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I . - E S B O Z O DE U N A V I D A 
Pocos datos tenemos sobre fray Antonio de Remesal, pero éstos casi se 
esfuman cuando tratamos de saber algo sobre su nacimiento y primeros años. 
Fué Alláriz, en la actual provincia de Orense, el lugar de su nacimiento; 
así lo hizo constar fray Antonio en la portada grabada de su historia. «Na-
tural de la vi l la de Alláriz, en el reino de Galicia». E l padre fray Aureliano 
Pardo Vi l la r añade por su cuenta que sus padres se llamaban Juan Vázquez 
y Luciana Remesal, y coloca la fecha de su nacimiento hacia 1570 (1). Trece 
años antes de la más antigua partida de bautismo que se conserva en la pa-
rroquia de Villanueva de Allãr iz , que, a su vez, es la partida más antigua de 
todo el arciprestazgo. En el centro urbano del municipio de Allariz hay dos 
parroquias en la actualidad y un convento de Clarisas; no sé si serían más o 
menos numerosos en aquella época de finales del siglo xv i . Pero sí estaría en 
pie probablemente el arriscado castillo que la señorea y que perteneció más 
tarde al marqués de Malp iça ; pueden ser de aouel tiempo también las ermi-
tas que coronan las cumbres cercanasj y no dejaría de ejercer su influencia 
en el valle de Al laf iz el cercano monasterio de San Salvador de Celanova. 
Vallé r isueño, abundante en frutales y regado por el r ío Arnoya, de un verde 
rico en tonalidades sobre el que ponen su nota humana una docena de pue-
blecitos distribuidos por el l lano y las laderas de los montes. Este fué el esce-
nario de los primeros años de Antonio de Remesal. 
Muy joven debió de comenzar sus estudios de Gramát ica , y el la t ín se le 
di ó muy bien, ya que años más tarde llegó a afirmar que en Galicia todavía 
se hablaba en su tiempo este erudito idioma, coloreando de declinaciones y 
conjugaciones sus primeras travesuras infantiles (2). 
En fecha que desconozco marchó Antonio a Salamanca, y había consegui-
do ya el bachillerato en Artes cuando en t ró como novicio en el convento de 
San Esteban. Esto sucedía en el año de 1592 (3). Fué su maestro de novicios 
(1) Pardo Villar, O. P., Dominicos orensanos. Bol. Com. Prov. Orense, t. X , 
1935, p. 323, No explica el padre Pardo de dónde saca el nombre de los padres de 
fray Antonio. E n la actualidad no se conserva tradición ninguna en Orense, como 
he podido comprobar con la autorizada respuesta del gran escritor orensano don 
Antonio Rey Soto, que me fué transmitida por los buenos oficios de la directora de 
la Biblioteca Públ ica de Orense, Doña Carmen Lorenzo Salgado, a quien agradezco 
cordialmente. 
(2) Tan peregrina afirmación se halla en Historia, 1. 6, c. 6, n. 3. «Conservóse 
la latina —dice— en las montañas y en el reino de Galicia, en donde no se ha per 
dido del todo». 
(3) E l .padre Vicente Beltrán de Heredia, O. P., en comunicación personal, con 
firma el hecho de que fray Antonio de Remesal era ya bachiller en Artes al entrai 
en la Orden. Transcribo las palabras del historiador dominico: «En mis notas to-
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el célebre fray Domingo de Santa María, y su pedagogo en el noviciado el 
padre fray Miguel Martín, como recordará más adelante Remesa! a lo largo 
de su Historia (4). 
Ya dominico, repasa sus estudios de Filosofía desde 1593 a 1595, teniendo 
por profesor al guipuzcoano fray Juan de Espila, 0 . P., que pudo iniciarle 
en los secretos de la filosofía de Escoto (5); en tanto que cursa los estudios de 
Teología bajo Ja dirección del padre maestro f ray Domingo Báñez, «gloria y 
honra —son sus palabras^—, de la Orden de Santo Domingo» (6). Es fácil, que 
siguiera también el curso de Teología que dictó el padre fray Antonio de Ar-
cediano, recientemente regresado de la misión de las Filipinas, con el que, 
int imó tanto, que le sirvió de padrino de Misa en 1598. También le intere-
saron por las Filipinas el padre fray Alonso Delgado, que encabezaba una 
expedición a las islas en 1593; fray Miguel de Benavides, en 1594; y el padre 
fray Bartolomé López, que llegó a Salamanca en 1597. en busca del general 
de la Orden dominicana, fray Hipólito María , que entonces se hospedaba en 
San Esteban (7). 
A principios de siglo había concluido fray Antonio brillantemente sus es-
tudios de Teología y debía ser llamativo su conocimiento del hebreo, cursado 
probablemente bajo la dirección de Pedro de Palencia. El padre Bel t rán de 
Heredia descubrió háce años una nota en que se habla de Remesal como pro-
fesor sustituto de esta lengua en 1603 y 1605 en la Universidad de Alcalá (8). 
maclas de los registros de matrículas de la Universidad de Salamanca figura Anto-
nio de Remesal en el curso 1592-1593, matriculado a 8 de diciembre eon la califica-
ción de bachiller artista. En el curso de 1594-1595, figura a 20 de febrero de 1595 
con la de teólogo de primer año y bachiller artista. Según esto, estuvo matriculado, 
aunque no asistiese a las lecciones de la Universidad, la segunda mitad del año dé 
noviciado, pues profesó en marzo de 1593». 
(4) Remesa!, Historia, 1. 11, c. 8, n. 2. Se llamaba «fray Miguel Martín de San 
Jacinto, natural del Casar de Cáceres, hijo de Salamanca». 
(5) Historia, 1. 11, c. 23, n. 2. «El maestro fray Juan de Espila, natural de Deva, 
en Guipúzcoa, arzobispo de Matera, en el reino de Nápoles, dignidad a que subió 
después de haber sido catedrático de Escoto en la Universidad de Salamanca..., yo 
tuve ventura de ser su discípulo en el curso de Artes que leyó en el convento de 
San Esteban de Salamanca el año de 1593 y los dos siguientes.. .». A mi pregunta 
sobre el caso, respondió amablemente el padre Vicente Beltrán de Heredia, O. P . : 
«Habrá que admitir que repitió en parte el estudio de Artes después de obtenido 
el bachillerato universitario, lo cual no es de extrañar por considerarse insuficiente 
la preparación académica en esa facultad para emprender el estudio de la Teología. 
De ello se queja frecuentemente Báñez, y para remediarlo escribió él, ya anciano, 
su libro Institutiones Minoris Dialecticae». 
Hay que añadir a la nómina de los profesores de Remesal a fray Pedro de He-
rrera; era catedrático de Escoto en la Universidad de Salamanca en 1593, y Re-
mesal recuerda «un curiosísimo tratado que les leyó, que contenía siete reglas para 
aprovecharse de la ciencia secular o fábulas de la gentilidad antigua en la explica-
ción de la Sagrada Escritura». Historia, 1. 6, c. 7. n. 1. 
(6) Historia, 1. 1, c. n , n. S. 
(7) Historia, 1. 11, c. 8, n. 5. Fray Antonio dijo su primera misa el 29 de sep-
tiembre de 1598; se la apadrinó fray Antonio de Arcediano, «que se quedó por lec-
tor de Teología, y era religioso de toda perfección en la virtud y de una modestia 
muy grande». E n el mismo párrafo menciona Remesal a fray Alonso Delgado, «que 
l levó veinticuatro religiosos a las Filipinas, y estando en México murió el año de 
94, víspera de Navidad»; al padre fray Bartolomé López, «que falleció en Atocha» 
en 1599, casi al tiempo que moría en Santo Tomás de Avila el padre Arcediano. Del 
padre fray Miguel de Benavides habla Remesal en el 1. 11, c. 10, n. 12. Pasó por San 
Esteban «a juntar religiosos para llevar a Filipinas» el año de 1594; había acom-
pañado al padre fray Juan de Cobo en la expedición a la China de 1589-1590 y debía 
tener cosas muy interesantes que contar. 
(8) Beltrán de Heredia, «Un gran hebraísta olvidado». Ciencia Tomista, en-
feb. de 1921, n. 67, pp. 5-19, habla de la cátedra de hebreo servidn por fray Pedro 
de Palencia en el convento de San Esteban de 1592 a 1594, a la que bien pudo asistir 
Remesal. E l mismo autor menciona el doble período de «sustituto» en la cátedra de 
hebreo en Alcalá, servido por Remesal: «entre los sustitutos —dice— señalados por 
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Fray Antonio no menciona este magisterio en su Historia, pero deja caer dos 
o tres alusiones a las costumbres universitarias complutenses que denotan al 
habituado de Alcalá. Recuerda muy bien el color de manto pardo y beca co-
lorada del colegio de Lugo en aquella Universidad y comenta el significado 
de la beca con estas palabras : 
«Ahora les falta la beca •—dice— que iba de hombro a hombro, 
que este hábito se le adjudicaron para sí los que actualmente están 
en los colegios, quitando la rosca de sobre la cabeza, por la pesa-
dumbre que daba y poniéndola a las espaldas; en cuyo lugar se 
cubrieron con bonete, traje que no le alcanzaron los letrados ro-
manos que inventaron y usaron el demás vestido...» (9). 
En 1613 estaba fray Antonio en Salamanca. Yo sospecho entre Alcalá y 
Salamanca una estancia más o menos prolongada en Valladolid. No habla de 
ella Eemesal, pero la deja entender cuando describe con tanto detalle la serie 
de obras de fray Bartolomé de las Casas, que se guardaba en la biblioteca del 
Colegio de San Gregorio (10). De todas maneras, para este año había cum-
plido Remesal sus años reglamentarios de enseñanza y ya podía ostentar el 
grado de presentado. 
MARCHA A LAS INDIAS 
No poseemos ningún retrato de Remesal y no sabemos si era alto o bajo, 
rubio o moreno (11); en cambio, podemos asegurar que era estudioso, pero 
no abs t ra ído; en el curso de su vida le traiciona su espíritu abierto y jugue-
tón y dice frases imprudentes, y siempre hay alguno que las va a contar a 
quien pueden dolerle. Siempre le costó decidirse por un rumbo sobre los de-
más, y de haber quedado fijo en Salamanca nos hubiera dejado un centón 
de tratados dispersos. 
En 1612 tenía comenzado un libro sob/e fray Bartolomé de las Casas, ha-
bía reunido variado material sobre la misión dominicana en las Islas Fi l ip i -
nas y llevaba muy adelante un tratado sobre los sermones de Santo Tomás, en 
el que volcaba todos sus conocimientos, no escasos n i fragmentarios, de griego, 
hebreo, teología positiva y vidas de santos (12). Entonces decidió pasar a las 
Indias... 
¿ Impetu apostólico, curiosidad científica o planteamiento histórico? No 
el claustro figura en 1603 y en 1605 el padre Antonio Remesal, dominico y tal vez 
discípulo del propietario»; y en nota adicional añade: «Aunque en el libro de claus-
tros se leen solamente estas palabras «sustituto del padre Falencia, padre Remesal», 
creemos que se puede identificar a este Remesal con el célebre historiador de In-
dias, el cual, en el prólogo a la Historia..., dice tener en preparación unos comen-
tarios a Santo Tomás, donde ha procurado juntar «lo poco que ha alcanzado de las 
lenguas griega y hebrea». L a acertada conjetura del padre Beltrán de Heredia queda 
reforzada al saber que Remesal gustaba de exhibir sus conocimientos de hebreo 
en sus sermones, vanidad que le causó más de una molestia. 
(9) Historia, 1. 4, c. 14, n. 7. 
(10) Es probable que Remesal volviera a Salamanca después de su magisterio 
en Salamanca, pero no consta por documento alguno. E l paso por Valladolid está 
suficientemente demostrado por el conocimiento que tiene Remesal de la biblioteca 
del colegio de San Gregorio y sus existencias de manuscritos e impresos lascasianos. 
Véase Historia, 1. 10, e. 24 entero. 
(11) Remesal dice de sí mismo que «su disposición» física no manifestaba a 
primera vista rasgos de «montañero»; escaso el dato para bosquejar un retrato... 
Historia, 1. 4, c. 7, n. 1. 
(12) Véanse más adelante las diversas líneas históricas que Remesal inició o 
trabajó. Del proyecto de Comentarios a los sermones de Santo Tomás decía «que es 
el principal ejercicio de mis estudios...». Historia, prólogo. 
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hav rastro <le Io primero, aunque siempre hemos de suponerlo como fondo 
ambiental; pero había mucha curiosidad y mucho deseo de llevar a t é rmino 
una empresa histórica que no hab ía llegado a concretarse en sus líneas fun-
damentales. La ocasión se la dió el viaje a Honduras del obispo preconizado 
de Comayagua, fray Alonso de'Galdo. Fray Alonso de Galdo había nacido en 
Val lado"d de Francisco Fresneda de Galdo y María Casasola, y había profe-
sado en San Esteban, de Salamanca, a 6 de mayo de 15815 ; era, por lo tanto, 
algo mayor que fray_Antonio y más dedicado que él a cargos de gobierno en 
la Orden (13). La sede de Comayagua en Honduras había quedado vacante 
en 1612 por fallecimiento del franciscano Gaspar de Andrada, que la hab ía 
regentado durante veinticuatro años ; y con presteza desacostumbrada se ha-
bía puesto en movimiento el sistema patronal español , y a 13 de j u l i o de 
aquel mismo año había sido presentado en Roma el padre Galdo, cuyas bulas 
estaban ya listas a 12 de noviembre de aquel mismo año. 
Remesal no menciona el nombre de Galdo; silencio positivo sobre algo 
que le molestaba recordar y que no pasó desapercibido de los que más tarde 
escudriñaron su obra en busca de deslices de cualquier signo o sentido (14). 
Vistas las cosas desde nuestro punto de mira , podemos conjeturar que en-
tre Remesal y Galdo hubo una equivocación fundamental : Galdo invitó a Re-
mesal a hacer el viaje con é l ; para ello le ofrecería toda clase de facilidades 
que probablemente entonces pensaba llevar a la práctica. Remesal no conocía 
América y es fácil que pensara que para completar sus estudios históricos lo 
mismo valía Comayagua que Guatemala. Dos nombres carentes igualmente 
de sentido para nuestro profesor de hebreo y no muy diferentes para el que 
sólo conocía América a través de les infolios lascasianos. No fué difícil encon-
trar un punto de acuerdo entre ambos dominicos mientras deambulaban por 
los claustros renacentistas de San Esteban; sólo la realidad americana sería 
capaz de acabar con aquellas ilusiones que en Galdo se cifraban en contar 
con un auxiliar de la talla de Remesal, y en Remesal se t raducían en un viaje 
de exploración geográfica y documental que necesariamente habr ía de condu-
cirle de regreso hasta su celda de Salamanca, donde reun i r í a y compendia r ía 
sus experiencias para dar a luz aquel l ibro que con tan buenos auspicios se 
iba abriendo paso. 
Espero en Dios —dirá Remesal— que este l ibro «dure muchos años»; bien 
se merece un viaje a las Indias y en tan buena compañía . Y en buena compa-
ñía partieron ambos hacia el puerto de San Lúcar (15). 
Podemos suponer que Remesal siguió en su viaje a lo largo de Extrema-
dura un itinerario semejante al que con tanto detalle dejó escrito el padre 
fray Tomás de la Torre y que luego habr ía de ser dado a la publicidad por 
nuestro fray Antonio (16). I t inerario que seguía, en l íneas generales, la fa-
i l 3) Remesal no nombra jamás a Galdo. Los datos sobre él en Memorial Histó-
rico en Historiadores de San Esteban, vol. 3, p. 552. Y , naturalmente, en los Episco-
pologios americanos. 
(14) Ruiz del Corral encontraría objètable tanto silencio en torno a quien le 
trajo de España, «y sabiendo este autor que el sexto obispo de Comayagua es don 
fray Alonso Galdo, y habiendo venido con él de España, no le nombra ni le pone 
con los demás, sino que para en llegando al quinto». Fernández del Castillo- Dicta-
men, p. 29. 
(15) Historia, 1. 4, c. 16, n. 2. «Esto (la caridad de los marqueses de Monte-
mayor con los padres dominicos) durará, con alabanza suya, lo que durare este libro, 
que espere en Dios será muchos años». L a esperanza de Remesal no se ha frustrado. 
Respecto al viaje de Galdo y su itinerario no tenemos dato ninguno. Del viaje de 
Remesal no queda más que el recuerdo de su visita al Cristo de Lagunilla. Véase 
nota 17. 
(16) E l itinerario detalladamente descrito por fray Tomás de la Torre se ha 
hecho famoso a través del libro de Remesal. Véase más adelante su Historia de la 
venida de los religiosos. 
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mosa Vía de la Piala de los tiempos romanos. Sólo liay un recuerdo personal 
de fray Antonio que nos habla de su visita al entonces célebre Cristo de La-
gunilla, en frontera de las actuales provincias de Salamanca v Cáceres : 
«Por quien Nuestro Señor —nos dice— ha hecho muchos mila-
gros, y aunque los corporales no son pocos, aventájansele en nú-
mero y calidad los espirituales, como me dijo un santo clérigo, que 
allí era cura, por la Pascua del Espír i tu Santo de 1613, que pasé 
por al l í , por ser muchos los hombres envejecidos en sus culpas y 
cargados de gravísimos pecados, que yendo aun acaso a visitar 
aquella santa imagen les ha dado Nuestro Señor dolor dellos y co-
nocimiento de su mal estado, y los han confesado y hecho ejemplar 
penitencia dellos con restitución de cantidad de hacienda y otras 
muestras de salvación, que todo es más que sanar enfermos, dar 
vista a ciegos y resucitar muertos» (17). 
A 26 de mayo cayó Pentecostés en 1613, y Remesal está en Lagunilla; a 
principios de junio lo tenemos embarcado en San Lúcar, y a 8 de septiembre 
nos lo encontramos en el puerto de Santo Tomás de Castilla, que después de 
muchos años de abandono ha vuelto a ocupar en la actualidad el rango de 
primer puerto at lántico de la República de Guatemala. 
Nada recuerda Remesal de esta travesía (18). Tampoco le interesó la en-
trada por el r ío Dulce ni la amplitud del lago Izabal. Pero sí recuerda que 
en las bodegas de Izabal les esperaba una embajada del obispo de Guatemala, 
fray Juan Cabezas y Altamirano, «con gran cumplimiento de matalotaje y re-
galos». Pocos años más tarde har ía este mismo recorrido el célebre Tomás 
Gage, del que extracto los siguientes datos : 
«En j u l i o o, a lo sumo, a principios de agosto entran en el golfo 
tres barcos y descargan lo que han traído de España en las bode-
gas... Allí han encontrado las mercancías de Guatemala, que han 
estado durante dos o tres meses sin más vigilancia que uno o dos 
indios y otros tantos mulatos .. No es malo, como se dice, el camino 
desde este golfo a la capital, especialmente si no se hace en tiempo 
de lluvias (como lo hizo nuestro Remesal). Pero aun en el peor tiem-
po del año las sendas están pisoteadas por las mulas que las apel-
mazan, y son tan anchas y abiertas que siempre puede encontrarse 
algún 'paso más seco que los demás . Quince leguas dura el tramo 
peor y se encuentran ranchos de vez en cuando, no faltan mulas por 
los montes; tampoco faltan grupos de negros cimarrones que pue-
den dar un susto, pero se suelen contentar con una moderada par-
t icipación en las mercancías transportadas. Pasadas estas quince 
leguas, el camino mejora y discurre entre pueblecitos indígenas (a 
lo largo del valle del Motagua) hasta llegar al pueblo de Acasaguas-
t l án , que viene a ser el punto medio del camino. Desde ahí a Gua-
temala quedan treinta leguas escasas, con subidas y bajadas que 
no llegan a ser excesivamente molestas» (20). 
(17) Historia, 1. 4, c. 16, n. 2. 
(18) Dice así Remesal en su prólogo: «Entré en la ciudad de Santiago de los 
Caballeros de Guatemala, día del glorioso mártir San Dionisio Areopagita, a los 9 
de octubre de 1613, casi cinco meses después que salí de mi provincia de España». 
Hacía cinco meses que había salido del convento; pero no más de cuatro de las 
playas españolas. 
(19) Historia, h 11, c. 23, n. 1. 
(20) Gage, The English-American, c. 13. Mucho mejor observador que Remesal, 
su testimonio es de fiar mientras no toque en lo religioso o en temas políticos. Según 
12 CAKMELO SAENZ DE SANTA MA Kl A 
Kecuerda Gage la antigua existencia de explotaciones mineras, como la de 
Agua Caliente, y se apresura a entrar en el Valle de las Vacas, «que es el 
valle más placentero de toda esta región». Dos pueblos lo dominan : Mixco. 
pr incipal centro proveedor de recuas para el trasiego mercantil con el golfo, 
y Petapa, por el que entra el tráfico del resto de Centroamérica . Desde la er-
mita de ¡Vuestra Señora del Carmen nos invita Gage a dirigirnos por un ca-
mino recto, que parece seguir la transversal del valle rumbo al lago de Ama-
t i t l án , pero que dobla a la derecha atravesando Mixco y .-ubiendo hacia San 
Lucas; donde se hallan los graneros de Guatemala, en los que el trigo se mul-
tiplica de manera inesperada —nos dice Gage - en un 10 por 100 anual... 
Tres leguas quedan hasta la capital y sólo una barranca flanqueada por pue-
blecitos llamados «milpas». Se ha estrechado el camino, pero desde la er-
mita de San Juan se ha vuelto a abrir entrando en Guatemala: 
(í/^iudad que nunca cerró sus puertas al que viene o va, n i de-
fiende sus entradas con murallas, n i molesta con preguntas de, ce-
losos guardianes; l ibre y alegremente se te recibe, ya quieras en-
trar por la puerta zaguera del convento de los dominicos, ya quie-
ras hacerlo por la principal del convento de la Concepción» (21). 
Este fué el panorama que se abrió a fray Antonio al llegar a Guatemala, 
después de un mes de caminar a lomo de mula, el 9 de octubre de 1613. 
Llevaba un año en Guatemala el obispo don fray Juan Cabezas Altamirano 
(Altamira en la edición de Remesal), procedente t ambién del convento de 
San Esteban, en Salamanca. Había sido catedrát ico de Artes y Teología en 
la Española ; elegido provincial de la de la Santa Cruz, pasó a España para 
hallarse en un capí tulo general de la Orden, y en esta ocasión fué preconizado 
obispo de La Habana. Recuerda Remesal que en su convento de San Esteban 
confirió las primeras órdenes, «que recibió mucho contento de ver vestido de 
pontifical rico a quien había vestido de fraile pobre» (22). 
Como esto sucedió hacia 1602, Remesa] no estuvo presente, pues se ha-
llaba en Alcalá muy entretenido con su cá tedra de hebreo en susti tución. 
Diez años, más o menos, estuvo en su obispado de Cuba; fué el primer 
obispo que visitó la Florida, y en cierta ocasión cayó en poder de unos corsa-
rios, que no le soltaron sino mediante el pago de dos m i l ducados. Era hom-
bre espléndido y magnífico. De Cuba se trajo para Guatemala una orquesta 
de negros para su servicio. ¿Trae r í an éstos a Guatemala la primera marimba 
que habr ía de triunfar en toda la l ínea sobre el p r imi t ivo tambor de ma-
dera? (23). 
La consagración de fray Alonso de Galdo le proporc ionó una ocasión más 
para demostrar su munificencia. «Pareció muy bien —-dice Remesa!, fiel a su 
consigna de callar el nombre de Galdo— la abundancia y aparato con que 
consagró en su iglesia un obispo de su hábi to» (24). La consagración se veri-
ficó a 16 de octubre, y podemos suponer que Remesal acompañó al obispo 
las Efemérides del doctor Pardo, el Ayuntamiento de Guatemala decidió, a 8 de 
agosto de 1612, construir ranchos cada diez leguas en el Camino del Golfo. Por estos 
años aumentaron los riesgos de partidas de negros cimarrones, como consta de los 
documentos citados por el mismo autor. 
(21) Gage, The English-American, c. 13. 
(22) Historia, 1. 11, c. 23, n. 1. 
(23) L a evolución del «tepunawas» o tambor de tronco ahuecado hasta la mo-
derna marimba, de nombre y técnica africana, no ha sido reconstruida en todos sus 
detalles. No sería imposible que la marimba hubiera entrado en Guatemala en esta 
orquesta «afroeubana» que trajo el obispo Cabezas y Altamirano, Historio, 1. 11, ca-
pítulo 23, n. 1. 
(24) Historia, 1. 11, c. 23, n. 1. 
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«de su hábito» hasta su ciudad episcopal de Comayagua; pues nos consta que 
en ella estuvo el tiempo suficiente para inquir i r en sus archivos. A 6 de di-
ciembre verificó Galdo su entrada solemne en su ciudad de Valladolid de Co-
mayagua (25). 
Fray Antonio se dio pronto cuenta de que en Comayagua había poco que 
rebuscar para su Historia, «por haberse quemado los libros primeros de ca-
bildo en un incendio que padecieron las casas de ayuntamiento» (26); y en 
este momento, suponemos, se planteó la separación entre obispo y acompa-
ñan te ; el silencio con que Remesal cubre todo este asunto nos da que sospe-
char que la despedida y separación no fué muy amable (27). 
Podemos poner en este momento un paso de fray Antonio por San Salva-
dor. Allí encontró más documentos que en Comayagua y los extractó con su 
acostumbrada diligencia (28); pero su estancia debió de ser breve, ya que 
le urgía pasar a Guatemala, donde le esperaba mucho más abundante trabajo. 
ESTANCIA DE REMESAL EN GUATEMALA 
6 Cuándo llegó Remesal a Guatemala de regreso de su viaje por Comaya-
gua y San Salvador? No hay dato ninguno sobre ello, pero podemos suponer 
que esto sucedió en los primeros meses del año 1614. 
Siempre guardó muy buen recuerdo de aquella entrada en el monumental 
convento de Santo Domingo, del cariño de la comunidad y de la sincera amis-
tad del que entonces era su pr ior , fray Juan de Ayllón, español a lo que pa-
rece, pero ingresado en la Orden en aquel mismo convento. 
Conservamos varias descripciones de la disposición arquitectónica de aquel 
convento, que en la actualidad ha desaparecido por completo. Hablan los tes-
tigos de las riquezas de la iglesia, se señala una lámpara de plata que sólo tres 
hombres podían izar; se recuerda también la imagen de plata de la Virgen 
del Rosario, de t amaño algo más que natural ; que, según mis noticias, se ha 
perdido en la actualidad (29). De esta imagen habla Remesal para atribuir 
tu realización a fray Lope de Montoya, fallecido en 1594, mientras visitabe 
como provincial el convento de Chiapa la Real (30). 
Otra obra que estaría ya en pie en tiempo de Remesal —aunque no la 
menciona— es la monumental fuente que ocupaba el centro del claustro do-
minicano. Gage la describe brevemente, pero Fuentes y Guzmán la hace ob-
jeto de uno de sus párrafos más barrocos : 
«Es dilatado el espacio y hueco del terreno que ocupa la gallarda 
bizarra planta de su admirable traza que se distribuye por el orden 
peregrino de la figura octógona, derramándose del ochavo de la 
principal fuente en mucha numerosidad de iguales piletas y espa-
cios triangulares vestidos del aseado y costoso adorno de finos azu-
lejos de Genova, con macetones de la misma materia y gallardas 
(25) Juarros, Compendio, vol. 2, trat. 5, e. 2. 
(26) Historia, 1. 4, c. 14, n. 2. 
(27) Según Ruiz del Corral en su Dictamen, íué don fray Alonso Galdo quien 
«conociendo su modo de proceder —de Remesal— o de hablar».. . «no quiso llevarlo 
a su obispado». E s acusación de «parte» que no puede aceptarse sin más. 
(28) Historia, 1. 9, c. 3, núms. 2, 3, 4, 5, 6, 7 y 8. 
(29) No sé si estoy equivocado, pero me parece que la imagen de la Virgen del 
Rosario, que se venera en la actualidad en la iglesia de Santo Domingo de Guate-
mala, no es la antigua, que era de plata, sino la que Había servido de molde para 
fundirla, y que, según Fuentes y Guzmán, se conocía con el apelativo de «domina». 
Véase Recordación, vol. 2, 1. 6 c. 5. 
(30) Historio, 1. 11, c. 14, n. 3. 
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bovedillas del mismo adorno que vuelan y se levantan sobre cuatro 
columnas cada una, dejando cuatro claros por sus frentes, con ám-
bito muy capaz en todos sus interiores, que sirven a diversidad her-
mosa de aves acuát i les , como son : patos, pejijes, gallaretas y otras, 
que hacen mayor primoroso adorno y más ameno y natural el sitio 
de aquellas aguas y florestas. Por lo interior de su profundidad se 
goza toda hueca y l ibre, por volar todo el maravilloso excelentt 
cuerpo de su traza egnomónica sobre robustos, elevados y firmes 
arcos de pulida y acertada canter ía , dejando por ámbito espacioso 
que ocasionan los arcos y piletas, tendidas y dilatadas escaleras con 
capaces y desenfadados descansos que hacen paso seguro y firme 
hasta lo úl t imo de su profundidad y pavimento, que a estar libre 
(como en ocasiones lo está para que puedan verla) del h ú m e d o ele-
mento que la ocupa, pudiera dar bastante como decente y acomo-
dada habi tación a muchos hombres. Vierte de su taza, que recibe 
grande copia de agua de un globo y cruz que tiene por remate de 
la pilastra de enmedio, muchos caños a las pilas y piletas de afuera, 
que vuelan y se dilatan por larga distancia, sostenidos de tarjetas de 
hierro torneadas que, estribando en el zócalo de los pretiles de la 
fuente principal , hacen pie por el otro té rmino en el cimiento quf 
hace división de unas piletas a otras . . .» (31). 
Podemos suponer que fray Juan de Ayllón har ía bajar a fray Antonio , coi» 
paso seguro y f i rme, por aquellas tendidas y dilatadas escaleras con sus capa-
ces y desenfadados descansos hasta lo ú l t imo de su profundidad y pavimento, 
que estaría l ibre —a no dudarlo— de su h ú m e d o elemento, ya que se trataba 
de visitante tan ilustre como nuestro «presentado». Tampoco faltaría una vuel-
ta en barca por el magnífico estanque de un cuarto de mi l l a —dice Gage—, 
todo él cuidadosamente enlosado, que era otro de los platos fuertes del con-
vento (32); sin olvidar el espacio de la casa dedicado a mantener el recuerdo 
del colegio de Santo Tomás , y que pocos años después r eanudar í a con tanto 
br ío su vida académica hasta verse transformado en Real y Pontificia Univer-
sidad de San Carlos (33). 
De su paso anterior por la ciudad hab ía conservado Remesal muy buenos 
recuerdos del prelado fray Juan Cabezas y Altamirano. Suponemos que para 
él sería una de sus primeras visitas. Si t r abó amistades con el prelado, no las 
pudo entablar con el deán Felipe Ruiz del Corral, y caro le costaría a fray 
Antonio este fracaso. Don Felipe era de lo más primo de la sociedad guate-
malteca, emparentado con la familia de los Díaz del Castillo y de los del Valle-
Mar roqu ín , se hab ía ordenado joven y desde el principio hab ía lucido entre 
los eclesiásticos. En 1595 se le encargó por el obispo fray Gómez F e r n á n d e z 
(31) Fuentes, Recordación, vol. 2, 1. 6, c. 5. 
(32) Gage, The English-American, c. 13. Mucho parece un cuarto de milla, aun 
en la definición establecida en tiempo de la reina Isabel de 2 furlongs of 40 perches 
of 16 1/2 feet each, o sean unos 1.320 pies, que vienen resultando en unos 400 me-
tros..., todo un estanque! 
(33) Del colegio de Santo Tomás, fundado por el primer prelado de Guatemala, 
don Francisco Marroquín, habla Remesal en Historia, 1. 9, c. 1'6, n. 6. Por cierto, que 
Remesal comenta cierto distanciamiento que a causa de la administración del colegio 
se había producido en aquellos días entre el prior Ayllón y el deán Ruiz del Corral ; 
pero pasaron los años, cambiaron los priores, y precisamente en los días en que la 
Historia se editaba se había producido un m á x i m o acércamiento entre el prior fray 
Luis Escudero y el deán don Felipe. Acercamiento que no traería buenas consecuen-
cias a fray Antonio. Véase Mata, Fundación, págs. 65-76. E l colegio fué finalmente 
desgajado de todo patronato particular y transformado en Universidad bajo patro-
nato real. Véase nuestro L a Universidad, Antrop. e Hist, de Guatemala, vol. 1, nú-
mero 1, 1949, págs. 63-70. 
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de Córdoba una cátedra de Teología a la que habrían de asistir todos los clé-
rigos diocesanos (34). En 1599 fué nombrado tesorero del cabildo, v en 1604, 
deán (35). Fué durante mucho tiempo copatrono con el prior dominico de 
la «fundación Marroquín» para el colegio de Santo Tomás , y su primer -—y 
único— catedrát ico vitalicio. Tenía añciones científicas y literarias, y en 1623 
estaba gestionando su venida a España para dar a la imprenta alguno de sus 
libros (36). 
Ruiz del Corral había sido nombrado en 1602 comisario del Santo Oficio, 
y no enfrió este nuevo cargo el fervor de sus estudios; pero descubrió en él 
una faceta belicista que ya no le abandonó. En 1604 abr ió batalla contra su 
obispo, fray Juan Ramírez de Arellano; se trataba de la fecha en que habr ía 
de celebrarse la Asunción. Ramírez se enfadó, y cuando, en 1608, don Felipe 
procesó a un clérigo protegido del obispo, éste metió en la cárcel a su deán. 
En 1609 la actividad de Corral se centró en el tema de las precedencias, y con 
este motivo peleó juntamente con cabildo y audiencia ; contra el fiscal Juan 
de Maldonado la emprendió poco después, «porque se había hecho retratar 
en hábi to —exiguo hábi to— de San Juan Bautista» (37). 
Remesal dirá más tarde que a don Felipe le caían mal los que habían es-
tudiado en Salamanca, «que es lo que más aborrece el comisario» (38); y no 
faltaría en fray Antonio alguna alusión a sus estudios en Salamanca que mal-
dispusieran al deán contra él . El primer disgusto serio se produjo el lunes 
santo, que aquel año de 1614 cayó a 24 de marzo. Fray Antonio pronunció un 
sermón —ignoro si en Santo Domingo o en la catedral.— en que abundaban 
las citas de la bibl ia hebrea; no hacía falta más para poner en ascuas a nues-
tro comisario. E l hebreo estaba probablemente sobre las capacidades lingüís-
ticas de don Felipe, y no sabía don Felipe que se las estaba habiendo con un 
discípulo de Pedro de Falencia y catedrático de hebreo en sustitución en la 
Universidad de Alca lá ; para auditorios no muy cultos las citas del hebreo 
tenían aire de autobombo, y todo ello para el deán sonaba a desafío. ¿No 
cabría interpretar aquella erudición como un desprecio de la Vulgata? Apoya-
do en esta interrogación, don Felipe se entregó al estudio de la pieza orato-
ria de Remesal, y , por lo visto, no lo hizo tan en secreto que no llegara a 
oídos del interesado. Y ya tenemos a nuestro recién llegado profesor enzar-
zado con una de las personalidades más recias del mundo eclesiástico guate-
malteco (39). 
Si la pelea con td muy ilustre señor deán fué un contratiempo en los pla-
nes, de pacífico escritor, de fray Antonio, no fué, por el momento, de conse-
cuencias graves. Remesal recibió buena acogida en diversos sectores sociales, y 
entre ellos, y en primer lugar, en el palacio de los capitanes generales, resi-
dencia de las autoridades provinciales. 
A 26 de agosto de 1611 había llegado a Guatemala su primer presidente 
de «capa y espada», don Antonio Peraza, Avala, Castilla y Rojas, conde de 
la Gomera. Venía a sustituir al doctor Alonso Criado de Castilla, fallecido en 
noviembre de aquel mismo ^ño en Guatemala, y cerraba la breve serie de los 
presidentes togados, suprema autoridad hasta entonces del reino de Guate-
mala. Los ataques, cada día más frecuentes y peligrosos, de la p i ra ter ía , que 
era, por turno : francesa, inglesa u holandesa, habían llevado al Consejo de 
(34) L a cátedra se tendría en la capilla de San Pedro de la catedral, de tres a 
cuatro de la tarde, y habrían de asistir todos los clérigos. Pardo, Efemérides, 20 de 
agosto de 1595. 
(35) Juarros, Compendio, vol. 1, trat. 3, c. 6, tabla tercera. 
(36) Véase Mata, Fundación, pág. 67. Para los planes de venir á Espana, véase 
Pardo, Efemérides. 
(37) Chinchilla, L a Inquisición, págs. 50-59. 
(38) Fernández del Castillo, Fray Antonio, pág. 9. 
(39) Fernández del Castillo, 1. c. 
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í nd ia s a concluir que había que poner un mil i tar de profesión al frente del 
gobierno de Guatemala; mi l i ta r que, desde luego, quedaba excluido del pa-
pel de presidente de la audiencia. Esta nueva modalidad se estrenaba enton-
ces, y es muy probable que tal desdoblamiento de funciones produjera más 
de una dificultad (40). t 
Üna de ellas debió pasar de los l ímites de lo normal. Los cronistas aluden 
a e l la ; se sabe que fué enviado un visitador: el licenciado Juan de Iba r ra ; 
se supone que la tensión se entablaba entre el oidor Sánchez Araque y el con-
de de la Gomera; pero no se sabe más (41). Ximénez nos explica la s i tuación 
con estas palabras: 
«En este año de 14 se dió pr incipio a la gran discordia y pleito 
que hubo en esta ciudad de Guatemala y duró hasta el año de 20, 
en que, viendo S. M . tanto enredo y quimera como en semejantes 
ocasiones se suele levantar, y más cuando el ministro no es como se 
requiere para la averiguación de tales cosas, m a n d ó que todos los 
autos se recogiesen y se metiesen en una arca, y se cerrase con tres 
llaves y se depositase en nuestro convento de Guatemala, y que a 
todo se echase tierra, que suele ser el medio más conveniente que 
se suele tomar en tales casos, porque no hay otro que cortar de 
aqueste modo el nudo tan ciego y enredado que se hace en aquestas 
pesquisas, las más veces por ambición y codicia de los jueces que 
envían para ello, y las menos por falta de per ic ia . . .» (42). 
Ximénez reduce a estos puntos los focos de la controversia : se acusaba al 
conde de cohecho; la acusación formalizada por el oidor Araque produjo 
la venida del visitador Ibar ra ; éste se excedió en varios aspectos y la cosa se 
fué encrespando. La explosión se produjo cuando el oidor Araque hizo pren-
der a un clérigo que llevaba un mandamiento del obispo y cuando éste puso 
en entredicho la ciudad el Jueves y Viernes Santo. No sé en qué año se pro-
dujo tal entredicho, pero supuesto que el obispo Cabezas falleció en 1615, y 
que hasta el 1621 no entró el nuevo obispo Zapata y Sandoval, tenemos que 
concluir de las palabras de Ximénez que esto sucedía o en la misma Semana 
Santa que fray Antonio hab ía inaugurado con su sermón de Lunes Santo o en 
la del año siguiente de 1615. 
Bemesal, a quien por lo visto atraían los avisperos, se hizo muy amigo del 
conde de la Gomera y del fiscal de la audiencia, y después oidor, licencia-
do Juan Maldonado de Paz, colocándose en la l ínea de fuego del oidor Ara-
que y del visitador Ibarra (43); y sin mejorar por eso su situación respecto 
a don Felipe y los suyos. Nos dice Fernández del Castillo que: 
«Casualmente por aquellos días mur ió el provincial de los Fran-
ciscanos, que era confesor de don Antonio Peraza, Ayala, Castilla 
y Rojas, conde de la Gomera, gobernador de la provincia, y éste 
confirió el cargo de confesor al dominico» (44). 
(40) Juarros recuerda que la nueva modalidad del gobierno trajo un cambio 
en el tratamiento, que desde entonces fué Magnífico Señor, en lugar del Muy Ilustre 
que se usaba antes. Compendio, vol. 1, trat. 3, c. 1, p. 186. De la sustitución de pre-
sidentes togados por caballeros de capa y espada habla Schafer, E l Consejo, vol. 2, 
página 116. 
(41) Juarros, Compendio, vol. 1, trat. 3, c. 1, p. 185-6. 
(42) Ximénez, Historio, vol. 2, p. 146-147. 
(43) Ruiz del Corral en su Dictamen dice que Remesal y Maldonado se hicieron 
amigos porque los dos eran gallegos, p. 24. 
(44) Fernández del Castillo, Fray Antonio, p. 10. 
ESTUDIO PRELIMINAR 17 
No sé en qué fecha sucedería esto ni sé cuánto podría representar esta en-
trada oficial de í ray Antonio en el palacio de los capitanes generales para 
su «status social» en Santiago de Guatemala. Desde luego, no parece que tal 
cargo suavizara sus relaciones con Ruiz del Corral. 
REMESAL SE ENGOLFA EN LA HISTORIA 
De toda esta situación ciudadana y del puesto relevante que en ella ocu-
paba nuestro fray Antonio podr íamos deducir que no le quedaba mucho tiem-
po para revolver papeles. Todo lo contrario: si nos hubiéramos dado una 
vuelta por el convento le hubiéramos encontrado instalado eu ei «depósito» 
o biblioteca hojeando mamotretos un tanto polvorientos. 
Dos son los que principalmente le impresionaron: fué el primero la re-
lación que escribió fray Tomás de la Torre de ios principios de la provincia 
dominicana de Chiapa y Guatemala, y el segundo, la serie de actas de los 
capítulos provinciales de la misma provincia que le impresionaron por su es-
p í r i tu sólido y puntual ; que habían dejado su impronta en la «religión tan 
sólida» de aquel convento y en la «puntual idad con que se llevaba el peso de 
la comunidad, así en las ceremonias eclesiásticas como en el estudio y fre-
cuencia de los generales» (45). 
No sé cuánto tiempo emplear ía fray Antonio en organizar «una como ta-
bla o abecedario» de las cosas interesantes de aquella provincia, pero este 
tiempo fué decisivo para el planteamiento definitivo de la Historia. Sería una 
Historia de la provincia de Chiapa que habr ía de encuadrarse en la historia 
general de las Indias y engranarse con lo que ya traía preparado y elaborado 
sobre fray Bar to lomé de las Casas. Ahora bien, para el encuadramiento his-
tórico necesitaba saber más sobre Guatemala y Chiapa; y por los archivos de 
Guatemala comenzó . 
Nos habla especialmente del archivo del Ayuntamiento. Hacía años que 
se había encuadernado el primer volumen de las actas capitulares y nos cons-
ta que el conjunto del archivo estaba regularmente ordenado (46). Hacia la 
casa consistorial dirigía sus pasos todas las mañanas nuestro fray Antonio. 
Suponemos que no le arredraba la lluvia o el sol, porque nos cuenta con todo 
detalle cómo aprovechó el tiempo un día en que le hab ían abierto «el carril lo 
derecho por causa de un apostema cirroso que me puso en peligro, en el que 
pasé el primer l ib ro del archivo de la ciudad de Santiago» (47). 
E l archivo real v el de protocolos de la audiencia le fueron franqueados 
por sus amigos, el conde de la Gomera y el oidor Maldonado; en cambio, no 
hay datos referentes a los archivos eclesiásticos, que no parece se le abrieran 
tan fáci lmente. 
No sabemos cuántas veces salió de Guatemala nuestro escritor, y tampoco 
nos consta si los documentos que transcribe de ios archivos de la provincia 
fueron examinados «in situ» o los conoció a través de copias fidedignas (48). 
Lo que sí sabemos es que si se decidió a pasar a Chiapa no le llevó menos del 
par de semanas de ida y otras tantas de vuelta. Más probable es un viaje hasta 
Sacapulas, importante centro de evangelización, donde había sido pr ior su 
amigo fray Juan de Ayllóh, y donde hab ía trabajado el autor de la relación 
«verapaciana», fray Salvador de San Cipriano (49). 
(45) Historia, prólogo. Para fray Tomás de la Torre véase más adelante. 
(46) Pardo, en Efemérides, dice que el regidor Gaspar Arias de Avila informó, 
a 28 de noviembre de 1586, que había concluido en esta fecha el arreglo del archivo 
secreto del Cabildo. 
(47) Historio, en el prólogo. 
(48) Véase más adelante la discusión de este tema. 
(49) Historia, 1. 6, c. 7, n. 1. 
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A l comenzar el año 1615 asiste Remesal a un Capítulo de su Orden. Cesa 
el provincial y los priores y es elegido fray Agustín de Montes para regir los 
destinos de la provincia; fray Alonso Guirao quedó de prior en el convento 
de Guatemala (50). 
Remesal habla de, este Capítulo y alude repetidas veces al nuevo superior, 
pero como en el caso de fray Alonso de Galdo, sin nombrarle. Ximénez nos 
dice que en este Capítulo se tomaron distintas resoluciones: una de ellas re-
novaba la prohibición de admitir religiosos de otras provincias «que vienen 
—dice— saltando bardas»; en otra se ordenaba castigar como «destructores 
ordinis» a los que propalasen las cosas graves de la religión entre los segla-
res. «En este defecto -asegura Ximénez— caían, sobre todo, ios que no son 
hijos de la provincia». Huenas varas parecían ambas y precisamente cortadas 
a medida para las espaldas de aquel español que tenía el atrevimiento de re-
volver los archivos y sacar a luz pública los secretos de la Orden (51). 
Pero, a lo que parece, el año siguió discurriendo pacíficamente para fray 
Antonio. Pasada la Semana Santa, que aquel año cayó del 12 al 19 de abr i l , 
y que probablemente estuvo agitada con las censuras y entredicho que hemos 
mencionado (52), Remesal se sintió suficientemente documentado y se ins-
taló en su celda para iniciar la redacción de la Historia. Hubiera preferido 
llevar a cabo este trabajo en Salamanca, pero fray Alonso de Galdo no pare-
cía dispuesto a «aviarle» con los trescientos tostones que costaba un viaje de 
vuelta, y mientras éstos no llegaban, urgía aprovechar el tiempo y adelantar 
trabajo (53). 
Para este tiempo es más que probable que Remesal tenía muchos amigos 
en Guatemala. Los primeros serían los capitalistas que tenían sus palacios 
en el barrio de Santo Domingo, como el vizcaíno Tomás de Siliézar o el ge-
novês Antonio Justiniano o el castellano Pedro de Li ra , todos ellos —di r ía 
Gage— con fortuna superior al medio mil lón de ducados. De estas amistades 
surgirían otras, regidas por esa ley de los pros y los antis que tan r áp idamen te 
se establecen en ciudades tranquilas como la reciamente estratificada, San-
tiago (54). 
«Muchos hombres principales —dice él— me ayudaron con escritos y pa-
peles auténticos». Acudían a su celda con sus papeles y no dejarían de am-
bientar con sus comentarios y sus tradiciones, más o menos espúreas, el es-
quema que rápidamente iba tomando forma y contomos. Una vez se presen tó 
un capitán español, Miguel de Ortega, y extendió en el suelo de su celda u n 
lienzo en que estaba dibujada la ciudad : 
«La cerca de altísimos montes, todos llenos de hermosas arbo-
ledas, y el volcán de fuego en medio como maravilla del mundo. L a 
(50) Son datos de Ximénez, Historia, vol. 2, 1. 4, c. 45, p. 147. Remesal cita el 
capítulo de 1615 en el libro 11, capítulo 4, número 5. 
(51) Ximénez, Historia, vol. 2, p. 147. 
(52) Véase Ximénez, Historia, vol. 2, 1. 4, c. 45, p. 146-7. «Las cosas —dice— 
se enconaron de tal calidad que llegaron a términos el doctor Araque y otros sus 
allegados de querer oprimir a la autoridad excelentísima, mandando prender a un 
clérigo porque notificaba una censura que el obispo mandaba notificar a los que 
iban en la procesión de la Santa Veracruz..., y sobre prender al dicho clérigo se puso 
entredicho en la ciudad aquella noche y el Viernes Santo, cosa de grandísimo es-
cándalo». Véase además nota 42. 
(53) Dice Ruiz del Corral que el obispo Galdo, «por intercesión de las personas 
que se interpusieron entre él y Remesal, le dió 200 ducados para que se volviese a 
España». Remesal dice que no se le dió el tal «avio» (prólogo de la Historia); aun-
que se hubiera contentado con 300 tostones (Historia, 1. 11, c. 4, n. 9), que es lo que 
se daba de ordinario a los religiosos que se vuelven a España. 
(54) Gage, The English-American, c. 13. 
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apacibilidad de los ríos que la ciñen, fertilizando los campos, huer-
tas y milpas que recrean y sustentan la ciudad. Tenía más todos los 
ejercicios de recreación como el volador y los bailes con que se ale-
gra la gente y la variedad de ejercicios del tiánguez o mercado, con 
los trajes de la gente, que aun pintado es de mucho gusto verlo» (55). 
0 en su celda o en casa de algunos amigos comentaba Remesal los descu-
brimientos que iba haciendo. Un buen día cayó en sus manos un manuscrito 
titulado Discurso de desventuras, debido a la pluma de Luis Ponce de León, 
que databa de 1581 y procedía de Comayagua, en Honduras. Tenía cosas muy 
curiosas y, a juzgar por la muestra que nos ha quedado, un tanto compro-
metidas para algunas personas de cuyos antecesores hablaba; para mayor 
complicación, una de esas personas era el deán y comisario de la Santa In-
quisición, don Felipe Ruiz del Corral. 
Yo creo que aquí comenzó la última fase del combate singular entablado 
por aquellos dos eclesiásticos, que se abrió —como recordamos— en el ser-
món de 24 de marzo del año anterior. Es el caso que entre los antecesores de 
don Felipe se encontraba don Francisco del Valle Marroquín, y su nombre 
aparecía en aquella relación complicado en un proceso de hechicería que ha-
bía dado mucho que hablar un siglo antes. No era duro Remesal para admitir 
consejas de brujas y hechiceros, y la fantástica relación de aquella pobre vi-
sionaria le pareció interesantísima. JNos lo imaginamos leyéndola morosa-
mente ante el grupo de sus amigos: 
«E fué —decía el documento— que un caballero de aquella ciu-
dad, conquistador, tenía una hija muy hermosa, la cual desapareció 
una noche de casa de su padre, el cual, como era razón, hizo grande 
sentimiento, y habiéndose hecho muchas plegarias e rogativas a 
Dios e a su Madre Santísima que pareciese, estando un día en la 
iglesia mayor el presidente e oidores de aquella real audiencia, el 
obispo e la mayor parte de la gente de aquella ciudad, estando pre-
dicando el buen obispo e todos los demás atentos, se echó rogativa 
por la moza que faltaba (porque la calidad del padre lo merecía) ; 
la vieron entrar en la iglesia por una de las ventanas della, que son 
muy altas, y atravesar volando toda la iglesia e salir por otra ven-
tana, e no la vieron m á s ; y soltó un pedazo de papel con unas le-
tras acabadas de escribir, que estaba la tinta fresca, diciendo que 
había estado en el volcán e que un hombre de los vecinos de Guate-
mala la había tenido allí todo el tiempo que había faltado, que ha-
cía diez o doce días. Todos quedaron admirados de aquello y a la 
noche la hallaron en la recámara de la casa de su padre, de donde 
faltó...» (57). 
Detalla el papel a continuación cómo el presidente mandó juntar en las 
casas reales «todos los hombres de cuenta que había en la ciudad», y la niña 
decidió que don Francisco del Valle Marroquín había sido no sólo el que la 
llevó al volcán, sino «que le había traído uvas de Aranjuez», «y un día la ha-
bía llevado a Segovia a ver unas justas reales y aquella noche la volvió al vol-
cán y durmió con ella. . .». 
(55) Historia, 1. 7, c. 2, n. 5. 
(56) E n Fernández del Castillo, Fray Antonio, p. 10. Lo aduce Remesal en su 
informe al Santo Oficio; parece que tenía cierta extensión, porque se habla del ca-
pítulo 18 de la segunda parte. 
(57) Villacorta, Historia de la Capitanía, p. 130-131, citando a su vez Anales de 
la Sdad. de Geogr. e Hist, de Guatemala, t. 3, p. 409. 
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He visto un proceso iniciado ei> Guatemala contra el oidor Antonio Mexia 
por presunta paternidad de un hi jo de doña María de Ocampo, que debe ser 
la misma de la relación anterior. Parece que, la tal n iña , que en 1557 tenía die-
cisiete años, era suficientemente imaginativa para antojárse le demonios, por 
otra parte bastante aceptables, los que lograban entrar basta su alcoba. Una 
«firma» en el brasero comple tar ía la decoración del volcán (58). Más ex-
t raña es —de haber tenido lugar— aquella impresión colectiva que la supo-
nía haber entrado volando a través de los altos ventanales de la iglesia cate-
dral . Eran sucesos que un siglo antes que Remesal, y aun en tiempos contem-
poráneos de nuestro escritor, se consideraban casi normales si acertaban a en-
cajar en alguna combinación b ru jo -d iabó l ica . . . ; pero era natural que no gus-
tara nada a don Felipe que volvieran a sacarse a plaza tales consejas. 
Remesa] comet ió casi seguramente esta imprudencia y ya pocas más pudo 
cometer en Guatemala. 
Cosa parecida le ocurr ió cuando t ra tó de enterarse de los detalles qve el 
folklore popular había añad ido a la grave catástrofe en que se anegó la p r i -
mera Guatemala. Recorr ió el antiguo emplazamiento de la ciudad y acogió 
con calor los detalles más fantásticos. 
En cambio, quiso cerciorarse por sus propios ojos de la naturaleza y dis-
posición del llamado volcán de agua, en cuyas laderas se había formado tan 
gran riada, y poniendo «haldas en cinta» —como decían y hacían en aquellos 
tiempos—, tomó camino para la cumbre del vo lcán : 
«Subí allá llevando por guía unos indios de la milpa de San Pe-
dro. Medí el camino derecho tirado sin vueltas n i revueltas, como 
los indios le suelen andar, y hay desde el lugar de San Juan del 
Obispo a la cumbre tres leguas...; llegado a lo más- alto por esta 
parte, se bajan hasta 30 estados para llegar a una placetilla que se 
forma en medio de hasta 300 pies de c o n t o m o . . . » . Describe el pano-
rama : «La ciudad con sus cuadras —dice— parece un j a r d í n muy 
medido por sus eras; la plaza se divisa algo y con dist inción la 
iglesia mayor y San Francisco, porque se acortan mucho las espe-
cies de la vista por la distancia y al tura». Encon t ró que algo que 
bril laba cerca de la cumbre y que había despertado la curiosidad 
de los dominicos de su comunidad «era una fuente..., y como va 
saliendo el agua, se va congelando y convirtiendo en hielos que se 
esparcen por un buen espacio más de dos estados». «Bajé un indio 
cargado dellos y envíeselo al conde de la Gomera» . Su exploración 
le confirmó en la teoría de vientos y aires combinados «y la fuerza 
del agua que subía de abajo». «Túvose por mayor osadía —-dice— 
(no promet iéndolo m i disposición) subir y bajar en un día que fué 
muy claro y bueno. Y como era necesario dejar allí señas para que 
se entendiese que aqu í se hablaba de vista, dejé escrito el año en 
una piedra que está en la plazuela del monte» (59). 
Brava osadía la de fray Antonio, y aunque un hombre joven y no entrado 
eq carnes puede hacer con relativa facilidad la ascensión que menciona, es 
cierto que son pocos aún ahora los que lo hacen durante el día. Esta ascen-
sión pone de relieve una de las facetas del tipo intelectual de fray A n t o n i o : 
le gusta llegar a las úl t imas causas y su curiosidad es infatigable; jun to al 
trozo de hielo que pudo llegar sin deshacerse a Guatemala venía un buen ra-
(58) E l procesa está incorporado en el Memorial de la «residencia», tomada al 
oidor Mexía. E l obispo declinó intervenir en él y encargó del asunto a un clérigo. 
A. G . I . , Guatemala, 111. E l documento lleva fecha 10 de diciembre de 1557. 
(59) Historia, 1. 4, c. 7, n. 1. 
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millete de todas las plantas y flores que se daban arriba y no se conocían aba-
jo . Curiosidad enciclopédica y empresas poco congruentes con su t ipo, aco-
modable grosso modo entre los pícnicos. Esto sucedió el 17 de noviembre de 
1615, cuando cumpl ía siete meses de intenso trabajo de composición y redac-
ción. Entre tanto el nublado se espesaba por momentos y él seguía ignorando 
las múl t ip les señales de la tempestad. 
Un mes más tarde de esta ascensión, tonificadora de cuerpo y espír i tu , fa-
llecía el prelado fray Juan Cabezas y Altamirano, y, previos los t rámites de 
rigor, era elegido en vicario capitular don Felipe Ruiz del Corral (60). 
Cuando Gage recorre las tierras de México, Oaxaca, Chiapas y Guatemala 
pone de relieve la tensión, cada día más violenta, entre los religiosos nacidos 
en España y los hijos de la t ierra. Gage comenta que en México eran mayo-
ría los criollos; en Oaxaca se par t ían mitad a mitad, y en Guatemala mante-
nían la mayoría los peninsulares (61). Pero con mayoría o minor ía , la tensión 
exis t ía ; y aqu í se produjo una de las muchas ingenuidades de fray Anton io : 
t r a tó en su l ibro a los criollos con cierta dureza, que, aunque no superaba 
la que aplicó a los conquistadores y podía producirle la impresión de que re-
par t ía por igual méri tos y deméri tos , se in te rpre tó como postura del recién 
llegado, que desde su altura de graduado por Salamanca menospreciaba a los 
menos diplomados. El hecho es que el grupo de los enemigos de fray Anto-
nio y de sus historias fué creciendo; la elevación de don Felipe Ruiz del Co-
rral al puesto de vicario capitular les proporc ionó una seguridad adicional, y 
el antirremesialismo se fué convirtiendo en santo y seña de los criollos, que, 
naturalmente, se consideraban los más auténticos ciudadanos de Guatemala. 
Mal zahori de convulsiones sociales, fray Antonio recibió con sorpresa y 
estupor la orden de abandonar la provincia y volverse a su tierra. Pero fiel 
a su vocación de historiador, decide emprender el regreso, vía México, para 
completar de paso sus noticias y redondear y aquilatar su narración (62). 
L A R G A PEREGRINACION DE FRAY A N T O N I O 
El día de San José —19 de marzo— de 1616 está fray Antonio en Sacapu-
las (63); podemos, por tanto, poner ta salida de la capital a principios de 
este mismo de marzo. En Pascua de Resurrección, que ese año cayó a 3 de 
abr i l , estaba en Cinacant lán, y el 4 de abri l se hallaba en Ciudad Real de 
Chiapa (64). 
(60) E l obispo Cabezas falleció en diciembre de 1615; se abrió un paréntesis 
de provisionalidad hasta el año 1621, en que tomó posesión de la diócesis don fray 
Juan Zapata, que entonces era obispo de Chiapas. E n el entretanto fué el jefe má-
ximo don Felipe Ruiz del Corral. 
(61) Gage, The English-American, passim, pero especialmente en el c. 10. 
(62) Siguiendo su costumbre, Remesal cubre con el silencio tan desagradables 
sucesos. Alude a tensiones que surgían en el seno de la provincia, que describe así 
en el colofón de su Historia: «Dentro de casa tiene la provincia tantos trabajos, con 
miedos de otros mayores que comienzan a asomar por las cumbres de los montes, 
que para salir bien de ellos serán muy necesarias las oraciones de los buenos e in-
tercesión de los santos para con la dnrina majestad de Dios». Historia, 1. 11, c. 24, n. 5. 
(63) E n Sacapulas era prior fray Bernardo de Oleza; por aquellos días se es-
taba concluyendo la reparación del famoso puente, que llevaba destruido un buen 
cuarto de siglo. Remesal aprovechó su estancia en Sacapulas para levantar el in-
ventario de los objetos de plata que tenía en la sacristía. Historia, i . 9, c. 20, n. 3. 
(64) No describe Remesal el camino entre Sacapulas y Chiapa. Menciona sim-
plemente en un par de ocasiones la devota imagen de «Nuestra Señora de Yantla 
(Chiantla), que está a la falda de los montes de Cuchumatán, como venimos a Gua-
temala». Historia, 1. 11, c. 14, n. 3, pero no la conecta con su viaje. Véase también 
Historia, 1. 3, c. 19, n. 6. E l primer pueblo mencionado en este itinerario es Cinacan-
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Gage recarga las tintas de su paleta cuando describe los hidalgos hambrien-
tos de Chiapas y la debilidad del estómago de siis señoras , que ten ían por 
costumbre tomar una taza de humeante chocolate hacia la mitad de las fun-
ciones religiosas para recibir con mejores disposiciones corporales las ins-
trucciones que quisieran darles desde el pulpi to. En Gage, y aplicado a Chia-
pas, se encuentra aquella escena de la picaresca española en que el hidalgo 
que se acaba de alimentar con pan y frijoles sale a la puerta de su casa bien 
provisto de mondadientes, mientras comenta: ¡Ah, Señor , y qué linda perdiz 
he comido hoy. . . ! (65). 
Remesal, que no es buen observador de la vida cotidiana, no refleja nin-
guno de estos aspectos; y tal vez por ello se consideraba digno del aprecio 
y estimación de aquellos a quienes no ridiculizaba. Lo cierto es que su paso 
por Chiapas se reduce a la fecha: día de San Ambrosio de 1616 (66). 
E l camino de Chiapas para Oaxaca pasaba por las cumbres de Maquilapa, 
de cuya terr ibi l idad nos ha dejado una descripción maestra el tantas veces 
mencionado Gage. A l otro lado de la m o n t a ñ a seguía el camino por Tápana -
tepeq, Sanatepeq, Ecatepeq y Estepeq, hasta llegar a Teguantepeq, impor-
tante puerto en el Mar del Sur donde se asentaba uno de los prioratos de la 
provincia de Oaxaca, el priorato de San Pedro (67). Algo más tranquilo fray 
Antonio por haber salido ya de los té rminos de la provincia de Chiapa, pro-
siguió su camino; en él sólo se puede señalar una etapa y una fecha: Las A l -
moloyas, vicaría de la Mixteca Alta y 8 de septiembre de 1616 (68). 
A fines del a ñ o 1616 ha llegado fray Antonio a México (69). Siguiendo su 
inveterada costumbre revuelve Itís archivos de su Orden y agrega nuevos da-
tos sobre la primera llegada de los dominicos a la Nueva España y sobre los 
diversos contactos entre dominicos de Chiapa y los de México. 
A su paso por Oaxaca ha recibido autor ización de su provincial, fray Diego 
de Acebedo, para residir en su provincia mientras concluye su l ibro (70). 
Parece que se aposentó en el convento de Santo Domingo de Oaxaca, al 
que dedica un párrafo lleno de entusiastas alabanzas en el capitulo X V I de su 
l ib ro u n d é c i m o : 
«El convento es de los concertados y graves que tiene la rel i-
g ión . . . ; la iglesia está de las bien aderezadas de la Orden. . . ; el 
tlán. Había encontrado en sus papeles que el tributo impuesto antiguamente a los 
cinacantlecos había sido excesivo; le faltó tiempo para consultarlo con el padre vi-
cario fray Manuel Enriquez de la Paz, e inmediatamente se convocó una junta de 
«principales» para ver lo que sabían. Apareció un indio viejo provisto de cierto ma-
nuscrito «escrito en la lengua de aquel lugar».. . Se leyó, se interpretó y se l legó a 
la conclusión de que el tributo «montaba a ciento veinte cargas» de cacao. Más de 
la mitad comenta Remesal de lo que en la actualidad tributaba toda la región de 
Soconusco. Historia, 1. 7, c. 9, n. 1. 
(65) Gage, The English-American, c. 11. 
(66) Se refiere Remesal a la conmemoración de la muerte de San Ambrosio —4 
de abril—, ya que la fiesta litúrgica del santo se celebra a 7 de diciembre, y en ese 
día Remesal estaba en México. Historia, 1. 11, c. 12, n. 4. 
(67) Gage, The English-American, c. 10. 
(68) L a fecha y el lugar son recordadas por Remesal para fijar un interesante 
detalle del folklore indo-hispano en aquellos primitivos tiempos. E n el pueblo de 
Amaha, dependiente de la vicaría de Las Almclayas, asistió a la celebración de la 
Virgen de septiembre y pudo oír esta cabeza de romance entonado por los indios 
en uno de sus bailes: «El obispo trajo las Leyes; démosle gracias por e l lo . . .» . Le-
jano eco de las Leyes nuevas y de fray Bartolomé en las cumbres de la Misteca. 
Historia, 1. 4, c. 13, n. 1. 
(69) Remesal habla de dos viajes a México. E l primero a finales de 1616 (His-
toria, 1. 11, c. 11, n. 7), y el segundo al año siguiente, 1617, al poner el punto final a 
su Historia, 1. 11, c. 24, en los párrafos finales. 
(70) Historia, 1. 11, c. 24, párrafos finales. 
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claustro se está acabando...; es de las buenas obras que hay en la 
rel igión . . ; la buena enseñanza, pobreza y recogimiento...; puede 
ser modelo de casas muy concertadas en esta par te . . .» (71). 
Lo transcrito basta para demostrar que fray Antonio quedó con buen re-
cuerdo de su estancia en aquel convento, en una de cuyas setenta celdas esta-
bleció definitivamente su escritorio de historiador. 
E l 29 de septiembre de 1617 puso punto final a su obra, y «al día siguiente 
que la acabé de escribir me pa r t í a México y la entregué al muy reverendo 
padre fray Juan de Torquemada» . El autor de los «Veintran libros rituales 
y Monarquía Ind iana» estaba retirado en el convento de Santa María La Re-
donda, en México, «después de, haber acabado loablemente el oficio de pro-
vincial». «Desocupóse, pasó este l ibro . . . y an imóme tanto a que le sacase a 
luz, como si adivinara los estorbos que actualmente se le estaban levantando 
en otra par te . . .» (72). 
No acababa de comprender Remesal el ú l t imo por qué de la oposición que 
en Guatemala se había alzado contra su obra; cree que bastará con mostrarla, 
y con ella bajo el brazo emprende el camino de regreso. La primera etapa 
principal se hizo en la provincia de Oaxaca; al pasar de nuevo por la Mixteca 
Alta encontró al provincial que no le recibió tan sereno como otras veces. 
Durante la estancia de fray Antonio en México habían ido llegando a ma-
nos del provincial diferentes cartas y comunicaciones en torno a aquella his-
toria en formación, y desde Guatemala hasta Oaxaca hab ía sido enviado un 
mensajero especial que a lo largo del camino se había entretenido en esparcir 
escalofriantes noticias sobre Remesal y su obra. Fray Diego de Acebedo, «como 
por curiosidad, que es muy discreto, me pidió el l ibro y leyóle muy como juez, 
y no hallando en él lo que le hab ían escrito, tuvo por necesario desengañar la 
ciudad de Oaxaca» (72), y el l ib ro corrió de mano en mano con grandes apro-
baciones. .. 
A 29 de diciembre de 1617 el provincial de Oaxaca autorizaba a fray An-
tonio a dirigirse de nuevo a Guatemala para aclarar su situación y certificaba: 
«Que había estado ocupado en aquella provincia de Oaxaca des-
de 8 de mayo de 1616 hasta 29 de diciembre de 1617, en que fir-
maba la licencia, en escribir una historia de la santa provincia de 
San Vicente de Chiapa y Guatemala en mucho loor della y de los 
hechos maravillosos que hicieron aquellos religiosos en plantar el 
Evangelio» (73). 
Ahora no tomó el camino de Chiapas, encaramado sobre los Quelenes, si-
guió la costa a lo largo de Tehuantepeque y Soconusco. Era el mejor tiempo 
del año y tanto los párrocos que encontró por el trayecto como los indios le 
atendieron muy bien, pero el cansancio y el nerviosismo de tantos meses le 
hicieron caer enfermo en el lugar de Acacoyagua, donde «así me curaron y 
regalaron los indios como si fuera hermano de cada uno» (74). 
(71) Historia-, 1. 11, c. 16. 
(72) Historia, 1. 11, c. 24, al final. 
(73) Historia, 1. 11, c. 24, al final. 
(74) Aprovechó Remesal su paso por Soconusco para concretar algunos detalles 
para su Historia: «Yo he visto —dice— cálices y platillos de vinajeras con las ar-
mas del obispo Marroquín»'; clara demostración de haber pertenecido en algún 
tiempo al obispado de Guatemala. L a noticia de su enfermedad y de los cuidados 
que le dispensaron los indígenas llegó a oídos del obispo de Chiapas, fray Juan Za-
pata, que desde Guatemala, donde estaba en aquel momento, les envió una carta 
de agradecimiento, «y era la carta de su mano, escrita en lengua mexicana». His-
toria, 1. 6, c. 13, n. 4. 
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Mediados de enero o principios de febrero está en Guatemala, i-a oposi-
ción parece que ha cedido; él no la encuentra por lo menos; y a 15 de febre-
ro emprende el regreso a México con la idea de no parar basta España . Va 
provisto de tres cartas de recomendación para el provincial de Oaxaca : la 
primera del presidente, conde de la Gomera; la segunda de don fray Juan 
de Zapata y Sandoval, obispo de Cbiapa, accidentalmente presente en Guate-
mala, y la tercera de su antiguo amigo el licenciado don Juan Maldonado 
de Paz. 
Todos ellos estaban de acuerdo en que la venida del padre Remesal había 
apagado y concluido toda la tempestad que se había encrespado en torno a su 
Historia, y que era muy digno de ser gratificado por su trabajo; agradecien-
do, por su parte, todos ellos al provincial de Oaxaca «por haber dado a su 
autor lugar y tiempo para ponerle en la perfección en que está» (75). 
No se registran cartas del provincial de Cbiapa ni se habla de reconcilia-
ción con don Felipe; no era fácil conseguirla si había llegado a su noticia 
este párrafo que, bajo transparente anonimato, se le dedicaba. Habla Reme-
sal del obispo Ramírez y dice a s í : 
«Había tenido ciertas pesadumbres con tina dignidad de su Igle-
sia que, viéndole llano y humilde, se le quiso atrever, y salió tan 
con las manos en la cabeza, que hoy no se le han cerrado las desca-
labraduras, aunque no por eso deja de procurar encuentros. Pro-
testó el obispo a la hora de la muerte que para el paso en que esta-
ba nunca le había tenido mala voluntad, n i los rigores que usó con 
él de cárceles, guardas, palabras, correcciones, avisos, recados, in-
formaciones, notificaciones, denunciaciones. ., h a b í a n sido por que-
rerle mal, ni por aborrecerle, sino porque conociendo su natural 
osado; en Dios y en su conciencia, entendió que aquello convenía 
para reprimirle y detenerle, porque no se despeñase en otras oca-
siones mayores, viendo que en la tierra donde estaba no se le hacía 
resistencia a su osadía n i sabía de disgustos n i trabajos, como quien 
hasta entonces había caminado con la prosperidad de la fortuna y 
regalo y amparo de sus amigos y parientes . . .» (76). 
Muy ingenuo o muy despistado era fray Antonio si pensaba que t amaño 
párrafo , por muy anónimo que fuera, iba a ser llevado en paciencia por el 
vicario capitular y comisario del Santo Oficio, don Felipe Ruiz del Corral. 
La experiencia enseñará mucho en este punto a fray Antonio (77). 
Alguien, bien pudo ser el conde de la Gomera, puso a disposición de 
fray Antonio unos cuantos cajones de añil como ayuda de costa para su 
viaje a España e impresión de su Historia (78). Con estas cartas y este «viá-
tico» sale nuestro historiador de Guatemala con un horizonte más despe-
jado en su opinión que en la realidad. 
Podemos suponer que rehizo el camino por Soconusco, volvió a pasar por 
Oaxaca, entregó sus cartas al provincial y recibió de su mano la autor ización 
para pasar a España . En este viaje hemos de poner su entrevista con su pai-
sano don Alonso de Ulloa, quien leyó en México con mucho interés su l ib ro , 
y ya en Veracruz con el castellano del fuerte de San Juan de Ulúa , Arias Con-
(75) Historia, 1. 11, c. 24, al final. 
(76) Historia, 1. 11, c. 22, s/n. 
(77) Ruiz del Corral resumía así este viaje de fray Antonio: «Volvió a esta ciu-
dad por principio del año de 1617, a la sombra del señor obispo de Chiapa, y se 
estuvo en la Casa Real hasta que sus prelados dieron orden como esto no pasase 
adelante, y se volv ió a ir de aquí. . .». Fernández del Castillo, Dictamen, p. 24. 
(78) Más adelante veremos que pagó en parte la edición con cajones de añil; 
alguien se los regalaría. 
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de de Losada, también gallego, a quien dejó igualmente sus cartapacios mien-
tras aguardaba la salida de las naos que le llevaran de regreso a España. 
Después de «navegación peligrosísima, por gran falta de salud», a r r ibó Re-
mesal a Sevilla en fecha que desconozco, pero que podr ía fácilmente esta-
blecerse sabiendo que en aquel momento estaba en la capital andaluza el 
maestro general de la Orden de Predicadores, fray serafino Sicco Papiense. 
A petición de fray Antonio entregó el maestro gene.ral su l ibro a seis cen-
sores, que se lo dividieron en seis partes, y a 5 de enero de 1619 dieron un 
parecer que bien podía satisfacer a Remesal: ei maestro general devolvió el 
l ib ro remitiendo a la autoridad del padre provincial de España la úl t ima re-
solución en el asunto. El l ibro fué enviado o Salamanca, suponemos que en 
manos de fray Antonio, y allí fué examinado y aprobado por fray Luis de 
Escobar y fray Francisco de Aragón, maestro de estudiantes y profesor de ar-
tes, respectivamente. Hay una frase últ ima que parece aludir a las líltimas 
tribulaciones de nuestro autor : 
«Es muy justo —dicen— que se le dé licencia para impr imir le , 
recompensando en esto algo del celo santo e inmenso trabajo que 
ha padecido en ponerle en perfección^ (79). 
Esto sucedía a 2 de marzo de 1619. A 6 de marzo está fechada la licencia 
del provincial, que se otorga en el convento de Santo Tomás de Madrid (80). Die-
cisiete días —nos dice Remesal— tardó en leerla el censor oficial del Consejo, 
que lo fué el t r in i ta r io fray Je rón imo de Castro. De su pluma son estas pala-
bras, que hubieran extrañado a más de uno en Guatemala : 
«Lo secular también que en éste l ibro se halla es mucho de es-
timar por la poca noticia que hasta (diora se tenía de las fundacio-
nes de pueblos y ciudades de las Indias, y el buen modo de proce-
der de quien les dió principio; que infamados por el vulgo, sólo 
aqu í he visto que los desagravian.. .» (81). 
La censura lleva fecha de 5 de mayo y está completada en el convento de 
trinitarios de Madr id . Sobre ella viene la suma de privilegio, fechada en A l -
mada, de Portugal, a 1 de junio de 1619 (82). 
No hab ía esperado tanto Remesal. A 23 de mayo le había concedido el 
provincial Sotomayor licenci;< para «venir a la Corte y hacer los conciertos 
para impr imi r la Historia de la Provincia de Chiapa» (83), y a 24 de mayo 
cierra el #contrato correspondiente con el impresor Francisco Abarca de An-
gulo. 
En Pérez Pastor está el texto del documento, que contiene, en sustancia, 
las siguientes c l áusu las : 
«Se impr imi rá una jornada entera, que son 1.500 cuerpos, dando 
dos pliegos cada día , y con condición que no se ha de impr imir otro 
l ibro en imprenta; los libros que resultaren sobrantes, completos, 
y los de capilla que se han de sacar conforme a la orden dada por 
el autor se entregarán al mismo a la mitad de la tasa; la letra or-
dinaria, la cursiva y las versales han de ser de fundición nueva y 
sin estrenar; las erratas notables tipográficas serán por cuenta del 
(79) Historia, 1. 11, c. 24, al final. 
(80) Historia, licencia de la Orden al comienzo del libre 
(81) Historia, 1. I I , c. 24, al final. 
(82) Historia, suma del privilegio al comienzo del libro. 
(83) Pérez Pastor, Bibliografía, parte segunda, p. 500. 
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impresor; si se han de rehacer pliegos, y ]as que resultaren por no 
haberlas corregido bien el autor, serán a costa de éste . Cada resma 
de impresión se pagará a ocho reales y medio, dando el papel el 
autor. Cada sábado pagará el autor lo hecho aquella semana; y por 
adelantado v a buena cuenta dio 200 reales en el acto...» (84). 
Mueve meses duró la impresión. A 18 de febrero de 1620 ya está el l ib ro 
completo y realizada su revisión y tasa. Son 200 pliegos que, a cinco marave-
dís por pliego, montan 1.000 maravedís. Remesal ha cancelado su deuda con 
el impresor, pero ha debido pedir prestados 4.600 reales a Juan de Mendoza 
y 900 a Melchor de Palacios. Ante el notario Felipe de Liébana, y a 26 de 
marzo del mismo año, se compromete a pagar ambas deudas en el plazo de un 
a ñ o ; como garantía deja a Melchor de Palacios 400 ejemplares de su Histo-
ria v dos rajones de añil que se hallaban en poder de fray Francisco de Va-
lencia en Valladolid. 
T, A E D I C I O N 
Los l.iíOO ejemplares (de 1.400 se habla en los compromisos de pago ar r i -
ba mencionados) presentan dos portadas diferentes: la una, grabada; la otra, 
impresa. Comencemos por la grabada. Pertenece a un tipo muy común enton-
ces : un pórtico flanqtieado por dos pares de columnas, que aquí son corin-
tias, sobre las que descansa un dintel que soporta un frontón partido, en cuyo 
centro campea el escudo del conde de la Gomera, dedicandario de la obra . 
En lo alto hay dos esíeras con inscripciones latinas, y delante de las co lum-
nas se entretienen en «sacra conversadone» Santo Domingo y San Vicente Fe-
rrer, con sus insignias respectivas; en la base o predela hay dos escudos de 
armas, cuyo origen desconozco, sobre los que campean en escusón las armas 
de Guzmán y de Ferrer (?). Todo ello flanqueando los titulares manuscritos : 
«Historia /de la provincia de S. Vicente de Chyapa/y Guatemala de la orden 
de nro. glorioso/padre Sancto Domingo./Escríbense juntamente los principios 
de las /demás provincias desta religión de las/Indias Occidentales y lo secular 
de la Gobernación de Guatemala./Al conde de la Gomera,/del consejo del rey 
nuestro señor,/¡ju presidente y capitán general,/por el presentado fray/Anto-
nio de Remesal,/de la misma orden de prediçadores de la/provincia de Espa-
ña. Natural de la villa de/Allariz, en el reyno de Galicia./Diego de Astor, fe-
cit. /En Madrid, año de MDVXIX, /po r Francisco de Angulo.». 
La portada impresa varía algo en la formulación del t í tulo : «Historia Ge-
neral de las Indias Occidentales y particular de la Gobernación de'Cliiapa y 
Guatemala; escríbense juntamente los principios de la Religión de nuestro 
glorioso padre Santo Domingo y de las demás Religiones. A l conde de la Go-
mera, del consejo del rey nuestro señor, su presidente y capi tán general, por 
el presentado fray Antonio de Remesal, de la Orden de Predicadores de l a 
provincia de España. Madrid, por Francisco Abarca y Angulo. Año de M D C X X . 
En los volúmenes con portada impresa se suele añadir un folio, el sexto, 
que contiene un soneto de Alonso Jerónimo de Salas Barbadillo en a labanza 
del autor; por lo demás, ambas ediciones son iguales. Ambas tienen equivo-
cada la numeración, y tienen 796 páginas, en lugar de las 784 que aparecen 
señaladas ; la equivocación comienza en la página 621, que aparece seña lada 
como 617. 
Ambas ediciones coinciden en sus cinco folios preliminares que contienen 
la Licencia de la Orden de 6 de marzo de 1619; renovada por el nuevo pro-
(84) Pérez Pastor, Bibliografía. L a documentación Tecogida por Pérez Pastor 
procede de los protocolos notariales de Tomás Ramírez y Felipe de Liébana. 
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vincial fray Domingo Pimentel a 16 de junio del mismo año. La Suma del 
Privilegio, dada en Almada (Je Portugal a 1 de junio de 1619. La Tassa, he-
cha en Madrid a 18 de lebrero de 1620; la Fe de erratas, firmada por el l i -
cenciado Francisco Murcia de la Llama en Madrid a 27 de diciembre de 1619, 
y finalmente, la Dedicatoria a don Antonio Peraza, Ayala, Castilla y Rojas, 
conde de la Gomera, que está firmada por írav Antonio el 25 de diciembre 
de 1619. 
Antes de dejar este asunto, hay que recordar que algunos bibliógrafos han 
creído descubrir dos libros diferentes en la obra de Remesal (85), apoyados 
en la diferente formulación de las portadas. Es la misma obra y la misma edi-
ción, sin más variantes que la portada y la presencia del sexto folio con los 
versos de Salas Barbadillo. 
REGRESO A GUATEMALA 
Con la aparición del l ibro remesaliano en la imprenta de Francisco Abar-
ca de Angulo concluían hasta hace unos años los datos que se poseían sobre la 
trayectoria personal de fray Antonio. Ni Ximcnez ni algún otro de los res-
tantes cronistas guatemaltecos aludieron en sus obras a los últimos años de 
nuestro historiador. Por eso produjo especial sensación en los medios histó-
ricos guatemaltecos el descubrimiento en los fondos de la Inquisición de Gua-
temala conservados en el Archivo Nacional de México de una serie de docu-
mentos que describen la fiera lucha que se entabló en Guatemala entre fray 
Antonio y don Felipe cuando nuestro dominico se presentó en la ciudad con-
tento y satisfecho por haber llevado a cabo aquella considerable empresa. 
F u é el conocido historiador mexicano don Francisco Fernández del Cas-
t i l lo , director en el primer cuarto de nuestro siglo del Archivo Nacional de 
México, quien presentó en la sesión consagrada a su ingreso en la Academia 
de la Historia Mexicana un documentado estudio sobre los últimos episodios 
de la carrera literaria de fray Antonio, al que acompañaba la transcripción del 
dictamen del comisario del Santo Oficio, don Felipe Ruiz del Corral, sobre 
la Historia de San Vicente de Chiapa y Guatemala, de fray Antonio de Re-
mesal (86). 
Voy a seguir tan documentado estudio extractando los datos más intere-
santes para reconstruir este úl t imo périplo de nuestro historiador. A 16 de 
junio de 1620 llegaron a Sevilla los ejemplares de la Historia que Remesal 
pensaba colocar en América; fueron examinados a 20 de junio y empaque-
tados y distribuidos entre las naos de Nueva España y las que se dirigían a 
Honduras. En estas últimas venían cinco cajones : dos en la almiranta y tres 
en la capitana. Iban consignados a Baltasar de Valladolid, mayordomo del 
conde de la Gomera. Con el resto del embarque navegaba fray Antonio, y a 
20 de septiembre del mismo año llegaba a México y desembarcaba en Ve-
racruz. 
Entre tanto el resto del cargamento -™ un par de centenares de volúmenes— 
seguía rumbo a Santo Tomás, y desde ahí a las bodegas de. Izabal y a Gua-
temala. 
Fray Antonio, con su despiste acostumbrado, había estampado en su dedi-
catoria a don Antonio Peraza, conde de la Gomera, las siguientes frases : 
«Tampoco suplico a V. S. defienda o ampare (esta historia). Por-
(85) En esta confusión cae Martínez Vigil, L a Orden, p. 359. 
(86) Dgn Francisco Fernández del Castillo editó su trabajo: Fray Antonio de 
Remesal en 1920. Fué un verdadero descubrimiento, porque el incidente se había 
borrado por completo del horizonte histórico guatemalteco. 
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que deshechas las oposiciones fantásticas del año pasado, cuando 
este libro no era común, ahora que puede responder por sí, no se 
que tenga o pueda tener enemigos contra quien sea necesaria esta 
diligencia. Que si éstos nacen de dos principios, que son envidia o 
injuria. Envidia: no es posible que la tenga quien me conozca. Y si 
el hacer agravios causa émulos, ¿cómo se puede entender que los 
tenga una historia que no trata de hacer mal a nadie, sino de hon-
rar y autorizar a todos? (87). 
A pesar del retórico dilema, algo se le escapaba a fray Antonio que le i m -
pedía ver: o la oposición de su poderoso enemigo, el deán, o el acrecenta-
miento del campo de sus seguidores con el lucido grupo de los nacidos y cria-
dos en Guatemala. 
El optimismo de Rcmesai iba creciendo al ver la buena acogida que su 
obra tenía en las ciudades por donde pasaba. En México, fray Diego de Mora, 
procurador del convento, se quedó con un buen número de ejemplares que 
pensaba vender a las diversas casas de la Orden; como adelanto le en t regó 
veinte pesos, que fray Antonio debió considerar alegres primicias (88). 
Es probable que dejara otros libros en Nejapa y muchos más en Oaxaca, 
donde siempre le fueron fieles. Y , finalmente, a las diez de la mañana del 1 de 
abril de 1621, entraba fray Antonio de Remesal por las puertas del convento 
de Santo Domingo. Si el recibimiento, que suponemos caritativo, no fué sufi-
ciente a enfriar su entusiasmo, pronto salió de dudas. l legó al convento una 
orden del deán y comisario para que fray Antonio de Remesal saliera de Gua-
temala en el plazo de veinticuatro horas. Contestó fray Antonio que para res-
ponder a los cargos que contra él o su libro tuviera el deán había venido. Co-
mo resultado se le intimó ta prisión bajo la vigilancia de don Pedro de L i r a , 
familiar del Santo Oficio y uno de los grandes capitalistas de la ciudad (89). 
Casi tres meses permaneció fray Antonio en su convento, que se le h a b í a 
dado por cárcel, mientras en México se sustanciaba su proceso. Ruiz del Co-
rral había enviado su minucioso dictamen y Remesal su l ibro , al que avalaban 
los comisarios de la Inquisición en Nejapa y Oaxaca, fray Martín de Porras 
y Cristóbal de Barrios, entre otros. La sentencia del Tribunal de México fué 
favorable a fray Antonio. El 28 de junio de 1621 se presentó en el convento 
de Santo Domingo don Antonio Gaitán de Herrera, notario del Santo Oficio, 
para notificarle que quedaba en absoluta libertad y «que n i en esa provincia 
ni en otra se trate más del caso, y que si tiene algo que pedir, lo pida al Santo 
O.icio de México; y que podía vender sus libros simplemente» (90). 
Pero no hubo paz entre los contendientes. Fray Antonio refunfuñó —y no 
le faltaba razón— porque no sólo le llegaron los paquetes deshechos, sino que. 
además, faltaban siete libros; ¡o que me los dé , o que me los pague! —de-
cía—. El deán seguía insistiendo en sus puntos de vista ante el Tribunal me-
xicano; y no era solo el deán, eran los mercedarios que hicieron quemar un 
ejemplar en los claustros del convento, y fueron finalmente los mismos domi-
nicos que cansados de tan poco edificante forcejeo encerraron a fray Antonio 
(87) Histeria, dedicatoria. 
(88) Fernández del Castülo, Fray Antonio, p. 19. E l procurador se v ió preci-
sado a «malvender» ocho ejemplares para reintegrarse del adelanto de los 20 pesos 
(89) Fernández del Castillo, Fray Antonio, p. 15. Pedro de Lira , de origen cas-
tellano, era —según Gage— uno de lbs mayores capitalistas de Guatemala. Reme-
sal nos lo ha presentado ya (Historia, 1. 9, c. 16, n. 6) como administrador de la 
«fundación Marroquins en eventual pugna con don Felipe Ruiz del Corral. No deja-
ría de llamar la atención de Remesal verle entonces en tan buenas relaciones con 
el deán. 
(90) Fernández del Castillo, Fray Antonio, p. 16. 
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en una celda de penitencia. Er Je rmó y se sintió morir... Ignoro cuánto tiem-
po permaneció allí . 
Un año más tarde, a 22 de septiembre de 1622, está en Achintla, en una 
de las vicarías de la Mixteca Alta . En 1623 fué «desasignado» de la provincia, 
dice Fernández del Castillo, sin especificar si se trata de la de Chiapa o la de 
Oaxaca. Cuatro cartas de fray Antonio mantienen su presencia en el archivo 
de la Inquisición desde esta fecha hasta su muerte. La primera procede de 
Guadalajara y es del año 1624; la siguiente, fechada en 1625, viene de Zaca-
tecas, y de ahí mismo proceden las dos úl t imas, escritas a 9 de enero y 27 de 
febrero de 1627. No le dejaban predicar, huían de él, y su lucido cargamen-
to, de un día en el muelle de Triana, se había reducido a tres cajones de libros 
que no había modo de vender. Y aquí se acaba la documentación sobre fray 
Antonio de Remesal (91). 
Sería interesante un nuevo estudio de toda la documentación mejicana en 
busca de hitos o guías para resolver los muchos problemas que quedan en 
pie. Ignoramos todo respecto a la muerte de fray Antonio: ¿dónde, cómo y 
cuándo? ; y sería muy interesante averiguarlo. 
E L TESTAMENTO DE FRAY ANTONIO DE REMESAL 
Fray Aureliano Pardo Vi l l a r , O. P., en un artículo que publicó hace años 
bajo el rubro de Dominicos orensanos ilustres, afirmaba que fray Antonio 
dejó establecida una especie de fundación en San Esteban, de Salamanca, 
para financiar las publicaciones que se hicieran en el convento. He aquí sus 
palabras: 
«Dejó la suma de 7.764 reales de plata al convento de San Este-
ban, con destino a sufragar la impresión de libros escritos por los 
religiosos, y condición expresa de reintegrar las cantidades inverti-
das al efecto con el producto de su venta». A estos datos, ya de por 
sí bastante detallados, añade el padre este otro interesante hecho: 
«Aprovechóse bien de él su paisano, el célebre padre Francisco Arau« 
j o , contemporáneo suyo algún tiempo en Salamanca, para impr imir 
las suyas, utilizando al efecto 300 ducados que, al parecer, no se 
reintegraron a la caja; y viniendo a la postre a desaparecer por 
completo todo el capital por inversión en cosas ajenas a la voluntad 
del dador .» 
He tratado por todos los medios- de dar con la fuente de dónde obtuvo 
fray. Aureliano tan importantes precisiones. He revisado y hecho revisar los 
volúmenes publicados por fray Francisco Araujo, sin dar con el más pequeño 
indicio. Sería muy interesante conocer el verdadero sentido de este legado. No 
solamente nos daría luz sobre los últimos años de Remesal, sino que también 
podría aclarar la evolución posterior de su vida y, cómo no, el cambio de 
signo en su aflictiva situación monetaria (92). 
Dejamos abierto este problema para ulteriores investigaciones. 
(91) Fernández del Castillo, Fray Antonio, p. 17-22. 
(92) Pardo Villar, Dominicos orensanos, p. 332. L a misma afirmación con todos 
los detalles correspondientes aparece en el artículo Kemesat de la Enciclopedia Es-
pasa, que a lo que entiendo es anterior cronológicamente al estudio del padre Pardo, 
pero tampoco aquí se indican las fuentes documentales en que pueda apoyarse in-
formación tan detallada y pormenorizada. 
I I . - L A O B R A H I S T O R I C A DE F R A Y A N T O N I O 
FUENTES DE L A HISTORIA DE REMES A L 
Resultaría «un memorial muy largo» si quisiera hacer el «catálogo de los 
archivos, libros impresos y de mano, memoriales, relaciones, testamentos e 
informaciones que he visto para ordenar esta his tor ia», dice fray Antonio en 
su pró logo; así es en realidad. Son muchos los documentos que ha empleado 
nuestro autor y bastante numerosos los manuscritos que ha utilizado, y si no 
siempre los ha mencionado a lo largo de sus páginas, tampoco ha tratado de 
ocultar la dependencia en que está respecto a ellos. Sobre la naturaleza de 
sus fuentes de información pedía el autor confianza a sus lectores. «Déjese en 
mi crédito —decía— que todos los papeles fueron fidedignos y autént icos y 
habidos de personas de calidad, que los estimaban y entregaban con venera-
ción, fe y creencia de volverse». Sin perder la confianza que pedía Remesal 
voy a tratar de recopstruir la trama interna documental que forma el caña-
mazo de esta obra (93). 
Podemos distribuir los documentos empleados por fray Antonio entre los 
manuscritos ya elaborados que se transcriben con pequeñas modificaciones y 
los documentos trabajados personalmente por él. 
Entre los primeros señalemos: primero, las obras de fray Bar to lomé de 
las Casas; segundo, la Historia de la entrada de los españoles en la tierra, de 
fray Salvador de San Cipriano; tercero, Relación de los principios de la pro-
vincia de San Vicente de Chiapa y Guatemala, de fray T o m á s de la To r r e ; 
cuarto, escritos de fray Alonso Noreña (94). A éstos hay que añadi r algunos 
documentos que se transcriben en su totalidad, como las bulas de erección del 
obispado de Guatemala (95); el testamento de don Pedro de Alvarado (96); 
las Leyes Nuevas (97); la Instrucción del emperador a Lagasca para la paci-
ficación del P e r ú (98); carta del padre fray Juan Cobo sobre Filipinas y Chi-
na (99); sin contar otra mul t i tud de documentos que se i r án enumerando más 
adelante, pero que no llegan al tamaño de los anteriores. 
Los documentos originales que fray Antonio maneja y elabora pertenecen 
principalmente a los archivos civiles de la ciudad de Guatemala; ocupan el 
segundo lugar los que proceden del archivo dominico de la misma ciudad, 
que son, principalmente, actas capitulares; y en tercer lugar vienen los pro-
OS) Historia, prólogo. 
(94) Véase más adelante descripción y estudio de cada uno de estos documentos 
(95) Historiai, 1. 3, c. 12, 13 y 14. 
(96) Historia, 1. 4, c. 7, 8, 9 y 10. 
(97) Historia, 1. 4, c. 11 y 12. 
(98) Historia, 1. 8, c. 22. 
(99) Historia, 1. 11, c. 9 y 10. 
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cedentes de oíros archivos americanos: Comayagua, San Salvador, Chiapas, 
Oaxaca, México, Santo Domingo, La Habana. 
Finalmente, hay que mencionar relaciones manuscritas que a veces se 
mencionan y a veces sólo se traslucen a través de las páginas de fray Antonio, 
y que son, sin duda, responsables de ciertos excursos sobre Pe rú , Ecuador y 
Filipinas, que, por otra parte, no aparecen del todo justificados. 
ESCRITOS DE F R A Y BARTOLOME DE LAS CASAS 
En fecha que desconozco en t ró fray Antonio de Remesal en el aposento 
en que se guardaban los manuscritos de fray Bartolomé, en algún adjunto de 
la biblioteca del colegio de San Gregorio, de Valladolid; comenzó a hojear-
¿os, los revisó y surgió potente un americanismo inédito. El pimpante profe-
sor de hebreo en la Universidad de Alcalá suspendió sus eruditos comentarios 
a los sermones de Santo Tomás y se sumergió en la lectura de aquellos ma-
motretos. No se olvidó de inventariarlos someramente y anotó en su silva-abe-
cedario los siguientes datos que transcribo: 
Es el primero «un volumen grande de 830 hojas de a folio, de 
su misma letra abreviada y menuda, casi sin margen, cuyo t í tulo 
es: Apologética historia sumaria cuanto a las calidades, disposición, 
discr ipción, cielo y suelo destas tierras y condiciones naturales, po-
lí t icas, repúbl icas , maneras de vivir e costumbres de las gentes des-
tas Indias Occidentales y Meridionales, cuyo imperio soberano per-
tenece a los Reyes de Casti l la». 
E l segundo es la Historia General de las Indias. «De la que yo 
sólo he podido ver dos tomos. E l primero, que se computa por un 
l ib ro , tiene 668 hojas de a folio y 182 capítulos muy largos. Alcanza 
hasta el año de 1502. E l segundo tomo o l ibro llega hasta el año de 
1510, tiene 197 hojas de a folio y 68 capítulos». 
Era el tercero un gran volumen, «que tiene diez y seis remedios 
contrá la peste, que entonces comenzaba y a toda priesa iba destru-
yendo las Indias». 
Estaba también en el colegio el tratado «De único vocationis 
modo», del que nuestro autor conoció cuatro copias, y que ha des-
aparecido en la actualidad, como «otro l ibro doctísimo en lat ín que 
tiene 272 hojas de a f o l i o : Sobre el hacer los esclavos de la segunda 
conquista de Xalisco que mandó hacer don Antonio de Mendoza, 
virrey de la Nueva España , año de 1541». 
Encon t ró finalmente nuestro Remesal el original o una copia impresa de 
la serie de opúsculos que edi tó fray Bartolomé en 1552. Estos son: de la des-
trucción de las Indias; del octavo remedio para reformación de las Indias; 
del soberano imperio que los reyes de Castilla y León tienen sobre las Indias 
Occidentales; la disputa con el doctor Sepúlveda. Remesal dice que también 
estaba impreso con los demás el Confesionario; no está en el ejemplar que yo 
he podido examinar (100). 
Puestos estos preliminares que denotan al hombre cuidadoso y crítico, Re-
mesal se adent ró en aquella prosa dura y acerada y fué tomando el gusto a la 
(100) Historia, 1. 10, c. 24, n. 7. L a mayoría de las obras mencionadas por Re-
mesa! han sido editadas en la B. A . E . , bajo la experta dirección de Juan Pérez de 
Tudela, vols. 95, 9G, 105, 106 y 110. No están ahí ni los Remedios amtra la peste, por 
lo menos con este título, ni el De único vocationis modo, ni el opúsculo sobre los es-
clavos hechos en la guerra de Xalisco. 
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historia. Yo creo que de su paso por el colegio He San Gregorio proceden los 
capítulos I X a X X I I del l ibro primero y lo? cuatro primeros del l ibro segun-
do. En ellos se extracta de la Historia de las Indias, de fray Ba r to lomé , lo más 
importante en relación con la figura de aquel reformador y su multifacética 
actividad. 
Sólo he encontrado una transcripción textual de cierta longi tud; se inicia 
en el número 3 del capítulo V I de la primera parte y llega hasta el n ú m e r o 6 
del capítulo siguiente. Remesal abre su cita con mención expresa de sn fuente 
y la cierra solemnemente con el acostumbrado : Hasta aqu í son palabras del 
señor obispo. La transcripción no es siempre l i teral y salta un interesante pa-
saje de Las Casas (101). Dos capítulos más adelante Remesal decide intercalar 
una historia completa de fray Bar tolomé y se cree obligado a presentar sus 
excusas por ello : 
«El blanco a que principalmente mira esta historia —dice-— son 
las cosa^ de la provincia de Guatemala, y lo que en ella se trata todo 
se endereza a este fin, sirviéndoles estos dos l ibros primeros de in-
troducción y aparato para la certeza y claridad con que se ha de 
proseguir. Y así, dicho de algunas cosas en c o m ú n , es forzoso tratar 
de muchas personas en particular, y como uno de los principales 
sujetos en que se funda esta obra es el reverendís imo señor don 
fray Bartolomé de Casaus, nadie t end rá por ocioso que su vida, cuya 
mayor parte fué gastada en bien y provecho de las almas..., se es-
criba como fué en s í , sin que se tenga por demasía de historia nin-
guno de sus sucesos o circunstancias» (102). 
Desde este punto Remesal teje su relación a base de pár rafos de la Histo-
ria de las Indias, de fray Bar to lomé, que a veces transcribe enteros, a veces 
resume, y completa a veces con datos de su cosecha. Así sucede en la filiación 
religiosa de fray García de Loaysa y en la erección de la provincia de Santa 
Cruz en la Isla Española (103), al tratar de las dificultades surgidas entre la 
nueva provincia y los conventos mexicanos (104), o de la misión del padre 
Betanzos a España (105). Parecen también aclaraciones de Remesal las que 
perfilan el primer viaje de Las Casas en el capí tulo 15 nos. 4 y 5; t ambién 
procede de trabajo personal de Remesal la segunda mitad del capí tulo 19 y el 
final del 22. 
Yo creo que Remesal tenía ya compuesto un núcleo in ic ia l de historia ame-
ricana que comprendía grosso modo los veintidós capí tulos del l i b ro segundo 
y los capítulos 5, 6, 7, 8 y 17 del l ibro primero, cuando se puso en relación 
con fray Alonso de Galdo y decidió acompañar le en su viaje a las Indias. 
No he incluido los primeros capítulos del l ib ro tercero, porque éstos pa-
recen indicar la existencia de nuevas fuentes de información, que, por otra 
parte, no son siempre seguras. Remesal abre este l ib ro con la novedad de 
abandonar el nombre de Casaus, que hasta entonces ha empleado, y adoptar 
el más común de Las Casas; posible indicación de una nueva actitud hacia su 
hé roe que pudo estar determinada por una breve estancia en Santo Domingo 
en su viaje de ida a Guatemala. En los capí tulos mencionados se describe lar-
gamente la rebel ión del cacique don Enrique con la decisiva intervención de 
(101) Remesal pasa por alto un interesante exorcismo hecho en Canarias por 
fray Domingo de Córdoba, donde se apoya, a mi parecer, la decisión de Las Casas 
prohibiendo la publicación en cuarenta años de su Historia...; era profecía de un 
demonio «que venía de las Indias», 1. 2, c. 54. 
(102) Historia, 1. 2, c. 9, n. 1. 
(103) Historia, 1. 2, c. 7, n. 6, 7, 8 y 9. 
(104) Historio, 1. 2, c. 7, n. 10. 
(105) Historia, 1. 2, c. 8. 
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Las Casas. No parece histórico un viaje adicional de fray Bar to lomé, con que 
se corona toda la empresa; n i el viaje al P e r ú que Remesal supone en estas 
fechas (106). 
Para concluir el tema de los escritos lascasianos quiero recordar que, aun-
que en los capí tulos mencionados se utiliza casi exclusivamente, la Historia Ge-
neral de las Indias, no es éste el único manuscrito de fray Bartolomé estu-
diado por Remesal. Consta que l e y ó despacio la Historia Apologética (107), y 
Remesal fué el primero en caer en la cuenta del rapio de fray Je rón imo Ro-
mán en sus Repúbl icas del Mundo (108), a quien, sin embargo, no menciona 
por su nombre; t ambién estableció Remesal la dependencia de Antonio de 
Herrera respecto a la Historia General; pero Herrera —dice— no la disimula 
y además «es mucho de alabar» por haberle quitado «con mucha prudencia» 
algunas cosas y haber a ñ a d i d o otras, en su lugar, muy dignas de saberse. 
A lo largo de la Historia, Remesal estudia con cierto detenimiento el l ibro 
De único vocationis modo (109) y parece decidido a transcribir el célebre 
Confesionario, pero se lo salta a úl t ima hora (110), 
Merece Remesal, por lo tanto, el t í tulo de primer bibliógrafo y biógrafo 
de fray B a r t o l o m é ; y estamos, sin duda, ante una vocación de primer histo-
riador de Las Casas que no l l e g ó a cuajar en su totalidad. 
LOS ESCRITOS DE F R A Y SALVADOR DE SAN CIPRIANO 
Fray Salvador de San Cipriano ha entrado en las bibliografías a través de 
Remesal. Fray Antonio introduce su nombre en el capítulo 7 del l ibro sexto; 
a vueltas de su primer propósi to «de escribir la religión, ídolos y modo de sa-
crificar de las gentes destas provincias», y como explicación de su abandono, 
nos presenta una pequeña nota bibliográfica sobre los manuscritos que tra-
taban temas indígenas y sobre sus autores. Entre ellos aparece fray Salvador y 
su obra : 
«De los ídolos de la provincia de Sacapula .—dice— tiene l ib ro 
en la lengua de aquella tierra el padre fray Salvador de San Cipria-
(106) Historia, 1. 3, c. 5. No parece muy acertado el conjunto del capítulo 5; 
puede proceder de tradiciones domésticas poco precisas que se conservaran en Santo 
Domingo. Remesal alude a documentos encontrados por él en el archivo de la Audien-
cia de Guatemala. Historia, 1, 3, c. 1, n. 2. 
Para la historia del cacique Enrique, véase Utrera: Enriquülo y Boya. Ciudad Tru-
jillo, 1946. 
(107) Remesal pensó alguna vez en incorporar a su Historia los capítulos co-
rrespondientes de la Historia apologética, como años adelante lo hizo su sucesor, el 
padre Ximénez. «Tuve propósito —dice en su 1. 3, c. 18, n. 3— de trasladar aquí 
todo aquel tratado, y no le pude poner en ejecución por haber pasado esta obra muy 
adelante, y no se le puede añadir tantas hojas sin peligro de hacer un volumen muy 
grande, de que he huido; y por eso se imprimió este libro en esta letra que va_, para 
hacerle más manual y portátil». Frases que parecen indicar una duda de última 
hora, cuando ya en España organizaba la última presentación de su obra. 
(108) Remesal alude a fray Jerónimo Román por primera vez en el 1. 3, c. 18, 
número 3: «En aquellos días —antes de conocer la obra de fray Bartolomé— no di 
crédito a un historiador que escribió de las Repúblicas del Mundo, que alaba y pone 
por las nubes a é s ta (de la Verapaz) comparándola a una de las más concertadas 
de todas cuantas se conocen. Y entonces eché de ver que me engañaba cuando leí 
la Historia... del mismo padre fray Bartolomé. . . , en donde dice lo mismo». Lo men-
ciona por segunda vez en el 1. 10, c. 24, n. 7: «No desconfío —dice hablando de la 
Historia dé Las Casas— que este libro algún día salga a luz y tengo por de tan 
buena conciencia a los que la han trasladado, que la restituirán, en viéndole, lo 
que tomaron dél, y si no lo hicieren así, a los jueces por tan rectos que se lo quita-
rán, porque el poseedor de mala fe no prescribe»... Román no nombra a fray Bar-
tolomé, pero sí atribuye sus datos en general al obispo de Chiapas. No hubo por lo 
tanto mala fe. 
(109) Historia, 1. 3, c. 9, entero. 
(110) Historia, 1. 8 c. 5 y 6. 
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no, y me le dio y yo lo envié al padre fray Juan de Ayllón, como 
quien tan bien sabe la lengua, para que me tradujese lo que le pa-
reciese que convenía; porque fuera del tratado de ios ídolos está en 
él la historia de la entrada de los españoles en la tierra y la que hi-
cieron los padres fray Luis Cáncer , fray Bar to lomé de las Casas y 
fray Pedro de Angulo, en aquellas tierras a predicar el Evan-
gelio» (111). 
Sobre esta afirmación de Remesal, Pinedo, jNicolás Antonio y Echard die-
ron un sitio en sus bibliografías a fray Salvador (112). 
También se debe a nuestro San Cipriano, sin duda alguna, la relación ori-
ginal que tuvo Remesal y le sirvió para contar los detalles de la entrada mi-
sionera a los indios del Manché, y va desde el final del capí tu lo 18 hasta el 
final del 20 en el l ibro 11. 
Pocos detalles nos da Remesal del autor y de Ja obra. Deducimos que pro-
cedía del convento de Nuestra Señora de la Peña de Francia, que llegó a Gua-
temala en el ú l t imo cuarto del siglo y que t rabajó a tiempos bajo el padre 
Ayllón en Sacapulas y con el padre Esguerra o Ezquerra en Cahabón . No es 
f^ja la transcripción del nombre; aparece por primera vez como fray Salva-
dor de San Cipriano y es fray Pedro del mismo santo unas páginas más allá. 
En la expedición del Manché alterna fray Salvador de San Cipriano con fray 
Salvador Cipriano. 
Remesal no habla de su fallecimiento, lo hace Ximénez , quien afirma que 
mur ió en Cobán antes del capí tulo de 1621, en que se dio cuenta del luctuoso 
acontecimiento (113). 
De la obra nos dice el mismo Remesal que estaba compuesta en itiioma qui-
che de Sacapulas; no la conoció —a lo que parece— Ximénez , pues no la 
menciona en su original, n i Fuentes y G u z m á n , ni Vázquez. 
Respecto a su valor his tór ico, hay que distinguir entre la re lación de la 
entrada misionera en el Manché, que está escrita por fray Salvador, como tes-
tigo presencial, y merece todo crédi to, y la relación de la entrada de los pa-
dres fray Luis Cáncer, fray Bar tolomé de las Casas y fray Pedro de Angulo, 
que es producción tardía, con casi medio siglo de distancia de los aconteci-
mientos, escrita —a lo que parece— con fines más apologéticos que históricos, 
y —como veremos más adelante.— llena de inexactitudes. Esta relación es, por 
otra parte, la única fuente —que ha resultado abundosa— respecto a los de-
talles de la entrada de los dominicos a Tucuru t r án y su subsiguiente transfor-
mación en Verapaz; y por ello, le dedicaremos un apartado especial más ade-
lante. 
(111) Historia, 1. 6, c. 7, n. 1. 
(112) Pinelo en su primera edición nombra a fray Salvador de San Cipriano 
como dominico y autor de «Los ídolos de la provincia de Cacapula», folio 109. Ni-
colás Antonio lo copia y pone en latín, página 274. Quétif-Echard añade: «Hispanus 
americanus.. laudatur ab Antonio de Remesal. Libro de los ídolos de la provincia 
de Zacapula con la historia de la entrada de los españoles la tierra y la que hi-
cieron los padres fray Luis Cáncer, fray Bartolomé de las Casas y fray Pedro de 
Angulo en aquellas tierras a predicar el Evangelio. Hinc sibi missum opus ab auc-
tore-ait Remesal, seque ilium commississe f. loanni de Ayl lón. eius linguae perito 
ut hispane redderet, saltem alicuius momenti. E x modo loquendi Remesalii Salvator 
hie anno M D C X I X adhuc in vivis fuisse conjectu proclive; eiusdem meminit Anto-
nius in Bibi. Hisp., ex Antonio de León in Bibi. Ind.», página 414. Finalmente, Pi-
nelo en su segunda edición, 1737, incorpora los datos de Quétif-Echard con las pa-
labras «según los autores de los escritores dominicos», folio 414. Pinelo aprovecha 
los datos de Remesal en su Relación sobre la pacificación y población de las pro-
vincias del Manché y Lacandón, y a través de Remesal se apoya en fray Salvador, 
pero no menciona ni a uno ni a otro. 
(113) Ximénez, Historia, vol. 2, p. 183. 
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En Remesa] dependen de fray Salvador de San Cipriano los capítulos 11, 
12, 15, 16, parte del 17, 18, y parte del 20, en el l ibro tercero, que se refieren 
a la entrada misionera en Tucu ru t r án , y los capítulos 18 a 20 en el l ibro 11 y 
ú l t imo. 
HISTORIA DE L A V E N I D A DE LOS RELIGIOSOS A L A PROVINCIA 
DE C H I APA, DE F R A Y TOMAS DE LA TORRE 
Alude a ella en repetidas ocasiones fray Antonio, pero n i la describe indi-
vidualmente n i deja traslucir hasta qué grado la emplea. También alude a ella 
Ximénez , quien afirma que la va a seguir más ceñidamente que lo hizo Re-
mesa! (114), pero tenemos que llegar al cronista franciscano Vázquez para dar 
con la descripción del manuscrito. Hela a q u í : 
«Libro manuscrito de a cuartilla, de volumen de 286 hojas, que 
escribió el bendito varón fray Tomás de la Torre, de la Orden de 
nuestro padre Santo Domingo, cuyo tí tulo es historia de la venida 
de los religiosos a la provincia de Chiapa, e t c . , el cual como tan 
estimable se guarda en el depósito del convento de nuestro padre 
Santo Domingo, de Guatemala» (115). 
También en t ró fray Tomás de la Torre, por medio de Remesal, en los 
círculos bibliográficos. Pinelo lo cita en su primera edición como Historia de 
Santo Domingo de Chiapa, y Echard, apoyado en él y en Nicolás Antonio, le 
da el t í tulo de Relac ión de los principios de la provincia de San Vicente de 
Chiapa y Guatemala, que es añad ido en la segunda edición de Pinelo (116). 
Fray Tomás de la Torre era profesor de Filosofía en San Esteban, de Sa-
lamanca, cuando se incorporó a la expedición (117), que allí se formó bajo 
el mando de fray Tomás Casillas, el 12 de enero de 1544 (118). 
A l concluir la primera etapa, que se coronó en Mozárbez, fué designado 
por cronista de la expedic ión : 
«Paréceme .—dijo Casillas— que el padre fray Tomás de la To-
rre tenga cuidado de escribir los más notables «sucesos» para que 
sirva de algún formulario esta nuestra jornada a los que la hicieren 
después de nosotros» (119). 
F u é una bri l lante idea de aquel superior y estuvo acompañada del éxito 
más completo, ya que fray Tomás no sólo na r ró con insuperable maestría las 
incidencias de aquel largo viaje," sino que cont inuó siendo el cronista de la 
provincia hasta su fallecimiento, sucedido en septiembre de 1567. La circuns-
(114) Ximénez, Historia, 1. 2, c. 24 a 72, sigue la relación de fray Tomás, pero 
no le nombra hasta el capítulo 65. 
(115) Vázquez, Crónica, 1. 1, c. 24 
(116) Pinelo en su primera edición lo presenta así: Fray Tomás de la Torre, 
dominico, Historia de Santo Domingo de Chiapa, folio 114. Nicolás Antonio añade 
el detalle de que está «in schedis», página 274. Quétif-Echard completa el t í tulo: 
Relación de los principios de la provincia de San Vicente de Chiapa y Guatemala, 
y añade el detalle «eadem se passim uti profitetur Remesal», página 199. Pinelo, 
finalmente, en la segunda edición, completa el t ítulo y cierra el círculo apoyándose 
en los «escritores dominicos».. . que citan al autor Pinelo, vol. 2, col. 752. 
(117) Fray Tomás de la Torre profesó, a 27 de abril de 1533, en manos de fray 
Tomás de Santa María; tuvo por maestros a Vitoria y Soto y fué profesor de Filo-
sofía, datos tomados del Memorial Histórico (Cuervo, Historiadores), vol. 3, p. 540. 
(118) Historia, 1. 4, c. 15, n. 1. 
(119) Historia, 1. 4, c. 15, n. 3. 
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tancia de haber sido íray Tomás persona importante en aquellos primeros 
tiempos de la provincia hace que su relación aparezca muy bien documentada, 
aunque corre a veces el peligro de ser parcial por referirse muchas veces a sus 
propias actividades, gestiones o actitudes. 
Resumiendo sus principales actividades, fray Tomás de la Torre capitanea 
uno de los grupos de religiosos que camina o navega alternativamente agua 
arriba del río grande de Chiapa. Aparece poco después asignado a Ciuacan-
tán en tanto repone su salud (120). Vuelve a aparecer enfermo con cuartanas 
cuando se le pide que gestione en Ciudad Real una solución amistosa con los 
alcaldes; no le asusta su enfermedad y durante un tiempo es figura central 
en aquellos enredados pleitos. Está en Cinacantán cuando pasa de regreso 
fray Bartolomé de las Casas, y en esta ocasión «trató con el señor obispo co-
sas de estado de mucha importancia, y de esta visita quedó concebido el ser 
desta provincia y todos los sucesos así eclesiásticos como seglares que tuvo en 
muchos años adelante» (121). 
Sabemos más adelante que había escrito una cartilla de la doctrina cris-
tiana en lengua cinacanteca (122). En 1546 se encrespa en torno a Cinacantán 
la lucha entablada entre encomenderos y dominicos, no le impide una en-
fermedad de los ojos (estoy al presente ciego) ocupar el primer lugar en esta 
controversia. Le vemos poco después en manos de un indio curandero que 
cura definitivamente su vista y , por añad idura , sus pertinaces fiebres palú-
dicas (123). Construye el convento de Cinacant lán, en cuyo patio se aclima-
taron todas las flores de España , y funda el convento de Ciudad Real (124). 
A 7 de enero de 1547 fué elegido en superior de todos los dominicos de 
Chiapas y Guatemala; a 3 de mayo fué a México a participar en el capítulo 
provincial (125). En 1550 fué nombrado pr ior de Guatemala (126); visita por 
orden de Marroquín la provincia de Cuzcatlán (127), y queda constituido en 
vicario general inmediato a 2 de noviembre de 1550 (128) de las regiones que 
al año siguiente de 1551 formarían por primera vez la provincia de San Vi-
cente de Chiapa y Guatemala. Por cuatro años fué fray Tomás primer pro-
vincial de la nueva provincia; en ese tiempo fundó el convento de Sacapu-
las (1553); bajo su autoridad también se despoblaron los conventos de Nica-
ragua (1555), y en su tiempo mur ió a manos de los acalaes fray Domingo de 
Vico. En 1556 dejó el oficio, quedando constituido en predicador general (129). 
En 1562 le encontramos de prior en Ciudad Real (130); en 1564 vuelve a ser 
elegido provincial (131), falleciendo, en el cargo y en el convento de Ciudad 
Real, por el mes de septiembre de 1567 (132). 
La desaparición de pieza tan importante en la maquinaria de la provincia 
tuvo un efecto inesperado para la historia, ya que «en faltando el padre fray 
Tomás de la Torre, no hubo cuidado en la provincia de nombrar quien es-
cribiese sus cosas y las ejemplares vidas de los que m o r í a n , es forzoso igno-
(120) Historia, 1. 6, c. 6, n. 2. 
(121) Historia, 1. 7, c. 10, n. 5. 
(122) Historia, 1. 7, c. 14, n. 1. 
(123) Historia, 1. 7, c. 21, n. 2. 
(124) Historia, 1. 7, c. 21, n. 4 y c. 23, n. 6. Merece leerse la descripción que hace 
Remesal de este primer convento. 
(125) Historia, 1. 8, c. 6, n. 1. 
(126) Historia, 1. 9, c. 1, n. 1. 
(127) Historia, 1. 9, c. 3, n. 1. 
(128) Historia, 1, 9, c. 5, n. 1. 
(129) Historia, 1. 10, c. 9, n. i . 
(130) Historia, 1. 10, c. 14, n. 1. 
(131) Historia, 1. 10, c. 18, n. 1. 
(132) Historia, 1. 10, c. 22, n. 3. 
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rarse mucho de lo muchís imo que en estos tiempos hubo de bueno en parti-
nular de las personas y en común de la provincia y conventos (133). 
Recuerda de nuevo a fray Tomás páginas adelante, ya que él fué quien 
«con más cuidado que otro escribió las cosas desta provincia, y para esto pro-
curaba siempre tener muchas noticias de todo lo que sucedía en toda 
ella. . .» (134). 
A pesar de todo, Remesal no cita, declarada y textualmente, a fray Tomás 
más de un par de veces. La primera en el capí tulo 15 del l ibro 10, hablando 
de fray Pedro de Angulo : 
«De él dejó escrito el padre fray Tomás de la Torre que le t ra tó 
y comunicó por espacio de quince años en el capí tulo 118 de la re-
lación que hizo de los principios desta provincia», y pasa a la cita 
textual. Transcribe t ambién Remesal el i i l t imo párrafo de la Rela-
ción de fray T o m á s : «También podr ía alguno decir (dice este pa-
dre al fin de sus relaciones) que como no se han contado algunas 
cosas maravillosas que Dios habrá hecho por la salvación destas gen-
tes, que por ventura no habrá habido nada de esta calidad. Sí ha 
habido y muchas; y, sin duda, creo que si se escribiesen no parece-
rían menores que otras muchas cosas que de esta suerte están es-
critas. Pero he tenido y tengo razones para no haberlas escrito, v re-
quer ían más desocupación de la que yo he tenido después que a 
estas tierras vine para apurarlas y escribirlas como semejantes cosas 
se deben escribir, y aunque de algunas estoy cierto, pero dejólas 
para quien las escribiere todas...» (135). 
Creo que aun teniendo en cuenta la natural deformación que en la rela-
ción de los sucesos introducen sus principales protagonistas, hay que conceder 
a la Relación de fray Tomás muy alta puntuación en su valor de cronista in-
formado, veraz y exacto. 
Remesal se reconoce ampliamente deudor de fray Tomás en este párrafo 
de su p r ó l o g o : 
«Juntóse a esto venir a mis manos un libro que escribió el padre 
fray Tomás de la Torre de los principies de esta provincia, que me 
convidó y l lamó a saber más de ella.» 
Señalando por capítulos los que parecen atr ibuíbles a fray Tomás, comen-
cemos por el capí tulo 15 del l ibro cuarto; son de él el 16, 17, 18 y 19 del mis-
mo l i b ro . Son de fray Tomás los doce primeros capítulos del l ib ro quinto. Es 
casi todo el l ibro sexto en que son dudosos los capítulos 7, 8, 9, 10, 11 y 12. 
En el l ib ro sépt imo pueden proceder de fray Tomás los capítulos 1, parte del 
2, 7, 8, 9, 10, 14, 15, 18, 19, 20, 21 , 22 y 23. En el l ibro octavo son de fray 
Tomás el 3, 4, 6, 7, 8 y 9. Parecen a medias entre fray Tomás y Remesal los 
seis primeros capítulos del l ib ro noveno. Finalmente, en el décimo parecen 
de fray Tomás los capí tulos 6, 7 y 8, el 13 y 16, 17 y 18. Reducido todo a nú-
meros tendr íamos una buena cuarta parte de toda la Historia de fray Antonio 
de Remesal. 
(133) Historia, 1. 11, c. 4, n. 13. 
(134) Historio, 1. 11, c. 5, n. 1. 
(135) Historia, 1. 11, c. 5, n. 1 
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OTRAS FUENTES MANUSCRITAS 
Remesal pone entre sus fuentes los manuscritos que dejó el padre fray 
Alonso Noreña, uno de los primeros fundadores de la provincia, que vivió 
hasta 1590. Escritor infatigable «de día y de noche —nos dice— estaba con 
los l ibros; y para él no le era estorbo el camino, que en llegando a la posada, 
por cansado que viniese, hacía sacar luego tinta y pluma y se ponía a escribir 
lo que por el camino había pensado» (136). 
Los escritos de fray Alonso Noreña pasaron a manos de Remesa!, quien los 
describe as í : 
«Escribió muchos y muy necesarios tratados, así para aquellos 
tiempos como para éstos. Yo tengo de su letra uno de todas las du-
das que se resolvieron en los capítulos desta provincia, como arriba 
quedan puestas. El tratado comienza : Zelo animarum accensi multa 
pro confessionibus Hispanorum, etc. Otro tratado: De privilegiis i n 
communi, que comienza : De privilegiis fratrum in particulari trac-
taturus, convenientissimum duxi aliqua notare de privilegiis i n com-
muni, es de las cosas doctas y curiosas que están escritas en la ma-
teria. Dice el padre fray Alonso que lo escribió el año de 1568. Y 
este mismo año dicé que escribió otro que in t i t u ló : Recopilatio 
privilegiorum quae ab anno Domini 1562 usque ad annum 1593, pon-
tífices romani concesserunt fratribus mendicantibus, praelatisque 
eorum in Indiarum provintiis, Ecnlesiam hanc novum adiuvantibus, 
etcétera.. . Otro tratado semejante a éste tiene por t í t u lo : Recopi-
latio privilegiorum quae ab anno 1532... Escribió otro tratado que 
in t i tu ló : Dubia quaedam circa Brevem Pi i Quinti concessum fra-
tribus mendicantibus ad petitionem Phi l ippi Regis, que es el que 
arriba queda puesto, por la mucha necesidad que hay de que todos 
se aprovechen de él. Otro escribió también, que in t i tu ló : Decreta 
Concilii Tridentini quae expresse contrariantur privilegia fratrum 
mendicantium, que en el tiempo que se escribió fué de mucha esti-
ma por ser muy necesario. Vn formulario del modo que se ha de 
escribir la licencia en que el perlado comete all subdito toda su au-
toridad, que se llama la omnímoda. E l modo de hacer las elecciones 
conforme al Santo Concilio de Trento. Un tratado De causas crimina-
les, otro De las causas civiles y otro De los testamentos, todos tres 
en romance, donde está abreviado con mucha claridad todo cuanto 
se puede desear destas materias. Una retórica en romance tan orde-
nada y bien dispuesta, como la pudieran hacer Cicerón o Quinti l ia-
no. Todos estos tratados, como digo, están en m i poder, de letra 
del padre fray Alonso de Noreña ; y les hallé muy acaso, no sin par-
ticular orden divina, cuando comencé a ordenar esta historia, en 
una parte donde hacía dieciocho años que estaban olvidados. Otras 
cosas escribió este doctísimo padre; oí decir que estaban todos sus 
escritos en la l ibrería del convento de Ciudad Real. Otros me dije-
ron que liberalidades de perlados y necesidades de sacarlos y no 
volverlos los han consumido. Supe por muy cierto que el traslado 
de muchos están en poder del padre fray Antonio del Pozo, que 
hoy es vicario de Nexapa, en la provincia de Oaxaca, y por escribir 
esto lejos de donde está no le he podido consultar. Otro tratado 
suyo vi muy curioso del modo de hacer las dehesas o estancias de 
(136) Historia, 1. 11, c. 13, n. 2. 
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ganado, bien necesario para los que tratan desto. Murió el padre 
fray Alonso —concluye Remesal- de más de setenta años. Era hijo 
de San Pablo, en Valladolid» (137). 
Remesal aprovecha dos escritos de fray Alonso. El primero es el que co-
mienza Zelo animarum y contiene las dudas que se presentaban en los capí-
tulos provinci?les sobre distintos puntos morales. El segundo es el fíubia qua, -
dam, acerca de las implicaciones que presentaba en la práctica el Breve de 
Pío Quinto restituyendo a los mendicantes en sus privilegios. Las citas del pr i -
mer tratado se hallan en los capítulos 5 y 17 del libro noveno y en ocho capí-
tulos del libro décimo, con un total de 31 páginas en la edición de Guatemala. 
Las citas aquí parecen textuales y Remesal expresa casi siempre su origen, 
sin contentarse, como en el caso de fray Juan de la Torre, con alusiones más 
o menos generales. Depende probablemente de que en un caso las citas son 
textuales y en el otro son libres. 
Pudieran proceder también de Noreña las frecuentes transcripciones que 
hace Remesal de distintos privilegios de la Orden, pero no podemos asegu-
rarlo. 
Otra fuente manuscrita que fué probablemente empleada por fray Antonio 
es el cuaderno de vidas de algunos padres de la provincia, que escribió fray 
Alonso tie Vayllo, venerable religioso que murió de edad de ciento doce años, 
después de haber ocupado diversos cargos en Chiapas y Oaxaca. Remesal nos 
dice que este cuaderno estaba en su poder, pero no nos declara si lo aprove-
chó o no para las breves biografías que esmaltan su obra (138). 
TRABAJO DE ARCHIVO 
A Remesal le encantaba el trabajo de confrontación de documentos, pero 
le gustaba más la aventura de la búsqueda. Comenzó por el archivo de su con-
vento, pronto dio con las actas de los- capítulos celebrados en la provincia que 
le parecieron muy interesantes. Tenían algo especial que no «dependía sólo 
de lo general y común» y que brillaba en «el excelente gobierno con que se 
fundó y conserva» en el punto de religión que la hace famosa, no sólo en la 
de nuestro glorioso padre Santo Domingo, sino entre todas las muy observan-
tes de la Iglesia de Dios (139). No soy yo el más indicado para analizar estas 
diferencias de fulgores y me contento con aceptar las frases de fray Antonio 
en lo que valen como motivación de su búsqueda histórica. 
La admiración le movió a estudiar aquellas actas y deducir de ellas lo más 
(137) Historia, 1. 11, c. 13, n. 2. 
(138) Historia, 1. 11, c. 23, n. 6. 
Voy a enumerar aquí las principales biografías que hace Remesal a lo largo de 
sus páginas: fray Luis Cáncer, 1. 8, c. 26 y 27; fray Pedro Calvo, 1. 9, c. 2; fray 
Juan Guerrero, 1. 10, c. 3; fray Diego Hernández, 1. 10, c. 5; fray Pedro de Angu-
lo, 1. 10, c. 15; fray Juan de Torres, 1. 10, p. 16; fray Alonso de Villalva, 1. 10, c. 17; 
fray Tomás de la Torre, 1. 10, c. 22; fray Tomás Casillas, 1. 10, c 23; fray Domingo 
de Vico, 1. 10, c. 6 y 7; fray Francisco de la Cruz, 1. 11, c. 2; fray Tomás de Vitoria, 
libro 11, c. 3; fray Matías de Paz, 1. 11, c. 5; fray Domingo de Azcona, 1. 11, c. 5; fray 
Pedro de Barrientos, 1. 11, c. 12, casi entero; fray Alonso de Noreña, 1. 11, c. 13..Fray 
Lope de Montoya y los tres obispos de la Verapaz: fray Tomás de Cárdenas, fray 
Antonio de Hervías y don Juan Fernández Rosillo van en el capítulo 14. Fray Gó-
mez Fernández de Córdoba, obispo de Guatemala, 1. 11, c. 15; fray Cristóbal Par-
davé, 1. 11, c. 16. Fray Bartolomé de Ledesma, obispo de Oaxaca, 3. 11, c, 17. A fray 
Andrés del Valle le consagra un número en el capítulo 24, y parte de dos capítulos 
a fray Juan Ramírez, obispo de Guatemala, 1. 11; c. 21 y 22. Finalmente, en los dos 
últimos capítulos de su obra, 1. 11, c. 23 y 24, resume biografías de diversos religio-
sos, entre los que se encuentra el obispo de Guatemala, fray Juan Cabezas, 
(139) Historia, prólogo. 
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importante, «distr ibuyendo las materias por sus clases» «en una como tabla 
o abecedario» qne le sirviera a él de repertorio y pudiera ser mostrada en su 
casa de Salamanca cuando regresara por allá. 
Tomando las frases de Remesal en su valor l i teral , t endr íamos que esta-
blecer que éste fué el primer intento de fray Antonio y que sólo secundaria, 
mente se interesó por la historia. Creo qne esta in te rpre tac ión no está de 
acuerdo con los comienzos de la historia de fray Ba r to lomé , que. evidente-
mente, traía preparada desde los tiempos de Valladolid. Cabe, sin embargo, 
una solución conciliadora y muy a tono con el espíritu curioso de nuestro es-
cr i tor : la historia de Las Casas, como más tarde el catálogo de las obras de 
arte en las iglesias de Guatemala, o la historia de la evangelización de las 
Filipinas, o la de las guerras civiles del Peni , o la evangelización de los zo-
ques recuerdan diversas direcciones en las que fray Antonio inició en un tiem-
po o en otro su trabajo y que fracasaron, o cuajaron, o simplemente quedaron 
incluidas en la Historia de la provincia. Ahora bien, ¿qué queda de este tra-
bajo de transcripción y análisis de las actas capitulares en la redacción de-
finitiva? 
Aparecen por primera vez en los capítulos 9 y 10 del l i b ro sexto. Reapa-
recen en el capí tulo 7 del l ibro octavo; en el capítulo 14 de este mismo libro 
se transcriben las ordenaciones del padre fray Domingo de Ara , que pueden 
incluirse en la misma categoría de documentos. 
E l mayor número de estas actas corresponde al l i b ro noveno; se hallan 
en los capítulos 2, 13, 14, 15, 16, 17, 18 y 19. En el cap í tu lo 13 van en latín 
las actas fundacionales de la provincia, dedicándose los dos siguientes a co-
mentar sus distintos artículos. Y precisamente uno de estos comentarios, que 
a Remesal pareció inocuo, enconaría violentamente a los criollos contra su 
historia, dice a s í : 
«No fué voluntaria n i sin causa la escasez a que aquellos prime-
ros padres tuvieron en dar hábi tos a los naturales y definirlos con 
tanto rigor, como llamar criollos a los nacidos en España , como se 
hubiesen criado los primeros diez años de su vida en Indias. Y des-
ta definición se colige que más parece que topaba esto en la crianza 
que en el nacimiento; porque en aquellos tiempos la tierra era l i -
cenciosa de costumbres y las casas de los vecinos poco reformadas, 
y ansí los hijos mamaban en la leche el vicio y despertaban del es-
tado de la puericia o inocencia, con lo que les hacía abrir los ojos 
más al pecado que a la v i r tud, y así aunque después la miraban y la 
amaban y la abrazaban en la rel igión, eran pocos los que perseve-
raban en su amor obrándola , acordándose de la l ibertad, compañía 
y ocasiones de las casas de sus padres. Túvose experiencia desto en 
algunos hábitos que se dieron al principio, principalmente en el 
primer natural destas partes que profesó en Santo Domingo, que 
con la mala cuenta que dió de sí y las afrentas en que puso el há-
bito hizo a los padres que gobernaban la provincia que escarmen-
tasen en su misma cabeza y formasen y promulgasen las leyes que 
sobre este caso quedan referidas» (140). 
Fuertes expresiones cuya dureza no suavizaron los párrafos siguientes en 
que Remesal hacía saber que los tiempos se hab ían mudado, etc., etc. 
No olvidemos el hecho de que en el mismo l ibro noveno transcribe Reme-
sal al pie de la letra tanto la erección como las primeras actas capitulares de 
la provincia dominicana del P e r ú , que ocupan, entre t ranscr ipc ión y comen-
(140) Historio, 1. 9, c. 15, n. 4. 
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tario, los capítulos 7, 8, 9 y 10. De todo ello se deduce que el l ibro noveno es 
l ibro especialmente consagrado a documentos domésticos de la Orden domi-
nicana en sus provincias de Chiapas, Perú y Ecuador. 
En el l ibro décimo hay actas en los capítulos 10 y 15. Finalmente, Reme-
sal se contenta en el l ibro undécimo con señalar la convocatoria de los capí-
tulos, especificando sólo de vez en cuando algún punto resolutivo. 
EL A R C H I V O DE L A M U N I C I P A L I D A D GUATEMALTECA 
Hemos señalado páginas arriba la asiduidad con que nuestro dominico 
acudió al archivo del Cabildo de Guatemala, v hav que reconocer que su tra-
bajo ha tenido resultados muy beneficiosos por haberse perdido en la actua-
lidad algunos documentos que sólo a través de fray Antonio se nos han con 
servado. 
Si tratamos de reducir a cifras la importancia de la documentación pr me-
dente del archivo municipal de Guatemala en el conjunto de la Historia df 
Remesal, podemos afirmar que más de la mitad del libro primero (once ca-
pítulos sobre diecisiete) procede del estudio, análisis y confrontación de los 
libros de actas del Ayuntamiento de Santiago de los Caballeros de Guatemala. 
Casi desaparecen los documentos de origen guatemalteco a lo largo de los 
libros segundo y tercero dedicados a fray Ba r to lomé ; pero acusan esta pro-
cedencia los siete primeros capítulos del l ibro cuarto, que culminan en la 
fantástica relación de la catástrofe que cerró el per íodo de vida ciudadana en 
Ciudad Vieja. Desaparece de nuevo el hilo guatemalteco para surgir en los 
capítulos 2, 3 y 4 del l ibro sépt imo, y emerge por últ ima vez en los capítulos 13 
y 21 del l ibro octavo. Dos docenas de capítulos que merecen para fray Anto-
nio el t í tulo de pr imer cronista de Guatemala. 
E n el Archivo Nacional de Guatemala se conservan en la actualidad, se-
gún mis datos, el primer l ibro del Cabildo, que abarca desde 1524 a 1530; el 
l ibro cuarto, que va desde 1553 a 1563, y otro que pudiera ser el sexto, que 
va desde 1577 a 1588. Se han perdido, por lo tanto, los que comprendían los 
años 1531-1552 y 1564-1576. Ahora bien, en el l ib ro de Remesal se pueden lo-
calizar unas setenta transcripciones, más o menos extensas, de actas capitu-
lares, de las que unas cincuenta corresponden a los libros perdidos. De ah í 
la importancia de la historia remesaliana para reconstruir aquella primera 
fase de la vida ciudadana y muy en especial la que se refiere al angustioso 
per íodo 1541 y siguientes que se abre con la catástrofe del 10 de septiembre 
y se prolonga a lo largo de los trabajos para el traslado de la ciudad y su 
reedificación en el nuevo emplazamiento. 
Las transcripciones de Remesal son fieles y suelen ser ecuánimes, y acer-
tados sus puntos de vista ; con todo han de señalarse algunas equivocaciones 
que el tiempo se ha encargado de rectificar. 
No parece que don Pedro fuera santo de la devoción de fray Antonio, y 
en su semblanza cuajan más firmemente los tonos oscuros que los claros; con 
un poco de mala intención t ranscr ibió fray Antonio en tres capítulos el tes-
tamento que a nombre de don Pedro hizo el obispo Marroquín (141); pero 
con ello ha rendido un buen servicio a la historia de nuestro capitán (142). 
OTROS ARCHIVOS 
Remesal menciona con frecuencia el archivo de la real audiencia; se lo 
f ranqueó el conde de la Gomera y su paisano Maldonado de Paz. Hay docu-
mentos, y muy interesantes, que sólo en ese archivo pudieran hallarse: ta) 
(141) Historia, 1. 4. c. 7, 8 y 9. 
(142) Historia, 1. 4, c. 3, n. 5 (véase más adelante). 
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Ja requisitoria que Las Casas hizo a la audiencia en su primera entrevista de 
gracias a Dios (143); también parece del archivo de la audiencia la documen-
tación en torno a la expedición del Lacandón (144); en el mismo archivo 
encontró, sin duda, datos para la rebelión de los Contreras en Nicaragua (145), 
y la multitud de reales cédulas que se distribuyen por la obra y cuyos origi-
nales se han perdido en más de un caso. No sabría yo decidir en qué archivo 
vió Remesal las bulas de erección del obispado de Guatemala y algunas car-
tas de prelados que cita (146); que no fué en archivos eclesiásticos parece de-
ducirse de este párrafo que transcribo: 
«De donde podrían advertir los señores obispos destas partes que 
aunque no fuesen advertidos ni recatados en su modo de proceder, 
así en el gobierno espiritual como temporal, sino porque sus exce-
sos nunca se. olvidan en los archivos reales de Espana y de las In -
dias, era bastante razón para moderarse mucho, particularmente 
los recién llegados, y vivir conforme la gravedad y santidad que 
pide la suprema dignidad de que gozan. » (147). 
Hemos visto a lo largo de estas páginas que Remesa) utilizó ampliamente 
los archivos de Comayagua, San Salvador y Chiapa. ¿Estuvo en ellos? Un 
simple examen de los capítulos correspondientes inclinan al lector por la afir-
mativa. Remesal demuestra en todos estos casos tal conocimiento de los archi-
vos respectivos que parece difícil que lo haya obtenido por intermediarios, ya 
sean copistas, ya sean corresponsales; y, sin embargo, el mismo Remesal pa-
rece afirmar que no hubo visita personal, debiéndose atr ibuir todo a la d i l i -
gencia de su protector el conde de la Gomera : 
«Porque ha sido tanto su cuidado en darme libros, buscar pa-
peles y enviar por los archivos de las ciudades de su gobernación y 
hacer otras diligencias para que esta obra pasase adelante, que más 
se puede llamar autor suyo, que yo, que la ordené y compuse» (148). 
Procede del archivo de Valladolid de Comayagua parte del capí tulo 14 
del libro cuarto; a San Salvador se consagra el capítulo 3 del l ibro octavo; 
a Chiapas los capítulos 13-18 del libro quinto, el 16 del l ibro séptimo, el 11 
y 17 del libro octavo. 
Ignoro el estado actual de los archivos de Comayagua o Chiapas; por lo 
que hace a San Salvador, creo que pereció hace tiempo en un incendio, lo 
que da nuevo valor al capítulo consagrado por Remesal a su fundación y pri-
meros años. 
VISTA DE CONJUNTO DE LA HISTORIA DE SAN VICENTE DE CHIAPA 
Y GUATEMALA 
El lector que nos haya seguido a lo largo del análisis anterior ha podido 
formarse la opinión de que la mayor parte del texto remesaliano se reduce a 
transcripción de documentos que se presentan o al pie de la letra, o con pe-
queñas variantes; le ha podido parecer igualmente que fray Antonio no tuvo 
(143) Historia, 1. 7, c. 5, n. 2. 
(144) Historia, 1. 9, c. 10, 11 y 12. 
(145) Historia, 1. 8, c. 19, 20 y 21. Remesal encontró también en éste algunos 
documentos sobre el asunto de Enriquillo en Santo Domingo. 
(146) Historia, 1. 3, c. 12, 13 y 14. 
(147) Historia, 1. 10, c. 23, n. 2. 
(148) Historia, dedicatoria al conde de la Gomera. 
ESTUDIO PRELIMINAR 43 
tiempo para digerir con paz y calma la enorme cantidad de documentos que 
leyó y transcribió, y que su obra resulta un variado cajón de sastre. Ambas 
impresiones tienen cierto respaldo objetivo. Sin embargo, los primeros cen-
sores de la obra, que no pudieron menos de reparar en la inecuación que se 
establecía entre el escaso tiempo y la variedad de temas, prefirieron admirar-
se a criticar: 
«Reparando en el poco tiempo en que el autor compuso este tra-
bajo —decían los seis censores de Sevilla—:, con tanta variedad de 
cosas sacadas de papeles auténticos, es digno de que se estime en 
mucho su diligencia y cuidado y el buen orden que ha tenido en 
disponer y concertar cosas tan diferentes y esparcidas...» 
«Lleno lo uno de curiosidad con la variedad de lección y cui-
dado en averiguar las verdades con la puntualidad que pide la his-
toria; lo otro riquísimo de raros ejemplos de virtud y santidad»—de-
cían los censores de Salamanca—, juzgando digno de recompensa 
tanto su «celo santo» como el «inmenso trabajo que ha padecido.» 
Finalmente, el censor trinitario encontraba que se servía a la majestad del 
rey «por las muchas cartas suyas que en él es tán»; que se ofrecía una pieza 
de historia poética «por la variedad de cosas tan concertadas, en que puso 
Aristóteles la hermosura del universo»; también se enseñaba moral «con doc-
tísimas resoluciones de casos de conciencia», y buena doctrina ascética con 
«los ejemplos de los religiosísimos padres de la Orden»; y finalmente, histo-
ria secular que es mucho de estimar «por la poca noticia que hasta ahora se 
tenía de las fundaciones de los pueblos y ciudades de las Indias y el buen 
modo de proceder de quien las dió principio; y finalmente «nada de lo que 
se prohibe tiene y nada de lo que se pide y requiere para una buena historia 
eclesiástica falta» (149). 
Y Remesal, ¿qué opinaba? 
Yo tengo a fray Antonio de Remesal como un espíritu lleno de sana cu-
riosidad humana que difícilmente se resignaba a consagrarse a un tema, si esta 
consagración le hacía cerrar sus ventanas al resto de los aconteceres históri-
cos. Muy buena base para producir un brillante conversador, no tan buena 
para la producción escrita. Remesal conocía perfectamente este flaco suyo 
y trata de sincerarse ante los lectores cuando se siente arrastrado hacia digre-
siones, que él mismo sospecha, excesivas : 
«El principal intento de este l ibro —dice— es tratar la funda-
ción, aumento y estado de la provincia de San Vicente de Chi apa 
y Guatemala.» 
Poco tiempo pudo mantener este propósito en su esquematismo original, 
ya que se «descubría mucho campo para hacer una muy famosa historia si 
se mezclase en ella para gusto y digresión del leyente lo secular de esta go-
bernación» (150). 
Puesto al trabajo, no pudo resistir a la tentación de incorporarle, a modo 
de preliminar, todo lo que había trabajado en España sobre fray Bartolomé 
de las Casas; y ésta es la primera vez que siente la obligación de excusarse 
ante los lectores, como lo hemos visto en páginas anteriores (151). 
(149) Todos estos pareceres se hallan en el capítulo 24, último del libro 11 y co-
lofón de toda la obra. 
(150) Historia, prólogo. 
(151) Historia. 1. 2, c. 9, n. 1. E n este pasaje el fin aparece algo ampliado: «El 
blanco —dice— a que principalmente mira esta historia son las cosas de la provin-
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Pudo evitar u n a segunda tentación : esta vez le inclinaba a engolfarse en 
la descripción de los ritos religiosos de los indígenas. Tenía ya preparado un 
trabajo sobre los ído los de la provincia de Comitlán y Chiapa, pero lo en-
contro tan «sin conc i e r to» y «tan lejos de dar gusto al entendimiento con su 
sustancia, m con su modo, que antes le fatigan y cansan leer cosas tan sin 
orden» (152). 
Una tercera t e n t a c i ó n que se le presentó en persona de «un hombre grave, 
muy entendido en esta facultad», le llevó a reunir todos los materiales a su 
alcance para e x p l i c a r los acontecimientos del Perú , y aunque «los resolví 
—dice— a pocos pliegos de papel, con todo esto hubo pareceres que por ser 
digresión muy l a rga se dejase» (153). 
No escapó t a n indemne de esta tentación que no transcribiese íntegra la 
instrucción que l levaba Lagasca para la pacificación de aquellos reinos. Se la 
proporciono « u n padre maestro desta sagrada religión que ha gobernado en 
ella muchos a ñ o s » , con la idea de que la incluyese en su breve relación de los 
sucesos peruanos : 
« S u p o después como no trataba las cosas del Perú . No impor-
ta, m e d i j o , que la historia general de las Indias no anda tan de 
o r d i n a r i o en las manos de los religiosos como éste ha de andar, y 
ningruna cosa puede aprovechar más a un vicario general, provin-
cial , visi tador o prior, que desea acertar, que saber esta instrucción 
de m e m o r i a y guiarse por ella. Convencióme la razón, y confor-
mando m i gusto con el suyo hice della capítulo» (154). 
No costó mucho a Remesal en este caso sujetar su parecer al de su con-
sejero, como que iba a favor de su más arraigada debilidad literaria. 
Esta debil idad le hace caer en larga digresión que desflora la historia de 
las provincias dominicanas de Perú y F.cuador: 
« N o excediendo la limitación que es justo que tenga, quien no 
desea hur ta r oficio ajeno, y así sólo abriré las zanjas y sacaré los 
c imientos, como dando ocasión a otro más docto para levantar u n 
edificio tan vistoso como será la historia mayor desta provin-
cia» (155). 
Vuelve a presentar —aunque más brevemente—• sus excusas al bosquejar 
la historia de l a provincia de San Antonino en Quito : 
« P a r a guardar con ella el estilo que con la de San Juan Bautista 
del P e n i , que es no hurtar el oficio a quien se quisiere honrar con 
el t í t u l o de su historiador, sino darle ocasión a que prosiga esta 
obra comenzada» (156). 
Resistirá, en cambio, otra tentación que le llevaba a confeccionar un ca-
cia de Guatemala, y lo que en ella se trata se endereza a este fin. sirviéndoles estos 
dos libros primeros de introducción y aparato para la certeza y claridad con que se 
ha de proseguir». 
(152) Historia, 1. 6, c. 7, n. 1. Véase en Historio, 1. 3, c. 18, n. 3. cómo resist ió a 
la tentación de transcribir una serie de capítulos de la Historia Apologética de L a s 
Casas (véase t a m b i é n nota 107). 
(153) Historia, 1. 8, c. 21. n. 6, 
(154) Historia, 1. 8, c. 21, n. 6. A la Instrucción de Lagasca dedica el cap í tu lo 
22 íntegro. 
(155) Historia, 1. 9. c- 6, n. 4. 
(156) Historia, 1- 9- c. 11. n. l . 
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tálogo de «la plata y ornamentos que había en los pueblos por donde pasaba», 
pero llegaba a tanto «el número y cantidad, que era menester un l ibro muy 
grande» (157). 
Bien empleada está la larga digresión de Filipinas, aunque no sea sino 
por la publicación de la carta del padre Juan Cobo, que es documento histó-
rico de primera categoría, pero esto no quita que se trate de una digresión. 
La decisión de abandonar esta línea debió costar más de un cabildeo a Re-
mesal: 
«Tengo muy larga noticia de las cosas desta provincia, aun de 
las muy modernas del Japón. . . , pero no me ha dado lugar de po-
nerlas aquí más por extenso el propósito que tengo y guardo de 
tratar las cosas de otras provincias de modo que deje lugar a otro 
más aventajado ingenio que las quiera poner en historia; y las de 
Filipinas me consta que a toda priesa se está ordenando en España 
por el padre fray Diego Audarte. . .» (158). 
Muy justificados los dos capítulos consagrados a la nueva provincia de 
Oaxaca, ya que en una de sus casas tuvo holgar para concluir su Historia; y 
en este caso no presenta excusa ninguna por más que se trate de la úl t ima 
digresión de su Historia de la provincia de San Vicente de Chiapa y Gua-
temala (159). 
Por todo ello, al tener entre sus manos los pliegos de su l ibro ya impreso, 
decidió reflejar su opinión sobre él imponiéndole dos títulos diferentes: His-
toria de Ifl. provincia de San Vicente de Chiapa y Guatemala e Historia Ge-
neral de las Indias Occidentales y particular de la Gobernación de Chiapa y 
Guatemala. La primera, para sus clientes de Guatemala (160); la segunda, 
para sus lectores de todo el nuevo orbe. 
Ultima indecisión que refleja el constante titubeo entre la consagración al 
tema y la abertura a todo lo interesante que se cruzaba en su camino. 
057) Historia, 1. 8, e. 25, n. 3.. 
(158) Historia, 1. 11, c. 11, n. 7. 
(159) Historia, 1. 11, c. 16 y 17. 
(160^ L a primera portada está grabada; la segunda, impresa. 
I I I . — F R A Y A N T O N I O DE R E M E S A L PRIMER H I S T O R I A D O R DE 
L A C O N Q U I S T A E S P I R I T U A L DE G U A T E M A L A 
L A CONQUISTA ESPIRITUAL DEL REINO DE G U A T E M A L A 
En 1523 se inició la conquista militar del territorio comprendido entre los 
istmos de Teguantepeq y Amatique-Fonseca; en 1548 se podía dar por con-
cluida la conquista espiritual de sus habitantes. De este complejo y bril lante 
proceso Remesal es el primer historiador. Los cronistas que le siguen se apo-
yarán en sus testimonios, disentirán algunas veces, le combatirán otras, pero 
nunca le p o d r á n arrebatar esta primacía, que es indiscutible. 
La conquista militar de Guatemala se establece entre el grupo castellano-
mexicano que capitanea Alvarado y las ciudades-estados que esmaltaban el 
mapa de Guatemala y que fueron cayendo una a una bajo la presión de los 
invasores. 
La conquista espiritual se inicia muy temprano, pero no llega a adquirir 
un r i tmo apreciable hasta que, pasada la catástrofe que acabó con Ciudad 
Vieja, proceden a una los trabajos de reconstrucción de la nueva ciudad y el 
proceso de reducción a poblados bajo la alta dirección del licenciado don 
Francisco M a r r o q u í n , primer obispo de Guatemala, y con la entusiasta co-
laborac ión de franciscanos, dominicos y mercedarios. Marginalmente, pero con 
mucha eficacia, se inicia la conversión de la Verapaz, que, gracias a Remesal, 
ha aureolado tal vez desmesuradamente la actuación apostólica de fray Bar-
tolomé de las Casas. 
Voy a recorrer los factores que acabo de enumerar y voy a analizarlos 
a lo largo de las páginas remesalianas y a través de las opiniones de los cro-
nistas que siguieron a Remesal o disintieron de él. 
EL CUADRO PREHISPANICO 
No existe en Remesal. No se trata de un olvido; t rabajó en ello durante 
algún t i empo , pero no le satisfizo el resultado y lo abandonó. Su falta ha sido 
ampliamente subsanada por el mejor y más adicto de los seguidores de fray 
Antonio : f ray Francisco Ximénez, hermano de hábito y de aficiones, español 
como Remesal, y que llegó a Guatemala en 1688. Es de sobra conocido su des-
cubr imiento y traducción del Popol-wuj, que forma parte de su descripción 
del cuadro prehispánico. Ximénez lo completa con citas de la Historia Apo-
logética de Las Casas, hechas a través de fray Jerónimo Román y con su pro-
pia y r i ca experiencia. 
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X i m é n e z acomete este trabajo, «aunque el muy reverendo padre Remesal 
no fué de sentir que se escribiese este punto» (161). 
LA CONQUISTA M I L I T A R 
Es cronista insuperable de este acontecimiento el propio capitán que la 
llevó a término, don Pedro de Alvarado. Remesal no menciona —ni parece 
conocer— sus Relaciones; tampoco conoce la breve relación compuesta por 
Bernal Díaz del Castillo, y mucho menos las milagrerías que en el transcurso 
del tiempo se le fueron añadiendo. 
Su única fuente es el primer l ibro del Cabildo (162). No fué afortunado en 
algunas de sus interpretaciones, pero se acercó mucho más a la realidad histó-
rica que sus contemporáneos y algunos de sus sucesores. La fundación de la 
ciudad de Guatemala tiene dos fases o tiempos, que dieron lugar a dos festi-
vidades patronales. La primera se celebraba el día de Santiago; la segunda, 
por Santa Cecilia. La primera se realizó en las proximidades de la capital 
cakchiquel; la segunda en el que había de ser su lugar estable. Entre una y 
otra hay tres años de diferencia: 1524-1527 (163). 
Remesal describe con los mejores colores de su paleta la primera funda-
ción, da bien la fecha: 25 de j u l i o de 1524; pero equivoca el sitio, que para 
él es el mismo valle en que al cabo de tres años se trazó y edificó. Vázquez, 
que representa la tradición oral, acepta las dos fechas, pero el 25 de ju l io de 
1524 representa la primera entrada de los españoles en ei valle en que se 
establecería la futura capital; y el 22 de noviembre de 152.6 recuerda la vic-
toria total y definitiva con la sumisión de la capital de los cakchiqueles, Tec-
pán-Guatemala (164). Ruiz del Corral tuvo también algo que decir contra 
esta opinión de Remesal, pero sus razones eran má? sociológicas que his-
tóricas : 
«Ya que no es razón que este religioso que tan poco ha que vino 
de España , y que estuvo aquí tan poco tiempo, se quiera oponer a 
la autoridad de tanto y a la tradición antigua que aquí hay de 
esto» (165). 
Fuentes y Guzmán, por el contrario, se v<-ría obligado a tomar una posi-
ción intermedia mucho más cercana e la de Remesal que a la tradicional, 
equivocándose con él en la determinación del primer emplazamiento de la 
ciudad; que en realidad se estableció provisionalmente en las cercanías de 
Iximche y no en el valle en que habría de fijarse tres años después (166). 
No tan feliz en la línea de Alvarado, Remesal confunde en uno los dos 
viajes que hizo a España, y hace casi contemporáneos, con «pocos días» de 
diferencia, los dos matrimonios del adelantado. Como la equivocación es ga-
rrafal, no es extraño que sean unánimes todos los cronistas en condenar tal 
mezcolanza, que para don Felipe roza lo dogmático. También encuentra es-
pecialmente objetable don Felipe el que Alvarado pusiera y quitara curas de 
la iglesia de Santiago: «que en caso que se haya hecho, sería por ignoran-
cia» (167). 
(161) Ximénez, Historia, 1. 1, c. 29. 
1162) Historio, 1. 1, c. 2, n. 4. 
(163) Historio, 1. 1, c. 2, n. 3, 4 y 5, y 1. 1, c. 2, n. 1. 
(.164) Vázquez, Crónica, 1. 1, c. 14, cita la opinión de Remesal sin nombrarlo. 
(165) Dictamen, p. 26. 
(166) Fuentes, Recordación, 1. 3, c. 1 y 3. ~ 
(1H7) Ambas condenaciones en Dictamen, p.' 26 y 27. ,„ ' 
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QUEDA DESTRUIDA L A PRIMERA C I U D A D 
No voy a seguir paso a paso la historia de Remesal, pero no sería razona-
ble pasar por alto esta catástrofe, que es punto central en el desarrollo de la 
nacionalidad hispano-guatemalteca. 
La historia es conocida : una noche de septiembre de 1541 se produjo tal 
avenida de agua en las vertientes del volcán Junajpu, que, al enfilar la calle 
principal de la nueva ciudad, deshizo la mayor parte de las casas, entre cuyas 
ruinas, o arrastrados por la torrentada, perecieron varios cientos de personas. 
Conservamos relaciones totalmente c o n t e m p o r á n e a s : una se atribuye al 
obispo Mar roqu ín ; otra está firmada por el escribano Juan Rodr íguez . Antes 
de fin de año se había impreso en México y poco después estaba reimpresa en 
Toledo (168). Era muy natural que aquella catástrofe impresionara vivamen-
te las imaginaciones y pronto se buscó una explicación ultramundana del 
hecho; y aquí viene el segundo esquema de la historia: ha muerto el adelan-
tado en el peñón de Nochis t lán ; su viuda, doña Beatriz, ha acusado fuerte-
mente el golpe; sus manifestaciones de dolor parecen exageradas; enluta.su 
casa; dice palabras poco resignadas; se autodenpmina «la sin ven tura» , y 
hasta se comentan frases poco respetuosas para la Providencia. En la riada 
muere doña Beatriz. Aparecen figuras e x t r a ñ a s : una vaca con un cuerno, un 
negro que corre sobre el cieno. Hay más , los que han tratado de auxiliar a la 
triste viuda se han visto impedidos por fuerzas inexplicables; la misma doña 
Beatriz se hubiera salvado de haber quedado en su cuarto. De estas dos series 
de hechos surge en el esquematismo de la época una conclusión probable: 
la catástrofe de Ciudad Vieja fué un castigo divino motivado por la falta de 
resignación de doña Beatriz. 
Después de aparecer impresa la primera relación de aquella catástrofe, 
«para que todos nos enmendemos de nuestros pecados y estemos aprescibidos 
para cuando Dios fuere servido de nos l l amar» , van surgiendo nuevas versio-
nes que cargan alternativamente las tintas sobre el desarrollo terrestre de la 
inundación o sobre la contrapartida providencial, que, según los autores, lo 
explicaba y aclaraba. 
Providencialista resoluto es fray B a r t o l o m é : 
«Guatimala —dice— que agora con justo ju i c io , con tres dilu-
vios juntamente uno de agua e otro de tierra e otro de piedras más 
gruesas que diez y veinte bueyes, destruyó la justicia divinal» (169). 
Gomara recoge ambas vertientes: la primera mitad de la relación es ceñi-
damente objetiva, inicia la segunda con su veredicto: «Túvose a milagro por 
lo que había dicho y hecho doña Beatriz». Y sin más explicaciones se engolfa 
en la mi l ag re r í a : 
—Aparece la vaca, el negro, y «tuvieron cre ído muchos» —dice— 
que aquel negro era el diablo y la vaca una Augustina mujer del 
capi tán Francisco Cava, hi ja de una que, por alcahueta y hechi-
cera, azotaron en Córdoba ; la cual había hechizado y muerto allí, 
en Cuauhtemallan, a don Pedro Portocarrero, porque la dejaba 
siendo su amiga; y el don Pedro traía siempre a cuestas o en an-
i l 68) Harrisse, Introducción, dice que la Relación se imprimió en México en 
1541; no da fecha para la edición española, que, según Villacorta, Libro Viejo, salió 
en Toledo en 1543. L a relación de Marroquín está extractada en la Col. Muñoz de 
la Academia de la Historia. 
(169) L a s Casas, Brevísima, fols. 22v-23r, 
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cas cuando iba cabalgando una mujer, y decía que no se podía va-
ler de aquella carga y fantasma, y estando malo para morir , por-
fiaba que sanaría si Augustina lo viese; mas nunca ella lo quiso 
hacer, por enojo que dél tenía o por deshacer aquella ru in 
fama... (170). 
Entretanto Bernal Díaz del Castillo había compuesto dos relaciones de 
esta catástrofe; relaciones que en fecha que desconozco habían desaparecido 
del original manuscrito; una de ellas seguía a Gomara; la otra se apartaba 
declaradamente de su modelo (171). 
Remesal no parece haber conocido el manuscrito de Bernal Díaz, pero sí 
pudo conocer la re lación que del mismo suceso había estampado Torquemada 
en su Monarquía. Indiana (172). Dice basarse en Motolinia, pero en los deta-
lles arriba mencionados sigue casi literalmente a Gomara. 
La desaparición de las dos relaciones de Bernal Díaz de las páginas de su 
manuscrito significaba que los guatemaltecos de aquella generación habían 
decidido cubrir con respetuoso silencio los detalles de aquella noche t rágica; 
Remesal no captó la existencia de este compromiso y comenzó incautamente 
a hurgar en aquellas cenizas. 
A la descripción de las «locuras» de amor de doña Beatriz añadió por su 
cuenta el detalle de la l ínea que tachaba su nombre en el acta del cabildo 
«como quien no quer ía ser conocida por otro nombre y apellido» que el ape-
lativo que se hab ía inventado de la sin ventura... Es también «reportaje ex-
clusivo» de fray Antonio el que recoge una larga conversación con fray Pedro 
de Angulo ••—que no estaba entonces en Guatemala—, en la que doña Beatriz 
llega casi a formular su comentada blasfemia. La descripción de la catástrofe 
es larga y cuidada; hay un intento de explicación científica que se completa 
en subida especial hasta el c rá ter del aparentemente inofensivo volcán. No 
pierde fray Antonio la ocasión para dar nuevos detalles de las hechicerías de 
la Augustina, y su re lación se exalta cuando nos muestra Marroquín «apla-
cando con buenas y santas razones» a los que ••—y eran loa más— juzgaban 
que «echasen a los perros», como a «otra Jezabel», el cuerpo de doña Bea-
triz, o puesto «en una tabla» la echasen al r ío «para que la comiesen los pe-
ces en la mar, o los cuervos, si en la tierra se detuviese» (173). 
No es ex t raño que tanto don Felipe, como más tarde Fuentes y Guzmán 
y Vázquez, encontraran de mal gusto aquella descripción y que se permitie-
ran dudar de la objetividad de aquel relato. 
Remesal tiene en su haber la temprana ascensión al volcán de Agua, y 
pudo contar con datos de primera mano sobre aquel bellísimo cono que seño-
rea el valle de la antigua Guatemala. Se trata de una aportación positiva y 
meritoria, la única en este tema. En cuanto a la relación, la ha tejido sobre 
las ya conocidas y ha añadido sin gran crítica la conversación de fray Pedro 
de Angulo y la escena de Mar roqu ín , probablemente falsa e indudablemtente 
fuera de lugar. 
L A HAZAÑOSA V I D A DE FRAY BARTOLOME DE LAS CASAS 
Obtenida la sumisión de las ciudades-estados guatemaltecas por las armas 
de Castilla, se inicia la fase decisiva de su conquista espiritual. Pieza impor-
tante en este proceso es fray Bar to lomé de las Casas. 
(170) Gomara, Historio, ed. B A E , p. 286. 
(171) Véase nuestro Bernal Díaz, Rev. de Indias, oct.-dic. 1956, 590-59i. 
(172) Torquemada, Monarquía, 1. 3, c. 35 y 36. 
a 73) Historia, 1. 4. c. 6. n. 4. 
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Ya hemos dicho antes que fray Antonio de Remesa! hab ía pe rgeñado unh 
vida de fray Bar tolomé desde que entró en conocimiento de sus manuscritos 
en la biblioteca del colegio de San Gregorio de Valladolid. No se resigna a 
dejarla a un lado y la incorpora a su historia de la provincia, aunque esto le 
obligue a una leve digresión —nunca tan bien justificada— sobre los trabajos 
de fray Bar to lomé en Indias y en Castilla antes de su recalada en la recién 
establecida ciudad de Santiago de Guatemala. Desde ese momento hasta su 
muerte en Madr id , mientras gestiona la vuelta a Guatemala de la sede de la 
audiencia, fray Antonio va tejiendo la vida de fray Bar to lomé con tal abun-
dancia de detalles que de sus páginas se puede reconstruir una biografía bas-
tante aceptable del célebre reformador. 
Para reconstruir la vida de Las Casas, fray Antonio emplea buena docu-
mentac ión; las primeras etapas están extractadas de la Historia de las Indias, 
del mismo fray Bar to lomé; el período chiapaneco se basa en la re lac ión de 
fray Tomás de la Torre ; las escenas que tienen por escenario los estrados de 
la audiencia, en Gracias a Dios, están escritas sobre los documentos auténticos 
del archivo de la misma audiencia; su vida posterior en España se ilumina 
por las reales cédulas que obtiene o inspira y por un par de testigos de vista 
que descubren íntimos detalles del per íodo de recogimiento en Val ladol id ; 
fray Antonio, además, no se ha arredrado ante los infolios lascasianos y los 
ha leído y extractado con fervor primerizo; ¡para algo es su despertar a la 
afición his tór ica! 
En todo ello la aportación de Remesal es de primera importancia. Sólo a 
través de él se conservan las Memorias de fray Tomás de la Torre, y sólo co-
nocemos por él algunos detalles del clamoroso pleito que surgió en las jor-
nadas inaugurales de la audiencia de los Confines. Queda, un interesante pe-
r íodo, para el que también Remesal es fuente principal , pero que parece fun-
damentalmente equivocado: corresponde al primer tiempo de Guatemala y 
comprende el movimiento de conversión de la Verapaz. 
FANTASIA VERAPACIANA 
Está en el l ib ro tercero y forma un conjunto literario bellamente dispuesto. 
Tres graves documentos: el estudio del tratado «De único vocationis m o d o » ; 
el Breve de Paulo I I I sobre la racionalidad de los indígenas , y las bulas de 
erección de la diócesis de Guatemala forman el sólido substrato de este l i -
b ro ; la circunstancia de estar en latín da mayor robustez a su presentación. 
Entre tan firmes pilares se entrelaza y enrosca la bella fantasía de la conver-
sión de la Verapaz. 
Hemos visto en páginas anteriores cuál es su fundamento l i t e r a r io : un 
tratado escrito en lengua quiché por un dominico español que n i fué testigo 
de los hechos ni conoció probablemente a testigo ninguno; elaborado con 
finalidades apologéticas para instrucción de los indígenas, sin que falte el to-
que de vanidad localista que convierte a Sacapulas y a sus caciques en sólido 
quicio de toda aquella operac ión . Endeble es el fundamento l i terar io , pero 
es también inconsistente la t rabazón interna; vamos a verlo. 
Remesal entra en materia presentando la región y sus h a ü i t a n t e s ; muy 
aproximada la descripción geográfica; poco ajustada a la realidad la que hace 
de los indios que la habitaban : 
«El año de m i l y quinientos y treinta y siete no hab ía otra tie-
r ra por conquistar en todas las provincias de Guatemala, sino la 
provincia de Tuzulu t lán , tan llena de ríos, lagunas y pantanos, tan 
montuosa y áspera y tan llena de espesísimas arboledas que los va-
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pores que de ella se levantan causan tantos nublados que continua-
mente está lloviendo.» 
Descripción que cuadra bien con el actual departamento de la Alta Vera-
paz ; pasemos a los pueblos que la habitaban: 
«La gente que inoraba en ella era el coco de los españoles, por-
que trés veces la habían acometido y tantas habían vuelto las ma-
nos en la cabeza, y por esto teníanla por feroz y bárbara e impo-
sible de domar y sujetar, como habían hecho a las demás provin-
cias, y así llamaban esta de Tuzulutlán, tierra de guerra, como tam-
bién yo la llamaré de aquí adelante» (174). 
Conservamos una carta ¡iel obispo Marroquín en que se describe en breves 
rasgos la situación humana de aquella tierra; difiere algo de la de fray An-
tonio y es, desde luego, más cercana a los hechos. 
Es de 17 de agosto de 1545 y se halla en el Archivo de Indias y transcrita 
en la colección Muñoz. He aquí el párrafo más interesante: 
«Porque v. mt. sepa qué cosa es esta (de Tucurutrán), fui allá 
como testigo de vista. Toda esta tierra, casi hasta la mar del Norte, 
fué descubierta por Diego de Alvarado, que murió en esa Corte, y 
la conquistó y pacificó, y le sirvió casi un año, y la tuvo poblada 
con cien españoles; y fué un tiempo que sonó el Pirú, y como fué 
tan grande el sonido, capitán y soldados toda la desmampararon; y 
después acá, como el adelantado, que haya gloria, tenía puestos los 
pensamientos en cosa mayor, olvidóse este rincón... La tierra es la 
más fragosa que hay acá, no es para que pueblen españoles en ella, 
por ser tan fragosa y pobre, y los españoles no se contentan con 
poco. Estará la cabezera desta cibdad hasta treinta leguas, y de allí 
a la mar podrá haber cincuenta. Hay en toda ella seis o siete pueblos 
que sean algo» (175). 
L a zona central de esta tierra era designada por los indígenas con la pala-
bra Tucurutrán, a veces escrito Tuzulutrán o Tezulutlán. Resto de esta deno-
minación es la localidad Tucurú, a media distancia entre Cobán y el lago de 
Izabal, en la ribera del Polochic. No hay razón ninguna para identificar Tu-
curutrán con tierra de guerra o cosa semejante. 
L a narración de Remesal, basada en la de fray Salvador de San Cipriano, 
es muy conocida. 
Se inicia con un desafío de parte de los españoles: «Ya que tanto predi-
cáis la paz, haced la prueba en Tucurutrán». Desafío que está confirmado 
por Marroquín: «Los españoles que son enemigos de frailes muchas veces de-
cían a estos religiosos que por qué no iban a Teculutlán». 
Fray Bartolomé, gran amigo del papeleo, consigue una cédula del gober-
nador Maldonado, por la que le concede la exclusiva de la penetración en 
aquella zona durante cinco años, ño contados los que empleara en trabajos 
preliminares «en los confines de las tales provincias». L a cédula lleva fecha 
de 2 de mayo de 1537. 
Hasta aquí pisamos terreno firme; ahora comienza lo más típico de la fan-
tasía verapaciana y lo menos consistente. 
Junto a fray Bartolomé aparece como personaje principal fray Luis Cán-
cer, futuro mártir de la Florida, y este es el primer fallo de importancia. Fray 
(174) Historia, 1. 3, c. 10, n. 3. 
(175) A. G. de I . , Guatemala, 156. 
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Luis Cáncer fué factor decisivo en la conversión de aquella zona., pero su tra-
bajo comenzó el año 42. 
Las Casas, Angulo y Ladrada se ponen en relación con mercaderes de los 
confines de Tucurutrár»; sentados en buena compañía componen coplas en 
lengua general del país. Y aqu í viene un segundo fa l lo : ninguno de los do-
minicos debía saber mucho por entonces ni de lenguas generales n i particu-
lares. Con todo, las coplas salieron muy arregladitas, contenían lo fundamen-
tal de la doctrina cristiana y se comprendían bien. Ahora hay que ponerles 
música y hacerles acompañamiento de sonajas y cascabeles que dieran aire 
vivo y tono atiplado al severo tambor de madera que era el instrumento em-
pleado por los indígenas en sus festividades. 
Estas coplas han desaparecido —si alguna vez existieron- ; en la tradi-
ción posterior se atribuyen a Cáncer algunos versos en quiche que pudieran 
ser el núcleo de formación del mito. 
Los mercaderes marchan a Sacapulas, terreno pacificado de antiguo, e 
impresionan con sus coplas al cacique —don Juan—; la segunda vez enca-
beza el grupo fray Luis Cáncer , que da a conocer a don Juan el documento 
de Maldonado. Las coplas, el fraile y la cédula del gobernador allanan todos 
los obstáculos : hay misa por las mañanas y coplas 2>or las tardes. Sacapulas 
no es Tucuru t rán , pero resulta que el cacique tenía mía boda concertada con 
los de Cobán, y aquí surgen los primeros contactos con los temibles habitantes 
de la tierra de guerra. Estamos en octubre de 1537. 
Es el momento escogido por fray Bar to lomé para entrar en escena : en di-
ciembre está en Sacapulas y con sesenta hombres de escolta hace una rápida 
visita a los valles de Tucuru t rán . En los primeros meses del 38 se discute so-
bre el terreno cuál será la mejor vía de entrada y se deciden por Tequecis t lán, 
donde más tarde se fundará Rabinal. 
Hasta aquí la relación de los hechos es coherente y posible. Quitemos a 
fray Luis Cáncer, que no estaba; pongamos en duda la viabilidad de unas co-
plas compuestas entre españoles, que no conocían la lengua, e indígenas , que 
ignoraban casi de la misma manera el castellano; y , finalmente, pasemos por 
el extraño hecho de que todo esto se llevara a cabo en región pacificada de 
antes. E l l ibro de fray Salvador estaba compuesto en Sacapulas, y para edi-
ficación de sus habitantes, ¿no será ese e l motivo de convertir Sacapulas en 
pieza fundamental de aquel primer intento de penetración? E l camino actual 
para la Verapaz pasa por Rabinal y no por Sacapulas; ¿qué sucedía en-
tonces? 
Pasando por alto todos estos detalles que permiten admitir cierta obje-
tividad en lo fundamental de la narración, vayamos al ú l t i m o acto, en el que 
todo está trastocado sin posibilidad de arreglo. Fray Bar to lomé trae a Gua-
témala al cacique don Juan y ' en la capital hay un recibimiento de apoteosis. 
Alvarado se siente tan satisfecho que coloca en la cabeza de don Juan su 
sombrero, «que era de tafetán colorado y con plumas». Remesal copió la es-
cena de la relación de fray Salvador; añadió de su cosecha, probablemente, 
lo del tafe tán; pero no cayó en la cuenta de que en esos momentos Alvarado 
estaba en España y Marroquín en México. Hasta el fiel Ximénez tuvo que re-
conocer que hab ía aquí un fallo considerable en Remesal (176). 
En este momento Ja comunidad dominicana emprende camino a México. 
Maldonado no sabe por qué se han marchado tan de repente; y hasta el mo-
mento no está clara la úl t ima motivación de este repentino abandono. Angulo 
dice brevemente que «como supiésemos la furia de los españoles , que nos des-
(176) Ximénez, Historia, 1. 2, c. 14, defiende a Remesal con estas palabras: «no 
es posible a un historiador saberlo todo y mucho más cuando son cosas Que han 
pasado muchos años antes». 
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baralar ían cuanto hiciésemos, acordamos de dejallo» (177). Las Casas bus-
caba, sin duda, mayor apoyo cedulesco, y en México lo consiguió por de pron-
lo de la audiencia y del virrey Mendoza; entretanto asistió al Capítulo de su 
orden, aunque Remesal dice que no encontró señales de su presencia en las 
actas correspondientes (178). 
En México se quedó Angulo. Las Casas y Ladrada regresaron a Guatema-
la (179). A mediados de septiembre de 1539 están en Guatemala. ¿Tra ta ron 
de reanudar el trabajo en Tucuru t r án? No consta, pero sí hay datos sobre un 
cierto sermón que dedicó fray Bartolomé a Maldonado por haber quebran-
tado la palabra dada de suspender toda actividad en Tucuru t rán . Él docu-
mento lo cita Ximénez y data de 1544. Dada la imprecisión geográfica que fué 
siempre típica de, fray Bar to lomé, no podríamos deducir de ahí una entrada 
en la actual Verapaz. A 15 de septiembre de 1539 ha llegado don Pedro de 
Alvarado, y fray Bar to lomé siente que todas sus cédulas se deslíen; si ante? 
había propuesto pasar a España , ahora le sobraban motivos para hacerlo (180). 
Y hacia Puerto Caballos se dirige con su fiel fray Rodrigo, llevando una larga 
carta de Mar roqu ín , fechada a 20 de noviembre en Santiago (181). 
No conoció estos datos Remesal, que expide ráp idamente a fray Barto-
lomé, para España , y a fray Pedro de. Angulo, para Guatemala. Fray Pedro 
de Angulo no vino a Guatemala hasta fines de 1541 y fray Bartolomé embar-
caba en Puerto Caballos a principios del 40 (182). 
Provisto de una primera serie de cédulas fechadas a 17 de octubre de 
1540 (183), y obtenidas a petición de fray Bar tolomé de las Casas, llega a Mé-
xico a lo largo del año 1541 fray Luis Cáncer. Fray Pedro de Angulo empren-
de entonces la marcha hacia Guatemala junto con su nuevo y entusiasta com-
pañero fray Luis. Su entrada en Santiago ha quedado perfectamente descrita 
en dos cartas : la primera de Marroquín , que ejerce el cargo de gobernador 
interino, y la segunda del mismo Angulo. Ambas llevan fecha de 20 de fe-
brero de 1542: 
«Acabado de escribir lo susodicho •—dice Marroquín—, llegaron 
los religiosos de Santo Donmigo a poblar su casa y trajeron con-
sigo dos señores de la raya de tierra de guerra que les salieron al 
camino; entraron en esta ciudad con ellos y, después de haber co-
municado algunas cosas, me mostraron una provisión de v. hit . ex-
hibida a contemplación de fray Bar to lomé de las Casas y por su 
relación. Presentóse al gobernador y leyóse en presencia del pueblo, 
v alteróse mucho la gente, que, cómo yo y cómo los frailes, sabían 
(177) Carta de fray Pedro de Angulo de 20 de febrero de 1542. A. G. de I . , Gua-
temala, 168. 
(178) Historia, 1. 3, c. 20, n. 1: «que aunque nada de esto está en las actas, cons-
ta de papeles particulares de aquellos días». 
(179) Martínez, Fray Bartolomé, p. 214. 
; (180) Ximénez, Historia, 1. 2, c. 16. En probanza realizada en 1544 —dice X i -
ménez—• declaró el testigo Juan de León Cardona que Las Casas reprendió a Mal-
donado desde el pulpito por haber «entrado» en el Lacandón; otros declararon en 
la misma probanza que Alvarado había encomendado el pueblo de Cobán a Barahona. 
(181) Marroquín, en carta de 20 de noviembre de 1539, recomienda a los «por-
tadores» fray Bartolomé de las Casas y fray Rodrigo de Adrada, «siervos de Dios, 
verdaderos religiosos.... van a besar los pies de v. mt. a petición de los perlados 
desta Nueva España.. ». A. G. de I . , Guatemala, 156. También llevaba cartas de A l -
varado y de don Alonso Maldonado. Marroquín financiaba el viaje. Fray Bartolomé 
decía que llevaba un mensaje de los obispos de la Nueva España; pero no menciona 
este detalle en su carta de presentación al emperador. 
(182) Martínez, Fray Bartolomé, p. 215. Las Casas desembarcó en San Lúcar a 
27 de mayo de 1540. 
(183) Son veinticinco y pueden verse en Hanke. Bartolomé de las Cams, pági-
nas 58-64; véase nuestro L a fantasía, Rev. de Ind. jul.-dic. 1958, p. 615. 
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de conquistar la t ierra, que era burla y habían de informar a v. mt . ; 
7 como cosa de pueblo, por evitar sedición, p roveh í como calla-
sen... ;» (184). 
Y Angulo: «Los tiempos pasados, nosotros los frailes, profesos 
siervos mínimos de v. mt., en la Orden sagrada de Santo Domingo, 
procuramos atraer por vía de pacificación y amor las provincias de 
Teculutlán y otras a ellas comarcanas, y como supiésemos la furia 
de los españoles, que nos desbaratar ían cuanto hiciésemos, acorda-
mos de dejallo hasta ahora, que v. mt., por su cédula real, nos lo 
mandó , y mandó dar sus reales provisiones para la seguridad de 
lo que nosotros apaciguásemos, lo cual visto, luego nos pusimos en 
camino desde la ciudad de México y venimos a poner por obra lo 
que v. mt. nos manda, y llegados a esta gobernación de Guatimala, 
vinieron a nosotros los señores de aquellas tierras de guerra diciendo 
que querían saber las cosas de nuestra santa fe y ser vasallos de 
v. mt . , con tal condición que no entraran los españoles en sus tierras 
a hacer los daños y robos y desafueros y insultos que hab ían hecho 
en esta otra tierra que agora está de paz; lo cual nosotros les pro-
metimos y prometeremos a todos los demás de parte de v. mt... 
con esta "condición vinieron a la dicha ciudad de Guatemala y pre-
sentamos sus reales provisiones, y fueron obedecidas del señor obis-
po y don Francisco de la Cueva, que ahora son gobernadores. El 
señor obispo hizo aquello que la persona de v . mt . en tal caso hi-
ciera, pero don Francisco no le pareció b ien . . . ; los indios y señores 
fueron contentos, y perdido el miedo, y quedaron que vendrán de 
aquí a quince o veinte días...» (185). 
Con estas dos cartas queda suficientemente delimitada en el tiempo y en 
el espacio el comienzo de la «operación Verapaz». Primeros contactos en 
1537-1538 en la raya de la tierra de guerra; repentina suspensión del trabajo 
con salida de todos los dominicos; reanudación del trabajo en 1542, y gran 
éxito de fray Lnis Cáncer, que ha traído músicos mexicanos y ha compuesto 
coplas religiosas (186). 
FRAY BARTOLOME, OBISPO DE CHIAPAS 
Siguiendo las huellas de fray Tomás de la Torre, Remesal describe el viaje 
de fray Bartolomé hacia su nueva diócesis. La historia de la peregr inación de 
«aquellos nuevos Colones» desde Salamanca a Chiapas es un canto a Las Ca-
sas desde que éste se incorpora a ella en Sanlúcar ; y hasta se transcribe ín-
tegra la plática pronunciada por fray Bar to lomé a la vista de la costa yuca-
teca. Se describe con lujo de detalles la entrada del obispo en Chiapas y las 
primeras e inevitables reacciones a sus rigurosas medidas, que limitaban las 
licencias de los confesores de españoles. La resistencia de sus diocesanos mue-
ve a fray Bartolomé a trasladarse a Gracias a Dios a pedir el auxilio del «brazo 
secular»; es verdad que Remesal cuenta aqu í con documentos que no vio fray 
Tomás , pero le faltaron las cartas de Marroquín y de los obispos Las Casas 
^o^oon31^8 de d0n Francisco Marroquín, 20 febrero 1542. C D I H A I , 13. pági-
,(18E!LCarta de fray Pedro áe Angulo, 20 febrero 1542. A G. de I . , Guate-mala, 168. 
(186) Historia, 1. 4, c. 10, n. 3: «por la diferencia tan grande de esta tierra a la 
suya no perseveraron, pero todavía sirvió su venida de mucho, por lo que aficio-
naron en poco tiempo a los indios de Tuzulutlán al oficio divino» 
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y Valdivieso, que en la actualidad iluminan más ampliamente aquellas jor-
nadas un tanto violentas. Remesal se ocupa de este interesante «paso» lasca-
siano en los capítulos 4, 5 y 6 del l ibro sépt imo. Se narra el viaje de retorno 
a Chiapas y sus ú l t imas decisiones en la capital de su diócesis en los capítu-
los 7, 8, 13, 15, 16 y 17 del l ibro séptimo. 
En los capí tulos 16 y 17 del mismo l ibro se reseña la actuación de fray 
Bartolomé en una junta que congregó en México el visitador Tello de Sando-
val. Remesal supone que Las Casas pudo hacer de su bando a todos los asis-
tentes que redactaron un memorial muy lascasiano. El padre Mariano Cuevas 
no estaba de acuerdo con esta conclusión y la juzgaba muy poco probable, 
dada la documenlación que se conserva sobre el caso (187). 
En el capí tulo 4 del l ibro octavo se plantea el caso del abandono por parte 
de fray Bar to lomé de su diócesis chiapaneca; se defiende su actitud y se 
transcriben en este capítulo y el siguiente las últ imas disposiciones del obispo. 
No se atreve Remesal a publicar íntegro el Confesionario, y con este conato 
frustrado se cierra el per íodo americano de la vida de fray Bartolomé. 
Hay otras menciones en los libros siguientes: capítulos 11, 12, 13 y 27 del 
l ibro octavo; capí tu lo 13 del noveno, y capí tulo 24 del décimo, en que se 
habla de los ú l t imos años de fray Bartolomé y de sil fallecimiento. Todo ello 
se corona con la descripción de los manuscritos e impresos de fray Bartolomé 
que se conservan en la l ibrer ía del colegio de San Gregorio de Valladolid, y 
que ya hemos analizado más arriba. 
La censura oficial encontró objetable que fray Antonio comenzara el l ibro 
undécimo atribuyendo a Las Casas influjo decisivo en el nombramiento de 
fray Domingo de Ara para el obispado de Chiapas; la frase quedó como es-
taba y la decisión de la censura quedó en uno de los renglones de la fe de 
erratas (188). 
En conjunto, sesenta y nueve capítulos dedicados a la biografía lascasiana. 
EL P R I M E R OBISPO DE G U A T E M A L A , LICENCIADO 
DON FRANCISCO MARROQUIN 
Más importante que Las Casas para el planteamiento efectivo de la con-
quista espiritual de Guatemala es su primer obispo, licenciado don Francisco 
Marroquín . 
Marroquín aparece repentinamente en escena en el capítulo 5 del l ibro 
segundo, mientras acompaña a don Pedro de Alvarado camino de Guatema-
la : principios de abri l de 1530. 
No sabía m á s Remesa] y no se sabe mucho más ahora. Menos prudentes 
que fray Antonio, otros cronistas guatemaltecos hicieron a don Francisco gra-
(187) Cuevas, Historia, vol. I , p. 437-438, cree que Remesal confundió algunas 
sesiones particulares convocadas por fray Bartolomé con las reuniones que presidía 
Tello de Sandoval. García Icazbalceta, en cambio, tomó las conclusiones que publica 
Remesal como oficiales. Es poco probable. 
(188) L a fórmula propuesta por el censor es la siguiente: Por muerte del se-
ñor don fray Tomás Casillas, nombró Su Majestad por obispo de Chiapa^al padre 
fray Domingo de Ara , de quien en esta Historia se ha hecho larga relación; y te-
níala mayor el rey Prudente de su mucha religión y virtud y cuán digno era de 
aquel lugar. Que siendo su natural recogido y humilde se afligió tanto... Fórmula 
que habría de sustituir a la escrita por Remesal y que, a pesar de todo, ha quedado 
definitivamente. Alcanzó el señor fray Bartolomé de las Casas la muerte de su su-
cesor, el señor don fray Tomás Casillas, y procuró con el rey Felipe I I que se pro-
veyese su obispado en persona no menos benemérita que el difunto, proponiéndole 
al padre fray Domingo de Ara, que era uno de los primeros fundadores dejla pro-
vincia y segundo provincial. Cuya virtud y letras conocía muy bien el señor don 
fray Bartolomé, y por eso se aseguraba que en todo sería padre y pastor de sus 
hijos... 
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duado por la Universidad de Osma u Osuna e imaginaron un encuentro con 
el adelantado en la Corte castellana. Por el momento hay que contentarse con 
postura semejante a l a de frav Antonio. Marroquín es licenciado y clérigo de 
la diócesis de Osma, pasa a Indias en compañia de Zurnárraga, es temporal-
mente su provisor y marcha a Guatemala con Alvarado, donde poco después 
recibe el nombramiento de provisor de Zurnárraga en las provincias y reino 
de Guatemala (189), 
Remesal está más interesado en fray Domingo de Betanzos, que acababa 
de tener el mismo oficio en Guatemala, y a fray Domingo atribuye finalmente 
la decisión romana de erigir en diócesis la zona guatemalteca y proveer en 
Marroquín la primera prelatura. 
Pasado el incidente de la toma de posesión del curato de Santiago de 
Guatemala (190), al que hemos aludido antes, aparece Marroquín preocupado 
por traer a Guatemala el grupo de dominicos que íormaba comunidad en León 
de Nicaragua. No alude Remesal a los procesos que allí se les habían incoado 
por su actitud respecto a diversas expediciones militares, que, por lo visto, 
no conoció; en cambio, suple con su imaginación los detalles de una carta 
que supone enviada p o r Marroquín a fray Bartolomé de las Casas invitándole 
a venir a Guatemala (191). En cambio, es aportación positiva de Remesal a 
la historia del pr imer prelado guatemalteco haber demostrado con «papeles 
sacados del archivo de la audiencia» que Marroquín hizo el gasto del traslado 
de los padres «para que no ignore aquella República lo mucho que debe a su 
primer pastor..., y l a Orden de Santo Domingo estime en aquel perlado el 
amor y voluntad que le tuvo» (192). 
A Marroquín atr ibuye Remesal un conocimiento, tal vez más profundo 
de] que en realidad tuvo , de las lenguas indígenas; a él atribuye el indoctr i-
namíento en esta disciplina de los primeros dominicos y «suya es la industria 
con que se le dió p r inc ip io a deprenderla al modo de la lengua latina, en que 
era elegantísimo el ob i spo» . 
También a M a r r o q u í n atribuye la paternidad de la primera doctrina cris-
tiana en lengua quiche, «que para bien común se imprimió por su orden en 
México, año de 1556. Y aupque en el t í tu lo dice que la ordenó con parecer 
de los intérpretes de las religiones de Santo Domingo y San Francisco, fray 
Juan de Torres y fray Pedro de Santo, fué tanto por la humildad del obispo, 
que muy sin estas ayudas pudiera escribir, como porque se entendiese que el 
lenguaje y términos eran comunicados con personas de entrambas religio-
nes» (193). 
La propiedad del lenguaje empleado en aquella doctrina es ilustrada por 
Remesal con una a n é c d o t a que sucedió al obispo Cabezas y Altamirano poco 
antes de la llegada de fray Antonio a Guatemala. Este, «que con su buen i n -
genio en un año d e p r e n d i ó la lengua utlateca», convocó junta para estudiar 
la propiedad de la palabra que traducía la «comunión de los santos», y ccdes-
pués de largas disputas y consultas se resolvió que el vocablo que el obispo 
Marroquín había puesto... era el más legítimo y propio que se podía dar» (194). 
(189) E l título de licenciado aparece en sus primeras firmas y en las bulas de 
erección del obispado; en ellas aparece su procedencia: diócesis de Osma. Un pa-
riente suyo era originario del valle de Guriezo, en Santander. Tenía un hermano 
en Guatemala: Barto lomé Marroquín, y una hermana casada con un hidalgo de 
Soria: Juan de Miranda. En su carta de 22 de marzo de 1551 especificaba: «Pasé en 
compañía del buen obispo de México . . . ; yo fui su primer provisor». A. G. de I . , Gua-
temala, 156. 
(190) Véase en páginas anteriores con el comentario adverso de Ruiz cíel Co-
rra l ; véase nota 167. 
(191) Los procesos están en CDIHA I, 7, p. 116-146. 
(192) Historia, 1. 3, c. 5, n. 6. 
(193) Historia, 1. 3, c. 7, n. 5. 
(194) Historia, 1. c. 
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Consta por otros documentos que Marroquín tenía un conocimiento regu-
lar del idioma quiclié. Remesal, apoyado probaMemente en alguna tradición 
conventual, establece que Marroquín fué quien abrió el camino de analizar 
las lenguas indígenas, según los modelos de la gramática latina, que resultó 
lan rico en soluciones. 
En cambio, atribuye Remesal a fray Bartolomé la iniciativa en el plantea-
miento de la reducción de los indígenas a poblado; pero, a lo que podemos 
juzgar por Ips documentos, las cédulas reales que fueron despachadas con 
este objeto estuvieron calcadas en las proposiciones, no de Las Casas, sino de 
Marroquín. La primera carta de Marroquín es de 10 de mavo de 1537; la 
primera cédula real es de 10 de junio de 1540. Voy a transcribir algunos pá-
rrafos de ella, subrayando las frases que son transcripción literal de la carta 
de nuestro obispo; 
«Ya sabéis cómo fuimos informados que para que los indios desa 
provincia pudiesen ser industriados en las cosas de nuestra santa 
fe, convenía juntarse en pueblos, porque dicen que esa provincia es, 
la mayor parte dalla, sienas muy ásperas y fragosas y que está una 
casa de otra mucha distancia, a cuya causa si no se juntaban en pue-
blos los dichos indios no podrían ser dotrinados. e que para el re-
medio dello convendría que se llamasen todos los principales y ca-
ciques y se les diese a entender cuán convenisntv cosa les sería el 
juntarse en pueblos formados; y que porque esto no se podría hacer 
sin que se les alzase el servicio y tributo que-daban a sus señores, 
era necesario el que se mandase suspender el dicho servicio y t r i -
buto por el tiempo necesario; os enviamos a mandar que en los 
lugares donde viésedes que había comodidad para que los dichos 
pueblos se juntasen e hiciesen pueblos, y ellos lo tuviesen por bien, 
proveyesedes que se efetuase lo susodicho sin hacerles apremio 
alguno» (195). 
Marroquín , a 20 de enero de 1539, "había respondido a esta cédula <—que 
no conozco más que en la reiteración tras la respuesta del obispo— pidiendo 
que se autorizase algún sistema de apremio para juntarlos; y la cédula lo 
autorizaba con estas palabras, en que subrayamos también las que se copian 
de la carta correspondiente de Marroquín : 
e;Y porque somos informados que a causa de haber mandado 
que no apremiásedes a las dichos indios..., no lo habéis puesto en 
efecto..., y que para mejor se pudiese efetuar convenía que los di-
chos indios fueren reservados de que no diesen tributos más de lo 
necesario por un año o por el tiempo que pareciere, y que si los in-
dios no lo quisiesen hacer, se les pusiese pena para ello» (196). 
Remesal creía que fray Bartolomé estaba en España en la fecha de la cé-
dula y, sin más, se la a t r ibuyó; pero ha de ser adscrita a Marroquín, quien 
la venía solicitando desde 1537. 
La vida de Marroquín se entrelaza poco tiempo después con la de fray 
Bartolomé. No es agradable la impresión que recibe Marroquin de las actua-
ciones de Las Casas en Castilla, y su disgusto sube de tono cuando ve los re-
cortes que fray Bar to lomé ha hecho en el territorio diocesano de Guatemala. 
Remesal no acusa estos cambios de opinión, o porque no los conoció o porque 
(195) L a carta de Marroquín en Cartas de Indias, p. 417-418; ia real cédula 
en A. G . de I. , Guatemala, 393, vol. 2R, fols. HOr- l l lv . 
(196) Real cédula citada en la nota anterior. 
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no juzgó oportuno introducir cambios en el esquema de la vida de Marro-
quín , que aparece siempre como modelo y ejemplo de prelados. 
A l disolverse la junta que convocó en México Tello de Sandoval, Marro-
quín pasa por Chiapas, y esto ofrece a Remesal nuevas ocasiones para ensal-
zar la conducta del prelado (197). 
Sólo hay dos momentos en la narración remesaliana en que no es tan llena 
su alabanza del prelado, y es cuando comenta una serie de cédulas que piden 
mejor trato para los religiosos y menos condescendencia para los clérigos. No 
podía mejorar mucho el trato que Marroqu ín dispensaba a los religiosos, a 
los que no sólo estimó en su corazón, sino que alabó siempre que tuvo ocasión 
y avudó en la medida de sus fuerzas; en cambio, la condescendencia con los 
clérigos, a más de ser una actitud muy congruente con el resto de la psicolo-
gía de Marroquín , fué objeto repetido de acusaciones ante el Consejo de 
Indias (198). 
Remesal comenta las gestiones de Marroqu ín en orden a la fundación de 
un convento de religiosas (199); alaba sus trabajos para concluir la fábrica 
del hospital (200); su intervención en la primera Cofradía del Rosario (201), 
y, sobre todo, la fundación en el solar del convento de Santo Domingo, del 
colegio de Santo Tomás, que habr ía de ser la semilla de la futura Universi-
dad de San Carlos (202). Y no es poco su mér i to al resumir las relaciones —a 
veces muy tirantes— entre fray Bartolomé y Marroquín en una frase atribuida 
a este ú l t imo, quien, después de oír un largo recuento de dichos contrarios 
a él , que se suponían pronunciados por Las Casas, e x c l a m ó : 
«Pues decidle que yo se lo perdono con tal que me dé para mi 
obispado la mitad de los frailes que trae de España para el 
suyo» (203). 
La vida del primer prelado de Guatemala está fielmente trazada en estos 
capítulos de Remesal. Es muy incompleta, pero tampoco los siguientes cro-
nistas han ido mucho más a l lá ; y sigue siendo imprescindible para quien 
quiera escribir la vida de aquel gran prelado, porque contiene documen-
tos (204), como la probanza hecha en favor de Marroquín a 12 de marzo de 
1556, que en la actualidad ha desaparecido (205). 
Finalmente, Remesal dió el tono inicial en la t r ad ic ión , que después ha 
sido unánime, de alabanza y entusiasmo por el que fué verdadero fundador 
de la nacionalidad guatemalteca, el licenciado don Francisco Marroqu ín (206). 
(197) Historia, 1. 8, c. 2, n. 5. 
(igíO Marroquín, pasado el primer impulso evangelizador, hubiera deseado po-
ner clérigos en las parroquias; tampoco estuvo siempre de acuerdo con los métodos 
«lascasianos» que los religiosos preconizaban. E n carta de la audiencia de 21 de abril 
de 1556 se dice que Marroquín «paresció agraviarse» cuando se le acusó de «mal-
tratar» a los religiosos. A. G. de I . , Guatemala, 9; véase Remesal, Historia, 1. 10, c. 2. 
(199) Historia, 1. 8, c. 2, n. 4. 
(200) Historia, 1. 9, c. 21, n. 2, 3, 4 y 5. 
(201) Historia, 1. 10, c. 12, n. 2. 
(202) Historia, 1. 9, c, 16, n. 6. 
(203) Historia, 1. 10, a 2, n. 3. 
(204) Vázquez, Crónica, 1. 1, c. 30, dedica un capitulo entero a Marroquín; casi 
todo esta fundado en Remesal. 
(205) Habla de esta información Remesal: «cuyo original he visto y festá en 
poder del secretario García de Escobar...», y sobre ella establece la fecha en que 
dejo Guatemala fray Domingo de Betanzos. Historia, 1. 2, c. 6, n. 2. 
(206) L a unanimidad se mantiene, aunque de vez en cuando algún lascasiano 
ultraferviente se deje llevar del par de frases con que L a s Casas le denigró en las 
jornadas inaugurales de la Audiencia de los Confines. Son frases de «Las Casas» y, 
por si no basta fueron dichas en un momento en que Las Casas estaba m á s exal-
tado que de ordinario. 
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LAS ORDENES RELIGIOSAS 
A las órdenes del obispo Marroquín estaban ambos cleros: regtdar v se-
cular ; cada uno de ellos según su modo típico y especial. Hubo pequeños ro-
ces y llegaron hasta la Corte, y de allí volvieron los ecos o reforzados o asor-
dinados. 
Remesal es cronista dominico y su historia se orientó desde el principio 
a los orígenes y desarrollo de la provincia religiosa de San Vicente de Chiapa 
y Guatemala; no tiene nada de extraño el que los dominicos ocupen en su 
obra un continuado primer plano. De vez en cuando recorre en rápidos gol-
pes de vista la actuación de las restantes órdenes religiosas o del clero secular. 
Remesal establecía que fueron dominicos los primeros religiosos que pa-
saron por Guatemala y los primeros en contar con residencia estable en San-
tiago. 
Supone Remesal que fray Domingo de Betanzos llegó a esta ciudad a prin-
cipios de 1529; de una frase de Marroquín deduce que a principios de 1530 
había marchado de el la; fué una estancia, por lo tanto, de un año poco más 
o menos. Aduce también Remesal un documento fechado en San Salvador, a 
17 de junio de 1530, en que se le supone provisto de autoridad eclesiástica. 
No llega Remesal a conclusiones muy firmes y se contenta con establecer la 
permanencia en Guatemala de fray Domingo de Betanzos entre ]j529 v 
1530 (207). 
La segunda venida de dominicos corresponde al año 34 ó 35, en que Ma-
r roquín invita a los padres residentes en León a trasladarse-a Guatemala. 
Vuelve a desocuparse la casa en mayo de 1538 y regresa fray Pedro de An-
gulo a establecerse en ella a fines del 38 o comienzos del 40. 
Este cuadro cronológico parece fundamentalmente exacto; con la excep-
ción del regreso de fray Pedro de Angulo, que no se verificó hasta 1541 ó 1542, 
y la adición de un paso más de duración no bien limitada de fray Bartolomé 
en 1539 (208). 
Remesal no se contenta con reclamar la pr imacía para los dominicos; trata 
también de situar en el tiempo la llegada a Guatemala de los restantes rel i-
giosos. A los mercedarios dedica el capítulo 19 del l ibro tercero; para su en-
trada en la ciudad señala el año 1537, en que llegaron de México acompa-
ñando al obispo M a r r o q u í n ; en 1539 estaba despoblado el convento y en 
1542 está floreciente con seis religiosos. Todas estas afirmaciones estaban apo-
yadas en documentos fidedignos y señalan la misma incertidumbre para el 
establecimiento del primer convento ((formado» que en el caso de los domini-
cos; Remesal, sin embargo, dejaba bien claro que para 1537 ya se hab ían 
establecido en Guatemala, primero fray Domingo de Betanzos y más tarde 
el grupo de fray Bar to lomé de las Casas. 
Para los franciscanos habla Remesal del propósito de Marroquín de traer-
los juntamente con los dominicos; y del encargo hecho a fray Bartolomé de 
las Casas de que lo hiciera, al tiempo que situaba dinero en Sevilla para su 
avío y traslado. «Y en un memorial —dice— que vi de letra del santo obispo, 
que era suma de las cuentas que le había enviado Juan Galvarro, su corres-
pondiente en Sevilla, dice que hicieron de costa cada uno de estos padres des-
de Sevilla a la Veracruz, setenta ducados» (209). 
No se atreve a establecer día n i mes en que entraron en Santiago, pero se 
inclinai por el fin de abri l o comienzos de mayo de 1541, ya que estaban pre-
(207) Historia, 1. 2, c. 3, 4, 5 y 6. Remesal no puede apoyar su teoría de la fun-
dación del primer convento en 1529 más que en conjeturas más o menos plausibles. 
(208) Véase nota 177. 
(209) Historia, 1. 4, c. 1, n. 2, 3 y 4. 
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sentes en la festividad del Corpus de aquel año (210). Fechas que para Re-
mesal nc significan problema ninguno en relación con la precedencia domi-
nicana en Guatemala. 
No lo entendieron así n i los mercedarios n i los franciscanos. 
Los mercedarios proclamaron su ant igüedad interpolando una serie de pá-
rrafos en la edición de la historia verdadera de Bernal Díaz del Castillo, que 
vio la luz en Madrid en 1632, doce años después de la Historia de Remesal. 
Hace tiempo que llegué a la conclusión de que había que l ibrar al presunto 
editor fray Alonso Remón. conocido cronista de la orden mercedaria, de las 
multiplicadas interpolaciones que se insertan en la primera edición de la obra 
de Bernal; pero no había caído yo en la cuenta de la posible relación con los 
mercedarios guatemaltecos del verdadero responsable fray Gabriel de Adarzo 
y Santander, y es que no recordaba que el procurador de la ciudad de Gua-
temala en la Corte en 1596 tenía los mismos apellidos: Esteban de Adarzo y 
Santander, identidad de nombre que abre interesante pista sobre el verdadero 
objetivo de la interpolación mencionada (211). 
Según ella, no fué fray Domingo de Betanzos el primer religioso estable-
cido en Guatemala, ya que mucho antes, y como capel lán del ejérci to de 
Alvarado, había predicado el Evangelio y bautizado a los primeros caciques 
fray Bartolomé de Olmedo, el célebre compañero y capel lán de Cortés. 
Más tiempo tardaron en presentar su «versión» los franciscanos, ya que la 
cróniqa de fray Francisco Vázquez no vería la luz públ ica hasta 1714 en la 
imprenta particular del convento de San Francisco, de Guatemala. Vázquez 
coloca entre las huestes de Alvarado a dos hijos del «antesignano de la Igle-
sia, San Francisco», fray Francisco Pontaza y fray Juan de Torres; a éstos 
atribuye las primeras conversiones y la erección de la primera ermita en Sal-
cajá (212). No ha de refutar a Remesal, que simplemente los ignora, pero si 
al editor mercedario de Bernal, que había atribuido tales actividades a fray 
Bartolomé de Olmedo, y con este motivo se establece en Guatemala por pri-
mera vez un estudio crítico de la Historia de Bernal, cotejando la edición 
madri leña con las dos manuscritas que entonces se conservaban en Guate-
mala. 
Afirma, además, Vázquez que en 1528 pasó por Guatemala el célebre fray 
Toribio Motolinia, un año antes que fray Domiogo de Betanzos, con lo que 
la precedencia franciscana quedar ía establecida. Ahora se admite el paso de 
fray Marcos de Niza por los años de 1534 y se sitúa la primera expedición 
formal de franciscanos hacia 1540 (213). 
Concluido el tema de la precedencia, Remesal toca los dos o tres puntos 
de fricción que surgieron en aquellos primeros años entre ambas familias re-
ligiosas: distribución de curatos (214), empleo de t é rminos indígenas en la 
doctrina (215) y orden de salida en las procesiones (216). 
(210) Historia, 1. 4, e. 1, n. 3. 
(211) Véase nuestro Fué Remón. . . Miss. Kisp., 1956, n. 39, p. 561-567. E l nom-
bre de Esteban de Adarzo y Santander está en Pardo, Efemérides, a 18 de febrero 
de 1596. En esa fecha era procurador general del Ayuntamiento de Guatemala en 
la Corte. No sólo la precedencia pudo ofender a los mercedarios; tampoco es tá muy 
acertado Remesal en la elección de las frases con que explica el porqué de la ve-
nida de la Orden Mercedaria a las Indias. Nada tierie de extraño que en el claustro 
de la Merced de Guatemala se quemara con solemnidad un ejemplar de la Historia 
remesaliana. 
(212) Vázquez, Crónica, 1. 1, c. 2. 
(213) Lamadrid, en sus notas a la Crónica de Vázquez, tiene por muy improba-
ble la venida de fray Toribio en 1537 (p. 31, nota 1), pero acepta el naso por Gua-
temala de fray Marcos de Niza en 1534-1535 (p. 37, nota 2). Cree flna'lmente que la 
expedición franciscana llegó en 1540, disintiendo en ello de Remesal (p. 62, nota 1). 
(214) Histeria, 1. 10, c. 1. 
(215) Historia, 1. 10, c. 3, n. 1 y 2. 
(216) Historia, 1. 9, c. 13, n. 6. 
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De todos estos temas trata Vázquez en su crónica, y es con frecuencia Re-
mesal su principal fuente (217). En ocasiones se contenta con transcribir a 
Remesal; así cuando comenta la discrepancia lingüística en torno al uso del 
término —cabovil— con que los dominicos designaban a Dios; el mismo pro-
cedimiento sigue en los vidriosos temas del trasiego de curatos entire las distin-
tas comunidades religiosas. En otras ocasiones la dependencia de Vázquez es 
menor; y no faltan, naturalmente., discrepancias entre ambos cronistas que 
nunca llegan a niveles de acritud (218). 
L A REDUCCION A POBLADOS 
Tal fué el pr imer objetivo de Marroquín al plantear el trabajo apostólico 
en su diócesis. No tenemos las fechas exactas de comienzo y fin de la opera-
ción, pero parece que el pe r íodo más activo está comprendido en el decenio 
1540-1550, que se puede reducir a un quinquenio, 1543-1548; ya que para 
esta fecha M a r r o q u í n la daba por concluida (219). 
Remesal atribuye —lo hemos visto— la paternidad de la idea y la conse-
cución de las cédulas iniciales a fray Bar to lomé de las Casas; hemos visto 
también que han de asignarse al obispo Marroquín . En cuanto a la realiza-
ción, Remesal enfoca aquella operación a través de los dominicos, pero nos 
da una idea bastante aceptable de lo que pudo ser a lo largo y a lo ancho del 
país (220). La relación queda más completa si se añaden los datos aducidos 
por el padre Vázqxiez (221), que presentan la importante aportación francis-
cana a este trabajo, que fué probablemente uno de los mejor planteados y rea-
lizados de toda América . 
(217) Véase Vázquez, Crónica, 1. 1, c. 20, 21, 25 y 26. 
(218) Estoy de acuerdo con Lamadrid, quien en su prólogo a Vázquez rechazó, 
la opinión de Meneos, según el cual Vázquez escribió para impugnar o para atacar 
dura y despiadadamente a Remesal. No hay tales durezas ni tan terribles ataques. 
Tal vez Ximénez en sus defensas acaloradas de Remesal produce la impresión de 
que había sido despiadadamente atacado, pero no se ve razón objetiva para tales 
defensas. 
(219) A lo largo de 1548 menciona todavía Marroquín el trabajo de la reduc-
ción, pero lo da por concluido en su mayor parte, como se deduce de esta frase de 
4 de febrero de 1548: «V. Mgt. sepa que toda la más parte destes pueblos están en 
mucho alumbrados, ya cada pueblo ha menester su cura, y otros dos y otros más...». 
A. G. de I . , Guatemala, 156. Correlativamente Marroquín sentía menos necesidad 
âe religiosos y mayor de clérigos seculares. Véase nota 198. 
(220) Historia, 1. 8, c. 24 y 25. 
(221) Vázquez, Crónico, 1. 1, c. 25. 
I 
I V . - S U P E R V I V t N C I A L I T E R A R I A DE F R A Y A N T O N I O 
No se equivocó fray Antonio cuando confiaba en la perduración de avt obra. 
Y , probablemente, su máximo defecto, que consiste en la poca conexión de 
sus variados componentes, es, al propio tiempo, la máxima garantía de su 
perdurable interés. Si Remesal se hubiera contentado con cantar las glorias 
de la provincia dominicana de Chiapas y Guatemala, no hubiera sobrepasado 
nunca el estrecho círculo de los escritores ascéticos y su obra sería una curio-
sidad bibliográfica apta solamente para el, aún más estrecho, clan de los cdni-
niados». Este es el sino de sus congéneres Vázquez o Ximénez, de los cronistas 
con quienes disputaba la temática de la historia de la orden dominicana en 
Oaxaca, o en Perú, o en Ecuador, o en Filipinas. 
La múltiple curiosidad de fray Antonio le llevó a resumir libros de cabil-
do, a transcribir reales cédulas, a inventariar objetos de plata y hasta a copiar 
relatos íntegros que dan a su obra ese tono enciclopédico que la hace tan 
valiosa. 
Remesal es primera autoridad en la historia primitiva de Guatemala; es 
autoridad casi única para los tiempos aurórales de San Salvador; lo es para 
Chiapas y para Comayagua. Remesal es fuente exclusiva para períodos ínte-
gros de la agitada vida de fray Bartolomé de las Casas. Todo ello al margen 
de su principal finalidad, que fué historiar los orígenes de la provincia do-
minica de Gentroamérica, pues también en esta empresa ha sido su contribu-
ción de valor extraordinario al salvar del olvido multitud do actas capitulares 
que sólo pueden ser conocidas a través de nuestro polifacético escritor. 
Si ahora nos adentramos en la trayectoria psicológica de fray Antonio, y le 
acompañamos en sus últimos años en las tierras de Zacatecas, excluido de su 
provincia y viendo apagarse su vida sin poder «colocar» uno solo de los ejem-
plares de su Historia, tendremos que deducir que fray Antonio falleció aplas-
tado bajo el peso de un fracaso, que no había de ser duradero, pero al que 
no pudo sobrevivir. ¡Cosas de la vida y de la providencia divina! 
E N T R A E N LAS B I B L I O G R A F I A S 
Fué Antonio de León Pinelo el primero que dió cuenta de la presencia 
de la obra de Remesal en el mundo bibliográfico. E l nombre de fray Anto-
nio, su calidad de dominico y su obra : Historia de Santo Domingo, de la 
provincia de San Vicente de Chiapa y Guatemala, aparecen en la primera edi* 
ción de su Epítome (Madrid, 1629) (222). 
(222) Pinelo, Epítome, t. 2, col. 752. 
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Nicolás Antonio, en el primer volumen de su Bibliotheca Hispana Nova 
(Roma, 1672), consagra mayor espacio a Remesal; dice a s í : 
«Fr . Antonius de Remesal, Gallaecus, ex oppido Allariz, sodalis 
dominicanorum, i n Salmantina domo hunc ordinem professus, ad 
Indos veniens, ex archivis coenobiorum et urbium, variorumque re-
lationibus fide dignis composuit: Historia de la Provincia de S. V i -
cente de Chiapa y Guatimala de la orden de Santo Domingo, con 
los principios de las demás provincias desta Religión en las Indias 
Occidentales, y lo secular de la Gobernación de Guatimala. Ma t r i t i , 
1619, i n folio. 
Ad ju tum ss i n describendis huius proyinciae originibus ía te tur 
schedis seu historia o l im a Thoma de Turre eiusdem familiae cons-
cripta. Verum et promisit ipse Annotationes seu Commenta i n Div i 
Thomae sermones, quo opere se impendisse ait quidquid in re theo-
logica* graecoque et hebraico sermone profecisset» (223). 
Reseña bibliográfica acertada que denota un serio examen del l ibro y un 
estudio concienzudo de su prólogo. 
Los bibliógrafos dominicos Quétif y Echard añaden a los datos anteriores 
la fecha de llegada de nuestro escritor a Guatemala y comprenden la obra 
histórica remesaliana con el calificativo de «acuratissimum». Agregan como 
posibles obras: la vida del padre fray Andrés del Valle, natural de Vallado-
l i d , y los Comentarios a los sermones de Santo Tomás. . . Si las publicó, o las 
dejó en manuscrito, sus compañeros —dicen— lo aclararán (224). 
Eguiara se saltó a nuestro fray Antonio en su primer volumen de la J5i-
bliotheca Mexicana (México, 1755); descuido que reprendía un siglo más tar-
de su continuador Beristain y Souza (México, 1833) (225). 
Beristain ampl í a los datos de sus predecesores incluyendo los que Reme-
sal presenta en los párrafos finales con que cierra su Historia. Beristain añade , 
además, un cierto n ú m e r o de apreciaciones personales: 
«Esta obra es rara -—dice— y muy apreciable por su exactitud 
y estilo, sin embargo de que se nota al autor haber¿e empapado de-
masiadamente del espí r i tu fogoso del ilustrísimo Casas.» 
Beristain, apoyado en la bibliografía dominica, atribuye a Remesal las dos 
obras mencionadas por Quétif-Echard. La Vida del venerable padre fray An-
drés del Valle la considera publicada; de los Comentarios a Santo Tomá* sólo 
sabe que los tenía trabajados (226). 
Para bibliografías más recientes bastará indicar que son tres las líneas 
principales en que se menciona a fray Antonio. Las bibliografías dominicanas, 
y muy en especial las centradas en tomo a San Esteban de Salamanca (227); 
(223) Antonio, Bibliotheca Hispana, t. 1, p. 157. 
(224) Quétif-Echard, Scriptores, vol. 1, p. 412. 
(225) Beristain, Biblioteca, vol, 3, p. 15. «De cualquier modo —dice™ no puedo 
dejar de admirar que el Illmo. Eguiara, que tantas veces cita en su Biblioteca 1= 
Historia de Remesal, omitiese a este escritor entre los Antonios». 
(226) Beristain, Biblioteca, 1. c. 
(227) E n la monumental colección: Historiadores del Convento de San Esteban 
de Salamanca, publicada por el padre fray Justo Cuervo, aparece Remesal varias 
veces y de varias "naneras. No está entre los escritores del convento en la Historia 
del padre fray Alonso Fernández. En cambio, el padre fray Juan de Araya, al llegar 
a la Segunda Parte de su Historia, aprovecha generosamente la Historia remesalia-
na, que a veces transcribe casi literalmente, como los capítulos 1 a 48 del segundo 
libro. Cosa parecida ocurre con la Segunda Parte de la Historia del padre fray José 
Barrio, que sigue los mismos procedimientos que Araya. 
«4 CARMELO SAENZ DE SANTA MARIA 
las hispanoamericanas y más especíñcamenle centroamericanas, llevando la 
palma las de temática lascasiana o guatemalteca; y, finalmente, ía bibliogra-
fía gallega, que considera a Remesal como uno de sus buenos repre-
sentantes (228). 
¿SE CONSERVAN MÁS ESCRITOS DE REMESAL? 
Desde Nicolás Antonio se le atribuye el propósito de escribir ciertos co-
mentarios o anotaciones a los sermones de Santo T o m á s ; y desde Quétif-
Echard se le atribuye, además , la redacción de una vida de fray Andrés de] 
Valle. ¿Qué se conserva de todo ello? 
La atr ibución de los comentarios se basa en palabras del mismo Remesal 
en su p ró logo ; allí anuncia que reserva el estilo «que permita divertirse en 
consideraciones y advertencias al pío lector para otros tratados que, con el 
favor de Dios, pienso pasar a la luz;, como para un l i b r o cfbe ha años estoy 
trabajando de ciertas anotaciones o comentarios sobre los sermones del angé-
lico doctor Santo Tomás de Aquino, en donde be procurado juntar lo poco 
que he alcanzado de las lenguas griega y hebrea, leccK-n de santos y teología 
expositiva, que ha sido el principal ejercicio de mis ¿¿ludios» (229). 
Se trataba, pues, de una obra trabajada desde tiempo atrás que, por otra 
parte, no habr ía de ser única. No es mero propósi to el que se refiere a los 
tales comentarios, que «ha años que estaba t raba jando», donde hab ía «pro-
curado jun ta r» lo que sab ía ; en cambio, no pasaba de propós i to el que se re-
fería a «otros tratados». ¿Hizo alguno? 
Quétif-Echard no conocían ningún ejemplar de los comentarios; confia-
ban en que los compañeros o sucesores de Remesal pudieran informadles más 
adelante lo que sabían sobre esta obra. Nadie los ha visto desde entonces, ni 
queda la más remota esperanza de dar con ellos.. Otro aspecto diferente pre-
senta la vida de fray Andrés del Valle. 
LA VIDA D E L V E N E R A B L E P A D R E F R A Y A N D R E S D E L V A L L E 
La primera noticia de esta obra surge en Quétif-Echard. Se supone pro-
metida por Remesal, y los bibliógrafos se preguntan si cumplió su promesa. 
La promesa está en el capituló 24 del libro undécimo y último de la Historia 
de Remesal: 
«Un libro muy grande -—dice Remesal-— se pudiera hacer de su 
maravillosa vida (de fray Andrés), y yo le pensé escribir muy por 
(228) L a l ínea guatemalteca se inicia con fray Francisco Ximénéz, que incor-
pora la casi totalidad de la Historia remesaliana a su propia Historia. Los demás 
historiadores se contentan con menores «tajadas». José Milla y Vidaurre, por ejem-
plo, utiliza en gran escala a Remesal, pero no llega al plagio o a la «incorporación»; 
sin que le muestre el más mínimo agradecimiento, ya que condena en globo las «cró-
nicas de los regulares escritas en estilo diluso y cansado». POT la l ínea lascasiana 
hay que mencionar, en primer lugar, a don Manuel José Quintana, que compone 
una buena tercera parte de su biografía de L a s Casas sobre la Historia de Remesal 
( B A E 19, p. 454-470), aunque discrepe de ella en algunas ocasiones. También Fabié 
beneficia ampliamente la mina de Remesal, a quien califica en general de tintere-
sante», pero no se toma el trabajo de mencionarla en todas las ocasiones en que la 
emplea. 
Por la l ínea gallega encontramos especialmente catálogos de escritores de Gali-
cia, de los que voy a citar el más reciente: Antonio Couceiro Freijomil, en su Dic-
cionario Bio-Bibliográfico, pues recoge y resume acertadamente todo lo que en- la 
actualidad se sabe de nuestro escritor. 
(228) Historio, prólogo. 
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extenso; y comunicando esto con algunos religiosos que le conocie-
ron y trataron muy familiarmente, me prometieron de ayudar con 
relaciones de su santa vida. Cónstame que Satanás los impidió con 
la envidia que tiene a todo lo bueno, y mucho más a las vidas y 
ejemplos de los santos, por lo mucho que interesa en que nadie se 
aproveche dellos, principalmente en estos tiempos en que, por la 
fragilidad humana, las cosas de Dios van tan de caída. También es-
toy cierto que este estorbo no dura rá mucho tiempo, y así la vida 
del padre fray Andrés del Valle saldrá a luz con mucho bien de la 
Repúbl ica y con mucho ejemplo de los buenos.. .» (230). 
Conocida la trayectoria vital de fray Antonio, desde la fecha en que re-
dactó este párrafo hasta su fallecimiento, nos quedan graves dudas sobre la 
efectividad de este propósi to y resolución. No tuvo holgar suficiente n i en Gua-
temala n i en otras casas de provincias cercanas para reunir los materiales co-
rrespondientes y llevar a feliz conclusión esta biografía. 
Por si alguna duda nos quedara, vendrá Ximénez a quitárnosla : «Reme-
sal —dice— tuvo corta noticia de fray Andrés», y juntando la obra a la pala-
bra transcribe en treinta capítulos la Vida del padre fray Andrés del Valle, 
escrita por fray Antonio de Molina, por no haber encontrado cosa semejante 
entre los escritos de Remesal (231). La inclusión de la obr;x del padre Molina 
señala además en Ximénez el punto final a sus largas y copiosas transcripcio-
nes de la Historia remesaliana, que en este punto e instante se considera con-
cluida. Lástima grande que también en este punto se haya perdido parte im-
portante del manuscrito de Ximénez, con lo que ha desaparecido cualquier 
comentario a la tragedia con que se cerró la vida de fray Antonio de Re*nesa]. 
EDICIONES DE L A HISTORIA DE REMESAL 
La primera edición de la Historia de fray Antonio se perdió en gran parte, 
y al cabo de unos años se había convertido en curiosidad bibliográfica. 
La segunda edición se hizo en Guatemala a lo largo del año 1932. Forma 
un par de volúmenes , el 4 y el 5 de la Biblioteca «Goathemala», que con tanto 
entusiasmo inició y llevó adelante mi bueno y antiguo amigo J. Antonio V i -
llacorta C. (232). 
Se ha escogido para esta edición el t í tulo de la portada impresa: Historia 
general de las Indias Occidentales y particular de la Gobernación de Chiapa 
y Guatemala, y se han añadido dos interesantes prólogos (233). Para el p r i -
mer volumen lo escribe Antonio Batres Jáuregui , conocido historiador guate-
malteco; para el segundo, se publica el trabajo íntegro de Francisco Fernán-
dez del Castillo, que he mencionado tantas veces a lo largo de esta introduc-
ción, que es prologado a su vez por Manuel Valladares, historiador de elevada 
alcurnia y fundador de ilustre familia de entrañables amigos míos (234). 
Pasando a la materialidad de la edición, se puede decir que, en general, 
la edición es cuidada y ajustada. Tiene, naturalmente, un cierto porcentaje 
(230) Historia, 1. 11, c. 24, n. 1. 
(231) Ximénez, Historia, 1. 4. c. 13-44; la cita del c. 44. 
(232) Villacorta, Biblioteca «Goathemala», vol. 4, 530 págs.; libras 1 al 6 de 
Remesal; vol. 5, 620 págs.: libros 7 al 11. 
(233) Batres Jáuregui, £1 calvario, p. 3-9 del vol. 4 de la Bibl. Goath. 
(234) Valladares. Una investigación, p. 3-6 del vol. 5 de la Bibl. Goath. pre-
sentando la obra de Francisco Fernández del Castillo, Fray Antonio, p. 7-22, y a 
continuación Dictamen, de Ruiz del Corral, p. 23-35 del mismo volumen. 
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de erratas de imprenta que no llega con todo a superar la tolerancia normal 
en esta clase de trabajos. Más grave es tal vez la decisión de suprimir las citas 
latinas que, tratándose de una crónica religiosa, son muy abundantes. Me re-
fiero especialmente a una serie de documentos como actas capitulares y seme-
jantes, que no pueden ser desgajados del texto sin mut i la r lo . 
NUESTRA EDICION 
He seguido la edición original de 1619. He incorporado a ella la correc-
ción de las erratas que se señalan en la fe y que a veces era indispensable para 
la comprensión del texto. No he corregido el párrafo inicial del l i b ro undéci-
mo, porque se trata de un puntil lo regalista; y he quedado perplejo ante la 
decisión del corrector de sustituir el nombre del poco afortunado puerto atlán-
tico de Guatemala, que es Nueva Sevilla en el texto, por Nueva Salamanca, 
que es el acertado en la opinión del corrector, y, a lo que parece, en el ori-
ginal de Remesal. 
En la ortografía se han seguido las normas de la Biblioteca. 
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Fray Pedro de A N G U L O . Carta de 20 de febrero de 1542. Guatemala, 168. A . G. I . 
Audiencia de Guatemala: Carta de 21 de abril de 1556. Guatemala, 9. A. G. I . 
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BARRIO, O. P., fray José : Segunda Parte de la Historia del Convento de San Este-
barí, que está en el vol. I l l de Historiadores del Convento... Cuervo. 
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lencia, O. P. Ciencia Tomista (1921), pp. 5-19 
BERISTAIN Y SOUZA, José Mariano: Biblioteca Hispano Americana Septentrional, 2." 
edición. Amecameca, 1883, vols. 3. 
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HARRISSE, Henry: introducción de la Imprenta en América. Madrid, 1872. 
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MARTÍNEZ, O. P., fray Manuel M. : Fray Bartolomé de las Casas, Padre de América. 
Madrid, 1958. 
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país por los españoles (1502) hasta su independencia de España (1821), precedido 
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MOLINA, O. P., fray Antonio de: Vida del padre fray Andrés del Valle, ed. por Xi-
ménez, Historia (véase). 
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H I S T O R I A G E N E R A L DE L A S INDIAS O C C I D E N T A L E S 
Y 
P A R T I C U L A R DE L A G O B E R N A C I O N D E C H I A P A 
Y G U A T E M A L A 
ESCRIBENSE JUNTAMENTE L O S PRINCIPIOS D E L A R E L I G I O N DE NUESTRO 
G L O R I O S O P A D R E S A N T O DOMINGO, Y D E LAS DEMAS RELIGIONES 
Por el presentado Fray Antonio de Remesa!, O . P. 
Buena parte de la primera edición de esta obra apareció con este otro título, por 
el que también es conocida: 
Historia de la Provincia de San Vicente de Chiapa y Guatemala de la Orden de 
Nuestro Glorioso Padre Santo Domingo. 
Escríbense juntamente los principios de las demás provincias desta Religión de las 
Indias Occidentales, y lo secular de la Gobernación de Guatemala... por el présentado 
fray Antonio de Remesal, de la misma Orden de Predicadores de la provincia de 
España. 

LICENCIA DE LA ORDEN 
El maestro fray Antonio de, Sotoma-
yor, provincial de España , de la Orden 
de Predicadores, habiendo cometido a 
los padres fray f.uis de Escobar, ipaes-
tro de estudiantes de nuestro convento 
de San Esteban, de Salamanca, y fray 
Francisco de Aragón, lector del mismo 
convento, el examen de la historia que 
trata de la provincia muy religiosa de 
San Vicente de Chiapa y Guatemala des-
ta sagrada religión, compuesta por el 
padre presentado fray Antonio de Re-
mesal, de la misma Orden, y habiendo 
tenido relación y testimonio fidedigno 
de los dichos padres examinadores de-
lia, en que la aprueban y dicen será de 
mucha utilidad y edificación y de mu-
cha gloria de Dios. Por tanto, por la 
presente doy licencia para que, tenién-
dola de los señores del Supremo Conse-
jo, pueda su autor impr imi r la , y para 
que le sea de mayor méri to le mando 
con el de la obediencia lo haga lo más 
presto que pueda. Dada en nuestro con-
vento de Santo T o m á s , de Madrid , a 6 
de marzo de 1619. 
Fray Antonio de Sotomayor, 
pr ior provincial. 
Confirmo esta licencia arriba puesta 
en la forma que está escrita y conce-
dida de nuestro antecesor, y lo f i rmé en 
este nuestro convento de Santo Tomás , 
de Madrid, en 16 de jun io de 1619. 
Fray Domingo Pimentel, 
p r ior provincial. 
SUMA DEL PRIVILEGIO 
Los señores del Consejo Real dieron 
licencia al presentado fray Antonio de 
Remesal, de la Orden de Santo Domin-
go, para que por espacio de diez años 
pueda impr imir este libro de la Histo-
ria de la provincia de San Vicente de 
Chiapa y Guatemala, de la Orden de 
Santo Domingo, y que ninguna otra per-
sona le pueda impr imir sin su licencia, 
debajo de las penas allí impuestas. Fir-
ma Su Majestad esta merced. En A l -
mada, de Portugal, a 1 de. junio de 1619. 
y da fe della el secretario Pedro de Con-
treras. 
TASSA 
Yo, Diego González de Villaroel, es-
cribano de Cámara de Su Majesiad, de 
los que en el Consejo residen, doy fe : 
que habiéndose visto por los señores dél 
un l ibro intitulado, «Historia de la Pro-
vincia de San Vicente de Chiapa y Gua-
temala», compuesto por el presentado 
fray Antonio de Remesal, de b» Orden 
de Señor Santo Domingo, que con l i -
cencia y privilegio de Su Majestad fué 
impreso, tasaron cada pliego del dicho 
l ibro a cinco maravedís , y parece tener 
doscientos pliegos, que al dicho respeto 
monta mi l maravedís, y a este precio 
mandaron se venda y no a más ; y que 
esta tasa se ponga al principio de cada 
l ibro de los que así se imprimieren, co-
mo consta del Decreto de la dicha tasa 
que en mi oficio queda, a que me refie-
ro, y para que dello conste, de pedi-
mento de la parte del dicho Presentado, 
di el presente. En Madrid, a 18 de fe-
brero de 1620. 
Diego Gonzálíez de Villaroel. 
DEDICATORIA 
A don Antonio Peraza, Ayala, Casti-
lla y Rojas, conde de la Gomera, del 
Consejo del Rey, nuestro señor, su Pre-
sidente en la Audiencia de Guatemala, 
y Capitán General de las provincias a 
ella sujetas. 
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La Historia de la Provincia de San 
Vicente de Chiapa y Guatemala, de la 
Orden de nuestro glorioso padre Santo 
Domingo, tan deseada y esperada de 
toda la Religión, Ilustrísimo Señor, sale 
en público. Y de justicia se debe de-
dicar a V . S. Lo ano, porque cuya es 
la heredad, es el fruto que en ella nace, 
y, siendo yo todo de V . S., es forzoso 
que lo sea este l ib ro , que en mí se dio 
los años pasados. Y lo otro, porque ha 
sido tanto el cuidado que V. S. ha pues-
to en darme libros, buscar papeles y 
enviar por los archivos de las ciudades 
de su gobernación, y hacer otras d i l i -
gencias para que esta obra pasase ade-
lante, que más se puede llamar autor 
suyo, que yo, que la ordené y compuse. 
Como el que da los materiales de la 
casa, aunque otro los disponga y la edi-
fique. Con esta consideración nunca 
pensé, ni a solas, n i acompañado. . . de-
dicarla, ni j amás se me ofreció otra 
persona que la de V . S. debajo de cuyo 
nombro saliese a vistas del mundo. Y , 
por tanto, no le suplico más que la re-
ciba y mire con buenos ojos, que si le 
presentara uno de los hijos que ha en-
gendrado. 
Tampoco le suplico a V . S. la defien-
da y ampare. Porque deshechas las opo-
siciones jantásticas del año pasado, 
cuando este l ibro no era común, ahora 
quç puede responder por sí, no sé que 
tenga o pueda tener enemigos contra 
quien sea necesaria esta diligencia. Que 
si éstos nacen de dos principios, que 
son: envidia o injuria. Envid ia : no es 
posible que la tenga quien me conozca. 
Y si el hacer agravios causa émulos, có-
mo se puede entender que los tenga una 
historia que no trata de hacer mal a 
nadie, sino de honrar y autorizar a to-
dos. Porque si se mira lo principal de-
l ia , que es lo que toca a la Orden de 
nuestrqr glorioso padre Santo Domingo. 
Aqu í están los dichosos trabajos de 
aquellos padres, fundadores desta pro-
vincia, y el prudent ís imo gobierno y 
puntual guarda de sus constituciones, 
con que la han hecho famosa en todo 
el mundo. Esto, ¿qué contrarios puede 
tener? Y mucho más hu i rán todos de 
ofender las cédulas y privilegios reales 
que en esta historia están estretejidos, 
en testimonio y prueba del cuidado que 
los católicos reyes de España , señores 
nuestros, han tenido del aumento de la 
cristiandad y religión de esas partes, y 
cómo en todas ocasiones han dado el 
favor necesario a los ministros del santo 
evangelio, particularmente en esa pro-
vincia, a los de la Orden de Predicado-
res. Y si se ponen los ojos en lo acci-
dental de este l ib ro , que es la funda-
ción de las ciudades en que la Orden 
tiene conventos a quien ha de parecer 
mal , para oponérsele , contar el número, 
nobleza y valor de sus fundadores, la 
perseverancia en conservarlas, la pru-
dencia en regirlas y la cristiandad que 
tuvieron en gobernarlas. Y así dejando, 
Señor , por ociosa la intercesión de la 
defensa, habiendo confesado que no ha-
go servicio a V . S. en dedicarle este l i -
bro. Sólo resta suplicarle me tenga en 
el lugar de capel lán que hasta aquí, y 
de nuevo me ocupe en cosas que le sir-
va. De Santo T o m á s , de Madrid , día 
de la Natividad del Señor, de 1619 años. 
E l presentado, 
fray Antonio de Remesal. 
A L O N S O J E R O N I M O D E S A L A S BAR-
B A D I L L O , E N A L A B A N Z A D E L AUTOR 
Ilustre Remesal que retratastes 
el tesoro mayor del Occidente, 
siendo la pluma su glorioso Oriente 
donde a más alta luz le consagrastes. 
De el religioso culto celebrastes 
la parte superior con voz decente; 
y el ánimo y el espíritu valiente 
de tanto héroe español también cantastes. 
Victorias l levaréis del hado aleve 
que a los indignos a su premio llama 
quedando en aquel premio castigados 
Eterna admiración el tiempo os debe 
en quien hoy establece vuestra fama 
un imperio inmortal contra los hados. 
P R O L O G O 
Entré en la ciudad de Santiago de los 
Caballeros, la más pr incipal de la go-
bernación de Guatemala, día del glorio-
so márt i r San Dionisio Areopagita, a 
los nueve de octubre de mi l y seiscien-
tos y trece, casi cinco meses después que 
salí de mi provincia de España . Fué 
notable el amor con que me recibieron 
los religiosos del convento de nuestro 
glorioso padre Santo Domingo, pr inci-
palmente el padre fray Juan de Ayl lon , 
que era prior, y de ten iéndome al l í al-
gunos días a esperar que me aviase de 
España un personaje por cuyo respeto 
hice aquella jornada; r epa ré mucho en 
la Religión tan sólida de aquella casa y 
la puntualidad con que se llevaba el 
peso de la comunidad, así en las cere-
monias eclesiásticas como en el estudio 
V frecuencia de los generales. Y enten-
diendo que aquello particular dependía 
de Ijq general y común , no sólo de las 
santas leyes de toda la Orden, sino de 
las justísimas de aquella provincia, pasé 
a leer las actas de los Capítulos en que 
hallé ordenado para toda la provincia 
lo que en aquella casa se guardaba. Y 
teniendo propósi to de volverme a la mía 
de San Esteban de Salamanca, me su-
cedió lo que de ordinario acaece a quien 
entra en un j a rd ín , que su dueño con 
gran curiosidad está labrando y cult i-
vando, que gozando de presente del or-
den de sus calles, de la apacibilidad de 
sus fuentes, de la hermosa vista y suave 
olor de sus yerbas y //¡ores, coge algu-
nas de las más vistosas, y compuesto de 
ellas un ramillete, le saca en la mano 
y con esta pequeña diligencia fuera del 
vergel goza de lo bueno que en él hay 
y muestra a los que no han estado en él 
la hermosura que dentro de sí encierra, 
y aunque no toda n i con toda su per-
fección, por lo menos del modo que le 
es posible, para que cualquiera hombre 
discreto, por aquellas pocas flores, pue-
da conocer las muchas que allá quedan, 
como por la muestra e/i paño y por uña 
el león. Teniendo, pues, propósito de 
volverme a mi convento, me pareció sa-
car de las actas de los Capítulos de aque-
lla santa provincia de San Vicente de 
Chiapa y Guatemala una como tabla o 
abecedario, distribuyendo las materias 
por sus clases, para mostrar a los que no 
habían estado en ella el excelente go-
bierno con que se fundó y conserva en 
el punto de Religión que la hace famo 
sa, no sólo en la de nuestro glorioso pa 
dre Santo Domingo, sino entre todas las 
muy observantes de la Iglesia de Dios 
juntóse a esto venir a mis manos, casi 
al mismo tiempo, un libro que escribió 
el padre fray Tomás de la Torre de los 
principios de esta provincia, que me 
convidó y llamó a saber más de ella. 
A cuya causa comencé a ver los archivos 
reales y el protocolo del gobierno, en 
que fueron liberales el conde de la Go-
mera, presidente, y el licenciado Juat í 
Maldonado dé Paz, oidor de la Audien-
cia de Guatemala. 
Vistos estos papeles, advert í : Que ha-
biendo de ser la historia de materia 
ilustre, grave, abundante de ejemplos 
de v i r t u d ; varios acaecimientos no pen-
sados, admirable; notable por las mu-
danzas de la fortuna, de los estados, ins-
titutos de la gente, costumbres de lâs 
ciudades, vidas de santos varones; se 
descubría mucho campo para hacer una 
muy famosa de la provincia de San V i -
cente de Chiapa y Guatemala, si se mez-
clase en ella para gusto y digresión del 
leyente lo secular de esta gobernación. 
Aunque luego r e p a r é : Que siendo la 
historia e narración de verdades por 
hombre sabio para enseñar a bien vi-
vir, no se hallaba en mí otra condición 
más de 4a que dice Pol ibio: Que el his-
I 
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toriador no ha de tener patria, ciudad 
n i rey. Porque para escribir sin pasión, 
n i era natural de aquellas partes, n i 
asignado a la provincia y, por consi-
guiente, no sujeto a poner lo que me 
mandasen, y no lo que fuese, por miedo 
de castigo o amor de premio. Razón 
que movió a personas graves para aca-
bar de persuadirme a escribir, propósi-
to que ya iba concibiendo. Para confir-
marme en él, puse toda mi confianza 
en el favor de Dios nuestro señor, de 
la Santísima Virgen, su Madre, y de 
nuestro glorioso padre Santo Domingo. 
Y porque la verdad de la historia es el 
ánima de ella, como la racional actúa 
y perficiona el cuerpo del hombre y en 
tanto lo es en cuanto la tiene, que en 
faltándole muda de especie y pasa al ser 
de cadáver; así la historia, cuya verdad 
consiste en saber los sucesos verdade-
ros, por informaciones, relaciones y es-
critos auténticos, los procuré con gran 
diligencia y cuidado. Y éste me llevaba 
tanto tras sí, que un día en que me 
abrieron el carrillo derecho por causa 
de un apostema cirroso que me puso en 
peligro pasé el primer l ibro del archivo 
de la ciudad de Santiago. Y prosiguien-
do con esta diligencia, aunque no falta-
ban otras ocupaciones, en once meses 
de un grano tan pequeño como la tabla 
de los Capítulos desta provincia, estaba 
formando un árbol tan grande como la 
relación de los sucesos espirituales y 
temporales de toda ella. Y con el favor 
del Señor, lo que muclios a quien este 
trabajo se había encargado, tuvieron 
por imposible aun darle principio den-
tro de tan breve tiempo, les mostré yo 
el f i n . Para darle a esta obra con más 
perfección, aunque no entendía el or-
den divino quien me arrojó de sí con 
alguna violencia, anduve dos veces toda 
la Nueva España , en que comuniqué 
los hombres más entendidos d ella, oyen-
do sus relaciones y viendo sus memoria-
les, dando lo que recibía, sin quitar n i 
añad i r , principalmente en fas libros de 
Cabildo donde estaban las fundaciones 
y gobierno de ciudades. Y aunque en 
estos y otros papeles hallé cosas diferen-
tes de las que se tenían en libros impre-
sos e historias de m i Religión, no con-
tradigo de propósi to n i en todas ocasio-
nes'a sus autores, porque siempre dis-
culpo sus yerros, con decir que holla-
ron las pisadas de los que iban delante. 
Tuvieron a quien seguir, y si después 
parecieron nuevos escritos y diferentes 
relaciones, no liay por qué desestimar-
los; que no condenamos a los que pu-
blicaron escritos de mano sus libros, 
porque después dellos se hal ló el arte 
de la impresión. Cada uno dice lo que 
alcanza, y no siendo fe divina /lo que 
se trata en la historia, no hay que tener 
la mía por más verdadera porque con-
tradiga las otras. 
No hago catálogo de los archivos, l i -
bros impresos y de mano, memoriales, 
relaciones, testamentos e informaciones 
que he visto para ordenar esta histo-
ria, por evitar un memorial muy largo. 
Déjese en m i crédi to que todos los pa-
peles fueron fidedignos y auténticos y 
habidos de personas de calidad que los 
estimaban y entregaban con veneración, 
fe y creencia de volverse. 
En disponerlos guardé el orden que 
da la majestad del rey Don Felipe I I , 
el prudente, en una su provisión, des-
pachada en San Lorenzo el Real, a los 
3 de junio de 1573; secretario, Antonio 
de Eraso, ordenando los sucesos por el 
discurso del tiempo en que acaecieron, 
procurando en esto la puntualidad que 
me fué posible. 
De los modos de escribir historia es-
cogí el lacónico, breve y sucinto, por 
ser más acomodado a este género de es-
critura y más conforme a m i natural; 
guardando el que permite divertirse en 
consideraciones y advertencias al pío 
lector, así para otros tratados, que con 
el favor de Dios pienso pasar a la luz, 
como para un l ib ro que ha años que es-
toy trabajando de ciertas anotaciones o 
comentarios sobre los sermones del an-
gélico doctor Santo Tomás de Aquino, 
en donde he procurado juntar lo poco 
que he alcanzado de las lenguas griega 
y hebrea, lección de santos y Teología 
expositiva, que ha sido el pr incipal ejer-
cicio de mis estudios. 
Y porque el f i n de la historia no es 
escribir las cosas para que no se olvi-
den, sino para que enseñen a vivir con 
la experiencia, maestra muda, que es 
la ut i l idad y bien públ ico , hac iéndoos 
HISTORIA G E N E R A L DE LAS INDIAS OCCIDENTALES 75 
más prudentes los malos sucesos que los 
buenos, sólo quiero advertir: que aun-
que el principal intento deste l ibro es 
tratar la fundación, aumento y estado 
de la provincia de San Vicente de Chia-
pa y Guatemala, y de los excelentes va-
rones que ha tenido en religión, letras 
y gobierno, que la han ilustrado y he-
cho famosa; éstos se ponen aqu í como 
hombres sujetos a toda fragilidad y con-
dición humana, que no los dejaba acer-
tar en todos los tiempos n i en todas las 
ocasiones. Y, por tanto, si se hallare en 
ellos algo que no sea oro tan resplande-
ciente, discúlpense, o con la intención 
de acertar, o con las calidades dichas; 
que muchas veces permite Dios en va-
rones muy perfectos algunas negligen-
cias para que entiendan los hombres 
que lo son. Por esto, siendo el estado 
de la iglesia militante santísimo, y dan-
do Cristo nuestro .señor inmediatamente 
la autoridad y jur isdicción sobre ella 
al Sumo Pontífice, en el gobierno ve-
mos unos más acertados que otros, y 
aunque todos llamados santísimos pa-
dres, no todos santos canonizados. No 
pida, pues, más el seglar que leyere esta 
historia, a los priores y provinciales de 
la provincia de San Vicente de Chiapa 
y Guatemala, sucesores del padre fray 
Tomás de la Torre, que a los de San 
Pedro, vicarios de Jesucristo en la tie-
rra. Y si no culpan a los que escribieron 
sus vidas como fueron en sí, no me cul-
pen a mí tampoco si escribiendo en 
tiempo en que hay muchos testigos v i -
vos; digo lo que ellos vieron y no lo que 
yo pude fingir. Que alcanzado en sólo 
un caso un historiador en poca puMtua-
lidad, o en lisonja, todo se entenderá 
que es así. Antes aprovecha la memoria 
o advertencia de algún descuido para 
no cometerle otra vez. Que por esta ra 
zón los romanos con mayor cuidada 
mandaban escribir, leer y repetir fas 
batallas en que fueron vencidos que 
aquellas en que se llamaron victoriosiis, 
porque, advertidos los casos por que se 
perdieron las unas, se enmendaban para 
ganar las otras. 
Esto digo también por la advertencia 
que estimaré se me dé de algún descui-
do mío, para corregirle, que no es po-
sible alcanzarlo todo la primera vez que 
una historia se saca a luz, aunque más 
sea de sus originales. 
Frav Antonio de Rrmesal, 0 . P. 
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L I B R O P R I M E R O 
I 
CAPITULO I 
J.0—Ganada la ciudad de México, las 
provincias que estaban sujetas a sn im-
perio se ofrecen al servicio del rey de 
Castilla. 
2. "—Faltando a su obligación, envía 
contra ellos Fernando Cortés. 
3. "—Eí capitán Pedro de Alvarado va 
contra los de la provincia Mis teca. 
4. °—El señor de Teguantepec se ofre-
ce al servicio del rey de Castilla. Y A l -
varado le defiende de sus enemigos. 
5. °—El señor de Tutepec preso por 
Alvarado y su rescate. 
6. °—Alvarado pob ló en Tutepec la v i -
lla de Segura. 
1."—Autzol, rey de México, sujetó la 
provincia de Guatemala. 
S."-—Los señores de Guatemala se 
ofrecen a servir al rey de Castilla. 
9."—Fernando Cortés envía a Pedro 
de Alvarado a Ift provincia de Guate-
mala por su teniente de gobernador y 
capitán general. 
Acabada la coaquista de la gran ciu-
dad de México en día martes, fiesta del 
glorioso mártir San Hipólito, a los tre-
ce días de agosto del año del nacimien-
to de nuestro Salvador Jesucristo, de mil 
y quinientos y veinte y uno, dos meses 
y medio después que se comenzó a com-
batir, y un año nueve meses y cinco 
días después que Fernando Cortés, ca-
pitán de inmortal memoria, por su ven-
tura, ánimo, valor, liberalidad, pru-
dencia y religión, entró en ella la pri-
mera vez a visitar al gran emperador 
Montezuma, segundo en aquel señorío 
de este nombre, noveno rey de los me-
xicanos, en el año décimo octavo de su 
imperio, casi todos los reyes y señores 
que le estaban sujetos fueron con gran-
des presentes a dar la obediencia al ca-
pitán Fernando Cortés, ofreciéndose 
por vasallos del rey de Castilla y León; 
de cuyo señorío y grandeza formaron 
gran concepto, viendo que tan pocos 
vasallos suyos, habían en tan breve tiem-
po conquistado la mayor ciudad del 
mundo y puesto en prisión a su rey y 
señor natural y acabado el más dilatado 
señorío que ellos conocían en la tierra. 
2. "—Aunque viendo a la gente caste-
llana ocupada y divertida en aquellos 
primeros días en reedificar la ciudad y 
en otras cosas que no eran de guerra, 
como buscar minas de oro y plata, ol-
vidados algunos del ofrecimiento vo-
luntario que habían hecho al servicio 
del rey de Castilla, se rebelaron contra 
sus capitanes, negando los tributos y va-
sallaje prometidos. Contra ellos envió 
Femando Cortés capitanes con gente de 
guerra con orden que por bien v vía de 
paz los procurasen reducir antes que se 
aprovechasen de las armas. 
3. °—Una de estas provincias rebela-
das fué la de Misteca, ochenta leguas de 
México hacia la parte del mar del Sur. 
Envió Fernando Cortés a sujetarla al 
capitán Pedro de Alvarado, natural de 
Badajoz, hijo del comendador de Lo-
bón, que con süs cuatro hermanos, Jor-
ge, Gonzalo, Gómez y Juan de Alvara-
do, habían salido con él de la isla de 
Cuba en el año de mil y quinientos diez 
y ocho, como soldados del adelantado 
Diego Velázquez, cuya era la armada 
con que Fernando Cortés salió a descu-
brir y poblar, aunque hizo de ella co-
mo si fuera propia suya. Dióle para este 
efecto ochenta infantes, treinta caballos 
y un buen ejército de indios amigos, 
con loa cuales y con su industria y va-
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lor apretó tanto a los mistecos en ocho j 
días que los tuvo cercados, que se le 
dieron y volvieron a reconocer vasalla-
je con nuevos tributos al rey de Castilla 
al principio del año de m i l y quinien-
tos y veinte y dos. 
4. °—Y casi al fin de este mismo año 
llegaron a México embajadores del se-
ñor de Teguantepec con gran presente 
de oro, p lumer ía y armas con que ofre-
cía su persona y estado al servicio del 
rey de Castilla. Y no mucho después p i -
dió gente y caballos contra el señor de 
Tutepec, de la costa del Sur, que le ha-
cía guerra porque se había hecho vasa-
l lo del rey de Castilla. Fernando Cortés 
envió en su defensa a Pedro de Alva-
rado con doscientos infantes, cuarenta 
caballos y dos tiros de bronce pequeños 
y gran número de indios mexicanos. 
Tardó Alvarado un mes en llegar. Y 
aunque en algunos pueblos hal ló resis-
tencia, no fué mucha ni por mucho 
tiempo, y así, con brevedad y facilidad, 
lo sosegó. 
5. °—Acabada la guerra, el señor de 
Tutepec quiso aposentar al capi tán Pe-
dro de Alvarado y a los demás caste-
llanos en su palacio, que era capaz y 
suntuoso. Fué avisado el capi tán que a 
él y a su gente los quería el señor que-
mar en aquella noche, y con mucha di-
simulación se excusó de no recibir el 
hospedaje, diciendo que no era buen 
aposento para los caballos. Quedóse en 
lo bajo del pueblo y detuvo consigo al 
señor y a su h i jo mayor; que conocien-
do estaban presos y la causa, se resca-
taron en veinte y cinco m i l castellanos 
de oro, porque la tierra era rica de 
minas. 
6. °—Pobló Pedro de Alvarado en Tu-
tepec por dejar aquella provincia con 
más seguridad en servicio del jey , y 
con esta consideración l lamó a la villa 
Segura. Y por orden que para ello tenía 
de don Fernando Cortés encomendó al-
gunas provincias a los vecinos, que era 
gente lucida del ejército de los caste-
llanos. Pero sucediendo entre ellos al-
gunas pasiones, desampararon el lugar, 
que nunca se volvió a restaurar. Murió 
luego el señor de Tutepec, con cuya 
falta se inquietaron algunos pueblos de 
indios de aquella comarca, y de hecho 
negaron la obediencia al rey de Castilla. 
Volvió contra ellos Pedro de Alvarado 
y aunque en las refriegas le mataron al-
gunos soldados e indios amigos, al cabo 
los venció y pacificó la t ier ra ; y desde 
entonces comenzó Pedro de Alvarado a 
abrir camino para la provincia de Soco-
nusco y Guatemala, que en su propia 
lengua quiere decir lugar donde se echa 
la madera. 
7. °—No había más de veinte y tres 
años que esta provincia estaba sujeta al 
imperio de México cuando se acabó 
aquella m o n a r q u í a ; sujetóla e hízola su 
í r ibutar ia con otras muchas con que au-
mentó su estado Autzol, octavo rey de 
los mexicanos, hombre liberalísimo, 
gran premiador de soldados y favore-
cedor de pobres y menesterosos, ante-
cesor del segundo Montezuma, que rei-
nó diez y ocho años e i lustró la ciudad 
de México con muchos y muy grandes 
edificios, fortaleciéndola con un gran 
golpe de agua que trajo a ella, con que 
totalmente la aisló. 
8. °—Supieron los señores y reyes de 
la tierra y provincias' de Gualemala que 
la ciudad e imperio de México estaban 
sujetos al rey de Castilla, y de su libre 
voluntad, al fin del año de m i l y qui-
nientos y veinte y dos, poco más de un 
año después que se ganó México, fueron 
a dar la obediencia a Fernando Cortés 
como capitán del rey de Castilla. Hallá-
ronle en el Puerto de la Vil larr ica, que 
él mismo hab ía fundado el año de mil 
y quinientos y diez y ocho, y llamado de 
la Vera Cruz, porque llegó a él Viernes 
Santo, que de ordinario llamamos vier-
nes de la cruz, muy contento y regoci-
jado por las nuevas que tenía , que el 
invictísimo emperador Carlos V , rey de 
Castilla, señor suyo y nuestro, para en 
parte de paga de un servicio tan aven-
tajado cual nunca vasallo hizo a su se-
ñor , n i capi tán a rey o emperador, de 
haberle sujetado y puesto debajo de su 
corona tal imperio , can tantos y tan 
extendidos reinotf y provincias, le había 
hecho merced del t í tulo de gobernador 
y capi tán general de toda la Nueva Es-
p a ñ a {que así le suplicó el mismo Cor-
tés que llamase la tierra que había ga-
nado), aunque los títulos de este favor 
por haberse despachado el mismo año a 
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quince de octubre aún no le hab ían lle-
gado. Con esta ocasión, y por su natural 
apacibilidad, recibió con buen semblan-
te a los embajadores y señores de Gua-
temala, acariciándolos y regalándolos 
uel modo que a los tales tenía costum-
bre de atraer a su amistad. Dióles en 
retorno del presente que le llevaron al-
gunas cosas de Castilla que ellos esti-
maron en más que el oro y p lumer ía 
que ofrecieron. Y con esto y con la pa-
labra que don Fernando Cortés les dió, 
que por él y sus capitanes serían bien 
tratados, gobernados en paz y defendí 
dos de sus enemigos, se volvieron a su 
tierra muy contentos, a donde contaron 
a los suyos maravillas de la gente caste-
llana, porque todo lo que vieron en 
ellos les causó grandís ima admiración : 
rostro, barbas, talle, vestidos, armas, 
fuerzas, modo de pelear, y , sobre todo, 
nunca acababan de pintar ni encarecer 
la forma, carrera y relinchos de los ca-
ballos y el ruido y modo de herir de los 
tiros y arcabuces de que los castellanos 
usaban. 
9.°—Lo cual toda la provincia de 
Guatemala exper imentó bien dentro de 
un año, porque al fin del siguiente de 
mil y quinientos y veinte y tres ent ró 
el capitán Pedro de Alvarado en ella 
con un lucidísimo e jérc i 'o de españo-
les con t í tulo de teniente de goberna-
dor y capitán general de don Fernando 
Cortés, oficio que le dió en premio de 
lo mucho que con él había trabajado 
en cinco años que anduvo en su com-
pañía ; y por alejarle de sí, té rmino que 
usó con otros capitanes, porque ya de-
seaba Cortés verse solo y gobernar por 
sólo su arbitrio, sin respeto y parecer 
ajeno, lo que había conquistado. Y por 
esta misma razón Pedro de Alvarado 
deseó, procuró y aceptó el cargo. Salió 
de México con mucha y muy lucida 
gente y l o más calificado y noble de to-
dos los castellanos que allí se hallaron 
con grandes esperanzas de ampliar el 
señorío de España, extender la rel igión 
católica, alcanzar fama inmortal y me-
jorar su fortuna con la riqueza que les 
ofreciese la tierra para poder proseguir 
sus altos y buenos intentos. 
CAPITULO 11 
l ." - S u j e t ó Pedro de Alvarado con 
miiclia brevedad las provincias de Gua-
temala. 
i V - ¡Sombres del valle en que se ha-
lló el e jérc i to en veinte y cuatro de j u -
lio de mil y quinientos veinte y cuatro. 
3. "—Descripción del sitio que esco-
gieron para poblar. 
4. °—Dan nombre a su ciudad de San-
tiago de los Caballeros. 
5.0-— iSombre de los oficiales de reli-
ç ión , justicia y gobierno. 
6. " Toman poses ión de sus oficios. 
7. "- —Carestía' de aquellos tiempos. 
1. " Corrió Pedro de Alvarado con su 
ejército toda la tierra como un rayo, 
sujetando la mayor parte de ella por 
armas, y lo demás por miedo, que en 
todos le causó muy grande el estrago 
que hizo en Soconusco, como se echa 
de ver en las ruinas que se muestran 
a la entrada de esta provincia en la par-
te que se llama el Sacrificadero, cerca 
de Tonada, en donde son ahora las es-
tancias del capitán Miguel de Ortega y 
en. otras partes. Y las tristes muertes de 
los reyes del Quiché y Zacapula, no ol-
vidadas el día de hoy del cacique don 
Antonio, su nieto. 
2. ° Y por el mes de jul io del mismo 
año del Señor, de m i l y quinientos y 
veinte y cuatro, llegó al sitio que los 
naturales llaman en su lengua Panchoy, 
que quiere decir laguna grande, porque 
entonces lo era la mayor parte de un 
valle cercado de montes, lugar apacible 
y deleitoso por la frescura de sus arbo-
ledas, por la apacibilidad de sus arro-
70s y por la hermosura de sus prade-
rías, que por ser tan a propósito par? 
los ganados, aficionó mucho a la gente 
que venía con el capi tán Alvarado para 
quererse quedar allí . Y los indios me-
xicanos que iban en el ejército llama-
ron al sitio Almolonga, que quiere de-
cir manantial de agua, por uno muy 
grande que hallaron a la falda de un 
monte de cuatro leguas en alto y diez y 
ocho en circunferencia, en qrie nacen 
J 
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otra^ niuclia» y mu) caiulaio.-a.^ iuenti's, 
por cuya causa le llamaron Jos castella-
nos Volcán de Agua, a diferencia de 
otro monte ¡le poco menos altura que 
sólo dista de éste legua y media, por 
cuya cumbre continuamente salía humo 
y llamas, que por esto le l lamaron Vol-
cán de Fuego. 
'ó." En medio de estos dos montes, 
manantiales de dos elementos tan dife-
rentes y contrarios, para hacer aún con 
el sitio famosa su poblac ión , el capitán 
Pedro de Alvarado y los suyos comen-
zaron a hacer casas, y por la abundan-
cia de los materiales de aquel tiempe 
y no poco usados en éste, que son hor-
cones para Jos postes, caña y lodo para 
las paredes y Jieno para los tejados, 
con ayuda de Jos indios mexicanos y 
naturales, en breve tiempo tenían to 
dos casas en que morar; pero sin nom-
bre de población ni más pol ic ía o for-
ma de Kepública que un ejérci to alo-
jado por sus tiendas y pabellones. 
4." Esperaron de este modo a que 
llegase un lunes, veinte y cinco del mis-
mo mes de ju l i o , día del glorioso após-
tol Santiago, patrón de E s p a ñ a , que la 
anduvo toda y enseñó en ella la fe de 
Jesucristo Nuestro Señor. Y viendo eí 
día señalado, que amanec ió sereno y 
claro, con ser entonces la fuerza de las 
aguas y el invierno de esta tierra, se 
armaron todos y pusieron en forma de 
ejército que marcha a pelear con sus 
enemigos a son de tambores y pífanos 
y al ruido de arcabuces y mosquetes. 
Resplandecían los arneses, tremolaban 
las plumas con el aire de la mañana , lo-
zaneábanse los caballos enjaezados y en-
cubertados con gireles de oro y seda; 
parecían bien las joyas y planchas de 
oro que sacaban los soldados, que iban 
alegres y contentos, de este modo, a oír 
misa oficiada por ellos mismos y cele-
brada por el padre Juan Godínez , ca-
pellán del ejército. Cumpl ido con la 
obligación de la Iglesia y solemnidad 
de la fiesta, todos juntos apellidaron 
al apóstol Santiago y dieron su nombre 
a la villa q-ae fundaban (que sólo tuvo 
el de villa diez y ocho días) , y al mismo 
apóstol santo dedicaron la iglesia que 
en ella había de haber. De suerte que 
esta nueva población se h a b í a de llamar 
la Villa de Santiago y el templo había 
de estar dedicado al apóstol Santiago. 
5. ° E s t e misino día (dice el secreta-
rio de aquel primer Cabildo), Pedro 
Alvarado, lenient'.' de gobernador y ca-
p i tán general de don Fernando Cortés, 
por los poderes y autoridad que de Su 
Majestad tiene, dijo : Que nombraba e 
n o m b r ó por primeros alcaldes d e ¡a Vi-
lla de Santiago a Diego de R o j a s y a 
Baltasar de Mendoza. Y por sus prime-
ros regidores a don Pedro l'ortocurrero, 
H e r n á n C a r r i l l o , Juan P é r e z D a r d ó n y 
a Domingo de Zabarricta. Y por algua-
ci l mayor a Gonzalo de Aivurado. Y e*-
ta autoridad de nombrar alcaldes y re-
gidores conservó siempre que estuvo 
presente, como consta de los primerié 
cabildos de ios años siguientes de mil y 
quinientos y veinticinco y veintiséis . Dió 
Pedro de Alvarado el oficio de cura al 
padre Juan Godínez y el de sacristán ¡¡ 
Reinosa, hombre inclinado a cosas de 
iglesia. No se sabe qué salario se señaló 
al padre cura; pero no debió de ser 
corto, porque al sacristán se le, prome-
tieron, de más de sus provechos, setenta 
pesos de oro de minas en premio de su 
trabajo. 
6. ° El propio día, para tomar los al-
caldes y regidores de la nueva Vi l l a de 
Santiago posesión de sus oficios y del 
gobierno de su Kepública, pusieron tasa 
en los mantenimientos. Y porque el 
principal de aquellos tiempos era la 
carne de puerco, mandaron pregonar 
al que por fuerza y con pena de la vida, 
demás de cien pesos de oro de salario, 
obligaron a recibir este oficio, que un 
puerco de treinta areldes y de a h í arri-
ba no se vendiese en más que veinte pe-
sos de oro ; y de veinte y cinco arriba, 
en diez y seis, so pena de perderlos, y de 
cien pesos de oro para Su Majestad. 
7. ° Y es de notar en la carest ía de 
aquellos tiempos que en un cabildo que 
se tuvo a los veinte y tres de agosto del 
año siguiente de mi l y quinientos y 
veinte y seis, mandaron los alcaldes que 
los huevos se vendiesen a real de oro 
(que monta cincuenta y seis maravedís 
cada huevo), y no se vendiesen a más, 
so pena de perdimiento de los tales hue-
vos y de un marco de oro para la Cá-
mara de sus Majestades. Y p o n í a n tan 
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rigurosas pena.-, estai \ otra.* veces, por 
delitos muy ligeros, a causa de ser l i -
cenciosa y codiciosa la gente de afjueJ 
siglo para detenerlos con el miedo dei 
castigo v la pena, ya que no podían re 
frenarles por el amor de la justicia y 
virtud. 
CAPITULO n i 
1. " Nombres de los primeros vecinos 
dtt la c iudwl de Santiago. 
2. " E l primer sino de la ciudad no 
se r e c i b i ó de propós i to . 
3. " Los que la gobernaban tenían 
gran cuidado en refrenar la codicia de 
los oficiales. 
1 ° Todo lo sobredicho pasó el mis-
mo lunes por la mañana , día del glo-
rioso apóstol Santiago, y aquella tarde 
y los tres días siguientes, que fueron 
martes, miércoles y jueves, solemnizó 
todo el ejército con grandes fiestas y 
regocijos militares, la fundación de la 
nueva vi l la . Y luego, el viernes siguien-
te, que se contaron veinte y nueve días 
del mismo mes de j u l i o , se escribieron 
por vecinos de la villa las personas si-
guientes : Diego de Rojas, alcalde; Bal-
tasar de Mendoza, alcalde; don Pedro 
Portocarrero, regidor; Domingo de Za-
barrieta, regidor; Juan Pérez Dardón , 
regidor ; Hernán Carri l lo, regidor ; Re-
guera, Pedro Gómez, Juan Páez, Barto-
lomé González, Juan González de Huel-
va, Gaspar Polanco, Alonso Cano, Juan 
de Alcán ta ra , Alonso Martín Asturiano, 
Alonso Gómez de Pastrana, Reinosa, 
sacr is tán; Juan Mart ín Granado, Alon-
•vo Gallego, Bartolomé Gómez, Diegí 
Díaz, otro Diego Díaz, Juan Vásquez, 
Gaspar Luis, Holguin, Jul ián , Juan 
González , Cristóbal Rodríguez Pino 
Cris tóbal Ruiz, Hernando Pizarro, Her-
nando de Alvarado, Monroy, García de 
Aguilar, Gaspar Arias, Alonso de Oje-
da, Diego González, Alonso Sol'ero, 
Alonso González Nájera , Juan Gallego. 
Juan Ginovés, Juanes de San Sebastián, 
Juan Griego, Bartolomé González Ba-
llestero, Cristóbal de Mafra, Pedro 
Franco, Cristóbal Mar ín , Pedro Sirga-
do, .Pedro de San KLsteban, Juan del Va-
lle, Diego Quijada, Hernando de An-
drada, Veyutemilla, Francisco López de 
¡Vlarchena, Francisco de Orduña, Pedro 
González Montesinos, Martín de la Mez-
quita, Juan de Valdivieso, Miguel Quin-
teros, Alvaro Alonso Nortes, Gonzalo 
de Solís, Francisco de Chávez, Bernar-
do de Oviedo, Pedro de Aragón, Pedro 
Abarca, Diego González Herrero, Igna-
cio de Bobadilla, Diego Franco, Fran-
cisco Domínguez, Pedro Moreno, Alon-
so Hernández de Zafra, Pedro Gutié-
rrez, Diego de Usagre, Juan Moreno, 
García Dávalos, Mármol, Pedro Alonso 
de Port i l lo, Pedro de Olmos, Diego 
Ponce, Alonso Gutiérrez de Badajoz, 
Pedro de Lequeyta, Juan de Veraslegui, 
Juanes de Fuenterabía, Juan de Esco-
bar, Lozano, Isidro de Mayorga, Juan 
de Navas, Diego López de Toledo, Die-
go de Aguilar, Martín Hodríguez, Juan 
de Ortega, Francisco Rodríguez, Diego 
de Salvatierra, Juan de Carmona, Kste-
ban de Ponce, Cristóbal de Salvatierra, 
Salinas, Alonso de Salvatierra, Paladi-
nas, Venancio. 
2.° Y aunque, tenía esta nueva Re-
pública vecinos, alcaldes y regidores, y 
señalados ministros del culto divino y 
esperanzas ciertas que perseveraría en 
el ser y forma de comunidad, no estaba 
determinado el lugar y sitio donde se 
había de asentar para durar y perma-
necer la ciudad de Santiago de los Ca-
balleros, que así la nombraron en el ca-
bildo que se tuvo a los doce días de 
agosto de este mismo año de mi l qui-
nientos y veinte y cuatro; porque a 
aqusí de los volcanes y valle de Pan-
choy sólo le tomaron de prestado, mien-
tras en la comarca hallaban otro que 
fuese más acomodado a sus vidas y ha-
ciendas, labranza del campo y mul t ip l i -
cación y sustento de los ganados. Consta 
esto de una petición que Sancho de Ba-
rahona, procurador de la ciudad, pre-
sentó en cabildo a los cuatro de sep-
tiembre del año siguiente de mi l y qui-
nientos y veinte y siete, que comienza 
as í ; «Sancho de Barahona, en nombre 
y como procurador de la ciudad que se 
fundare en la provincia de Guatemala, 
que ha de haber por nombre Santiago, 
ante V. M . parezco, etc.». Alcanzó este 
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oficio por particular provisión del ba-
chiller Marcos de Aguilar, justicia ma-
yor de la iNueva España , por muerte del 
ticeuciado I'oiice de León, y la presentó 
en el cabildo a diez y ocho de mayo de 
m i l y quioieotos y veinte y siete, y aun-
que hacía seis meses que quien la dió 
era muerto, fué obedecida. 
3.' Y es cosa muy digna de notar y 
loar que con estar de paso y mirar el 
sitio de su ciudad de prestado, y por 
esta causa cuidar poco de los edificios 
y labranzas, lué notable el cuidado que 
tuvieron aquellos primeros gobernado-
res y fundadores de la ciudad, del bien 
y uti l idad común y que los vecinos de 
ella no luesen molestados en ningún ca-
so que excediese la razón y justicia. Y 
porque los oficiales de todo género de 
obras, conociendo la necesidad que de 
ellas tenían los que las mandaban ha-
cer, y como por la condición liberal 
qui- teman no reparaban en dar todo lo 
que por ellas les era pedido, se habían 
encarecido tanto, que al sastre le salía 
a real cada puntada que daba; y el za-
patero vendía tan cara su obra que dan-
do a otros zapatos con suelas de cuero, 
las podía echar en los suyos de plata; 
y el herrador hiciera si quisiera todos 
sus instrumentos de oro; inconveniente 
muy grande para una Repúbl ica anti-
gua, cuanto y más para una nueva y re-
cién fundada. Por lo cual se le dio re-
medio en el cabildo, que se tuvo a los 
doce de diciembre de este año de mi l y 
quinientos y veinte y cuatro, haciendo 
arancel para los oficiales y señalando 
con justos precios lo que cada uno ha-
bía de llevar por el trabajo de sus ma-
nos. Y en este género de buen gobierno 
fueron muy puntuales los que tuvieron 
a cargo el de la ciudad de Santiago, 
porque por lo menos de dos a dos años 
hac ían tasaciones y aranceles nuevos, 
haciéndolos guardar aun a los que ha-
bían de pagar la obra, que siendo seño-
res de sus haciendas, no se las consentía 
gastar en dar más al oficial de lo que 
por ley podía recibir 
Refrenada de este modo la codicia de 
los oficiales, dieron ellos en molestar a 
los vecinos por otro camino y a no que-
rer recibir por paga de su trabajo otra 
cosa que no fuese oro o plata, y hasta 
que ésta se veía, detenía el sastre los 
vestidos, aunque fuese día de Pascua, e] 
zapatero el calzado, y el herrador no 
consentía que el caballo saliese de su 
casa sin cuidar de darle de comer. Y 
duró este desorden hasta que en el ca. 
bi ldo, que se tuvo a los diez v nueve do 
febrero de mi l y quinientos y veinte y 
nueve, se les mandó recibir la moneda 
corriente de la t ierra, como es ropa, ca-
cao, plumas y otras cosas de valor, so 
[«ena de perder el trabajo, y de eierla 
cantidad de pesos de oro. 
CAPITL LO I V 
1. ° E l c a p i t á n Pedro de Alvarado su 
quiere volver a Nueva E s p a ñ a . 
2. ° D e t l é ñ e s e por esperar a don Fer-
nando Cortés . 
3. ° Alvarado pide a la ciudad dv 
Santiago guarda para su persona y SP 
le da . 
4. ° l l á c e s e escribir por vecino con 
otros caballeros. 
5. ° Nombra justicia antes de par-
tirse. 
1." Entretenidos los vecinos en mi-
rar la tierra, acabarla de pacificar, des-
cubrir minas, comenzar a labrarlas, ha-
;er para esto esclavos, del modo que se 
pudiesen haber, y en criar sus ganados, 
que multiplicaban a maravilla, por el 
buen temple de la tierra y fertilidad de 
las aguas y pastos; se ies pasó un año 
casi sin sentir. Mediado eí de m i l y qui-
nientos y veinte y cinco siguiente, le 
pareció al capi tán Pedro de Alvarado 
volver a la ciudad de México a ver y 
que le viesen. Y aunque no tan dispues-
to y tan gentil-hombre como antes, ni 
tan ligero y suelto que pudiese dar otra 
vez el salto que le dio el sobrenombre 
y apellido; porque en una refriega que 
tuvo con los indios de Soconusco de la 
herida de una flecha quedó cojo, Je 
suerte que para no parecerlo tanto, tuvo 
siempre necesidad de traer debajo del 
pie izquierdo cuatro dedos de corcho; 
todavía parec ía bien por su buen talle, 
hermoso rostro y proporcionada dispo-
sición de miembros. Tenía también pro-
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pósito de partirse de allí a España a be-
sar las manos al invictísimo emperador, 
de cuya liberalidad esperaba aventajada 
«cratifioación de sus muchos servicios. 
Con este intento, por el mes de agosto 
del año de mil y quinientos veinte y 
cinco, trató con inuclio calor de su par-
tida. Y a cuatro de octubre entró en 
cabildo y dijo t|uc por estar ya con el 
pie en el estribo para ir-e a México, y 
serle forzoso, como buen gobernador, 
dejar en su ausencia quien mantenga 
la tierra en paz y justicia, y por con-
fiar de la persona de Pedro de Valdivie-
so, que ha rá lo uno y lo otro bien y fiel-
mente, le nombraba y nombró por al-
calde ordinario de la ciudad. No se sabe 
si por amoción o ausencia de otro que 
Miviese aquel oficio. 
2. ° Dentro de pocos días recibió car-
ta de don Fernando Cortés, escrita des-
de la ciudad de Tru j i l l o , en la provin-
cia de las Hiberas o Cabo de Honduras, 
en que Je daba orden que le apercibiese 
gente de carga y gastadores que adere-
zasen- los caminos, porque se determi-
naba de volver por tierra a México y de 
camino ver aquella provincia de Guate-
mala. No quisiera Alvarado tan honra-
do huésped por sus puertas, ni ver den-
tro de su gobernación el propietario de 
su oficio; pero hubo de disimular y co-
menzó a poner en ejecución lo que le 
era ordenado. Y por esta causa le halló 
el día de Año Nuevo de m i l y quinien-
tos y veinte y seis en la ciudad, y nom-
bró en ella alcaldes y regidores como 
solía. 
3. ° Mediado el mes de enero tuvo 
noticia, que para él fué de mucho gusto, 
que don Fernando Cortés se volvía por 
mar a Nueva España, y volvió a tratar 
de su viaje a México con más priesa 
que antes. Tuvo también nuevas ciertas 
de las inquietudes que en aquellas par-
tes habían causado Gonzalo de Salazar 
y Peralmíndez Chirinos, a quien don 
Fernando Cortés dejó los poderes para 
gobernar la tierra, cuando se partió a la 
provincia de Honduras, que no debiera; 
y cómo había ahorcado a Rodrigo de 
Paz, primo de Cortés, a quien cuando 
partió de México dejó su casa y hacien-
da encomendada, dándole el cargo de 
alguacil mayor y regidor de la ciudad, 
y muerto y al'reniadc a otros muchos 
hombres principales amigos de don Fer-
nando Cortés. Y causóle esto no siendo 
Alvarado de poco ánimo, algún pavor 
y miedo. Y, por tanto, a los treinta de 
enero entró en cabildo y di jo : que él 
se partía a México, en donde tenía mu-
chos enemigos por causa de las grandes 
revueltas de Nueva España, v que po-
dría ser que viéndolo solo le matasen. 
Y, por tanto, para evitar los grandes 
daños que con su muerte se seguirían, 
así al servicio del rev corno al bien v 
aumento de aquella República. Pide 
que le den gente de guarda para la se-
guridad de su persona, toda aquella que 
a él le pareciere será menester de espa-
ñoles e indios naturales o mexicanos que 
residan en la tierra. En respuesta de 
esta petición exagera el cabildo los gran-
des daños que de la falta del capitán Pe-
dro de Alvarado resultarían, y teniendo 
por muy justo el favor de gente que pide 
para su amparo y defensa, le da licencia 
que saque de la ciudad de Santiago toda 
la que le pareciere, y por bien tuviere, 
aunque sea la mayor parte de los veci-
nos. Ofreciéronsele ocupaciones â A l -
varado que no le dejaron salir de Gua-
temala y aunque no las tuviera no sa-
liera de la provincia en donde vivía se-
guro, señor y respetado por irse a Mé-
xico, en donde tenía por cierto que todo 
esto le había de faltar; y así esperó en 
su ciudad de Santiago hasta tener cer-
teza de que don Fernando Cortés esta-
ba en la Nueva España, que fué media-
do el mes de agosto de este año de mi l 
y quinientos y veinte y seis. 
4.° Volvió luego a tocar los tambo-
res de su partida; y porque le advirtie-
ron que no estaba escrito por vecino d« 
la ciudad para gozar fuera de ella de 
sus privilegios y franquezas, si de ellas 
tuviese necesidad , a los veinte y tres del 
mismo mes de agosto se hizo poner en 
el catálogo de los vecinos con las per-
sonas siguientes: 
El señor capitán general, Baltasar de 
Mendoza, alcalde; Gonzalo Dovalle, 
Francisco de Arévalo, regidor; Her-
nando de Alvarado, regidor; Gonzalo 
de Alvarado, alguacil mayor; Reguera, 
Ximénez, Solís, mayordomo; Juan Vás-
qiiez, Juan Rodrigue/:, Diego de Rojas, 
I 
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«loa Pedro, don Rodrigo, Dardón , Cue-
to, Ulloa, Bezerra, Carrillo, Cepeda, j 
Bizcarreta, Monroy, Franco, Juan Mar- j 
t in , Gaspar Arias, Cristóbal de Salva- j 
rrieta, Juan Moreno, Diego Díaz, Ro- j 
drigo Díaz, Francisco López, Andrés ¡ 
Lasso, Alonso de Medina, Pedro More-
no, Andrés de Ulloa, Pereda, Cristóbal 
Kodrígue.z, Cristóbal de Robledo, Diego 
González Hierro, Pedro de Mendoza, 
Diego de Santa Clara, Salinas, Juan 
Mendel, luán Alvarez Portugués , Antón 
Mart ín , Calveche. 
5.° Hecha esta diligencia y aperci-
bido todo lo que al capitán Pedro de 
Alvarado le pareció necesario para su 
partida; y porque usando de la licencia 
que el cabildo le había dado de llevar 
consigo para seguridad de su persona, 
entre las que escogió para este efecto, 
fueron los alcaldes y regidores de este 
año de veinte y seis, para hacer en Mé-
xico ostentación de su buen gobierno y 
tener testigos abonados de sus hazañas, 
a los veinte y seis días del mismo mes 
de agosto eligió otros oficiales de justi-
cia y por su teniente de gobernador y 
capitán general a Jorge de Alvarado. 
Aunque por ser el mismo Pedro de Al 
varado teniente de don Femando Cor-
tés, hubo escrúpulo en la sustitución, y 
así, en llegando a México, sacó nuevos 
despachos del bachiller Marcos de Agui-
lar, justicia mayor de la Nueva España, 
V se los envió a Guatemala. Los cuales 
Jorge de Alvarado presentó en el cabil-
do de la ciudad de Santiago a los veinte 
de marzo del año siguiente de mi l v 
quinientos y veinte y siete y se le admi-
tieron, aunque ya Marcos de Aguilar 
era muerto y gobernaba por sustitución 
suya la Nueva España el tesorero Alon-
so de Estrada. Y según estos asientos de] 
l ibro del cabildo de la ciudad de San-
tiago, que son ciertos y verdaderos, por 
los cuales consta que el capi tán Pedro 
de Alvarado estaba en la ciudad a los 
veinte y seis de agosto, no parece posi-
ble, como se~ dice en la Historia General 
de Indias, que estuviese en México a los 
dos de jul io del mismo año , para salir 
en compañía de don Fernando Cortés 
a recibir al licenciado Luis Ponce de 
León, que ent ró aquel día en la ciudad. 
Debió de ser yerro del nombre propio. 
que dijeron Pedro d;; Alvarado, habien-
do de escribir Juan, Gonzalo, Gónie'; o 
Jorge de Alvarado, sus hermanos, que. 
(torno gente tan principal , cualquiera 
de ellos podía muy bien acompañar a 
don Femando Cortes en aquella oca-
sión. 
CAPITULO V 
1. ° Llegan a Casti l la las nuevas de 
la victoria de M é x i c o . 
2. a Don Fernando Cortés pide reli-
giosos que doctrinen a los naturales. 
3. ° E n v í a el emperador veinte y cua-
tro religiosos. 
4 ° Dáse les todo lo que es menester 
para el viaje. 
5. ° Limosna al convento de Santo 
Domingo, de la I s l a E s p a ñ o l a . 
6. " Los religiosos dominicos y fran-
ciscos v e n í a n juntos. 
1 ° D e t i é n e s e en E s p a ñ a el padre, 
fray T o m á s Ort iz , vicario de los domi-
nico^ . 
1. " Estaban en España a negocios 
graves los padres fray Antonio Monte-
sino y fray Tomás Ortiz, religiosos de la 
Orden de Santo Domingo, moradores 
del convento de la Isla Española , cuan-
do en el año de m i l y quinientos y vein-
te y dos y veinte y tres llegaron las nue-
vas de los prósperos sucesos que don 
Fernando Cortés tenía en la Nueva Es-
paña y la buena relación que daba del 
natural de los indios de aquellas par-
les y cuanta más capacidad tenían para 
recibir la fe de Jesucristo Nuestro Se-
ñor , y fundarse y arraigarse en ellos h 
doctrina cristiana, que todos los demás 
que se habían descubierto en aquel nue-
vo mundo. 
2. ° Pedía religiosos que los doctri-
nasen y enseñasen el camino de la sal-
vación. Cosa que admit ió él cristianísi-
mo emperador con más gusto que las 
nuevas de la dilatación de su reino; y> 
por tanto, acudió a este negocio con el 
cuidado a que la piedad cristiana le 
obligaba. No tanto por cumplir con h 
obligación con que sus abuelos, los Re-
yes Católicos don Fernando y doña Isa-
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bel, habían recibido las India» del Su-
mo Pontífice Alejandro V I , como por 
ver que perdiéndose la íe en las pro-
vincias de su imperio, que tanlos años 
había que la tenían recibida, se ganaba 
y se abría puerta al Evangelio en las 
naciones que nunca le habían oído ni 
lenido noticiai de él 
3. *' La ausencia que hizo el César de 
los reinos de España al recibir la corona 
del imperio y las inquietudes que por 
ella se causaron en ellos, y la poca afi-
ción con que don Juan Rodríguez de 
Fonseca, obispo de Burgos, que despa-
chaba los negocios de Indias, mostró a 
las cosas de don Fernando Cortés, pol-
las quejas que de él daba el adelantado 
Diego Velásquez, fueron causa que este 
negocio de enviar religiosos a la Nueva 
España no se despachase con la breve-
dad que convenía hasta que, muerto el 
obispo de Burgos, se encomendó el des-
pacho de las cosas de las Indias a don 
fray García de Loaysa, de la Orden de 
Santo Domingo, y que había sido su 
maestro general, que a la sazón era obis-
po de Osma y confesor del emperador. 
Y aunque no tomó la posesión del ofi-
cio de presidente de Consejo de Indias 
hasta los dos de agosto de mi l y quinien-
tos y veinte y cuatro, desde el año antes 
de veinte y tres procuró las cosas de la 
religión de Nueva España, y hasta tener 
entera relación de ellas no quiso enviar 
más que veinte y cuatro religiosos, doce 
de su Orden de Santo Domingo y doce 
de la del glorioso padre San Francisco, 
con instrucción que, según le fuesen avi-
sando de la necesidad que tuviesen de 
ayuda, se la iría mandando con todo el 
número de compañeros que le pidiesen. 
4. ° El prelado de los padres de San 
Francisco era el padre fray Martín de 
Valencia. E l de los dominicos con títu-
lo de vicario general, el padre fray To-
más Ort iz ; y al padre fray Antonio 
Montesino, que se había de quedar en 
la Isla Española, se le dieron otros seis 
religiosos de su Orden para fundar un 
convento en la Isla de San Juan. A to-
dos los proveyó el emperador de hábi-
tos de jerga, porque así lo pidieron 
ellos, para mostrar más abatimiento y 
pobreza en tierra tan rica y tan sober-
bia, y de todo lo demás que fué nece-
; sario para su viaje con mucha abundan-
cia. 
5.° Libráronse a los padres domini-
cos y lo mismo fué a los franciscos, cien 
ducados en Sevilla para ornamentos y 
ochocientos en Jas Indias para el mismo 
efecto. Y dio el emperador dos m i l du-
cados de limosna para acabar el con-
vento e iglesia de Santo Domingo de la 
Isla Española, porque los padres fray 
Tomás Ortiz y fray Antonio Montesino 
dijeron que aquella cantidad bastaba. 
Estando iodos estos religiosos, así do-
minicos como franciscos, en San Lúcar 
para hacerse a la vela, porque venían 
juntos en una nao y el bastimento y 
matalotaje era común, por haberlo así 
ordenado los prelados para mostrar 
más hermandad a los seglares y hacer 
más unos los subditos, sentándose siem-
pre a una mesa y comiendo de un mis-
mo pan, el presidente de Indias, don 
fray García de Loaysa, con el deseo 
que tenía de aliviar la conciencia del 
emperador, que le había encarecido mu-
cho que mirase lo que se debía deter-
minar sobre la libertad de los indios, 
hacía muy grandes diligencias, recibien-
do informaciones de diversas personas 
de ciencia y conciencia, tomando pare-
ceres de éstos y de los hombres prácti-
cos de las Indias; y habiendo visto la 
determinación que se hizo el año de m i l 
y quinientos y cuatro, en que fueron da-
dos por esclavos los indios caribes, sobre 
que se alegaron muchas y muy eficaces' 
razones, fundadas todas en el mal na-
tural y vicios abominables de aquellas 
gentes y las declaraciones que el licen-
ciado Rodrigo de Figueroa hizo sobre 
cuáles eran indios caribes y cuáles no ; 
viendo que los indios asolaron el mo-
nasterio de Cumaná, como se dirá lue-
go, se hab ían hecho muchos esclavos, 
sin pena n i castigo, de que acudían que-
jas de diversas partes que afeaban este 
negocio; determinó de hacer nueva j un -
ta de personas doctas, y mirado y pon-
derado el caso, resolver lo que en este 
punto se había de hacer. Y como uno 
de los que mejor le entendían era el 
padre fray Tomás Ortiz, envióle muy de 
priesa a llamar y detúvole en España 
para la consulta. 
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CAPITULO V I 
1. " Los padres de San Francisco lle-
gan a la Nmwa España . 
2. " D ió el Consejo juez de residencia 
contra don Fernando Cortés. 
3. ° E n su c o m p a ñ í a vinieron a la 
Nueva España los padres dominicos. 
4. " Llegan a México las nuevas del 
juez de residencia. 
5. ° Su entrada en la ciudad. 
1." Sustituyó el padre fray Tomás 
Ortiz la autoridad que tenía en los reli-
giosos que venían a la Nueva España 
en el padre fray Antonio Montesino, 
hasta que los presentase al prelc io r»» la 
Isla Española, a donde les di.» ...fien 
que le esperasen, porque peimdt» e-
açuirlos presto y acompañarlos eon más 
número de religiosos; y con esít- avío 
llegaron todos, así dominicos como fran-
ciscos, a la isla con la hermandad y paz 
que con venir juntos habían preten-
dido. 
Deteniéndose, pues, allí los padres de 
Santo Domingo a esperar a su prelado, 
los de San Francisco, que no tenían em-
barazo ninguno, pasaron con su viaje 
adelante y con próspero tiempo llegaron 
a la Veracruz, y de allí tomaron la vía 
de México, a donde llegaron dos días 
antes de la Pascua del Espír i tu Santo 
del año de m i l y quinientos y veinte y 
cuatro. Fueron muy bien recibidos de 
sus compañeros, que dos años antes ha-
bía que estaban en la Nueva España 
cinco de ellos: y los dos españoles, de 
éstos no he sabido el nombre, sólo sé 
que murieron muy presto, los tres fla-
mencos eran fray Juan Tecto, guardián 
del convento de Gante y confesor del 
emperador, varón doctísimo, y fray 
Juan Aora y fray Pedro de Gante, lego 
que enseñó a los indios a leer, escribir 
y cantar y todas las artes mecánicas. 
Fuéronlo también de don Fernando 
Cortés, gobernador y capitán general, y 
aunque le hallaron de camino para la 
provincia de las Hibueras a castigar a 
Cristóbal de Ol id , que se le había rebe-
lado, los acarició y trató como si a sólo 
esto atendiera; y con tanta muestra de 
su cristiandad, dando con esto el ejem-
plo que en tierras nuevas se requería, 
que siempre que los topaba se hincaba 
de rodillas y le-, besaba los hábitos con 
gran devoción, llevando tras sí en el 
ejercicio de esta ceremonia y respeto a 
todos los españoles y naturales que lo 
cabían y veían. E l prelado de estos reli-
giosos se llamaba fray Martín de Valen-
cia, los súbditos fray Martín de Jesús, 
fray Francisco de Soto, fray Antonio de 
Ciudad Rodrigo, fray Toribio de Bena-
vente o Motol ínea, fray Juan de Ribas, 
fray García de Cisneros, fray Juan Sua-
rez, fray Luis de Fuensalida, fray Fran-
cisco J iménez, fray Andrés de Córdova 
y fray Juan de Palos, legos. Gobernaba 
enlonces la sagrada religión de San 
V i ancisco, con t í tu lo de ministro gene-
el reverendís imo padre fray Fran-
> de Qvu'ñónez, hermano del conde 
,una, que después fué cardenal del 
o de Santa Cruz. Tenía este graví-
Í O religioso licencia para venir a pre-
dicar a la Nueva España , y porque en 
el capítulo siguiente le hicieron general 
de su Orden, cometió sus veces al padre 
fray Martín de Valencia. 
Detúvose el padre fray Tomás Ortiz 
más de lo que él y sus compañeros en-
tendieron, porque el negocio de la ser-
vidumbre de los indios no se resolvió 
tan presto ; y así le hallo en España todo 
el año de m i l y quinientos y veinte y 
cinco, en que, a petición de los émulos 
de don Fernando Cortés, para averiguar 
el fundamento de los cargos que sus en-
vidiosos le hac ían , le mandó tomar el 
emperador residencia, dado el cargo de 
ella al licenciado Luis Ponce de León, 
teniente del conde de Alcaudete, corre-
gidor de Toledo y deudo suyo. Tuvo a 
buena ocasión el padre fray Tomás Or-
tiz la venida dé un personaje tan grave 
a Nueva España , para proseguir su via-
je a estas partes y traer a ellas la Orden 
de su glorioso padre Santo Domingo, 
porque le parec ió que sería más segura 
la embarcación, por el vaso y los oficia-
les de la nao que procurar ía el licencia-
do, que otras veces que la falta de lo 
uno de lo otro le hacían incierta y pel'' 
grosa; y así se procuró aprestar con 
toda la brevedad que le fué posible. Pi' 
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dio al Consejo licencia, avío y pasaje 
para siete religiosos que pretendía traer 
consigo, porque, junto con los doce que 
le esperaban en la isla de Sanio Domin-
go, le pareció bastante número para co-
menzar a predicar la tierra y fundar 
convento, v lo alcanzó. Escogió cuatro 
de la provincia de España y tres del An-
dalucía v con él mismo que venía por 
vicario se cumplió el número de ocho; 
embarcáronse en San Lúcar, día de la 
Purificación de Nuc-ira Señora, a los 
dos de febrero de mi l y quinientos y 
veinte y seis, en la misma nao que ve-
nía el licenciado Luis Ponce de León, 
que era del maestre San Martín. Tuvie-
ron buenas brisas y así llegaron con más 
brevedad que se solía a la isla de Santo 
Domingo, y cniendiendo el padre fray 
Tomás Orliz juntar consigo los doce re-
ligiosos que había enviado delante y ha-
cer número de veinte, como lo traía tra -
zado, bailó que los tres de ellos eran 
muertos, y de los nueve que restaban al-
gunos estaban resfriados en el propósi to 
de pasar adelante, amedrentados de los 
ruidos y desasosiego que los oficiales 
reales que gobernaban la Nueva España 
habían causado en ella el año pasado 
de mi l y quinientos y veinte y cinco, 
que don Fernando Cortés estuvo ausen-
te, y parecíales que no por eso defrau-
daban el intento de su rey, que a su cos-
ta los llevó a aquellas partes, n i al ins-
tituto de su rel igión, pues tanto se em-
pleaban, en el ministerio de las almas 
para que se fundó y el rey los hab ía lle-
vado, en la isla de Santo Domingo como 
en la Nueva España . 
La nao en que el licenciado Luis Pon-
ce y los religiosos hab ían venido no pa-
reció a propósito para volver a navegar; 
dióse con ella al través y esperaron to-
dos hasta últ imo de mayo a que se ade-
rezase otra de Juan de Lerma, tan ve-
lera, que a los diez y nueve días que 
salieron de la Española tomaron puerto 
en el de la Veracruz. 
4.° Acababa de llegar a México don 
Fernando Cortés la vuelta de la provin-
cia de Honduras, jornada en que él y su 
gente padecieron más y mayores traba-
jos, que capitán n i soldados, gentiles n i 
cristianos, han padecido jamás , y todo 
bien sin fruto; en que se detuvo desde 
quince de octubre de mi l y quinientos 
y veinte y cuatro, hasta los veinte de 
julio de mi l y quinientos y veinte y seis. 
Y habiéndose confesado y comulgado la 
víspera de San Juan en el convento de 
San Francisco, estando el día siguiente 
viendo los toros que se corrían en la pla-
za de la ciudad, le llegaron los mensa-
jeros del licenciado Luis Ponce de Leon 
con cartas suyas y del emperador, en 
que le hacía ¡«aber cómo le iba a tomar 
residencia, nueva con que se aguó toda 
la fiesta y el gran contento que don Fer-
nando Cortés tenía del regocijo y aplau-
so con que cuatro días antes le habían 
recibido en la ciudad 
5." Representáronle al licenciado 
Luis Ponce los enemigos de don Fernan-
do Cortés, grandes inconvenientes, si se 
detenía en llegar a México, y que todo el 
punto del buen despacho de su negocio 
consistía en cogerle de repente, como 
león antes que se armase o tuviese lu-
gar de ponerse en defensa. Y teniendo 
el licenciado éste por acertado consejo, 
le puso en ejecución y en cinco días que 
corrió la posta llego desde Medellín 
hasta Yztapalapan, y una mañana a los 
dos de jul io a México, y por más que 
madrugó porque no le hiciesen recibi-
mientos, le previno para acompañarle 
al entrar en la ciudad don Fernando 
Cortés, con Gonzalo de Salazar, Alonso 
de Estrada, Rodrigo de Albornoz, uno 
de los hermanos de don Pedro de Alva-
rado y el Regimiento de México. Llevá-
ronle a oír misa a San Francisco y de 
allí a la posada que le tenían apercibi-
da, de donde no salió sino para la se-
pultura. 
CAPITULO V I I 
1.° Tiempo en que los padres de 
Santo Domingo entraron en México. 
2 ° Hospédanse en el convento de 
San Francisco. 
3. ° Nombres de los primeros padres 
que vinieron. 
4. " E l estado en que hallaron las co-
sas de México. 
I . " Los padres de Santo Domingo, 
que no tenían tanta priesa de llegar a 
90 F R A Y A N T O N I O D E l U M i . S A I . . O . i ' . 
México, caminaron más despacio. Y 
aunque no se sabe el día cierto en que 
llegaron, por lo menos se ha de enten-
der no pasaría de los del mes de ju l io . 
Que quien dijo que habían llegado vís-
pera de San Juan y lo hizo común opi-
nión fué engañado por su escribiente, 
que por trasladar del l ibro antiguo, un 
poco después de San Juan, escribió vís-
pera de San Juan. Lo cual no pudo ser, 
porque si el licenciado Luis Ponce de 
León, en cuya compañía ven ían ; co-
rriendo la posta llegó a México a dos de 
jul io , los padres que no la corrieron, 
¿cómo entraron víspera de San Juan? Si 
es por el misterio : «víspera del precur-
sor de Cristo, venían los predicadores de 
Cristo», también se puede entender si 
entraron día de la Magdalena o día de 
Santiago, y hacer sobre esto un gran 
discurso moral y aún historial y decir 
que porque entraron día de la Magda-
lena y víspera del apóstol Santiago, se 
llama la provincia de Santiago y hace 
memoria cada semana a la Magdalena 
y celebra su fiesta con octavas solemnes; 
pero esto sólo es indicio y no certeza 
entrasen éste o el otro día. 
2. ° Em el que fué su entrada fueron 
muy bien recibidos de toda la ciudad y, 
en particular, del P. F. Mart ín de Va-
lencia, que había llegado dos "años an-
tes, como para apercibirles posada en 
que se recogiesen, que fué su mismo 
convento de San Francisco, que estaba 
entonces en el sitio en que hoy está la 
iglesia mayor, que los padres dejaron 
por el que ahora tienen, así por su quie-
tud como por ser más acomodado para 
la enseñanza de los indios, que recela-
ban entrar tan adentre en la ciudad por 
las ocupaciones en que los ponían los 
españoles y con ellas los divertían del 
principal intento con que venían, que 
era oír la doctrina y pláticas de los 
padres. 
3. ° Los nombres de los de Santo Do-
mingo que entraron en México, año de 
m i l y quinientos y veinte y seis, de que 
se acordaron los que los escribieron al-
gunos años después, son : fray Tomás 
Ortiz, vicario general; fray Vicente de 
Santa Ana, fray Diego de Sotomayor, 
fray Pedro de Santa María y fray Justo 
de Santo Domingo, fray Pedro Zambra-
no, fray Gonzalo Lucero, diácono, frav 
Domingo de Betanzos, tray Diego Rn. 
mírez , fray Bar to lomé de Calzadilla. le-
go, y fray Vicente de las Casas, novicio; 
pero de que fueron más es cierto. Por-
que en el l ibro de las profesiones leí 
conventó de México, en ausencia <lel 
padre fray Domingo de Betanzos, a lo, 
cuatro de octubre de mil y quinientos , 
veinte y ocho, tiempo en que no se sabe 
que hayan entrado religiosos en la ¡Nue-
va España, eslá la profesión de fray 
Francisco de Mayorga, dada por fray 
Reginaldo de Morales, de quien no se 
hizo mención, y así sería de otros pa-
dres, que como murieron algunos luego 
que llegaron, no se tuvo después noticia 
de ellos. Los novicios que vinieron luc-
rou tres. El más antiguo fray Francisco 
de Santa María , que hizo profesión en 
México a los diez y ocho de diciembre 
de m i l y quinientos y veinte y seis, en 
manos del padre fray Domingo de Be-
tanzos; el segundo, fray Bartolomé de 
Santo Domingo, lego, que hizo profesión 
a ¡os cuatro de abri l de m i l y quinien-
tos y veinte y siete, en manos del mis-
mo padre fray Domingo de Betanzos, 
que se firma: vicario general. Y con 
este t í tulo, a ios veinte y cuatro del mis-
mo mes y año dio la profesión al tercer 
novicio, que se llamaba fray Vicente 
de las Casas; y por haberle dado el há-
bito en la isla de Santo Domingo, poco 
más de un mes antes de partirse para 
la Nueva España , los religiosos mozos 
que le alcanzaron muy mayor de edad 
porque llegó a ochenta y cinco años, y 
más de los sesenta de háb i to , le decían 
que se lo hab ían dado en la nao en que 
venían, cosa que el buen viejo sentía 
mucho. Era este año de m i l y quinien-
tos y veinte y seis maestro general de la 
Orden de Santo Domingo el doctísimo 
ray Francisco de Ferrara, que comento 
el l ibro que Santo Tomás escribió con 
ira los errores de los gentiles. 
4.° E l estado en que los padres de 
Santo Domingo hallaron las cosas de 
México era muy desdichado por la poca 
paz y muchos desasosiegos que en la ciu-
dad h a b í a ; así por el mal gobierno pa-
sado, como por las ocasiones presentes. 
Porque el gobernador y capi tán gene-
ral de toda la Nueva España , don Fer-
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liando Oortés, estaba suspenso de sus 
cargos v oíicios, mientras le lomaban 
residencia, y quien se la había de to-
rnar, que era el licenciado Luis Ponce 
de León, dentro de pocos días mur ió de 
unas calenturas con que entró en Méxi-
co, agravadas con la diferencia del tem-
ple y cansancio del camino. Aunque no 
faltó quien atribuyese a otro principio 
su muerte. Estando cercano a ella, ya 
recibidos los Santos Sacramentos, l lamó 
al bachiller Marcos de Aguilar, cierto 
letrado de buen consejo que había lle-
vado consigo de la Isla Española. Y en 
presencia de los alcaldes y regidores de 
la ciudad de México le entregó la vara 
de su teniente, con poder y facultad que 
muriendo de aquella enfermedad que-
dase por justicia mayor de la Nueva 
España hasta que el emperador rey de 
Castilla otra cosa mandase. Y asimismo 
en presencia de los propios dió la vara 
de alguacil mayor a Diego Fernández 
de P roaño , caballero del hábi to de San-
tiago. 
En muriendo el licenciado Luis Pon-
ce de León, hubo grandes diferencias 
sobre si pudo sustituir otro en su lugar. 
Y sobre ello se tuvieron muchas juntas 
V cabildos; y al cabo se determinó que 
no parecía el poder del rey, y que pudo 
el licenciado Luis Ponce de León hacer 
lo que hizo y así quedó en concordia 
por gobernador y justicia mayor de la 
Nueva España el bachiller Marcos de 
Aguilar. Que siendo hombre enfermo 
con los trabajos del gobierno, prueba 
de la tierra y otros accidentes, le fati-
garon tanto sus achaques que le acaba-
ron dentro de cuatrr meses que mur ió 
el licenciado Luis Ponce. Estando para 
morir nombró en su l.ugar por goberna-
dor de la Nueva Esx aña, hasta que el 
emperador otra cosa c -Jenase, al teso-
rero Alonso de Estrada, en compañía 
de Gonzalo de Salazar; con que don 
Fernando Cortés tuviese a cargo el go-
bierno de los indios y las cosas de la 
guerra. Y aunque los concejos apelaron 
de la sustitución del bachiller Marcos 
de Aguilar en el tesorero Alonso de Es-
trada y pidieron a don Fernando C( rtés 
qiie volviese a recibir en sí el gobierno 
como antes lo t en ía , hasta que el empe-
rador otra cosa mandase, no quiso, di-
ciendo «pieria que constase más claro 
de su limpieza y fidelidad, no recibien-
do el gobierno de la tierra y uso de los 
cargos (pie tenía en propiedad y que lí-
citamente podía ejercitar, sin licencia 
expresa del emperador. 
En los primeros días del gobierno de 
Alonso de Estrada hubo ciertas pala-
bras entre Diego de Figueroa, vecino de 
México, v Cristóbal Cortejo, criado de 
don Fernando Cortés, que salió herido 
de la pendencia y sin darle lugar a que 
se curase, en término de una hora, sin 
acusación de parte, se hizo Estrada fis-
cal y juez v le sentenció a cortar la ma-
no izquierda, sin oírle ni admitirle ape-
lación. Y al escribano (pie le notificó la 
sentencia, por harto liviana ocasión, 
mal t ra tó de palabra y obra. Cortado la 
mano a Cortejo, le mandó volver a la 
cárcel, porque juntamente le sentenció 
a destierro de toda la Nueva España, 
para hacerle cumplir el día siguiente 
esta segunda pena. Temióse este coléri-
co gobernador de que don Fernando 
Cortés, que había sentido, como era ra-
zón, la desgracia de su criado, procu-
rándola vengar, ya que no la podía des-
hacer, se volviese contra él. Y tomó a 
censo otra inconsideración y envió a no-
tificar a don Fernando Cortés que se sa-
liese de la ciudad y que, so pena de la 
vida, no quebrantase el destierro. Abra-
sóse México con este decreto y acudió 
toda la ciudad a don Fernando, ofre-
ciéndose a impedir su salida, con todo 
el daño posible de quien la mandaba 
hacer. Pero mientras más gente acudía 
a casa de Cortés con este intento, él se 
daba más priesa a aprestarse para cum-
plir su destierro, cosa que se tuvo por 
ejemplo digno de inmortal alabanza de 
don Fernando Cortés, y de su gran va-
lor, prudencia y respeto » los ministros 
del rey, porque estuvo en su mano usar 
con Alonso de Estrada el término que 
había usado con él , y peor que el que 
ejercitó con su criado Cristóbal Cortejo. 
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CAPITULO v m 
1. ° Sosipgan los padres d o m i n i c o s las 
inqu ie tudes de M é x i c o . 
2. " A p l a u s o q u e se h a c í a a los p a -
dres domin icos . 
3. ° La j a m a d e las cosas de G u a t e -
m a l a que c o r r í a e n M é x i c o , 
4. " P e d r o de A l v a r a d o ¿rata c o n los 
padres que v a y a n a f u n d a r a G u a t e -
m a l a . 
5. ° M u e r e n c i n c o de ellos y e l p a d r e 
j r a y T o m á s O r t i z vue lve por m a r a E s -
p a ñ a . 
6'.° E m b á r c a s e con P e d r o de A l v a -
r a d o . 
I . " L o s cargos que a este c a p i t á n le 
h i c i e r o n en C o n s e j o . 
1.a En tiempos tan desdichados y en 
ocasiones tan de poco gusto, como se ha 
visto, entraron los padres dominicos en 
México, cuando toda ] . ' ciudad se ardía 
en voces, pleitos, diferencias, inquietu-
des, opiniones, revueltas y pronósticos 
de grandes males; para cuyo remedio, 
con particular orden del cielo, hallaron 
gracia con todos Jos principales de aque-
lla República para oírlos todas las veces 
que trataban de paz y composición de 
partes. Rogaban a unos, suplicaban a 
otros, poníanse de rodillas a los pies de 
quien querían persuadir dejase el enojo 
contra su prój imo y, si era menester, 
sacaban del corazón lágrimas vivas, tes-
timonio de su gran caridad, para mover 
a más compasión de los daños que de 
no se hacer lo que pedían se podían se-
guir. Ejercitáronse en esto muchos días 
hasta dar fin a la guerra civil que se tra-
zaba por el destierro de don Fernando 
Cortés, el padre fray Tomás Ortiz y el 
padre fray Domingo de Betanzos, que 
de todos sus compañeros eran los que 
más salud tenían. Y por orden suya, pa-
ra confirmación de las paces, don Fer-
nando Cortés sacó de pila a un hi jo de 
Alonso de Estrada que le nació estos 
d ías ; y tratándose de allí en adelante 
los dos gobernadores de compadres 
(parentesco de gran unión en aquellos 
tiempos y no poco celebrado en éstos). 
uunca jamás tuvieron diferencia alguna. 
2. ° Fuera de las que andaban en la 
ciudad, ninguna otra cosa se trataba en 
ella en lo espiritual sino de la santidad 
de los padres de Santo Domingo, no só-
lo porque todo lo nuevo aplace, sino 
porque su celo del bien de las almas, 
sus sermones y predicación, su pobreza 
y abstinencia, su modestia en las pala-
bras, su compostura eo las obras y su 
paciencia en los trabajos y enfermeda-
des, que actualmente padecían, llevaban 
los ojos de todos tras sí y tras la vista 
la afición ; y en pos de la voluntad la 
lengua y palabras y fuera de sus pasio-
nes no les dejaba tratai de otra cosa. 
3. ° En lo temporal las plá t icas co-
munes por casas, calles y plazas, eran 
de. las proezas y hazañas del capitán 
Pedro de Alvarado, que con grande 
acompañamiento de españoles c indios 
entró estos días en México, y de ta va-
lerosa gente que llevó consigo a la pro-
vincia de Guatemala La mucha tierra 
que pisaron, las grandes provincias que 
descubrieron. Los caciques y reyes que 
sujetaron a la corona de Castilla, las ri-
quezas que hallaron, las va len t ías que 
hicieron y, sobre todo, de la ciudad que 
fundaron entre dos volcanes de elemen-
tos tan contrarios como agua y fuego; 
del gran número de los naturales de 
aquellas partes, de sus usos y costum-
bres y modo de v iv i r . Y como h a b í a par-
tes en todas partes que eran los alcaldes 
y regidores de la nueva ciudad de San-
tiago de los Caballeros, como apasiona-
dos de la obra de sus manos, todo era 
alabarla y ponerla en las nubes y dar 
esperanzas que dentro de pocos años se-
ría un Valladolid o Toledo, y no per-
dían ocasión donde esto se pudiese tra-
tar que la dejasen pasar en blanco. 
4. ° De sólo predicación y doctrina la 
hallaban falta, por la de ministros del 
Evangelio que en todas partes h ab í a . Y 
procurando Pedro de Alvarado reme-
diarla, t rató con los padres de la Orden 
de Santo Domingo que antes que se em-
barazasen con la enseñanza de los in-
dios de México y su comarca, viniesen 
algunos a esta provincia de Guatemala. 
Y aunque, así con el padre fray Tomás 
Ortiz como con otros religiosos trataba 
v comunicaba el cap i t án ; con el padre 
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Iray Domingo de Betanzos, a quien co-
nocía desde la Isla Española, era su má-
ordinaria conversación, así sobre este 
negocio como de los de su alma. Confe-
sóse con él generalnit nte, y aunque no 
sabemos los pecados que Je dijo, sábese 
la penitencia que el padre fray Domin-
go le dió y fué : que diese un terno de 
terciopelo o damasco a la iglesia de San-
tiago de su ciudad, la cual Alvarado no 
cumpl ió en todos los días de su vida. 
5." Pasaron muy adelante las indis-
posiciones de los padres que entraron 
en México y fatigaron tanto a los de la 
provincia de España , fray Vicente de 
Santa Ana, fray Diego de Solo Mayor, 
fray Pedro de Santa María y fray Justo 
de Santo Domingo, que por medio suyo 
fué nuestro señor servido de llevarlos 
a gozar de su bienaventuranza, poco^ 
meses después que estaban en la ciudad. 
Viendo el padre fray Tomás Urtiz Ja 
mengua del número de sus religiosos, y 
temiéndose que aún fuese mayor por la 
gran falta de salud que todos los demás 
tenían, se determinó de ir a España por 
más religiosos, dejando encomendados 
al padre fray Domingo de Betanzos, con 
título de su prelado, los que se hubie-
sen de quedar, que sólo podían ser dos : 
fray Gonzalo Luzero diácono, y fray 
Vicente de las Casas, novicio; porque 
fray Pedro Zambrano, fray Diego Ra-
in e.z y fray Alonso de las Vírgenes es-
la .an determinados de volverse a Espa-
ña a buscar la salud que les faltaba en 
indias en compañía del mismo padre 
fray Tomás , aunque los dos nunca la 
hallaron, porque antes de llegar a Ja 
Bermuda los encontró la muerte en la 
mar. 
ó.0 Andaba en esta sazón el capitán 
Pedro de Alvarado con mucho cuidado, 
apercibiendo su viaje para España, y 
de te rminó el padre fray Tomás Ortiz 
embarcarse con sus enfermos en el mis-
mo navio en que iba Alvarado, que les 
ofreció toda buena compañía por ser 
caballero l iberal , y así se concertaron 
los dos en venir juntos y se hicieron a 
la vela por el mes de febrero de m i l y 
quinientos y veinte y siete; quedando 
non mucha soledad de sus hermanos el 
padre fray Domingo de Betanzos y con 
mucho cuidado de conservar y aumen-
tar los que estaban en su compañía, y 
así dió algunos hábitos, concertando con 
el padre fray Martín de Valencia que si 
el faltase, fuese su maestro y prelado 
hasta que volviese de España el padre 
fray Tomás Ortiz, u otro padre de su 
religión que los hubiese de gobernar. 
V es mucho de considerar las cosas tan 
varias y todas de tanto cuidado y peso 
como al padre fray Tomás Ortiz y fray 
Domingo de Betanzos se les ofrecieron 
en tan poco tiempo como el de seis me-
ses y la buena cuenta que dieron de to-
do : el sosiego y paz de la ciudad, ne-
gocio tan dificultoso, y por estar los 
ánimos tan encontrados y opuestos, casi 
imposible de acabar, y ellos le dieron 
tan buen t in ; escoger sitio para el con-
vento en parte acomodada para el mi-
nisterio de la predicación; buscar orna-
mentos ¡jara la iglesia y alhajas para la 
casa, que no es pequeño embarazo; cu-
rar los enfermos, enterrar y llorar los 
muertos, aviar los compañeros ; y, so-
bre todo, no faltar un punto a las obli-
gaciones de su religión, (pie a no res-
plandecer tanto en todo esto la gracia 
y favor divino que los acompañaba eran 
i obr as heroicas de naturaleza. 
7.° Llegó el padre fray Tomás Or-
tiz con sólo un compañero con próspero 
viaje a Sevilla. Y en la Corte se tuvo 
luego noticia de su llegada y de la del 
capitán Pedro de Alvarado, a quien se 
dió orden que se partiese por la posta a 
ver con el emperador. Porque los ému-
los de don Fernando Cortés tenían los 
negocios contra él en muy peligroso es-
tado y mucho más er: aquella ocasión 
en que le imponían haber muerto con 
ponzoña al licenciado Luis Ponce de 
León, que le iba a tomar residencia; y 
acabado de la misma suerte al bachiller 
Marcos de Aguilar, que tenía autoridad 
para lo propio; y así lo afirmaba Rodri-
go de Albornoz, secretario del empe-
rador, que había ido por contador a Ja 
Nueva España, como testigo de vista, y 
que se había hallado presente a la muer-
te de entrambos; y deseaba el cristianí-
simo César informarse de personas que 
supiesen estos casos tan bien como se 
entendía los alcanzaría Pedro de Alva-
rado, que era el úl t imo de los capitanes 
I 
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de la Nueva España que llegaban a ("as-
t i l la . 
No halló Alvarado la plaza tan des-
ocupada de enemigos como pensaba, an-
tes se le declararon más de los que en-
tendía. En particular Gonzalo Mejía, 
que trataba los negocios de la Nueva 
España, presentó un memorial en Con-
sejo, diciendo: que Pedro de Alvarado 
había hecho muchas entradas y que en 
ellas hubo gran cantidad de oro, plata, 
perlas y otras cosas, así de lo que pre-
sentaron los indios como de lo que se 
hallaba en los pueblos de guerra que se 
tomaban; y que debiéndose repartir con 
los que iban en su compañía, como se 
pregonaba al tiempo que habían de en-
trar y según uso de guerra, no sola-
mente no dió su parte a nadie, pero ni 
aún daba al tesorero real lo que le per-
tenecía al fisco, sino que todo lo escon-
día, y que por esta forma tuvo más de 
cien m i l pesos que pertenecían al quin-
to del rey y a los conquistadores; y que 
se había venido a España sin dar a na-
die lo que le tocaba ni hacer residencia 
del tiempo que había sido teniente de 
gobernador y capi tán general; en el cual 
oficio hizo muchos agravios e injusticias. 
Todo lo cual dijo qurt constaba por car-
tas e informaciones que presentó. 
Por virtud de este memorial y los de-
más papeles se mandó a los oficiales de 
la Casa de la Contratación de Sevilla 
que apremiasen a Pedro de Alvarado 
para que diese fianzas de hacer residen-
cia y estar a derecho y pagar lo juzgado 
así en la Corte como en Nueva España ; 
y que no las dando, se le secrestase de 
su hacienda hasta en cantidad de cien 
m i l ducados. 
CAPITULO I X 
1.° E l capi tán Pedro de Alvarado 
hal ló gracia con el secretario Francisco 
de los Cobos. 
2 ° Mercedes que el emperador le hi-
zo y su casamiento. 
3. Lo que en ese tiempo pasaba en 
la ciudad de Santiago de los Caballeros. 
4. ° Los vecinos y gobernadores tra-
tan de darla asiento de propós i to . 
1. No eran de burla los cargos que 
se hacían a Pedro de Alvarado, ni hom. 
bre de pocas veras el que se los ponía, 
n i tan (¡c poca importancia los papeles 
con que los probaba, que todo ello jun-
to no diese al cap i tán mucho cuidado, 
principalmente no habiendo menester 
más testigos que su conciencia para ha-
cer una verdadera información. En estos 
aprietos tuvo entrada con el secretario 
Francisco de los Cobos, comendador ma-
yor de Castilla. Y como el capitán era 
caballero despejado y hablaba bien y 
con buena gracia, cayo en la del comen-
dador mayor, que tomo por propios sus 
negocios y el buen despacho de ellos, y 
con el favor y privanza que el secretario 
tenía coi; el César , todo se le hizo a Al-
varado más que a pedir de boca; por-
que si en su voluntad lo dejaran, con 
mucho menos de lo que alcanzó se con-
tentara al pr incipio . 
2. Diósele el háb i to de Santiago y 
se hizo comendador de veras, que hasta 
entonces tenía este apellido por ironía, 
a causa de que cuando pasó mozo a las 
Indias, un t ío suyo, del hábi to de San-
tiago, entre otras cosas, le dió un sayo 
de terciopelo de su persona, para usar 
de é l ; Pedro de Alvarado quitóle el há-
bito, aunque el terciopelo quedó ta:i 
aprensado que j a m á s perdió la señal de 
la cruz, y por esto los soldados cuando 
se ponía el sayo de su tío las Pascuas y 
fiestas solemnes le llamaban el comen-
dador. Si lo era de nombre hasta ahora, 
fuélo de veras este año , y autorizada su 
persona con el háb i to y con título de 
gobernador y cap i t án general (inmedia-
to al rey) de Guatemala y sus provin-
cias, con quinientos y sesenta y dos mil 
y quinientos maraved íes de salario; mer-
ced que se le firmó en Burgos a los diez 
y ocho de diciembre de este año de mil 
y quinientos y veinte y siete. Y desem-
bargada la hacienda que tenía así en 
Sevilla como en otras partes de Espana 
e Indias, conf i rmándole el emperador 
los repartimientos de indios que se ha-
bía aplicado así , que era lo mejor de la 
t ierra, le casó de su mano el secretario 
Cobos con doña Francisca de la Cueva, 
natural de Ubeda, dama de grande her-
mosura y prudencia; y que fueron bw" 
¡ menester todas sus buenas partes y los 
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demás intereses recibidos, que se orde-
naron a este fin, para trocarla don Pe-
dro de Alvarado por Cecilia Vásquez. 
prima de don Fernando Cortés, con 
quien Alvarado, por los bienes y hon-
ras que de su primo hab ía recibido, es-
taba concertado de casarse. Dentro de 
pocos días mur ió doña Francisca de la 
Cueva y favorecía tanto el comendador 
mayor al adelantado, que por inlerce-
iión del César alcanzó dispensación del 
Papa para que se caíase con una her-
mana de la muerta, que se decía doña 
Beatriz de la Cueva; licencia que se da 
raras veces en la Iglesia de Dios, en 
aquellos siglos poco usada y en éste me-
nos. Y entonces pareció mayor l iberali-
dad del Sumo Pontífice por haber sido 
el primer matrimonio consumado. 
'i." En el tiempo que don Pedro de 
Alvarado tenía estas ocupaciones en Es-
paña, no dormían n i estaban ociosos los 
gobernadores y vecinos de la ciudad de 
Santiago de los Caballeros, porque en 
el mes de agosto de este año de m i l y 
quinientos y veinte y siete Jorge de A l -
varado, teniente de gobernador y capi-
tán general, con parecer de Eugenio de 
Moscoso, tesorero del rey, arrendó los 
diezmos del Real de Chimaltenango de 
los años pasados de m i l y quinientos y 
veinte y cuatro, veinte y cinco y veinte 
y seis y el presente de veinte y siete, que 
era todo el tiempo que hab ía que estaba 
fundada o concertada de fundar la ciu-
dad de Santiago, por m i l y ciento y 
veinte pesos de oro. Salió a la causa 
Sancho de Barahona en nombre y como 
procurador de la ciudad. Y a los cuatro 
de septiembre presentó una petición en 
cabildo, en que probaba con algunas ra-
zones que los dichos diezmos no se de-
bían pagar. Los regidores respondieron: 
que ellos no fueron- parte en el dicho 
arrendamiento, pero que si en su mano 
estaba, que le suspenden hasta que se 
haga de ello relación al gobernador y 
justicia mayor de la Nueva España, y 
entonces ha rán lo que se /les ordenare 
en servicio de Dios y de Su Majestad; y 
que allí en cabildo, como estaban, pe-
dían al señor teniente de gobernador 
que le repusiese hasta el plazo dicho. 
Jorge de Altarado r e s p o n d i ó : que no 
se podía meter en la tal suspensión, por 
ser h a c i e n d a de Su Majestad. . A u n q u e 
tanto se lo rogaron y s u p l i c a r o n , q u e l a 
c o n c e d i ó p o r cuatro meses , mientras se 
iba y v e n í a a M é x i c o , con ud. c o n d i c i ó n , 
que los regidores se ob l igasen a pagar 
c u a l q u i e r d a ñ o que do l a ta l s u s p e n s i ó n 
se le recrec iese . Ellos le obligaron. Y el 
negocio se quedó suspenso. 
Como el del diezme del cacao, que a 
los veinte y tres de diciembre de m i l y 
quinientos y treinta, consultó Gonzalo 
Ortiz, procurador de la ciudad, con el 
cabildo, si se había de pagar o no; aun-
que él tenía y deseaba que se resolviese 
en la parte negativa, alegando el incon-
veniente que, se quedara en costumbre. 
Porque se le respondió: Q u e se h a en-
viado esto de los d iezmos a consul tar a 
M é x i c o , y que , en v i n i e n d o Ifi respues-
ta, se h a r á lo que por e l l a se m a n d a r e . 
4.° Ya queda dicho arriba como el 
sitio de la ciudad en el valle de Pan-
choy se recibió de prestado, y desde 
aquel día anduvieron los vecinos mi-
rando por toda la comarca el puesto que 
les estuviese mejor. Y las conversacio-
nes más ordinarias por todo este tiempo 
eran de propiedades de asientos y luga-
res : Qué tierra parecía mejor para sem-
brar. En qué parte se daría bien el t r i -
go. Si sería posible haber viñas y o l i -
vares. Qué fuentes tenían aguas más sa-
nas. Qué ríos criaban mejor pescado. 
En qué dehesas o valles se daba buena 
yerba para el ganado. Qué montes o 
páramos tenían más fuerte madera o 
mayores canteras para los edificios. Qué 
sitio tenía más comarca de lugares de 
los naturales para el servicio y compa-
ñía de la ciudad. Y qué clima (que son 
muy varios los de esta tierra) les sería 
más sano y favorabl.} para la conserva-
ción y aumento de los vecinos. Tratado 
esto y comunicado por muchas veces en 
los dos años pasados, se determinaron 
de resolverse en negocio de tanta impor-
tancia. Y a los veinte y ocho de octubre 
de este año de m i l y quinientos y vein-
te y siete el teniente de gobernador y 
los alcaldes y regidores entraron en ca-
bildo y ordenaron y mandaron (dice el 
secretario) que era bien e convenía a l 
servicio de Su Majestad, e a la paz, e 
sosiego, e policía de estas partes, que se 
asiente la ciudad de Santiago en traza 
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d e p u e b l o , e se d e n vec indades e solares 
e c a b a l l e r í a s a los q u e de e l l a q u i s i e r e n 
ser vec inos . E q u e p a r a h a c e r esto se 
b u s q u e en esta p r o v i n c i a e l s i t io m á s ' 
conveniente p a r a e l d i c h o as iento , en el 
c u a l c o n c u r r a n las ca l idades y especia-
l idades que se r e q u i e r e n , e s u e l e n con-
c u r r i r en los as iento- de los otros pue-
blos de e s p a ñ o l e s de las islas e de Nue-
v a E s p a ñ a . 
CAPITULO X 
1. " S e ñ á l a n s e dos sitios sobre q u e se 
vote, e l asiento d e l a c i u d a d . 
2. " R a z o n e s p a r a que l a c i u d a d se 
pase a C h i m a l t e n a n g o 
3. ° R a z o n e s p a r a que se q u e d e en el 
s it io donde e s t á . 
4. ° T r a z a de l a c i u d a d . 
5. ° T o m a J o r g e fie A l v a r a d o pose-
s i ó n de l sitio en n o m b r e d e l r e y . 
1." Desde el día que se tuvo el ca-
bildo que se acaba de referir en el ca-
pítulo pasado, con m i i , calor que antes 
se t rató del asiento perpetuo de la ciu-
dad; y porque no fuesen tantos los lu-
gares en que se pretendiese poner, cuan-
tos los vecinos que lo habían de deter-
minar, se resolvieron todos en que sólo 
dos sitios fuesen los opositores que pre-
tendiesen llevar para sí la ciudad. El 
uno, el que entonces tenían, que no les 
había hecho obras para desecharle; o 
poco más adelante, hacia el medio día. 
Y el otro, el que llaman Tranguecillo, 
que es en los llanos de Chimaltenango, 
donde nace la fuente que viene a este 
pueblo hacia el lugar de Comalapa. Y i 
los veinte y uno de noviembre se juntó 
un cabildo abierto, donde se hallaron 
con Jorge de Alvarado, teniente de go 
bernador, y los alcaldes y regidores de 
la ciudad, todos los demás vecinos, ca-
balleros, hijosdalgo y hombres buenos, 
y a los más se les tomó juramento qiie 
sin temor y amor, en Dios y en sus con-
ciencias, dirían lo que les pareciese con-
venir al bien común y provecho de 
aquella Repúbl ica . 
Y luego Hernando de Alvarado d i jo : 
Que so cargo del juramento que hizo 
que él ha visto ambos a dos asientos. 
este d e l V a l l e , y el d e l Tranguec i l l o , y 
q u e l e parece q u e e l de Tranguec i l l o es 
e l m e j o r p a r a a s e n t a r esta c i u d a d , por 
las razones s i g u i e n t e s : 
2." Lo primero, porque el asiento 
del pueblo es más llano y más vistosa 
y tiene mejores salidas y está en meioc 
comarca para salir a los pueblos e pro-
vincias que están comarcanos. 
De más de lo cual tiene mejores 
aguas, así de fuentes como de ríos, y 
que en los ríos hay mucha cantidad de 
yerbas para los caballos y otros gana-
dos, y que ya que en aquellos llanos 
viento, no es odioso viento, porque se 
desparce y tiene lugar de esparcir, lo 
que no tiene en este otro asiento, a cau-
sa de entrar por este otro valle acana-
lado ; y que saliendo el sol da luego en 
el dicho asiento del Tranguecillo, lo que 
no puede dar en este otro, a causa de 
la sierra. 
E que es mejor la tierra para hacer 
los edificios, e casas del pueblo; lo que 
no tiene esto otro asiento, porque es 
tierra de volcanes, y arenisca, e tiembla 
mucho la tierra a causa del fuego que 
echan los volcanes. 
Y que demás desto ha oído decir a 
otros muchos españoles ser mejor el di-
cho sitio que no este del Valle y que 
allí hay muchos edificios buenos anti-
guos de los indios, y mucha piedra bue-
na en la sierra para hacer las casas de 
los españoles. Y que lo que toca a la 
leña a media legua y a tres cuartos de 
legua, y a legua, hay madera mucha de 
pinares para hacer las casas, y carras-
cales para quemar. Y que este asiento 
que dicho tiene es l impio donde no se 
ocuparán en desmontar, n i desagotar 
ciénagas, de lo cual carece este asiento 
del Valle, a causa del monte e balsales, 
e carrizales e ciénagas que él ha visto 
en este dicho asiento de invierno. 
Y que en los dichos llanos hay mu-
chas ensenadas, e tierra llana donde 
puede haber ejidos y darse todas las 
cosas necesarias, y que vio que asentan-
do el señor capi tán Pedro de Alvarado, 
en sólo aquello recogió todo el mau 
que hubo menester, a causa de la mu-
cha tierra, e buena que tiene el dicho 
asiento; lo cual no tiene este del Valle, 
porque a causa de las ciénagas, y male-
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iÁ de los balsales, nu se siembra lo más 
del dicho valle; y que éste es su parecer, 
r lo que le. jiareee por el juramento que 
hizo e firmóle : Fernando de Alvarado. 
Siguió su parecer Eugenio de Moscoso, 
tesorero del rey, y otros. 
3." Llegó a votar Gonzalo Dovalle, 
caballero principal de Salamanca, veci-
no de la ciudad, y pidió al secretario de 
Cabildo, que delante de todos aquellos 
señores leyese un papel que de su mano 
traía escrito, que decía a s í : 
Digo yo, Gonzalo Dovalle, so cargo 
del juramento que hice, que me parece 
que el asiento de los llanos, no es para 
pueblo, por muchas causas, y razones 
que decir podr ía , y por las siguientes : 
Primeramente digo : que en los lla-
no-' no hay madera para edificar, n i le-
ña sino muy lejos y muy penosa de traer 
y sacar de las barrancas donde la hay. 
Y lo segundo digo : que los llanos son 
muy estériles de yerba para los caba-
llos, y otros ganados, porque a causa 
de su llanura los vientos ios secan an-
tes de tiempo. Y lo otro digo: que en 
los llanos no hay piedra para edificar 
ninguna, n i dos leguas a la redonda. Y 
lo otro digo: que los llanos son sin 
abrigo del viento Norte, que en esta tie-
rra más que en otra reina. Y lo otro di-
go : que los llanos cuando haga calor, 
son inhabitables, po* razón de no ha-
ber arboledas, y otras recreaciones. Y lo 
otro digo: que no tiene riberas para 
que los vecinos hagan sus estancias, sino 
llanos sin agua ninguna y las heredades 
que se hiciesen estar ían a mucho peli-
gro de los ganados. 
Y el asiento del valle es alegre y vis-
toso, y tierra templada, y de muy bue-
nas aguas de ríos y fuentes, y arboledas 
de frutales muy convenientes y necesa-
rios para la vida humana, montes muy 
cerca para los edificios en mucha canti-
dad y distancia de tierra. Muchos pas-
tos para ganados, mucha tierra para la-
branzas, y muy férti les, y aguas de re-
gadío, y mucha piedra muy cerca, bue-
na comarca, y buenas salidas a todas 
partes, y despoblada de los naturales, y 
en voz de todos los españoles y natura-
les, es la mejor de Guatemala. Y all í 
digo, y me parece, que se asiente, so 
cargo del jiaramento que hice y firmólo 
de mi nombre. Gonzalo Dovalle. Si-
guieron su voto y parecer Jorge de Acu-
ña, Juan Pérez Dardón, el padre Juan 
Godínez, cura, Pedro de Cueto, Fran-
cisco de Arévalo, Juan Paez, Pedro de 
Valdivieso, Diego de Monroy, Antonio 
de Salazar, Sancho de Barahona, Diego 
de Alvarado, don Pedro Portocarrero, 
Diego Holguin. Reguera. 
4." Prosigue el secretario: e después 
de lo susodicho en dicho valle de A l -
molonca a veinte y dos días de dicho 
mes de noviembre, día de Santa Cecilia 
del dicho año, por ante mí el dicho es-
cribano, e dicho señor capitán, vistos 
los pareceres susodichos, juntamente 
con el dicho Gonzalo Dovalle, alcalde, 
e con ciertos regidoreh e vecinos de esta 
cuidad, fueron a ver el asiento que dice 
jue es conveniente para asentar esta 
ciudad en este dicho valle. 
Y estando en él, el dicho señor capi-
tán dijo : que pues a todos ellos e a la 
más de la gente les parecía que aquél 
fuese el asiento de la ciudad de Santia-
go, que a él asimismo le parecía que 
era bueno; e luego presentó un escrito 
firmado de su nombre, el tenor de él es 
el que se sigue : 
Asentá escribano. Que yo, por v i r tud 
de los poderes que tengo de los gober-
nadores de Su Majestad, con acuerdo y 
^parecer de los alcaldes y regidores que 
están presentes, asiento y pueblo aqu í 
en este sitio la ciudad de Santiago. E l 
cual sitio es término de la provincia de 
Guatemala. 
Primeramente, ante todas cosas, man-
do que se haga la cerca de la dicha ciu-
dad, poniendo las calles Norte, Sur, Les-
te, Hueste. 
Otro si mando que en medio de la 
traza sean señalados cuatro solares en 
cuatro calles en ellos incorporados, por 
plaza de la dicha ciudad. 
Otro si mando que sean señalados dos 
solares junto a la plaza en el lugar más 
conveniente, donde la iglesia sea edifi-
cada, la cual sea de la advocación del 
señor Santiago. El cual tomamos y es-
cogemos por nuestro pa t rón y abogado 
y prometo de le solemnizar y festejar su 
día con le hacer decir sus vísperas y su 
misa solemnes, conforme a la tierra y al 
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aparejo de ella. Y más que le regocija-
remos con toros, cuando los haya, y con 
juegos de cañas y otros placeres. 
Otro si mando que se señale un sitio 
para un hospital a donde los pobres y 
peregrinos sean acorridos y curados. El 
cual tenga por nombre y advocación el 
Hospital de la Misericordia. 
I ten mando, que se señale un sitio 
cual convenga para una capilla, y ado-
ratorio, que contenga y haya por nom-
bre Nuestra Señora de los Remedios. 
Otro si mando que se señale un sitio 
cual convenga donde a suplicación de 
esta ciudad, su majestad mande hacer 
una fortaleza, o su gobernador en su 
real nombre, para la guarda y seguri-
dad de la dicha ciudad. 
Otro si mando que junto a la plaza 
sean señalados cuatro solares. El uno 
para casa de Cabildo y el otro para cár-
cel pública y los otros para propios de 
la ciudad. 
Señalados los sitios y solares de suso 
contenidos, mando que los demás sola-
res sean repartidos por los vecinos que 
son o fueren de la dicha ciudad cómo y 
de la manera que se haya hecho en Jas 
ciudades e villas e lugares que en esta 
Nueva España están pobladas de espa-
ñoles, no excediendo ni traspasando la 
orden acostumbrada.—Jorge de A l v a -
r a d o . 
5." E visto e leído por m i el dicho 
escribano, el dicho testimonio, el dicho 
capitán dijo, e mandó a mí el dicho es-
cribano que así lo sentase. E que él, en 
nombre de su majestad si necesario era, 
tomaba y aprendía , y tomó y aprehen-
dió Ja posesión real actual, vel cuasi, 
de la dicha ciudad e desta provincia e 
de las otras a ella comarcanas. E en 
señal de posesión echó mano de un ma-
dero que hizo hincar en el dicho sitio 
e dijo que por allí aprehendía la dicha 
posesión. Y el dicho señor alcalde y don 
Pedro y don Eugenio de Moscoso, y Jor-
ge de Acuña e Pedro de Cueto, regido-
res, dijeron, que ellos, así mesmo, pro-
met ían de solemnizar e festejar el día 
del señor Santiago, cuya advocación es 
la de esta ciudad, con aquello que el 
dicho señor capi tán lo promete. Lo cual 
proponen e prometen por sí, en nom-
bre del c o m ú n e vecinos de la dicha ciu-
dad, que son. o fueren de aquí adelan-
te, e p i d i é r o n l o por testimonio. 
CAPITULO X I 
1. ° E n l a c i u d a d de Sant iago se saca 
e l p e n d ó n d í a d e S a n t a C e c i l i a . 
2. " íVo f u é n e c e s a r i o h a c e r en ella 
f o r t a l e z a . 
3. " E l c u i d a d o g r a n d e que se tuvo 
c o n las cosas de l a I g l e s i a . 
4. ° L o s sacerdotes que administraban 
los Santos S a c r a m e n t o s . 
5. ° E d i f i c i o de l a ig les ia de Santiago. 
I.0 Desde este día que se tomó e] si-
tio de la ciudad, que notó el secretario 
(aunque entre renglones), que era el de 
Santa Cecilia, comenzaron los vecinos 
a tener devoción con esta gloriosa vir-
gen y már t i r y a respetarla como abo-
gada y patrona suya; y así tenían su 
santa imagen en el retablo antiguo de 
la iglesia mayor, igual con la de su prin-
cipal pa t rón y abogado Santiago, y ce-
lebraban su día con mucha solemnidad. 
Anduvieron los tiempos, muriéronse Jo-; 
viejos y primeros pobladores de la ciu-
dad, ausentáronse otros y dentro de 
treinta años no hubo quien se acordase 
de la razón y causa por que en la ciu-
dad se celebraba el día de Santa Cecilia, 
y entendieron que era porque en este 
día se ganó la ciudad, como México día 
de San Hipól i to y Sevilla día de San 
Clemente. Porque como Jos libros de 
cabildo no eran comunes y todo lo que 
atrás queda ordenado, se jun tó de mu-
chos papeles y algunos tan cortos, que 
no alcanzaron a cuatro dedos, no pu-
dieron saber la razón de esta fiesta. Y, 
por otra parte, como ninguno de los de 
cabildo se ha l ló presente a tomar la po-
sesión n i muchos años después vino a la 
tierra, entendieron todos que antes que 
entrasen los españoles en Guatemala, 
tenían los indios ciudad y república for-
mada como en la Nueva España y q»6 
después que vino a poder de los espa-
ñoles se l lamó Santiago. Y con este pre-
supuesto que no les dañaba la concien-
cia, a los treinta de ju l io de mil gm' 
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nientos cincuenta y siete, entraron en 
cabildo siendo alcaldes Juan de Guz-
inán v Francisco de Monterroso. 
Y platicóse (d i ce e l secre tar io ) que 
por cuanto [tor loable costumbre en to-
das las ciudades e provincias principa-
les de estos reinos de Indias, en memo-
ria del día que fué ganada la tal ciudad, 
se saca el pendón con las armas de la 
tal ciudad. Y porque esta provincia de 
(ruatemala, mediante la voluntad de 
Dios Nuestro Señor, se ganó el día de 
Santa Cecilia, conviene se haga lo mes-
mo en esta ciudad y se hiciese ordenan-
za en forma y en ella se contenga el or-
den que en el sacar el pendón se ha de 
guardar, v las fiestas que se han de ha-
cer v se lleve a consultar a la real au-
diencia, / i . s e ñ a l á r o n l o . 
Todo eT mes de agosto siguiente se 
tardó en consultar con la audiencia, y 
con letrados, y caballeros de la ciudad 
la sustancia y el modo de sacar el pen-
dón, y corregidos los alcaldes y regido-
res en que la provincia de Guatemala 
no se ganó día de Santa Cecilia, un miér-
coles primero de septiembre entraron 
en cabildo. E luego los dichos señores 
dijeron : que por cuanto el día de San-
ta Cecilia, que es a veinte y dos días del 
mes de noviembre, se ganó esta ciudad 
de Santiago de Guatemala. Y porque es 
razón que el tal día haya memoria y se 
saque el pendón de la ciudad desde las 
casas de este cabildo y se lleve a la igle-
sia mayor de esta ciudad, y por toda la 
ciudad, y coníorme a lo que el letrado 
ordenare, se lleve a misa el tal día , y a 
vísperas el día antes, ordenaban y orde-
naron por votos, y en conformidad, que 
de aquí adelante así se haga, guarde e 
cumpla, según dicho es. 
Y nombraron para este año de qui-
nientos y cincuenta y siete años al regi-
dor más antiguo, y que de allí sucesiva-
mente vaya de regidor en regidor, se-
gún su ancianidad, y porque el regidor 
más antiguo, que es Francisco López y 
don Francisco de la Cueva, sacaron en 
las fiestas pasadas de su majestad el es-
tandarte y pendón, nombraban y nom-
braron para este dicho año que saque 
el pendón día de Santa Cecilia a Ber-
nal Diaz de^ Castillo, vecino e regidor 
de esta ciudad, como a regidor más an-
tiguo, a l c u a l s e ñ a l a r o n p o r q u e se p r e -
venga c o n t iempo y dentro de tercero 
d í a l o acepte . E a s í lo a c o r d a r o n e m a n -
d a r o n este d icho d í a e lo f i r m a r o n de 
sus n o m b r e s . Las fiestas de que en este 
cabildo se hace mención fueron las que 
con gran solemnidad y excesivos gastos 
hizo la ciudad lunes, veinte y seis de j u -
lio de este año de mi l y quinientos y 
cincuenta y siete, cuando se alzó pen-
dón por el rey don Felipe I I cuando el 
magnánimo emperador su padre renun-
ció en él los reinos de Castilla. Y esto 
fué ocasión para que los gobernadores 
de la ciudad de Santiago se les acordase 
hacer otro tanto cada año día de Santa 
Cecilia (aunque no sabían la razón). 
Continuóse desde este año de m i l y 
quinientos y cincuenta y siete el sacar 
el pendón de la ciudad con sus armas, 
que son un escudo con tres montes altos 
y el de en medio volcán de fuego veci-
no de la ciudad y eu lo alto el apóstol 
Santiago, del modo que apareció en la 
batalla de Clavijo, a caballo, armado y 
la espada desenvainada y por orla ocho 
veneras de oro en campo de sangre co-
mo están dibujadas en el principio de 
cada l ibro de esta historia; sácanle los 
regidores por su antigüedad y al que le 
cabe va muy galano y da a todos sus 
criados librea, costumbre en que es ex-
tremada esta ciudad, que por cualquie-
ra oficio de alcalde o regidor que se dé, 
y aún sin ocasiones tan forzosas, luego 
sacan libreas de donde procede ser una 
de las repúblicas en que los criados an-
dan mejor tratados, que hay en las I n -
dias. Acompaña al pendonero toda la 
nobleza de la ciudad y junto a él van 
los oidores y el presidente de la audien-
cia con el guión real, por ser juntamen-
te capitán general de estas provincias. 
Vienen también este día los indios me-
xicanos de su Zacualpa o ciudad vieja 
que ellos llaman Almolonca, muy ale-
gres, bien vestidos y galanos, y con mu-
cha p lumer ía , y van delante de los ca-
ballos en forma de escuadrón como gen-
te que ayudó a ganar la tierra, de lo 
cual tienen privilegio real y excepción 
de tributo y otras muchas libertades. 
En esta forma la víspera de Santa Ce-
cilia, antes, y después de vísperas se an-
da lo principal de la ciudad y el día 
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siguiente van a misa, en que hay ser-
mon en alabanza de los conquistadores, 
que suele ser peligroso para el predica-
dor. Esto es lo que toca al día en que 
se tomó la posesión del sitio de la ciu-
dad. Prosigamos ahora con todo lo de-
más que hubo en ella, con ocasión del 
escrito de Jorge de Alvarado, notado y 
ordenado, según se cree por Gonzalo 
Dovalle, por ser suya la letra que está 
en el original, que era este caballero 
gran republicano como hijo de la ciu-
dad de Salamanca, y así dió tan buen 
orden en todo. 
El sitio que escogieron para fundar 
la ciudad es a la falda de aquel gran 
monte, que llamaron volcán de Agua, 
fresco y apacible por sus arboledas y sa-
no por la pureza de los aires, el agua 
cerca, no sólo del r ío, sino de una gran 
fuente que dentro de él nace. La dispo-
sición del puesto tan acomodada, que 
no siendo llano no es penosa la cuesta 
y mientras más arriba están las casas 
gozan más de la vista del valle, que es 
por extremo apacible, las aguas que 
caen del monte no se pueden detener, 
que es comodidad muy grande para la 
limpieza del pueblo (en que fueron muy 
curiosos los gobernadores, según pare-
ce por muchos cabildos), y para la sa-
lud de Jos vecinos. Las calles se orde-
naron según la primera traza, con bas-
tante espacio para servirse de ellas, que 
aun siendo hoy de árboles, parece bien 
su orden y medida. Cerca, n i castillo no 
se hizo, aunque en su tiempo hubo per-
sona que tuvo título de alcaide de la 
fortaleza v por él pretendió voto en ca-
bildo. 
3.° Del templo como buenos y fíe-
les cristianos, trataron con mucho cui-
dado y al punto le hicieron del modo 
que por entonces les fué posible, y en 
orden a su edificio, ornamentos y ser-
vicio de sacerdotes y ministros. En cin-
co de noviembre de mi l y quinientos y 
veintinueve, estando en Cabildo Fran-
cisco de Orduña , juez de residencia, 
Gonzado Dovalíe, Juan Pérez Dardón, 
alcaldes; Francisco de Castellanos, te-
sorero del rey; Antonio de Salazar y 
Gómez Arias, Eugenio de Moscoso y 
Bar tolomé Becerra, regidores. Dijeron 
al contador y tesorero del r ey : Que ya 
s a b í a n c ó m o en l a c i u d a d h a b í a a l pre-
sento c iento y c i n c u e n t a vecinos y no 
h a b í a m á s d e u n c l é r i g o en e l servicio 
d e l a ig les ia d e e l l a , c les constaba, que 
el más del tiempo andaba la mitad de 
la gente en el campo y en la guerra, y 
hay necesidad de llevar clérigo, y en 
esta ciudad hay necesidad, a lo menos, 
de do» clérigos para administrar el cul-
to divino. E los vecinos pagan sus diez-
mos, e quintos, e rentas a su Majestad, 
e su Majestad tiene mandado a sus ofi-
ciales, que las iglesias estén bien servi-
das de clérigos e abastecidas de orna-
mentos, e servicio para el culto divino. 
Por ende, que les pedían , e requerían 
mandasen poner y proveer clérigos, e 
sacristán en la iglesia de esta ciudad, e 
asentasen con ellos sus salarios, e pro-
veyesen la iglesia de ornamentos, de 
que hay mucha falta, como les consta, 
pues su Majestad lo manda. En otra 
manera en nombre de esta ciudad, e 
vecinos de ella, protestaban, e protes-
taron todo aquello que les convenía a su 
derecho, e de retener en sí los diezmo: 
para hacer todo lo susodicho, si ellos 
no lo hicieren, pues es servicio de Dios 
y de su Majestad. 
E luego los dichos señores tesorero e 
contador, dijeron e respondieron: Que. 
e l los e s t á n pres tos y a p a r e j a d o s de pro-
veer d e todo l o s u s o d i c h o h a s t a en can-
t i d a d de los d i c h o s d i e z m o s de este año, 
e s i h u b i e r e p a r a sacr i s tanes q u e lo pon-
d r á n , o q u e c o n f i á n d o l e s o t r a cosa n m 
a d e l a n t e q u e s u M a j e s t a d mande , que 
el los lo p r o v e e r á n de lio q u e s u Majes-
t a d m a n d a r e . 
4.° Y para tener en su ciudad más 
sacerdotes que uno, a los veinte de agos-
to de mi l y quinientos y veintinueve, 
señalaron cien pesos de oro de salario 
a Francisco Hernández , clérigo, paw 
que les dijese misa, y no fuese a la villa 
de San Salvador que en aquel asiento 
llaman tierra de guerra. Aunque por 
esta y otras más comodidades que le hi-
cieron, no pudieron acabar con el que 
se quedase. Porque a los quince de oc-
tubre de este año de veinte y nueve, se-
gún parece por los libros del archivo de 
la ciudad de San Salvador, los alcaldes 
y regidores de aquella vil la (que lo ̂ r* 
entonces), recibieron por cura al dicho 
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Francisco Hernández , con salario com-
petente : v ejercitó este oficio hasta un 
viernes diez y siete de junio del año si-
guiente de mi l y quinientos treinta, que 
le despidieron para recibir por cura al 
padre Antonio González Lozano, como 
abajo se verá. Por la ausencia de este 
-acerdote administraba en la ciudad so-
lo el padre Juan Godinez, como consta 
de, un cabildo que se, tuvo por el mes 
de noviembre del año de veintinueve. 
5." Tuvo siempre el cabildo mucho 
cuidado de señalar una persona princi-
pal v rica por mayordomo de la iglesia 
para que si fuese menester, gastase más 
de su hacienda en proveerla, que se 
aprovechase de sus bienes para aumen-
tar los suyos. Consta esto de muchos 
cabildos que en diferentes tiempos se 
tuvieron que sería largo referir. De don-
de procedió el cuidado continuo que se 
tuvo siempre con su fábrica y buen 
asiento. Y así, a los veinte y nueve de 
diciembre de mil y quinientos y treinta 
y uno, dice el secretario del cabildo : 
Este d i c h o d i a los s e ñ o r e s o r d e n a r o n : 
que por cuanto la iglesia está ahogada 
e no en buen sitio, que se diese en los 
solares de la ciudad frontero de las ca-
sas del tesorero Francisco de Castella-
nos, e que para que lo señalase, o se lo 
diese, señalaron a Antonio de Salazar, y 
a Juan de Chávez, regidores. Y a los 
veinte y tres de septiembre del año si-
guiente de mi l y quinientos y treinta y 
dos, se dio pregón para que acudiesen 
a concertarse con el cabildo, los oficia-
les y maestros que quisiesen tomar la 
obra de la iglesia. Para cuyo edificio el 
cristianísimo emperador hizo limosna de 
lierta cantidad de diezmos; y otra vez 
de una su real provisión, que se pre-
sentó en cabildo a los veinte y siete de 
junio de mi l y quinientos y treinta y 
tres, en que mandaba: que la iglesia 
se hiciese con los indios esclavos o na-
borías de los vecinos. Tratóse si los amos 
darían los tales indios o los dineros que 
montasen sus jornales y todos convinie-
ron en esto segundo, de donde se colige 
cuan provechosos les eran. Pero no ad-
mitió el cabildo el partido. 
De allí a dos meses, que se contaron 
los veintisiete de agosto de aquel año de 
treinta y tres, el licenciado Mar roqu ín , 
cura, se, obligó a acabar la iglesia, con 
que la ciudad le diese, de más de lo que 
había recibido aquel año , mi l y quinien-
tos pesos de oro de minas, no obstante 
que los oficiales la tenían tasada en dos 
m i l . Tuvieron la obligación por út i l , y 
así la recibió el cabildo. Dio el dinero 
y la iglesia se acabó aquel año, y de to-
dos estos gastos y diligencia se puede 
colegir que no debía de ser pequeña, ni 
de ordinarios materiales. 
CAPITULO X I I 
1. " O b l i g a l a j u s t i c i a a los vec inos 
de ¡a c i u d a d que r e s i d a n en el la las P a s -
cuas . 
2. ° P r o h í b e s e que los indios t raba-
j e n las fiestas n i se a b r a n las t iendas. 
.H." P e n a puesta a los que no v a n a 
m i s a . 
4.° D e v o c i ó n c o n l a misa de N u e s t r a 
S e ñ o r a los s á b a d o s . 
1.° No sería bien hecho negar que 
muchos capitanes y soldados valerosos 
que gastaron casi toda su vida en la con-
quista de las Indias, les faltó el princi-
pal intento de, aquellas entradas y des-
cubrimientos, que era la propagación 
de la fe de Cristo Nuestro Señor, cono-
cimiento de su Santo Nombre y dilata-
ción del Santo Evangelio, porque de 
verdad fué así, y aun de esto hacían car-
go a los naturales, y como de justicia 
les pedían el sustento, por el bien ta-
maño que les t raían, que era la salud 
de sus almas. Y menos se puede negar 
que de todos los que pasaban a Indias, 
los que tenían esta intención eran los 
menos, porque los más iban por sus res-
petos temporales y el principal era ser 
ricos y poderosos, y gozar del oro y pla-
ta y bienes de la tierra, por esto salie-
ron de las suyas, pasaron mares, sufrie-
ron peligros, acometieron ejércitos, pe-
learon como leones, entraron en volca-
nes, y no temieron contrario ninguno 
por fuerte y grande que fuese. Sujeta-
ron la tierra, pusieron los reyes de ella 
debajo de la corona de Castilla, hicié-
ronlos vasallos sus tributarios. Y comen-
zando a descansar y gozar de la fer t i l i -
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dad, abundancia y regalo que compra-
ron con tantos trabajos, y así por con-
servarle, como por aumentarle, se en-
tregaron tanto a labrar las minas, fun-
dar estancias de ganados, a los tratos y 
contratos humanos, que en parte se ol-
vidaron de las obligaciones de su prin-
cipal profesión, que era la Religión 
Cristiana, y Santos Mandamientos de 
nuestra Madre Ja Iglesia; y siendo uno 
de ellos oír misa entera los domingos 
v fiestas de guardar, hallábanlos estos 
días tan lejos de los templos e iglesias 
y de los sacerdotes que podían celebrar, 
que se, les pasaba mucho tiempo sin 
asistir a ella, ni venir con este cuidado 
a la ciudad. Para remediar este incon-
veniente en policía divina y humana, 
en el Cabildo que se tuvo a los seis de 
febrero de mil quinientos y treinta y 
tres, porque la Pascua de Navidad pa-
sada se echó más de ver la falta de los 
vecinos, se dice as í : E s t e d i c h o d í a los 
d ichos s e ñ o r e s d i j e r o n : que por cuanto 
algunos vecinos de esta ciudad se van 
a sus pueblos a entender en sus hacien-
das, y en otras cosas, y se están en ellos 
sin venir a la ciudad a tener las Pascuas 
del año como son obligados; por tanto 
mandaron los dichos señores que de aquí 
adelante ningún vecino esté fuera de es-
ta dicha ciudad las Pascuas del año, so , 
pena de diez pesos de oro de minas a 
cada uno que no viniere, para las obras 
públicas de esta ciudad. E mandáronlo 
apregonar públicamente. J o r g e de A l -
v a r a d o , B a r t o l o m é B e z e r r a , A n t o n i o de 
S a l a z a r , L u i s d e l B i v a r , B a l t a s a r de 
M e n d o z a . Y porque estos y otros gober-
nadores que tuvo esta ciudad no se en-
tendiese que sólo amenazaban y respe-
tos particulares los hacían no ejecutar 
las penas, esta de no venir las Pascuas 
se Iialla cobrada en los años siguientes 
de mi l y quinientos y treinta y cuatro, 
treinta y ocho y en el de cuarenta. 
2." Con la priesa de hacer sus casas, 
no perdonaban algunos vecinos a los 
días de fiesta para su labor, n i en ellos 
daban lugar a que descansasen los tris-
tes indios. Remedióse este mal ejem-
plo a los treinta de marzo de m i l v qui-
nientos y treinta y cuatro, día en que 
los alcaldes y regidores o r d e n a r o n e 
m a n d a r o n (dice el secretario de cabil-
do) que p o r q u é los indios de los caci-
ques , contra los mandamientos de la 
Santa Madre Iglesia, trabajan los do-
mingos públ icamente , que ios amos de 
los tales indios paguen, por cada do-
mingo que les fueren tomados los in-
dios en esta ciudad en trabajo de cual-
quier edificio, tres pesos de oro de mi-
nas para las obras públicas de la ciu-
dad ; y asimismo lo mandaron en las 
fiestas generales. 
Y por quitar todo genero de impedi-
mento y embarazo para que los domin-
gos y fiestas no se dejase de i r a misa, 
a los seis de j u l i o de mil y quinientos 
treinta y ocho se hizo esta ordenación: 
I t e m los d ichos s e ñ o r e s m a n d a r o n que 
se pregone p ú b l i c a m e n t e que los domin-
gos, m i e n t r a s es m i s a m a y o r , no se 
a b r a n t iendas n i i a taberna , so pena de 
dos pesos de o r o . 
3.° Con todo eso había algunos ne-
gligentes y descuidados, que con cargo 
de culpa de pereza no acudían con tan-
ta diligencia los domingos a misa como 
eran obligados. Contra los tales vecinos, 
gente mil i tar , que debían de ser pocos, 
se ordena así, en el Cabildo que se tuvo 
a los diez y ocho de febrero de mil y 
quinientos y treinta y tres. E s t e dicho 
d í a los d i chos s e ñ o r e s o r d e n a r o n y man-
d a r o n : que todos los españoles vecinos, 
estantes, y habitantes en esta ciudad, 
vayan los domingos a la misa mayor, so 
pena que el que fuere lomado fuera de 
la iglesia en cualquiera parte, desde el 
Evangelio adelante, haya pena de pri-
sión tres días, e más tres pesos de oro, 
la mitad para el que lo acusare e la otra 
mitad para la Iglesia. 
Y lo mismo se ordenó en el cabildo 
de seis de ju l io de mi l y quinientos y 
treinta y ocho. I t e m e l m i s m o d í a (dice 
el asiento) m a n d a r o n los d i c h o s señores, 
por causas que a ello les movieron, C[Ue 
se pregone, que ninguna persona de 
cualquiera calidad que sea, no esté fu6' 
ra de la iglesia los domingos mientras 
la misa mayor, so pena que el que fuere 
tomado fuera de la iglesia, esté por tres 
días en la cárcel . 
Y en cinco de febreío de mi l y qU1-
nientos y cuarenta y seis, se hizo con 
mucho acuerdo la ley siguiente. Es te día 
los d ichos s e ñ o r e s j u s t i c i a e regidores, 
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ordenaron y m a n d a r o n : que por cuan-
to los domingos e fiestas de guardar du-
rante el tiempo que s e celebra la misa, 
e los divinos oficios se andan por la ciu-
dad e pla/a de ella algunas personas y 
así mismo mientras s e predica la pala-
bra de Dios e esto e s mal ejemplo de 
los cristianos, e naturales e deservicio 
de Dios e de Su Majestad. Por tanto 
para lo evitar ordenaron e mandaron 
que ningún español duranie la misa ma-
vor, e divinos oficios, e que s e predica 
la palabra de Dios, los dichos domingos 
e fiestas de guardar, ande ni esté por la 
plaza, n i calles públ icas , sino que e n -
tren en las dichas ¡glf*ias a oír los divi-
nos oficios; s o pena que cualquier espa-
ñol que anduviere de esta manera, cual-
quier de los alguaciles de esta ciudad lo 
[•renda e ponga e n la cárcel públ ica , e 
esté preso aquel día , e. más pague de 
pena cuatro reales de plata para el al-
guacil que le preudiere. E que los al-
guaciles tengan cargo de la ejecución, 
con apercibimiento que serán castiga-
dos. E porque vengan a noticia de todos 
se pregone así. 
Y si hoy se oyeran las voces de este 
pregonero a la puerta de la iglesia ma-
yor, no se oyeran las de los predicado-
res que lloran la soledad de aquel tem-
plo santo, mientras se propone la pala-
bra de Dios, n i las que dan después los 
advertidos, indignándose contra quien 
les acuerda su obligación, y la que tie-
nen a dar buen ejemplo e n oír los ser-
mones de su iglesia; siquiera porque los 
asientos que se pusieron para este fin 
viéndose vacíos, no los haga Dios sus 
fiscales y jueces el día del ju ic io , y se 
diga que juzgaron la casa de David ; que 
será mucha mayor afrenta que ser con-
denados por la reina Saba y por los de 
Nínive, que al fin la una, aunque mu-
jer, era prudente y sabia, y los otros, 
aunque pecadores, fueron penitentes, y 
faltando lo uno y lo otro a los bancos 
gran mengua sería que los hiciere Dios 
jueces de hombres sabios. 
Mostraron ser los nuestros fundado-
res de la ciudad de Santiago en la mu-
cha devoción que tuvieron a la Santísi-
ma Virgen Madre de Dios, como se he-
cha de ver en los asientos del Cabildo, 
en que le mandan hacer su ermita o hu-
milladero y fundar cofradía; y sin duda 
ninguna, ya que la iglesia estaba dedi-
cada al apóstol Santiago, en ella había 
altar de iNuestra Señora, a donde como 
a madre de los pecadores, amparo de 
los afligidos, socorro de los necesitados, 
medianera entre Dios, y los hombres, 
acudían con ^us oraciones y plegarias a 
pedir favor delante de su hijo, para sa-
l i r bien de los peligros espirituales y 
corporales, que por momentos los ame-
nazaban. Y así no viniendo muchas ve-
ces los domingos V fiestas de guardar a 
misa, n i aun las Pascuas a la ciudad, 
como se echa de ver por los cabildos 
referidos, tenían por sacrilegio faltar los 
sábados de la misa de nuestra señora v 
estaban muy advertidos los gobernado-
res en haciendo algún decreto, o ley 
que era necesario venir con brevedad a 
noticia de lodos, que se pregonase los 
sábados al salir de la misa de nuestra 
señora ; y muy recién fundada la ciudad, 
da fe el escribano que en tal ocasión se 
pregonó cierto mandato del cabildo y 
que había más de sesenta vecinos, que 
es mucho, porque, como se ha visto, 
aunque la ciudad tenía más, la mayor 
parte de ellos estaban en sus pueblos y 
estancias. 
CAPITULO X I I I 
1." L o s castel lanos d e o r d i n a r i o po-
n í a n n o m b r e s de santos a los p u e b l o s 
q u e f u n d a b a n , 
2 ° R a z o n e s p o r q u e se d e d i c ó l a c i u -
d a d a l a p ó s t o l Sant iago y los p u e b l o s de. 
su c o m a r c a a otros santos. 
3. ° F i e s t a s con qu-e r e g o c i j a b a n e/i 
d í a de Sant iago . 
4. ° C o n m á s a p l a u s o c e l e b r a b a n l a 
fiesta d e l S a n t í s i m o S a c r a m e n t o d e l A l -
tar . 
\ ." Y en el dedicar el templo al glo-
rioso apóstol Santiago y dar su mismo 
nombre a la ciudad es mucho de notar 
la religiosa piedad de los castellanos en 
que a la mayor parte (de ciento las no-
venta y nueve) de los mares, golfos, 
puertos, bahías, r íos , fuentes, montes, 
valles, reinos y provincias que descu-
104 F R A Y A N T O N I O D E K E M I C S A L . O . 1 \ 
brieron, y ciudades, villas o lugares que 
fundaron, olvidados de los apellidos de 
sus personas, patrias y linajes, les po-
nían nombres de Dios, y de sus glorio-
sos santos, y de los misterios divinos de 
nuestra sagrada rel igión; como echará 
de ver quien sólo los lea en la descrip-
ción, o mapas de las tierras, en donde 
por la pequenez de la pintura, no se 
pueden poner todos, que más parecen 
templos, o conventos, fundados por re-
ligiosos, que ciudades, o lugares, nom-
bradas por gente seglar y de guerra. 
Entre las famosas victorias que la re-
ligión cristiana alcanzó de la gentilidad 
e idolatría, una fué, los nombres y ape-
llidos de las personas que, dejando los 
antiguos de sus progenitores, recibían 
los modernos de los santos márt i res de 
la Iglesia. Reparó en esto Teodoreto, 
doctor antiquísimo de la Iglesia, en el 
l ibro octavo de la «Medicina de las en-
fermedades de los griegos», dándoles en 
rostro con esta costumbre de los fieles. 
Ya no hay quien se acuerde { d i c e ) de 
los filósofos, n i de los excelentísimos 
oradores, ni de los nombres de los em-
peradores o valerosos capitanes, ya no 
hay quien tenga noticia; siendo así que 
los nombres de los mártires, los tienen 
los fieles más en la memoria que de los 
más queridos y más familiares amigos 
suyos, porque en naciéndolos los hijos, 
luego miran el calendario de los márti-
res, para saber el nombre del cual de 
ellos le han de poner. 
Y porque no entendiesen los gentiles 
que procedía esta costumbre de los fie-
les de alguna liviandad o carecía de ra-
zón lo que hacían, dala este doctor muy 
justa y pía : porque les parecía , que con 
sola esta pequeña diligencia de poner a 
sus hijos nombres de már t i res , se los 
daban por patrones y abogados delante 
de Dios, para que los amparasen y de-
fendiesen con sus oraciones y ruegos y 
con ellos los librasen de todo mal su-
ceso y daño que les pudiese venir. 
No sería- justo decir que faltó esta 
consideración a los católicos castellanos, 
que dejando sus patrias pasaron a po-
blar este nuevo mundo, que olvidados 
de ellas de sus apellidos y linajes po-
nían a los pueblos y ciudades que fun-
daban los nombres de los santos que es-
tán en el cielo gozando de ¡a gloria de 
Dios, como dándoselos por segundos án-
geles de guarda, para que por su inter-
cesión creciesen y se aumentasen, fue-
sen defendidos de sus enemigos, y sus 
moradores viviesen en ellos con toda 
prosperidad y descanso. Y para esto mu-
chas veces aguardaban el día de su fies-
ta, como de planeta favorable, que les 
había de influir todo buen suceso en la 
fundación del lugar cuya posesión to-
maban y cuyos cimientos comenzaban 
a echar. 
2." Por este mismo respeto el capi-
tán Pedro de Alvarado y su ejército de 
caballeros e hidalgos, cristianos viejos 
y que mamaron en la leche la fe de 
Cristo, y devoción de los santos, ha-
biendo de hacer población en la pro-
vincia de Guatemala, y fundar ciudad 
en que v i v i r ; para conservar lo ganado, 
y tener con su presencia sujetos y ren-
didos los naturales, que llevaban mal 
servir y ser vasallos de gente extraña, y 
comunicarles la fe y creencia que tenían 
para que se salvasen, llegando al valle 
de Panchoy, que les pareció sitio más 
a propósito para el que tenían, espera-
ron a los veinticinco de ju l io , día del 
glorioso apóstol Santiago, para dedicar-
le en su día la ciudad que fundaban, y 
el templo que, como católicos y fieles 
cristianos, edificaban en ella; así dán-
dole gracias por las muchas victorias que 
por su favor e intercesión habían alcan-
zado, como poniéndose por medio de 
su advocación y apellido, debajo de su 
defensa y amparo. 
Y no se contentaron con dar nombre 
de santo a la ciudad principal, cabece-
ra de toda la comarca; con todas las de-
más que fundaron, guardaron este mis-
mo estilo, llamando la villa de la San-
tísima Tr inidad, de San Salvador, la 
ciudad de Gracias a Dios, apellido bien 
singular, y todas las demás poblaciones 
de esta gobernación tienen nombre de 
santos. La ciudad de Tru j i l lo , que la 
l lamó así Francisco de las Casas cuando 
la fundó el año de mi l y quinientos y 
veinticuatro en memoria de la ciudad de 
Tru j i l l o de España su patria; Pedro Mo-
reno, fiscal de la Audiencia de la Wa 
Española, que fué a poner la provincia 
de Honduras en los términos de su )n' 
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risdioción el año s i g u i e n t J de veinte y 
c i n r o la mudó el nombre, y la l lamó la 
ciudad de la Asunción; aunque el p r i -
mer apellido persevera hoy. Allí cerca, 
la ciudad de San Jorge de Olancho, la 
de la Concepción de. Comayagua, que 
ahora se dice Valladolid. la de San Pe-
dro: el puerto de Santo Tomás , porque 
se descubrió a siete de marzo día del 
angélico doctor Santo Tomás de. Aqui -
no, el sobrenombre de Castilla es del 
presidente que a la sazón era de la Au-
diencia de Guatemala; otras dos ciuda 
des que se despoblaron también tenían 
nombres de la Iglesia, la una se llama-
ba el Triunfo de la Cruz, la otra San 
Gil de Buena Vista. Y en los té rminos 
de Nicaragua dura hoy la vil la de San 
Miguel; y Ja que se llama hoy Ciudad 
Real de Cbiapa, primero se l lamó San 
Cristóbal de los Llanos; y dejando las 
villas y ciudades sujetas a la goberna-
ción de la ciudad de Santiago, la misma 
ciudad está cercada como muro de pue-
blos, a quien los antiguos pobladores 
quitándoles los nombres propios de su 
gentilidad dieron nombres de santos, 
cuyas iglesias les dedicaban mostrando 
en esto su mucha rel igión y cristiandad, 
i'orque como dice San Agustín com ra 
Fausto hereje maniqueo, que reprend ía 
esto en los catól icos: teniendo la ciu-
dad, vil la o lugar nombre de santo sirve 
a sus vecinos e moradores, y a los que 
la saben, ven, y conocen, de un desper-
tador de la voluntad, así para con los 
santos cuyo nombre tienen, como para 
con Dios con cuya gracia fueron santos; 
y para esto está cercada la ciudad de 
Santiago de lugares cuyos apellidos son 
de santos, que solos los que administra 
la Orden de Santo Domingo es una leta-
nía entera: San Gaspar, San Pedro, San-
ta Catalina, Sania Ana, Santa Cruz, el 
barrio de Santo Domingo, San Juan 
Gascón (nombre de un clérigo su enco-
mendero). San Mateo, La Magdalena, 
San Miguel, Santa Lucía , San Felipe, 
San Andrés , San Luis, San Lorenzo, San 
Sebastián, San Lucas, San Bar to lomé, 
San Cristóbal, San Pedro y San Juan 
de Zacatepeques, Santo Domingo de Xe-
nacaoth y otros muchos. 
3.° Dedicada pues la ciudad y tem-
plo al glorioso apóstol Santiago, pro-
meten de celebrar su día como cristia-
nos, y como caballeros; como cristianos 
con vísperas y misa, y como caballeros, 
con toros, juegos de cañas, y otros pla-
ceres; v en cumplimiento de esla prome-
sa en el cabildo (pie se tuvo a los veinte 
de ju l io de mil y quinientos y treinta 
se dice as í : este d i c h o d í a e cab i ldo los 
dichos s e ñ o r e s o r d e n a r o n e m a n d a r o n : 
que por honra de señor Santiago a cu-
ya advocación esta ciudad, e la iglesia 
de ella fué hecha, que el día de señor 
Santiago que es el lunes primero si-
guiente, se corra un toro en esta dicha 
ciudad, el cual mandaron comprar del 
hato de vacas de Barreda, e mandaron 
dar por él veinticinco pesos de oro de 
ley perfecta. Y como iba creciendo y 
multiplicando el ganado, añadían los 
regidores el número de los toros, para 
que entendamos, que si la primera vez 
no mandaron correr más de uno fué por 
no se poder haber más. Y cuán estima-
dos debían de ser los toros en aquel 
tiempo, se colige del precio veinte y 
cinco pesos de oro de ley perfecta, que 
ahora se compraran con ellos otros tan-
tos toros. Y así a los veinte de ju l io de 
mi l y quinientos y cuarenta y tres dice 
el secretario del cabildo : Este d í a los 
d ichos s e ñ o r e s j u s t i c i a e regidores d i j e -
r o n : que porque el día e fiesta de se-
ñor Santiago, es de aquí a cinco días y 
es justo, que así por ser tal día e fiesta, 
como por la advocación de esta ciudad 
se regocije y haga fiesta esta ciudad. 
Por tanto proveyeron, e mandaron, que 
para el dicho día se corran seis toros, e 
de aquí adelante se den para la dicha 
fiesta e que si fuere menester gastarse 
algo en la dicha fiesta se platique cada 
un año sobre ello. Y que los' alcaldes 
que fueren de aquí adelante tengan cui-
dado de apercibir la gente e Jo ordenar, 
e con juego de cañas, e otras fiestas que 
les parecieren. 
4.° Y no sólo en la nueva ciudad, se 
celebraba el día del glorioso apóstol 
Santiago con regocijos, y fiestas; que la 
del divinísimo misterio del Santísimo 
Sacramento del Altar en su día le so-
lemnizaban con mucha mayor demos-
tración de alegría y contento, y nunca 
se halla que para la fiesta de Santiago 
los alcaldes y regidores pusiesen pena 
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n i premio al que no la festejase, o cele-
brase mejor y en la fiesta del Corpus s í : 
lunes veinte y tres de mayo de m i l y 
quinientos y treinta, los d ichos s e ñ o r e s 
(dice el secretario) m a n d a r o n , y orde-
naron que para el día de Corpus, todos 
los omiaies de oficios mecánicos, como 
son plateros, sastres, zapateros y herre-
ros y carpinteros e otros semejantes, 
salgan todos juntos con una fiesta buena 
v honesta, para que vayan delante del 
Santísimo Sacramento, como se usa en 
los reinos e señoríos de España, so pena 
de treinta pesos de oro, la mitad para 
la obra de la iglesia e la otra mitad para 
las obras de esta dicha ciudad. E man-
dáronlo apregonar. Lo mismo se mandó 
a los diez y siete de mayo de m i l y qui-
nientos y treinta y dos. Y lo propio a 
diez y nueve de abril de m i l quinien-
tos treinta y siete, con un premio bien 
de notar. Q u e los que. m e j o r s a l i e r e n , 
i r á n m á s l legados a l Santo S a c r a m e n t o . 
Y señaló el cabildo por jueces de los 
trajes, danzas, bailes e invenciones (que 
en otro cabildo llaman mimos) a Gon-
zalo DovalJe, alcalde, y a Gonzalo Ron-
quil lo, regidor. Lo mismo se les manda 
a seis de junio de mi l y quinientos trein-
ta y ocho, y porque no obedecieron se 
les mandó llevar la pena. En el cabildo 
que de allí a quince días se tuvo, parece 
que esta rebeldía no procedió de poco 
respeto a los mandamientos ríe los go-
bernadores de la ciudad, ni de poco de-
seo de celebrar la fiesta del Santísimo 
Sacramento, sino de una semejanza a lo 
que pasó entre los discípulos de Cristo 
Nuestro Señor, el día que le instituyó, 
que fué cierta contienda sobre cuál de 
ellos era mejor y más honrado. Así acá 
tuvieron los oficiales diferencias sobre 
quién excedía a quién, el herrero, el 
carpintero, el zapatero, el sastre, etcé-
tera, porque cada uno probaba ser más 
liberal su arte, o más necesario su ofi-
cio, para pedir de justicia mejor lugar 
en la fiesta. Pareció a la ciudad dar cor-
te en un negocio de tanta calidad, por-
que no dejasen los oficiales por este 
achaque de hacer lo que se les. manda-
ba, y la fiesta del Corpus se quedase sin 
bailes n i invenciones; y en el cabildo 
que se tuvo a los veinticuatro de junio 
de mi l y quinientos treinta y nueve les 
señalaron lugares en esta forma. Que 
d e s p u é s de! S a n t í s i m o Sacramento va-
yar i ios a r m e r o s , luego los plateros , mer-
c a d e r e s , b a r b e r o s , sastres , carpinteros 
h e r r e r o s , z a p a t e r o s , e luego otros ofi-
c ios . Pero como no topaba aquí el ara-
do, sino en otro punto, y cierto que no 
era falta de fe n i de cristiandad ni de-
voción con el Sant ís imo Sacramento, ni 
deseo de celebrar su fiesta con toda de-
mostración de alegría , como abajo se. 
verá, no bastó esto para que saliesen a 
la procesión como se les mandaba y así 
el mesmo año se les llevó la pena, y lo 
propio el siguiente de mi l y quinientos 
y cuarenta. Ablandaron de su rigor, y 
de allí a algunos años salieron a la pro-
cesión, guardando el orden que se les 
dió en el cabildo sobre dicho. Pero, se-
gún parece por otro que se tuvo un mar-
tes dos días de jun io de m i l y quinientos 
y cincuenta y seis, sobre el mismo orden 
tuvieron nvievas diferencias. No había 
entonces tantos ministriles como ahora, 
y túvose en la ciudad a gran ventura 
que el año de m i l y quinientos y treinta 
y ocho, pasasen unos por ella y el ca-
bildo los detuvo p a r a que honrasen (así 
lo dicen) l a f ies ta y p r o c e s i ó n de l Santo 
S a c r a m e n t o ; y demás de lo que los par-
ticulares los regalaron, a los dos de agos-
to les mandó la ciudad dar diez pesos 
de oro. 
CAPITULO XIV 
I.0 L o tocante a l h o s p i t a l de la ciu-
d a d . 
2 ° D o n a c i ó n q u e se le h izo y las ra-
zones tan p í a s q u e p a r a e l la s s dan. 
3. ° T ú v o s e g r a n c u i d a d o con ente-
r r a r los m u e r t o s . 
4. ° Y c o n [¡os b ienes de los difuntos. 
5. ° B i e n e s d e los menores . 
6. ° E r m i t a d e N u e s t r a S e ñ o r a de los 
R e m e d i o s . 
1." Prosigue el gobernador Jorge de 
Alvarado en el escrito de la fundación 
de la ciudad. O t r o s í m a n d o que se se-
ñ a l e u n s i t io p a r a h o s p i t a l a donde los 
pobres y p e r e g r i n o s sean acorridos J 
c u r a d o s : e l c u a l tenga p o r nombre y 
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a d v o c a c i ó n el H o s p i t a l de la. M i s e r i c o r -
dia . No fjuedaba perfecta esta repúbl i -
ca, en razón de ser de cristianos si le 
faltara una parte tan principal He esta 
sagrada religión, como el amor del pró-
jimo, v procurar socorrer sus necesida-
des con el abrigo y medicinas posibles. 
Al principio no debió de haber tanta 
necesidad de este hospital y así sólo se 
llalla memoria del, de que aquí a tres 
años que se mandó fundar, porque en el 
cabildo que se tuvo a los nueve de no-
viembre de mi l y quinientos y treinta, 
se dice a s í : E s t e d i c h o d í a los d i c h o s 
s e ñ o r e s a c o r d a r o n . Que para hacer una 
casa v hospital para la santa cofradía 
de Nuestra Señora se diese un sitio que 
para ello fuese conveniente. E para ello 
le señalaron el sitio de la cruz que está 
cerca de la fuente,, entre los dos cami-
nos de las dos calles reales; e que aquí 
se tome todo el sitio que para ello fue-
re menester. 
2.° Esta cofradía de Nuestra Señora, 
que aqtií dicen, según parece por un 
cabildo que se tuvo a los catorce de no-
viembre de mi l y quinientos y veintisie-
te, tenía la advocación de la Concepción 
de Nuestra Señora, y a la Santísima V i r -
gen, a su cofradía y hospital hacen la 
donación de las casas de cabildo, por las 
razones tan pías y tan cristianas que se 
dieron el día que la dicha donación se 
hizo, que fué a los cuatro de mayo de 
mil y quinientos y treinta y cuatro: 
Los d i c h o s s e ñ o r e s (que eran Jorge de 
Alvarado, teniente de gobernador, Bar-
tolomé Bezerra y Juan Pérez Dardón , 
alcaldes, Antonio de Salazar, el comen-
dador Francisco Zur r i l l a , Juan de Cha-
ves, y Gonzalo Ronquil lo, regidores) d i -
j e r o n : que visto que la ciudad tiene ya 
solares, e casas de cabildo e cárce l ; e 
por ser los dichos solares presente la 
iglesia a donde hay muchos cristianos 
enterrados, y no es cosa conveniente que 
sobre los sepulcros se hagan causas pú-
blicas; e demás de esto por honra del 
Santísimo Sacramento, que así mismo 
en la dicha iglesia está ; que con el dicho 
sitio e solares hacen servicio a la Santa 
Madre de Dios, para que en ellos sea 
venerada y honrada e sus pobres reme-
diados, e limosnados; e que desde luego 
los nava por cosa suya propia para lo 
susodicho. 
Mucho había que reparar (si fuera 
necesario advertirlo) en esta donación 
del cabildo, porque en ella cifraron los 
gobernadores de la ciudad de Santiago 
de los Caballeros, toda la perfección 
del cristianismo, y el cumplimiento de 
la ley evangélica, amor de Dios, y del 
prój imo, devoción con los santos, cari-
dad con los fieles, compasión de los v i -
vos y respeto a los muertos, liberalidad 
con la Santísima Virgen Madre de Dios 
y Señora Nuestra, y veneración al mismo 
Dios, que por singular favor y merced 
no concedida a otra nación del mundo, 
se quiso quedar entre nosotros y habitar 
en nuestros templos, debajo de las es-
pecies del pan. Obligación grandísima 
que se nos puso para venerar v respetar 
las iglesias, como casas de Dios y habita-
ción y morada suya. Cumplieron muy 
bien con ella los principales de la ciu-
dad, pasando las casas de la ciudad a 
otro si t io; y alejando de la iglesia los 
pleitos y causas, las voces, ruedo, y tro-
pel de negocios, como cosa tan ajena de 
la presencia de Dios y de sus sagrados 
templos. 
3.° Ya liabía también que reparar en 
aquella razón tan pía. No es cosa conve-
niente que sobre los sepulcros se hagan 
causas públicas, que no pudieran decir 
más si todos fueran de santos canoniza-
dos; pero la fe de Cristo con que muere 
el cristiano, aun al cuerpo frío y a los 
huesos secos les da una cierta decencia 
y dignidad : que la honra que no se h i -
ciera en vida a la persona cuyos eran, 
como llevarle sobre sus hombros los no-
bles y principales de su pueblo, se le 
hace al cuerpo helado y frío, por las 
obras de fe que ejercitó cuando le ocu-
paba el alma que la tenía. Muchos de 
los que estaban enterrados en el cemen-
terio de la iglesia de Santiago habían 
tratado causas y pleitos en las casas de 
cabildo; y después de muertos se tiene 
por de poca decencia y respeto suyo que 
se traten esos mismos pleitos sobre sus 
sepulturas^ porque fueron fieles. En dar-
las aun a los que no lo eran tuvieron 
mucho cuidado en esta ciudad, según 
consta por el cabildo que se tuvo a los 
treinta días de diciembre de mi l y qui-
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nientos y treinta años. E s t e d i c h o d í a 
los d i c h o s s e ñ o r e s d i j e r o n . Que en esta 
(dudad, algunas personas, no mirando, 
que de ello viene mucho daño a los ve-
cinos, e otras-personas, los indios que 
mueran en sus casas, no los entierran, 
e los dejan comer de perros y aves, y 
podrir dentro de la dicha ciudad, de 
que suelen venir a recrecer muchas do-
lencias a los vecinos y habitantes. Por 
ende que mandaban e mandaron que 
cualquiera vecino o estante o habitante 
que en su casa muriese Naboría o escla-
vo que sea cristiano, que sea obligado 
a lo enterrar en sagrado tanto en hondo 
como hasta la cinta de un hombre de 
buena estatura, so pena que si no lo h i -
niere, en tal caso haya perdido todas las 
[Naborías que tuviere. E que le den a 
las personas que lo acusaren, e que de-
más de esto pague cuatro pesos de oro 
para la obra de la iglesia de esta dicha 
ciudad. 
Otro si ordenaron, e mandaron, que 
si por semejante muriere algún indio 
del cacique, o otro indio o india, que no 
sea cristiano, que sea obligado a lo en-
terrar donde él quisiere, so la tierra tan-
to en hondo como un estado por ma-
nera que los perros no lo puedan sacar; 
so pena que pague por pena de ello vein-
te pesos de oro, la mitad para la ciudad, 
e la otra mitad de lo otro, para la cá-
mara de Su Majestad, e la otra mitad 
para el que lo acusare. 
4.° Con los bienes de los difuntos, se 
tuvo en esta república desde sus prin-
cipios grandísimo cuidado y en muchos 
cabildos hicieron leyes muy convenien-
tes a esta materia. Principalmente en el 
que se tuvo a cuatro de mayo de mi l y 
quinientos y treinta, en que dice el se-
cretario. E s t e d i c h o d í a los d i c h o s s e ñ o -
res (don Pedro de Alvarado, adelanta-
do, caballero del hábito de Santiago y 
capi tán general, y Baltazar de Mendoza 
y Jorge de Bocanegra, alcaldes; Anto-
nio de Salazar, Francisco de Castella-
nos, Luis de Vivar y Alonso de Alva-
rado, regidores): acordaron e manda-
ron, que por que se sepa qué cuenta 
tienen los que tienen a cargo los bienes 
de los difuntos que se le tome cuenta 
de ellos; que son Gonzalo Dovalle, al-
calde que fué, y Antonio de Salazar, 
regidor, que Jos tiene a cargo; e para 
ello nombraron a Baltazar de Mendoza 
alcalde, y Alonso de Alvarado, regidor, 
a ios cuales dieron poder cumplido pa-
ra que tomen las dichas cuentas con pa-
go de los dichos tenedores; e que toma-
das todavía quede en la guarda y admi-
nistración de los dichos bienes el dicho 
Antonio de Salazar, regidor, y el dicho 
Baltazar de Mendoza, alcalde; e que 
cada uno tenga una llave y el escribano 
otra. Y en todo mandaron que se tenga 
e cumpla la orden e manera que Su 
Majestad en tal caso manda, porque los 
dichos bienes antes sean acrecentado* 
que disminuidos. 
Y en veinte de junio del mismo año 
de m i l y quinientos y treinta : Este rfi-
c h o c a b i l d o los d i c h o s s e ñ o r e s ordena-
r o n e m a n d a r o n : Que por cuanto en es-
ta ciudad hay muchos testamentos de 
difuntos, y en ellos mandas forzosas e 
redención de cautivos, e otras mandas 
a Nuestra Señora de Guadalupe, y otras 
advocaciones de Nuestro Señor, monas-
terios y hospitales y no se cobran por no 
haber persona que las cobre; e porque 
se podr ían perder, e los dichos bienes 
de los tales difuntos acabarse, o venir 
a estado que no se pudiesen cobrar; 
que se nombre una persona que para 
ello tenga habil idad para que las cobre 
e tenga razón de ellas, para las enviar 
a la Casa de la Contratación de Sevilla, 
para que de allí se den a quien perte-
necen. 
E para ello todos de un acuerdo e vo-
luntad nombraron a Martín de la Breña 
alguacil en esta ciudad e le mandaron 
que traiga a este dicho cabildo relación 
de las dichas mandas para que le seña-
lasen la parte que por su trabajo de ello 
ha de llevar. 
E l hombre hizo memorial de Jas ta-
les mandas y ha l ló que eran muchas y 
algunas dificultosas de cobrar, y que el 
trabajo sería más de lo que al principio 
se en t end ió ; y atendiendo a esto el ca-
bi ldo a los cinco de ju l io de mi l y <IU1' 
nientos y treinta, le señaló el quinto He 
las mandas que cobrase. 
A los tres de enero de m i l y quinien-
tos y treinta y tres, recibió la ciudad J 
obedeció y m a n d ó poner en ejecución 
las provisiones reales, en que el cato-
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licísimo emperador da el orden que se 
ha de tener en cobrar, guardar y enviar 
a España, si fuere necesario, los bienes 
de difuntos; y señalaron persona para 
ello. Y a los veinte de marzo de m i l y 
quinientos y treinta y seis, señalaron de-
|iositarios de los bienes de, difuntos al 
comendador Zurr i l la y a Diego de Mon-
roy, alcalde, y ai escribano del Consejo, 
para que lo tengan y dispongan de ellos, 
(orno y de la manera que Su Majestad 
mandaba. 
5. ° Con los bienes de los menores no 
se tuvo en esta concertadísima repúbl i -
ca menos cuidado que con los de sus pa-
dres difuntos. Lo cual se ecba de ver 
por el cabildo que se tuvo a los nueve 
de mayo de mil y ijuiuientos y treinta, 
en que se mandó tomar cuenta a los cu-
radores de los menores, y para ello se 
nombraron a Baltasar de Mendoza y a 
Jorge de Bocanegra, alcaldes. Parec ió 
que eran muchos, y no se sabía de to-
dos, y de allí a dos d í a s se mandaron lla-
mar a pregones para que el día siguien-
le se presentasen ante el cabildo so pena 
de diez pesos de oro. 
Algunos de los tutores e todos ellos 
respondieron : que la cuenta que el ca-
bildo les pedía, los señores de la A u -
diencia de México, por una su provisión 
real, se. la mandaban dar a Francisco 
de Orduña , juez de residencia. No obs-
tante esta réplica, se la mandaron dar 
a las personas nombradas por el cabil-
do, so pena de quinientos pesos de oro 
para la cámara de Su Majestad, en los 
cuales desde luego los hab ían e hubie-
ron por condenados; y para ello man-
daron dar su mandamiento y se dió. Dí-
joseles también que mostrasen la tal 
provisión y que proveer ían en ello lo 
que conviniese. 
6. ° Acerca de la ermita o humillade-
ro de Nuestra Señora de los Remedios, 
que Jorge de Alvarado promete en la 
fundación de la ciudad, se halla que sin 
falta ninguna se h izo; porque en el ca-
bildo que se tuvo a los veinte de j u l i o 
de m i l y quinientos y treinta dice el 
secretario: Este dicho día e cabiRdo 
ciertas oersonas pidieron por pet ición 
'/ue su señoría e mercedes señalasen un 
sitio para hacer una ermita a Nuestra 
Señora, que tenían prometida. E pidie-
r o n c e r c a de la fuente e d i ó s e l e s por los 
dichos s e ñ o r e s : l laman señoría al ade-
lantado don Pedro de Alvarado que es-
taba presente. 
CAPITULO X V 
I ." P r o h i b í a s e con m u c h o rigor c u a l -
q u i e r m a l e j e m p l o p ú b l i c o . 
2. u P e n a p a r a los q u e trataban m a l 
a los na tura le s . 
3. " R e m e d i a n los desconciertos d e l 
m e r c a d o , con grave p e n a . 
4. " L o s jueces de l a c i u d a d fueron 
m u y puntua le s en todo g é n e r o de buen 
gobierno . 
\." En prohibir cualquier mal ejem-
plo público tuvieron grandísimo cuida-
do los primeros gobernadores de esta 
ciudad, principalmente en falta de ho-
nestidad o seguridad de hacienda. Para 
lo primero hicieron una rigurosa ley a 
los diez y ocho de febrero de mi l y qui-
nientos y treinta y tres. Este día ( d i c e 
e l s ecre tar io ) los dichos señores ordena-
I ron y mandaron que ningún negro n i 
español, de cualquier manera que sea, 
no sea osado a i r o estar en las fuentes 
y ríos o en su derredor n i de la cruz 
para a l l á ; so pena que el que fuese to-
mado en la dicha fuente o su derredor 
en cualquiera manera, si fuere negro 
caiga en pena de prisión cuatro días en 
el cepo, e más que le sean dados en el 
dicho cepo cien azotes; e si fuere es-
pañol que caiga en pena de cuatro días 
en la cárcel e cuatro pesos de oro, la mi-
tad para el que lo acusare e la mitad 
para la ciudad. Para la ejecución y acu-
sación de lo cual nombraron e señala-
ron a Andrés de Rodas, alcalde de la 
cárcel, e le dieron poder para prender 
las tales personas e para les acusar las 
penas susodichas, e todas las otras que 
la ciudad tiene puestas. Declaróse que 
se entienda que no pueden estar rete-
jidos en ninguna de las fuentes y ríos t. 
donde las indias e gente de servicio vs 
a lavar e por agua, so las penas conte-
nidas. 
2." Y para lo segundo, hicieron otra 
no menos rigurosa en los once de junio 
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de m i l y quinientos y veiiUe y nueve. 
Otro sí, ordenaron e mandaron (es el 
asiento) que ninguna persona vaya de 
hoy más ni envíe naboría n i español a 
hacer mal, n i a deshacer casa a los na-
turales de esta tierra n i a tomarles cosa 
alguna contra su voluntad; so pena que 
el que en ello íuere tomado que pierda 
la naboría y más veinticinco pesos de 
oro. La mitad de los cuales juntamente 
con los de arriba (había de otra pena 
puesta para los que salían de la ciudad 
sin licencia) para la cámara e fisco de 
Su Majestad, e la otra mitad para las 
obras públicas desta ciudad. 
E si íuere español el que fuere a ha-
cer el dicho daño, si fuere hidalgo, que 
pague cien pesos aplicados de ia mane-
ra que dicho es; y si no fuere, cien azo-
tes. Lo cual sus mercedes mandaron 
«pregonar públicamente en la plaza 
mayor de esta ciudad. Nótese la pena 
de cien azotes al español que no la hay 
en otro caso ninguno, por grave que sea, 
ni por rigurosa que fuese la ley. 
3.° Dentro de casa no faltaba tam-
poco que remediar, porque en el mer-
cado, que en lengua mexicana se llama 
Tiánguez, que cada día se hacía al caer 
del sol, a donde acudían los indios a 
vender y comprar lo que han menester, 
había mucho desorden; que los solda-
dos, y gente licenciosa, tomaba a los 
indios lo que se les antojaba, y no les 
daba más paga que muchos bofetones o 
palos o quitarles la vida con alguna pu-
ñalada . Proveyóse de remedio a este da-
ñ o , que no era pequeño, porque la gen-
te, escandalizada, no acudía a la ciudad 
con lo que era menester; poniendo un 
celador o guarda en el mercado que se 
llamaba Gonzalo Díaz, que es justo que 
se nombre por ser el primero de esta 
facultad, a quien los gobernadores die-
ron orden, que si algún daño, o desagui-
sado alguna persona hiciere a los tratan-
tes en el dicho Tiánguez, e pudiere lue-
go de presente hacerle haber enmienda 
que se la haga haber. E si no que la tal 
persona la traiga presa a la justicia de 
esta ciudad, para que en ello ponga re-
medio, e cumpla justicia a quien se la 
pidiere. Este decreto se dio año de m i l 
y quinientos y treinta y dos. 
Y a los veinte y cuatro de enero del 
año siguiente de treinta y tres, se orde-
nó y m a n d ó : que cualquiera persona 
e s p a ñ o l a o intlio que en el Tiánguez hi-
ciere d a ñ o , que vuelva lo que tomare 
con el cuatrotanto, e d e m á s de esto esté 
seis d ías en la c á r c e l preso. Y lo mismo 
se ordenó a los nueve de febrero de 
treinta y cuatro. Los más culpados en el 
desorden del Tiánguez parecieron los 
negros, y por tanto a ios treinta de no-
viembre de m i l y quinientos y treinta 
y siete, se m a n d ó en cabildo : que nin-
g ú n negro no entre en el Tiánguez, so 
pena de que pague diez pesos de oro, e 
le sean dados c ien azotes y los pesos 
sean para las obras p ú b l i c a s de esta ciu-
dad. 
4.° Era forzoso hacer un libro muy 
grande, si hubiese de contar todo el 
buen gobierno de la ciudad de Santiago 
de los Caballeros, diciendo en particu-
lar de cada cosa que le ped í a ; como era 
la rectitud en el peso ŷ  medida, precios 
de los mantenimientos y mercaderías, 
limpieza de la ciudad, curiosidad la que 
les era posible en los edificios, rectitud 
y justicia en repartir las tierras y sola-
res y prudencia grandís ima en procurai 
todo el bien común . Léanse los libros 
de cabildo de solos los primeros diez 
y seis años de esta Repúbl ica , en que 
parece que la puericia de la ciudad y la 
descomodidad de sus vecinos pedía al-
guna relajación en el rigor del gobier-
no pol í t ico ; y mírenlos ios mayores es-
tadistas de nuestros tiempos, y los que 
más se esmeran en dar trazas de buen 
gobierno ; y estoy cierto, que no halla-
rán cabildo, o junta , escrito, decreto, 
o ley que aquellos primeros gobernado-
res hiciesen que no tengan alguna cosa 
digna de notar en esta materia, y que 
no pueda con mucha gloria suya, y ala-
banza de su prudencia, salir a los ojos 
del mundo. Heme contentado con refe-
r i r esto poco sacado de lo mucho que 
queda para que de aquí se pueda colegir 
lo demás, y entender cuán bueno sena. 
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1. ° Algunas personas piden se?- veci-
nos de la ciudad. 
2. ° Desde qué tiempo hay el pr imer 
libro deis cabildo. 
3. ° Vecinos antiguos de la ciudad de 
Santiago de los Caballeros. 
•i." Nacimiento del p r í n c i p e don F e -
lipe segundo nuestro s e ñ o r . 
1.a Tomada, pues, la posesión del si-
tio de la ciudad (porque volvamos a los 
sucesos que en este año de mi l y qui-
nientos y veintisiete tuvo la ciudad), de 
allí a cuatro días, que fué a los veinte y 
seis de noviembre, estando el teniente 
de gobernador y los alcaldes y regidores 
en su cabildo, pidieron vecindad, casa 
y solar en el nuevo sitio las personas 
siguientes: 
En nombre de Diego de Rojas p id ió 
vecindad Gonzalo Dovalle. El padre 
Juan Godínez, Holguín , Reguera, Juan 
Páez, Francisco He rnández , Juan Váz-
quez, Juan Rodríguez, García Copos, 
Liaño, Cristóbal Rodr íguez , Alonso Mar-
tín, Juan Gómez, Salazar, Molina, Re-
fino, Avi la , alguacil, Santos Garc ía , 
Francisco Copos, Gonzalo de Solís, Es-
pinosa, Pulgar, Juan Márquez . 
Y para concluir de una vez con esta 
antigualla, pondré aqu í los demás veci-
nos por el orden que los halle escritos 
hasta el año de m i l y quinientos y cua-
renta y uno. Advirtiendo que muchos 
eran vecinos y tuvieron casa y solar y 
no estaban escritos, o por estar ausentes 
ríe la ciudad o no estar presentes en las 
casas de cabildo, cuando se escribían los 
demás; como Sancho de Barahona, que 
era procurador de la ciudad el año de 
mil y quinientos y veinte y siete y rio 
lo podía ser, si no fuera vecino forma-
do. Hállase que se escribió por tal un 
ano después a los diez y nueve de marzo 
de m i l y quinientos y veintiocho. M u -
chos están escritos dos veces porque no 
tuvieron por suficiente para adquirir 
derecho a esta segunda vecindad, estar 
alistados en la primera. Y a algunos se 
les debía de olvidar, si estaban escritos 
otra vez. Y era más fácil para el secre-
tario escribirlos de nuevo, que buscarlos 
en el cuaderno del año pasado : porque 
hasta el año de mil y quinientos y trein-
ta no tuvo la ciudad l ibro de cabildo 
encuadernado. 
2.° Y si agora le hay desde el año de 
veinte y cuatro, en que la ciudad se fun-
dó, es porque Juan de Colindres Puerta 
y Juan de Castellanos, contador del rev, 
que fueron alcaldes año de mil v qui-
nientos y noventa, a los cuatro de mayo, 
le mandaron a encuadernar juntando 
muchos jtapeles sueltos. Yo no quise to-
car a la lista de Jos vecinos, ni distri-
buirlos por letras, pareciéndome que 
mejor estaría cada uno en su antigüe-
dad. 
Los vecinos que se recibieron en la 
ciudad de Santiago de los Caballeros de 
la provincia de Guatemala por el cabil-
do, y se les señaló casa, y terrazgo, des-
de veinte y seis de noviembre de mi l y 
quinientos y veintisiete hasta once de 
septiembre de cuarenta y uno. 
Jorge de Alvarado, Eugenio de Mos-
coso, Jul ián de la Muela. 
A 18 de marzo de 1528. 
Pedro de Cueto, Gonzalo Dovalle, 
Diego de Rojas, Antonio Diosdado, 
Francisco González, Hernando de Chá-
vez, Juan Durán, Francisco de Porras, 
Juan Páez , Gaspar Alemán, Pedro Nú-
ñez, Blas Lac, Diego Díaz, Fardón, Po-
lanco, Monroy, Acuña, Francisco Her-
nández, Francisco de Oliveros, Hernan-
do de Espinosa, Juan Rodríguez, Alon-
so de Loarca, Juan González. 
A los 19 de marzo de 1528. 
Juan Barrientos, Martín Izquierdo, 
Andrea de Rodas, Miguel de Tru j i l l o , 
Sebastián del Mármol, Blas López, Bar-
tolomé Molina, Andrés Núñez, García 
López, Juan Martín, Pedro Gómez, Her-
nán Pérez , Berlanga, Diego de Alvara-
do, Juan de Lunar, Francisco de Mora-
les, Gonzalo de Salinas, Alejo Rodrí-
guez, Diego de Santa Clara, Francisco 
Calderón, Juan Refino, Francisco de 
Arévalo, Barahona, Pedro de Valdivie-
so, Reguera, Francisco Dávila, Juan Go-
dínez, clérigo, Cristóbal de Salvatierra, 
Cristóbal Rodríguez, Francisco J iménez , 
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Gutierre d e Hobles, Alvaro González, 
Andrés d e Ulloa, j i ían Alvarez de Tru-
j i l l o , Eugenio de Moscoso, Gaspar Arias, 
Diego de Llanos, Castillo, Juan d e Pe-
reda, Juan Márquez , Juan de l.iaño, 
Gaspar Luis. 
A 20 de marzo (h; 1528. 
ju,an de Atcozer, maestre Francisco 
Gómez de Ulloa, Bartolomé Bezerra, 
Alonso Cabezas, Bernardino Venancio, 
Melchor d e Alvarado, Pedro de Paredes, 
Cristóbal Robledo, Alonso Larios, Alon-
so de Herrera, Rodrigo Lombardo, 
Alonso de Montalbán, Pedro de Garro, 
Juan Vázquez de Osuna, Domingo Por-
tugués, Francisco Jiménez, Diego de 
Sania Clara, Juan Martín, Juan Gino-
vés, Juan Ramos, Hernando de la Ba-
rrera, Velasco, Gonzalo Pérez de Lié-
vana, Alonso de Santa Clara, Diego Gui-
l len, Francisco de Cebreros, Francisco 
López, Juan de Aragón, Veitemilla, Pe-
dro Gutiérrez, Fernán Mart ínez, Juan 
del Espinar, Lobo, Alonso de Huélamos, 
Diego López de Toledo, Diego López de 
Villanueva, Bernardino de Artiaga, Gon-
zalo González, Pedro Díaz, Juan Freyre, 
Francisco Núñez. 
A 6 de ju l io de 1528. 
Juan de Ledesma, Hernando de An-
drada, Hernando de Illescas, Alonso de 
Pulgar, Francisco de Chaves, Antón de 
Morales, Francisco Flores, Juan de To-
rres, Diego Escalante. 
Los que se siguen se escribieron en d i -
ferentes días y afws hasta el de 1541. 
Francisco de Quirós, Alonso de Es-
cobar, Jorge de Bocanegra, Antón Ruiz, 
Juan de Chaves, Francisco de Morales, 
Ignacio de Bobadilla, Hernando de An-
drada, Juan de Carmona, Luis de Mos-
coso, Gómez de Alvarado, Luis del V i -
var, Francisco Hernández , clérigo, A l -
varo González, Juan Gómez Camacho, 
Mart ín Rodríguez, Rodrigo Lombardo, 
Juan de Ortega, Gabriel de Cabrera, 
Juan Ortiz, Juan de Castro, Alonso de 
Castellanos, el licenciado Marroquín , 
cura; el bachiller García de Barrientos, 
c lér igo; Mar t ín de Martiato, Juan de 
Santa Ana, Mar t ín de la Breña , Her-
nando de Hortes, Diego de Sandoval, 
Pedro de Maza, Hernán González de 
Gibaxa, el bachiller Almaraz, Rodrigo 
de la Barrera, Alonso García de Triana 
Juan de Ais a, Melchor de Velasco, GoiJ 
zalo de Alvarado, Francisco Gordillo, 
maese Pedro, Juan Ramírez, Juan de 
Villalóii, Diego de Salamanca, Pedro 
Hernández , el licenciado Rodrigo de 
Sandoval, Blas de Cisneros, Alvaro de 
Paz, Pedro Vázquez, García de Salinas, 
Rodrigo de Salvatierra, Andrés García, 
Jorge Endrino, Juan de León, Diego de 
Meneses, Blas Hernández , clérigo; Pe-
dro Hernández P icón , Zarzoso, Rodrigo 
Matamoros, Juan Bautista, Lorenzo de 
Villegas, J e r ó n i m o de Toledo, Pedro 
de Cuéllar , Diego de Carranza, losepe, 
Diego de Valhermoso, Juan de Ortega, 
Bar to lomé Gallego, Rodrigo de Almon-
te, Antonio ]Núf»ez, Alonso de Medina, 
Cornelies, flamenco; Juan Luis, Pedro 
de Vide, Cristóbal Gabón, Alonso de 
Velasco, Pedro J iménez , Antón Jimé-
nez, Diego J iménez Mercader, Gómez 
Díaz, Andrés de Herrera, Lucas de Ro-
bles, Juan Fe rnández , Diego Hernán-
dez, escribano; García de Aguilar, Pe-
dro de Marchena, Alonso Hernández, 
doctor Cota, maese Pedro. 
4.° Aunque me be detenido en refe-
r i r el buen gobierno, la vecindad y prós-
peros sucesos de la ciudad de Santiago, 
no se ban acabado de decir todos, que el 
mejor falta por advertir; que fué na-
cerle en este año de m i l y quinientos y 
veintisiete a los veinte y uno de mayo 
en la muy noble vi l la de Valiadolid, su 
pr íncipe rey y señor natural, don Feli-
pe, segundo de este nombre, hijo del 
invictísimo emperador rey de Castilla; 
que aunque el nacimiento suyo fué bien 
universal de la Iglesia de Dios y merced 
y favor muy grande que le hizo en darle 
un pr íncipe tan cristiano, y tan pruden-
te, que desde su tierna edad se alzó muy 
de justicia con este apeUido, y con el de 
Salomón cristiano, por quien es cono-
cido en todo el mundo, en tiempos que 
la cristiandad y la sabiduría del cielo 
iba tan de capa caída con las malas cos-
tumbres y here j ías que se comeiwaro11 
a levantar en estos años y dentro de po-
cos cundieron por toda la t ierra: muy 
en particular debe la ciudad de Santia-
go dar gracias a Dios por este bien; P»1" 
que en los días y con el favor y merce-
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des de este rey, se fundó, creció y se 
aumentó, honró y autor izó , con funda-
ciones de conventos, y colegios, iglesia 
catedral, y audiencia y real cancil lería, 
con que alcanzó el ser superior a todas 
Jas poblaciones de la muchedumbre de 
sus provincias. 
CAPITULO X V I I 
1. " E l emperador saca mandato del 
general de la Orden de Santo Domingo, 
para que no se impida, a los religiosos 
el pasar a Indias. 
2. ° Júntanse cuarenta religiosos para 
Nueva España y el rey hace limosna al 
convetito de México. 
'i." Los cuarenta religiosos se envían 
a Tierra Firme y por qué . 
4. " Sucesos de los alemanes en Tie-
rra Firme. 
5. " Del padre fray Tomás Ortiz, y 
cómo fué obispo. 
1 ° Con las nuevas que cada día se 
recibían en España de las muchas gen-
tes de estas partes y como se iban de 
continuo descubriendo más y más , des-
pertó el Señor el espír i tu de mucho» 
varones apostólicos de la Orden de nues-
tro glorioso padre Santo Domingo, que 
de su l ibre voluntad se ofrecían a dejar 
sus patrias, provincias, y casas nativas 
de la religión, por venir a Indias a en-
señar, y doctrinár sus naturales en la 
verdad de la fe de Cristo Nuestro Señor , 
y ponerlos en el camino de la salvación; 
pero como juntamente se refería la l i -
cencia de la gente española , la inquie-
tud que era forzoso que continuamente 
tuviesen los ministros del Evangelio, las 
descomodidades en tierras nuevas, y los 
peligros de la vida en mares, r íos, pasos, 
y gentes bárbaras , recelábanse los ami-
gos de persuadir esta jornada a los que 
querían, antes los procuraban apartar 
del p ropós i to ; y los prelados rehusaban 
dar la licencia que para semejante viaje 
era menester, teniendo por inhumani-
dad dejar salir los religiosos de sus pro-
•incias a otras nunca vistas con tan evi-
dente peligro de la vida, según el cual 
"ra forzoso que haciendo falta en una 
parte, no sirviesen, n i aprovechasen en 
la otra. Y juntábase a esto caer estos 
buenos deseos en religiosos graves, y an-
cianos, de madurez y consejo, ejercita-
dos en oficios honrosos, seguidores de 
comunidad, puntuales en el coro, conti-
nuos en la oración, ejemplares para la 
juventud, letrados, doctos, lectores, 
maestros, porque a los principios no 
pasaba a Indias sino gente de esta cali-
dad, todos necesarios a Jas partes en 
que vivían, de donde procedía detener-
los los prelados, y no quererlos alejar 
de s í ; cosa que en algunos causaba mu-
cho desconsuelo, porque fiados en la 
misericordia de Dios, y en el negocio 
del bien de tantas almas redimidas por 
la sangre de Cristo, y privadas del fru-
to de esta redención por falta de minis-
tros del Evangelio, se Ies hacía fácil por 
remediar este daño, el dejar sus tierras, 
y provincias, y en ellas subditos, amigos 
y discípulos, pasar mares, y ofrecerse 
con San Pablo a morir continuamente, 
y a traer siempre la muerte corporal 
delante de los ojos, a trueco de l ibrar 
una sola alma de la espiritual y eterna. 
Entendió esto el cristianísimo empera-
dor rey de Castilla, escribió sobre ello 
al reverendísimo fray Silvestro de Fe-
rrara, que este año de m i l y quinientos 
y veintisiete era maestro general de la 
Orden de Santo Domingo, el cual por 
sus letras patentes, confirmadas con cen-
suras, mandó a todos sus subditos, que 
ninguno disuadiese, impidiese o prohi-
biese a ningún religioso el pasar a I n -
dias a predicar y enseñar la fe a los na-
turales, oficio tan propio de esta sagra-
da religión, que por eminencia se llama 
de predicadores. Y este decreto se re-
novó en el capítulo que la Orden cele-
bró en Roma año de m i l y quinientos 
y setenta y uno, en que fué electo por 
maestro general de ella el reverendísi-
mo fray Serafino Cabali, varón de gran-
des letras y de mayor santidad. Notif i -
cóse el primer mandato con mucha bre-
vedad por toda la provincia de España , 
a cuya instancia se había traído, y pasó 
a la del Andalucía, que no carecía de 
tan buenos propósi tos; y señalados algu-
nos religiosos graves, que con más fer-
vor trataban de la jornada, para que 
descubriesen los buenos intentos de 
8 
114 F R A Y ANTONIO D E R E M E S A L , O. P . 
otros, facilitándoles la ejecución de ellos 
con el pasaje franco, provisiones, y fa-
vor del emperador, y con el ofrecimien-
to de todo lo que fuese menester para 
tan santa empresa. 
2. " Abierta esta puerta, que para al-
gunos les pareció del cielo, a porfía se 
alistaban religiosos de Santo Domingo 
para la Nueva España , y de muchos que 
fueron llamados, sólo cuarenta fueron 
los escogidos, y estaban ya dispuestos 
para partirse, con todo el avío necesario 
hasta México. Y a aquel convento a la 
sazón pequeño y pobre, hizo el empe-
rador merced de m i l y quinientos pesos 
de limosna para su edificio, mandando 
por una su real cédula, que se les diesen 
ciertos solares que algunas personas te-
nían cerca del monasterio (que enton-
ces estaba donde ahora es la Inquisi-
ción) para ensanchar la casa, dando otros 
en otras partes a las tales personas; y 
que se les diesen más a los religiosos en 
llegando a México cien pesos para que 
pudiesen repararse de vestidos, y todo el 
vino y harina que hubiesen menester 
para celebrar. 
3. ° Trazadas las cosas de esta mane-
ra y dado el orden referido para la cris-
tiandad de la Nueva España, estando ya 
los religiosos para partirse, hizo el em-
perador merced del gobierno de la pro-
vincia de Santa Marta al capi tán García 
de Lerma. Y habiendo, Enrique Alfinger 
y Jerónimo Sayller, alemanes, en nom-
bre de los Belzares sus principales, en-
tendido que en aquella parte que con-
fina con la provincia de Santa Marta, 
que ahora se llama la provincia de Ve-
nezuela, había una muy rica tierra, de 
la cual se podía sacar mucho provecho, 
por las muchas minas que en ella se ha-
bían descubierto, se ofrecieron a servir 
al emperador para su pacificación y pa-
ra ayudar a lo de Santa Marta, otorgán-
doles algunas condiciones que pidieron. 
Pareció al consejo repartir con estos dos 
gobernadores, los religiosos dominicos 
que estaban apercibidos para Nueva Es-
p a ñ a , y ellos no repugnaron, porque les 
pareció que en todas partes podían ejer-
citar su vocación; y dieron veinte a los 
alemanes, cuyo prelado era el padre fray 
Antonio Montesino (que se ha l ló en 
aquella ocasión en España) y demás del 
cargo de los religiosos, le dió el empe-
rador el de protector de los indios, que 
entonces per tenecía a los obispos, y era 
cosa honrosa; pero de cuáñ poco apro-
vechó este oficio, n i su presencia, ni la 
de los demás religiosos que con él iban, 
dícelo el obispo de Chiapa, por estas 
sentidas palabras. 
4. ° Estos (alemanes) entrados con 
trescientos hombres, y más , en aquellas 
tierras, hallaron aquellas gentes mansí-
simas ovejas, como y mucho más que, 
los otros las suelen hallar en todas las 
partes de las Indias antes que les hagan 
daño los españoles . Entraron en ellas 
más (pienso) sin comparación cruelmen-
te, que ninguno de los otros tiranos que 
hemos dicho; y más irracional y furio-
samente que cruelísimos tigres, .y que 
rabiosos lobos, y leones: porque con ma-
yor ansia, y rabiosa ceguedad de avari-
cia, y más exquisitas maneras, e indus-
trias para haber y robar plata, y oro, 
que todos los de antes, pospuesto todo 
temor a Dios y al rey e vergüenza de las 
gentes, olvidados que eran hombres mor-
tales, como más libertades, poseyendo 
toda la jur isdicción de la tierra, tuvie-
ron. Han asolado, destruido y despobla-
do más de cuatrocientas leguas de tierras 
felicísimas y en ellas grandes y admira-
bles provincias, valles de cuarenta le-
guas, regiones amenísimas, poblaciones 
muy grandes r iquís imas de gente y oro. 
Han muerto y despedazado totalmente 
grandes y diversas naciones, muchas len-
guas que no han dejado persona que las 
hable; si no son algunos que se habían 
metido en las cavernas y entrañas de la 
t ierra, huyendo de tan extraño y pesti-
lencial cuchillo. Más han muerto y des-
t ruido, y echado a los infiernos de aque-
llas inocentes generaciones por extrañas 
y varias, y nuevas maneras de cruel ini-
quidad, e impiedad (a lo que creo) de 
cuatro y cinco cuentos de ánimas; y 
hoy en este día no cesan actualmente 
de las echar. Escr ibía el obispo esto en 
Valencia año de m i l y quinientos y cua-
renta y dos. Refiere luego algunas inhu-
manas crueldades que asombran el oír-
las, y prosigue: 
5. ° Todas estas cosas están probada! 
con muchos testigos por el fiscal del 
Consejo de Indias. Dice luego: Que han 
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robado al rey más de tres millones de 
castellanos de oro, y que han sacado 
más de un cuento de indios de la pro-
vincia a vender a otras partes, sin haber 
más causa para hacerlos esclavos de sólo 
la perversa, ciega, y obstinada voluntad, 
por cumplir con su insaciable codicia 
de dineros. 
Los otros veinte religiosos que esta-
ban para Nueva España , se dieron para 
la provincia de Santa Marta, y como en-
tonces era tierra nueva, pareció al Con-
sejo no enviar los religiosos a cobrar ex-
periencia, a ella de las cosas de los cas-
tellanos, y naturales; sino darles por 
prelado a quien la tuviese muy bastante 
del natural, y modo de proceder de los 
unos y de los otros. Razón que movió a 
enviar a Tierra Firme con los religiosos 
sobre dichos al padre fray Antonio Mon-
tesino, que iba por frailes para la Es-
pañola ; y hallando a mano al padre fray 
Tomás Ortiz, le rogó mucho el presiden-
te de Indias, don fray García de Loay-
sa, que pues todo era servicio de Dios 
y bien de las almas, fuese aquella jor-
nada; que él p rocura r ía enviar los re l i -
giosos a la Nueva España con persona 
tal, que supliese bien su falta; y que no 
era inconveniente no haber estado en 
Indias, pues en México hal lar ía al pa-
dre fray Domingo de Betanzos, que le 
industriaría en lo que hubiese de ha-
cer, como hombre experimentado en la 
tierra; comodidad que no podían tener 
los padres que iban a Santa Marta, por 
ser los primeros que entraban en aque-
lla provincia. Con esto se par t ió el pa-
dre fray Tomás Ortiz con sus veinte re-
ligiosos con el capi tán García de Ler-
ma; con quien no fué más dichoso que 
con los alemanes el padre fray Antonio 
Montesino, de quien se lee al margen 
de su profesión en San Esteban de Sa-
lamanca : Obüt martyr i n I n d ü s ; que 
por ser Lerma capi tán poco afortunado, 
fué muy grande el estrago que hizo en 
su gobernación. Sentíalo mucho el padre 
fray Tomás Ortiz, que era muy celoso 
del bien de los indios, y entonces se le 
añadía tener el oficio de protector suyo 
por comisión particular del emperador; 
que juntamente le encargó se informase 
de los que estaban por esclavos injus-
tamente, y los pusiese en libertad ; y que 
fuese advirtiendo siempre de lo que le 
pareciese que convenía proveer para el 
buen tratamiento de los naturales. Con-
cedióle, que entre tanto que se proveía 
de prelado para aquellas provincias, se 
gastasen los frutos decimales a su vo-
luntad en cosas p ía s ; y para que se con-
servase el hospital de Santa Marta, man-
dó ej emperador, que se le diese la esco-
bil la y relieves del oro, plata, y otros 
metales, que se fundiesen en la tierra 
para propios del hospital, y así mismo, 
la escribanía mayor de fundiciones, para 
arrendarla a quien más por ella diese; 
y se acudiese al hospital con lo que ren-
tase. Y esta merced hizo el emperador 
a pet ición del padre fray Tomás Ortiz, 
que llegó a Santa Marta al principio del 
año de m i l y quinientos y veinte y ocho. 
Y atendiendo Su Majestad a sus muchas 
partes y a los gloriosos trabajos que te-
nía en la conversión de los indios, el 
año siguiente de veinte y nueve le nom-
bró por obispo de Santa Marta, que fué 
el primero de aquella provincia. Y des-
pués de haberla gobernado dos años, 
mur ió el de m i l y quinientos y treinta 
y uno, dejando hasta hoy gran fama de 
su mucha santidad y vir tud. Era natu-
ral ,de Calzadilla y recibió el hábi to de 
la Orden en San Esteban de Salamanca, 
en donde hizo profesión a los once de 
junio de m i l y quinientos y once. Fué 
muy dichoso en el sucesor, que fué el 
licenciado Torres, colegial de San Bar-
tolomé de Salamanca y catedrático de 
aquella Universidad, después obispo de 
Canaria, cuya memoria durará siempre 
con mucha alabanza, por los doctísimos 
comentarios que dejó escritos sobre lo 
que el angélico doctor escribió del mis-
terio de la Santísima Tr in idad ; y durará 
también por muchos y muy excelentes 
varones que tuvo por discípulos, que 
honraron, e ilustraron a nuestra Espa-
ña con su doctrina y escritos: uno de 
ellos fué el padre maestro fray Domingo 
Báñez, catedrático jubilado en la cáte-
dra de pr ima de Teología de Salamanca, 
de que no se preciaba poco, n i lo repe-
tía pocas veces, por ser muchas las que 
le citaba, de que somos buenos testigos 
los discípulos de este padre maestra, glo-
ria y honra de la Orden de Santo Do-
mingo. 

L I B R O S E G U N D O 

C A P I T U L O P R I M E R O 
1. ° Manda el emperador juntar vein-
ticuatro religiosos para Nueva España . 
2. " En la ciudad de Santiago de los 
Caballeros se reparten las tierras. 
3. ° E l adelantado don Pedro de A l -
varado vuelve a Indias. 
4. ° La gente que vino con él para la 
ciudad de Santiago. 
5. ° E l padre fray Vicente de Santa 
María llega a México con siete religiosos. 
6. " Llegan más otros diez y siete y 
funcían casas de la Orden. 
7. ° Limosna del crist ianísimo empe-
rador. 
1." Divididos los religiosos domini-
cos que estaban para Nueva España de 
la forma que se ha dicho, mandó el em-
perador juntar otros que viniesen en su 
lugar. Y el presidente de Indias, don 
fray García de Loaysa, dio este cuidado 
al padre fray Vicente de Santa María, 
natural de Tor dehumos, en Tierra de 
Campos, e hijo del convento de Sala-
manca, a donde hizo profesión a los 29 
de abril de 1510. Varón religioso y doc-
to, y cual convenía así para animar a 
los religiosos a esta jornada, como para 
gobernarlos en el viaje, y después que 
le hubiesen acabado. Dióle el presidente 
letras del general de la Orden, en que 
le daba título de vicario general de los 
religiosos que juntase, dándole toda su 
autoridad para regirlos como verdadero 
prelado suyo en mar y tierra, en Espa-
na y en Indias, a donde quiera que es-
tuviese. Y esto venía confirmado por 
letras de la santidad de Clemente VTI, 
<pie a la sazón gobernaba la Iglesia de 
Dios. Juntó el padre fray Vicente de 
Santa María veinte y cuatro religiosos 
de gran virtud, de ciencia y experiencia 
y de maduros deseos en el aprovecha-
miento y bien de las almas. Y dando el 
emperador todo lo necesario para el 
viaje, llegaron a San Lúcar a embarcar-
se a principio del año de mil y quinien-
tos y veinte y ocho. 
2.° A l tiempo que los vecinos de la 
ciudad de Santiago en Guatemala repar-
tían entre sí, con autoridad del cabildo, 
y jueces diputados para ello, la tierra 
que estaba de la otra parte del río, que 
es lo que entonces y ahora se llama va-
lle, midiéndola por cordeles: la caballe-
ría (que es solar del soldado de a caba-
llo) en seiscientos pies de largo y tres-
cientos de ancho, y la peonería {que es 
solar de soldado de a pie y por eso se 
llama, peón), en trescientos pies de largo 
y ciento y cincuenta de ancho, y dando 
más o menos cada vecino conforme su 
calidad y méritos. Comenzóse a hacer 
este repartimiento a los diez y ocho de 
marzo, y por eso este día, y los que se 
siguen, según parece por la lista que 
queda atrás, en el libro primero en el 
capítulo diez y seis, se escribieron mu-
chas personas por vecinas de la ciudad, 
para tener acción al repartimiento que 
se acabó a los veinte y dos días de abril 
de este año de veinte y ocho; y desde 
entonces se comenzó a labrar y cultivar 
la tierra con más diligencia y cuidado, 
porque sabía cada uno la parte en que 
había de plantar o sembrar, y que era 
suyo el fruto, por tener posesión del 
suelo; y para que esto se hiciese con 
más cuidado, a los tres días del mes de 
julio siguiente, se mandó que todos los 
vecinos que vivían en las estancias se 
viniesen a la ciudad, morasen en ella y 
poblasen sus solares con edificios y ca-
sas, y labrasen y cultivasen las hereda-
des de su repartimiento. Y porque no 
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todos acudieron por entonces, se renovó 
este propio mandato el año siguiente de 
m i l y quinientos y veinte v nueve, a los 
diez y nueve del mes de febrero. 
3. " A los veinte v seis de mayo de 
este año de mi l v cpjinientos v veinte v 
ocíio. presentó el adelantado don Pedro 
de Alvarado sus despachos en la Casa 
de la Contratación de Sevilla, para que 
se le consintiese pasar a Indias, v en el 
traslado de ellos que se sacó en México, 
y está en los libros de cabildo de la ciu-
dad de Santiaeo, está errado el año , por-
que dice que fué en el de veinte y siete, 
habiendo de decir en el de veinte y 
ocho. Porque la provisión de su oficio 
de gobernador y capitán general se fir-
mó en Burgos a los diez y ocho de di-
ciembre de mi l y quinientos y veintisie-
te, v según esto, no se pudo notificar en 
Sevilla a los veinte y seis de mavo del 
mismo año. Fué pues el año de veinte y 
ocho al mismo tiempo que don Fernan-
do Cortés, gobernador y capitán gene-
ral de la Nueva España, llegó a España, 
y Alvarado se holgó de (jue desembar-
case en la villa de Palos, famosa por ha-
ber salido de allí el almirante don Cris-
tóbal Colón a descubrir las Indias el 
año de mil cuatrocientos y noventa y 
dos, y de allí se fuese a la corte sin en-
trar en Sevilla, porque no dejara de ha-
ber alguna pesadumbre entre los dos, 
por el sentimiento que don Femando 
Cortés mostró croe don Pedro de Alva-
rado le faltase la palabra que le dió de 
casarse con su prima, por casarse con 
doña Beatriz de la Cueva, que estaba 
all í en Sevilla para embarcarse con él. 
4. ° Estaban también muchos caba-
lleros e hidalgos, y amigos suyos, toda 
gente noble y principal, a quien había 
prometido muchas comodidades en su 
gobernación. Estaba también Luis de 
Vivar , a quien el emperador había he-
cho merced de la vara de alguacil ma-
yor, y Antonio de Salazar, y Pedro de 
Camino, que venían por consejo nom-
brados por regidores de la ciudad de 
Santiago. Venían juntamente Francisco 
de Zurr i l la , caballero del háb i to de San-
tiago, por contador, y Francisco de Cas-
tellanos, por tesorero; cada uno con 
cien m i l maravedíes de salario. Y venía 
por veedor Gonzalo Ronquillo con sólo 
cincuenta m i l . Y hízose esta moderación 
de salarios, porque todos tenían indios 
en encomienda, repartimientos y otros 
provechos, y por ser la tierra de Guate-
mala más bien proveída y barata que 
otras; y este año fué muy feliz para la 
ciudad de Santiago, que propiamente 
se llama de los Caballeros, por los mu-
chos que con esta ocasión vinieron a 
ella, cuyos hijos y descendientes hoy k 
honran, ennoblecen e ilustran. En la 
Casa de la Contra tación de Sevilla no se 
t ra tó cosa contra don Pedro de Alva-
rado, así en lo de la hacienda que se le 
hab ía embargado, como en otros emba-
razos que ten ía , por particular orden 
que trajo para esto del emperador, por-
que le p romet ió , que no debiera, (ore 
esta palabra fué la total destrucción de 
las provincias de Guatemala y aun de 
quien la dió) que en llegando a su po-
b e m a c i ó n enviar ía navios a su costa por 
la mar del Sur a descubrir las islas de 
la Especer ía , cosa que en Castilla se de-
seaba mucho. 
5.° En un mismo tiempo, que fué 
por el mes de octubre de este año de 
veinte y ocho, llegaron al puerto de la 
Veracruz el adelantado y su gente, y el 
padre fray Vicente de Santa María con 
los veinte y cuatro religiosos que venían 
con é l , y desearon bien la tierra por las 
grandes tormentas que tuvieron en la 
mar, que como entonces no había la ex-
periencia crae ahora de la navegación 
de Nueva España no se sabía cuan peli-
grosos eran por este tiempo los nortes 
en aquella mar. Con esta ocasión, o por 
no llegar a un tiempo las naos al puer-
to, si acaso los religiosos venían repar-
tidos en ellas, o por desembarcar des-
trozados de la tormenta, o enfermos del 
mal tratamiento de las borrascas, dejan-
do el padre fray Vicente de Santa Ma-
ría el mejor recaudo que le fué posible, 
en diez y seis religiosos que se queda-
ron atrás , se ade lan tó con los siete de 
más entera salud y fuerzas, y llegó a la 
ciudad de México sin tener azar ninguno 
en el camino. 
F u é tan bien recibido del padre fray 
Domingo de Betanzos, como se da a en-
tender no sólo de la caridad de este 
apostólico va rón , sino de quien vía en el 
padre fray Vicente y sus compañeros el 
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remedio de su soledad, la conservación 
de su religión en Nueva España , el con-
suelo de los tristes, la salvación de Tas 
almas, la dilatación del nombre de Cris-
to Nuestro Señor, y para él en particular 
el mayor bien de la t ierra, por echar 
de sí con la venida del nuevo prelado la 
carpa de cuidar más de los religiosos. 
Había va número de ellos en el con-
vento de México, v pareció a los mayo-
res hacer forma de comunidad y elegir 
cabeza que los gobernase como prelado 
suyo inmediato. Y acordaron por con-
sejo del padre frav Domingo de Betan-
zos, que no era bien por entonces que 
hubiese más de uno, y que el padre fray 
Vicente de Santa Mar ía , que era vicario 
genera], fuese también prelado de Santo 
Domingo de México. Con este parecer 
procedieron a elección canónica y , esco-
giendo tiempo y lugar, eligieron unifor-
memente por su prelado al dicho padre 
fray Vicente de Santa Mar ía , que desde 
aquel día ejercitó su oficio y con él reci-
bió a los diez y seis religiosos que se 
habían quedado en el puerto. 
6. ° Que juntos con sus compañeros 
y los que antes de ellos estaban en Mé-
xico hacían un n ú m e r o bastante, para 
que, quedándose algunos en la ciudad, 
los demás se pudiesen esparcir por la 
tierra para enseñar v doctrinar los na-
turales, que era el fin de su trabajoso 
viaje. Y así se hizo. La primera casa 
que estos nuevos apóstoles fundaron en 
pueblos de indios fué en Oaxtepec, pue-
blo muy sano, diez leguas de México. 
Fundaron también la de Chimaloacan, 
Chalco y la de Coyoacan. Y en breve 
tiempo se fundaron otras muchas, por-
que el año de mi l y quinientos v treinta 
cuando vino la segunda audiencia a Mé-
xico, había en toda la Nueva España 
más de cincuenta religiosos dominicos. 
7. ° Fué de mucha importancia en 
esta sazón el traer consigo el padre fray 
Vicente de Santa Mar ía una libranza 
que el año antes, cuando el padre frav 
Tomás Ortiz entendió venir con los re l i -
giosos a Nueva España , hab ía alcanzado 
del emperador, en que mandaba a sus 
oficiales y a la Audiencia true a todos los 
conventos de la Orden de Santo Domin-
go míe de nuevo se fundasen, de su real 
Hacienda se les diese un cáliz de plata 
y una campana y todo el aceite que fue-
se menester para una lámpara que ar-
diese continuamente delante del Santí-
simo Sacramento, y la harina y vino que 
fuese necesario para las misas; lo cual 
todo se cumplió. 
CAPITULO I I 
1. ° Entrada de la Inquisición en I n -
dias. 
2. " En México se dió a la Orden. 
3. ° E l padre fray Domingo de Be-
tanzos va a fundar a Guatemala. 
4. ° E l adelantado Alvarado le detie-
ne en México y por qué . 
5. ° Entrada de la primera audiencia 
en México. 
6. " Los oficiales reales de Guatema-
la se van a la ciudad de Santiago. 
I.0 E l prelado de Santo Domingo de 
México tenía más cuidado que con las 
obligaciones que consigo trae el oficio, 
y las de aquel tiempo no eran pocas. 
Erale también anexo el ser comisario 
de la Inquisición, casi con plenária au-
toridad de inquisidor, porque gobernan-
do a España el cardenal Adriano (que 
después fué Pana Sexto de este nombre) 
y siendo en ella inquisidor general, dió 
el oficio de inquisidor de todo lo des-
cubierto v por descubrir en las Indias, 
al padre frav Pedro de Córdova, vicario 
general de la Orden de Santo Dominsro. 
en las islas, y Tierra Firme del Mar 
Océano, v el padre fray Pedro le ejer-
citó siendo el primero en esta dignidad, 
hasta el año de mi l y quinientos y vein-
te y cinco en que mur ió . Por su muer'e 
se cometió este oficio a la audiencia de 
la isla de Santo Domingo o para que el 
presidente y oidores juntos lo ejercita-
sen, o para que si les pareciese convenir 
nombrasen de entre sí uno que hiciese 
el oficio de inquisidor, con audiencia y 
oficiales diferentes del tribunal de los 
negocios seglares. Porque como cual-
quiera de ellos era persona de autori-
dad y de ciencia y conciencia, parecióle 
al incruisidor general de España ejue se 
le podr ía muy bien fiar este ministerio: 
y que el oficio de inquisidor tendría 
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más autoridad y las causas de ]a fe más 
favor. Cuando el año 1524 pasó a Mé-
xico el padre fray Martín de Valencia, 
con sus religiosos de San Francisco, aún 
no era muerto el padre fray Pedro de 
Córdova, y así por la autoridad de in-
quisidor que tenía, le hizo comisario en 
toda la Nueva España, con licencia de 
castigar delincuentes en ciertos casos, 
reservando para sí el inquisidor el co-
nocimiento de algunos más graves, por-
que aunque el padre fray Martín de 
Valencia traía grandes privilegios del 
Papa León X , por una bula suya des-
pachada en Roma a los veinte y cinco 
de abril de mil y quinientos y veinte y 
uno, cuando el padre fray Francisco de 
Quiñones o de los Angeles trataba de 
pasar a estas partes: como que donde 
no hubiese copia de obispo, pudiesen 
los padres de San Francisco y, por el 
consiguiente, los de Santo Domingo con-
sagrar altares y cálices, reconciliar igle-
sias y proveerlas de ministros y conce-
der en ellas las indulgencias que los 
obispos pueden conceder, confirmar a 
los fieles y ordenarlos de prima corona 
y grados; y que pudiesen hacer todas las 
demás cosas que, según el tiempo y lu-
gar, les pareciese convenir para aumen-
to del nombre del Señor, y conversión 
de los infieles y ampliación de la santa 
fe católica, y reprobación y extirpación 
de todo lo que es contrario a las orde-
naciones y determinaciones de los san-
tos padres; en materia de cosas tocantes 
al santo oficio de la Inquisición no traía 
en particular breve, ni privilegio algu-
no, ni orden del inquisidor general de 
España, y, por tanto, convino que el 
padre fray Pedro de Córdova, diese al 
padre fray Martín de Valencia, la auto-
ridad de su comisario, el cual ejercitó 
con grande rectitud y prudencia, casti-
gando los defectos que hallaba en pala-
bras licenciosas y blasfemias, que era 
lo más que había en aquel tiempo que 
remediar; y aun le dio hartos disgustos 
Gonzalo de Salazar, que el año de 1525 
gobernó la Nueva España, en ausencia 
de don Fernando Cortés, porque a con-
templación suya o no disimulaba con 
unos o no era más riguroso con otros, y 
tal vez hubo que le pidió que después 
de castigado uno, corregido y enmen-
dado, le volviese a prender y castigar 
de nuevo; y por que el padre fray Mar-
tin no lo quiso hacer por las razones que 
se dan bien a entender, hubo hartos 
trabajos en México. 
2.° Pasando el año de 1526 la Orden 
de Santo Domingo a Nueva España 
acordáronse los oidores de la Isla Es-
pañola, que la comisión que el padre 
fray Pedro de Córdova dió al padre fray 
Martín de Valencia, fué no más de has-
ta que llegasen a México los frailes do-
minicos, a cuyo prelado desde entonces 
anexaba el oficio de comisario de la 
Inquisición, de suerte que el padre fray 
Martín de Valencia suplía las veces de 
prior de Santo Domingo, hasta que le 
hubiese. Llegó el padre fray Tomás Or-
tiz a la isla y la Audiencia le dió nuevos 
despachos de comisario de la Inquisi-
ción, así para su persona, como para 
quien lo sucediese en el oficio de pre-
lado de Santo Domingo, por tenerse por 
inconveniente que si el padre fray To-
más faltase, o por muerte, o por ausen-
cia quedase el oficio de la Inquisición 
vaco, y lo estuviese, mientras se daba no-
ticia a la audiencia y de allá venía per-
sona nombrada que le ejercitase, en qne 
era forzoso gastarse mucho tiempo, y no 
haber en el entretanto quien cuidase de 
cualquiera caso que pudiese suceder, que 
por ser tierras nuevas, era necesario es-
tar muy prevenidos los inquisidores. 
Llegó pues el padre fray Tomás Ortiz, 
con sus religiosos, a México y cargóse 
del oficio de comisario de la Inquisición, 
vínose por religiosos a Esuaña y, como 
dejó en su lugar al padre fray Domingo 
de Betanzos por prelado de los frailes, 
bien que pocos y enfermos, forzosamen-
te le hubo de dejar también el oficio de 
comisario de la Inquisición, el cual ejer-
citó con no menos prudencia y cuidado 
que sus dos antecesores. Llegó este ano 
de mil y quinientos y veinte y oc'10'^ 
padre fray Vicente de Santa María a Me-
xico, con título de vicario general, asi 
de los religiosos que llevaba consigo, 
como de los que allá estaban. Eligiéron-
le también los frailes en superior del 
convento y así consecutivamente quedo 
por comisario del santo oficio, y el pa»re 
fray Domingo de Betanzos, libre y des-
embarazado de todos estos cui " dados. 
HISTORIA GENERAL DE LAS INDIAS OCCIDENTALES 123 
muy contento por poderse ejercitar más 
en la doctrina y conversión de los natu-
rales. 
3.° Estaba a esta sazón en México el 
adelantado don Pedro de Alvarado, con 
su mujer doña Beatriz de la Cueva, los 
oficiales reales que iban para la provin-
cia de Guatemala y los caballeros e h i -
dalgos que venían por vecinos de la ciu-
dad de Santiago, y todos juntos como es-
taban trataron con el padre fray Do-
mingo de Betanzos, se viniese con ellos 
a fundar convento de su Orden : que só-
lo aquello faltaba a su ciudad para tener 
nombre y ser la segunda después de Mé-
xico en toda la Nueva España . Y aun-
que el padre fray Domingo miró poco a 
estos respectos de los seglares, les con-
cedió lo" que pedían y se ofreció a la 
jornada, por lo mucho que entendió 
serviría a su Orden en dilatarla con nue-
va fundación de convento, y mucho más 
a Nuestro Señor, en poner en aquella 
provincia ministros tan idóneos del san-
to Evangelio como los frailes de Santo 
Domingo, porque claramente sabía la 
poca reformación de costumbres en los 
españoles, y la ninguna cristiandad en 
los indios, que aun no se les había cui -
tado de los oídos, para entrar nor ellos 
la predicación y la fe, el ruido de los 
arcabuces y mosquetes y ladridos de los 
perros, con que los años antes los hab ían 
conquistado. 
Y como el padre frav Domingo no ha-
bía de caminar las cuatrocientas lesuas 
que había de México a la ciudad de San-
tiago con el aparato que el adelantado 
y los que venían con é l , sino con sólo su 
compañero, a pie, y muchas veces des-
calzo, comiendo poco v lo más ordina-
rio frutas silvestres, durmiendo en el 
campo y con otras asperezas y trabajos, 
que era su ordinario modo de caminar; 
no le pareció venir en compañía de los 
seglares: adelantóse para que todos lle-
gasen a un tiempo a la ciudad, v salió 
de la de México por el principio del año 
de m i l y quinientos y veinte y nueve. 
< 4.° Bien pensó seguirle y aun anti-
cipársele en la jornada el adelantado, 
pero como en España se le hab ían he-
cho algunos cargos, que más se disimu-
laron que borraron por causa del secre-
tario Francisco de los Cobos, que le fa-
voreció, renováronsele en México por 
los oficiales reales, los que tocaban a la 
Hacienda real; y el tesorero Alonso de 
Estrada tuvo expreso mandato del con-
sejo sobre esto, y así detuvo a Alvarado 
hasta que contase lo que debía al rey 
de sus quintos y otros derechos, y se lo 
pagase. 
5. " Nombró el emperador este año 
de m i l y quinientos veinte y ocho, oido-
res para fundar una audiencia real en 
México, a quien estuviese sujeta toda la 
tierra firme de Nueva España, que fue-
ron los licenciados Maldonado, Parada, 
Matienzo y Delgadillo, dándoles por pre-
sidente, mientras señalaba otra persona, 
a Ñuño de Guzmán, gobernador de Pa-
nuco, los cuales, saliendo de Sevilla a 
fin de agosto de este año , entraron en el 
puerto de la Veracruz a seis de diciem-
bre. Y porque dentro de trece días que 
llegaron a México, murieron los dos que 
fueron Parada y Maldonado, los otros 
dos fundaron la audiencia aun antes de 
llegar el presidente. 
Dióles el emperador y su Real Con-
sejo de las Indias una muy larga instruc-
ción firmada en Valladolid a los cinco 
de abri l de este año , del modo que ha-
bían de tener en administrar justicia, de 
la cual hicieron bien poco caso. Pero 
un capí tulo no se les olvidó que decía 
a s í : Sabréis también si es verdad que 
cuando Pedro de Alvarado estuvo en 
Guatemala, no hubo buen recaudo en la 
cobranza de los quintos y no se acudió 
al tesorero con lo que a ellos pertenecía. 
Llegaron pues los oidores poco después 
que el adelantado y hallándole detenido 
por el mesmo cargo, prosiguieron con 
él , y con las informaciones que halla-
ron comenzadas sobre esto, y haber con-
sentido así a sus soldados, como a los 
vecinos de la ciudad de Santiago, jue-
gos prohibidos: la pena de los iuegos 
luego la ejecutaron en él y en el mar-
qués del Valle. Aunque el año de m i l 
y quinientos y treinta y uno, la segunda 
audiencia oyó y admit ió a entrambos sus 
descargos, y se lea volvieron las conde-
naciones. 
6. ° Vieron los oficiales reales de la 
provincia de Guatemala, que el adelan-
tado se detenía en México, y temieron 
sería aun más de lo que fué; y despi-
/ • £ ' * 
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diéndose de él, se vinieron a la ciudad 
de Santiago. E l adelantado envió con 
ellos su poder a Jorge de Alvarado, para 
que en su nombre y por v i r tud del ofi-
cio que traía en propiedad de goberna-
dor y capi tán general, fuese su teniente 
en el uno y en el otro cargo, y el escri-
bano que se decía Juan Galvarro, ocu 
pado en poner por testigos al comenda-
dor Frr.ncisco de Zur r i l l a y a Baltasar 
de Mendoza, vecino y regidor de la ciu-
dad de Santiago, y en decir que el po-
der se otorgó en las casas de Jorge de 
Alvarado, 8e le olvidó el día, mes y año 
en que se hizo la escritura. Presentóla 
el mismo Jorge de AJvarado en el cabil-
do de la ciudad de Santiago, a los ocho 
de mayo de m i l y quinientos y veinte y 
nueve y se da a entender, que si lleva-
ron el poder los oficiales reales, que dos 
días antes habían entrado en la ciudad, 
se otorgaría el poder, cuando mucho, 
tres o cuatro meses antes. 
CAPITULO I I I 
1. " E l padre fray Domingo de Betan-
zos funda el convento de la ciudad de 
Santiago de los Caballeros. 
2. " Dióle el obispo de México toda, 
su autoridad. 
3. ° Con ella visitó la iglesia de San-
tiago y puso cura en San Salvador. 
4. ° Llególe orden del emperador pa-
ra el buen tratamiento de los naturales. 
1.° Llegó el padre fray Domingo de 
Betanzos a la ciudad de Santiago de los 
Caballeros, pocos días antes que los ofi-
ciales reales, para que a un mismo tiem-
po quedase autorizada con el aumento 
de ministros de religión y de justicia. 
Tuvo también este año por juez de resi-
dencia al capitán Francisco de Orduña , 
que presentó sus despachos en el cabil-
do a los catorce de agosto. Fué el padre 
fray Domingo más bien recibido de los 
ciudadanos que otro cualquier hombre; 
porque conociendo la mayor parte de 
ellos desde el tiempo que moraban en la 
isla Española , y acordándose de su vir-
tud y ejemplo de sus sermones y gran 
celo de las almas y trayendo a la me-
moria lo que h a b í a n visto y oído que 
h a b í a hecho en México, así en cosas de 
su orden como en sosegar y pacificar la 
ciudad en tiempo que estaba para per-
derse, y aun todo lo que en la Nueva 
España se había ganado, pasaron a mi-
rarle como a un ángel del cielo, y a re-
cibir le , hospedarle y acariciarle como 
a ta l . 
No fué necesario que pidiese en el Ca-
bildo sitio para fundar convento, jíl te-
niente de gobernador y capitán general, 
Jorge de Alvarado, los alcaldes y regi-
dores de la ciudad le ofrecieron, rogaron 
e importunaron con é l , dejando en su 
l ibre voluntad la elección del sitio, den-
tro o fuera de la ciudad, como mejor le 
pareciese. Y el padre fray Domingo 
tomó la posesión de é l , algo desviado de 
las casas, a la parte del Oriente, con 
bastante capacidad para iglesia, casa y 
huerta, y todo no llegaba a una caballe-
ría de tierra porque el espíritu del padre 
fray Domingo de Betanzos era muy re-
cogido. Y mostróle entonces en no reci-
bir más suelo de la ciudad de Santiago, 
de lo que era menester para una iglesia 
p e q u e ñ a , casa estrecha y huerta muy 
moderada. Aumentóse después la ciudad 
y creciendo los vecinos para dar solares 
a los más principales, que no los tenían 
en parte tan sana o tan acomodada como 
estaba el convento, se trazó una calle 
desde las casas de la ciudad a el , que de 
su nombre se l l amó , de Santo Domingo, 
que se acabó de poblar el año de mil y 
quinientos y treinta y ocho en que fue-
ron alcaldes Alonso de Reguera y San-
cho de Barahona, que con estar en buen 
sitio su casa, le m u d ó por avecindarse 
junto a Santo Domingo. 
Proveyeron los vecinos el nuevo con-
vento de ornamentos para la iglesia y 
alhajas para la casa, que a toda priesa 
se iba edificando, con la humildad y de-
cencia que el padre fray Domingo de 
Betanzos vía que era menester para el 
buen ejemplo que pre tendía dar de po 
bre y Humilde, y dejar esta rica heren 
cia a los que se siguiesen después de él 
No recibió ninguna de estas temporali 
dades de balde, muy al doble las pagó 
con obras espirituales, sus devotas ora' 
ciones, santos sacrificios, y continuos ser 
mones y plát icas espirituales, de que no 
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cesaba en todas las ocasiones que para 
ellas se le pudiesen ofrecer. 
2.° Pertenecía entonces la provincia 
de Guatemala al obispado de México, 
en quien había presentado el emperador 
a don fray Juan de Z u m á r r a g a , de la 
Orden de San Francisco, natural de Du-
rango, en la Encar tación de Vizcaya, y 
actualmente guardián del Abrojo junto 
a Valladolid, elección acertadísima por 
la santidad y letras y gran celo de la 
Cristiandad que resplandecía en este in-
signe varón. Parece que el emperador le 
hizo la merced del nombramiento a los 
doce de diciembre del año pasado de 
mil y quinientos y veinte y siete, por-
que en este de veinte y nueve a instancia 
del marqués del Val le , que estaba en 
España, le hizo el emperador merced, 
para su sustento y ayuda de costa, de 
los diezmos eclesiásticos que hubiesen 
caído desde' aquel d ía , hasta que se de-
clarasen los términos del Obispado de 
México y de los demás que se trataba 
de hacer en Nueva E s p a ñ a . 
Tuvo el santo obispo por bonís ima 
ocasión esta jornada del padre fray Do-
mingo de Betanzos, a la provincia de 
Guatemala, para saber y entender por 
su medio del modo que se hab ían en 
aquellas partes las cosas de la r e l ig ión ; 
y para que si hallase alguna falta, la 
pudiese remediar, le hizo vicario suyo, 
dándole toda su autoridad, tan llena y 
bastante como él la t en ía , para visitar 
las iglesias, distribuir plata para cálices 
} ornamentos, levantar iglesias y erigir-
las en parroquias y quitar y poner en 
ellas curas y sacerdotes que las sirvie-
sen y administrasen y obligar con cen-
suras y entredichos a los inobedientes y 
rebeldes a sus mandamientos. Finalmen-
te le dió su autoridad para todo aquello 
que el mismo obispo pudiera hacer, si 
estuviera presente. 
3.° Con ella visitó el padre fray Do-
mingo de Betanzos la iglesia de la c iu-
dad de Santiago, y ha l l ándo la falta de 
ornamentos y servicio, t r a t ó de que se 
proveyese de lo necesario. Los vecinos 
advirtieron que sin echar derrama en 
»a República, se pod ía muy bien hacer, 
porque ellos había dos años años que 
pagaban diezmos, y que el cr is t ianís imo 
emperador que por bula apostólica de 
Alejandro Sexto los cobraba, había dado 
orden a sus oficiales de que ellos edifi-
casen las iglesias, diesen campanas, cá-
lices y ornamentos y la harina y vino 
que fuese necesario para las misas, y el 
aceite para la lámpara del Santísimo 
Sacramento. Certificado de esto el padre 
fray Domingo de Betanzos, trató con los 
alcaldes y regidores, que en nombre de 
ía ciudad pidiesen lo necesario para el 
culto divino a los oficiales reales. Y en 
cumplimiento de este buen consejo, se 
tuvo el cabildo que arriba queda refe-
rido en el l ibro primero, capítulo once, 
número tercero. Y por eso los oficiales 
reales respondieron que ellos gastarían 
en las cosas de la iglesia la cantidad 
que llegase al valor de los frutos de aquel 
año, porque, como recién venidos, no 
habían cobrado los diezmos de otro nin-
guno. 
Ejercitó asimismo el padre fray Do-
mingo de Betanzos su autoridad epis-
copal en poner cura en la villa de San 
Salvador, según parece por el escrito si-
guiente que está en los libros del archi-
vo de aquella ciudad. 
E después de lo susodicho, dice el 
secretario en el cabildo que se tuvo a 
los diez y siete de junio de mi l y qui-
nientos y treinta. Este dicho día viernes, 
mes y año susodicho, en presencia de 
mí el dicho escribano, en el dicho Cabil-
do, juntos e congregados los dichos se-
ñores teniente, capi tán, justicia e regi-
dores de la dicha vi l la , juntos e con-
gregados unánimes y conformes, dije-
ron : Que por cuanto ellos, han visto y 
les fué presentado un nombramiento e 
provisión, por el padre fray Domingo 
de Betanzos, a ellos enviado para que 
admitan y reciban al padre Antonio 
González Lozano, como cura de esta 
dicha v i l l a , en que por ellos les manda, 
so pena de excomunión, por tal le re-
ciban e usen con él; que aconsejándose 
todos ellos con el dicho señor capi tán, 
que le recibían e recibieron al dicho 
Antonio González Lozano por tal cura 
de la iglesia de la dicha vi l la , que están 
prestos de le dar favor y ayuda que para 
ello necesidad haya. E le admitían e 
admitieron en todo cuanto de derecho 
podían e deben e no más e allende. E 
el dicho señor capitán dijo que él lo 
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recibía e recibió por ta l , e le admi t ía e 
admi t ió así mesmo al dicho oficio de 
cura. E todo lo pidieron por fe e tes-
t imonio, e fírmaron de sus nombres. 
E por mandado de los dichos señores, 
yo el dicho escribano notifiqué a Fran-
cisco Hernández se diese por despedido 
de cura de la dicha vi l la . Firma Luis de 
Moscoso y los Regidores. 
4.° No era más bien acondicionado 
el padre fray Domingo de Betanzos, que 
otros predicadores apostólicos de aquel 
siglo, para disimular defectos n i dejar 
de cumplir con su obligación en reñir los 
y reprehenderlos y procurar el remedio 
que se pudiese tener para darles su fin, 
particularmente los que tocaban en in-
justicia o agravio de tercera persona. Y 
como éstos eran públicos y tan ordina-
rios y comunes en aquel tiempo como 
el comer y beber, éste era el tema repe-
tido de los predicadores, y la materia 
frecuentada en los sermones, y ninguno 
se oía que no fuese con alguna repren-
sión de quitar la libertad a los natura-
les. Del modo de hacerlos esclavos. Del 
servirse de ellos sin paga de su trabajo. 
De no darles lo que habían menester 
en salud y en enfermedad. De cargarlos 
como irracionales, para tierras aparta-
das y de diferentes climas de aquellos 
en que nacieron. Echarlos a las minas. 
Quitarles el dominio de sus cosas. Y al 
f in usar en todo de ellos como si no 
tuvieran razón n i fueran capaces de la 
bienaventuranza que Cristo nuestro Se-
ñor les alcanzó por medio de su muerte 
y pasión. Eso trataba continuamente el 
padre fray Domingo en ios sermones: 
y como el interés que a los oyentes se 
les seguía del servicio de los indios, los 
tenía endurecidos los corazones, no ha-
cían más fruto en los vecinos de la ciu-
dad de Santiago que en los de México 
y en las demás ciudades de las Indias, 
que era ninguno a causa de tener aque-
l la doctrina por voluntaria y razones in-
ventadas por el predicador. Escudában-
se con cédulas reales, provisiones de 
consejo, pareceres de letrados, costum-
bre de toda la t ierra, y con tales armas 
no hab ía teología que les entrase, n i 
razón que les hiciese fuerza, y estábanse 
las cosas como al principio. Sentía esto 
el santo varón, y encomendando el ne-
gocio a Dios, le envió alguna parte de 
remedio con un memorial autorizado 
que le llegó de México por orden de 
su prelado y originalmente está hoy en 
los Jibros de los archivos de la ciudad. 
En que parece que este año de mil y 
quinientos y veinte y nueve, yéndose el 
emperador a coronar, desde la ciudad de 
Barcelona envió a mandar al Consejo 
de Castilla que tratasen y determinasen 
cerca de la gobernación que se debía 
poner en las Indias. Y el Consejo, en 
que estaban personas muy señaladas, de-
t e r m i n ó muchas cosas muy necesarias 
a la dicha gobernac ión , y entre ellas 
decre tó lo que toca a las personas de 
los indios con las palabras siguientes. 
C A P I T U L O I V 
1. °—Orden que d i ó el Consejo para 
el buen tratamiento de los indios. 
2. °—Llaman de México al padre fray 
Domingo de Betanzos. 
1." Parece que en la Nueva España 
los indios, por todo derecho y razón, de-
ben ser libres enteramente y que no 
son obligados a otro servicio personal 
más que las otras personas libres de estos 
reinos, e que solamente deben pagar 
diezmo a Dios, si no se les hiciere remi-
sión de él por algunos tiempos, y a Su 
Majestad el t r ibuto que pareciere que 
justamente se les debe poner, conforme 
a su posibilidad y la calidad de las 
t ierras: lo cual se debe remitir a los 
que gobernaren. 
Otro .sí parece, que los indios no se 
encomienden desde aqu í adelante a nin-
gunas personas e que todas las enco-
miendas hechas se quiten luego. Y que 
los dichos indios no sean dados a los 
españoles , so éste n i otro tí tulo n i para 
que los sirven n i posean por vía de 
repartimiento, n i en otra manera, por 
la experiencia que se tiene de las gran-
des crueldades e excesivos trabajos y 
falta de mantenimientos, e mal trata-
miento que les han hecho y hacen su-
f r i r , siendo hombres libres, donde re-
sulta acabamiento y consumación de los 
dichos indios y despoblación de la tie-
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rra, como se ha hecho en la Isla Espa-
ñola. 
Otrosí parece que ai presente, hasta 
que los dichos indios se instruyan más 
en la fe y vayan tomando buenas cos-
tumbres y algún entendimento, y uso 
de vivir en alguna pol icía , Su Majestad 
ao los debe dar por vasallos a otras per-
sonas, perpetua ni temporalmente, por-
que se debe creer que sería traerlos a 
la misma servidumbre y perdición que 
ahora padecen, o a otra cosa peor. Y 
no se debe hacer fundamento en las 
ordenanzas, prohibiciones y penas que 
se hiciese en favor de los dichos indios, 
pues la experiencia nos muestra que las 
que hasta hoy están ordenadas, que son 
muy buenas, ninguna se ha guardado 
ai basta prohibimiento para excusar los 
dichos malos tratamientos, poniendo a 
los dichos indios debajo de particulares 
que no sea del rey. 
Item, por evitar los males y engaños 
que en esto ha habido, se debe proveer 
que de aquí adelante no se hierre nin-
gún indio por esclavo y que los que 
hasta aqu í están herrados se visiten y 
se sepa si ha habido engaño en su ser-
vidumbre, n i puedan vender sus hijos, 
deudos n i criados, n i inducirles servi-
dumbre. 
Item, que ningún español pueda car-
gar indio para lejos n i para cerca, so 
gran pena. 
Item, porque en la conservación de 
las vidas de los dichos indios consiste 
poderse la tierra sustentar en población, 
o acabarse de destruir y despoblar, con-
viene que los indios sean en tal manera 
regidos, y gobernados, que ellos reciban 
algún contentamiento de tal gobierno, 
para que mult ipl iquen y no se vayan 
acabando como hasta a q u í , siendo regi 
dos y sojuzgados por personas que m i -
raban más por su propio interés que la 
salud de los indios, n i su buen gobier-
no; y por tanto parece que la jurisdic-
ción de toda la tierra debe ser al pre-
sente totalmente de Su Majestad, y que 
los que la ejercieren en lo civi l y c r imi -
nal sean puestos por su mano o de su 
gobernador. Y que esta jurisdicción se 
reparta por provincias, como pareciere 
cometiéndola a las personas más cali-
ficadas que hubieren en la tierra, los 
cuales hagan su residencia por la ma-
nera que se ordenare. 
I tem parece, que a los caciques, por 
quien los indios se solían gobernar, no 
se les debe totalmente quitar la supe-
rioridad que sobre ellos han tenido, an-
tes se les debe conceder que puedan 
compeler a los indios a que trabajen en 
sus haciendas e que no vivan ociosa-
mente y se les debe dar alguna manera 
de jurisdicción y gobierno sobre los di-
chos indios. Porque si sus caciques, sien-
do avisados e industriados de lo que han 
de hacer, aciertan a regir bien, muy 
mejor y con más agrado de los indios 
se ha rá el gobierno, estando por supe-
riores las personas españolas a quien se 
cometiere el gobierno de cada provincia. 
Otrosí parece, que los dichos caciques 
deben ser inducidos, para que entre 
otras labores y ejercicios de trabajos 
moderados, en que hicieren ocupar a 
los indios, los animen, no estando lejos 
de las minas, para que a ciertos tiempos 
vayan a las minas por cuadrillas, repar-
tidos en tal manera, que lo puedan mo-
deradamente sufrir, if que el oro que 
sacaren sea para ellos mismos, pagando 
su parte al rey. Por manera que de lo 
que a ellos Ies quedare, se aprovechen 
para comprar las cosas a ellos necesarias 
y pagar el tributo al rey, declarándoles 
cuán provechoso les será el tal ejercicio. 
I tem, que los españoles que tuvieren 
la justicia, si los caciques fueren negli-
gentes en lo susodicho, lo hagan cumplir 
y no en otra manera, para relevar los 
indios de fatiga. 
I tem, que no sean quitadas a los in-
dios sus propias heredades, queriendo 
ellos cultivarlas y trabajar en ellas. 
I tem, que no haya apelación de lo 
que los jueces mandaren o juzgaren en 
favor de los indios, sino que se ejecute 
luego, pues ellos no saben pleitear. 
I tem, parece, que sería provechoso 
enviar algunos frailes de San Jerónimo 
y las personas más bastantes que se pu-
dieren hallar en la Orden, para que en-
tiendan así en ver el tratamiento de los 
indios y ejecución de lo que se orde-
nare y Su Majestad proveyere, como en 
procurar la libertad de los indios y po-
blación de la tierra y en las otras cosas 
que convengan al buen gobierno. 
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I tem, sería provechoso ordenar que 
hubiese contratación de paz para con 
los indios no sujetos, por manera que 
por vía de rescate se hubiese de ellos 
oro y perlas y cosas de esta calidad. 
Otrosí parece, que estos artículos e 
los que se hubieren de ordenar, vayan 
por vía de instrucción para el goberna-
dor o presidente y no por precepto. Por-
que según la distancia, y las cosas que 
allá pueden ocurrir no se puede dar ley, 
en que no pudiese haber algunas dif i-
cultades o peligros habiéndose de ejecu-
tar a la letra; y por esto se debe todo 
remitir a la conciencia y prudencia del 
gobernador, o presidente y oidores, para 
que teniendo a Dios delante y el servi-
cio de Su Majestad, lo ordenen como 
mejor vieren que -uir.ple al provecho 
común y buen gomerno. Por manera 
que en todo han de tener facultad de 
mudar o añadir , excepto en lo que toca 
a la libertad de los indios, y a que no 
sean encomendados, n i apremiados a 
servir como personas sin libertad. Por-
que como esto sea contra derecho divino 
y humano, y no se pueda hacer sin pe-
cado. Su Majestad no lo debe permitir , 
mayormente viendo las muertes y con-
sumación de indios que de ello se ha 
causado hasta ahora. 
Con este parecer del Consejo y de 
los hombres más doctos, así teólogos 
como juristas, de España, enviado al 
Invictísimo Emperador, para descargo 
de su conciencia y buen gobierno de 
los indios y a las Indias, para consuelo 
de los predicadores y religiosos que pro-
curaban l ibrar de opresión a los natura-
tes de estas partes, estaba el padre fray 
Domingo de Betanzos muy contento en 
su ciudad de Santiago, pareciéndole que 
ya no le podr ían decir ios vecinos de 
ella que predicaba pensamientos propios 
y tenía opiniones singulares, que era 
enemigo de sus bienes y hacienda, fruto 
de tantos trabajos como Ies costó sujetar 
la t ierra, y daba m i l gracias a Dios por 
haber la buena influencia que había 
dado al Consejo de Castilla, suplicán-
dole lo llevase adelante para que lo« 
indios saliesen de opresión y miseria. 
Leía este parecer, repet ía le , sabíale de 
coro, mostraba las firmas en testimonio 
que era verdadero y las cartas con qus 
se le enviaron. Y aunque nada de esto 
era a gusto de los ciudadanos, encomian 
los hombros, quitaban la gorra, bajaban 
la cabeza y le d e c í a n : si Su Majestad 
lo mandare, no hay sino obedecer; tu-
yos somos, corte por donde quisiere. 
2.° Recibió este papel el padre frav 
Domingo de Betanzos al fin del mismo 
año en que se hizo, o ai principio del 
año siguiente de m i l y quinientos y 
treinta, porque se cree que los religiosos 
de Indias que estaban ea la Corte ic 
enviaron a estas partes luego que el 
Consejo le dio. Y que enviársele al Em-
perador para que le confirmase y man-
dase guardar fué negocio de más espacio. 
Y por ser esto así no hubo con él las 
inquietudes que las nuevas leyes que 
contenían esto mismo causaron de aquí 
a trece años. Pero no se pasaron quince 
días que no le llegase al padre fray Do-
mingo otro mensajero de México, de 
parte de su prelado fray Vicente de San-
ta Mar ía , en que le rogaba con mucho 
encarecimento se partiese luego a ver 
con él . Y que por mayores y más for-
zosas que fuesen las ocupaciones que tu-
viese, así en la fundación de la casa 
como en la predicación, io dejase todo, 
aplazando lo que faltase para la vuelta, 
o para quien viniese en su lugar, y éi 
se pusiese luego en camino para Méxi-
co; porque hab ía peligro en la tardan-
za. Y que puesto allá le diría para lo 
que era tanto menester. No se alteró el 
padre fray Domingo con este llamamien-
to, que el alma del justo siempre está 
muy sosegada. Miró la nueva labor que 
hab ía comenzado, y el fruto que iba 
cogiendo de su predicación. Y puesto en 
manos de la obediencia, como por ella 
le dió pr incipio , con mucho gusto lo 
dejó sin darle por ella el f i n . Sintieron 
mucho los de la ciudad su partida y 
ofrecíanse a estorbarla, significando la 
mucha necesidad que tenían de la per-
sona del padre fray Domingo; pero él 
no lo consint ió, diciendo que todas las 
razones que p o d í an alegar al prelado 
para que le dejase, no le eran ocultas, 
y que, pues sabiéndolas le llamó una 
vez, también le l lamar ía otra y otras, si 
fuese menester, y aun con nota de algu-
na desobediencia suya. Convencidos Jos 
vecinos con los ruegos del padre, no p»' 
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dieron hacer más que ofrecerle servicio, 
Í ompañía y matalotaje, dineros para ¡or-
nada más larga y crédi to para tierras 
extrañas; pero nada de esto rec ib ió , 
porque caminaba siempre a pie, comien-
do de limosna, el breviario en la cinta 
\ , cuando mucho, un iudezuelo que le 
¡levaba ia capa. Sólo se contentó con 
la voluntad con que todo se le ofrecía 
ofreciéndose él también a pagarla en su 
moneda usual y corriente, que eran muy 
fervorosas oraciones delante de Nuestro 
Señor por el bien y salud de todos. No 
¡uvo religioso que dejar en eí nuevo 
convento porque el compañero que te-
nía, que se llamaba fray Francisco de 
Mayorga, que no ha muchos años que 
murió, era de muy poca edad y tan 
nuevo en la Religión, que sólo tenía en 
ella veintisiete meses de profesión, como 
quien la había hecho a los 4 de octubre 
de 1528; y no era bien ponerle en oca-
sión por más vir tud que mostrase, que 
con el desvío del padre fray Domingo 
de Betanzos no perseverase en el bien 
comenzado; de más de que le era for-
zoso volvérsele consigo, que en aquel 
tiempo y muchos después era sacrilegio 
andar un fraile solo. Cerró la casa y 
dio las llaves al padre Juan Godínez, 
para que mandase l impiar la iglesia y 
abrirla a los que tuviesen devoción de 
ir a rezar, con orden que las diese a 
los religiosos que pensaba enviar presto. 
Encargó a un vecino que acabase de 
cercar la huerta del seto de árboles que 
había comenzado. Y a otro que de un 
rimero de adobes que dejaba hiciese 
unas celdillas en que se pudiesen reco-
ger los frailes que viniesen. Y hecho esto 
se part ió, con mucho sentimiento de 
todos. 
CAPITULO V 
1. ° Sucesos que tuvo en México el 
adelantado- don Pedro de Alvarado has-
ta salir para la ciudad de Santiago. 
2. ° En el camino se encontró con d 
padre fray Domingo de Betanzos. 
3. ° Lo que hizo en llegando a la ciu-
w»d de Santiago. . 
4. ° ¡Sombran por cura de la ciudad 
de. Santiago al licenciado Francisco Ma-
rroquín . 
1." Vio el adelantado don Pedro de 
Alvarado en México sus negocios en tan 
mal estado, que perdió las esperanzas 
de salir tan presto de la ciudad. Y pa-
recióle buen remedio para que le deja-
sen venir a su gobernación, que el ca-
bildo de la ciudad de Santiago escri-
biese a la Audiencia, encareciendo el 
gran daño que los particulares, la ciu-
dad y provincia y toda la tierra recibía 
de tan larga ausencia de su capitán y 
gobernador, y según esto, el mucho daño 
que era forzoso que el servicio del Rey 
padecía en detenerle, etc. E l cabildo lo 
hizo así. Y a los veinte y seis de junio 
de m i l y quinientos y veinte y nueve, 
mandó al secretario que escribiese las 
cartas en nombre de la ciudad; y cada 
uno de los alcaldes y regidores y los 
vecinos más nobles escribieron sobre este 
caso al acuerdo y en particular a los 
oidores. 
De ellos había días que el adelantado 
se quejaba que no quer ían ejecutar el 
orden que traía de España para que tu-
viese en gobierno juntas la provincia de 
Chiapa y Guatemala, y que éstas, y 
otras muchas vejaciones, hacían a los 
que sabían que guardaban amistad y 
ley a don Fernando Cortés, marqués del 
Valle. Decía también que él había con-
quistado la provincia de Guatemala, y 
con deseo de conquistar otras, había 
traído mucha gente á Indias y hecho 
otros excesivos gastos todo en orden al 
servicio del Rey; y que se hallaba de-
fraudado de ellos porque no le ejecu-
taban sus cédulas reales, interpretándo-
las siniestramente. Y que estas moles-
tias le hacían por la mucha libertad que 
habían dado a Gonzalo de Salazar. Pero 
ni estas murmuraciones o quejas n i las 
cartas de la ciudad de Santiago de los 
Caballeros sirvieron de nada para salir 
el adelantado de México, si no sucediera 
que acabando los oidores la residencia 
del marqués del Valle, como cada día 
llegaban nuevas que volvía muy hon-
rado y engrandecido, siendo esto la cosa 
que más pesadumbre daba al presidente 
y oidores de la Nueva España, determi-
naron de hacer una junta general de to-
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dos los procuradores, para tratar nego-
cios del bien público, y para suplicar 
al Emperador que para la quietud de 
Ja tierra convenía que en ninguna ma-
nera se permitiese volver a ella al 
marqués . Probaban este punto con los 
procesos de la residencia y a ellos se 
remit ían. Y para inducir a los procu-
radores a esto, prometían a unos repar-
timientos y a otros que sentían dificul-
tosos, amenazan con quitarles los dados, 
con destierro y otras penas. Y porque 
noventa y seis conquistadores lo con-
tradijeron, a unos echaron en la cárcel, 
a otros condenaron en cantidad de di-
neros y a otros echaron de la tierra. En-
tre los presos fueron Diego Docampo y 
el capitán Maldonado y los hermanos 
del adelantado don Pedro de Alvarado. 
Que entendiendo que todo esto procedía 
de Gonzalo de Salazar, Je desafió públi-
camente a fuer de caballero, según los 
retos de Castilla. Alteróse la ciudad con 
esto y la Audiencia trató de darle l i -
cencia para irse a su gobernación de 
Guatemala. Disimulando la principal 
ocasión que para esto tenían los oidores, 
que era ser tan apasionado del marqués 
del Valle, que ya se entendía que na-
vegaba la vuelta de Castilla; y no se en-
gañaban mucho, porque desembarcó en 
la Veracruz, a los quince de ju l io de 
este año de mil y quinientos y treinta 
con la marquesa doña Catalina de Zú-
ñiga, hermana del conde de Aguilar ; y 
no querían que hallase en México amigo 
tan poderoso como el adelantado, que 
tuvo por mucha ventura el destierro a 
trueco de irse a su ciudad de Santiago. 
Y en esto más le favoreció el marqués , 
pues mediante su amistad, alcanzó la 
vuelta a Guatemala, cosa que tanto de-
seaba y pretendía. 
2.? En el camino se encontró con el 
padre fray Domingo de Betanzos, y el 
uno al otro, como amigos, se dieron 
cuenta de sus sucesos. El adelantado 
contó los prósperos que había tenido en 
España : las mercedes y honra que el 
Emperador le había hecho; las esperan-
zas que traía de mayores bienes, con la 
palabra que dejaba empeñada en Con-
sejo de hacer nuevos descubrimientos y 
conquistas, y que aquello era muy con-
forme su ánimo, por parecerle poco todo 
lo que tenía en Guatemala, y pequeños 
los servicios que había hecho al Empe-
rador. Y el padre fray Domingo le dió 
cuenta de las ocupaciones que había te-
nido en la ciudad. El convento que deja-
ba fundado en ella y la lástima que 
llevaba de dejarle sin morador, y como 
fuera mayor su cuidado si no enten-
diera enviar en llegando a México dos 
religiosos que le ocupasen y predicasen 
en la ciudad y su comarca. Dijo el orden 
que había dado en las cosas de la igle-
sia, cuán agradecido iba a todos los ve-
cinos por el buen agrado que había ha-
llado en ellos y las buenas obras que en 
todo lo que se le ofreció había recibido 
de todos; con la brevedad que el tiem-
po permi t ía , que debió de ser cuando 
mucho dos días los que se detuvieron. 
Sabiendo el padre fray Domingo el fin 
con que llevaba consigo el adelantado 
al licenciado Francisco Marroquín, co-
municóle el orden con que se había de 
haber en las confesiones de los españoles 
según el parecer que el año antes habían 
dado el Consejo y los letrados al Em-
perador. Alumbróle de algunos casos, 
que como nuevo en la tierra tenía nece-
sidad de ser advertido dé los más expe-
rimentados en ella. Y con estas tan po-
cas lecbiones, sacó el padre fray Domin-
go de Betanzos en el licenciado Marro-
quín un tan aventajado discípulo que 
dentro de tres años fué excelentísimo 
maestro del celo del bien de las almas 
y ejemplo de prelados católicos en toda 
la Iglesia de Dios. 
3.° Ent ró el adelantado don Pedro 
de Alvarado en su ciudad de Santiago 
de los Caballeros al principio del mes 
de abri l de mi l y quinientos y treinta, 
en donde fué recibido con grandes rego-
cijos y fiestas, porque todos se esme-
raron en mostrar el contento que tenían 
de verle volver con salud y tan honrado 
como venía y quería también mostrar a 
doña Beatriz de la Cueva que no venía 
a tierra tan despoblada como le habían 
dicho. A los once del mismo mes pre-
sentó el adelantado en Cabildo sus des-
pachos, hizo el juramento de solemni-
dad, poniendo la mano sobre la crua 
colorada que traía en el pecho. Dice eí 
secretario. Y fué admitido por gober-
nador y capitán general en propiedad, 
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inmediato a l Emperador, de Guatemala 
y sus provincias; y dentro de poco» días 
por hallar l a ciudad inquieta sabiendo 
que lo causaban los gobernadores que 
a ta sazón tenía, qui tó los regidores que 
habían sido nombrados aquel año y puso 
oíros en su lugar. Y entendiendo que 
su jurisdicción se extendía también a lo 
espiritual y al gobierno de las cosas ecle-
siásticas, a los tres de junio de este 
año de m i l y quinientos y treinta, quitó 
el oficio de cura al padre Juan Godínez 
y hizo el auto siguiente : 
4.° Ente dicho dia e Cabildo (dice el 
Secretario) el dicho señor adelantado e 
gobernador dijo: Que por cuanto esta 
ciudad tiene necesidad de un cura que 
.lea letrado, tal persona que administre 
los Santos Sacramentos e haga Jos o l i -
cios divinos como sea servicio de Dios 
iNuestro Señor, e salud de las ánimas de 
los vecinos e otras personas parroquia-
nos de la iglesia mayor de esta ciudad. 
E asimismo para que predique, e dé 
consolación espiritual a los cristianos 
para los confirmar e hacer perseverar en 
nuestra santa fe católica e en buenas 
obras, con que salven sus ánimas. E 
asimismo para la conversión de los na-
turales de estas provincias a nuestra san-
ta fe católica. Y al presente es venido 
nuevamente a esta ciudad el licenciado 
Marroquín , que presente estaba; el cual 
es tal persona, que todo lo susodicho 
hará en aquella manera que Dios Nues-
tro Señor sea muy loado e su santa Igle-
sia muy bien servida, e sus parroquia-
nos muy consolados en Dios nuestro Re-
dentor, así por sus confesiones como por 
su predicación, allende de la Jmena y 
honrada administración de la Santa Igle-
sia. Por cuanto, que su Señoría, en nom-
bre dé su Cesárea Majestad como su go-
befnador' de ésta dicha ciudad, e pro-
vincias, e jurisdicción, señalaba e seña-
ló al dicho licenciado Marroquín , e lo 
presentaba e presentó ante los dichos 
señorea para la administración e uso de 
lo susodicho. E le cometía e cometió la 
jurisdicción, e justicia de la Iglesia para 
que la use e conozca de ella en todas 
las cosas, e casos a ello anexas e tocan-
tes e pertenecientes. E le recibía y ad-
mitía al usó e cargo e ejercicio de todo 
lo susodicho, bien e tan entera, e cum-
plidamente, como de derecho es en tal 
caso necesario, hasta tanto que Su Ma-
jestad provea en ello como más sea ser-
vido. E pidió e si necesario era, mandó 
cu nombre de Su Majestad a los dichos 
señores, justicia e regidores, que le re-
ciban y admitan al dicho cargo e uso y 
ejercicio de lodo lo que dicho es. Que 
su señoría desde agora, en nombre de 
Su Majestad, le había e hubo por reci-
bido e admitido a él. 
K luego los dichos señores dijeron: 
Que cierto es que esta dicha ciudad tie-
ne necesidad de lo susodicho, y es muy 
necesario al servicio de Dios iNuestro 
Señor e de Su Majestad, y a la adminis-
tración de los santos sacramentos, que 
haya una tal persona como es cierto, 
que es el licenciado Marroquín. E que 
pues el dicho señor adelantado lo pre-
senta e señala en nombre de Su Majes-
tal, e le admite e recibe a los dichos 
oficios e cargos, que ellos en nombre de 
esta dicha ciudad 1c reciben a ello ha-
ciendo el dicho licenciado la solemni-
dad que en tal caso es necesaria. 
E luego ei dicho licenciado Marro-
quín puso la mano derecha en su pecho, 
según orden de la Santa Madre Iglesia, 
e ju ró por Dios Nuestro Señor e por 
Santa María su bendita madre, e por el 
hábito de San Pedro e San Pablo que 
recibió, que usará y administrará todo 
lo que dicho es, como mejor él pudiere 
e alcanzare, así en los santos sacramen-
tos administrar, como en la jurisdicción 
e justicia de la Iglesia conocer, como 
en la predicación e conversión de las 
ánimas de los cristianos que son, o fue-
ren en esta ciudad, e los naturales de 
estas partes, en todo bien e cumplida-
mente como buen cura y predicador 
debe y es tenido a hacer. 
E luego su Señoría e Mercedes dije-
ron: que le admitían y admitieron, e 
recibían e recibieron al dicho oficio de 
cura, y todo lo demás contenido de suso, 
según que mejor pueden e deben y son 
tenidos al servicio de Dios nuestro señor 
y de Su Majestad y a la buena adminis-
tración de la Santa Madre Iglesia e de 
los santos sacramentos. E que le señala-
ban e señalaron en razón de la predi-
cación ciento y cincuenta pesos de oro 
de salario para ayuda de costa, los eua-
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les mandaron pagar por sus tercios, co-
mo se pagan los otros salarios que dan 
esta ciudad en oro fundido, e marcado 
de ley perfecta. 
CAPITULO V I 
1. ° E l licenciado Francisco Marro-
quín trae confirmación de su curato. 
2. ° E l padre fray Domingo de Be-
tanzos vuelve a México. 
3. ° E l convento de San Esteban de 
Salamanca y el maestro fray Diego de 
Deza tienen mucha parte en el descu-
brimiento de las Indias. 
4. ° E l superior de San Esteban fué 
el primero que trató de pasar a las In -
dias la Orden de Santo Domingo. 
5. ° Los religiosos que para esto se 
le juntaron. 
I.0 Fué forzado el licenciado Fran-
cisco Mamxpi in por el respeto y auto-
ridad del adelantado don Pedro de Al-
varado y de doña Beatriz de la Cueva 
su mujer, que no tenía poca mano en 
el gobierno, a aceptar el curato de la 
ciudad de Santiago ofrecido por el ca-
bildo y a hacer el juramento que hizo a 
modo de ofício seglar. Y así teniendo 
por inválido todo lo hecho, entendien-
do como así era, que nada de aquello le 
daba jurisdicción eclesiástica sobre los 
vecinos, dio luego cuenta de lo hecho 
a don fray Juan de Zumárraga , obispo 
de México (que aún no estaba consagra-
do), que hizo de nuevo el nombramiento 
de cura en la persona del licenciado Ma-
rroquín , haciéndole juntamente su pro-
visor y vicario general en aquella pro-
vincia de Guatemala. No fué necesario 
presentar estos títulos luego que le lle-
garon en el cabildo de la ciudad, y así, 
contentándose con publicarlos, guardó 
esa otra diligencia para el cabildo que 
se tuvo en dos de septiembre de mi l y 
quinientos y treinta y dos, en que el 
secretario dice a s í : Este día ante los d i -
chos señores y en mi presencia, pareció 
el venerable padre licenciado Francisco 
Marroquín , cura de esta ciudad, y pre-
sentó y leer hizo a mí el dicho escribano 
dos provisiones, que por ellas parece ser 
formadas del electo obispo de México 
confirmadas por la Audiencia, de las 
suales hacía e consti tuía en su lugar por 
juez eclesiástico al dicho Francisco Ma-
r roqu ín en esta gobernación e provincias 
e por curas de la iglesia de esta ciudad 
a él y al reverendo padre el bachiller 
García Díaz. Y en la otra por ella le 
hacía asimismo cura insolidum de la 
dicha iglesia al dicho Francisco Marro-
qu ín y provisor en esta gobernación y 
provincias. E leídas por mí el dicho es-
cribano, el dicho Francisco Marroquín 
pidió a los dichos señores que las obe-
deciesen como en ellas se contenía. Los 
dichos señores dijeron e acordaron que 
se quedase para otro cabildo, e que res-
ponder ían a ello como fuese servicio de 
Dios Nuestro Señor , e de Su Majestad 
e bien de esta gobernación e de las gen-
tes delias. 
E después de esto en el dicho día 
lunes dos días del mes de septiembre 
de dicho año , los dichos señores visto 
y hablado sobre lo de suso contenido 
que toca al dicho licenciado Francisco 
Mar roqu ín , dijeron que le recibían e 
recibieron a los dichos cargos, e que es-
tán prestos y aparejados de le dar sobre 
ello todo el favor e ayuda que para ello 
menester hubiere, en tanto cuanto pue-
den e con derecho deben y no en más 
n i aliende, e que use de los dichos ofi-
cios según que convenga al servicio de 
Dios Nuestro Señor , pues que conviene 
a la salvación de las ánimas de los cris-
tianos, e conversión de los naturales. 
E l contador, Zur r i l l a ; Pedro de Cueto, 
alcalde; Antonio de Salazar, Jwm de 
Chaves, Baltasar de Mendoza. 
2.° Volviendo al viaje del padre fray 
Domingo de Betanzos, en su vida se 
dice: que el padre fray Vicente de San-
ta María , vicario general de la Nueva 
España , le escribió con tanto cuidado a 
los primeros de noviembre que antes 
que se pasase el mes le dieron la carta 
en Guatemala. Luego se puso en camino 
el bendito padre por principios de di-
ciembre de m i l y quinientos y treinta, y 
caminando siempre a pie, entró en Me-
xico a veinte y cuatro de febrero, oía 
del glorioso apóstol San Matías. En la 
fiesta del apóstol por suerte, venía el 
váron apostólico en quien había de ca« 
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la suerte de ir a Roma en favor de su 
provincia. Cuando el vicario general se 
lo mandó aceptó la obediencia y esco-
gió por compañero a fray Diego Mar t ín , 
que aunque era religioso lego era en 
todo religioso y muy amado del santo 
padre Domingo de Betanzos. Puesto en 
camino para la Vera Cruz, halló un na-
vio como si le hubiera prevenido; y 
por el mes de marzo de 1531 se hizo a 
la vela; el abril siguiente llegó al puerto 
el provincial de la Española , fray To-
más de Berlanga, etc. 
Este cómputo de tiempo padece al-
guna incertidumbre, sin daño del cré-
dito de quien le hizo, por fiarse de al-
gún papel antiguo, escrito fuera del con-
vento de Santo Domingo de México y 
de la ciudad de Santiago en Guatemala, 
en cuyos libros de Cabildo se halla como 
se dijo poco ha, que el adelantado don 
Pedro de Alvarado presentó sus despa-
chos a los once de abr i l de este año de 
mil y quinientos y treinta y entonces ya 
no estaba en la ciudad n i en la provin-
cia el padre fray Domingo de Betanzos. 
Porque cuando no se admita lo que 
queda dicho que se vieron en el camino, 
por no tener más prueba que decirse y 
se afirme que cuando el adelantado en-
tró estaba en la ciudad el padre fray 
Domingo, por lo menos a los txes de 
junio es cierto que no lo estaba; porque 
como tuvo autoridad para dar t í tu lo y 
oficio de cura de la v i l l a de San Sal-
vador al padre Antonio González Loza-
no, según se dijo en el número tercero 
del capítulo cuarto de este l ibro , y man-
dar, so pena de excomunión, que por tal 
le recibiesen y fué obedecido, aun des-
pués que se había partido de Guatema-
la, también diera t í tu lo de cura a una 
persona tan benemér i ta como el licen-
ciado Francisco Mar roqu ín y mandara 
a los vecinos de la ciudad de Santiago 
que por tal le recibieran sin que el ade-
lantado, alcaldes y regidores le nombra-
ran y él hiciera el juramento que queda 
referido; cosa que ahora nos causa ad-
«iración y aún gusto ver la llaneza de 
«quellos tiempos. 
Mas si el padre fray Domingo de Be-
tanzos estuviere en la ciudad, no signi-
ficaran los vecinos la gran necesidad que 
teman de predicador y de quien les pro-
pusiese la palabra de Dios, porque el 
padre fray Domingo, que hasta entonces 
había hecho esto con tanto fruto, prosi-
guiera de allí adelante. Y habiéndole 
llamado de México de improviso, no se 
podían recelar o temer que les había 
de faltar y ahorraran los ciento y cin-
cuenta pesos de oro de ayuda de costa 
que se prometieron al licenciado Ma-
rroquín por causa de la predicación. Los 
cuales consta haber sido malos de co-
brar de los vecinos, por el Cabildo que 
se tuvo en 30 de junio de 1533, en que 
dice el secretario : E s t e d í a A n t o n i o de 
S o l a z a r , regidor, an te los dichos s e ñ o r e s 
y en p r e s e n c i a de m í e l d icho escr ibano , 
d i j o : q u e por cuanto no hay m a n e r a 
p a r a p a g a r a l reverendo padre F r a n c i s -
co M a r r o q u í n , c u r a de l a iglesia de esta 
c i u d a d , e l sa lar io q u e l e e s t á s e ñ a l a d o 
p o r p r e d i c a d o r , que é l desde a h o r a se 
sale d e lo que es en el lo obl igado e. que 
desde h o y m á s no se ent ienda l a ob l i -
g a c i ó n de el lo p o r é l . E p i d i ó l o p o r tes-
t imonio . 
Demás desto, en una información que 
por orden de la Audiencia de (ruatema-
la se hizo a los 2 de marzo de 1556, 
cuyo original he visto, y está en poder 
del secretario García de Escobar, de las 
excelentes obras del obispo don Fran-
cisco Marroquín, muchos testigos dicen 
y el mismo señor obispo lo escribe de 
su letra, que entró en la ciudad de San-
tiago de los Caballeros tres meses des-
pués que salió de ella el padre fray Do-
mingo de Betanzos y tiene por cosa hon-
rosa haber sucedido a tan excelente va-
rón en santidad y letras en el oficio de 
la predicación y continuar su buena y 
santa doctrina, en reprender los vicios 
particularmente el modo de hacer los 
esclavos que el dicho señor obispo siem-
pre abominó. Y según esto, entrando el 
licenciado Marroquín con el adelantado 
don Pedro de Alvarado por el mes / ' 
abril de 1530, el padre fray Domingr 
Betanzos salió de la ciudad por p-
pio de febrero del mismo añ " 
entró víspera de Saín^iiyjat}^ 
para hacer la iorp 
en ~ " 
i " ' i 
un i 
bien pu. 
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a la vela por el mes de marzo de 1531 
es certísimo, porque según parece por 
el l ibro de las profesiones de México, a 
los quince de j u l i o del mismo año, el 
padre fray Domingo de Betanzos, con 
tí tulo de vicario general por ausencia 
del padre fray Vicente de Santa María , 
dio la profesión a fray PaWo de Llanes. 
3." Por escribir con fundamento la 
ocasión que hubo para esta jornada es 
menester decir cómo entre, las muchas 
grandezas que hace famoso el insigne 
convento de San Esteban de Salamanca, 
una es haber sido la principal ocasión 
del descubrimiento de las Indias, porque 
habiendo puesto Dios en el corazón de 
Cristóbal Colón el propósito de pasar 
en aquella parte del mundo, hasta en-
tonces encubierta, y no habiendo sido 
admitido de algunos reyes, antes dese-
chado como hombre quimerista y de 
poco juicio, para persuadir su intento 
a los reyes de Castilla don Fernando y 
doña Isabel, vino a Salamanca a comu-
nicar sus razones con los maestros de 
Astrologia y Cosmografía, q-ue leían es-
tas facultades en la Universidad. Comen-
zó a proponer sus discursos y funda-
mentos y en solos los frailes de San 
Esteban halló atención y acogida. Por-
que entonces, en el convento no sólo se 
profesaban las Artes, y Teología, sino 
todas las demás facultades que se leían 
en escuelas. En el convento se hacían 
las juntas de los astrólogos y matemáti-
cos, allí proponía Colón sus conclusio-
nes y las defendía. Y con el favor de 
los religiosos redujo a su opinión los 
mayores letrados de la escuela. Y entre 
todos tomó más a su cargo el acredi-
tarle y favorecerle con los Reyes Cató-
licos el maestro F . Diego de Deza, cate-
drát ico de Prima de Teología v maes-
tro del príncipe don Juan. Todo el tiem-
po que se detenía Colón en Salamanca, 
^convento de San Esteban le daba apo-
V» y comida, y le hacía el gasto de 
'ornadas, y en la corte, el maestro 
de Deza, y por esto y por las 
-iie fcíro con los reyes para 





saus, en su Historia General d<i las In-
dias, l ibro primero, al medio d e l capitu-
lo 29. Y así (dice) en carta escr i ta de 
su mano da Cristóbal Colón v i d e que 
decía a l Rey : que id susodicho maestro 
del pr ínc ipe , arzobispo de Sev i l l a don 
fray Diego de Deza había sido causa que 
los reyes cobrasen las Indias; y muchos 
años antes que do viese yo escr i to de 
letra del almirante Colón, h a b í a oído 
decir que el arzobispo de Sev i l l a , por 
sí, se gloriaba que había sido l a causa 
de que los reyes aceptasen la d i c h a em-
presa y descubrimiento de las Indias, 
entiéndese por el favor que d ió a Colón. 
Y permit ió Nuestro Señor q u e , como 
el convento de San Esteban t e n í a tanta 
parte en aquel descubrimiento d e l Nue-
vo Mundo, que el primer re l ig ioso de 
Santo Domingo que tuviese p r o p ó s i t o y 
tratase de llevar su religión en aquellas 
partes fuese hi jo de la casa, y subprior 
suyo, y persona de no menos calidad 
que el padre fray Domingo de Mendo-
za. Celosísimo de ampliar l a rel igión 
(dice el mismo señor obispo en. e l libro 
segundo de su Historia General, capí/u-
lo 54); y que se conservase en e l antiguo 
rigor según las sagradas constituciones. 
Y éste fué el principal f in , c o m o e l que 
primero se ha de procurar, n o dejando 
de procurar el segundo, que es el pro-
vecho de las almas. Era m u y grande 
letrado, casi sabía de coro las partes de 
Santo Tomás , las cuales puso todas en 
verso para traerlas más manuales, y así, 
por sus letras, y mucho más p o r su re-
ligión y ejemplar vida, tenía e n España 
gran autoridad. 
5." Para su santo p r o p ó s i t o h a l l ó a 
la mano un santo religioso l l a m a d o fray 
Pedro de Córdoba , hombre l l e n o de vir-
tudes a quien Nuestro Señor d o t ó y arreó 
de muchos dones y gracias corporales 
y espirituales. Era natural de C ó r d o b a , 
de gente noble; era de muy excelente 
ju ic io , prudente y muy discreto natu-
ralmente, y de gran reposo. E n t r ó en 
la Orden de Santo Domingo b i e n mozo, 
estando estudiando en Salamanca, y allí, 
en San Esteban, se le dió e l hábi to-
Aprovechó mucho en las Ar te s y Filo-
sofía y en la Teología, y fuera sumo le-
trado, si por las penitencias q u e hacía 
no cobrara grande y continuo do lo r de 
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cabeza, por el cual le fué forzado tem-
plarse mucho en el estudio, y de que-
darse con suficente doctrina, y pericia 
en las sagradas letras; y lo que se mo-
deró en el estudio acrecentólo en el r i -
¡íor de la austeridad y penitencia, todo 
el tiempo de su vida, cada y cuando 
que las enfermedades ie dieron lugar. 
Fué también con las otras gracias que 
Dios le confirió devoto y excelente pre-
dicador, y a todos daba con sus virtuo-
sas y loables costumbres, para en el ca-
mino de buscar a Dios, loable y seña-
lado ejemplo. Tiénese por cierto que 
salió de esta vida tan limpio como su 
madre le parió. Fué llevado de Sala-
manca, con otros religiosos de mucha 
virtud, a Santo Tomás de Avila, donde 
por entonces resplandecía mucho la re-
ligión. A este bienaventurado hal ló el 
padre fray Domingo de Mendoza dis-
puesto para que le ayudase a seguir 
aquesta empresa, y movió a otro llama-
do el padre fray Antonio Montesino, 
también hi jo de SaÜamanca, amador 
también del rigor de la religión, muy 
religioso y buen predicador. Persuadie-
ron a otro santo varón que se decía el 
padre fray Bernardo de Santo Domingo, 
juntamente hijo de Salamanca, poco o 
nada experto en las cosas del mundo, 
pero entendido en las espirituales, muy 
letrado y devoto y gran religioso. Estos, 
movidos y dispuestos para ayudar al 
padre fray Domingo de Mendoza, fué a 
Roma para negociar con el Cayetano, 
que era entonces maestro general de la 
Orden, y trajo recados para pasar la 
Orden a estas partes. Y habida licencia 
también del rey, porque tuvieron nece-
sidad que otra vez se tornase hablar con 
d maestro general para sus cosas de or-
den, quedóse el padre fray Domingo 
de Mendoza para las negociar, y envió 
al dicho fray Pedro de Córdoba, que 
tenía entonces edad de veinte y ocho 
años, por vicario de los otros dos, aun-
que más viejos, y un fraile lego que les 
añadió. 
CAPITULO V i l 
1. ° La aspereza de vida da los padres 
de Santo Domingo. 
2. " La reformación que, hicieron en 
las costumbres de los seglares. 
3. ° E l padre fray Pedro de Córdoba 
se ve con el almirante y de un sermón 
que predicó. 
4. " E l padre fray Domingo de Men-
doza y otros religiosos llegan a la Es-
pañola. 
5. ° Hacen nuevas y rigurosas orde-
naciones. 
6. " E l padre fray Domingo de Men-
doza funda conventos en las isltis de Ca-
naria y se vuelve a su convento de Sa-
lamanca. 
7. " De. don fray García de Loaysa y 
su elección de general de la Orden. 
8. ° Qué modo se dió en el gobierno 
de los padres de Indias. 
9. ° Cómo se erigió en provincia la 
de Santa Cruz de la Isla Española. 
1.° Estos cuatro religiosos trajeron 
la Orden a esta Isla por el mes de sep-
tiembre de 1510. El fraile lego se tornó 
luego a Castilla y quedaron los tres, los 
cuales comenzaron luego a dar de su 
religión y santidad suave olor. Porque 
recibidos por un buen cristiano vecino 
de la ciudad llamado Pedro de Lum-
breras, dióles una choza en que se apo-
sentasen al cabo de un corral suyo, por-
que no había entonces casas sino de paja 
y estrechas. Allí les daba de comer 
cazabi de raíces, que es pan de muy 
poca sustancia, si se come sin carne o 
pescado; solamente se les daba algunos 
huevos, y' de cuando en cuando, si acae-
cía pescar algún pescadillo, que era ra-
rísimo ; alguna cocina de berzas, mu-
chas veces sin aceite, solamente con ají , 
que es la pimienta de los indios, porque 
de todas las cosas de Castilla era grande 
la penuria que había en esta isla: pan 
de trigo, n i vino, aun para las misas 
con dificultad lo h a b í a ; dormían en 
unos cadalechos de horquitas y varas y 
palos hechos, y por colchones, paja seca 
por encima. El vestido era de jerga as-
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perísiraa y una túnica de lana mal car-
dada ; con esta vida y deleitable man-
tenimiento ayunaban sus siete meses al 
año, según de su Orden lo tenían y 
tienen constituido. 
2. ° Predicaban y confesaban como 
varones divinos, y porque esta isla toda 
estaba (los españoles digo) en las cos-
tumbres de cristianos, pervertida, espe-
cial en los ayunos y abstinencias de la 
Iglesia, con sus sermones, y más creo 
que con su dura penitencia y abstinen-
cia, los redujeron a que se hiciesen con-
ciencia de ello y se quitase aquella glo-
tonería en los tiempos y días que la 
Iglesia determina. Había , eso mismo, 
gran corrupción en los logros y usuras; 
también las desterraron y hicieron a 
muchos restituir. Otros efectos grandes, 
dignos de la Religión y Orden de Santo 
Domingo, se siguieron de su felice ve-
nida. 
3. ° Y porque a la sazón que vinieron 
y desembarcaron en este puerto y ciu-
dad de Santo Domingo, el almirante 
había ido con su mujer doña María de 
Toledo a visitar la ciudad de la Con-
cepción de la Vega, y estaban a l l í ; fué 
luego a darles cuenta de su venida eJ 
bienaventurado padre fray Pedro de 
Córdoba, no con más fausto de i r a pie, 
comiendo pan de raíces y bebiendo agua 
fría de los arroyos que hay hartos, dur-
miendo en el campo y montes en el sue-
lo, con su capa a cuestas, treinta leguas 
de harto trabajoso camino. Recibióle el 
almirante y doña María de Toledo su 
mujer con gran benignidad y devoción, 
y haciéndolo reverencia, porque el vene-
rable y reverendo acatamiento y sosiego 
y mortificación de su persona, aunque 
de veinte y ocho años, daba a entender 
a cualquiera que de nuevo lo viese su 
merecimiento. 
Creo llegó sábado y luego domingo, 
que acaecía ser entre las octavas de To-
dos Santos, predicó un sermón de la 
gloria del paraíso que tiene Dios para 
sus escogidos, con gran fervor y celo, 
sermón alto y divino, e yo se lo oí e por 
oírselo me tuve por felice. Amonestó 
en él a todos los ' vecinos que en aca-
bando de comer enviasen a la iglesia 
cada tuso los indios que tenía en casa 
de que se servía. Enviáronlos todos hom-
bres, mujeres, grandes y chicos; él , 
asentado en un banco y en la mano 
un crucifijo y con algunas lenguas o i n -
térpretes , comenzóles a predicar desde 
la creación del mundo, discurriendo 
hasta que Cristo H i jo de Dios se puso 
en la cruz. Fué sermón dignísimo de oír 
y de notar, no sólo para los indios, los 
cuales nunca oyeron hasta entonces otro 
tal, ni aun otro, porque aquél fué el 
primero que a aquellos y a los de toda 
la isla se les predicó, al cabo de tantos 
años, antes todos murieron sin haber 
oído palabra de Dios; pero los e spaño -
les pudieron sacar de él mucho fruto , y 
si muchos de los tales se les hubieran 
predicado, algún más fruto se les hu-
biera hecho en ellos, que se hizo, y más 
hubiera sido Dios conocido y adorado, 
y mucho menos ofendido. 
Finalmente, habiendo dado parte al 
almirante de lo que había que darle y 
negociado en breves días se tornó a esta 
ciudad, dejando a todos los que l o ha-
bían visto y oído presos de su amor y 
devoción. 
4. ° Luego, en los primeros navios, 
según creo, vino el primer inventor de 
esta hazaña , el padre fray Domingo de 
Mendoza, con una muy buena c o m p a ñ í a 
de muy buenos frailes, todos los quo 
entonces vinieron eran religosos - seña-
lados; porque a sabiendas y voluntaria-
mente se ofrecían a venir, teniendo por 
cierto que habían de padecer acá sumos 
trabajos y que no habían de comer pan 
ni beber vino, n i ver carne, n i andar 
los caminos a caballo, n i vestir l ienzo, 
ni paño , n i dormir en colchones de lana, 
sino con los manjares y rigor de la Or-
den hab ían de pasar, y aun aquello mu-
chas veces les había de faltar, y con 
este presupuesto se movían con gran 
celo y deseo de padecerlo por Dios con 
gran júbi lo y alegría, y por esto no 
venían sino religiosos muy aventajados. 
5. ° Llegado pues el padre fray Do-
mingo de Mendoza a este pueblo y ciu-
dad con su compañía , holgáronse ines-
timablemente el padre fray Pedro de 
Córdoba y los que con él estaban; y 
como eran ya algún número y creo que 
pasaban de doce o quince, acordaron, 
de consentimiento de todos, con toda 
buena voluntad, de añadi r ciertas orde-
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naciones y reglas sobre las viejas cons-
tituciones de la Orden (que no hace 
poco quien las guarda) para vivir con 
más rigor. Por manera que, ocupados 
en <niardar las nuevas v añadidas reglas, 
estuviesen ciertos que las constituciones 
antiguas que los santos padres de la Or-
den ordenaron, estaban inviolablemente 
en su fuerza y vigor. Y de una entre 
otras me acuerdo que determinaron que 
no se pidiese limosna de pan ni de vino 
ni de aceite cuando estuviesen sanos; 
pero si sin pedirlo se lo enviasen, que 
lo comiesen haciendo gracias a Dios. 
Para los enfermos podíase pedir por la 
ciudad ; y así les acaeció el día de Pas-
cua Florida no tener de comer, sino una 
cocina de berzas sin aceite, guisada con 
sólo aj í y sal. 
Vivieron muchos años guardando este 
riftor a lo menos todo td tiempo que el 
felice padre fray Pedro de Córdoba v i -
vió, y pasaron grandes trabajos de peni-
tencia y florecía mucho ía Keligión en 
observancia y obediencia, y cierto la 
pr imit iva Orden de Santo Domingo aqni 
se renovó y en tanto creció la fama de 
su santidad, que el rey de Portugal es-
cr ib ió al rey y a los prelados de la 
Orden que le enviasen de los frailes de 
Santo Domingo de las Indias, o para re-
formar a Portugal o para poblar de nue-
vo la Orden en la India o en otra parte. 
Ordenaron que cada domingo y fiesta 
de guardar después de comer predicase 
a los indios un religioso, como el siervo 
de Dios fray Pedro de Córdoba, en la 
iglesia de la Viga había principiado, y 
a m í que esto escribo, me cupo algún 
tiempo este cuidado; así, era ordinario 
henchirse la iglesia los domingos y las 
fiestas de indios, de los que en casa a 
loe españoles servían lo que nunca en 
los tiempos antes hab ían visto. Hasta 
aqu í son palabras del señor obispo. 
6." E l padre fray Domingo de Men-
doza estuvo algunos años en la Espa-
ñola ; de allí se volvió a las islas de 
Canaria, con intento de fundar conven-
tos de su religión, y así lo hizo, ponién-
dolos en toda vir tud y observancia re-
gular. Y heeho esto se vino a su pro-
vincia de. España y en su casa de Sala-
manca era subprior a los veinte y siete 
de febrero de mi l y quinientos y diez y 
siete. Encargáronle !<>.« padres de la Es-
pañola que fuese al Capítulo general de 
la Orden que se había de celebrar en 
Roma el año de mil v quinientos y diez, 
y ocho para dar sucesor al reverendísi-
mo fray Tomás de Vio Cayelano. maes-
tro general, a quien el Papa León Dé-
cimo había puesto en fa dignidad de 
Cardenal de San Sixto, y allí tratase 
de que los conventos de las islas del 
Mar Océano fuesen provincia distinta. 
7. " Era entornes provincial de Espa-
ña el mae-lro frav García de Loavs.i, 
de cuya filiación hallé escrito en el libro 
de las profesiones de San Esteban de 
Salamanca, en el año de mil v cuatro-
cientos v noventa y seis. A ¡os veinticin-
co días de noviembre jué recibido «' 
hábito clerical fray García de Mendoza, 
por otro nombre Loaysa, el cual no 
hizo profesión en este convento, porque 
siendo novicio fué llevado al de Penafiel 
y allí hizo profesión. Después fué maes-
tro d-e la Orden, y ahora, en este año 
de m i l y quinientos y veintisiete, es 
confesor de la Cesárea Majestad del Em-
perador Carlos Quinto y obispo de Os-
ma. La causa de llevarle siendo novicio 
en Salamanca al convento de Peñafiel 
fué enfermedad que tuvo en la cabeza 
algo contagiosa, y curándose de ella en 
Peñafiel, hizo profesión por aquella casa 
y salió hombre de tantas partes que no 
le hizo daño el no tener más que, treinta 
y nueve años de edad, para que no se 
hiciese la elección en su persona, con 
mucho gusto de los electores. 
8. ° Era su hermano legítimo, y ma-
yor de edad, el padre fray Domingo de 
Mendoza ; y aunque parece que por este 
respecto había de negociar eon el recién 
efecto, más de lo que quisiera, no quiso 
el General sacar las cosas de sus quicios 
y perturbar el orden de la Religión en 
erigir de nuevo provincia que no tuvie-
se las calidades y condiciones que las 
sagradas constituciones ordenan. Y así 
sólo aceptó por convento formado el de 
la isla de Santo Domingo, dándole por 
primer prior al maestro fray Tomás de 
Berlanga, hijo del convento de San Es-
teban de Salamanca, hombre de grandes 
prendas, y así, a este convento, como 
otros de las Islas, a quien dió este título 
los incorporó en la provincia de Anda-
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lucía (como ahor§ lo están los de las 
Canarias). Y al prelado superior dió tí-
tulo de vicario provincial subordinado 
al provincial de Andalucía . 
9. " E l distrito que a esta congrega-
ción se le dió fueron todos los conventos 
fundados y por fundar de las Islas y Tie-
rra Firme del Mar Océano. Estúvose así 
el gobierno hasta el año de mil y qui-
nientos y veintiocho, en que fue vicario 
provincial el maestro fray Tomás de Ber-
langa. E l cüal, con deseo de dividir los 
conventos de las Indias de la provincia 
de Andalucía , vino al Capítulo general 
que estaba señalado para el año de trein-
ta, por el maestro de la Orden fray 
Francisco Silvestro de Ferrara. Murió el 
general a los veinticuatro de septiembre 
del año de veinte y nueve; y quedó por 
vicario general de la Orden el maestro 
fray Pablo Butigela, lombardo de na-
ción y de linaje noble, natural de la 
ciudad de Pavía ; con él trató el maestro 
fray Tomás de Berlanga el negocio a 
que había venido desde las Indias y 
concluyóle muy prósperamente , porque 
se hizo la división de los conventos de 
Indias de la. provincia, de Andalucía , 
erigiendo de ellos una provincia nueva 
con t í tulo de Santa Cruz de la Isla Es-
pañola . Dándosele por primer provin- ' 
çial al mismo maestro fray Tomás de 
Berlanga, y por términos los que antes 
tenía, que era todo lo descubierto y por 
descubrir de las Islas y Tierra Firme 
del Mar Océano. Luego, ei año siguiente 
de m i l y quinientos y treinta celebró la 
Orden en Boma Capítulo general, en 
que fué electo por prelado superior de 
toda ella el mismo maestro fray Pablo 
Butigela, que confirmó todo lo hecho 
por las actas del Capí tulo y de ello se 
sacó Breve de Su Santidad. 
10. No fueron los intentos con que 
el maestro fray Tomás de Berlanga salió 
de lá Isla Española tan ocultos que no 
se supiesen con mucha certeza en la 
Nueva España . Y representándoseles a 
los padres de la Orden que estaban en 
ella, muchos y muy graves inconvenien-
tes en tener el prelado superior en la 
Isla E s p a ñ o l a b a donde la distancia, de 
tierra y peligros de la mar ha r í an des-
consolada la vivienda para los despa-
chos y asignaciones de los religiosos y. 
comenzándose a fundar de nuevo tantos 
conventos en la Nueva España, que con 
poco n ú m e r o de religiosos que a ella 
viniesen, se podía hacer provincia de 
por s í ; que el padre fray Vicente de 
Santa Mar ía , vicario general, con acuer. 
do de los demás padres, se determinó 
de representarlos a la Orden y pedir 
erección de nueva provincia, indepen-
diente de la Andalucía, e Isla Española, 
como ya lo había intentado el padre 
fray Tomás Ortiz y por la jornada que 
hizo a Santa Marta no io pudo acabar. 
Y pareciéndoles que un bien común 
tan necesario para el consuelo de todos 
y aumento de la cristiandad de muchos 
reinos y provincias, era superior al de 
una ciudad particular como la de San-
tiago de los Caballeros, en donde el pa-
dre fray Domingo de Betanzos estaba 
predicando y fundando convento, no ha. 
liando otra persona más a propósito que 
fuese a tratar del negocio con el maestro 
general de la Orden, y asistir al Capí-
tulo donde se había de. acabar, le llama-
ron al f i n del mismo año de mi l y qui-
nientos y veinte y nueve, antes que el 
núevo provincial de la. Isla Española 
tomase posesión del gobierno de México. 
CAPITULO V I H 
1. ° Capítulo provincial en la Isla Es-
paño la en que se nombra prior He Mé-
xico. 
2. " Viaje del padre jray Domingo de 
Betanzos y muerte del general de la 
Orden. 
3. ° Erección de la provincia de San-
tiago de México. 
4. " E l provincial dura cuatro años. 
5. ° Lo que pasó en Santo Domingo 
de México en ausencia del padre fray 
Domingo de Betanzos. 
6. ° Nómbranse por obispos al padre 
fray Tomás de Berlanga y id padre fray 
Domingo de Betanzos, que no aceptó-
7. ° E l Obispado de Guatemala, se da 
al. licenciado don Francisco Marroquín. 
8. ° Tiempo en que el padre fray Do-
mingo de Betanzos recusó el Obispado. 
I . " Debió de haber algún embarazo, 
o lo más cierto, excusa que «1 pidre 
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fray Domingo de Betanzos pondría para 
no hacer la jornada, por atender a la 
predicación del Evangelio, por lo cual 
no se pudo partir, por lo menos hasta 
el mes de agosto de mi l v quinientos y 
tre.inta v uno, tiempo en que la provin-
cia de Santa Cruz, en la ciudad de San-
to Domingo de la Isla Española, se cele-
b r ó el primer Capítulo provincial y en 
él se aceptó por casa y convento forma-
do de la Orden el de Santo Domingo 
de México, dándosele por primer prior 
al padre fray Francisco de San Miguel, 
hombre de. muchas prendas, y asignan-
do religiosos que viniesen con él, por-
que cuando el provincial volvió del Ca-
pí tulo de Roma trajo de España cerca 
de cuarenta frailes, todos ancianos y de 
grandes letras y religión. Sabiendo pues 
el padre fray Vicente de Santa María 
que estaba nombrado prior para Méxi-
co y señalados religiosos que viniesen 
con é l , apresuró la ida del padre fray 
Domingo de Betanzos, que llegó a Es-
paña con próspero viaje y prosiguióle 
a I ta l ia , a la provincia de Lombardia, 
a donde tuvo noticia que estaba el Ge-
neral visitando. Caminó siempre el santo 
padre a pie y pidiendo limosna de puer-
ta en puerta, estilo que guardó toda su 
vida, Pasó por Marsella a visitar la cue-
va donde estuvo la gloriosa santa María 
Magdalena, de quien era muy devoto, 
v las dos leguas antes de llegar a ella 
las anduvo de rodillas, modo de cami-
nar que no .se lee de otro peregrino que 
haya visitado así aquel santuario, como 
otüo cualquiera de la Iglesia de Dios. 
Llegó a Nápoles y hal ló al iftaestro ge-
neral tan enfermo que sólo pudo oír le , 
aunque no despacharle como quisiera, 
porque esperando a tratar el negocio 
con madurez y consejo, creció la enfer-
medad tanto que le acabó la vida a los 
nueve de octubre de este año de m i l y 
quinientos treinta y uno. 
3.° Hubo de esperar el padre fray 
Domingo de Betanzos al Capítulo gene-
ra l , qué la Pascua del Espíritu Santo, 
como «8 costumbre de la Orden de nues-
tro glorioso padre Santo Domingo, se 
había de celebrar en Roma el año si-
guiente de mi l y quinientos y treinta 
v dos, en que era forzoso dar nuevo pre-
lado a toda la Religión, y entretuvo el 
tiempo intermedio en algunos conventos 
de Italia, en donde dejó suavísimo olor 
de religión y virtud. En el Capítulo fué 
electo maestro general de la Orden el 
reverendísimo fray Juan Fenario, hom-
bre de grandes letras y mavor celo del 
bien y aumento de las cosas de la Reli-
gión. Y en este Capítulo, por la d i l i -
gencia y eficacia de razones del padre 
fray Domingo de Betanzos, se hizo la 
erección de la provincia de Santiago de 
México, dividiéndola de la de Santn 
Cruz de la Isla Española, con todas las 
gracias, privilegios e inmunidades que 
tienen v gozan todas las demás provin-
cias de la Religión. Diéronsele por tér-
minos desde el puerto de la Veracruz, 
en el mar del Norte hasta la provinci.' 
de Guatemala, inclusive, que es mucha 
distancia de tierra, por tener en sí los 
puertos del mar del Sur. Confirmó todo 
esto el papa Clemente séptimo, en cuya 
gracia estaba el padre frav Domingo, 
por su bula despachada en Roma, a los 
dos de ju l io de este año de mil y qui-
nientos y treinta v dos; y en ella, por 
la autoridad apostólica concede a los 
definidores de los Capítulos que en la 
nueva provincia se hubieren de cele-
brar, que conforme lo que hallaren de 
calidades en la elección de provincial, 
la puedan confirmar o anular. Manda 
también que el oficio de provincial dure 
cuatro años, y el de los priores, tres, lo 
cual se debió de ordenar por el estilo 
común de la provincia de España y otras 
de la Religión, sin consultar el parecer 
del padre fray Domingo de Betanzos en 
este punto, que hallando grandes incon-
venientes en tan larga duración de pre-
lados en la tierra y provincia nueva, los 
presentó al Papa y convencióse Su San-
tidad tanto de las razones con que el 
padre fray Domingo se lo¿ propuso, que 
por su Bula que yo he visto junto con 
la primera despachada en Bolonia a los 
ocho de marzo de mi l quinientos y trein-
ta y tres, revocó el primer orden y man-
da que no obstante las constituciones de 
Bonifacio octavo y León décimo sus 
predecesores, el oficio de provincial du-
re solos tres años y el de los priores dos. 
Da también Su Santidad en esta bula 
licencia a los provinciales, vicarios ge-
nerales y definidores, para que puedan 
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explicar las dudas que se ofrecieren 
acerca del verdadero sentido de nuestras 
sagradas constituciones y de las actas de 
los capítulos generales. Y juntamente 
para que la fiesta de la gloriosa santa 
María Magdalena se celebre en la nueva 
provincia con octava solemne, como la 
Hesta de nuestro glorioso padre Santo 
Domingo. Y que en un día de la sema-
na después de Completas se haga me-
moria de ella. 
4. " Nunca esta provincia hal ló razo-
nes para alargar los prioratos a más de 
dos años , pero túvolas para que el tiem-
po del provincial fuese cuatro; y dando 
parte de ellas al papa Julio segundo, 
las aceptó y mandó , que el provincia-
lato fuese cuadrienio y ios Capítulos in-
termedios que se celebraban cada año 
fuesen de dos en dos años. Parece que 
se recibió este breve en el Capítulo que 
se celebró en Yanguit lán, año 1558, y 
su traslado, y las razones, se enviaron 
al reverendísimo general de la Orden, 
fray Vicente Justiniano, que por sus le-
tras despachadas en Roma a los doce 
de mayo de 1560 le da por bien alcan-
zado, y le manda poner en ejecución, y 
así, desde entonce?, el oficio de pro-
vincia] dura cuatro años. 
5. ° Mientras el padre fray Domingo 
de Betanzos estaba en Italia tratando 
del negocio referido con el sosiego y 
paz que se da a entender, hubo tan poco 
de esto en el convento de México, que 
causa mucha lástima aun el leerlo; por-
que el nuevo prior del convento de San-
to Domingo de México, nombrado por 
el Capí tulo provincial que se celebró el 
a Tío de m i l y quinientos y treinta y uno 
en la Isla Española que se llamaba fray 
Francisco de San Miguel, acompañado 
de algunos religiosos, vino a ejercitar 
su oficio, y los que antes tenían pose-
sión de su libertad, procuraban la con-
tinuar con los títulos antiguos, de cuya 
revocación no constaba por los nuevos. 
Llevóse la causa a Ja Audiencia de Mé-
xico, siendo su presidente don Sebas-
tián Ramírez de Fuenleal, y los venci-
dos se salieron del convento con alguna 
nota. Sucedió esto por el mes de octu-
bre de m i l y quinientos y treinta y uno. 
Porque por el mes de septiembre del 
mismo año era vicario general de Méxi-
co fray Reginaldo de Morales, y como 
tal , a los quince de este mes, da la pro-
fesión a fray Francisco de Aguilar. Y 
luego, por el mes de noviembre siguien-
te, el dicho padre fray Francisco de San 
Miguel, con tí tulo de prior, da la pro-
fesión a fray Juan de Hinojosa. Y de-
cirse que a esto pasó a la Nueva España 
el maestro fray Tomás de Berlanga, pro-
vincial de la Isla Española por el mes 
de abri l de treinta y uno, es incierto. 
6. ° Lo ciertísimo es que cuando el 
padre fray Domingo de Betanzos venia 
de I tal ia el año de m i l y quinientos y 
treinta y tres y llegó a Valladolid, en 
donde residía la Corte del Emperador, 
estaba allí el padre fray Tomás de Ber-
langa, que este mismo año le nombra-
ron por obispo de P a n a m á , por muerte 
de don Fernando de Luque, que había 
entrado a la parte del gasto que hicie-
ron don Francisco Pizarro y Diego ile 
Almagro en el descubrimiento del Pirú. 
Este mismo año , y en la propia oca-
sión, se trataba en Consejo de hacer 
iglesia catedral la de Santiago de Gua-
temala y andábase buscando persona en 
quien el cristianísimo emperador hicie-
se nombramiento de primer obispo. Y 
teniendo los oidores presente al padre 
fray Domingo de Betanzos, salieron de 
cuidado por hallar en él las partes que 
a tal oficio en tal tiempo, en tal oca-
sión y para tal tierra se requería. Y avi-
sado el Emperador, envió luego la cé-
dula de obispo de la provincia de Gua-
temala al padre fray Domingo de Be-
tanzos. Con quien no bastaron ruegos 
ni promesas n i amenazas del disgusto 
del César y su consejo para que la acep-
tase. 
7. ° Cuando el adelantado don Pe-
dro de Alvarado escribió al Emperador 
y a su Real Consejo para que erigiesen 
la iglesia de la ciudad de Santiago de 
los Caballeros, de parroquial en cate-
dral, ' propuso las muchas partes que pa-
ra obispo tenía el licenciado Francisco 
Mar roqu ín , cura de aquella iglesia; y 
su mujer doña Beatriz de la Cueva es-
cribió sobre esto al comendador Fran-
cisco de los Cobos, que viéndose des-
obligado con la respuesta del padre fray 
Domingo de Betanzos, negoció con el 
César, de quien era muy privado, y 
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con el Consejo de las Índias, que ei 
obispado de Guatemala se diese al l i -
cenciado Francisco Marrocjiun, y así se 
liizo con particular traza del Espíritu 
Santo, que por esie medio y con tan 
excelente prelado quiso conservar y au-
mentar los bienes espirituales y tempo-
rales de aquella República y provincia, 
que el ser que tiene en estos dos estados, 
después de Dios, a este santo obispo se 
le debe. 
Hízose este nombramiento al fin de 
este año de 1533, y las bulas se despa-
charon en Roma por la Santidad de 
Paulo tercio, a los diez y ocho de di-
ciembre del año siguiente de treinta v 
cuatro; y exi virtud de ellas y de una 
cédula del Emperador, aunque el obis-
po no estaba consagrado, gobernaba el 
obispado. Y así a los quince de marzo 
de m i l y quinientos y treinta y cinco, 
en t ró en el Cabildo de la ciudad y pidió 
un alguacil para ejecutar ciertos man-
damientos suyos, y se le dio. 
8.° Y según esto cuando el padre fray 
Domingo de Betanzos recusó el obispado 
no fué en el tiempo que su historiador 
la pone, que es en el que era provincia] 
porque siendo electo año de treinta y 
cinco, que había obispo en Guatemala, 
y de all í adelante unos treinta años no 
le ofrecerían el obispado que estaba ocu-
pado. Dice también que persuadía al se-
ñor don fray Juan de Zumárraga que 
dejase su obispado de México y se fuese 
con él a predicar a la China. Para que 
en esto no se entienda alguna inconside-
ración del padre fray Domingo de Be-
tanzos es menester saber que el caso fué 
en esta mesma ocasión y pasó así. 
E l santo varón fray Martín de Valen-
cia, doce años antes que pasase a Indias 
ruvo revelación de la conversión de 
aquellas gentes. Después estando en Mé-
xico revelóle Nuestro Señor que había 
en aquel Nuevo Mundo otras muchas 
más gentes que habían de recibir el 
evangelio y que eran de más capacidad 
y. razón de las que hab ían visto, pero no 
se le dijo en qué parte estaban estas 
gentes. Comunicó la visión con el obispo 
don fray Juan de Zumárraga y con su 
ín t imo amigo el padre fray Domingo de 
Betanzos, que teniéndola por cierta, 
concibieron gran deseo de ver aquellas 
gentes. Sucedió que. don fray Juan de 
Zumárraga, año de mi ! y quinientos y 
treinta y dos, volvió a España así a con-
sagrarse, como a dar orden en el reme-
dio do algunos abusos de ja (ierra, y 
buen tratamiento de, los indios, por cuyo 
protector había ido el año de mil y qui-
nientos y veinte ocho; y juntamente a 
responder por sí, que no se libró este 
santo prelado del trabajo común de los 
buenos. Como diesen, pues, el año de 
mil y quinientos y treinta y tres el obis-
pado de Guatemala al padre fray Do-
mingo de Betanzos y no le quisiese re-
cibir, uno de los que le persuadían que 
le recibiese para que le hiciese compa-
ñía, era el señor don fray Juan de Zu-
márraga, a la sazón fatigadísimo con las 
calumnias y falsos testimonios de los pri-
meros oidores de la Audiencia de Méxi-
co, a cuyos excesos el obispo se había 
opuesto. Y al contrario el padre fray 
Domingo le persuadía a él que dejase el 
suyo y se fuesen entrambos a convenir 
a aquellas gentes que el padre fray Mar-
tín de Valencia había visto en figura de 
una mujer muy hermosa, que con un 
niño en los brazos, sin impedimento al-
guno pasaba las aguas de un río muy 
crecido, aunque no sabía a donde esta-
ban, fiándose en todo de la voluntad del 
Señor, que no fué, que don fray Juan 
de Zumárraga dejase el obispado ni el 
padre fray Domingo se excusase de vol-
ver a la Nueva España, ni tampoco que 
el padre fray Martín de. Valencia la des-
amparase. Porque aunque en este mis-
mo año de mil y quinientos y treinta y 
tres, siendo segunda vez custodio de su 
provincia del Santo Evangelio, sabiendo 
que el marqués don Fernando Cortés ha-
cía en Teguantepee unos navios para ir 
a descubrir por el Mar del Sur sin llevar 
tierra determinada, se fué allá con dos 
compañeros y esperó allí siete, meses, a 
que se acabasen los navios, a cuya obra 
acudió el marqués, desde Cuernavaca, 
donde de ordinario residía; pero acaba-
dos y echados a la mar con mucho tra-
bajo, dentro de muy pocos días se co-
mieron de carcoma y ei padre fray Mar-
tin se volvió a su provincia a elegir nue-
vo custodio, porque a él se le acababa 
su trienio y como murió el año siguiente 
de mi l y quinientos y treinta y cuatro, 
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nunca pudo ver con los ojos corporales 
la conversión de la gente que vió en re-
velación con los ojos dei espíritu. Estas 
gentes se entiende que son las de la 
gran China. 
CAPITULO I X 
1. °—Por qué se escribe tan por exten-
so la vida del señor dan fray Bartolomé 
de Cacaus. 
2. °—Nobleza de la casa de los Casaus. 
3. °—-Cuando pasó a las Indias y volvió 
de ellas Francisco de Casaus. 
4. °—Cuando pasó a las Indias el licen-
ciado Bartolomé de Casaus y su misa 
nueva. 
5. °—Dásele repartimiento de indios. 
6. °—Halló en poder de los indios una 
imagen de Nuestra Señora. 
7. "—Bautizaba los niños, dió orden en 
el aposento de los españoles y lo que le 
respetaban los naturales. 
I . " El blanco a que principalmente 
mira esta historia, son las cosas de la 
provincia de Guatemala y, lo que en ella 
se trata, todo se endereza a este fin, sir-
viéndoles estos dos Hbros primeros de 
introducción y aparato para la certeza 
y claridad con que se ha de proseguir. 
Y así dicho de algunas cosas de común, 
es forzoso tratar de muchas personas en 
particular, y como uno de los principa-
les sujetos en que se funda esta obra es 
el reverendísimo señor don fray Barto-
lomé de Casaus, segundo obispo de la 
Ciudad Real de Chiap'a, fraile de la Or-
den de Santo Domingo', único pa t rón de 
los indios, restaurador del convento de 
Guatemala, apóstol de la Vera Paz y 
propiamente fundador de esta provincia 
de San Vicente de Chiapa y Guatemala, 
y el que honró los sujetos principales de 
ella con oficios y dignidades superiores, 
hasta quitarse la mitra de la cabeza y 
ponerla en la de uno de ellos, nadie ten-
drá por ocioso que su vida, cuya mayor 
parte fué gastada en bien y provecho 
de las almas, así de los españoles como 
d é l o s naturales de estas partes y én. pro-
eurair el buen gobierno de «ste Nuevo 
ifundo, se escriba como fué en sí, sin 
que se tenga por demasía de historia 
ninguno de sus sucesos o circunstancias. 
j 2.° La casa de los Casaus, es de las 
j nobles, y muy conocida por tal en el 
I Peino de Francia; dos caballeros de ella 
í hermanos pasaron a Castilla a servir en 
I la guerra contra los moros en tiempo 
I del Rey Don Fernando, que llamaron el 
¡ Santo, y entrambos se hallaron en el 
' cerco de Sevilla, trayendo por armas 
I cinco alfiles rojos en campo de oro y 
i por orla ocho cabezas de águilas de oro 
¡ en campo azul. En los asaltos y escara-
muzas con los moros mur ió el uno de 
ellos; y al otro por lo bien que h a b í a 
peleado y por su nobleza conocida, des-
pués de ganada la ciudad le n o m b r ó el 
Rey por uno de los veinte y cuatro caba-
lleros que dejó en ausencia suya para 
que la gobernasen, dándole juntamente-
casa de repartimiento en que morase. 
Y estas dos cosas duraron juntas en una 
persona hasta pocos años ha, qué d i v i -
diendo dos hermanos la hacienda de su 
padre, el uno tomó el oficio de vent.icua-
tro y el otro la casa, y así está hoy. De 
esta nobil ísima familia era Francisco de 
Casaus, padre de Bar to lomé de Casaus, 
de cuya vida, colegida de sus escritos, 
pretendo dar noticia. 
3.° Pasó Francisco de Casaus a las 
Indias, año de 1493, en compañía del 
almirante don Cristóbal Colón, cuando 
segunda vez navegó a aquellas partes 
para descubrir más tierra y fué uno de 
los aprovechados en la Isla Españo la , 
porque el almirante y su hermano le fa-
vorecieron y su industria no le desayu-
daba. Jun tó alguna cantidad de hacien-
da, y el año de 1948 se volvió a su patr ia 
Sevilla y entre las alhajas que de las 
Indias trajo una fué un indiezuelo que 
le dió el a lmiraüte Colón, el cual dió 
por paje a sii hijo Bartolomé de Casaus, 
mozo de diez y ocho años. Llevó la Rei -
na doña Isabel muy mal que Colón hu-
biese dado indios, así a Francisco de Ca-
saus como a otros españoles para que sé 
sirviesen de ellos y con enojo di jo cuan-
do lo supo: 
¿Quién' dió licencia a Colón para re-
partir mis vasallos con nadie? Y luego 
mandó pregonar en Sevilla y otras partes 
que todos los que tuviesen indios de ma-
nos del Almirante, so nena dé la vida. 
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los iliesen p a r a que Jos vo lv iesen a su 
(ierra : y as í d e s p o j a r o n de su p a j e i n -
ilio a B a r t o l o m é de C a s a u s , que enton-
res es tudiaba D e r e c h o s en S a l a m a n c a 
i on m u c h o a p r o v e c l i a m i e i i t o en a q u e l l a 
facultad y en e l l a se g r a d u ó de l i c e n c i a -
do. E r a su t ío F r a n c i s c o de P e ñ a l o s a , el 
(|ue p i d i ó el d e s c u b r i m i e n t o de T i e r r a 
F i r m e que c o m e n z ó C o l ó n . 
4. " P r o v e y e r o n los R e y e s p o r jrober-
nador de l a E s p a ñ o l a a f r a y N i c o l á s D o -
vando del h á b i t o de A l c á n t a r a c o m e n -
dador de L e r e z y c o n é l p a s ó a las I n d i a s 
el l i cenc iado B a r t o l o m é de C a s a u s en el 
año de ] ¡ ) 0 2 , c u a n d o t a m b i é n e n t r ó en 
ella la O r d e n del g lor ioso p a d r e S a n 
Franc i sco , ci iyo p r e l a d o era fray A l o n s o 
del E s p i n a r . D e a l l í a o c h o a ñ o s que f u é 
en el de 1510 c a n t ó m i s a en la c i u d a d 
de. la V e g a de l a i s l a E s p a ñ o l a , que f u é 
la p r i m e r a m i s a n u e v a que se c a n t ó en 
las I n d i a s y a s í f u é m u y fes te jada del 
a lmirante don D i e g o C o l ó n y de l a v i -
rreina d o ñ a M a r í a de T o l e d o , su m u j e r , 
y de todos los que se h a l l a b a n en a q u e l l a 
ciudad de la V e g a , q u e era l a m a y o r 
parte de los vec inos de ¡a I s l a , p o r q u e 
fué en el t i empo de f u n d i c i ó n a1 l a c u a l 
por traer c a d a u n o e l oro que t e n í a co-
gido, se j u n t a b a n c o m o a las f er ia s en 
Cast i l la p a r a h a c e r las pagas . Y p o r q u e 
no h a b í a m o n e d a de o r o h i c i e r o n c i e r -
tas p iezas , como cas t e l l anos y d u c a d o s , 
de d iversas h e c h u r a s , que o f r e c i e r o n . 
Otros en l a m i s m a f u n d i c i ó n h i c i e r o n 
arrieles de d iversas h e c h u r a s , s e g ú n que 
nada uno q u e r í a o p o d í a . U s á b a s e y a 
moneda de rea l e s y de é s t o s se o f r e c i ó 
gran c a n t i d a d . E l m i s a c a n t a n o , c o n m u -
cha l i b e r a l i d a d , l o d i ó todo a l p a d r i n o , 
guardando s ó l o p a r a s í a l g u n a s p i e z a s de 
oro a que se a f i c i o n ó p o r ser de b u e n a 
hechura y b ien l a b r a d a s . L a s fiestas y 
banquetes d u r a r o n m u c h o s d í a s y e n l a s 
comidas se g u a r d ó g r a n d e t e m p l a n z a en 
la beb ida p o r q u e e n n i n g u n a de e l l a s se 
s i r v i ó v i n o por l a g r a n fa l ta que de e l lo 
h a b í a en la I s l a , q u e a u n p a r a d e c i r 
misa se h a l l a b a c o n d i f i c u l t a d . 
5. ° E l a ñ o s i g u i e n t e , de m i l y q u i -
nientos y once , s a l i ó D i e g o V e l á z q u e z 
por gobernador de l a I s l a de C u b a y 
l l e v ó consigo al l i c e n c i a d o B a r t o l o m é de 
Casaus, p a r a a c o n s e j a r s e c o n é l p o r l a 
mucha o p i n i ó n q u e t e n í a de c r i s t i a n o , 
] l e trado y cuerdo , y deseando el a d e l a n -
j lado a p r o v e c h a r a su conse jero en el r e -
j p a r t i m i e n t o que h i z o de los indios de l a 
j I s l a , te m e j o r ó e n terc io y qu into , c o m o 
d i c e n , favor que l l o r ó a m a r g a m e n t e to-
dos los d í a s de, su v i d a , y por m u c h o 
t i empo l i i z o pen i t enc ia de l poco que le 
h a b í a gozado. E r a t a n grande l a con-
fianza que Diego V e l á z q u e z h a c í a del 
l i c e n c i a d o , que s i é n d o l e forzoso h a c e r 
c i er ta ausenc ia v d e j a r en su lugar a 
J u a n de G r i j a l v a . h o m b r e c u e r d o , p e r o 
mozo y poco e x p e r i m e n t a d o en las I n -
d ias , se le d i ó por asesor con orden ex-
presa q u e sin su gusto y parecer n o h i -
ciese cosa a lguna . Y e x p e r i m e n t ó b i e n 
G r i j a l v a en el ac ier to de su gobierno los 
buenos pareceres de su conse jero . 
6.° D i é i s e l e t a m b i é n el a d e l a n t a d o 
con este oficio a P a n f i l o de, N a r v a e z , c a -
p i t á n famoso en a q u e l l o s siglos v en é s -
tos no o lv idado , m á s p o r su o s a d í a (pie 
su gob ierno y v e n l u r a , e n v i á n d o l e a p a -
cif icar unos indios que a n d a b a n de gue-
r r a e n l a m i s m a is la de C u b a y la i n q u i e -
tud e r a m a y o r en la de, C a m a g ü e y . F u é -
les f ó r z o s o pasar p o r l a p r o v i n c i a y pue-
blo de C u e y b a , a t r e i n t a leguas de l B a -
y a m o , donde h a l l a r o n algunos cas te l l a -
nos q u e estaban a l l í desde que el c a p i t á n 
A l o n s o de O j e d a estuvo en aquel l u g a r 
y a u n q u e los indios e r a n i d ó l a t r a s , y no 
h a b í a entre ellos (piren fuese b a u t i z a d o , 
t e n í a n u n a iglesia c a p a z m u y e m p a r a 
m e n t a d a con p a ñ o s de, a l g o d ó n , a l t a r 
f o r m a d o con frontal y sobre él u n a i m a -
gen m u y devota de N u e s t r a S e ñ o r a . S u p o 
el l i c e n c i a d o Casaus que ía h a b í a d e j a d o 
a l l í e l c a p i t á n O j e d a en h a c i m i e n t o de 
grac ias , por creer q u e por m e d i o de 
a q u e l l a santa i m a g e n , a é l y a sus c o m -
p a ñ e r o s los h a b í a D i o s l i b r a d o de los 
m u c h o s y m u y grandes pe l igros q u e p a -
d e c i e r o n en u n a d e s d i c h a d a j o r n a d a , 
p a r t i c u l a r m e n t e de u n a c i é n a g a que t a r -
d a r o n e n pasar la t r e i n t a d í a s c o n t i n u o s , 
el agua a l a c inta y m u c h a s veces a l a 
garganta y otras p e r d í a n pie y les e r a 
forzoso n a d a r y el s o l d a d o que no t e n í a 
esta h a b i l i d a d p e r e c í a . D e s c a n s a b a n de 
n o c h e en algunos á r b o l e s que t o p a b a n 
y esta santa imagen que O j e d a l e s m o s -
t r a b a d e cuando e n c u a n d o a n i m á n d o -
los c o n su p r e s e n c i a , e r a todo su c o n s u e -
l o , y q u i e n les i m p o n í a á n i m o a pagar 
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adelaníe. Dejóla en este lugar a ios in-
dios, ded&rándoíes ácl mejor modo que 
pudo lo que era : y ellos la recibieron 
por cosa tan de Dios que le hicieron 
templo y le aderezaron con mantas de 
algodón que eran sus tapicerías. Compu-
lieron a su modo versos y canciones en 
alabanza de la imagen, bailaban delante 
de ella, ofrecíanla frutas y sahumerios y 
ninguna cosa imaginaban de bueno con. 
que servirla que no la pusiesen en eje-
oución. Estaban muy ocupados los in-
dios en su devoción cuando llegó al lu-
gar el capitán Narváez con el licenciado 
Casaus. Llevaban consigo hasta cien es-
pañoles que fueron muy bien recibidos 
de los indios y hospedados con mucho 
amor ) regalo y fué grande la abundan-
cia de comida con que los sirvieron. Los 
castellanos que allí estaban referían el 
suceso de la imagen, y algunos milagros 
que Dios Nuestro Señor había hecho por 
ella. De donde procedió aficionársele el 
licenciado y después que cumplió con el 
ministerio de bautizar ios niños, trató 
con el cacique, con quien había trabado 
amistad, de trocar la imagen que tenía 
por otra muy linda que llevaba y se la 
mostró. Disimuló por entonces el indio 
y en anocheciendo sacó su imagen de la 
iglesia y se fué con ella al monte, que 
era muy espeso y cerrado de árboles, y 
túvose noticia de esto cuando a la ma-
ñana el licenciado fué a decir misa y 
halló menos la imagen. Recibióse en 
loda la compañía gran pena de la ausen-
cia del cacique, porque se temió no lla-
mase para la gente del pueblo y estando 
pacíficos y amigos de los castellanos se 
hiciesen de guerra y enemigos suyos por 
defender su imagen. Con este cuidado le 
enviaron mensajeros, certificándole y j u -
rándole que no se le quitaría la imagen; 
antes, si gustaba de la que el padre traía, 
se la daría de balde. No se fió el hombre 
de esta seguridad, por el amor de su 
imagen, y nunca quiso venir n i parecer 
por el pueblo hasta que los castellanos 
se fueron, aunque siempre tuvo su gente 
de pass y mandó dar a los forasteros todo 
lo que hubiesen menester. 
7.° Había poco más de veinte leguas 
de aqoí a la provincia donde iban los 
castellanos y los indios, por donde pasa-
ban, los recibían apaciblemente, dándo-
le-, con liberalidad de sus comidas, que 
eran pan cazabi y guaquinajos, que son 
ciertos perrillos que no ladran y tienen 
buen gusto, y el pescado que podían 
haber. En llegando el licenciado Casaus 
con algunos moldados que le ayudaban e 
indios de la Española que entendían y 
-abían la lengua de la isia, enseñaba la 
doctrina cristiana a los naturales y bau-
tizaba a Jos niños, que eran muchísimos. 
Y porque los soldados, con la liber-
tad ordinaria de que siempre usa la gen-
te de guerra y aquella de más que otra, 
no todas veces se contentaban con lo que 
voluntariamente les daban los indios. 
Por excusar los enfados que sobre esto 
podía haber, acordó el licenciado Ca-
saus, en consentimiento del capitán Nar-
vaez, que el aposento se. hiciese de esta 
forma. Que a donde quiera que llegasen, 
los indios naturales desocupasen la m i -
tad del pueblo en que se alojasen los 
soldados e indios que con ellos venían 
y que de éstos, pena de su daño, ninguno 
[«asase a las casas de los vecinos y natu-
rales. Echóse este bando y guardóse el 
orden y todos estaban en paz donde 
quiera que llegaban, ü e esta y otras oca-
siones en que experimentaron los indios 
que el licenciado Bar to lomé de. Casaus 
deseaba su bien y quietud, y que por 
todos modos era su amparo y defensa, le 
cobraron un amor y respeto tan grande, 
como si fuera padre o señor natural de 
todos. Entendieron también que era e l 
superior de los castellanos viendo que 
los refrenaba en las injurias y agravios 
que les hacían, y que en todo lo que 
mandaba era obedecido ; y con esto l legó 
a tanto su crédito entre los indios, que 
ya no era menester para cualquier cosa 
que quisiese de ellos sino enviar un indio 
con su papel puesto en una vara y el que 
le llevaba decía como los castellanos 
iban, que estuviesen todos de paz y de 
tiesta, que desocupasen la mitad del l u -
gar, apercibiesen comida y los n iños 
para bautizarlos : porque si no lo h a c í a n 
así, que el Padre se enojar ía y conceb ían 
esto por tanto mal para ellos, que por 
evitarle, hicieran cosas de mucha mayor 
dificultad. 
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CAPITULO X 
1. °—Prosigue el licenciado Bartolome 
de Casuus la visita de la isla. 
2. "—Procúrase averiguar la ocasión de 
un alboroto. 
3. °—Ofrécese un indio a servir al l i -
cenciado. 
4. °—Tiene noticia el licenciado que en 
poder de ciertos indios están un hombre 
y dos mujeres de Castilla y enviando por 
ellos prosigue su viaje. 
5. °—Llegan las mujeres al ejército de 
los castellanos y dan relación de su su-
ceso. 
1." De la manera referida se pasaron 
algunos pueblos de aquella provincia 
prosiguiendo la vereda que llevaban, sa-
lía al camino la gente de los pueblos que 
estaban a los lados, deseosa de ver gente 
tan nueva; y en especial cuatro yeguas 
que llevaban, de que toda la tierra es-
taba espantada. Llegáronse muchos in -
dios a verlas en un pueblo grande l la-
mado el Caonao. Y el mismo día antes 
de llegar, parándose los castellanos a 
almorzar en un arroyo, en que había 
machas piedras de amolar, con la oca-
sión fácil y barata acicalaron y lucieron 
las espadas. Había hasta el Coonao un 
camino de tres leguas, llano, sin agua, 
en que padecieron mucha sed. Llegaron 
al pueblo a hora de vísperas y hallaron 
en él mucha gente con cantidad de caza-
b i y mucho pescado porque el pueblo 
estaba a orillas de un r ío y cerca del 
mar. Estaban en una plazuela hasta dos 
m i l indios sentados sobre los talones de 
los pies, que son sus sillas ordinarias, 
pasmados y atónitos de ver las yeguas, 
y dentro de una gran casa o bohío ha-
bía más de otros quinientos. Los indios 
que los castellanos llevaban eran más de 
m i l , esparciéronse por el pueblo y los 
vecinos les daban gallinas y más de lo 
que ped ían antes de entrar en sus casas, 
porque habían oído decir que hacían 
estos criados peores obras que sus amos. 
Teníase también por costumbre que 
uno a quien el capi tán señalaba repar-
tía la comida que los indios daban, con-
íorme cada soldado tenia señalada la ra-
ción. Mientras esto se hacía estaba una 
\ ez Pánfilo de Narváez a caballo en su 
yegua y los demás en las suyas, y el l i -
cenciado Bartolomé de Casaus mirando 
como se repart ía el pan y el pescado, 
que era ocupación ordinaria suya, cuan-
do de improviso sacó un soldado la es-
pada y luego inmediatamente los demás, 
que eran ciento, las suyas, y comenza-
ron a herir los indios que estaban sen-
tados en la plazuela mirando las yeguas. 
La fuerza era mucha, las espadas recién 
afiladas, los indios descuidados y así el 
daño que recibieron en brevísimo tiem-
po fué mucho, y pasara más adelante si 
el licenciado Casaus y los que con él es-
taban no se dieran mucha priesa a sose-
gar a los soldados, porque el espacio del 
capitán Narváez en remediar estos daños 
fué siempre muy conocido. 
2. " Hízose gran pesquisa sobre el 
primero que sacó la espada y nunca se 
pudo saber de cierto quién era, n i el 
motivo que tuvo para un desmán tan 
grande. Pero si fué un soldado por quien 
estuvo la sospecha, pagó bien presto su 
temeridad con harto desastrado fin. Dí-
jose que la causa de aquel movimiento 
había sido porque veían que algunos in-
dios demasiadamente se cebaban en ver 
las yeguas y que entendieron de aquí 
que querían matar los castellanos. Aña-
dióse a este tan liviano fundamento decir 
que ciertas guirnaldas que los indios en 
señal de fiestas y alegría traían puestas, 
se mostraban con espinas ponzoñosas de 
ciertos pescados que llaman agujas, las 
cuales eran para herir los soldados cuan-
do en señal de amor se abrazasen con 
ellos los que se adornaban con ellas: y 
que ciertos cordelejos que traían en la 
cinta era para atarlos, razones todas de 
tan poca sustancia como ellas muestran 
en sí. 
Súpose este lastimoso caso por toda 
la comarca y en toda elia quedó lugar 
que no se despoblase huyéndose los ve-
cinos a las islas, que por aquella banda 
del Sur hay muchas y son las que el al-
mirante don Cristóbal Colón, que las 
descubrió, llamó el Ja rd ín de la Reina. 
3. ° Saliéndose los castellanos de este 
pueblo asentaron su real en una gran 
roza a donde había gran cantidad de 
10 
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yuca para hacer cazabi y la gente vivía 
en chozas hasta acabar su labor. Hacía 
algunos días que estaban allí cuando 
llegó un indio de hasta veinte y cinco 
años que preguntaba por 3a casa del Pa-
dre. Mostráronsela y en ella tuvo su ra-
zonamiento con otro indio viejo de la 
isla de Santo Domingo que servía de 
mayordomo al licenciado Casaus, hom-
bre cuerdo y buen cristiano, que se decía 
Camacho, l o que le dijo fué : que que-
ría vivir con el Padre y que tenía otro 
hermano, muchacho de quince años, que 
deseaba lo mismo, y (pie si el Padre los 
recibía en su servicio a entrambos, iría 
por el que faltaba. Camacho le alabó su 
buen propósi to y le aseguró cuan bien 
recibido sería del Padre. Supo esto el 
licenciado Casaus y con ser piadoso con 
los indios, a éste le mostró por entonces 
más amor que otras veces, porque se de-
seaba mucho en la compañía ver algún 
indio natural para, por medio suyo, 
atraer a los demás. Ofrecióle que a él y 
a su hermano los recibiría en su casa. 
Dióle una camisa y otras cosillas y Ca-
macho desde luego le puso por nombre 
Adrián. T ra tó con él el Padre si asegu-
rando a los huidos de la paz y buen 
tratamiento, si se querrían volver a sus 
casas. Dijo que sí, y que él lo sabía muy 
bien porque ellos mismos se lo habían 
dicho. Y ofrecióse a que dentro de po-
cos días t raer ía la gente de un pueblo, 
cuya era la roza en que estaban aposen-
tados y que volvería coa su hermano. 
Dióle el padre licencia y más cosillas 
y el indio se par t ió . Detúvose más tiem-
po del prometido y tanto más, que to-
dos desconfiaron de su vuelta. Sólo Ca-
macho tenía las esperanzas vivas, afir-
mando que su corazón le decía que 
Adrianillo había de volver y no podía 
ser menos. No se engañó el indio, por-
que estando el licenciado muy descui-
dado una tarde llegó Adrián con su 
hermano y ciento y ochenta hombres y 
mujeres con sus familias y ropa que ve-
nían a poblar su lugar y traían al padre 
y a los castellanos muchos sartales de 
un pescado muy sabroso que se llama 
mojarra. Hubo en el ejército con esta 
venida gran regocijo, mostráronse a to-
dos muchas señales de paz y amistad. 
Enviáronlos a sus casas para que las po-
blasen; sólo Adrián y su hermano se 
quedaron con la familia del licenciado 
Casaus, y Camacho, que era el mayor-
domo, se encargó de doctrinarlos. En-
trados éstos en su pueblo, luego se ex-
tendió la fama por la isla que los caste-
llanos no hacían mal n i daño a nadie, 
antes se holgaban que todos se volviese!} 
a sus lugares y así lo hicieron, perdien-
do el miedo que tenían. 
4." Por relación de algunos indios 
supo aquí el licenciado B a r t o l o m é de 
Casaus que en la provincia de la Haba-
na, que dista de donde él estaba cien 
leguas, los indios tenían en su poder dos 
mujeres castellanas y un hombre. Pare-
ció peligro de su vida en la tardanza, 
si esperaban a llegar allá, y a s í , con 
mucha brevedad, envió mensajeros con 
el modo y estratagema que solía con un 
papel puesto en un palo, mandando a 
los embajadores que dijesen que, vista 
la presente (que era el papel en blan-
co), sin tardanza alguna le enviasen 
aquellas mujeres y el castellano que te-
nían preso, so pena de que se enojar ía . 
Hecho esto, se salieron los soldados de 
aquel puesto para i r a un pueblo , que 
estaba a la ribera del mar del Norte, 
cuyas casas estaban dentro del agua fun-
dadas sobre horcones, y pasaron por 
otro y entre ellos por uno dicho Curá-
bate, a quien llamaron Casaharta, por-
que fué cosa maravillosa el abundancia 
de comida de cosas diferentes con que 
allí los sirvieron los indios, y sobre to-
do de papagayos, porque en quince días 
que se detuvieron en el lugar comieron 
más de diez m i l , que siendo vivos eran 
muy hermosos a la vista y muertos y 
asados sabrosos al gusto. C a z á b a n l o s los 
muchachos subidos en los á rbo l e s y ha-
ciendo gritar a uno cogían con lazos a 
los que le venían a favorecer, que eran 
muchos, porque de su natural es ave 
caritativa y amiga de socorrer afligidos. 
Navegaron algunas veces los castella-
nos en este viaje por la mar en cincuen-
ta canoas que parecían una armada de 
galeras, las cuales daban de buena gana 
los indios de la tierra. Estando a placer 
todos en Casaharta, se vió venir una ca-
noa, bien equipada de indios remeros, 
y llegó a desembarcar junto a l a posada 
del licenciado Bartolomé de Casaus, que 
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estaba bien ilentro del agua, \euiuu en 
ella las dos mujeres casíeilanus : la una 
de hasta cuarenta años y la otra de diez 
v ocho, los vestidos eran de hojas de ár-
boles, porque los de paño se los hab ían 
quitado. Para vestirlas buscó el licencia-
do camisas y algunos capuces entre los 
soldados, y dentro de pocos días las casó 
con dos de ellos muy honrados que gus-
taron de su compañía, f u é grande la 
alegría de todos por verlas entre cristia-
nos, y ellas no se hartaban de dar gra-
cias a Dios iNuestro Señor por tan gran 
merced. 
Decían que los indios habían muerto 
a ciertos castellanos con quien ellas iban 
eu un pedazo de mar, que por esta cau-
sa se l lamó de Matanzas, porque que-
riendo los españoles i r a la otra parte, 
se metieron con los indios en unas ca-
canoas, en medio del lago los anegaron, 
volcándolas en el agua y matando con 
los remos a los que, por saber nadar, se 
escapaban o ayudaban a los demás, guar-
dándolas a solas ellas. Decían más , que 
salieron a tierra siete castellanos con 
sus espadas y que aportando a cierto 
pueblo el cacique se las pidió, y en re-
cibiéndolas las mandó colgar de un ár-
bol grande que llaman ceiba, y a ellos 
los mandó rodear de muchos indios para 
que los flechasen y de esta manera los 
acabó. 
Euvióse una carta ai cacique que te-
nía al castellano, para que como hasta 
entonces le había guardado, le tuviese 
de allí adelante hasta que el ejército lle-
gase, so pena del enojo del padre. Y te-
mióse tanto el cacique de esta amenaza 
para él en el mismo grado que de muer-
te, que le guardó y t ra tó con más cuida-
do que antes. Porque aunque muchos 
caciques se le pidieron para matarle y 
le aconsejaban que él mismo le matase, 
nunca quiso hacer lo uno n i lo otro, n i 
apartarle jamás de junto a s í ; tanto era 
miedo que tenía al enojo del padre, por-
que se persuadía que con él llovería so-
bre sa casa rayos del cielo. 
hi os. 
CAPITULO X I 
Ausúnlanse los indios de sus pne 
2. "-- - E l cacique que tenía al easU'.llano 
[>reso, le trae y presenta cd padre C a 
saus. 
3. ' -Hállase en el arenal de la Habana 
un pan de cera y mucha pez. 
4. ° — E l adelantado Diego Velazquez 
da nuevos repartimientos al licenciado 
dasaus. 
I . " Salieron los casieilanos de Casa-
harta muy hartos de papagayos y de 
otras comidas, variando su viaje ya por 
mar, ya por tierra, coníorine las ocasio-
nes les obligaban, y llegando a la pro-
vincia de la Habana, hallaron todos los 
pueblos vacíos porque sabido el estrago 
que se hizo en la provincia de Cama-
güey, los moradores se habían ido a los 
montes. Envió el licenciado sus mensa-
jeros, con papeles en alto, a decir a los 
señores de los pueblos que viniesen a 
ver los castellanos, seguros de su buen 
tratamiento, certificándoles que no se 
les har ía daño ninguno. Daba esta segu-
ridad el licenciado, así por la autoridad 
de su persona con que refrenaría la gen-
te en cualquier desmán que no fuese tan 
repentino como el pasado, como porque 
sabía que era éste el orden que el capi-
tán Pánfilo de Narváez llevaba de su ge-
neral el adelantado Diego Velazquez, 
muy encargado y repetido en todas las 
cartas que le escribía, en que le manda-
ba que no hiciese guerra n i mal a nadie, 
y que primero aguardase que los indios 
tirasen flechas o varas, que mandase sa-
car espada contra ellos. 
Vistos los papeles del padre, con la 
buena opinión que de él tenían, luego 
vinieron diez y nueve indios con su pre-
sente de comida, lo que cada uno pudo 
haber. E l capitán Narváez los mandó 
luego prender y juraba que al día si-
guiente los había de ñhorcar. Sintió mu-
cho esto el licenciado Casaos y acudió a 
él, rogándole mucho no hiciese una cosa 
que a todos había de parecer ma l ; pero 
viendo que este modo no aprovechaba 
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con él, usó del contrario y díjole : que 
pues Jo que quería hacer era contra e] 
orden que tenía de su general y contra 
la voluntad del Rey, le protestaba si lo 
hacía de partirse luego a España y que-
jarse en la Corte de una infidelidad tan 
grande y hacerle castigar rigurosamente 
por ella. Con esto se detuvo el capitán 
aquel día y el siguiente se halló olvida-
do de su mal propósito y mandó soltar 
a los indios, sólo detuvo consigo al que 
pareció ser mayoral de todos. A quien 
después Diego Velázquez dió licencia 
que se volviese a su pueblo, porque lo 
pidió así el licenciado Casaus, a quien 
el adelantado tuvo siempre mucho res-
peto. 
2." Pasando adelante de pueblo en 
pueblo llegaron al lugar donde el caste-
llano estaba. Saliólos el cacique a reci-
bir al camino con trescientos hombres 
cargados de cuartos de tortugas recién 
pescadas, que iban todos de ñesta y can-
tando por mostrar más gusto con los 
huéspedes, y el cacique, que era hom-
bre anciano de más de sesenta años, de 
buen rostro y alegre, y que mostraba 
tener condición apacible y ser bien in-
tencionado, venía detrás de todos con 
el castellano de la mano. Encontráronse 
todos en un monte y en llegando los del 
presente sin dejar de cantar pusieron 
los pedazos de tortuga en el suelo y sen-
táronse. Llegó el cacique al licenciado 
Casaus y al capitán JNarváez, y hecha 
una gran cortesía a su modo, les presen-
tó el castellano que traía de la mano, 
dijo que le había tenido como a hijo y 
que le había guardado muy bien y que 
si por él no fuera ya los otros caciques 
le hubieran muerto. Recibiéronle con 
alegría y en señal de agradecimiento le 
abrazaron y de palabra usaron con él 
de todo el cumplimiento posible. El cas-
tellano ya casi no sabía hablar español 
y decía las más palabras en lengua de 
indio. Sentábase como ellos en el suelo 
y hacía con la boca y con las manos to-
dos los gestos y meneos que acostumbra, 
ban los indios. Entendióse dél que ha-
bía tres o cuatro años que estaba allí y 
pasados algunos días en que se iba acor-
dando de la lengua materna daba larga 
relación de las cosas que por él habían 
pasado. 
3. ° Proseguían el capitán Narváez v 
el licenciado Casaus en su visita de ía 
isla y pasando de la costa del Sur a la 
del Norte, por ser la isla por aquella 
parte muy angosta que no pasa de quin-
ce leguas, hallaron un día a caso en la 
costa del Sur adonde ahora es la ciudad 
de la Habana, o por allí cerca un gran 
pan de cera amarilla medio sepultado 
en la arena, que pesó más de una arro-
ba. Maravil láronse todos de verle por 
no entender de dónde hubiese aportado 
allí , porque hasta entonces no se había 
navegado por aquella mar sino con los 
navios que dos o tres veces habían lle-
gado a aquella isla, viniendo del Darien 
o Castilla del Oro, que ahora llaman 
Tierra Firme, y parecíales que no había 
razón para traer cera, porque entonces 
tenían los que venían de allá otros cui-
dados y no salieron de éste los castella-
nos hasta' que se descubrió Yucatán, cu-
ya primera tierra dista de la punta o 
cabo occidental de Cuba cincuenta le-
guas, en donde se hal ló abundancia de 
cera y miel, y la mar entre ambas tie-
rras es baja y debió de ser que alguna 
canoa de indios mercaderes que contra-
taban por toda aquella costa, con tor-
menta, se debió de trastornar y llevaría 
Ia mar la cera a la isla de Cuba, a donde 
la tomaron. Hallaron también en toda 
aquella costa mucha pez que echaba la 
mar sobre las peñas y ribera. Y púsoles 
confusión el hallazgo, no sabiendo cómo 
la mar la criase o de dónde viniese. Sú-
pose después que es cierta especie de 
betún que se parece a la pez de los pi-
nos. Y cuando se pobló un lugar de es-
pañoles en el puerto que llamaron del 
Pr ínc ipe , hallaron la mina o fuente de 
donde la pez se saca a pedazos, y a veces 
mana líquida porque el sol la derrite, y 
mezclándola con sebo o aceite sirve de 
lo mismo que la pez verdadera para 
brear navios. 
4. ° Habiendo en este tiempo Diego 
Velázquez asentado los vecinos castella-
nos que le parec ió en la vi l la de Baro-
coa y con autoridad real repartido los 
indios de las provincias de Mayú y de 
Bayatiquiri , dando a su suegro el teso-
rero Cristóbal de Cuellar y a sus deudos 
y amigos los que le parecía, determino 
de i r a juntarse con el capitán Pánfilo 
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de Narváez y el licenciado Bar to lomé 
de Casaus y ver ]a tierra de entre medias 
v considerar los lugares adonde conven-
dría asentar pueblos de castellanos; y 
para esto ordenó, que de la Habana el 
licenciado y Narváez se le fuesen acer-
cando hacia donde él iba y que pasasen 
el puerto de Xagua, adonde había abun-
dancia de bastimentos. Llegó Diego Ve-
lazquez con algunos castellanos por tie-
rra y por la mar en canoas. Aposentá-
ronse todos en una de las tres isletas 
del puerto adonde hab ía un buen pue-
blo y allí estuvieron muchos días en 
cuanto Diego Velazquez envió a descu-
brir minas por un r ío arriba, grande y 
muy gracioso en su ribera, llamado D r i -
nao, que sale a la mar poco menos de 
una legua del puerto de Xagua. Hal lá-
ronse ricas minas de oro como el de Ci-
bao de la isla Española , y por ser más 
blando de labrar, era más preciado de 
los plateros. 
Trató Diego Velázquez de asentar en 
aquella comarca una vil la que se llamase 
la Trinidad y en repartir los indios. En-
tre los vecinos que escogió para la po-
blación de ella fué uno el licenciado 
Bartolomé de Casaus, a quien, como a 
persona que más había trabajado, le dio 
un muy buen repartimiento de indios 
junto al puerto de Xagua, en un pueblo 
dicho Canareo. Tenía el licenciado mu-
cha amistad con Pedro de Renter ía , na-
tural de Montanches, hombre honrado 
v discreto que había sido alcalde ordi-
nario y teniente de Diego Velázquez, a 
quien se había dado repartimiento junto 
al del licenciado Casaus, con intento de 
que hiciesen los dos compañía como la 
hicieron y comenzaron a tratar de sus 
granjerias y en esta materia excedía la 
diligencia y cuidado del licenciado al 
de su compañero Pedro de Renter ía . 
CAPITULO X I I 
1.°—El licenciado Bartolomé de Ca-
sous se determina de ir a España y ha-
cerse defensor de los indios. 
^•"—Predica en la Española contra el 
repartimiento de indios que hacía el li-
cenciado Ibarra. 
, 3."—Llega a Sevilla, trata el negocio 
con los padres de Santo Domingo y con 
el arzobispo. 
4.°—For muerte del Rey don Fernan-
do quiere i r a Flandes y detiénenle en 
Madrid los gobernadores de España. 
I.0 A l tiempo que el licenciado Bar-
tolomé de Casaus estaba más ocupado 
en labrar sus minas y sacar el oro de 
ellas, en tratar y contratar con los in-
dios de su repartimiento y aumentar por 
este modo las riquezas que pretendía, 
le tocó Nuestro Señor el corazón hallán-
dose en la isla de Jamaica, a donde ha-
bía ido por maíz y ganados, y no tenien-
do por seguro en conciencia no sólo en 
cuanto sacerdote, pero n i aun en cuanto 
cristiano, aquel modo de vivir, se resol-
vió de mudarle y totalmente caminar 
por el contrario renunciando los indios 
de su encomienda en manos del gober-
nador Diego Velázquez, que se los ha-
bía dado, porque se persuadió que no los 
podía tener con buena conciencia; con 
este propósito escribió a su amigo Ren-
tería que viniese luego a Cuba, que te-
nía cierto negocio grave que tratar con 
él. Era Pedro de Rentería buen cristia-
no que rezaba y se encomendaba a Dios 
más de ordinario que los seglares de con-
dición piadosa, y de corazón muy com-
pasivo, y viendo lo que pasaba en las 
riquezas de las Indias andaba muy es-
crupuloso en el modo de adquirirlas, y 
algo inclinado a dejarlas y hallando a 
su compañero el licenciado Bartolomé 
de Casaus del mismo propósito cuando 
vino a su llamada a Cuba, confirieron 
las razones que tenían para dejarlo to-
do : irse a España, hacerse defensores 
de los indios que tan desamparados es-
taban de todo favor humano, y satisfa-
cer con esta buena obra algunas malas 
que les habían hecho; resueltos en esto 
concertaron ambos que Pedro de Rente-
ría se quedase y que el licenciado Ca-
saus fuese a la Española en compañía 
de fray Gutierre de Ampudia, vicario 
de los religiosos de Santo Domingo, que 
el año de mi l y quinientos y catorce, en 
que esto sucedió, entraron a fundar con-
vento en la isla de Cuba, para desde allí 
pasar a Castilla en seguimiento de su 
intento. 
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2.° Llegó el licenciado Bartolomé de 
Casaus con el dicho vicario a la isla de 
Santo Domingo en ocasión que acababa 
de entrar en ella el licenciado Ibarra, 
oidor tie la real chancillería de Sevilla, 
que estando proveído para la chancille-
ría de Valladolid le envió Su Majestad 
a lomar residencia al bachiller Marcos 
de Aguilar, y a ver si se habían cum-
plido el orden e instrucciones que se ha-
bían dado para el aumento de la cris-
tiandad y buen tratamiento de los in-
dios. Era el licenciado Ibarra hombre 
de mucho gobierno y letras, desapasio-
nado yr poco interesado, a cuya causa 
fué su elección bien recibida; y por 3a 
mucha satisfacción que de él se tenía 
trajo facultad para repartir indios y al-
gunas personas nobles encomendadas 
para que las aprovechase, comenzó a to-
mar la residencia y a repartir los indios, 
y no pudiendo llevar esto segundo en 
paciencia el licenciado Bartolomé de 
Casaus por tener ya la contraria opi-
nión, con el favor y sombra de los reli-
giosos de Santo Domingo, que eran del 
mismo parecer, comenzó en secreto y en 
público, en particular y en común, a 
reprender y abominar el repartimiento 
que hacía el licenciado Ibarra y a decir-
lo en el pulpito, probando con muchas 
razones y autoridades y pareceres de 
hombres doctos que no se debía hacer. 
Kngendró con estas pláticas y sermones 
contra sí grandísimo odio no sólo del 
licenciado Ibarra y de los que con él 
habían ido, sino también de ios oficia-
les reales y de la gente de la isla, por-
tille los más tenían esperanzas que les 
alcanzaría algo de aquella bendición. 
Perseveraba el licenciado Bartolomé de 
Casaus en su reprensión, porque fué 
siempre constantísimo en llevar adelante 
el buen propósito que una vez comen-
zaba y era muy eficaz, fervoroso en tra-
tarle, no se cansaba jamás en procurar 
medios cómo llegarle al fin, y viendo 
que sus voces, memoriales y escritos no 
servían de nada y que teniendo mucho 
auditorio en los sermones predicaba en 
desierto, acordó de venirse a Castilla, 
como al principio lo propuso con Pedro 
de Rentería , y tratar el negocio con el 
Rey y con los de su Consejo, y con este 
intento llegó a Sevilla al fin del año 
de 1515. 
En aquella famosa ciudad comu-
n icó su opinión y la pretensión que t ra ía 
con los padres maestros y personas doc-
tas del convento de San Pablo, y como 
eran del mismo parecer confirmaron el 
del licenciado Casaus alabando su i n -
tento y en cumplimiento de haber pro-
metido el favorecerle, dieron no t i c i a de 
su persona y negocios a don fray Diego 
Deza, arzobispo que a la sazón era de 
ia ciudad, inquisidor general de E s p a ñ a , 
(fue le recibió con mucho gusto; y des-
p u é s de haberle oído dióle cartas de 
c réd i to para e! Rey don Fernando y para 
los consejeros pidiendo que le oyesen, 
por ser negocio de mucha impor tancia 
el que aquel sacerdote llevaba. 
Con tan buen principio se p a r t i ó para 
Castilla el licenciado Casaus, e n c o n t r ó s e 
con el Rey en Plasencia, que caminaba 
a Sevilla, hablóle haciéndole m u y larga 
re lac ión de las causas de su venida y 
dándo le noticia del menoscabo de sus 
rentas y de los daños de los i n d i o s , po-
n iéndole en conciencia el remedio de l o 
uno y de lo otro, y aunque l e d i j o mu-
cho de lo que pre tendía , p i d i ó l e más 
larga audiencia, porque c o n v e n í a ha-
blarle muy de propósi to y dar le cuenta 
de todo lo que pasaba para descargo de 
la conciencia real. E l Rey le r e s p o n d i ó 
qne le oiría de buena gana den t ro de 
pocos días. Entretanto el l icenciado ha-
b l ó al maestro fray Tomás de Mat ienzo , 
fraile dominico confesor del R e y , y le 
d i jo que el tesorero Pasamente h a b í a 
escrito al Rey, al obispo de Burgos , don 
Juan Rodríguez de Fonseca, y al co-
mendador Lope de Conchillos, dicieivdo 
ma l de lo que en defensa de sus concep-
tos había predicado en la E s p a ñ o l a , y 
que los tenía por sospechosos, porque 
t en ían indios de repart imientos en la 
Española , y éstos eran los m á s m a l tra-
tados. El confesor dió cuenta a l Rey de 
cuanto el licenciado le hab ía i n fo rmado 
y el Rey m a n d ó que le dijese que le 
fuese a esperar a Sevilla, para donde se 
pa r t í a luego, que en aquella c iudad le 
o i r í a con mucha atención y p o n d r í a re-
medio en los daños que representaba. 
Aconsejóle t ambién el confesor que no 
dejase de hablar al obispo de Burgos y 
al comendador Lope de Conchi l los , pues 
no pudiendo excusar de i r e l negocio a 
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sus manos, convenía así para sil buen 
despacho. Hablóles el licenciado y dí-
joles lo que sentía de los repartimientos 
de los indios. En el comendador Con-
chillos halló buen acogimiento y le dió 
buena y agradable respuesta, v todo lo 
contrario experimentó con el obispo. 
Hecho esto, se fué el licenciado Casaus 
a Sevilla a esperar al Rey con intento 
de informar de nuevo al arzobispo don 
fray Diego Deza, porque tenía por cier-
to que se le había de cometer el negocio 
o por lo menos comunicársele. 
4.° No había bien entrado en Sevilla 
cuando en la ciudad se, tuvo noticia de 
la muerte del Rey Cnlólico, que fué en 
Madrigalejos, a los 23 de enero de mi l y 
quinientos y diez y seis. Muerto el Rey, 
recibió la gobernación del reino el car-
denal de España, don Fr. Francisco Ji-
ménez de Cisneros, arzobispo de Tole-
do, porque el Rey le dejó poder para 
ello. Y porque el pr íncipe don Carlos 
había enviado por su embajador al deán 
de la Universidad de Lovaina, Adriano, 
su maestro, tjue después fué Papa, y de 
secreto tenía sus poderes si el Rey mu-
riese, lo cual cada día se espera por ser 
ya viejo y enfermo. Juntóle e¡ cardenal 
consigo y ambos gobernaban en Madrid, 
puesto que todo dependía del cardenal 
de España , y solamente firmaba Adria-
no embajador. Determinó el licenciado 
Casaus i r a Flandes a buscar al nuevo 
Rey e informarle y pedirle remedio de 
los daños de los indios que tanto preten-
día y fuese de camino por Madrid, para 
dar cuenta de su viaje a los gobernado-
res que halló aposentados en unas mes-
mas casas, con el Infante don Fernando, 
hermano del Rey, que después fué Rey 
de Hungr ía y de Bohemia y Emperador. 
Oyéronle benignamente y dijéronle que 
no tenía necesidad de pasar a Flandes, 
porque allí se le dar ía el remedio que 
buscaba. Oyó el cardenal otras veces al 
licenciado. Casaus en presencia de Adria-
no, del licenciado Zapata y de los docto 
res Carvajal y Palacios Rubios, asistien-
do e l obispo de Avi la , fraile de San 
Francisco, compañero del cardenal, y 
la primera diligencia que se hizo fué 
mandar que se leyesen las leyes que el 
año de m i l y quinientos y doce se ha-
bían hecho sobre este negocio cuando 
a él vinieron los padres fray Pedro de 
Córdoba y fray Antonio Montesinos. Re-
sultó de allí que mandó el cardenal al 
licenciado Casaus que, se juntasen con el 
doctor Palacios Rubios, y que entram-
bos tratasen de la forma como los indios 
viviesen en libertad y fuesen bien tra-
tados, y los castellanos bien entrete-
nidos. 
CAPITULO X U Í 
1. "—Señálanse tres religiosos de la Or-
den de San Jerón imo para que vayan 
a la Is la Española en favor de líos indios. 
2. "—Contradicción que se hizo al l i-
cenciado Casaus. 
3. "—Mándanse quitar los indios a los 
del Consejo y a todos cuantos estaban 
en Castil la. 
4. ° — E l primer cap í tu lo del orden que 
se dió a los padres Jerónimos . 
5. °—Modo de fundar los pueblos de 
los indios. 
6. °—Jurisdicción de los caciques y 
castellanos administradores. 
I.0 Deseábase para esto una persona 
o personas que, con libertad de ánimo, 
rectitud y prudencia, pusiese en ejecu-
ción lo que el Consejo ordenase, para lo 
que pareció al cardenal que convenía 
que fuese algún religioso, y conociendo 
que no era bien que fuese franciscano 
ni dominico por la diversidad de opi-
niones que entre ellos había en esta 
materia, determinó de escribir al gene-
ral de la Orden de San Jerónimo, que 
reside en el convento de San Bartolomé 
de Lupiana, que mirase a qué religiosos 
de su Orden se podía cometer el gobier-
no de las Indias con los poderes e ins-
trucciones reales que se les diesen, en 
que servirían mucho a Dios y al Rey. 
Con esta carta el general convocó a to-
dos los priores de la provincia de Casti-
lla para celebrar una junta, que llama-
ron capítulo privado, y acordando de 
obedecer, señalaron doce frailes, los más 
aprobados de la provincia, para que de 
ellos escogiese el cardenal los que qui-
siese ; y con esta respuesta enviaron cua-
tro priores a Madrid. 
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Sabida por el cardenal la llegada de 
los priores, un domingo siguiente en la 
tarde fué a San Jerónimo junto con el 
cardenal Adriano, acompañados con la 
caballería de la Corte, a donde los cua-
tro priores en su presencia y del licen-
ciado Zapata y de los doctores Carvajal 
v Palacios Rubios y obispo de Avila, 
dieron su embajada loando mucho al 
cardenal el celo .y ofrecimiento de la 
Orden. Platicóse del negocio, mandaron 
llamar al licenciado Bartolomé de Ca-
saus y díjole el cardenal que diese gra-
cias a Dios, proque su pretensión se iba 
encaminando bien, y que aunque la Or-
den de San Jerónimo ofreciese, doce 
frailes, bastaban tres. Que fuese a la no-
che a su posada, y se le daría creencia 
para el general de la Orden y dineros 
para el camino, porque convenía que le 
representase las necesidades que había 
para que conforme a ellas el general es-
cogiere de los doce los tres que le pare-
ciesen más a propósito, para que el l i -
cenciado Casaus se volviese con ellos a 
Madrid y se entendiese luego en hacer 
sus despachos. Partióse el licenciado a 
San Bartolomé de Lupiana. Dió su 
creencia al general, y porque se hallaba 
allí uno de los doce señalados, que era 
fray Bernardino de Manzanedo, aunque 
se excusaba con humildad, por obedien-
cia se le mandó que fuese a Madrid, y 
se avisó a los otros dos, que fueron fray 
Luis de Figueroa, prior de la Mejorada 
de Olmedo y al prior de Sevilla, a éste 
que aguardase en su casa y al otro que 
fuese a Madrid. Había muchas personas 
de las Indias en la Corte que procura-
ron contradecir el intento del licencia-
do Bartolomé de Casaus, y confesando 
su buen celo, notábanle de imprudente 
por la vehemencia con que trataba este 
negocio. Negaban muchos de los rigores 
que alegaba y decían ser inventados por 
él. Referían la experiencia que se tenía 
de la incapacidad de los indios y las 
pruebas manifiestas de su flaca natura-
leza, no apta para recibir por sí mismos 
ninguna buena costumbre y que para 
introducir en ellos la fe no sería jamás 
buen expediente apartarlos de la comu-
nicación de los cristianos. Porque era 
por demás pensar que un clérigo, o un 
religioso entre cincuenta, o cien indios 
bastase no sólo a doctrinarlos pero ni 
aun a persuadirlos, que admitiesen la 
doctrina, tanta decían que era la indi, 
nación que tenían a sus naturales vicios 
y su poca memoria para deprender y 
que cuando acaso se imprimía en alguno 
la doctrina en tres días que le dejasen 
de la mano se le olvidaba todo como si 
jamás fuera instruido en ella, y que esta 
flaqueza natura] era certísima, como los 
padres jerónimos hallarían por verdad 
cuando llegasen a la Española. 
3. ° Comenzaron a hacer los despa-
chos y la primera cédula fué : Que en 
llegando los padres, ante todas cosas, 
quitasen los indios que en diversas islas 
tenían el obispo de Burgos, el comen-
dador Conchillos, Hernando de Vega, y 
todos los del Consejo y criados del Rey 
y a cuantos residían en Castilla. Prove-
yóse también que se tomase residencia 
a los jueces de apelación y a los demás 
ministros sujetos a ella porque se tenía 
relación que después que salió el almi-
rante de la Isla Española h a b í a n vivido 
como moro sin dueño , que dicen en Cas-
t i l la . Para lo cual fué señalado el licen-
ciado Zuazo, colegial de Santa Cruz de 
Valladolid, natural de Olmedo, y para 
tener entretanto la gobernación. Por-
que el título qtie se dió a los religiosos 
jerónimos no fué de gobernadores, sino 
de ejecutores de Jo que se h a b í a ordena-
do tocante a los indios, que fué lo si-
guiente : 
4. ° Que en llegando a la Española 
mandasen llamar ante sí a todos los cris-
tianos viejos pobladores y les dijesen 
que la causa de su ida eran loa grandes 
clamores que acá había habido contra 
ellos; y porque sus Altezas y el reveren-
dísimo cardenal y el señor embajador 
quer ían saber lo que pasaba para lo pro-
veer, los dichos pobladores dijesen lo 
que acerca de esto realmente había pa-
sado y pasaba, y que si los religiosos 
entendiesen que sobre esto convenía re-
cibirles juramento, lo hiciesen; y por 
otra parte de oficio con secreto se infor-
masen de la verdad haciéndoles enten-
der que todo se hacía para mayor bien 
y conservación de ellos y de los iridios; 
y que si de consentimiento de partes se 
pudiese hallar algún medio con qo* 
Dios v sus Altezas fuesen servidos, los 
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pobladores aprovechados y lo8 indio.-' 
remediados, que aquél se tomase ; y que 
hecha esta diligencia llamasen a los 
principales raciques de la isla, y les di-
jese» de parte de sus Altezas que pues 
eran subditos suyos, cristianos v libres 
supiesen que enviaban a los dichos pa-
dres a informarse de los daños que ha-
bían recibido y los castigasen, y prove-
yesen en el remedio de lo venidero y 
que ellos lo hiciesen saber a los otros 
caciques y a sus indios, para que plati-
casen entre sí sobre ello, y pensasen en 
lo que se debía hacer v que si algún 
buen medio se hallase de voluntad de 
partes lo dijesen para que fuesen alivia-
dos y bien tratados, que siendo tal, 
aquél se tomaría, v que estuviesen cier-
tos que la voluntad de sus Altezas era 
que fuesen tratados como hombres l i -
bres, y que para aquel efecto iban los 
padres; y que para que los indios cre-
yesen lo que se les decía tuviesen con-
sigo cuando los hablasen algunos reli-
giosos de los que allá estaban que enten-
diesen la lengua de quien tenían con-
confianza que procuraban su bien. 
5.° Los otros capítulos de la Instruc-
ción (que por ser todos ordenados por 
el licenciado Bartolomé de Casaus aun-
que estén en otra parte no se pueden de-
jar de poner aquí cuando de propósito 
se escribe su vida, en testimonio de su 
gran celo del bien de los indios, pru-
dencia y buen gobierno para su adminis-
tración), contenían : Que lbs padres 
mandasen a los religiosos que llevaban 
consigo que visitasen todo lo que pudie-
sen de las islas por sus personas, para 
entender con más certeza lo que pasaba. 
Que los dichos padres se informasen 
bien del tratamiento que hasta enton-
ces se había hecho a los indios, por las 
personas que los tenían encomendados 
y por las justicias, y pusiesen por escri-
to lo que hallasen. Que en las cuatro 
islas hiciesen visitar las minas y mirar 
si se podrían hacer poblaciones de lu -
gares para que los indios se ocupasen 
en ellas con menos trabajo, advirtiendo 
que fuesen cerca de ríos y buena tierra 
para labranzas. Que fuesen los pueblos 
de trescientos vecinos haciendo las casas 
a usanza de los indios, de manera que 
aunque se acrecentase la familia cupie-
sen todos, fabricando la iglesia con ca-
lles y plaza y en ella la casa del cacique 
mayor que las otras, pues allí habían 
de acudir todos. Que se hiciese un hos-
pital y que los pueblos fuesen más a 
gusto del cacique que ser pudiese, y de 
los indios en cuanto al sitio. Que los 
que fuesen de lejos de las minas hicie-
sen en sus tierras pueblos y criasen ga-
nados, cogiesen pan y algodón y otras 
cosas y pagasen al Rey el tributo que 
pareciese conveniente, v que lo mismo 
se hiciese en las otras islas sin mudarlos 
por el daño que recibirían en la mu-
danza, y que la Vil la de la Zabana es-
tuviese siempre poblada por estar muy 
cerca del puerlo, y muy aparejada para 
la contratación de Cuba y Tierra Firme. 
Que se diese a cada pueblo término con-
veniente y antes más que menos por el 
aumento que se esperaba, y que se re-
partiesen entre los vecinos, ys al cacique 
tanto como a cuatro, y lo aue sobrase 
fuese para ejidos y pastos. Que a estos 
pueblos se llevasen los caciques e in-
dios más cercanos, de su voluntad, sin 
apremiarlos, y que los caciques gober-
nasen sus indios del modo que adelante 
se d i r á ; que si bastasen los indios de 
una población que se hiciese con ellos, 
donde no, que se juntasen otros, los más 
cercanos; y cada uno tuviese superiori-
dad en sus indios y que los caciques in-
feriores obedeciesen al superior como 
solían. Y que el cacique principal tu-
viese cargo de todo el pueblo junta-
mente con el religioso o clérigo y con 
la persona que para" ello fuese nombra-
da. Que queriendo algún castellano ca-
sar con hija de cacique a quien pertene-
ciese la sucesión por falta de varón, que 
el tal casamiento se hiciese con acuerdo 
del religioso o clérigo y de la persona 
nombrada para la administración del 
pueblo. Y que el tal que se casase fuese 
cacique y obedecido y servido como tal. 
6.° Que cada lugar tuviese jurisdi-
ción por sí en sus términos. Y que los 
caciques tuviesen jurisdición para casti-
gar los indios en el lugar a donde fuesen 
superiores y también a los subditos de 
los otros caciques inferiores que vivie-
sen en aquel pueblo, y esto con los que 
mereciesen pena de azotes y no más con 
consejo del religioso o clérigo que allí 
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estuviese. Que los demás casos queda-
ren a la justicia ordinaria de su Alteza. 
Y que no haciendo los caciques su de-
ber fuesen castigados por los jueces or-
dinarios del Key. Que los caviqties nom-
brasen los regidores, alguaciles y otros 
semejantes oficiales para la gobernación 
del pueblo, juntamente con el clérigo o 
reilgioso y el administrador puesto por 
el Key. Y en caso de discordia por los 
dos de ellos. Que se nombrase una per-
dona que tuviese la administración de 
uno, de dos o tres o más lugares, que vi-
viese en un comedio conveniente para 
hacer su oficio en >ii casa de piedra y no 
dentro del lugar porque los indios no 
recibiesen daño ni alteración de la con-
versación de los suyos, y que éste fuese 
castellano, hombre de buena conciencia, 
y que hubiese, bien tratado a los indios 
que. tuvo en encomienda y que supiese 
hacer bien el tal oficio. 
CAPITULO XIV 
1.°—Modo que había de tener el ad-
ministrador en servirse de los indios. 
Que e l aWministrador tenga en 
policía a los indios, etc. 
'A."—Orden para lo tocante a la admi-
nistración de l a fe. 
4.°—Del hospital de los indios. 
3 .°—Modérame las leyes que se hi-
cieron en Burgos, año de 1512. 
6. "—Avíase el licenciado Casam con 
los padres j e r ó n i m o s para partirse. 
7. °—Pasan a Indias padres dominicos 
v franciscanos.. 
8. "—Llegan los padres j e r ó n i m o s a la 
Española . 
1."—Parecióle también al licenciado 
Bartolomé de Casaus que convenía para 
el buen tratamiento de los naturales y 
gobierno de ellos, y ejecución de las 
cosas sobre dichas que hubiese adminis-
tradores, v por las razones que en sus 
memoriales d ió , se dio también a los 
padres Je rón imos el orden siguiente, 
aunque con alguna variedad de lo que 
el licenciado propuso para que confor-
me él les mandasen lo que habían de 
hacer. 
Que visitasen el lugar o lugares que 
se les encomendasen, y entendiesen con 
los caciques en ver que ios indios vivie-
sen en sus casas y con sus familias en 
policía, v que trabajasen en las crianzas 
y labranzas y en las demás cosas que 
habían de hacer. Que no los apremiasen 
a hacer más de lo que pudiesen y fuesen 
obligados, sobre lo cual se encargase la 
conciencia a los administradores, y jura-
sen de usar bien su» oficios, y que las 
justicias ordinarias los pudiesen castigar 
cuando excediesen. Que para hacer bien 
su oficio pudiesen tener consigo tres o 
cuatro castellanos armados sin consentir 
a los indios ni caciques que tuviesen ar-
mas suyas ni ajenas, salvo las que hu-
biesen menester para montear, y que si 
más personas quisiese tener, lo pudiese 
hacer pagándolas, y que si algunos in-
dios quisiesen v iv i r con él ptuliese tener 
seis, y no más, de su voluntad, sin po-
derlos apremiar a i r a las minas, sino 
servirse de ellos en casa y en las otras 
cosas y que cada y cuando que se des-
contentasen de estar en su compañía , tu-
viesen libertad para irse a sus natura-
lezas. 
2. °—Que el dicho administrador y el 
clérigo trabajasen de poner en policía 
de vida a los caciques y a ios indios ha-
ciéndolos andar vestidos, dormir en ca-
mas, guardar las herramientas de cul-
tivar y las demás cosas que se les enco-
mendasen. Que se contentase cada uno 
con sólo una mujer y no se la consin-
tiesen dejar, y que las mujeres viviesen 
castamente, y que la que cometiese adul-
terio acusándola el marido fuese casti-
gada ella y el adi í l tero hasta en pena 
de azotes por el cacique con consenti-
miento del administrador y religioso; 
que los caciques, n i los indios, no pudie-
sen trocar n i vender sus alhajas, n i los 
consintiesen comer en tierra. Que a los 
administradores se diese salario compe-
tente según el trabajo, y que la mi tad 
pagase el Rey y la mitad el pueblo o 
pueblos de su cargo, y que fuesen casa-
dos por quitar inconvenientes. Que ten-
ga un libro a donde escriba los caciques 
y vecinos de su distrito para saber si se 
ausentan o no cumplen con su obliga-
ción. 
3. °—Que para la instrucción de los i n -
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(lios en la fe. tuibiesfi en rada pueblo \m 
religioso o eléritro que tuviese cuidado 
de enseñarlos sejriin Ia capacidad de cada 
uno y predicarles, y administrarles los 
sacramentos y advertirles la obligación 
de pagar los diezmos v primicias a Dios 
para la isrlesia y sus ministros que los 
confiesan y administran los sacramen-
tos, v los entierran y ruejran a Dios por 
ellos; v los hiciesen ir a misa y sentar 
anartados los bombres de las mujeres. 
Que los tales religiosos fur-scn obligados 
a decir misa cada fiesta v entre semana 
ios días que ellos rmisiesen. y qnp se 
proveyese como se dijesen misas en las 
esfancia* las fiestas en la iglesia eme se 
había de hacer, v que por su traba io 
hubiesen de los diezmos del nueblo la 
Darte míe les cupiese v más el nie de 
altar y las ofrendas, y que immisiesen 
a las mujeres y hombres qne ofreciesen 
lo qiie Ies pluguiese, y que no pudiesen 
llevar otra cosa por confesar y admi-
nistrar los sacramentos ni velar los ca-
sados n i por enterramientos, v que los 
días de las fiestas en la tarde fuesen 
llamados con campana para ser enseña-
dos en las cosas de la fe, y cuando no 
viniesen los castigasen con moderada pe-
nitencia piíblica, para que los otros es-
carmienten. Qne hubiese un sacristán 
suficiente para el servicio de la iglesia 
y mostrase a leer a los niños v procu-
rasen de introducir en ellos la lengua 
castellana todo lo posible. 
4."—Que la casa del hospital estuvie-
se en medio del lugar a donde fuesen 
recibidos los enfermos v hombres viejos 
que no pudiesen trabajar v niños huér-
fanos, v que de común se hiciese pro-
visión para su sustento y que estuviesen 
en el hospital un hombre casado con 
su mujer que pidiese limosna y se man-
tuviese de ella, y que pues las carnice-
cerías hab ían de ser de común, se diese 
para cada pobre una l ibra de carne. Que 
se mostrasen oficios a los indios, de car-
pinteros, pedreros y otros tales para ser-
vicio de la república. Que los cristianos 
viejos que hiciesen mal a los indios fue-
sen castigados por las justicias ordina-
rias, y los indios fuesen testigos en la 
causa y creídos según el albedrío del 
juez. EKóse también orden a los padres 
Jerónimos para que viesen lo que más 
o menos se pudiese hacer, poniendo y 
quitando 3o que les pareciese. 
5." Y porque el deseo del cardenal 
don fray Francisco Ximénez era gran-
dísimo de que se pusiese orden en estas 
cosas pareci») que en caso que el expe-
diente referido no se pudies poner en 
ejecución y los padres Jerónimos cono-
ciesen que convenía que los repartimien-
tos y encomiendas se estuviesen como se 
estaban (orden que se escondió del l i -
cenciado Bartolomé de Casaus) hallaron 
por segundo remedio que se moderasen 
las leyes que se hicieron en Burgos el 
año de mil y quinientos y doce. Que las 
mujeres y los niños no fuesen obligados 
a servir y se guardasen las siete conclu-
siones que hicieron los letrados, y las 
otras cuatro acerca del servicio de los 
niños y mujeres. Que en cuanto a lo 
que decía la ley primera y segunda, que 
los indios fuesen traídos a los pueblos 
y estancias de los cristianos, no se hicie-
se, pues había inconvenientes así en lo 
que tocaba a la instrucción de la fe como 
otras cosas. Que ninguna carga se les 
permitiese llevar a cuestas mudándose 
ni de otra manera. Que s£ enmendase 
el tiempo del trabajo que parecía mu-
cho y que entonces no fuesen apremia-
dos a trabajar en otra cosa y el día de 
trabajo holgasen tres horas; que se les 
diese carne cada día, así estando en el 
trabajo como fuera de él, y los otros 
días pescados, axí y cazabi en abundan-
cia. Que ninguna mujer fuese obligada 
al trabajo salvo en su hacienda. Que, 
por ser poco salario un peso de oro al 
año se les diese mucho- más, especial-
mente si de ello se hubiese de dar algo 
a los caciques. Que se agravase la pena 
a los que se servían de los indios que 
no eran suyos. Dióse también orden en 
las cosas de las minas y fundiciones del 
oro. 
Por enmienda de la ley veinte y nueve 
y treinta de Burgos, fué mandado que 
los visitadores, ni otros oficiales algunos, 
no tuviesen indios sino que se les diese 
por el Rey competejite salario. Que no 
enviase más de dos visitadores y andu-
viesen por todo el año visitando los l u -
gares. Que se mirase si algunos indios 
eran capaces para viv i r por sí y regirse 
sirviendo al Rey en aquellas cosas que 
156 FRAY ANTONIO DE R E M E S A L , O. P . 
en Castilla suelen servir los vasallos, y 
que proveyesen generalmente en cuanto 
pudiesen para alcanzar este f i n , y espe-
cialmente para que fuesen instruidos en 
la fe. 
T ra tó también entonces el licenciado 
Bartolomé de Casaus que debiera haber 
en la Corte de ordinario alguna persona 
de ciencia y conciencia que procurase 
siempre el bien de los indios; y que se 
enviasen labradores para la población 
de las islas, gratificándoles en algunas 
cosas, y por ser esto a gusto del carde-
nal, él mismo lo propuso. 
6. °—Acabados los despachos sobre di-
chos, mandó el cardenal al licenciado 
Casaus que fuese con los padres Jeró-
nimos, para instruirlos y ayudarlos, hí-
zole protector universal de los indios con 
cien pesos de falario cada año y porque 
el prior de Sevilla no pudo i r , proveye-
ron en su lugar al prior de San Juan de 
Ortega de Burgos, y por cabeza de todos 
a fray Juan de Figueroa, hombre letra-
do y de gran gobierno; y habiendo man-
dado el cardenal que se les aparejase 
un navio bien aderezado y proveído, y 
que también se le diese buen pasaje, y 
recado al licenciado Casaus, se partieron 
para Sevilla. Dióse también orden con 
gran diligencia que no se dejase partir 
delante ningún navio, n i i r cartas, por-
que como volaba la fama que estos pa-
dres iban a quitar los repartimientos, no 
causase alguna alteración y llegando 
ellos primero con su presencia diesen a 
entender que iban a procurar el bien 
de todos. 
7. "—Por este tiempo vinieron a Cádiz 
catorce religiosos de la Orden de San 
Francisco del reino de P ica rd ía , perso-
nas de santa vida y de muchas letras 
para i r a emplearse en la conversión de 
los indios, y entre ellos vino u n herma-
no del Rey de Escocia, hombre viejo y 
muy cano, varón de grande autoridad, 
trájolos un padre llamado fray Remigio, 
que había estado en las Indias predi-
cando. Y el cardenal Ximénez , como 
eran de su Orden, les m a n d ó dar muy 
buen despacho y con toda comodidad 
pasaron a la Española con otros padres 
de la Orden de Santo Domingo; y a cos-
ta de la Hacienda Real, a todos se les 
mandó dar vestuario y lo que les pare-
ciese necesario para el culto divino. 
8.° Llegados los padres Jerónimos a 
Sevilla, hallaron aderezada una nao en 
que se embarcaron sin el juez de resi-
dencia, que no pudo despacharse. No 
quisieron recibir en ella al licenciado 
Bartolomé de Casaus, que deseaba ir en 
su compañía , poniendo por excusa que 
iba mucha gente en la nao y que no le 
podían hacer el regalo que merecía; por 
esta causa se embarcó en otra nao y 
juntos se hicieron a ja vela a los once 
de noviembre, día del glorioso San Mar-
t ín , del año de m i l y quinientos y diez y 
seis; llegaron con buen tiempo a la isla 
de San Juan, desde donde también pro-
curó el licenciado Casaus pasarse a la 
nao de los padres hasta la Española; 
pero ellos que sabían cuán odioso era 
a todos los seglares, por no ser tenidos 
por parciales, no le quisieron recibir y 
llegó trece días después que ios religio-
sos, porque su bajel tenía que hacer en 
la isla de San Juan de Puerto Rico. 
Luego que los padres Jerónimos llega-
ron a la isla de Santo Domingo comen-
zaron a informarse de lo que pasaba en 
la tierra, y tomar relación por diversas 
vías para acertar en la ejecución de sus 
comisiones, comunicaron con los jueces 
de la Audiencia, informáronse del con-
tador Pasamente y de todos los oficiales 
reales. Hablaron en particular con mu-
chos vecinos antiguos de la tierra. Qui-
sieron, saber cuáles eran los hombres de 
más crédito y de quién se podía prome-
ter que les t ra tar ía verdad. Platicaron 
mucho con diversos religiosos, oían a 
cada paso al licenciado Bartolomé de 
Casaus y, finalmente, ninguna diligen-
cia se les ofreció que pudiesen aprove-
char por el bien del negocio que lleva-
ban encomendado, que no la hiciesen 
con mucho cuidado. Ante todas cosas 
quitaron los repartimientos a los ausen-
tes y mandaron que los presentes se sir-
viesen de los indios como de antes, po-
niendo muy particular cuidado en que 
los tratasen bien, por sosegar la altera-
ción que conocieron que hab ía en la 
tierra. 
Dieron muy buen orden para lo que 
tocaba a la conversión, y no privaron 
desde luego de los repartimientos a los 
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jueces y oficiales reales, por no dar es-
cándalo y por irse poco a poco en cosa 
tan odiosa, en que hallaron grandes di-
ficultades; solicitaba este punto con 
gran vehemencia el licenciado Casaus, 
persuadiendo a los padres Jerónimos, 
que pues aquél era el prinAipal fin de 
su venida no le dejasen pasar en blanco 
y casi llegó a amenazarlos viendo que 
¡o diferían, porque se persOadió siem-
pre que en llegando habían de quitar 
los repartimientos sin otra considera-
ción. Y sobre este particular se notó que 
su buen celo había engendrado en él de-
masiada alteración; y él entendió tam-
bién que las verdades que decía dieron 
el fruto ordinario de odio y aborreci-
miento para con él (bien que no era 
menester esta nueva diligencia), y supo 
por muy cierto que andaba en peligro 
de la vida, por lo cual se recogía de 
noche al convento de Santo Domingo, 
que en otra parte no se tenía por se-
guro. 
CAPITULO X V 
1. °—Los padres jerónimos hacen infor~ 
marión de la capacidad de los indios. 
2. °—Lo que sucedió al licenciado Ca-
saus en la Española, hasta que salió de. 
ella para informar en España. 
3. °—Los padres jerónimos envían a 
Castilla su compañero, y al licenciado 
Zuazo se manda que no proceda en la 
acusación que el licenciado Cacaus puso 
contra los jueces de la Española. 
4. °—Muerte del cardenal de España y 
la entrada que halló el licenciado Ca-
saus con los privados del Rey. 
5. °—De nuevo se le levantan contra-
rios al licenciado Casaus. 
1°—Loa padres de San Jerón imo ha-
llaban grandes dificultades en reducir a 
práctica lo que en teórica conocían que 
era bueno que se pusiese en ejecución, 
y así estaban algo confusos por no se re-
solver en el orden cpie hab ían de tomar 
para el gobierno de los indios, sacán-
dolos de entre los españoles, y dejándo-
los vivir de por sí, como en España se 
lo habían mandado. Para seguridad de 
sus conciencias hicieron una grande in-
formación de personas eclesiásticas y se-
glares, recibiendo sus dichos en público 
y en secreto del natural de los indios, y 
en ella salieron tan poco favorecidos, 
que hubo quien negase que eran hom-
bres racionales, capaces de la bienaven-
turanza y de los divinos sacramentos ins-
trumentos de la gracia, opinión que na-
ció entonces y se extendió después más 
de lo que fuera justo ,con harto daño de 
los tristes naturales. Pero pudiendo en 
esto más la piedad católica de que los 
padres usaban, que semejantes dichos 
que ellos conocían ser faltos de buena 
intención, usaban de todos cuantos me-
dios se les ofrecían para reducirlos a la 
fe y excusarles molestias y opresiones. 
Encomendaron muchos a los pobladores 
más antiguos y beneméritos y de quien 
se sabía que los amaban y trataban bien. 
Y con hacerse esto con toda seguridad 
los padres de Santo Domingo repugna-
ban a ello, y lo contradecían fuertemen-
te. Y en cuanto a reducirlos a pueblos 
se fué haciendo la prueba de ello con la 
suavidad posible; y para que los enco-
menderos los tratasen bien, mandaron 
publicar las ordenanzas viejas que se 
guardasen so graves penas ejecutándolas 
sin remisión, atendiendo más al descan-
so de los indios que al provecho de los 
particulares; y demás de esto ordenaron 
y ejecutaron otras muchas cosas de buen 
gobierno, así para la Española y otras 
islas, como para Tierra Firme, refrenan-
do mucho la exención y libertad con 
que procedía Pedrarias Dávila, que se-
rían largas de contar, y todo esto no 
bastaba para traer con gusto ni hacer 
que le tuviese en nada el licenciado Bar-
tolomé de Casaus, a quien los padres 
Jerónimos guardaron siempre mucho 
respeto y era el primero a quien oían y 
consultaban. 
2.°—Con este disgusto ordinario que 
el licenciado traía consigo, particular-
mente el que le dio el ver encomendar 
de nuevo a los indios, hablaba con poco 
recato y en.lugares menos secretos de 
lo que era justo, para no ser muy públi-
po lo que decía. Muchos llevábanlo en 
paciencia, sabiendo que su celo era l i m -
pio de codicia y de otro cualquier in-
terés; aunque otros no tenían esta con-
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sideración, y así se le hicieron enemigos 
declarados. Hizo eJ licenciado Casaus 
en estos días una cosa uotable : que afir-
mando que los jueces de la EspañoJa 
eran culpados en las destrucciones y 
asaltos que se hab ían hecho en las islas 
de los Lucayos, y no olvidando el caso 
de la costa de C u m a n á , que causó la 
muerte de los bienaventurados padres 
fray Juan Garcés y su compañero , y por 
haber sospecha que Jos jueces tenían 
parte en las armadas que iban a saltear 
los indios; puso contra ellos una terri-
ble acusación como reos, homicidas y 
causadores de todo. N o quisieran los pa-
dres Jerónimos que el padre Casaus la 
hubiera puesto, pareciéndoles que cuan-
do fuera muy justificada no era caso 
para dejarle en manos del licenciado 
Zuazo, juez de residencia, que no tardó 
en venir y la estaba tomando a los ofi-
ciales, sino que la persona real, acon-
sejado de sus ministros, lo considerara. 
Mucho escandalizó la demanda y así cre-
cía el odio contra ei licenciado Casaus 
y el peligro de su vida no se disminuía, 
aunque en el licenciado Alonso de Zua-
J50 tenía algún favor y le amparaba y 
defendía lo más que le era posible. Y 
con todo eso publicaba que quería vol-
ver a Castilla; tratóse por parte de mu-
chos de impedirle la venida, que no fué 
posible por tener el licenciado cédula 
real para venir a informar de lo que 
pasaba. Contentáronse con escribir a la 
Corte que era hombre revoltoso, enemi-
go de los cristianos, escandalizador de 
Ja tierra, imprudente en tratar los nego-
cios y en todo su modo de proceder 
digno de reprehension y castigo, por ser 
ocasión que en todas las Indias se tu-
viese, poca seguridad en el servicio real, 
con el miedo de a(iguna grande altera-
ción. El licenciado Bartolomé de Ca-
saus también escribió informando de 
cómo se procedía, no callando nada de 
todo cuanto se desviaban los gobernado-
res del orden que trajeron de Castilla, 
hasta decir que los padres Jerónimos fa-
vorecían poco a los indios; porque no 
podía llevar a paciencia el repartimien-
to que hicieron, aunque fué con todas 
las condiciones que se han dicho. Dijo 
también que ten ían parientes en la isla 
Y loa habían llevado a Cuba para que 
Diego Velazquez los acomodase de re-
partimientos de indios. Tuvieron orden 
*us émulos como estas cartas no llegasen 
al cardenal de España . Y así recibiendo 
solas las que desfavorecían al l icenciado, 
mandó que la echasen de la isla. Que 
no le fué oculto: y entendiendo que 
esto proce lía <íe no se haber visto sus 
papeles, determinó de no fiar la l i m -
pieza de su intención, y la verdad con 
que informaba, de tinta y p luma, me-
dios que le habían faltado, sino de venir 
él propio en persona a decir lo que pa-
saba y esto antes que el orden de echar-
le de la isla llegase, por si acaso viniese 
con impedimento de ir a España , y . así 
Jo hizo. 
4."—Salió de la isla de Santo Domingo 
por el mes de marzo de m i l y quinientos 
y diez y siete. No t a rdó en l legar a 
x\randa a donde a la sazón se hal laba 
la Corte y el cardenal de España fray. 
Francisco Ximénez muy enfermo en el 
convento del Aguilera, dos leguas de a l l í . 
Y pareciéndole al licenciado Casaus que 
no podía negociar con é l , d e t e r m i n ó de 
irse a Valladolid para esperar a l rey 
don Carlos, por las nuevas que se te-
nían que llegaría presto a Castilla. Los 
padres Jerónimos, conociendo l a vehe-
mencia del licenciado Casaus, aunque 
no les argüía su conciencia de no haber 
puesto todos los medios, y hecho todas 
las diligencias necesarias para acertar, 
atendiendo que el negocio que l l evaron 
encomendado era gravísimo, acordaron 
de enviar a Castilla a su c o m p a ñ e r o fray 
Bernardino de Manzanedo, para que i n -
formase del estado de los indios : de las 
informaciones que h a b í a n hecho y de la 
resolución que hab ían tomado, pa ra que 
el Rey proveyese lo que fuese servido. 
Y porque con las primeras cartas que se 
escribieron a Castilla, se avisó de la 
acusación que el licenciado Casaus h a b í a 
puesto a los jueces, se m a n d ó al l icen-
ciado Alonso de Zuazo que en n inguna 
cosa pusiese la mano sin el orden y pare-
cer de los padres jueces comisarios, por-
que habiéndole dicho que no procediese 
en la tal acusación, respondía que en las 
cosas de justicia no ten ían que ver. Otras 
muchas cosas se proveyeron entonces 
para el buen gobierno de las Indias que 
no son de este lugar; pero no se l e q u i -
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ten la» gracias al licenciado Bartolomé 
de Casan;-, que la> propuso y solicitó su 
buen despacho. 
Casi en este mismo tiempo llegó la 
nueva que el Rey don (.arlos era des-
embarcado en V illaviciosa, de qne se 
recibió general alegría. De allí se enca-
minó a Tordesülas a visitar a la reina 
doña Juana su madre, con pensamiento 
de verse con el cardenal de España, en 
la abadía de Balbuena, dos leguas de 
Peñafiei. Pero luego se tuvo noticia que 
a los 8 de noviembre de este año de IfílT 
había muerto el arzobispo en la villa de 
Roa. Trajo el Rey consigo un gran le-
[rado flamenco que se llamaba el doctor 
Juan Salvagio, hombre de mucha rec-
titud y consejo, en el cual puso toda 
la justicia y gobierno de Castilla y de las 
Indias; vino también con él su ayo y 
camarero, Mosiur de Gcbres, persona de 
autoridad y prudencia, de quien con-
fiaba las cosas de Consejo de Estado, 
mercedes y cuanto no era de justicia. 
Entre los privados era uno Mosiur de 
Laxao, que tenía el oñcio de sumiller de 
corps, con los cuales comenzó luego el 
licenciado Casaus a tratar de su negocie 
y en particular con Mosiur de Laxao, a 
quien hab ía caído en gracia y mostraba 
favorecerle, aunque como el Rey era 
nuevo, no sólo en la tierra y en la edad, 
sino en la nación castellana, y había 
puesto todo el gobierno de sus reinos 
en las manos de los flamencos y ellos no 
conocían las personas, oían los negocios, 
y por miedo de no errar tardaban en 
despacharlos, porque no se osaban fiar 
de nadie del Consejo, teniendo por opi-
nión que todos los engañaban. Por esta 
causa estaba todo suspenso, y mucho 
más los negocios de las Indias, como 
partes menos conocidas y qiie por enton-
ces no se hacía tanto caso. Para cuya 
noticia impor tó mucho una gran infor-
mación que dió al gran canciller el l i -
cenciado Bartolomé de Casaus, por cuya 
ocasión tuvo de allí adelante mucho en-
trada con Laxao. 
5.°—Los castellanos que habían esta-
do en Indias y conocían al licenciado, 
no ignoraban su pretensión, y viéndole 
favorecido del gran canciller, temieron 
no -se resolviese en despacharle a su gus-
to y procuraron descomponerle dando 
memoriales contra él. en que Jccian mu-
cho de él que no cabía en su persona, 
principalmente, en interpretarle sinies-
tramente la intención de su causa y exa-
gerar la vehemencia y solicitud con que 
la trataba. Y el mismo oficio hacían con 
el obispo de Burgos y el comendador 
Lope de Conchillos, que pocos días des-
pués dejó la corte y se recogió a su casa 
en Toledo; en cuvo lugar entró el secre-
tario Francisco de los Cobos, que había 
venido de Flandes con el Rey. Con esta 
oposición de los indianos echó de vei-
ei licenciado Bartolomé de Casaus qne 
sus conceptos hallaban en todas partes 
dificultades y que lo que pretendía en 
orden al bien de los indios, por más fa-
miliaridad v crédito que había alcan-
zado con el gran canciller, no tenían 
efecto, volvió su cuidado a otros expe-
dientes, procurando que a los castellano-
que vivían en las Indias se diese saca 
de negros, para que con ellos en las 
granjerias y en las minas fuesen los in-
dios más aliviados, y que se procurase 
de levantar buen número de labradores 
que pasasen a Indias con ciertas liberta-
des y condiciones que puso. Y estos ex-
pedientes oyeron de buena gana el car-
denal de Tor tosa, Adriano, a quien de 
todo se daba parte, el gran canciller v 
los flamencos. Y porque se entendiese 
mejor el número de esclavos que era 
menester para las cuatro islas. La E m a -
nóla , Fernandina. San Juan y Jamaica, 
se pidió parecer a los oficiales de la 
Casa de la Contratación de Sevilla. Y 
habiendo respondido que cuatro m i l , no 
faltó quien, por ganar gracias, dió aviso 
al gobernador de la Bresa, caballero 
flamenco del Consejo del Rey, y su ma-
yordomo mayor, que pidiendo para sí 
la licencia, se la dió el Rey y la vendió 
a genoveses en veinte y cinco mi l duca-
dos, con tal condición que por ocho años 
no diese el Rey otra licencia. Merced 
qne fué muy dañosa para la población 
de aqueUas islas y para los indios, por 
cuyo alivio se había ordenado. Porqne 
cuando la tal merced fuera lisa, como 
se había platicado, todos los castellanos 
llevaran esclavos, pero como los geno-
veses vendían la licencia de cada uno 
por muchos dineros, pocos la compraban 
y así cesó aquel bien. No faltó quien 
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dijo ai Key que pagase de su cámara 
aquellos veinte y cinco mi l ducados al 
gobernador de la Bresa, y sería de gran 
provecho para su Real Hacienda y para 
sus vasallos; pero como el Rey entonces 
no tenía dinero, y no se le podía dar 
todo a entender, no se hizo lo que hu-
biera importado mucho. 
CAPITULO X V i 
1. "—No se da audiencia a fray Bernar-
dino de Manzanedo, y a los padres Jeró-
nimos de la Isla Española se les manda 
volver a Castilla. 
2. "—Üanse despachos al licenciado Ca-
saos para levantar labradores para las 
Indias, y hócele el Rey su capellán. 
3. "—El capitán Berrio junta labrado-
res en Andalucía y los embarca. 
4. "—Arbitrios que dió el licenciado 
Casaos para el sustento de los labra-
flores. 
5. "—Orden que se dió al licenciado 
Rodrigo de Figueroa para el buen go-
bierno de las Indias y una carta que es-
cribió el Rey al licenciado Bartolomé 
de Casaus. 
1."—Año de m i l y quinientos diez y 
siete partió el Rey de Valiadolid a visi-
tar los reinos de la Corona de Aragón; 
y en Aranda de Duero se volvió a plati-
car sobre los expedienten que de nuevo 
ofrecía el licenciado Casaus para el des-
canso de los indios. Y aunque hubo so-
bre ello muchas juntas, no pudiendo 
determinar nada, se difirió hasta Zara-
goza. Estando el Rey en esta ciudad 
llegó a ella fray Bernardino de Manza-
nedo, uno de los padres jerónimos que 
había ido a la Española; y aunque el 
Rey le oyó bien y le mandó remitir al 
Consejo de las Indias, que se formaba 
del obispo de Burgos; Hernando de Ve-
ga, señor de Grajal, comendador ma-
yor de Castilla; don García de Padilla, 
el licenciado Zapata y Pedro Márt i r de 
Anguilera milanês, y con ellos Francisco 
de los Cobos. Como era muerto el Car-
denal de Toledo don fray Francisco X i -
ménez, que había enviado estos religio-
sos a gobernar las Indias, a lo menos a 
reformar abusos, contra el parecer del 
obispo de Burgos, que a sazón p r e s i d í a ; 
viendo fray Bernardino de Manzanedo 
que no le oía, acordó de dejar los nego-
cios y volverse a su celda, y así l o h i z o ; 
y poco después dió orden el obispo que 
se mandase a Jos padres que estaban en 
la Española que se volviesen; y para 
que esto se pudiese hacer mejor, se pro-
veyó que el licenciado Rodrigo de Fi -
gueroa fuese a la Española a tomar resi-
dencia a todos los oficiales del Rey, y 
del almirante, y a Diego Velazquez, en 
la isla de Cuba, y al doctor de la Gama, 
en la isla de San Juan, y que se diese 
priesa a Lope de Sosa para que fuese 
a T iena Firme a tomaria a Pedrarias 
Dávila y sus oficiales. 
2. °—Prosiguiendo el licenciado Barto-
lomé de Casaus en su instancia de que 
se poblasen las Indias, como el cardenal 
Adriano estaba bien en ello, d i é r o n s e l e 
despachos para todos los prelados, jus-
ticias y corregidores del reino, m a n d á n -
doles que le diesen todo el c r é d i t o y 
favor y le ayudasen para que pudiese 
levantar labradores para i r a pob la r las 
Indias, y gozar de muchas mercedes que 
se les concedían por ello. Y m a n d ó s e a 
los oficiales de la Casa de la Contrata-
ción de Sevilla que recogiesen a los la-
bradores que se levantasen y los entre-
tuviesen, y diesen de córner hasta que 
el pasaje estuviese apercibido. Y e l obis-
po de Burgos dió al licenciado Casaus 
por compañero a un fulano B e r r i o , para 
que en esta leva le ayudase con t í tu lo 
de capitán del Rey. Gustó el Rey del 
buen celo del licenciado Casaus y del 
poco interés con que p r e t e n d í a e l bien 
de las Indias, y deseándole h o n r a r con 
algún t í tulo, se le dió de su cape l l án 
con el salario que los tales suelen tener 
en la casa real. 
3. °— Con este t í tu lo y con los despa-
chos necesarios para el efecto de su pre-
tensión, se bajó a Castilla y a l i s tó mu-
chos labradores. Y para juntar con m á s 
brevedad la cantidad que h a b í a n de pa-
sar, escogió el licenciado una vereda y 
otra dió al capitán Berrio. que tomaudo 
por achaque que los señores de Cast i l la , 
a cuyas tierras llegaba, par t icularmente 
el condestable, no le dejaban hacer gen-
te, por el daño que se les s e g u í a , sin 
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ocilea del licenciado, por»iu<; no ¿u~laí¡a 
de que su cercanía le refreua.se en al-
gunas demasías, se par t ió a la Andalucía, 
y ejercitando allá libremente »u comi-
sión, j u n t ó cantidad de gente de mucha 
menos llaneza y gana de trabajar que 
los que el licenciado había enviado de 
Castilla la Vieja, cuando para sacar nue-
vos despachos para el buen suceso de 
aquel arbitrio, se par t ió desde Vallado-
l i d a Zaragoza. Mientras se detuvo en 
esto, su ayudante Berrio llevó los labra-
dores andaluces a Sevilla, que juntos con 
los castellanos, hacíaa número de dos-
cientos, y sin parecer n i orden del l i -
cenciado, que tenía trazado irse con 
ellos, y el mismo Uerno los había de 
acompaña r , los presentó a los oficiales 
de la Casa de la Contratación y solicitó 
su avio y despacho, que se dio con toda 
brevedad. Y sin avisar al licenciado, 
quedándose él en Sevilla con mucho 
aprovechamiento de la leva, embarcó 
la gente tan sin orden de quien los re-
cibiese y sustentase en Indias y como si 
ei Rey no tuviera más intento en tanto 
gasto que desocupar a España de aque-
llos doscientos hombres. 
4.°—Tuvo de esto noticia en Zaragoza 
el licenciado Casaus y fué notable la 
pena que recibió del caso porque luego 
se le ofreció lo que fué. .Quejábase del 
obispo de Burgos que le hacía contradic-
ción en todo, que no le daba la asisten-
cia que había menester y que le había 
dado de propósito por compañero a Be-
r r i o , para que el deseo que tenía del 
servicio del Rey y población de las I n -
dias no tuviese efecto. Pero no por esto 
desmayaba, antes con nuevo ánimo pro-
curaba llevar su traza adelante. Y pidió 
que a los labradores que habían ido se 
les diesen las estancias o haciendas que 
el Rey tenía en la isla Española, para 
que se sustentasen hasta que estuviesen 
para trabajar y tener lo suyo. Y sabien-
do que los padres Jerónimos las habían 
vendido, pareciéndoles que de tal ha-
cienda el Rey sacaba poco provecho y 
que robaban más los administradores 
que ello valía, pidió que le diesen cé-
dula para que los oficiales reales sus-
tentasen los labradores un año, como de 
parte del Rey se había prometido a los 
que se habían asentado. Y pareciendo 
al obispo de Burgos que esto era poner 
al Rey en mucho gasto, lo contradijo • 
aunque pudo tanto la instancia que el 
licenciado hizo con los ministros flamen-
cos, con quien, como se ha dicho, tenía 
gran crédito, diciendo que los labrado-
res que sin orden suya eí capitán Berrio 
había enviado a la isla Española, «in 
duda se morirían de hambre, no tenien-
do de qué se mantener aquel primer 
año de su llegada, ni granjerias en qué 
ocuparse, y que así era necesario que 
hasta que de ellas pudiesen sacar su 
sustento el Key les diese de comer. Des-
pachóse este memorial a su gusto y l i -
bráronse en Sevilla Ires mil arrobas de 
harina y mi l y quinientas de vino, y en 
el navio que iban se embarcó el licen-
ciado Casaus para repartir toda esta pro-
visión entre los labradores de la Espa-
ñola y acomodarles de lugares y estan-
cias para que labrasen y cultivasen la 
¡ierra. Llegó a la isla con próspero viaje 
al fin del año de mil y quinientos diez 
y siete y no hubo entre quién repartir 
la harina y vino que llevaba, porque los 
labradores que Hnrrio había enviado, 
como no hallaron quien los recogiese y 
amparase, buscó cada uno su remedio, 
ocupándose en el ejercicio que más a 
propósito le pareció para sustentarse, 
sin hacer caso de azadón ni de arado, 
antes algunos dijeron que no le cono-
cían ni sabían qué cosa era. 
5 0—El año siguiente de mil y qui-
nientos y diez y ocho se aprestaba con 
mucha priesa el licenciado Rodrigo de 
Figueroa para i r a su comisión a la Es-
pañola ; y porque el crédito que tenía 
con los ministros flamencos era muy 
grande, ellos insistieron que el primer 
capítulo de su comisión fuese reducir los 
indios a vivir de por sí en poblaciones, 
sin admitir las muchas causas que se 
daban de su incapacidad, y así se le 
mandó expresamente que lo ejecutase. 
Diósele juntamente una carta para el 
licenciado Bartolomé de Casaus, cuya 
sustancia era : que bien sabía que había 
hecho relación a sus altezas que los ca-
ciques e indios eran de tanta capacidad 
y habilidad, que podían vivir por sí po-
lítica y ordenadamente, en pueblos, co-
mo los castellanos, y que como vasallos 
podían servir con la cantidad que se les 
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ordenase sin que estuviesen encomen-
dados a otras personas, y que certificó 
y prometió por muy cierto que por la 
gran experiencia que había tenido con 
ellos, conoció que con la orden e indus-
tria que daba los atraería a que viviesen 
en pueblos política y ordenadamente y 
aprendiesen la fe católica, y que pidi.e 
sen y consiguiesen la entera libertad, la 
cual se había de dar a los que la pidie-
sen; y para que mejor se cumpliese lo 
que el dicho licenciado había prome-
tido, se mandaba al licenciado Rodrig ) 
de Figueroa que iba a entender en ello 
que usase de su industria, para que tu-
viese efecto lo que a Su Majestad ha-
bían ofrecido, por la cual se 1c ordena-
ba que en ello pusiese el cuidado que 
de el se confiaba. Llevó también el h-
cenciado Figueroa en su instrucción 
otros capítulos de gran gobierno así para 
los españoles como para los indios. Y 
entre (dios que diese a los padres jeró-
nimos las cartas que llevaba, y de par-
le del Rey les agradeciese tú trabajo con 
que habían servido. Y que atenta su 
instancia les daba licencia para venirse, 
aunque deteniéndose algunos días para 
informar al licenciado Figueroa del es-
tado de las cosas de las Indias. 
CAPITULO X V I I 
1. "—Mal de viruelas: en las Indias. 
2. " -El licenciado Casaus pide gente 
para ir a Tierra Firme con cierta dife-
rencia de hábito. 
H. " - Lo que ofreció para que se le 
concediese, y las condiciones que pidió. 
4. °—Hace que ocho predicadores ha-
blen a su faimr en el Consejo de Indias. 
5. °— Recusó a todo el Consejo de 
Indias. 
I . "—Cuando el licenciado Bartolomé 
de Casaus llegó a la isla Española con 
el socorro de harina y vino, había más 
de un año que andaba en ella y en íat, 
otras comarcanas el mal de las virue 
las; díjose que a los indios se les había 
pegado de la conversación y trato de 
los castellanos, aunque no fué así, por-
que se halló después que era enferme-
dad de los indios, no que les daba de 
ordinario, sino en ciertos tiempos, pro-
veyéndolo así Dios para menguar la mu-
cha gente que nacía . Este m a l en estr 
año y el pasado cundió tanto, que mur ió 
un gran mímero de personas en todas 
las islas; porque demás de la flaca com-
plexión de los indios, y de su nat tual 
dejativo que aun achaques muy liviano? 
les quitan totalmente ei á n i m o , en esta 
enfermedad con la calentura se baña-
ban en los ríos, v con el ardor de las 
viruelas se mojaban en agua f r ía y mo-
rían luego. Y a esta causa fué el estrago 
tan grande. En tiempo de esta mortan-
dad llegó a Ja isla el licenciado Rodrigo 
de Figueroa. Mostró sus provisiones y 
comenzó a ejercitar su comis ión. Dio la 
carta que llevaba del Rey para el licen-
ciado Bartolomé de Casaus, que fué no 
sólo conforme su gusto, sino t a m b i é n de 
todos los padres de Santo Domingo , que 
afirmaron siempre que a los ind ios se les 
debía dar libertad porque eran capaces 
de razón y decían que convenía que se 
les hiciesen pueblos cerca de los cris-
tianos a donde tuviesen c lér igos , y frai-
les que los doctrinasen, con tutores que 
los gobernasen, porque con e l m a l tra-
tamiento de los castellanos que los te-
nían encomendados se acababan. Los pa-
dres jerónimos recibieron de m u y bue-
na gana, como cosa muy deseada por 
ellos, la licencia para volverse a E s p a ñ a . 
Informaron al licenciado Rodr igo de F i -
gueroa de lo que hab ían hecho, del es-
tado en que dejaban las cosas y del 
modo que se hab ían de gobernar si que-
ría acertar en su comisión. E n t r e g á -
ronle los papeles necesarios, y con muy 
buen orden le declararon los puntos que 
en aquellas partes eran más dificultosos 
de acertar para los ministros r e c i é n l le-
gados. Y hecho esto se embarcaron para 
España , trayendo en su nao, porque ya 
no corrían las razones que a l a ida , al 
licenciado Casaus, que daba l a vuelta a 
Castilla con nuevos pensamientos del 
aprovechamiento de los indios . Juntos 
llegaron a Zaragoza, donde el Rey es-
taba. Y cansados los padres j e r ó n i m o s 
de esperar que el Rey los oyese, sin ha-
blarle se volvió cada uno a l convento 
donde había salido para Ind ia s , que a 
ser en otros tiempos no fa l ta ra quien 
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ponderara y premiara i orno era juslo 
unos tan grandes servicio.-. 
2. °—El licenciado Barlolomé de Ca-
•*aus quedo en Zaragoza y comenzó a 
urdir con memoriales su pretensión cpie 
fué: pedir cien leguas de la Tierra Fir-
me a donde no entrasen soldados ni gen-
te de mar, para que los frailes de Santo 
Domingo pudiesen predicar a las gentes 
naturales sin los alborotos y escándalos 
de que los soldados y marineros solían 
ser causa. Halló contradicción en esto. 
Y ofreciósele otro pensamiento que pro-
puso a los privados flamencos del Con-
sejo del Key, y al doctor Mercurino Ga-
tinara, milanês, que ei año de m i l y 
quinientos y diez y nueve, en que el 
licenciado liartolomé de Casaus trataba 
esto, era nuevamente venido de Italia 
por gran canciller. Que quería dar mo-
do cómo el Rey en aquella tierra tu-
viese rentas sin gastar nada, con que no 
entrase en ellas sino las personas que él 
señalase y éstos fuesen cincuenta hom-
bres que pensaba escoger, que fuesen 
vestidos de paño blanco con cruces colo-
radas de la misma forma y color que las 
de Calatrava, con ciertos ramillos apar-
tados en cada brazo, para que pareciese 
a los indios que eran otra gente diferente 
de la que habían visto y entendiesen que 
los habían de tratar mejor que los de-
más que habían entrado en aquellas par-
tes. Tenía también designio el licencia-
do de que, andando el tiempo, a su ins-
tancia, el Papa y e) Rey constituirían 
una hermandad debajo de aquel hábi to 
de la forma que las Religiones Militares 
de España. Pedía esta empresa para la 
costa de Cumaná, pretendiendo de este 
modo traer de paz todos los naturales 
de aquella tierra. Y afirmaba que todo 
esto era necesario, según los navios que 
la hab ían corrido tenían alterada y es-
candalizada la gente de ella. Y para 
más atraer a los ministros flamencos que 
le concediesen lo que pedía , ofreció las 
cosas siguientes : 
3. "—Primeramente que allanaría to-
dos los indios de los l ímites de la tierra 
que pedía dentro de dos años, que se-
r ían en número diez m i l , y que esta-
r ían en amistad con los castellanos. Que 
dentro de mi l leguas que señaló desde 
cien leguas arriba de Paria, del r io que 
llamaban Dulce que ahora llaman el río 
y tierra de los Aruacas, Ja costa abajo 
hasta donde las mil leguas ^llegasen, en 
espacio de tres años, después de. haber 
entrado en la primera tierra, liaría que 
tuviese el Rey quince mi l ducados de 
renta que le Iributasen los indios. Y el 
cuarto año quince mi l ducados m á s ; y 
el quinto, otros tafitos. Y otros quince 
mi l , el sexto. Y que de esta manera 
había de ir creciendo la renta hasta que 
el décimo año tuviese sesenta mi l duca-
dos de renta. Ofreció asimismo que po-
blaría tres pueblos, en cada uno cincuen-
ta vecinos castellanos y en cada uno una 
fortaleza. Que trabajaría de saber los 
ríos y lugares en que la tierra tuviese 
oro. Y enviaría razón para que el Rey 
fuese informado de la verdad. Pidió mil 
leguas de distrito para echar a Pedrarias 
de la Tierra Firme. Pero no se le con-
cedieron más de trescientas desde Paria 
hasta Santa Marta. La tierra adentro se 
le dió cuanto quiso. Pidió que se le die-
sen doce religiosos dominicos y francis-
canos, que entendiesen en la predica-
ción, diez indios de la Española que de 
su voluntad le acompañasen. Que se le 
entregasen cuantos indios se hubiesen 
llevado de la Tierra Firme a la Espa-
ñola, y a las otras islas para (pie se vol-
viesen y restituyesen a su tierra. Que a 
los cincuenta hombres se diese la docena 
parte de las rentas reales que se sacasen 
de sus límites para que la gozasen y de-
jasen a cuatro herederos; que fuesen ar-
mados caballeros de espuela dorada, y 
se les diesen armas; y que de esta pre-
eminencia gozasen sus descendientes, 
como fuese gente l impia , y que fuesen 
francos de todo servicio para siempre 
jamás. Que muriendo alguno de los cin-
cuenta, el licenciado pudiese nombrar 
otro en su lugar. Que los indios de aque-
llos l ímites, estando en obediencia, no 
se darían en guarda, encomienda ni ser-
vidumbre a nadie. Hubo otros muchos 
capítulos de la manera que los quiso 
pedir, que por brevedad se deja. Comu-
nicada pues con los flamentos esta capi-
tulación en Barcelona, aunque no se 
firmó hasta el año siguiente, acordó que 
se publicase y pusiese en el Consejo de 
Indias. Y aunque muchas veces solicita-
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ba el licenciarlo que se despachase, no 
se hacía. 
4.° Sucedió que el gran canciller y 
Mosiur de Gebres fueron a los confines 
de Francia a verse con las personas que 
el Rey enviaba para tratar de paz y tar-
daron cerca de dos meses. Y parecién-
dole al licenciado Casaus que le faltaba 
el favor, y que por esta causa el Con-
sejo de Indias no sentía bien su negocio, 
conmovió de tal manera ocho predica-
dores que el Rey tenía, que los hizo ju-
ramentarse de tratar su causa, así con 
el Rey y sus privados como con el Con-
sejo hasta llegar a reprender el no ser 
despachada como era justo, por conte-
ner en sí el modo de predicar el Santo 
Evangelio, más conforme al que tuvie-
ron los apóstoles de Jesucristo Nuestro 
Señor, que fué por vía de paz y amor. 
Eran ocho los predicadores que habían 
de hacer esto, seis frailes dominicos y 
dos clérigos, y todos juntos entraron un 
día en el Consejo; y como más antiguo 
habló el primero el maestro fray Miguel 
de Salamanca, y dijo todo lo que le pa-
reció conforme su intento. Respondió el 
obispo de Burgos que su atrevimiento 
había sido grande en ir con tal deman-
da, y que por allí debía de andar el 
licenciado Bartolomé de Casaus y que 
no tenían los predicadores del Rey para 
qué meterse en los gobiernos que el Rey 
hacía por su Consejo, pues que el Rey 
no les daba de comer para aquello, sino 
para que le predicasen el Evangelio. Re-
plicó el doctor De la Fuente, uno de 
los ocho predicadores: Que no se mo-
vían por el licenciado Casaus, sino por 
la casa de Dios, cuyos oficios tenían, y 
por cuya defensa eran obligados y esta-
ban aparejados a poner las vidas, y que 
no le debía de parecer atrevimienlo ni 
presunción que ocho maestros en Teo-
logía que podían i r a exhortar a todo 
•n Concilio general en las cosas de la 
fe y del regimiento de la universal Igle-
sia, fuesen a avisar a los consejos del 
Rey en lo que mal hiciesen, porque era 
su oficio mucho mejor que el ser del 
consejo del Rey, y que por tanto ha-
bían ido allí a persuadir que se enmen-
dase lo muy errado e injusto que en las 
Indias se cometía. Y que si no lo en-
mendasen predicar ían contra ellos como 
contra quien no guardaba la ley de Dio* 
ni hacía lo que convenía al servicio de] 
Rey. Y que esto era cumplir v predicar 
el Evangelio. Tomó la mano don García 
de Padilla del Consejo y d i jo : Este 
Consejo ha hecho lo que debe y ha pro-
veído muchas y muy buenas cosas para 
el bien de aquellos indios, las cuales se 
os most rará , aunque no lo merece vue-.-
tra presunción para que veáis cuánta e> 
vuestra temeridad y soberbia. Replicó 
el mismo doctor De la Fuente: Mos-
trársenos ha señores las provisiones he-
chas, y si fueren justas, las loaremos, 
y si no, las maldeciremos y a quien la-
hizo y no creeremos que vuestras seño-
rías y mercedes quer rán ser de éstos. 
5.° Otro día el Consejo mandó llamar 
los predicadores y se les leyeron mu-
chas ordenanzas y leyes antiguas y mo-
dernas concernientes al buen tratamien-
to de los indios; y con esto se acabó la 
hora, y de allí a algunos días volvieron 
los ocho predicadores con una larga es-
critura, adonde se contenía su parecer 
acerca del remedio que llamaban abu-
sos, el cual los del Consejo recibieron 
con gran benignidad diciendo que pla-
t icar ían sobre ello y orientarían lo que 
pareciese c o n v e n i r , aprovechándo-
se cuanto pudiesen de aquellos avisos. 
Y con esto se fueron los predicadores. 
Vuelto ei gran canciller y Mosiur de 
Gebres de los confines de Francia, vol-
vió a dar memoriales el licenciado Ca-
saus y a tratar sobre las condiciones de 
su asiento y como no aprovechaba nada 
para que se acabase, confiado en el favor 
de los privados flamencos, o porque se 
lo debió de aconsejar alguno de ellos 
que es lo más cierto, acordó de recusar 
todo el Consejo de las Indias y en espe-
cial al obispo de Burgos; después de 
muchas porf ías , porque los flamencos 
holgaban que se hallasen defectos en los 
ministros castellanos, por tener más gra-
cia con el Rey y mayor mano en el go-
bierno, acabaron con el Rey que se nom-
brasen personas neutrales de otros Con-
sejos para que conociesen de esta dife-
rencia. Estos fueron don Juan Manuel-
que fué muy privado del Rey don Felipe 
primero, y don Alonso Téllez, hermano 
del marqués de Villena el viejo, bu0 
de don Juan Pacheco, que floreció en 
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tiempo dei Rey don Enrique el cuarto, 
qut- era do los Consejos de Estado y 
Guerra y de Jos más prudentes caballe-
ros de aquel tiempo ; e! tercero fué el 
marqués de Aguilar, también del Con-
cejo de Estado y cazador mayor del Rey. 
Fueron asimismo nombrados el licen-
ciado Vargas, que en tiempo del Key 
Católico fué su tesorero general, hom-
bre prudenlísimo, y todos los flamen-
cos del Consejo y también el cardenal 
Adriano, que era inquisidor general, los 
males se juntaban a tratar de este ne-
gocio aunque de larde en tarde, porque 
los negocios represados, como el Rey 
era nuevo, eran muchos y los de Cata-
luña no ocupaban poco; al cabo se de-
terminó que la capi tulación hecha con 
ci licenciado RarloJomé de Casans pa-
sase adelante, y se ordenó que se hicie-
sen los despachos de ella, lo cual sabido 
por algunas personas de ¡os que habían 
estado en [ndias, dieron memoriales al 
gran canciller y le informaron que era 
vanidad cuanto el licenciado Casaus pro-
ponía, afirmando que en ninguna ma-
nera podría salir con ello como con efec-
to se conocería, si todavía se quisiese 
llevar adelante. 
CAPITULO X V I I I 
1. "—Defectos que se p o n m a los in-
dios y a su defensor e l licenciado Casaus. 
2. °—Llega a la Corte don fray Juan 
de Quevedo, obispo de l Ü a r i e n . 
3. "—Lo que en presencia del R e y dijo 
el obispo del Darien. 
4. "—Discurso del licenciado Casaus 
con que informó at R e y de sus intentos y 
respondió las objeciones del obispo. 
1°—Volviéronse a juntar todos los 
consejeros dichos, y ante ellos fué lla-
mado el licenciado Bar to lomé de Casaus 
y porque era vehemente y eficacísimo en 
el decir y significar sus conceptos, y 
como se ha dicho tenía muy de su parte 
a los ministros flamencos, que holgában-
se de favorecerle, y por este medio dar 
a entender al Rey que aunque no eran 
naturales de estos reinos entendían me-
jor las cosas de su servicio, se ordenó 
que se comunicasen al licenciado las ob-
jeciones que se le ponían , que eran más 
de treinta, y los partidos que ofrecían 
otros que pretendían el mismo asiento 
que él había hecho, y que respondiendo 
y satisfaciendo a todos se. proveería lo 
(pie conviniese. No fué perezoso en ha-
cerlo, n i el gran canciller se descuidó 
en darle las objeciones; y porque no 
sólo tocaban en su persona, sino tam-
bién las calidades de los indios que tan-
to defendía, diráse primero cuáles eran 
éstas, pues que las antepusieron hombres 
tan experimentados en las cosas de las 
Indias. Decían que los indios eran idó-
latras, que comían carne humana (aun-
que no todos), ingratísimos naturalmen-
te, de vicios abominables y bestiales, 
ociosos v de poco trabajo, melancólicos, 
viles y cobardes, de poca memoria, men-
tirosos y de ninguna constancia, ni co-
rrección, porque no aprovechaba con 
ellos halagos, ni buena amonestación, ni 
castigo, gente de malos deseos y de nin-
guna buena inclinación, y que entran-
do en la edad de mancebos muy pocos 
deseaban ser cristianos aunque los ense-
ñasen y bautizasen, porque ninguna 
atención tenían a lo que se les enseñaba, 
de donde procedía olvidársele luego, que 
eran impíos y crueles entre sí mismos; 
y otros defectos les opusieron semejan-
tes a éstos que a una voluntad poco afi-
cionada nunca le falta mal que decir, 
y negando el licenciado Bartolomé de 
Casaus estos defectos a todos respondía 
en favor v defensa de los indios, res-
pondió juntamente a sus cargos. Ofre-
ciendo al primero, que contenía ser clé-
rigo, fianzas llanas y abonadas en veinte 
y treinta mi l ducados de cumplir con 
lo prometido por su parte en el asiento. 
Y al segundo, que era haber engañado 
al i lustrísimo cardenal don fray Fran-
cisco Ximénez, que envió a los padres 
jerónimos a las Indias, pues habiéndole-
dado cédula de protector de los indios 
los desamparó y se volvió a Castilla, por 
ver que los padres hallaban las cosas 
muy diferentes de lo que las había figu-
rado y que por eso no hizo caso de él 
el cardenal en Aranda de Duero y la 
mala cuenta que dió de la leva de los 
labradores. Otras muchas objeciones le 
pusieron y a todas respondió el licen-
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ciado Casaus con satisfacción de los | 
jueces. 
A l punto del poco cuidado que los 
ministros de las Indias tenían con la 
Real Hacienda, para cuyo provecho él 
ofrecía tanta en tan poco tiempo, tam-
bién respondió largamente dando razo-
nes con que mostraba poder cumplir lo 
prometido y diciendo que Pedrarias ha-
bía seis años que se hallaba en Castilla 
del Oro con quien desde que par t ió de 
estos reinos había el Rey gastado cin-
cuenta y cuatro mi l ducados y había sa-
cado un millón de oro para sí y sus 
capitanes, y muerto en la guerra y cau-
tivado infinitos hombres, no habiendo 
enviadcTal Rey más de tres m i l pesos, 
que ahora traía el obispo del Darién, 
fray Juan de Quevedo. Porque usaban 
los oficiales reales, entre otras, una as-
tucia, que era sacar el quinto del Rey 
y pagarse sus salarios, y lo que sobraba 
guardaban para adelante para pagarse 
también, por si no hubiese quintos. 
2.° En tiempo que andaban estas 
contiendas, aconteció llegar a Barcelona 
don fray Juan de Quevedo, de la Orden 
de San Francisco, obispo de Darién, y 
como era muy público en la Corte el 
favor que el licenciado tenía con los 
consejeros flamencos, y le veían todos 
a menudo tratar familiarmente con ellos 
y ser en sus casas bien admitido, eran 
también públicas sus pretensiones, y aun 
el Rey se entendía que tenía de él bue-
na relación. Y como era príncipe nuevo, 
no eran los Consejos ordinarios, y la 
peste que había en Barcelona los impe-
día más de lo que conviniera. Por esto 
el Rey se pasó a Molina que llaman del 
Rey, y todos los ministros se aposenta-
ban por los lugares y castillos del con-
torno. Entre los castellanos que favore-
cían al licenciado era el doctor Mota, 
natural de Burgos, obispo de Badajoz, 
del Consejo del Rey. Y sabiendo el l i -
cenciado que comía en su casa el obispo 
del Darién, fué allá a buscarle y halló 
que también comían allí don Juan de 
Zúñiga, hermano del conde de Miranda, 
que después fué ayo del Rey don Felipe 
segundo, caballero muy prudente, y don 
Diego Colón, almirante de las Indias. 
Acabada la comida, comenzó el licen-
ciado Bartolomé de Casaus a proponer 
lo que defendía en favor de los indios 
y a reprender al obispo de Darién, por-
que no había procedido con censuras 
contra Pedrarias y sus capitanes y ofi-
cíales reales, sobre los casos (que el l i -
cenciado llamaba tiranías) que habían 
sucedido por su orden, y sobre ello se 
levantó una solemne disputa que duró 
muy gran rato y durara mucho más si 
el obispo de Badajoz no la atajara. 
Llegada la hora de i r a Palacio todos 
los sobre dichos se fueron, y el obispo 
de Badajoz di jo al Rey lo que había 
pasado en su casa entre el licenciado 
Casaus y el obispo del Darién. Y como 
el Rey tenía noticia del licenciado por-
que los ministros y privados flamencos 
le referían todo lo que pasaba, mandó 
que dijese al obispo del Darién y al 
licenciado Bar to lomé de Casaus que pa-
ra el tercero día pareciesen ante él, 
porque los quer ía oír , y como persona 
a quien tocaban las cosas de las Indias, 
m a n d ó que t ambién se hallase presente 
el almirante don Diego Colón. Estaba 
allí en Barcelona un padre de San Fran-
cisco, que había estado en la Española, 
que informado que los flamencos oían 
de buena gana reprender a los caste-
llanos, en todos los sermones hablaba 
con grandísima libertad contra los que 
estaban en las Indias y los que de acá 
las gobernaban, y no faltaba flamenco 
que no le oyese. Este padre se confe-
deró con el licenciado Casaus." Y llegada 
la hora de la audiencia que el Rey ha-
bía de dar, entraron en la saía donde 
se esperaba al Rey los dos combatientes. 
Primero el obispo del Darién y luego el 
licenciado con el religioso de San Fran-
cisco en su compañ ía , que aunque la te-
nían en los medios, los fines del uno y 
del otro eran muy diferentes, porque el 
del religioso era de ser obispo por aquel 
medio. 
3,°—Salió el Rey con mucha gravedad, 
sentóse en su silla real, sentáronse en 
bancos más abajo, en el de la mano 
derecha Mosiur de Gebres el primero; 
tras de él, el almirante, luego el obispo 
del Darién y después el licenciado Agui-
rre. Era el primero en el de mano iz-
quierda el gran canciller, y después el 
obispo de Badajoz, y tras él los otros. 
E l licenciado Bar to lomé de Casaus v el 
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fraile estaban arrimados a una pared 
frontero del Rev. Todos estaban en si-
lencio v de allí a un poco se levantaron 
a un tiempo Mosiur de, Gebres y el gran 
canciller, v cada uno por su lado, su-
biendo la grada del estrado adonde el 
Rey estaba con gran reposo y reveren-
cia, hincadas las rodillas, hablaron con 
el Rey muy paso un pequeño espacio. 
Y volviendo a sus lugares, el gran can-
ciller, cuvo oficio era hablar y determi-
nar lo que en el Consejo se había de 
tratar, presente o ausente el Rey, por 
ser cabeza o presidente de los Consejos, 
di jo: Reverendo obispo. Su Majestad 
manda que habléis si alguna cosa leñéis 
de las Indias que hablar, y dijo Majes-
tad, porque era ya llegado el decreto 
de la elección de Emperador, y desde 
aquel punto todos llamaron al Rey, Ma-
jestad. El obispo del Darién se levantó, 
hizo un preámbulo elegante y bien orde-
nado, diciendo : Que había muchos días 
que deseaba ver aquella presencia real, 
por las razones que a ello le obligaban 
y qu-e ahora que Dios le había cumpli-
do su deseo, conoció que la cara de Pr ía-
mo era digna del Reino. A ñ a d i ó : Por-
que venía de las Indias y t raía cosas 
secretas de mucha importancia, tocan-
tes a su real servicio, no convenía decir-
las sino a sólo Su Majestad y Consejo; 
por tanto que le suplicaba mandase sa-
lir fuera los que no eran de Consejo. 
Dicho esto le hizo señal el gran canciller 
y volvió a sentarse. Y iodos callando 
volvieron Mosiur de Gebres y el gran 
canciller por el mismo orden al Rey y 
consultaron lo que mandaba y volviendo 
a su lugar dijo el gran canciller : Reve-
rendo obispo, Su Majestad manda que 
habléis si tenéis que hablar. Volvióse a 
excusar diciendo: que las cosas que 
traía eran secretas y no las hab ía de 
referir sino a Su Majestad y a su Con-
8ejo> y también porque no venía él a 
poner en disputa sus años y canas. Vol -
vieron Gebres y el gran canciller a con-
sultar y después a sentarse y dijo el gran 
canciller: Reverendo obispo. Su Ma-
jestad manda que habléis si tenéis que 
hablar, porque los que aqu í están todos 
so« llamados para que estén en este Con-
sejo. Entonces el obispo se levantó y 
di jo : 
Muy poderoso señor : El Key católico 
vuestro abuelo que haya santa gloria 
mandó hacer una armada para ir a po-
blar la Tierra Firme de las Indias. Y 
suplicó a nuestro muy santo padre me 
criase obispo de aquella primera pobla-
ción y dejados los días que he gastado 
en la ida y en la venida, cinco años lie 
estado allá, y como fuimos mucha gen-
te y no llevábamos que comer más de 
lo que, hubimos menester para el cami-
no, toda la demás gente que íué se nos 
murió de hambre y los que quedamos, 
por no morir como aquéllos, en todo 
este tiempo ninguna cosa hemos hecho 
sino ranchear y comer. Viendo yo pues 
que aquella tierra se perdía , y que el 
primer gobernador de elía fué malo y 
el segundo peor y que vuestra Majestad 
en felice hora había venido a estos rei-
nos, determiné de venir a darle noticia 
de ello, como a Rey y señor, en cuya 
esperanza está todo el remedio. Y en 
lo que toca a los indios, según la noti-
cia que de los de la tierra'a donde he 
estado tengo, y de los de ¡as otras tierras 
que viniendo camino v i , aquellas gentes 
son siervos a natura los cuales precian 
y tienen en mucho el oro, y para se los 
sacar es menester usar de mucha indus-
tria, y diciendo otras cosas a este pro-
pósito cesó, y Gebres y el gran canciller 
fueron a consultar, y vueltos, dijo el 
gran canciller: 
4.° Micer Bartolomé (que así llama-
ban los flamencos al licenciado Bartolo-
mé de Casaus), Su Majestad manda qiie 
habléis, y con esta licencia comenzó el 
licenciado a decir : Muy alto y muy po-
deroso Rey y señor: Yo soy de los más 
antiguos que a las Indias pasaron, y ha 
muchos años que estoy allá y he visto 
todo lo que allá ha pasado y uno de 
los que ha excedido ha sido mi mismo 
padre que ya no es vive. Viendo esto yo 
me moví no porque fuese mejor cristia-
no que otro, sino por una natural y las-
timosa compasión, y así vine a estos rei-
nos a dar noticia de ello al Rey Católi-
co. Hal lé a su alteza en Plasencia, oyó-
me con benignidad, remit iéronme para 
poner remedio en Sevilla, murió en el 
camino y así n i m i suplicación n i su 
real propósito tuvieron efecto. 
Después de su muerte hice relación a 
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los gobernadores que eran el cardenal 
de España don fray Francisco Ximénez 
y el cardenal de Tortosa, ios cuales pro-
veyeron muy bien todo lo que convenía, 
y después que Vuestra Majestad vino se 
lo he dado a entender y estuviera reme-
diado si el gran canciller no muriera en 
Zaragoza; trabajo ahora de nuevo en lo 
mismo, y no faltan ministros del enemi-
go de toda virtud y bien que mueren 
porque no se remedie. Va tanto a \ues-
tra Majestad en entender esto y mandar-
lo remediar, que dejado ío que toca a su 
real conciencia, ninguno de los reinos 
que posee, ni todos juntos, se igualan 
con Ja mínima parte de Jos estados y 
bienes de todo aquel orbe. Y en avisar 
de ello a Vuesa Majestad sé que le hago 
de los mayores servicios que hombre va-
sallo hizo a príncipe, ni señor del mun-
do, y no porque quiera por ello merced, 
ni galardón alguno, porque no lo hago 
por servir a Vuesa Majestad, porque es 
cierto, hablando con todo el acatamien-
to y reverencia que se debe a tan alto 
Jíey y señor que de aquí a aquel rincón 
no me mudase por servir a Vuesa Ma-
jestad, salva la fidelidad que como súb-
dito debo, si no pensase y creyese de 
hacer a Dios gran servicio. Pero es Dios 
tan celoso y tan granjero de su honor, 
como a él sólo se deba el honor y gloria 
de toda criatura, que no puedo dar un 
paso en estos negocios que por sólo él 
tomé sobre mis liombros que de allí no 
se causen y procedan inestimables bienes 
y servicios de Vuesa Majestad. Y para 
ratificación de lo que he referido digo 
y afirmo que renuncio cualquier merced 
y galardón temporal que me quiera y 
pueda hacer, y si en algún tiempo yo 
o otro por mí, merced alguna quisiere, 
yo sea tenido por falso y engañador de 
mi Rey y señor. Allende de esto, señor 
muy poderoso, aquellas gentes de aquel 
mundo nuevo, que está lleno y hierve, 
son capacísimos de la fe cristiana, y a 
toda virtud y buenas costumbres por 
razón y doctrina traíbles, y de su natu-
raleza son libres y tienen sus reyes y 
señores naturales que gobiernan sus po-
licías. Y a lo que dijo el reverendo obis-
po que son siervos a natura, por lo que 
el filósofo dice en el principio de su 
política, de cuya intención, a to que 
el reverendo obispo dice hay tanta di-
ferencia como del cielo a la tierra. Y 
que fuese así como el reverendo obispo 
lo afirma, el filósofo era gentil v está 
ardiendo en los infiernos, y por ende 
tanto se ha de usar de su doctrina cuan-
to con nuestra santa fe y costumbres de 
la religión cristiana conviniere. Nuestra 
religión cristiana es igual y se adapta a 
todas las naciones del mundo y a todas 
igualmente recibe y a ninguna quita su 
libertad, n i sus señores, ni mete debajo 
de servidumbre, so color ni achaques de 
que son siervos a natura como el reve-
rendo obispo parece que significa, y por 
tanto de Vuestra Real Majestad será 
propio en el principio de su reinado 
poner en ello remedio. 
CAPITULO X I X 
1. "—Hablan en presencia del Rey un 
religioso do San Francisco y el almiran-
te de las Indias. 
2. °—Al obispo del Darien se le manda 
hablar por escrito, da dos memoriales 
y su muerte, 
3. °—Concluyese en La Coruña el asim-
to del licenciado Casaus. 
4. ° — F u n d a c i ó n del convento de Santa 
F e de Chir ib i ch i en Tierra Firme. 
1."—Acabó de hablar el licenciado 
Bar to lomé de Casaus y con mucho re-
poso Gebres y el gran canciller fueron 
a consultar al Rey, y vueltos dijo el gran 
canciller al religioso de San Francisco: 
Padre, Su Majestad manda que habléis 
si tenéis qué. El cual dijo as í : Señor, yo 
estuve en la isla Española ciertos años 
y por la obediencia me mandaron que 
contase los indios y desde algunos años 
se me mandó lo mismo, y hallé que ha-
bían perecido en aquel tiempo muchos 
millares. Pues si la sangre de un muer-
to injustamente, tanto pudo que no se 
qui tó de los oídos de Dios, hasta que ia 
divina majestad hizo venganza de ella, y 
la sangre de los otros nunca cesa de 
clamar por venganza, ¿qué hará la de 
tantas gentes? Pues por la sangre de 
Jesucristo y por las llagas de San Fran-
cisco, pido y suplico a Vuesa Majestad 
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que lo remedie porque Dios no derrame 
-obre todos nosotros su rigurosa ira. Y 
habiendo consultado Gebres y el gran 
canciller, como solían, dijo al almiran-
te don Diego Colón que hablase, que Su 
Majestad lo mandaba, y el almirante 
dijo: Los daños que estos padres lian 
referido son manifiestos, y los clérigos 
y frailes los han reprehendido, y según 
aquí ha parecido ante Vuesa Majestad, 
vienen a denunciarlo, y puesto que Vue-
-;i Majestad recibo inestimable perjui-
cio, mayor lo recibo yo, porque, aunque 
-c pierda todo lo de al lá, no deja Vuesa 
Majestad de ser Rey y señor; pero a 
raí, ello perdido, no queda en el mundo 
nada adonde me pueda arrimar, y ésta 
ha sido la causa de mi venida para 
informar de ello al Rey Católico, que 
haya santa gloria, y a esto estoy espe-
rando a Vuesa Majestad. Y así Vuesa 
Majestad suplico, por la parte del daño 
grave que me cabe, sea servido de lo 
entender y mandar remediar, porque 
en remediarlo Vuesa Majestad conocerá 
cuán señalado provecho y servicio se 
sigue a su real estado. 
2.°—Levantóse luego el obispo del Da-
rien y pidió licencia para tornar a ha-
blar. Consultáronse los sobredichos Ge-
bres y el gran canciller, el cual respon-
dió : Reverendo obispo, Su Majestad 
manda que si tenéis más que decir lo 
deis por escrito, lo cual después se verá . 
Y dicho esto se levantó el Rey y se entró 
en su cámara. Con este orden hizo el 
obispo dos memoriales : el uno contra 
Pedrarias y el otro contenía los reme-
dios que le parecía que se debían de 
poner en Tierra Firme para que cesase 
la demasiada licencia que el gobernador 
susodicho daba a los soldados, y los in-
dios fuesen bien tratados; por cierto 
orden que daba, y ofrecía persona que 
se encargaba de ejercitarla, gastando 
quince mi l ducados de su hacienda, que 
según se entendió era el adelantado Die-
go Velázquez. Con estos memoriales se 
fué a comer con el gran canciller para 
dárselos. El cual avisó a Mosiur de La-
xao, sumiller de corps y del Consejo 
de Estado que era el principal protec-
lor del licenciado Casaus, que se fuese 
a comer allí, porque tenía al obispo del 
Darien convidado y por fuerza se había 
de tocar en Micer Bartolomé. Respon-
dió que iría, con que quedaron conten-
tísimos, pareciéndoles que con mayores 
fuerzas le podrían ayudar, y contradecir 
aí obispo de Hurgos y a todo el Consejo 
de las Indias. 
El obispo del Darien en tres días que 
le dió una fiebre maligna murió, v en 
los negocios sobredichos no se tomó re-
solución antes de salir de Barcelona, 
porque el Rey. aunque mozo, conocía 
que sus privados flamencos traían pa-
sión y también porque en las cosas de 
las indias convenía dar nuevo orden. 
Pero la deliberación que había hecho 
de irse a embarcar a La Coruña con 
mucha brevedad, para pasar a recibir la 
corona del Imperio, no le daba lugar 
a resolver estos gravísimos negocios, 
aunque acabadas las Cortes de Cataluña 
en f in del año de m i l y quinientos y 
diez y nueve salió de Barcelona. 
3.°—Por el mes de marzo del año si-
guiente de 1520 llegó el Rey a La Coru-
ña, y juntáronsele tantas ocupaciones 
de los reinos de Castilla, como el Rey se 
iba, especialmente por el levantamien-
to de algunas ciudades en voz de comu-
nidad, por lo cual, y por no ser el tiem-
po aparejado para navegar, se detuvo 
allí el Rey dos meses; señaláronse por 
las muchas importunaciones de los ne-
gociantes los siete postreros días y pre-
cedentes inmediatamente a la partida 
del Rey, para despachar los negocios 
concernientes a las Indias. Fué el pr i -
mero el almirante don Diego Colón, el 
segundo Fernando Cortés, que tenía 
muy diligente procurador en su padre, 
aunque no hizo tanto como quer ía ; el 
tercero, Pedrarias Dávila, y el úl t imo 
negocio de importancia que se despachó 
fué la pretensión del licenciado Casaus. 
Confirmóse el asiento que con él se ha-
bía tomado, determinándose que se le 
diese el cargo de la conversión de aque-
lla parte de Tierra Firme, que con él 
se había capitulado. Señalándole por lí-
mites desde la provincia de Paria, hasta 
la de Santa Marta, que son de costa de 
mar Leste Oeste, doscientas y setenta 
leguas pocas más o menos. Fi rmó el Rey 
el asiento y los despachos en diez y nue-
ve de mayo de 1520, y otros muchos que 
resultaron se firmaron después de ido 
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el Rey por el cardenal Adriano, que 
quedó por gobernador de estos reinos. 
Con las provisiones dichas se fué a Se-
villa el licenciado Casaus a poner en 
orden su embarcación y a levantar la 
gente que había de llevar; porque es-
carmentado de la burla que le hizo su 
compañero el capitán Berrio, por cuya 
causa tuvo tan mal suceso aquella jor-
nada, no quiso fiar este negocio de más 
que de sí mismo. Halló quien le pres-
tase dineros y con ¡dios y con lo que el 
Rey le daba iba apercibiendo su viaje. 
Mientras le dejamos ocupado en esto se-
rá bien reíerir lo que en este tiempo 
pasaba en Indias, que será como nadar 
a somormujo, para salir después a con-
cluir con el suceno de este viaje. 
•i.n Año de mi l y quinientos y doce, 
fué a España el padre fray Pedro de 
Córdova, vicario general de los religio-
sos de la Orden de Santo Domingo, que 
estaban en indias, llevando por su com-
pañero a! padre fray Antonio Montesi-
no, religioso de gran virtud y muchas 
letras, sobre el negocio que tanto cui-
dado dió aquellos días en la isla Espa-
ñola, y tanto disgusto hubo sobre ello, 
si los indios se habían de dar en enco-
mienda a los españoles o no. Y estos 
padres venían a defender ía parte nega-
tiva, que habían tenido en Indias con 
tanta publicidad que la predicaron y 
defendieron en conclusiones generales. 
Y después de tomada por los goberna-
dores de las Indias esta resolución que 
por entonces pareció conveniente, el 
año siguiente de mi l y quinientos y trece 
se aprestaban estos dos padres para vol-
verse a la isla Española; y por la nece-
sidad que había de ministros, juntaron 
hasta catorce religiosos que traer con-
sigo, sin hacer más diligencia que irse 
al convento de San Esteban de Salaman-
ca. Uno de ellos fué el padre fray Do-
mingo de Betanzos, que sólo tenía dos 
años de profesión, como el que la había 
hecho en manos del maestro fray Do-
mingo Pizarro, prior de aquella casa a 
los treinta de mayo de 1511. Bachiller 
en derechos, civi l y canónico y por la 
eminencia de su persona le debieron de 
ordenar tan presto de subdiácono y diá-
cono como dicen que salió de su casa, 
y que en Sevilla se ordenó de misa y 
cantó allí. A todos mandó el Rey dar 
pasaje franco y vestuario, ornamentos 
y todo lo que hubiese menester. Y por-
que el padre fray Pedro de Córdova no 
se contentaba con lo mucho que hab ía 
hecho y trabajado en ía isla Española 
y las a ella comarcanas, deseaba hacer 
más y más en servicio del Señor, bien de 
las almas y salud de los naturales, y 
así pidió licencia para i r a fundar con-
ventos a Tierra firme la más cercana 
a la Española. Acudió el Rey don Fer-
nando el Católico con gran voluntad a 
este tan buen propósi to y m a n d ó que 
para ello le diesen todos los despachos 
que quisiese y así le dieron cuanto pidió 
para que de la isla Española le dieseu 
navios y bastimentos y ío demás que 
hubiese menester. Y para las cosas del 
culto divino se le dió provis ión que 
cada año se le diese ei harina y vino 
que pidie.-e. Diéronsele en Sevilla or-
namentos, campanas y hierros para hos-
tias y todo lo que él dijo que era me-
nester para la ejecución de su santo 
propósito. El año de rnii y quinientos 
y catorce que ya el padre fray Pedro 
de Córdova estaba en la Españo l a , tra-
tó de la fundación del convento de Tie-
rra Firme y el almirante don Diego Co-
lón, que estaba bien en ello, acudió con 
mucha puntualidad a la provis ión de 
lodo lo necesario que para e l lo fuese 
menester. 
Y para ver adonde y cómo se había 
de poblar, envió el padre fray Pedro 
de Córdova, desde la Isla de las Per-
las, tres religiosos para que solos co-
menzasen a predicar entre los indios, y 
tomasen muestra de la tierra y de la 
gente y de todo avisasen. Llegaron los 
frailes a Pir i tú de Maracapana veinte 
leguas al poniente de C u m a n á . Comen-
zaron a predicar y convertir a la í e los 
naturales; pero ellos que conoc ían poco 
el bien que se les hacía los mataron y 
se los comieron. No por eso p e r d i ó el 
ánimo el padre fray Pedro de Córdova, 
n i desmayaron los que estaban con él, 
antes tuvieron m i l envidias a l dichoso 
fin de sus bienaventurados compañeros 
y con muchos ruegos suplicaban a Dios 
que les cupiese tan buena suerte. Ofre-
ciéronse otros tres a hacer la misma 
jornada, que eran fray Anton io Mon-
H I S T O R I A G E N E R A L D E L A S I N D I A S O C C I D E N T A L E S 171 
tesino, fray Francisco de Córdova, pre-
sentado en Teologia, natural de Córdo-
ba, deudo muy cercano del padre fray 
Pedro de Córdova, hombre muy reli-
gioso y muy dooto; tanto que en el 
Capítulo general que la Orden celebró 
en Roma año 1508 en que fué electo ge-
neral el maestro fray Tomás de Vio , Ca-
yetano, fué nombrado por maestro de 
estudiantes del estudio de Valladolid. 
Entiéndese del colegio de San Gregorio, 
porque el convento de San Pablo en 
aquella sazón no tenía lectores, n i los 
tuvo algunos años después, hasta que 
el padre fray Diego Ruiz, hijo de Sala-
manca, se los dió, con que dio también 
gran luslre a la casa. Y fray Juan Gar-
ces. Todos tres muy contentos y alegres 
recibida la bendición de su prelado par-
tieron de la isla de Santo Domingo. Lle-
gados a la de San Juan adoleció fray 
Antonio Montesino de enfermedad peli-
grosa por lo cual se hubo de quedar 
al l í ; y solos el presentado fray Francis-
co de Córdova y fray Juan Garcés, fue-
ron su viaje. Llegados a Tierra Firme, 
salieron a cierto pueblo de la costa de 
Cumaná abajo, llamado Chir ibichi , no 
lejos de Maracapana. Los indios los re-
cibieron con alegría, diéronles de comer 
e hicieron buen hospedaje a todos. Y 
con esto despidieron los religiosos a los 
marineros y se quedaron solos. Comen-
zaron la predicación y conversión de los 
indios con paz y amor y gran ejemplo de 
vida, así en el tratamiento de sus per-
sonas como en no mostrarse codiciosos. 
Y con estos medios hicieron gran fruto 
en los naturales, porque recibían muy 
bien todo lo que de nuestra sagrada re-
ligión se les enseñaba. Fundaron el con-
vento que deseaban, en el sitio que Ies 
pareció más conveniente, disponiéndole 
en forma de casa de religión con la 
menos pesadumbre de los indios que les 
fué posible y diéronle nombre de Santa 
Fe. Proseguían el santo ejercicio de la 
conversión de las almas con mucho gus-
to, por el provecho que vían que hacían 
en ellas, y por este f in sufrían muchas 
descomodidades que el sitio traía con-
sigo de animales del campo, sabandijas 
ponzoñosas, que hay muchas en aquella 
costa. De día tres o cuatro diferencias 
de mosquitos muy importunos y otros 
que se multiplíoaban de noche con can-
tidad de murciélagos que no eran poco 
penosos, aunque ya eran mirados como 
médicos de casa, poique picando uno las 
ternillas de las narices a un criado1 en-
fermo, cuya salud estaba en sangrarse, 
y no había barbero que lo hiciese, le 
sacó tanta sangre que luego estuvo 
bueno. 
CAPITULO X X 
1. "—Alonso de Ojeda llega a Chir ib i -
chi y pregunta si luiy gente que coma 
carne humana. 
2. °—Prende por traic ión treinta y seis 
indios y mátanle por ello. 
3. °—Los indios matan dos religiosos 
dominicos. 
4. ° — E l licenciado B a r t o l o m é de Ca-
saus se embarca en Sevil la con su gente. 
5. °—Presenta sus provisiones en la E s -
pañola. 
I.0—Mientras los padres de Santo Do-
mingo andaban en Tierra Firme, ociipa-
dos en estos santos ejercicios y el licen-
ciado Bartolomé dé Casaus en Sevilla en 
los suyos, que no eran malos y con tan-
ta memoria del convento de Santa Fe, 
que alcanzó cédula para que los oficia-
les de la isla Española le diesen de la 
real hacienda todo lo que hubiese me-
nester, así para su sustento como para 
el culto divino con orden de llevar vein-
te religiosos dominicos para aumento de 
la casa y de la predicación, y otros tan-
tos franciscos para el mismo efecto, por-
que ya aquella sagrada religión tenía 
fundado convento en Tierra Firme. Su-
cedió que como el audiencia real de la 
Española iba mucho a la mano a todos 
los que trataban en esclavos, que no se 
tocase sino en los que eran caribes, un 
Alonso de Ojeda, vecino de la isla de 
Cubagua, armó un navio y fué setenta 
leguas la costa abajo a parar al puerto 
de Chiribichi. Hallábanse cuando llegó 
el navio en el convento de Santa Fe 
solos dos religiosos, un sacerdote que 
era el presentado fray Francisco de Cór-
dova, y el otro lego, que los demás an-
daban esparcidos por la tierra adminis-
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trando. Saltaron Jos íorasteros en tierra 
con mucha seguridad, porque los frailes 
en el tiempo que había que estaban allí 
tenían los naturales tan pacíficos, que 
un castellano solo cargado de rescates 
iba cuatro leguas la tierra adentro y se 
volvía en paz con lo que había resca-
tado. Fuéronse al monasterio, recibié-
ronlos con grande alegría los religiosos 
v los dieron de merendar. Dijeron que 
querían hablar con el señor del pueblo 
que se llamaba Maraguev, hombre cuer-
do y recatado y que no del todo estaba 
satisfecho de las costumbres de los cas-
tellanos, sino que disimulaba con las co-
sas por tener en su tierra los frailes 
como fiadores de los españoles. Enviá-
ronle a llamar, y llegado, apartóse Oje-
da con él y dos castellanos, el uno vee-
dor y el otro escribano del navio, y en 
presencia del cacique pidió Alonso de 
Ojeda un pliego de papel y escribanía 
al presentado fray Francisco de Córdo-
va, que era vicario de la casa, que con 
mucha simplicidad se lo dió, y recibido 
preguntó al Maraguey si sabía que al-
gunas gentes de la comarca de su tierra 
comían carne humana. Como el hombre 
oyó esto y sabía que los castellanos ha-
cían guerra a los tales, y los llevaban 
por esclavos, alteróse mucho, mostrando 
enojo y dijo en su lengua; No, carne 
humana, no no carne humana, y fuese 
no queriendo más hablar con ellos, y 
aunque procuraron de aplacarle quedó 
muy resabiado, sospechando que busca-
ban achaque contra él y los suyos. 
2.° Despidióse Ojeda de los frailes y 
embarcando su gente fué cuatro leguas 
de allí la costa abajo al pueblo llamado 
Maracapana, de un señor a quien los 
castellanos llaman Gil González, porque 
habiendo estado en la Española el con-
tador Gil González le regaló mucho y 
por esto tomó su nombre y era su gran-
de amigo. Este señor no era menos pru-
dente que Maraguey y vivía con el mis-
mo recato; pero siempre hospedaba con 
alegría a los castellanos que iban a su 
lugar. Llegado, pues, Ojeda a Maraca-
pana, salió Gil González a recibirle, dió 
a todos de comer con mucha abundancia 
y tratólos muy como amigos. Alonso de 
Ojeda dijo que iba a rescatar maíz de 
los lagares, que eran unos indios de la 
sierra. Y en habiendo descansado fué 
hacia allá con veinte compañeros, de-
jando los demás en guarda del navio. 
Los serranos los recibieron bien, pidie-
ron que les vendiesen cincuenta cargas 
de maíz y que allí le pagarían luego v 
el llevarlo. Hízose todo como lo pidie-
ron y vinieron al lugar con las cargas 
un viernes por la tarde, y en llegando a 
la plaza descargaron y echáronse a des-
cansar, listando descuidados, los caste-
llanos los cercaron disimuladamente, v 
echando mano a sus espadas, comenza-
ron de atarlos; pero como los indios se 
levantaron atemorizados para huir, hi-
rieron algunos y otros se escaparon y a 
los treinta y seis de ellos metieron en el 
navio y se embarcaron. Gi l González, 
quedando muy sentido de este hecho, 
hizo sus mensajeros por toda la comar-
ca dando cuenta de lo que pasaba. Y 
pareciendo que para quitar del lodo que 
los castellanos no fuesen más a inquie-
tarlos, era bien matar a los frailes, te-
niéndolos por culpados en aquel hecho 
desde que dieron la tinta y papel a 
Alonso de Ojeda; y porque cuando los 
castellanos pasaban por la costa siempre 
se iban a refrescar y recrear con ellos 
al monasterio, acordaron que el domin-
go siguiente, cuando los castellanos huel-
gan y salen a tierra de los navios a 
espaciarse, matase G i l González a Oje-
da y a los suyos, pues aún se estaba allí 
con el navio, y que el mismo día Ma-
raguey matase a los frailes y que desde 
entonces en adelante estuviesen puestos 
en arma y matasen a cuantos castellanos 
llegasen a querer entrar en la tierra. 
Alonso de Ojeda no aguardó a salir a 
tierra el domingo, sino el sábado, con 
tanto descuido como si no hubiera he-
cho nada, sacó consigo doce compañeros 
y a todos los salió a recibir Gi l Gonzá-
lez con alegre rostro. Y llegando a las 
primeras casas del pueblo que estaban 
cerca del agua, salió mucha gente ar-
mada y dió en los castellanos, mataron 
a Ojeda, que con él tenían más ojeriza, 
y a seis de sus compañeros ; los demás 
se echaron al agua y nadando se salva-
ron en el navio. Acudieron los indios a 
combatirle con muchas canoas; pero no 
le pudieron hacer daño porque el navio 
se defendió y se fué. 
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3 » Desembarazado Maragiiey de los 
castellanos con la muerte de Ojeda, no 
se dio tanta priesa en matar a los frailes, 
porque como los tenía como corderos en 
aprisco, aguardó a] domingo, día deter-
minado. Y estando el sacerdote revestido 
para decir misa y el religioso lego con-
fesado para comulgar, l lamó el Mara-
<niey a la campanilla de la porter ía . Acu-
dió el religioso lego a abrir y luego allí 
le mataron, sin sentirlo el que estaba 
revestido, que ya se había ido al altar 
para comenzar la misa, pareciéndole que 
el compañero no se ta rdar ía más que 
mientras él registrase el misal. Y apenas 
lo había puesto en orden cuando llegó 
a él Maragüev y le dió con un hacha 
en la cabeza, y part iéndosela por me-
dio, esparcidos los sesos por el altar y 
sus gradas, le envió al cielo, en pos de 
su compañero a ver y gozar la gloria 
del hijo de Dios, para cuya gracia esta-
ban dispuestos en la tierra. Luego se 
esparcieron por la casa y mataron todos 
los indios de servicio que había en ella, 
hasta los gatos y un caballo que tiraba 
un carretón. Talaron la huerta sin dejar 
en ella planta n i árbol en pie, despe-
dazaron los ornamentos, borraron y que-
braron las imágenes, hicieron las cam-
panas pedazos y no quedó alhaja en la 
casa que no rompiesen y deshiciesen. 
Sacaron de la iglesia un Cristo muy 
devoto y cortáronle la cabeza, piernas 
y brazos, los pusieron en palos altos por 
los caminos, cosa que conmovió mucho 
a los cristianos. Hecho esto pusieron 
fuego al convento y los que más le ati-
zaban como principales agresores y mal-
hechores de todo lo pasado eran dos ca-
balleros que los religiosos habían criado 
y adoctrinado en el convento. Todos se 
hicieron apóstatas de la fe, y en diver-
sas partes mataron más de ochenta cas-
tellanos que venían a rescatar. Súpose 
luego este desastre por relación de in-
dios en la isla de Cubagua. Salieron de 
ella dos o tres barcos armados, fueron 
la costa abajo, ha l lá ronla puesta en ar-
mas, y no osando saltar en tierra, se vol-
vieron. Llegada esta nueva a la isla Es-
pañola, a donde ya se hallaba el almi-
rante, se determinó en la Audiencia de 
castigar aquel caso despoblando toda la 
tierra y llevando la gente a la isla. Para 
lo cual se mandó hacer una armada de 
cinco navios con trescientos hombres, y 
se nombró por capitán de ella a un ca-
ballero llamado Gonzalo Docampo. 
4."—En este mesmo tiempo el año de 
mil y quinientos y veinte, el licenciado 
Bartolomé de Casaus solicitaba su pár-
tida en Sevilla, a donde ya tenía más de 
doscientos labradores, y embarcándose 
con ellos en tres navios que le proveye-
ron y fletaron los oficiales de la Casa 
de la Contratación, con mucha cantidad 
de bastimentos y rescates, y todo lo de-
más que hubieron menester, con mucha 
abundancia; porque el obispo de Bur-
gos, don Juan Rodríguez de Fonseca, 
por no dar ocasión al cardenal Adriano 
y a los ministros flamencos de decir que 
por pasión no se acudía al licenciado, 
mandó que en todo le diesen el contento 
posible y con cartas lo solicitaba desde 
la Corte con mucho cuidado. Hízose a 
la vela, llegó bien a la isla de San Juan 
de Puerto Rico, a donde tuvo aviso del 
suceso de los frailes de Santa Fe de Chi-
r ib ichi , y que habían intervenido en la 
alteración los indios de Cumaná, Ca-
riatí , Neveri y Unari, juntamente con 
los lagueres y los de Cliiribichi y Mara-
capana, y que habían muerto ochenta 
castellanos. Tuvo relación de las cir-
cunstancias del hecho, como se han re-
ferido, y supo por muy cierto que se 
aparejaban para pasar a Cubagua, a 
destruir los castellanos que había en la 
isla, que pedían socorro a toda priesa y 
que por esta caus'a el almirante y la 
Real Audiencia ponían en orden una 
armada. Puso esta nueva en mucha con-
fusión al licenciado Casaus y dióle gran 
pesadumbre, porque toda su confianza 
la llevaba en el monasterio de Santa Fe, 
y por medio de los religiosos pensaba 
hacer fruto en la conversión de los in-
dios que había prometido. Estuvo muy 
suspenso en lo que había de hacer, y al 
cabo, sabiendo que la armaba estaba 
muy adelante, determinó de aguardarla 
en la isla de San Juan para ver si po-
dría tomar algún expediente en lo que 
pretendía. No tardó muchos dias en lle-
gar el armada y por capitán de ella 
Gonzalo Docampo. Presentóle el licen-
ciado sus provisiones reales, requir ióle 
que no pasase de allí para la Tierra Fir-
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me, pues él llevaba encomendada por 
el Rey aquella parte por donde el capi-
tán Ocampo iba a hacer la guerra, y 
que si aquella gente estaba alzada a él 
competía atraerla y asegurarla. Gonzalo 
Docampo era hombre decidor, y tenía 
donaire en gracias y en apodos, por ser 
de agudo entendimiento y mostróle en 
esta ocasión respondiendo a las muchas 
veras del licenciado con mayores burlas 
y dichos graciosísimos, que es lugar de 
retórica para descomponer al contrario 
y no perder la gracia del auditorio. No-
tificóle el licenciado sus provisiones. 
Respondió que las reverenciaba y obe-
decía ; pero que cuanto a su cumpli-
miento, no podía dejar su jornada y 
hacer lo que el almirante y el audiencia 
le mandaba y que ellos le sacarían a 
paz y salvo de lo que hiciese, y con esta 
respuesta prosiguió su camino. E l licen-
ciado Casaus compró un navio en qui-
nientos pesos fiado y determinó de i r 
a la Española a notificar al almirante 
y a la Audiencia sus provisiones y sus 
labradores (a quien aún no había dado 
las cruces n i nadie sino él se la había 
puesto, que era al modo de la de Cala-
trava), quedaron en San Juan repartidos 
de cuatro en cuatro y de cinco en cinco, 
en las granjas de los castellanos que de 
buena gana se ofrecieron a sustentarlos. 
Llegó a la Española a donde muchos de 
mala gana le miraban aunque otros le 
ofrecieron sus haciendas para que lle-
vase su empresa adelante. 
Presentó sus provisiones ante el al-
mirante y los jueces de apelación j ofi-
ciales reales que todos eran diez y in-
tervenían en una Junta que llamaban 
Consulta, y requirióles que las mandasen 
ejecutar. Hiciéronlas pregonar con trom-
petas en las Cuatro Calles, que es el 
lugar más público y solemne de aquella 
ciudad. Y especialmente la cédula que 
mandaba que ninguno 'fuese osado de 
hacer mal, n i escandalizar las gentes 
moradoras de las provincias dentro de 
los l ímites que el licenciado llevaba en-
comendados por donde sucediese algún 
impedimento a la pacificación y conver-
sión que iba a hacer, sino que los que 
por la costa pasasen y quisiesen con-
tratar y rescatar, fuesen pacífica y ami-
gablemente, como con subditos de los 
Reyes de Castilla, guardándoles toda 
verdad en lo que con ellos pudiesen, so 
pena de perdimiento de todos sus bienes 
y las personas a merced del Rey. Re-
quir ió también que le mandasen desem-
barazar la tierra y que se volviese Gon-
zalo Docampo y que no se permitiese 
que hiciese más guerra a los indios, pues 
la Consulta no tenía poderes del Rey 
para darle tal autoridad. Respondiéron-
le que se vería su negocio y sobre é l 
platicaron muchos días. Y porque hubo 
quien dió aviso que el navio del l icen-
ciado Casaus no estaba para navegar, se 
mandó reconocer por personas de expe-
riencia y porque informaron que era 
inút i l , le mandaron echar el r ío abajo, 
con que se dilató más su jornada. 
CAPITULO X X I 
1. °—Lo que hizo el capi tán Gonzalo 
Docampo en venganza de la muerte de 
los padres dominicos. 
2. °—Asiento que tomaron los oidores 
en la- Española con el licenciado Casaus. 
3. "—Llega a Cumaná y la mayor par-
te de ía- gente le desampara. 
4. °—Júntase con los padres ¿le San 
Francisco. Da a entender a los indios su 
venida y comienza a labrar una forta-
leza. 
5. °—Recibe molestias de los de Cu-
bmgua y va a la Española por su re-
medio. 
I.0—Entre tanto que el licenciado 
Bar to lomé de Casaus estaba en la isla 
de Santo Domingo en las ocupaciones 
referidas, el capi tán Gonzalo Docampo, 
prosiguiendo su jornada, llegó a l a cos-
ta de Tierra Firme con su armada. Fue 
al puerto de Maracapana, tierra del ca-
cique G i l González, dejando los tres na-
vios en Cubagua, que por tomar de se-
guro a los indios no quiso llevar m á s 
de dos. Puso toda l a gente debajo de 
cubierta, mostrándose no más de cuatro 
o cinco marineros, diciendo que iban 
de Castilla. Los indios al principio reca-
taban mucho; pero como vían poca 
gente íbanse acercando a los navios, a 
donde los convidaban con pan y v ino 
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ríe Castilla, gran señuelo para ellos, por-
que sobre todas las cosas lo deseaban. 
Preguntaron que de dónde iban, respon-
dieron que de Castilla, ios indios de-
oían: No Castilla; porque el miedo les 
hacía dudar conociendo que el castigo 
de su culpa había de i r de Santo Do-
mingo. En f in , el deseo del vino y la 
astucia del capitán les engañó porque 
entraron muchos en los navios, aunque 
el cacique se quedó en la canoa, que 
era hombre astuto y recatado. A un 
mismo tiempo salió la gente que estaba 
debajo de cubierto y prendió a los in-
dios, y un marinero que Gonzalo Do-
campo tenía apercibido, muy suelto y 
nadador y ahorrado de ropa, saltó de 
presto en la canoa y abrazándose con 
Gil González, ambos dieron en el agua, 
v el marinero, con una daga que llevaba, 
le dió algunas puñaladas y saltando otros 
marineros le acabaron de matar. Envió 
Gonzalo Docampo por los otros navios, 
ahorcó a muchos de los presos de las 
entenas para que de tierra fuesen vistos. 
Echó fuera la gente, combatió el pueblo 
y tomóle. Prendió y mató a muchos, cas-
tigándolos conforme a orden de just i-
cia, ahorcando a unos y empalando a 
otros. Y pareciéndole que tenía hecho 
bastante ejemplo y que las provincias 
comarcanas acudían a pedir perdón, des-
pidió los navios y los envió cargados de 
esclavos a la Española , para sacar los 
gastos que se habían hecho en aquella 
armada, y con la gente castellana fundó 
un pueblo media legua del río Cumaná 
arriba, que llamó Toledo. 
2.°—Mientras esto pasaba en Tierra 
Firme, el licenciado Casaus solicitaba 
su despacho en la isla Española, decía : 
Que pues sus provisiones sej habían man-
dado publicar con tanta solemnidad, que 
se ejecutasen. Y porque sobre ello hab ía 
diversidad de pareceres, se lo dilataban 
y él amenazaba que volvería al Rey a 
dar cuenta de este agravio. Pasáronse en 
esto algunos días y platicando muchas 
veces entre sí los de la Consulta, acor-
daron de no descontentar al licenciado 
y tomar algún medio con él . 
Había cuatro maneras de provechos 
en aquella,tierra de la gobernación del 
licenciado. Una la pesquería de las per-
las que se hacía en Cubagua, donde te-
nían sus cuadrillas de esclavos los veci-
nos de la Española. La otra el rescate 
del oro que se hacía por toda aquella 
costa, hasta la provincia de Venezuela y 
más adelante. La tercera la de los escla-
vos de rescate. La úl t ima la guerra de 
los indios para hacer esclavos en ella. 
Y pareciendo que para conseguir estos 
provechos ningún medie podría haber 
mejor que el licenciado Bartolomé de 
Casaus, trataron que se hiciese compa-
ñía con él de veinte y cuatro partes que 
ganasen igualmente : las seis para el ha-
cienda real, las seis para el licenciado 
Casaus y para los cincuenta caballeros 
de hábito y espuela dorada que había 
de escoger de entre la gente que tra jo 
consigo; y de las otras doce fuesen tres 
del almirante, y las cuatro tuviesen los 
cuatro oidores, que eran los licenciados 
Marcelo de Villalobos, Juan Ortiz de 
Matienzo, Lucas Vázquez de Ayllón y 
Rodrigo de Figueroa; y las tres Miguel 
de Pasamente, el contador Alonso Dá-
vila y el veedor Juan de Ampues; y 
las dos restantes los dos escribanos de 
Cámara de la Audiencia, Pedro de Le-
desma y Juan Caballero. Y así cada uno 
contribuyó por su parte para los gastos 
y se capi tuló y en especial que se diese 
al licenciado Casaus el armada que ha-
bía llevado Gonzalo Docampo, con cien-
to y veinte hombres escogidos de ellos 
a sueldo y que los otros se despidiesen. 
Y porque los que habían de quedar ha-
bían de servir con un capitán, fué seña-
lado Gonzalo Docampo porque ya tenía 
la tierra en paz, y que se hacía aquella 
armada para que por el dicho licencia-
do se averiguase con más puntualidad 
de lo que se había hecho, las gentes y 
provincias que comían carne humana, y 
los que no querían paz con los caste-
llanos n i recibir la fe n i a sus predi-
cadores, para que el capi tán con la gen-
te de sueldo les pudiese hacer la guerra. 
3.°—Concluido este negocio, se dieron 
los navios al licenciado Casaus, bien ar-
mados y proveídos de bastimentos, mu-
niciones y rescates y orden para tomar 
mi l y cien cargas de pan cazabi de la 
isla de La Mona, de lo que allí el Rey 
tenía. Pa r t i ó del puerto de Santo Do-
mingo por el mes de j u l i o del año de 
mil y quinientos y veinte y uno, y pen-
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bando que podría Uovarse consigo la gen-
te labradora que dejó en la isla de San 
Juan, para dar las cruces a los que tenía 
señalados para ellas, no halló hombre 
de todos ellos a causa que por su tar-
danza se habían esparcido por diferen-
les tierras, bien que los émulos del l i -
cenciado con iníormar dél menos bien 
de lo que era razón, Jos desanimaron 
mucho para no esperarle ni proseguir 
con él la traza comenzada. Dióle esta 
división de los labradores mucha pena 
y no los pudo volver a juntar, así por 
estar algunos distantes, como por la poca 
afición que le habían tomado otros di-
ciendo que los sacó engañados de su 
tierra. Y juntóse a esto no poder espe-
rar la armada muchas dilaciones. Llegó 
a Tierra Firme sin azar alguno, halló a 
Gonzalo Docampo en su nueva villa de 
Toledo, con la gente muy descontenta, 
porque padecían hambre a causa que 
los indios más cercanos andaban huidos 
la tierra adentro. Y sabiendo la gente 
la comisión que el licenciado llevaba, 
ninguno quiso quedar con él. Y se vol-
vieron todos a la Española. Y con esto 
se despobló la ¡Nueva Toledo. Quedó 
solo el licenciado Casaus con algunos 
amigos, que entre tantas malas volun-
tades como tenía nunca le faltaban al-
gunas buenas que Je acompañasen y de-
fendiesen. Quedáronse también sus cria-
dos ; y otros por el interés del sueldo. El 
capitán Gonzalo Docampo, con mucho 
sentimiento de la soledad del licencia-
do consolándole lo mejor que pudo, 
también se volvió a la Española. 
4."—Cuando supo el licenciado la 
muerte de los religiosos de Santa Fe y 
la destrucción del convento, aunque lo 
sintió mucho, no se perdió de ánimo 
por otro convento de religiosos de la 
Orden del glorioso padre San Francisco, 
que quedaba en la misma costa de Cu-
maná, cuyo guardián era í ray Juan Gar-
ceto. í aunque con estos padres, por 
diferir en opinión con él en muchas co-
sas del gobierno de las Indias, y haberle 
hecho contradicción a sus pretensiones, 
así en España como en la Española, no 
tenía la comunicación y familiaridad 
qne con los dominicos, en falta de los 
unos hubo de hacer paces con los otros. 
Y enderezó su jornada al convento, que 
no estaba lejos de la mar. T e n í a n los 
(railes una muy hermosa huerta de na-
ranjos y árboles de España y un pedazo 
de viña y mucha hortaliza, buenos me-
íones y otras frutas de gusto, que todo 
estaba a un t i ro de ballesta de la costa 
de la mar, junto a la ribera del río 
Cumauá, de quien toda aquella tierra 
torna el nombre. Junto a las espalda- de 
esta huerta mandó el licenciado labrar 
tina casa grande como atarazana, para 
recoger todos los bastimentos, municio-
nes y rescates (pie llevaba, y lo más 
presto que pudo dio a entender a los 
indios por los religiosos y por medio 
de una señora india llamada d o ñ a Ma-
ría , que sabía algo de la lengua caste-
llana, cómo iba enviado por et Rey que 
nuevamente reinaba en Castilla, y que 
habían de recibir muy buenas obras y 
vivir con mucha paz como adelante io 
ver ían ; y por este modo iba procurando 
de halagarlos, dándoles de las cosas que 
llevaba. No había en la isla de Cubagua 
sino algunos charqui líos de agua salada, 
y por esto Jos qvie asistían allí a la pes-
quería de las perlas iban por el agua al 
río Cumaná, que está siete leguas. En 
cuya boca comenzó el licenciado a la-
brar una fortaleza, parec iéndole que no 
tan solamente se aseguraba de los in-
dios, pero que con ella r ep r imía las inso-
lencias que juzgaba hab ían de usar con 
él los de Cubagua, que entendiendo su 
designio tuvieron forma de qui tar le el 
maestro con quien se había concertado 
para la fábrica, y con esto cesó la obra 
de la fortaleza y los de Cubagua con 
más osadía procedían como antes en el 
modo de tratar y contratar con los 
indios. 
5."—La más preciosa moneda de este 
contrato era el vino de España y algunos 
indios resabidos, para comprarle, iban 
la tierra adentro a buscar muchachos y 
personas simples y los v e n d í a n a los 
castellanos, por ellos y por oro recibían 
el vino, por quien, según lo mucho que 
lo apetecían, dieran más si m á s tuvie-
ran. Sucedía de aqu í , que como los in-
dios no sabían templar el vino con agua 
se emborrachaban fáci lmente , encendía-
seles la cólera y luego r eñ í an , y toman-
do sus arcos y flechas e m p o n z o ñ a d a s se 
mataban unos a otros, y como el Hcen-
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ciado por excusar este mal procurase es-
torbar el comercio con ios castellanos, 
comenzó por esta causa a padecer frran-
des angustias y amarguras. Pasó a Cu-
bagua, requirió al alcalde mayor que 
no le impidiese el discurso de su pobla-
ción y conversión de los naturales, n i se 
entremetiese la gente de aquella isla en 
su gobernación. No sirvió de nada este 
requerimiento y pareciéndole al licen-
ciado y a ios religiosos con quien tenía 
todas sus consultas, que no tenían re-
medio aquellos estorbos que de los de 
Cubagua se recibían para llevar adelan-
te su intento, si no era yendo él mismo 
a pedir al Rey o a la Audiencia de la 
Española, que con grandísimas penas los 
atajasen, acordó de i r a la isla de Santo 
Domingo en uno de los dos navios que 
estaban cargando sal. Dejó por capitán 
de la gente que allí estaba a un Fran-
cisco de Soto, natural de Olmedo, con 
orden que por ninguna vía permitiese 
que se apartasen del puerto dos navios 
que dejaba, que el uno se llamaba San 
Sebastián, muy ligero de vela, y el otro 
era una fusta de moros que los indios 
llamaban ciempiés, por los remos que 
lenía. D i jóle que estuviese siempre so-
bre aviso si los indios se alteraban, y 
cuando viese que había peligro, embar-
cando en los navios la gente y la hacien-
da, se fuese a Cubagua, y cuando no 
pudiese llevar la hacienda, a lo menos 
salvase la gente; y con esto se par t ió a 
¡a Española. 
CAPITULO X X I I 
1. °—Los indios de Cu maná se deter-
minan de matar a los castellanos. 
2. °—Siguen los indios a los huidos. 
$ "—Queman los indios el monasterio 
de Cumaná y martirizan a. fray Dionisio. 
4. "—Pasan los indios a la isla de Cu-
bagua y cómo fueron castigados. 
5. "—El licenciado Bartolomé de Ca-
saos llega a la isla Española y por con-
sejo del padre fray Domingo de Betan-
zos recibe el hábi to de Santo Domingo. 
I . "—Lo primero de que se olvidó 
Francisco de Soto fué del orden que le 
dió el licenciado Bartolomé de Casaus, 
porque en partiéndose envió los navios 
a diferentes partes de la costa a rescatar 
oro, perlas y esclavos. Los indios de la 
tierra, por su mala inclinación, se deter-
minaron de matar a los frailes, olvida-
dos del amor y caridad con que los ha-
bían tratado y de cuanto bien les habían 
hecho, a la gente del licenciado Casaus, 
y a cuantos castellanos pudiesen haber, 
que por falta de los navios tenían por 
cierto que no se escaparía ninguno, y 
quince días después de la ida del licen-
ciado, lo acometieron, por lo cual se 
entendió que fué negocio tratado de al-
gunos d ías ; supiéronlo los religiosos tres 
días antes que lo ejecutasen, coligiéndo-
lo de los indios, que estaban ausentes y 
porque preguntándolo a la señora india 
doña María, respondía con las palabras 
que no era verdad y con ios ojos y me-
neos del rostro decía que sí. Llegó en 
esta ocasión allí un barco que andaba 
rescatando, rogaron los castellanos y los 
religiosos al mayoral que ios recibiese, 
pero no quiso y fué desgracia que con 
salirse en esta ocasión excusaran el pe-
ligro. 
En aquellos tres días andaban los frai-
les muy solícitos y a Francisco de Soto 
no le faltaba diligencia en andar de una 
en otra parte preguntando a los indios, 
que cuándo habían de ejecutar lo que 
tenían pensado, y entendiendo el día 
poco más o menos, pusieron la poca 
gente que había y catorce tiros peque-
ños alrededor de la casa, y probando la 
pólvora hallaron que estaba muy hú-
meda y que no tomaba fuego a tiempo. 
Y otro día, a la misma hora que la po-
nían al sol para que se secase, llegaron 
los indios con terrible grita, pusieron 
fuego a la casa o atarazana que había 
hecho le licenciado, mataron dos o tres 
hombres y comenzaron a hacer otros es-
tragos. A la sazón volvía Francisco de 
Soto de ver qué había en el pueblo de 
los indios, que estaba a la ribera del 
mar un tiro de ballesta de la casa y del 
monasterio, e hiriéronle en un brazo con 
una saeta emponzoñada y con todo eso 
se ent ró en*la huerta de los frailes con 
ellos y con otra gente que había en ella. 
Para el riego habían hecho un estero por 
donde subía el agua del rio en que esta-
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ba una canoa a donde cabían cincuenta 
personas, en ella se entraron todos lle-
vando consigo el Santísimo Sacramento. 
Sólo fray Dionisio, religioso lego, varón 
de. muy sania vida, no se embarcó con 
ellos, porque como oyó la grita de los 
indios, salióse del convento huyendo y 
metióse en un cañaveral sin que nadie 
le viese. Todos los demás, que serían 
veinte personas, salieron ai río en la ca-
noa para ir a la mar y dar en la punta 
de Arraya, a donde estaban las salinas, 
y cargaban ciertos navios y había de 
distancia poco más de dos leguas de 
golfo. Descubrió fray Dionisio la canoa 
desde el cañaveral en que estaba escon-
dido y salió de él, llamólos, que iban 
un poco más abajo, para que le reci-
biesen. Hicieron fuerza para volver a 
recogerle, y como el rio es de mucho 
raudal, no pudieron vencer la corriente. 
Visto por él mismo la dificultad y el 
trabajo y aun peligro de los de la ca-
noa, hizo señas con las manos que se 
fuesen y él se quedó encomendando a 
Ea providencia de Dios. 
Los indios, ocupados en el fuego del 
atarazana, creyendo que los castellanos 
estaban dentro, porque no echaron de 
ver el portillo por donde se escaparon, 
no sintieron tampoco cuando se huye-
ron, pero en echándolo de ver con una 
piragua, que es un navio diferente de 
canoa y muy ligero, fueron tras ellos 
que iban una legua a la mar bien fati-
gados, las manos llenas de vejigas y 
desolladas de remar. Llegaron a zabor-
dar en tierra la canoa, y la piragua a 
un mismo tiempo y muy cerca los unos 
de los otros. Está aquella playa llena 
de cardones que tienen tan largas y agu-
das púas, que un hombre armado no osa-
ra meterse entre ellas sino con mucho 
tiento, y como los indios iban desnudos 
tardaron en llegar desde donde salieron 
a tierra hasta los castellanos, aunque 
había poca distancia. Y refirió fray Juan 
Garceto, que vio junto a él indios que 
le querían herir con una macana y que 
hincado de rodillas, cerrados los ojos y 
levantado el corazón a Dios, esperaba 
que le matasen y que pareciéndole que 
tardaban abrió los ojos v no vió a na-
die. Debió de ser este ensayo que Dios 
le hacía para recibir su voluntad y pre-
paración de ánimo para el mar t i r io . Es-
peraron en aquella fortaleza de espinas 
v al cabo salieron de ella después de 
buen ralo, enclavados, espinados y co-
rriendo sangre, y llegaron a donde los 
navios cargaban la sai, y fueron rec ib i -
dos con mucha lástima. Faltó Francisco 
de Soto, que iba herido del flechazo y 
porque hubo quien dijo que le h a b í a 
visto debajo de una peña en el espinar, 
fueron a buscarle en una barca legua y 
media y al cabo de tres días le ha l laron 
sin haber comido ni bebido, habiendo 
el mismo tiempo que estaba herido. Tra-
jéronle a la compañía y entrando en el 
navio como la yerba ponzoñosa causa 
grandísima sed, pidió agua dulce por-
que se abrasaba, diéronsela y b e b i é n d o -
la comenzó a rabiar y desde a poco 
mur ió . Hase experimentado que quien 
de aquella ponzoña fuese herido n o ha 
de comer ni beber, hasta que con algu-
nos remedios se haya curado, porque 
en comiendo o bebiendo hace la yerba 
su operación y no cesa hasta acabar l a 
vida. 
3.°—Quemada la atarazana como se 
ha dicho (porque volvamos a C u m a n á ) , 
acometieron los indios a saquear el mo-
nasterio y con mucho menosprecio de 
las cosas sagradas le asolaron y quema-
ron. Mataron un machuelo que t r a í a l a 
noria y no dejaron en toda la casa cosa 
viva que no acabasen con g r a n d í s i m o 
furor y saña, siendo más crueles los que 
más caridad habían recibido de los f r a i -
les, y los que un mes antes se les mos-
traban más servidores y amigos. De la 
huerta no dejaron cosa que no talasen 
y abrasasen. Y después de haber estado 
fray Dionisio tres días escondido en 
aquel cañaveral en oración, r e s i g n á n d o s e 
todo en la voluntad del Señor, acaso v i ó 
cerca de sí unos indios a quien é l h a b í a 
acariciado y regalado en el convento, y 
entendiendo que se acordaran de las 
buenas obras que les había hecho, de 
terminó de salir fuera y ponerse en sus 
manos. No se sabe el recibimiento que 
le hicieron, parece que le dieron de co-
mer, porque le tuvieron tres d ía s con-
sigo en que hicieron grandes consultas 
sobre lo que hab ían de hacer de é l . 
Unos decían que le guardasen, que por 
su causa har ían paces con los cast ella 
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nos, de quien creían que volverían a 
tomar venganza, como en los de Chiri-
biehi. Otros eran de parecer que le ma-
tasen y el que más insistía en esto era 
uno llamado Orteguilla, que había sido 
criado en la casa de los frailes, y por 
haber disimulado su natural o con la 
poca edad o con alguna especie de v ' r 
tud, era muy querido de todos. Este, 
después que fray Dionisio había estado 
¡os tres días en oración, salió con la 
suya y convenció a todos a que le ma-
tasen. Sintió el santo ia hora de su 
muerte y esperóla con gran alegría de 
su corazón, porque vio junto a sí un 
indio con una macana para darle y a 
Orteguilla que le echaba un lazo al cue-
llo, recibió el golpe en la cabeza v jun-
tamente la corona de már t i r , poique 
abierto el cerebro se le esparcieron Jos 
sesos por el suelo. T i ró Orteguilla de la 
soga y comenzó a arrastrar el cuerpo y 
los demás a pisalle y ultrajalle dicvSn-
dole palabras afrentosas, como si estu-
viera vivo. Cansáronse de este ejercicio 
y determinaron de hacer una gran fiesta 
por lo bien que todo les había sucedido; 
y para solemnizarla más desnudó Orte-
guilla el cuerpo del már t i r y vistióse su 
hábito y con él bailaba y danzaba y le 
trajo muchos días, como buen cazador 
que se viste del pellejo del tigre que 
mata. 
4.°—No se contentaron los indios de 
Cumaná con lo hecho; por su buen su-
ceso cobraron mucha osadía y parecién-
doles que todo les era fácil, se apare-
jaron para pasar a la isla de Cubagua 
contra los castellanos que en ella esta-
ban. Y no bastando el ánimo a Antonio 
Floras, que era el alcalde mayor, para 
esperarlos, aunque tenía armas y tres-
cientos hombres, en dos carabelas y 
otras barcas que tenían , se fueron todos 
a la isla Española, desamparando mu-
cha cantidad de vino, vitualla y otras 
cosas de valor. Viendo Jos indios des-
poblada la isla, pasaron a ella con ma-
yor ánimo. Bebiéronse el vino y saquea-
ron lo que había. Algún tiempo después 
(por si alguno preguntase si este caso 
se quedó sin castigo), el almirante don 
Diego Colón y los de la Consulta de la 
isla Española juzgaron, atenta la rela-
ción de los frailes, y los de Cubagua, 
que ni convenía que ia isla quedase des-
amparada, n i los indios sin castigo. Man-
daron que se apercibiese luego una ar-
mada por cuyo capitán fué nombrado 
Jacorne de Castellón, y con la gente que 
pudo juntar y con la de la isla de Cu-
bagua pasó a Tierra Firme en cinco 
navios. Y dejando alguna gente en la 
isla de Cubagua para que continuase el 
trato de las perlas, con las demás pasó 
al río Cumaná, adonde hizo su asiento, 
para asegurar el agua a ios de la isla, 
y fué enviando cuadrillas por la tierra 
que hiciesen guerra a los indios. Mata 
ron muchos y muchos hicieron esclavos 
y ahorcaron a los más culpados, y entre 
ellos a un hermano de Orteguilla, a 
quien prendieron vestido de hábi to de 
San Francisco y mi Breviario en la 
manga, y después al mísrno Orteguilla 
con el del santo fray Dionisio, que, des-
nudándosele y guardándole con gran ve-
neración, el indio pagó su pecado con 
la vida. Alteróse con esto la tierra y 
pareciendo bastante castigó el heeliOj 
procuróla el capitán sosegar ; por medio 
de un cacique que se llamaba don Die-
go, y volviéronse todos a sus pueblos-
Edificó en la boca del r ío una fortaleza 
a donde el licenciado Baríolómé de Ca-
saus la pretendió labrar, que era buen 
puesto, con que aseguró el agua a los 
de Cubagua aunque la de aquel río 
Cumaná no es buena porque a los que 
de ordinario la bebían criándoles nubes 
en los ojos les acortaba ía vista, propie-
dad que se halla en las aguas de un lugac 
de la tierra de Zacapula en la provincia' 
de Guatemala, por cuya causa la mayar 
parte del lugar son ciegos y con tod6. 
esto no ha habido remedio de sacarlos 
de allí a otro puesto. Comenzó la gente 
a labrar casas de piedra y fuese hacien-
do un lugar bastante a quien llamaron 
la Nueva Cádiz. Y con esto se acrecentó 
tanto la pesquería de las perlas, que el 
tiempo que duró, hay opiniones que fué 
el aprovechamiento de ellas dos mil lo-
nes. Pero al fin se acabó y la Nueva 
Cádiz no duró más, porque los vecinos 
no quisieron entretenerse en otra gran-
jeria. 
5.°—Antes de esto, aunque no por mu-
cho tiempo, navegando el licenciado 
Bartolomé de Casaus de Cumaná a la 
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isla de Santo Domingo, para remediar 
ios daños que recibía de ]a isJa de Cu-
bagua, por yerro de los marineros, pen-
sando que la costa de la Española por 
donde iban era de la isla de San Juan, 
fueron a parar ochenta leguas del puerto 
de Santo Domingo abajo, al puerto de 
Yaquino. Estuvieron dos meses force-
jando contra los corrien'.es, que las de 
aquella mar hacia Santo Domingo son 
grandísimas, porque acaeció en tiempos 
pasados estar un navio en doblar la is-
leta de Ja Beata ocho meses, y por esto 
se halló por menos trabajo rodear cua-
trocientas leguas y más yendo de Carta-
gena, Santa Marta y Nombre de Dios, 
por la Habana, que ir camino derecho 
a Santo Domingo. Por huir este trabajo 
determinó el licenciado Casaus irse por 
tierra al pueblo de Yaguana, nueve le-
guas la tierra adentro. En este tiempo 
eran llegados a Santo Domingo los na-
vios que en la punta de Arraya cargaban 
de sal, con los religiosos de San Fran-
cisco y los demás que se habían salvado, 
y refirieron lo que los indios habían 
hecho, y como el licenciado no parecía 
ni de él se tenía nueva, se publicó que j 
también le habían muerto los indios. 
Partióse el licenciado de la Yaguana 
en compañía de otros castellanos, y ca-
minando la vuelta de Santo Domingo, 
pasando la siesta debajo de un árbol la 
orilla de un r ío , cansado se echó a dor-
mir. Pasaron acaso otros caminantes cas-
tellanos y preguntándoles ios que sestea-
ban qué había de nuevo en la ciudad de 
Santo Domingo, dijeron que los indios 
de la Costa de las Perlas hab ían muerto 
al licenciado Bartolomé de Casaus con 
toda su compañía. Dijo uno de los que 
sesteaban que era testigo que aquello 
era imposible. En esto despertó el licen-
ciado, informóse de lo que había y que-
dó muy confuso, porque según la dis-
posición de las cosas de aquella tierra 
temió algún mal suceso. Cuando llegó 
a Santo Domingo dió cuenta de lo que 
pasaba y de terminó de aguardar respues-
ta por no tener dineros para i r a ESpa. 
ña y negociar en la Corte. En este tiem. 
po pasó grandes trabajos del alma v 
mucha tristeza de, corazón, consideran, 
do los profundos juicios de Dios, en no 
darle mano para poner en ejecución lo 
que trazaba en orden al bien de los in-
dios y su remedio y salvación. Y comu-
nicando este pensamiento, que. le era 
continuo, con los padres de Santo Do-
mingo, con quien tenía su trato ordina-
r io , hallaba algún consuelo en las razo-
nes que le daban para no afligirse v 
mucho más en las pláticas que tenía con 
el padre fray Domingo de Betanzos, v 
con el padre fray Pedro de Córdova, 
vicario general de la Orden, de cuva 
santidad y buena intención en los con-
sejos estaba muy satisfecho. Estos pa-
dres le persuadieron que se conformase 
con la voluntad de Dios y no recibiese 
pena, si no le salían las cosas como ias 
trazaba, por buenas y santas que fuesen, 
que su divina majestad procuraría de 
otro modo la salvación de los indios. 
Que él hab ía hecho sus diligencias y 
que Dios se las premiar ía como obras 
muy acabadas, que lo que por entonces 
le estaba mejor era procurar salvarse a 
sí mismo y cuidar de su negocio, ya 
que los ajenos le salían con tan pora 
prosperidad. No supo el licenciado otro 
mejor modo con que conseguir este fin 
que dejándolo todo por Dios y aun a sí 
mismo, y entrarse en Religión. Y ha-
llando que no se le había acabado el 
celo del bien de las almas, escogió Or-
den que tuviese este fin procurándole 
con doctrina y ejemplo, que es la de 
Santo Domingo, y entróse en ella en el 
convento de la isla Española, año de 
1522. Recibiendo el sagrado hábito de 
manos del maestro fray Tomás de Ber-
langa, que toda su vida se preció y hon-
ró de tal h i jo y el religioso de tener un 
tan excelente varón por padre. 
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CAPITULO PRIMEEO 
1. "—Hace profesión el padre fray Bar-
tolomé de Casaus y hállase a la muerte 
del padre fray Pedro de Córdova. 
2. °—Ocasión que tuvo el cacique don 
Enrique para rebelarse. 
3. °—Niega don Enrique el servicio a 
su encomendero Valenzuela y envíale de 
su casa descalabrado y a ochenta caste-
llanos que fueron contra él. 
4. °—Modo que tuvo de gobernarse en 
su alzamiento. 
1."—El padre fray Bar tolomé de Ca-
saus o de las Casas (que es apellido no-
ble y de ciertos caballeros de Sevilla 
deudos suyos), como le l lamó el vulgo y 
como le llamaré yo también de aqu í en 
adelante, conformándome con el común, 
hizo profesión el año de mi l y quinien-
tos y veinte y tres, en el mismo con-
vento de Santo Domingo de la isla Es-
pañola, donde tomó el hábi to y por 
falta de papeles no he podido en estos 
años saber más de é l , que el año de m i l 
y quinientos y veinte y cinco, víspera de 
San Pedro, se hal ló presente a la di-
chosa y bienaventurada muerte del pa-
dre fray Pedro de Córdova, primer v i -
cario general y primer inquisidor que la 
Orden tuvo en Indias. Y no es exage-
ración n i encarecimiento llamar esta di-
chosa y bienaventurada muerte, cuando 
el Señor la dió por tal en una revela-
ción que tuvo cierta religiosa del con-
vento de la Madre de Dios de Sevilla, y 
de sus primeras fundadoras, que se lla-
maba sor Jerónima de Jesús, santísima 
mujer, y que entre los favores que de 
Nuestro Señor recibió , uno fué muy co-
nocido, que fué revelación de sucesos 
que acaecían muy lejos de donde esta-
ba.Estando, pues, UIIÍI vez en compañía 
de una hermana del padre fray Pedro 
de Córdova y otras dos religiosas, se 
quedó elevada y duró ei rapto más de 
una hora, y aunque hicieron muchas 
diligencias para que volviese no sirvie-
ron de nada. De allí a un rato, como 
quien despierta de un sueño, dijo : Re-
quiescat in pace. Preguntáronla qué era 
aquello. Respondió, el padre fray Pe-
dro de Córdova acaba de morir ahora 
en la isla de Santo Domingo, dichoso 
él que se fué al cielo. Era esto en Se-
villa a las dos de la tarde, que en la 
isla Española son las nueve del día, que 
fué la hora en que el padre fray Pedro 
de Córdova expiró, como lo testificaban 
después dos fielísimos testigos de su di-
chosa muerte, que eran el padre fray 
Domingo de Betanzos y el padre fray 
Bartolomé de Casaus, a quien nunca se 
le perdieron del alma sus virtudes e 
imitación de su santa vida, n i de la 
lengua y la pluma sus alabanzas, y así 
en ninguna parte de sus escritos se le 
ofreció nombrarle que no fuese con par-
ticular advertencia de sus virtudes, como 
en el capítulo 245 de su Historia Apo-
logética, en donde dice: E l principal 
religiosa que con celo de dilatar lía fe 
católica y traer aquella gente a su cria-
dor Jesucristo, pasó a aquella provincia 
(de Chiribichi) , fué un santo varón lla-
mado fray Pedro de Córdova, dotado de 
toda prudencia, doctrina, gracia de pre-
dicar señalada y de otras muchas virtu-
des que en su persona resplandecieron; 
y este fué el que primero trujo y fundó 
la Orden de Santo Domingo en estas 
Indias y la sustentó en gran rigor de 
religión, tornándola con verdad al esta-
do pr imit ivo. 
2."—Un padre antiguo y grave de la 
provincia de Santa Cruz de la Española 
me dijo que el padre Fray Bartolomé 
de las Casas había sido prior del con-
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vento <le la isla de Sanio Domingo, lo 
cual no se me hizo dificultoso de creer, 
porque cuando tomó el hábito era hom-
bre de tan aventajadas partes, que pu-
diera muy bien ser obispo, y mejorán-
dolas en la religión, no es increíble que 
en los siete años que estuvo fraile en 
la isla, gobernase dos su convento, por-
que esto no pudo ser sino hasta el año 
de mi l y quinientos y treinta, y parece 
que, esto de haber sido prior tiene algún 
fundamento, poique tratando él mismo 
en el capítulo 146 de, su Historia Apo-
logética de los soldados que fueron con 
Alonso de Ojeda, por cuya causa ma-
taron los religiosos de, Santa Fe de Chi-
ribichi , dice: Y uno rfellos recibimos 
(Icspués en esta isla y dimos el hábito 
para fraile. Escribía esto siendo obispo, 
de quien es propio' por aquella sagrada 
dignidad hablar en plural : y según esto 
lo mismo es dimos que yo di . Debió, 
pues, de ser sin duda prior. Lo que no 
la tiene, porque él mismo lo afirma, ê  
que. el año de 1527 comenzó a escribir 
la historia general de las Indias, cole-
gida de los escritos más ciertos y ver-
daderos de aquel tiempo, particular-
mente de los originales del almirante 
don Crislóbal Colón. Y a este libro y 
a la diligencia y cuidado que el padre 
fray Bartolomé de las Casas puso en 
escribirle debemos la verdadera noticia 
del descubrimiento de las Indias y de 
los primeros sucesos que en ellas tuvie-
ron los castellanos que otros que, tra-
taron de esto, como era de lejos, fián-
dose de relaciones voluntarias y muchas 
veces apasionadas, no pudieron ser tan 
puntuales como el padre fray Bartolo-
mé, que fué testigo de vista y trató y 
comunicó muchos años, con intento de 
escribir, con todos aquellos de quien da 
noticia. 
Llegó el año de 1529, sexto de la pro-
fesión del padre fray Bartolomé de las 
Casas, en que con grandes peligros su-
yos trajo de paz a cierto cacique de la 
isla Española, que diez años antes se 
había rebelado y causado en ella con 
este motín en este tiempo muchos tra-
bajos y gastos. Hazaña propiamente del 
padre fray Bartolomé de las Casas que 
los historiadores seglares de aquellos 
tiempos, por la poca afición que le te-
nían y por quitarle la gloria que mere-
cía, callan o desdoran, y los modernos 
que escribieron la vida de este padre, 
de uno me consta que no lo supo, que 
al 'legar a su noticia la exagerara como 
es razón y otro la d i s imuló ; pero los 
archivos de la Audiencia de Guatemala, 
en donde se hallan las cartas que el 
Emperador Carlos Quinto, Rey de Cas-
l i l la , escribió al licenciado Cerrato, que 
antes de ir por presidente de Guatema-
la lo fué muchos años de la isla de Santo 
Domingo, lo manifiesta bien. Es forzoso, 
para exagerarse lo mucho que el padre 
fray Bartolomé de las Casas hizo de 
bien, referir lo muchís imo que había de 
mal, como para saberse el arte del mé-
dico contar el peligro del enfermo. Y 
por esta razón escribiré ei caso desde su 
principio. 
Sucedió, pues, que un mancebo lla-
mado Valenzuela, vecino del Jugar de 
San Juan de Maguana, h e r e d ó de su 
padre cierto repartimiento de indios, 
cuyo cacique se llamaba don Enrique, el 
cual se había criado, siendo n i ñ o , en el 
monasterio de San Francisco que hubo 
en la Vil la de la Paz, en la provincia de 
Xaragua, a donde tuvo su reino Bohelio, 
uno de los cinco reinos de la Española, 
y los religiosos le hab ían enseñado a leer 
y escribir y doctrinado en buenas cos-
tumbres ; y el indio siempre most ró con 
sus obras lo que en la compañ ía de aque-
llos santos religiosos había aprovechado. 
Era la tierra y la provincia de este caci-
que la que los naturales llamaban Bao-
ruco en las sierras que están a la mar 
del Sur. Treinta, cuarenta, cincuenta y 
sesenta leguas del puerto de Santo Do-
mingo, la costa hacia el med iod ía aba-
jo . Salió este cacique después de bien 
enseñado de la mano de los religiosos, 
siendo ya hombre, y casóse con una 
india de buen linaje llamada doña Men-
cia. Era don Enrique mozo de buen 
talle, bien proporcionado y dispuesto; 
y aunque no de hermoso rostro, no era 
feo; y en sus palabras y obras mostró 
siempre gravedad y severidad. Servía 
con sus indios al mancebo Valenzuela, y 
entre los bienes que poseía tenía una 
yegua la cual Valenzuela l e tomó por 
fuerza; y no contento con esto, quitóle 
a doña Mencia su mujer. S in t ió esto el 
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cacique con veras y quejósele que por 
qué le iiacfa aquella afrenta. Y la res-
puesta de Valenzuela fué darle de palos. 
Acudió el indio al teniente de goberna-
dor de aquella vi l la , que se llamaba 
Pedro de Vadillo, que tan lejos estuvo 
de hacerle justicia, que antes le amena-
zó que le castigaría si más volvía a él 
con quejas de Valenzuela, que era su 
amigo; y para que probase el cómo, 
túvole preso algunos días y mostró que-
rerle azotar. El agravio dei indio pasaba 
adelante v el sentimiento no volvía atrás 
por la eficacia que causa el objeto pre-
sente, por donde acordó (amenazado 
de Vadillo que no volviese a él) de irse 
a quejar a la Audiencia de Santo Do-
mingo; y dada la querella en forma, no 
hicieron los jueces el caso que debieran 
del negocio, poique en aquella sazón 
atendían más a sus intereses y tenían 
alguno con la amistad de Valenzuela 
que a la administración de la justicia. 
Diéronle una carta de favor para Pedro 
de Vadillo y de lo que sirvió fué eno-
jarle y irritarle contra el cacique, y dar-
le ocasión de tratarle peor que la pr i -
mera vez que se le fué a quejar. Y Va-
lenzuela que lo supo no se engrió n i se 
aventajó poco en darle nuevos disgustos. 
3.°—Sufría don Enrique estas inju-
rias con paciencia y disimulación; y aca-
bado el tiempo de su servicio, que eran 
varios meses del año, en que se muda-
ban las cuadrillas, vuelto a su casa, con-
fiando en su justicia y en la fortaleza de 
su tierra, que era áspera, adonde no 
podían subir caballos bien que no le 
desmayaban sus fuerzas y de los indios 
que tenía, determinó en no obedecer 
más a su enemigo, ni enviarle indio 
suyo. Conocióse la falta y luego enten-
dió Valenzuela que el no enviarle don 
Enrique sus indios era por estar eno-
jado con él, y para desenojarle y hacer 
las paces se fué a su lugar llevando en 
su compañía once hombres, con intento 
de traerle por fuerza, prenderle y mal-
tratarle y hacerle servir mal de su gra-
do y todo el tiempo que gastó en cami-
no le ocupó en prometer heridas y muer-
tes y otros castigos semejantes, llegó con 
estos aceros al lugar y halló al cacique 
no como se había imaginado para ven-
garse de él, sino muy apercibido de 
lanzas, a quien servían de hierros cla-
vtis agudos, huesos recios de pescados, 
arcos, flechas y piedras y lo demás de 
que pudieron armarse todos sus indios. 
Saliéronle al encuentro y el cacique de-
lante, y dijo a Valenzuela que se vol-
viese porque no había de ir con él ni 
otro alguno de sus indios; y como Va-
lenzuela le tenía en poco, descompú-
sose con él en palabras, tratándole de 
perro y diciéndole otras afrentes seme-
jantes ; y con la gente que llevaba cerró 
con él v con los indios que tenía v co-
menzóse una rencilla muy trabada, en 
que los indios mataron dos castellanos, 
y a Valenzuela con los que le quedaron 
bien descalabrados, hizo volver las es-
paldas más afrentados de obra que a él 
le había injuriado de palabra; no quiso 
Enrique que los siguiesen, contentóse 
con decir : Agradece Valenzuela que no 
te mato, anda y no vuelvas más acá ; 
guárdate. Volvióse Valenzuela a San 
Juan de la Maguana, poco escarmentado 
del suceso. Súpose luego por la isla qu< 
el cacique don Enrique era alzado y 
la Audiencia de Santo Domingo proveyó 
ochenta hombres que le fuesen a sojuz-
gar. Salieron a buscarle, y después de 
muy cansados y hambrientos, de allí a 
muchos días le hallaron en un bosque. 
Salió el cacique a ellos con grande áni-
mo, mató a algunos, hir ió a otros, ahu-
yentólos a todos, y así desbaratados los 
castellanos, con harta tristeza y afreni i 
suya, acordaron de volverse. 
4.°—Fu.éle esta victoria de mucha im-
portancia a don Enrique, por la fama 
que con ella cobró, porque los vecinos 
encarecieron su poder y fuerzas para ex-
cusar lo poco que habían hecho y luego 
acudieron a él indios disgustados con 
sus amos y encomenderos, y en breve 
tiempo tuvo más de trescientos hombres 
en su compañía, y al principio no lle-
gaban a ciento. Enseñábalos cómo ha-
bían de pelear contra los castellanos y 
ejercitábalos en la esgrima y jugar de 
lanza. Nunca permit ió que los que se 
iban à él saliesen a hacer asaltos n i ma-
tar castellano alguno, porque decía que 
su intento era sólo defenderse y todos 
los desmanes que sus soldados hicieron 
fueron contra su orden y voluntad, como 
la muerte de dos o tres castellanos que 
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iban de Tierra Firme, que llevaban más 
de veinte mi l pesos de oro, y otros da-
ños, que nunca mandó hacer, antes se 
tuvo por cierto que sucedieron cuando 
los indios andaban en cuadrillas antes 
de juntárse le o enviándolos a atalayar 
la t ierra. Aunque por mucho mal que 
hicieren no los castigaba, n i reprend ía 
por la necesidad que tenía de ellos; y 
si los enojara, pudiera ser que le des-
ampararan, caso que le estaba muy mal 
para llevar sus intentos adelante. Sola-
mente les daba orden que tomasen las 
armas a los castellanos y los dejasen. 
Hiciéronse sus indios muy diestros en 
eí ejercicio de la esgrima y se tenía un 
indio con un castellano sin conocerse 
ventaja. Experiencia que se alcanzó en 
muchas ocasiones que se hicieron arma-
das contra él. En ellas recogió don En-
rique gran cantidad de armas, de más 
que los indios que se huían siempre 
procuraban llevar hurtadas algunas de 
casa de sus amos. F u é extraño el cui-
dado que tuvo en guardarse; porque te-
nía sus centinelas en los puertos y lu -
gares por donde imaginaba que podían 
i r a buscarle, y en sabiendo que había 
castellanos en la tierra, tomaba todas 
las mujeres, niños, viejos, enfermos y 
los que no eran para pelear, y con cin-
cuenta hombres de guerra que tenía con-
sigo, los llevaba diez o doce leguas de 
allí a los lugares secretos de aquellas 
sierras, a donde tenía hechas labranzas 
y de comer, dejando un capi tán, su so-
brino, de muy pequeño cuerpo como 
enano, aunque muy esforzado con toda 
la gente de guerra, para esperar a los 
castellanos, y llegados, peleaban los in-
dios contra ellos como leones. Volvía de 
refresco don Enrique con sus cincuenta 
soldados y daba por la parte que le pa-
recía, y así llevó siempre la victoria en 
muchas veces que fué acometido. Acae-
ció una vez desbaratar muchos castella-
nos y más de setenta de los huidos se 
metieron en unas cuevas de piedra es-
condiéndose de los indios que les iban 
en el alcance, los cuales, entendiendo 
que sus contrarios estaban all í , juntaban 
leña para quemarlos; impidióselo don 
Enrique, sólo m a n d ó que les quitasen 
las armas y los dejasen i r . Quedaron 
esta vez los indios muy proveídos de lan-
zas, espadas y ballestas, aunque de éstas 
nunca supieron usar. Mandó siempre el 
cacique a sus soldados que si no fuese 
en el conflicto de la guerra no matasen 
castellanos, y si cuando volvía de poner 
en cobro las mujeres y niños, no eran 
llegados los castellanos, era tanta su vi-
gilancia que él era el primero que los 
sentía. Dormía a prima noche un sueño, 
levantábase y llevaba consigo dos man-
cebos por pajes con dos lanzas y dos 
espadas, que siempre tenía a la cabe-
cera de la cama. Sacaba el rosario e 
íbase rezando alrededor de su real, y así 
era el primero que sentía los enemigos 
y que despertaba su gente. Tuvo otro 
orden para su seguridad que proveyó 
que en muchas y diversas partes se hi-
ciesen labranzas en aquellas sierras, y 
en treinta y cuarenta leguas que duran, 
sus chozas de paja; y así, cuándo en 
una parte cuándo en otra, salvaba su 
gente menuda, y no siempre en un lu-
gar. Y porque tenía muchos perros para 
montear puercos que por allí había 
gran cantidad, de que mantenía toda m 
gente, porque ladrando no lo descubrie-
sen, n i el cantar de los gallos, que cria-
ba cantidad de gallinas, tenía cierto 
pueblo en lugar escondido y allí dos o 
tres indios y no más con sus mujeres 
para cuidarlos, y é l , y su gente, siempre 
andaban muy apartados de allí. 
CAPITULO 11 
1. °—El padre fray Remigio Picardo 
procura traer de paz al cacique don En' 
rique. 
2. °—Armada que se hace contra él. 
3. °—El padre fray Bartolomé de las 
Casas se ofrece a traerle de paz. 
4. °—Vése con él. Persuádesela y al-
cánzala. 
5. °—& capitán San Miguel habla con 
el cacique. 
I."—-Nunca pasaban de cuatro o seis 
indios los qüe enviaba a pescar o mon-
tear, o a otra cualquiera parte, y â 11" 
que les decía el puesto en que le habían 
de hallar, jamás los esperaba en el mM" 
mo, sino en otro diferente, y así nunca 
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su gente supo puntualmenle dónde le 
había de buscar; y hacía esto porque si 
los castellanos los prendiesen no pudie-
sen decir de cierto adómie estaba. I\o 
corría aquel riesgo cuando enviaba mu-
chos, porque a tantos no los prender ían 
con facilidad ; y así juzgaba que siempre 
se había de escapar alguno que le avi-
sase. Extendíase cada día más la fama 
de sus victorias por la isla y de la va-
lentía de su gente, porque nunca fueron 
a él los castellanos que no volviesen con 
las manos en la cabeza, de que toda la 
isla estaba admirada y turbada; y cuan-
do se armaba para ir contra él , no iban 
todos de buena gana, antes a muchos 
forzaba la Audiencia a que fuesen y se 
gastaron de la hacienda del Rey cua-
renta m i l ducados. Y fué mucha parte 
este alzamiento para que se despoblasen 
algunas villas. Considerando estos daños 
el santo varón fray Remigio, de la Or-
den del glorioso padre San Francisco, el 
que llevó a la isla los religiosos de la 
provincia de Picardía , que había criado 
al don Enrique en su convento, viendo 
la gran dificultad que había en ganarle 
por la fuerza, se ofreció de irle a hablar 
y asegurarle. Lleváronle en un navio y 
echáronle en tierra, a donde poco más 
o menos creían que estaba; y aunque 
no fuera éste su intento, el cacique es-
taba tan alerta, que en descubriendo 
navio entendía que iba gente castellana 
en su busca y ponía gran diligencia en 
saber dónde desembarcaban y enviaba 
cuadrillas de gente para entenderlo. Y 
así fray Remigio no podía dejar de en-
contrar con el cacique o su gente, aun-
que no desembarcara hacia la parte don-
de estaba. Llegó, pues, cierta cuadrilla 
al lugar donde desembarcó. Dijéronle 
si iba por mandado de los castellanos 
a espiar al cacique. Respondió que no, 
qiíe antes iba a hablarle y rogarle fuese 
su amigo y no anduviese más tiempo 
huido por los montes, con tanto trabajo 
y fatiga, y porque le quería bien como 
quien desde niño le había criado. No 
creyeron esto los indios por la opinión 
que tenían de que los castellanos eran 
malos, y nunca les decían verdad n i les 
guardaban palabra que les diesen, antes 
confirmándose en lo que entendían que 
era espía, le quisieron matar; y trata-
ban entre sí de quitarle la vida. Con la 
consulta y ademanes se vió el buen frai-
le harto atribulado. Y valióle el orden 
que don Enrique les había dado que no 
matasen a castellano ninguno sino cuan-
do peleasen. Acordáronse de esto y de-
jaron con vida al padre, contentándose 
con quitarle los hábitos, y puesto en pa-
ños menores, le dejaron. Con esto va le 
pareció a fray Remigio que tenía alguna 
gracia con los sayones, y rogábales mu-
cho hicesen saber a don Enrique cómo 
era uno de los frailes de San Francisco 
que le había criado y que se holgaría 
en verle, que le mandase llevar a donde 
él estaba. Dejáronle allí y fuéronlo a 
decir al cacique, y en sabiéndolo, fué 
luego a él y mostró por señas y por pa-
labras lo mucho que le pesaba de lo que 
sus indios habían hecho. Díjole que le 
perdonase, que lo sucedido había sido 
contra su voluntad y por tanto que no 
estuviese enojado. Con esta ocasión co-
menzó el padre a tratar de su embajada 
y a pedirle y rogarle muy encarecida-
mente que fuese amigo de los castella-
nos y que sería bien tratado desde allí 
adelante. Respondióle que ninguna cosa 
más deseaba; pero que ya sabía quién 
eran los castellanos y cómo habían muer-
to a su padre y abuelo, y a todos los 
señores de aquel reino de Xaragua, y 
refiriendo los daños y agravios que de 
su encomendero Valenzuela había reci-
bido; dijo que por no ser por él , o 
por ellos, muerto como sus padres, se 
había huido a su tierra adonde estaba 
y que n i él ni los suyos hacían mal a 
nadie, sino defenderse contra los que 
iban a cautivarlos y matarlos; y que para 
la vida que hasta entonces habían teni-
do en servidumbre, a donde sabía que 
todos habían de perecer, como sus pa-
sados, no querían ver más a ningún cas-
tellano para tratar con él. Con estas ra-
zones y resolución se satisfizo el padre; 
y a la despedida pidió al cacique que 
le mandase dar sus hábitos por la ver-
güenza que tenía en verse desnudo. Di -
jole que los indios lo habían roto y re-
partido entre sí a pedazos, de lo cual le 
pesaba en su alma. Y porque el navio 
que le había t ra ído andaba por allí a 
vista barloventeando, le hicieron señas, 
V acercándose a tierra con la barca, re-
188 F R A Y A N T O N I O D E R E M K S A L , O . i ' . 
cibieron al padre y los marineros le cu-
brieron con sus capas. Cuando de él se 
despidió, don Enrique le besó la mano 
de rodillas y le abrazó con muchas lá-
grimas. Lloró también con él fray Re-
migio, volvióse al navio y contó en San-
to Domingo lo que le había sucedido. 
2."—Duró la fuerza de este desasosie-
go de la isla hasta el fin del año de m i l 
y quinientos y veinte y siete en que fué 
presidente de aquella Audiencia don Se-
bastián Ramírez de Fuenleal, oidor que 
era de Granada, hombre de grandes le-
tras y virtud, a quien junto con el cargo 
de la Audiencia nombró el Emperador 
por obispo de Santo Domingo y de la 
ciudad de la Concepción de la Vega. 
Pareciendo al Consejo de las Indias que 
se debía de hacer esta unión, por ser 
pequeño el cargo y menos la renta. En la 
instrucción que se le dió trajo muy en-
cargada la pacificación de la isla y la 
reducción del cacique don Enrique al 
servicio del Rey, porque no obstante que 
el indio procedía con el miramiento que 
se ha dicho, la gente española estaba 
muy fatigada y descontenía. Para esto, 
el presidente y oidores proveyeron una 
armada con la cuarta parte del gasto de 
la Hacienda Real, y lo demás se sacó de 
cierta sisa que se impuso. De esta ar-
mada no resultó más que la hacienda 
perdida, la gente muerta y desbaratada 
con afrenta dei nombre español ultra-
jado por un indio victorioso y triunfan-
te de las banderas de Castilla. Y acre-
centó ios cuidados el alzamiento de ios 
indios y negros de la isla de San Juan 
que sucedió en estos días. Por lo cual 
mandó el Rey que se mirase si para la 
seguridad de los vecinos convendría que 
se hicese tina fortaleza, de que ya otras 
veces se había tratado y en qué sitio y 
si de ello podría resultar a su servicio 
algún inconveniente. Costó esta armada 
al Rey más de veinte mi l ducados y a 
los particulares mucha cantidad de ha-
cienda por las sisas y otras imposiciones 
que se han dicho; y con todo esto no dió 
más fruto que el referido, aunque los 
oidores siempre daban esperanzas que 
aquello acabaría con brevedad. Por lo 
cual el año siguiente de m i l y quinien-
tos y veinte y nueve mandó Su Majestad 
al presidente que pusiese mucho cuida-
do en esto ; porque demás que convenía 
para la quietud de la tierra no se debía 
sufrir más largo tiempo la rebelión de 
un indio, por cuya causa los mercade-
res no acudían a Ja isla, por las sisas e 
imposiciones, de que la tierra recibía 
mucho daño, y dábasele orden que se 
quitasen en acabándose la guerra. 
3."—Puso esta carta del Rey mucho 
cuidado al presidente, y comunicándola 
con el padre fray Bartolomé de las Ca-
sas, de cuya religión y prudencia y buen 
parecer en todo tenía grande opinión. 
Y como la ordinaria suya era, que las 
cosas de los indios se habían de llevar 
por vía de paz y amor, no sólo las que 
le piden tanto, como su conversión a la 
fe de Cristo Nuestro Señor, sino todos 
los demás negocios que se hubiesen de 
tratar con ellos, y éste era uno de los que 
más precisamente pedían este suave mo-
do, cuando el áspero de las armas y ar-
madas había servido de tan poco. Díjole 
al presidente lo que sentía; pero como 
ya este camino estaba intentado por fray 
Remigio y hab ía servido de tan poco 
con don Enrique, aunque fué oído fué 
poco admitido. A esto replicó el padre 
fray B a r t o l o m é : Señor : ¿cuántas veces 
ha procurado vuestra señoría y esta Au-
diencia reducir a este hombre al servicio 
del Rey por vía de guerra tomando ar-
mas contra é l? Muchas (dijo el presi-
dente), que casi cada año se ha hecho 
gente armada y hasta que se muera o se 
sujete será lo mismo. ¿Y cuántas ve-
ces se ha procurado traerle por vía de 
paz?, dijo el padre fray Bartolomé. No 
sé que haya sido más que una, respon-
dió el presidente. ¿Pues por qué se luí de 
cansar vuestra señor ía? , replicó el pa-
dre, del modo suave, jácil y eficaz de la 
paz, con sólo una vez que se propuso, 
más que del duro y dificultoso de la gue-
rra que tantas veces se ha propuesto, y 
de que tan poco fruto se ha sacado? 
Yo pienso, señor, encomendar este ne-
gocio con muchas veras a Dios, que no 
es posible deje de favorecer el modo de 
mansedumbre y paz que nos dejó encar-
gado para tratar con los enemigos; y 
con licencia de mis prelados y de vues-
tra señoría, volvérsele a proponer al ca-
cique y espero en Nuestro Señor de te-
ner muy buen suceso y de traérsele ren-
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díào v sujeto a los pies de vuestra seño-
ría, o por lo menos acabar eon él algún 
buen medio, para que cesen tantos maies 
como esta isla padece por su causa diez 
años lia. Holgóse el presidente con esta 
resolución, porque tenía al padre fray 
Bartolomé en la posesión que en otras 
ocasiones había adquirido de hombre 
eficaz y de veras, y que procuraba siem-
pre'salir con lo bueno que emprendía . 
Tratóse con los prelados el intento del 
padre, diéronlc licencia, y en orden a 
más mérito suyo, p id ió por obediencia 
la voluntad de aquel servicio de Dios 
Nuestro Señor, que otro cualquier res-
peto particular muy lejos le tenía de 
su pedio. 
4."—Con esta determinación se entró 
por los montes, riscos y peñascos por 
donde sospechó que andaba don Enri-
que. Topáronle las espías y por haber 
entendido el disgusto que recibió don 
Enrique cuando despojaron a fray Re-
migio y cómo tuvo contento de verle y 
hablarle, dejando al padre fray Barto-
lomé de las Casas en un puesto seña-
lado, fueron a decir a su amo dónde que-
daba, vino a él don Enrique con sem-
blante alegre y oyó muy bien la emba-
jada de paz y fueron tantas y tan efi-
caces las razones con que el padre fray 
Bartolomé se la persuadió , p in tándole 
las descomodidades de aquel su modo 
de vivir , el continuo peligro de la vida, 
la perdición de los suyos, la infamia de 
ser rebelde y traidor, y cómo al cabo y 
a la postre no podía perseverar en aquel 
estado, que al f in los españoles hab ían 
de prevalecer contra é l ; que comenzó a 
inclinar al indio a su parecer y ablan-
darle, de suerte que dijo que de muy 
buena gana dejaría las armas y sosegaría 
la isla. Dio palabra de esto al padre, 
hizo juramentos, entregó prendas o re-
henes, con tal que el presidente, en 
nombre del Rey, le diese a él y a los 
suyos seguro de la vida y perdón gene-
ral, y a él se le volviesen sus indios y 
hacienda y le dejasen vivir en paz; vol-
vióse con este despacho que era boní-
simo el padre fray Bar to lomé de las 
Casas a la ciudad de Santo Domingo, 
refiriéndole al presidente, a la Audien-
cia y a todo el pueblo y fué tan bien 
recibido de todos como la cosa que más 
deseaban, y el presidente y los oidores 
dieran aún mucho más de lo que el ca-
cique pedía, según estaban de ganosos 
de acabar con aquel embarazo tan 
afrentoso para los españoles y que ya 
les daban en cara con él por las otras 
tierras; y los gobernadores sentían que 
el Rey les preguntase que cómo duraba 
aquello tanto, diciéndoles que aquel ca-
so había arruinado la isla, y que se 
había gastado mucho del fisco y de las 
haciendas de. los vecinos. Encarecía 
también el rey el mal ejemplo que con 
el de don Enrique habían tomado otros 
dos caciques de la isla, que el uno se 
llamaba Ziguayo y el otro se decía Ta-
mayo, para levantarse como él y hacer 
muertes y robos por la iski, que todo 
era pena y afrenta para la Audiencia, 
de que salían, si don Enrique se redu-
cía por vía de paz, como había prome-
tido al padre fray Bartolomé de las Ca-
sas; y para concluirla se determinaron 
de enviarle embajador de su parte. 
5."—Escogieron para esto a Hernando 
de San Miguel, natural de Ledesma, ve-
cino del Bonao y tan antiguo en la isla 
que había ido a ella siendo muchacho, 
en el segundo viaje que hizo el almi-
rante, don Cristóbal Colón, año de mil 
y cuatrocientos y noventa y tres, infor-
máronle muy bien de lo que había de 
hacer, decir y prometer de parte del Rey 
al cacique. Pero a él le pareció que a 
ia fuerza de razones que para el enten-
dimiento le daban el presidente y oido-
res, era bien añadir la del cuerpo, jun tó 
un escuadrón de ciento y cincuenta cas-
tellanos, y con toda forma de guerra, 
por lo que pudiese suceder, se part ió 
de la ciudad de Santo Domingo en busca 
del cacique. Don Enrique estaba preve-
nido de esta embajada por aviso del 
padre fray Bartolomé de las Casas, y 
así no se alteró con oír que gente de 
guerra le andaba a buscar, pero antes de 
dejarse ver del capitán San Miguel se 
hizo esperar y desear y buscar por mon-
tes y sierras muy ásperas, de suerte que 
la gente castellana se fatigó y cansó tan-
to que, aunque quisiera hacer algo que 
no fuera de embajador y mensajero de 
paz, no pudiera n i mover el brazo para 
arrancar la espada, según los tenía de-
bilitados de la hambre, sed y cansancio 
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de los malos caminos; y con todo esto 
el cacique se quiso asegurar con el sitio, 
buscando una peña tajada con dos pun-
tas muy altas, que sólo distaba la una de 
la otra un pequeño tiro de piedra, y la 
profundidad era de más de quinientos 
estados, y por lo bajo pasaba un río cau-
daloso. En una de estas puntas se puso 
el capitán español y en la otra el indio, 
y después de pedirse treguas y seguro 
para hablarse, el capitán San Miguel 
propuso su embajada persuadiendo al 
don Enrique a la paz, con las mismas 
razones que le había hecho el padre 
íray Bartolomé. E l cacique le respondió 
que lo mismo le parecía a él y que mu-
chos días había que lo deseaba y que 
no quedaba por él , sino por ellos. El 
capitán le dijo que llevaba poder de la 
Real Audiencia para asentar las paces 
con él y con su gente, y que los dejarían 
vivir en libertad en la parte de la isla 
que quisiesen escoger, sin tener los cas-
tellanos dar ni tomar con ellos, con tan-
to que ni él ni ellos dañasen a nadie y 
que diesen el oro que habían tomado 
a los castellanos que venían de Tierra 
Firme, y mostróle el poder y provisión 
que llevaba de la Audiencia. Don Enri-
que respondió que era contento de hacer 
paz, por tener amistad con los castella-
nos, de no hacer mal a nadie y de dar 
todo el oro que tenía, con que las pro-
mesas se le guardasen; y tratando de 
cómo y cuándo se verían, concertaron 
que el capitán San Miguel fuese un día 
que señalaron con solos ocho hombres, 
y don Enrique con otros ocho, a cierto 
lugar de la costa del mar, y con esto se 
despidieron. 
CAPITULO I I I 
1-°—El capitán San Miguel se va a ver 
con. el cacique. 
2. °—El padre fray Bartolomé de las 
Casas va a España . 
3. "—Vuelve a la isla Española y pár-
tese a México. 
4. °—Danle por compañero al padre 
fray Pedro de Angulo. 
5^°—La causa porque los padres de la 
provincia de México se mudaron ios 
nombres de santos en patronímicos. 
I."—Con ánimo do cumplir don Enr i -
que puntualmente su palabra, envió gen-
te que en lugar señalado hiciese una 
gran enramada, y mandó formar un apa-
rador por sus gradas de todas las piezas 
de oro que se obligó a volver y dispu-
siéronle los indios con tan buen orden 
entre arcos y ramilletes de flores, que 
parecía cosa real. El capitán San M i -
guel, que había vuelto a la ciudad de 
Santo Domingo a dar cuenta de su em-
bajada al presidente y oidores, se aper-
cibió también para el día aplazado y 
rogándole todos que llevase consigo al 
padre fray tíartolomé de las Casas, como 
principal instrumento de aquella paz, 
no quiso diciendo que no era menester, 
que aquel negocio ya estaba acabado. 
No quiso tampoco guardar el orden que 
habían dado él y don Enrique, que era 
llevar sólo ocho hombres consigo; antes 
jun tó más de ciento, para que fuesen 
con él , y embarcó otros tantos que bo-
gasen la costa en un navio a vista suya 
como guardándole las espaldas. Y dado 
este orden comenzó a caminar al lugar 
señalado, y cuando entendió 'que estaba 
cerca, ordenó su gente en forma de es-
cuadrón, tendió la bandera, m a n d ó to-
car los alambores y pífanos, disparar ar-
cabuces y haberse en todo como quien 
iba a pelear. Vió don Enrique mudado 
el orden que hab ía concertado con el 
capitán San Miguel y no se teniendo 
por seguro, se met ió en el monte, de-
jando en la enramada con el oro y joyas 
del aparador los ocho indios que tenía 
consigo para la vista. Dióles orden que 
cuando llegasen los castellanos les dije-
sen que no pudo i r a verse con ellos 
por estar indispuesto y que les diesen 
la comida que ten ían aparejada y todo 
el oro y los sirviesen bien y en todo 
les diesen gusto. Llegó el cap i t án San 
Miguel con su gente. Preguntó por el 
cacique. Respondiéronle los indios lo 
que les estaba ordenado, de que recibió 
mucha pena, por parecerle que se le 
había salido de entre las manos la glo-
ria por haber acabado un negocio tan 
deseado de todos, y conoció el yerro 
que había hecho, así en llevar tama 
gente como en no se haber acompañado 
por el padre fray Bartolomé de las Ca-
sas, como él mismo y otros muchos le 
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decían, por no le dar parte en aquella 
hazaña ; porque si estuviera al l í diera 
orden como no se volvieran tan en blan-
co. Los indios de don Enrique dieron 
de comer a los castellanos y los sirvieron 
con Iodo cuidado, aún más del que ellos 
suelen tener en semejantes ocasiones, 
que no es poco; y les entregaron todo 
el oro y alhajas que don Enrique man-
dó. Con que el capitán San Miguel tomó 
algún consuelo, por parecerle que ya 
no había venido en balde. Rogó a los 
indios que dijesen al cacique que le ha-
bía pesado de no haberle visto, y mucho 
más que fuese la causa de su ausencia 
indisposición y falta de salud, si era así 
(porque el capitán no se persuadió de 
ello), que le rogaba muy encarecidamen-
te que de allí adelante fuesen amigos, 
y que no hiciese daño a nadie, que 
tampoco él lo recibiría de los españo-
les ; y como el navio andaba tan cerca 
sin detenerse mucho después que comie-
ron, se embarcaron todos en él, por ser 
más fácil ir a la ciudad por mar que 
caminar a ella por tierra, a causa de 
algunos malos pasos que había. Recibie-
ron el presidente y oidores y todos ge-
neralmente, disgusto del suceso y cul-
paban al capitán de no haber guardado 
el orden concertado. Porque como de-
seaban tanto ver concluida aquella in-
quietud, sintieron no haberse fenecido 
como entendían, aunque el haber dado 
el cacique el oro les daba alguna con-
fianza que dentro de poco ^iempo, si el 
padre fray Bartolomé de las Casas vol-
vía a verse con él, le traería totalmente 
de paz y le haría despedir la gente que 
tenía. 
2.°—Difiriéndose esta jornada de hoy 
para mañana , se llegó el año de 1530, 
en que los famosos capitanes tan ven-
turosos en los sucesos de su vida, como 
desdichados por los de su muerte, Diego 
de Almagro y don Francisco Pizarro, 
comenzaron el descubrimiento y con-
quista de las principales provincias del 
Pirú desde la isla de Puna y la tierra 
de Tumbez. Llenóse el mundo de la 
fama de las muchas riquezas de aque-
llas partes; y todos deseaban ir allá a 
verlas y gozarlas; principalmente los 
que moraban en las Indias y en tierras 
o y a disfrutadas, como la isla de Santo 
Domingo, o no tan ricas como quer ían , 
como Yucatán, Guatemala y mucho de 
la Nueva España. Parecióle al padre 
fray Bartolomé de las Casas que no 
serían de mejor condición ni de más 
piadosas entrañas los españoles que pa-
saban al Pirú que los que habían estado 
en la isla Española y en las demás par-
tes de las Indias descubiertas hasta en-
tonces; y previniendo el mal que a los 
naturales del Pirú les podía suceder, 
como quien los tenía tan en las entrañas 
y los miraba con el amor que si natu-
ralmente los hubiera engendrado, con 
la llegada de tales huéspedes, con licen-
cia de los prelados de su Orden, se par-
tió a España. No causó a los del Con-
sejo, n i a todos los demás que le cono-
cían, novedad ver fraile religioso obser-
vante, celoso del bien de los indios y 
que procuraba su amparo y defensa, y 
de nuevo daba memoriales y solicitaba 
privilegios para su l ibertad; al.que ha-
bían conocido clérigo reformado pade-
cer muchos trabajos y gravísimas perse-
cuciones por la misma causa. Predicó 
en la Corte con aceptación del pueblo; 
y como el hábito y la nueva facultad y 
profesión de teólogo realzaban los tex-
tos de cánones y leyes de que antes usa-
ba y la calidad de la persona, era tan 
grande el fruto que hacía, y mucho lo 
que llevaba tras sí los ánimos de los 
oyentes. No se pudo detener más tiem-
po que seis meses en este ejercicio, que 
fué el que gastó en negociar una cédula 
real para Diego de Almagro y don Fran-
cisco Pizarro, en que se les mandaba 
como a capitanes generales de toda la 
gente de guerra que había en las pro-
vincias del Pirú, que n i ellos ni sus 
capitanes mleriores hiciesen, ni pudie-
sen hacer, esclavo ningún natural de 
aquellas, partes, por ninguna vía ni ma-
nera, n i por razón o condición alguna, 
sino que vencidos y sujetos a la corona 
real de Castilla^ los dejasen en su liber-
tad, como vasallos suyos libres y tsefiores 
de sí mismos y de sus bienes y hjHáfsnda, 
como lo eran los vecinos y moradores 
de Castilla, y de otras partes, sujetos al 
Rey. Está esta cédula en el primer tomo 
de los cuatro que por orden del Rey pru-
dente se imprimeron del Gobierno de 
las Indias, para que los oidores y jueces 
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las tuviesen ordinarias para gobernar 
y sentenciar por ellas como leyes llenas 
de toda razón y justicia. Con este des-
pacho se volvió muy contento el padre 
fray Bartolomé á la isla Española , a 
donde fué muy bien recibido de los 
religiosos de su h á b i t o ; como quien 
hablaba por todos, negociaba por todos 
y se ofrecía a poner en ejecución los 
deseos de todos, que era el bien y l i -
bertad de los naturales destas partes. 
3. °'—Era esto en ocasión que se aca-
baba de tener el primer Capítulo pro-
vincial en la isla Española, en que (se-
gún ariba se dijo) se aceptó por con-
vento formado de la Religión el de San-
to Domingo de México, como sujeto a 
la provincia de Santa Cruz, por estar 
en los términos que la Orden y el Papa 
les señalaba, dándosele por primer 
prior, según el ordinario estilo de la 
Orden, al padre fray Francisco de San 
Miguel, que embarcándose con algunos 
religiosos para ejercitar su oficio en Mé-
xico, trajo consigo al padre fray Bar-
tolomé de las Casas, con intento de dar-
le compañeros en la Nueva España , para 
que pasase al P i r ú , no sólo a notificar 
la cédula real tocante a la libertad de 
los indios, sino para poner juntamente 
en ejecución cierta facultad que llevaba 
para fundar conventos de la Orden en 
aquellas provincias a la sazón sujetas a 
la provincia de Santa Cruz; porque ya 
el padre fray Reginaldo de Peraza tenía 
allá religiosos con que esto se pudiese 
hacer. 
4. °—Hallóse el padre fray Bartolomé 
a las inquietudes que por la ida del 
nuevo prelado se levantaron y fué parte 
su mucha prudencia para acabarse con 
brevedad. Sosegáronse los ánimos y co-
menzó a tratar de su ida al P i r ú , atra-
vesando toda la Nueva España hasta N i -
caragua. No pudo llevar consigo más de 
dos compañeros : el uno padre antiguo 
y de tantas partes como el padre fray 
Bernardino de Minaya, y el otro, un 
padre recién sacerdote, que hab ía he-
cho profesión en manos del padre fray 
Vicente de Santa María a los veintinue-
ve de febrero del año de 1529 que fué 
de bisiesto, que se llamaba fray Pedro 
de Santa María. 
Este es el padre fray Pedro de An-
gulo, que en esta historia tiene tanta 
parte como uno de los principales fun-
dadores de nuestra provincia de San 
Vicente de Chiapa y Guatemala, con 
cuyas excelentes obras como las del pa-
dre fray Bar tolomé de las Casas, irá 
entretejida toda esta obra. Duróle mu-
chos años el nombre de fray Pedro de 
Santa María, que escogió en el recibir 
el háb i to en el convento de México y 
hacer profesión en él. Pero los ú l t imos 
de su vida usó más dei patronímico de 
Angulo y por éste es conocido en los 
tiempos de ahora, más que por el de 
Santa Mar ía ; y así desde aquí adelante 
se lo daré siempre. 
5."—Y en esta variedad de nombres 
es de saber que todos o los más religio-
sos que recibían el hábi to en la casa de 
Santo Domingo de México o que habién-
dole recibido en otra parte, los llevaban 
a hacer profesión a ella, en imitación 
del convento de San Esteban de Sala-
manca, cuyos h i jos eran ios prelados de 
la Nueva España , dejaban los apellidos 
de sus linajes y recebían el de algún 
santo con quien tenían particular de-
voción. De allí a algunos años cesó esta 
costumbre, no por falta de la devoción 
de los santos, n i sobra de amor de la au-
toridad y honra que traen los apellidos 
nobles de los padres, sino por razones 
que los prelados tuvieron para dejar a 
cada uno con el nombre que t r a í a del 
siglo. No falta quien dé razones de lo 
uno y de lo otro, que teniéndolas por 
alegóricas y no alcanzando el misterio, 
doy la li teral que está en el l ibro de las 
profesiones del convento de Santo Do-
mingo de México a la margen de las 
que se hicieron por los años de 1537 y 38 
que fué el ú l t imo del provincialato del 
padre fray Domingo de Betanzos, dice 
a s í : Este año nuestro P. Provincial 
mandó que no se pusiesen nombres de 
santos, y los que los tenían recibiesen 
los antiguos porque venían carias y des-
pachos de España y no sabían para quién 
eran. Por esta mudanza de nombres hay 
alguna confusión en las escrituras, por . 
que los religiosos tomaron el h á b i t o o 
hicieron profesión con uno y vivieron 
con otro. Para evitar este inconveniente 
llamaremos a aqu í a adelante al padre 
fray Pedro de Santa María, fray Pedro 
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de Angulo, que fué uno de los compa-
ñeros que el padre fray Francisco de 
San Miguel , prior, señaló al padre fray 
Bartolomé de las Casas para la jornada 
del P i r ú . 
CAPITULO I V 
1. " — L l e g a el p a d r e f r a y B a r t o l o m é d e 
las C a s a s con sus c o m p a ñ e r o s a l a c i u -
d a d de Sant iago de G u a t e m a l a . 
2. °—Lo que les s u c e d i ó en e l P i r ú 
hasta v o l v e r a N i c a r a g u a . 
3. ° — F u n d a n convento en a q u e l l a p r o -
v i n c i a . 
^ . ° - - E l padre f r a y B e r n a r d i n o de M i -
n a y a se vue lve a M é x i c o . 
5."—Lo b ien que los indios de N i c a -
ragua r e c i b í a n l a fe. Y u n mi lagro de 
la Cruz. 
I.0—Todos los religiosos salieron de 
México al principio del año de m i l y 
quinientos y treinta y uno y liabiéndose 
de embarcar en el puerto del Realejo, 
que es en la provincia de Nicaragua, les 
fué forzoso pasar por la ciudad de San-
tiago de los Caballeros en Guatemala. 
Aposentáronse en el convento de Santo 
Domingo, que había un año que estaba 
sin morador, causándoles mucha lást ima 
aquellas paredes desiertas, en tierra tan 
necesitada de predicación y doctrina. A 
la voz de que había frailes en el con-
vento de Santo Domingo, acudió toda 
la ciudad a verlos y a saber la causa 
de su venida. Pero cuando se encontra-
ron coa el padre fray Bartolomé de las 
Casas, continuo fiscal de conquistadores, 
se les aguó el contento que llevaban, 
porque entendieron que traían algunas 
cédulas y provisiones reales contra ellos, 
que el servicio de los esclavos no Ies 
tenía muy seguras las conciencias, y de 
cualquier aire se temían . Con todo esto 
como discretos disimularon y mostraron 
gusto con tan honrados huéspedes; y mu-
cho mayor y con más exceso, sin disi-
mulación ni fingimiento alguno, el l i -
cenciado Francisco Marroquín , cura de 
la parroquial de aquella ciudad, que 
como tan letrado y buen cristiano, de-
seoso del bien de los naturales, se hol-
gara liarlo que salieron ciertos los mie-
dos de sus feligreses. En el discurso de 
la conversación se supo el viaje de los 
padres, (jue era al P i rú a fundar con-
vento, y predicar en la tierra; y como 
no dijeron más, todos se convertían en 
ruegos y plegarias que se quedasen allí 
en donde ya tenían convento fundado 
y la tierra sosegada y pacífica (cosa que 
aún no se había alcanzado en el P i rú ) 
y con mucha necesidad de doctrina. Ins-
taba más en esto el padre cura, no en-
tendiendo cuán imposibilitados iban los 
padres de darle gusto. Súpose esto en la 
ciudad, y contentáronse con detenerlos 
quince días, en que el padre fray Ber-
nardino de Minav a les predicó tres ser-
mones de grande espíritu y edificación, 
y de cuanto fruto hayan sido lo vi es-
crito en un memorial de letra del obis-
po Marroquín. Apresuraba el padre fray 
Bartolomé de las Casas su jomada, por-
que en el prevenir los capitanes del P i rú 
antes que tomasen posesión, de, hacer es-
clavos, tenía librado lodo el buen suce-
so de su jornada, y por esto se salió tie 
la ciudad más presto que los vecinos 
quisieran. A l fin se partieron dejando 
el convento tan solo como le hallaron 
después de haber sido muy regalados de 
la gente noble, que con gran liberali-
dad les dió todo lo necesario para el 
camino. 
2."—Llegaron al puerto del Realejo, 
y fué a tan buena ocasión que se estaba 
apercibiendo un navio para el Pi rú , que 
llevaba gente y bastimentos a Diego de 
Almagro y don Francisco Pizarro, y con 
solos veinte y cuatro días que se detu-
vieron se embarcaron en é l ; lo cual no 
fuera así, a decir el despacho que lleva-
ban, porque como la mayor riqueza de 
aquellos tiempos era el trato de los es-
clavos, no permitieran ir en su compa-
ñía quien les'iba a quitar su interés y 
ganancia. Notificada la cédula real a los 
dos capitanes, prometieron de guardarle 
y obedecerle como en ella se contenía, 
y la publicaron por todo el ejército con 
mucho ruido de pífanos y alambores, 
añadiendo penas a las que traía expre-
sadas, para poner más puntualidad en 
su ejecución y guarda, porque como 
aquella conquista no se hacía a costa 
del Rey, sino de don Hernando de L u -
13 
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que, que ya era obispo de P a n a m á y de 
los dos Diego de Almagro y don Fran-
cisco Pizarro, para mostrar su fidelidad 
al Rey de Castilla y como aunque pe-
leaban y ganaban la tierra a su costa, 
ie eran obedientes vasallos, se esmera-
ron siempre en obedecer todo lo que se 
les mandaba, aunque fuese tan contra su 
gusto e interés como esto. Hecha esta 
primera diligencia, trató el padre fray 
Bartolomé de las Casas de la segunda 
comisión, que era fundar conventos y 
asentar la Orden, para la enseñanza de 
los naturales en aquella tierra. Y des-
pués que comunicó este intento con el 
maestro fray Vicente de Valverde, varón 
doctísimo y de gran virtud, que estaba 
nombrado por primer obispo de aquella 
tierra, y con el padre fray Reginaldo 
Peraza, vicario general de los frailes de 
Santo Domingo, que andaban en com-
pañía de los españoles, viendo que las 
cosas estaban poco sosegadas por no se 
haber acabado la conquista, y los indios 
alterados por las guerras y muerte de 
su gran señor Atabaliba; túvose por 
buen consejo volverse a su provincia de 
Santa Cruz o la Nueva España hasta 
que la tierra del P i rú se acabase de pa-
cificar. Algunos religiosos que andaban 
con los conquistadores estaban muy des-
contentos por la poca seguridad que 
traían de la vida, los incomportables 
trabajos de la conquista y la poca espe-
ranza que se tenía, que en breve se dis-
pondrían las cosas de modo que la pre-
dicación del Evangelio se comenzase con 
la paz y sosiego que se requiere en el 
alma de quien la ha de recibir, y viendo 
la determinación del padre fray Barto-
lomé de las Casas y sus dos compañeros, 
la abrazaron ellos también y se embar-
caron juntos para Panamá. Adonde des-
pués de haberse detenido algunos días 
se vinieron al puerto del Realejo, que 
es en la provincia de Nicaragua, dos 
meses andados del año de m i l y quinien-
tos y treinta y dos. 
3.°—Desde el año antes había el Em-
perador nombrado por obispo de la ciu-
dad de León, que estaba en la misma 
provincia, a Diego Alvarez Osorio, chan-
tre de la iglesia de Nuestra Señora del 
Antigua del Dar ién , que ahora se llama 
Tierra Firme, y por protector de los 
indio», caballero noble de la Casa de 
Astorga, letrado y de gran virtud y pru-
dencia, experimentada en muchas obras 
de buen gobierno que puso en ejecu-
c ión ; y entre los capítulos que el cris-
t ianísimo emperador le envió en una 
larga instrucción para el buen gobierno 
y adminis t ración de lo espiritual en 
aquella provincia, uno fué que procu-
rase con todas veras fundar en ella un 
convento de la Orden de Santo Domin-
go, para que los frailes predicasen y ad-
ministrasen toda la tierra; y dio Su 
Majestad orden a sus tesoreros y con-
tadores para que de su real hacienda 
diesen todo lo que para el convento fue-
se necesario. 
Estaba el obispo con cuidado de po-
ner este orden en ejecución, como único 
medio de la salvación de tantas almas 
como en aquella tierra perecían sin fe, 
y tuvo a muy buena ventura la vuelta 
de los religiosos de las partes del Pirú, 
como a entretenerse y hacer tiempo 
mientras se sosegaba la tierra; y des-
pués que los hubo hospedado y regala-
do, t ra tó con ellos su intento, la volun-
tad del Emperador y el servicio tan 
grande que a Dios se haría si quedasen 
allí a doctrinar y enseñar aquellos in-
dios, como h a b í a n de estar en Nueva 
España o en la isla de Santo Domingo a 
donde no h a b í a tanta falta por la abun 
dancia de ministros. Parecióles al padn 
fray Bar to lomé de las Casas y a los de-
más religiosos justa la petición del obis-
po y concedieron de muy buena gana 
lo que con tantas veras se les pedía y 
fundaron casa y convento de su Orden 
c i la ciudad de Leóii, adonde residía el 
obispo, y se comenzaba a formar la igle-
sia catedral, dándole nombre y apellido 
de San Pablo y al glorioso apóstol por 
protector, con todas las ceremonias acos-
tumbradas. Comenzaron a deprender la 
lengua de la t ierra y en breve tiempo 
salieron con e l la ; aunque como el pa-
dre fray Pedro de Angulo sabía bien Ja 
mexicana que se usaba en aquella pro-
vincia, desde que el emperador Mote-
zuma la conquis tó , luego comenzó a 
catequizar a los indios en ella y a ense-
ñarles la doctrina cristiana, y asi no 
perdieron tiempo. 
4.°—El padre fray Bernardino de Mi-
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nava se volvió a México, en donde íe 
lucieron prior el año siguiente de ini l y 
quinientos y treinta y tres; y lo era el 
año de treinta y cuatro, y como tal a 
los veintiocho de octubre dió la profe-
sión a fray Diego de la Magdalena, y pa-
rece que éste era el úl t imo año de su 
priorato, porque el año siguiente de 
treinta y cinco se halla prior de la casa 
ile México el padre fray Pedro Delgado, 
^egún consta de las actas del primer Ca-
pitulo de aquella provincia. Fué el pa-
ilre fray Bernardino de Minaya persona 
señaladísima en aquellos tiempos. Hom-
bre de gran vir tud y letras y de mucha 
prudencia en el gobierno, muy celoso 
del bien de las almas, a cuya causa pasó 
a estas partes por emplearse más en este 
ministerio a donde la mies era tan co-
piosa y abundante. Dícese que era hi jo 
del convento de Santo Domingo de Mé-
vico, atrepellando por algunos inconve-
nientes que lo contradicen, y no es el 
menor poderle decir a quien lo puso en 
memoria, que engalanaba con joyas 
prestadas a quien tenía muchas propias 
y no las había menester y que escri-
biendo historia de la provincia de San-
tiago de México, dentro del convento de 
Santo Domingo de México no vió las 
actas de los Capítulos de la provincia 
ni el libro de las profesiones del con-
vento; en el cual no se halla la profe-
sinó ni el hábi to del padre fray Ber-
nardino ; y no es de creer que se olvi-
daría de escribir, que semejante des-
cuido no ha sucedido hasta hoy en la 
Religión. No nos cansemos que no hay 
para qué hacer razones contra un dicho 
voluntario, cuando es cierto que en es-
tos tiempos era muy antiguo en la Re-
ligión el padre fray Bernardino, y por 
los años de mi l y quinientos y veinte y 
veinte y uno en que se ganó México, tan 
famoso predicador en Valiadolid, donde 
residía la Corte, que con el fervor y 
espíritu con que predicaba y el ejemplo 
de la vida con que acompañaba lo que 
decía, hizo una gran reformación en la 
gente, principalmente en mujeres per-
didas, tyie tenían destruida la Corte y 
convirtiéronse a Dios de su mal vivir 
mucha cantidad de ellas; y para con-
servarlas en sus buenos propósi tos, sa-
cándolas de las ocasiones que se los po-
dían quitar, las recogió en una casa que 
en la calle de Francos le dió de limosna 
el licenciado Medrano, un gran ahoga-
do de aquellos tiempos, y el padre fray 
Bernardino las sustentaba de limosna 
que recogía entre la gente noble. Ad-
quiriendo en esta obra gran honra de-
jante de Dios y los hombres por ser el 
primero que en Kspaña hizo semejante 
congregación a quien después han imi-
tado personas de gran ceio de ia honra 
de Dios, bien de las almas y salud de 
las repúblicas. Este es ei comento de 
San Felipe de Valiadolid, que después 
el año de 1341 se pasó a la puerta de 
Teresa G i l , que desde el año antes estaba 
sujeto a la Orden de Santo Domingo, 
cuyo hábito vistieron siempre las mon-
jas, aumentado con limosnas del Rey 
Felipe I I y de doña Magdalena de Ulloa, 
mujer de Luis Quijada, señor de Villa-
garcía; y en los años pasados de 1011 
y 12, puesto en perfección de una muy 
hermosa iglesia y coro, ornamentos, ca-
pellanías y cantidad de renta por la di-
ligencia y cuidado del padre fray Fran-
cisco de Valencia, por cuyo respeto y 
persuasiones hicieron todo esto su her-
mano Juan de Valencia y Juan de Sa-
banza su cuñado, vecinos de la ciudad 
de Valiadolid; ordenándolo así Nuestro 
Señor para que si aquella santa y reli-
giosa casa debía sus principios a la casa 
de Salamanca, de donde era hijo, y de 
los muy antiguos el padre fray Ber-
nardino de Minaya, le debiese junta-
mente los fines, pues en ella recibió 
también el hábito el padre fray Fran-
cisco de Valencia. 
5.°- Volviendo a las cosas de Nicara-
gua y lo que en ella le sucedía al padre 
fray Bartolomé de las Casas y a sus 
compañeros. Todo era de mucho con-
tento y gusto por lo bien que los natu. 
rales recibían la fe, y el deseo que mos-
traban de ser instruidos en ella; cuya 
muestra habían dado ocho años antes, 
cuando el capitán Francisco Hernández 
de Córdova, el año de 1524, fué a des-
cubrir aquella tierra y poblarla de es-
pañoles, que predicándosela por medio 
tan imperfecto y trabajoso como es el 
de los intérpretes, la recibían de buena 
gana; y en tiempo de este capitán les 
movió mucho para aficionarse a la fe 
196 FRAY ANTONIO D E K E M E S A L , O. P. 
un caso que sucedió en aquellos días. 
Que como los religiosos que iban con 
la gente española fuesen poniendo cru-
ces en los lugares que les parecía , los 
indios gentiles quisieron derribar una, y 
por mucha fuerza que hicieron, no les 
fué posible. Trataron de quemarla y, 
arr imándole la leña más seca y dis-
puesta que hallaron, no quiso el fuego 
prender en ella. Milagro que en estos 
años obró jNuestro Señor con la cruz 
de Guatulco, cuando los herejes que lle-
garon a aquel puerto la quisieron des-
t ru i r ; cuya gran parte está en la iglesia 
mayor de Oaxaca. La gente que enten-
día en esto y la de sus lugares se mo-
rían todo» de pestilencia. Este milagro, 
con otros que cada día vían y los indios 
reparaban en ellos, admiró de tal suerte 
a los coiparcanos que infinito número 
de ellos acudieron a bautizarse y a pedir 
cruces para ponerlas en sus lugares; y 
en ciertos templos, a donde aúd no ha-
bía entrado la señal de ia cruz, cayeron 
rayos y se quemaron. Todos los pueblos 
que vían esto pedían el bautismo y algu-
nas imágenes, principalmente de iNues-
Ira Señora, que sin saber lo mucho que 
tenía de bueno, le cobraron extraña afi-
ción, y como no había ministros para 
todos, los mismos indios, a imitación 
suya, se echaban agua unos a otros ha-
ciendo la señal de la Cruz. Con ocasión 
de los padres y abrirles de nuevo la 
puerta de la predicación de la fe y ejer-
cicio del santo bautismo, volvieron los 
indios a despertar sus buenos deseos an-
tiguos, y como no los querían bautizar 
sin saber la doctrina cristiana, dábanse 
gran priesa a deprenderla importunan-
do a los religiosos que les enseñasen las 
cosas de la fe. 
CAPITULO V 
1. °—El padre fray Bartolomé de las 
Casas se parte de Nicaragua para la isla 
Española. 
2. "—El negocio para que el presidente 
le llamaba. 
3. ° — L o bien que el padre fray Barto-
lomé concluyó el alzamiento del cacique 
don Enrique. 
4. ° -Trabajos y muerte de Pedro de 
Bustil lo, que no hizo justicia al cacique. 
5. ° — E l padre fray Barto lomé de las 
Casas se vuelve a Nicaragua y embárca-
se para el P i r ú . 
6. " — E l obispo de Guatemala envía 
por el padre fray B a r t o l o m é y sus com-
p a ñ e r o s . 
1.°—En la ocupación dicha halló al 
padre fray Bar to lomé de las Casas, me-
diado el año de 1533, una carta del ] i . 
cenciado Cerrato, presidente de la Au-
diencia de Santo Domingo, que habíj 
sucedido en aquel oficio al doctísimo v 
digno de inmortales alabanzas don Se-
bastián Ramírez de. Fuenlcal, a quien 
Su Majestad envió a México por presi-
dente de la Audiencia que segunda vez 
fundaba en la Nueva España; porque 
la que envió la primera vez no salió a 
propósito para lo que se instituyó. Pe-
día el licenciado Cerrato encarecidísima-
mente al padre fray Bartolomé, que vis-
ta aquélla, se partiese luego para la isla 
de Santo Domingo, donde le esperaba 
con mucho cuidado, por el que le daba 
la tardanza de su ,persona, que era tan 
necesaria en aquella isla, como en quien 
consistía la mayor parte de la reforma-
ción de la gente, servicio de Dios Nues-
tro Señor y del invictísimo emperador 
rey de Castilla. Enviábale libranzas pa-
ra el gasto del camino y grandes provi-
siones para la provincia de Honduras, 
que con toda brevedad le diesen paso y 
embarcación para verse con él. Vióse el 
padre fray Bar to lomé de las Casas que 
era muy aficionado al servicio de su Rey 
y obediente a sus ministros, muy obli-
gado con estos despachos. Y encomen-
dando las cosas de la Religión, edificio 
del convento de San Pablo, conversión 
y catecismo de los indios, a los religio-
sos que con él se habían venido del 
P i rú , escogió por compañero al padre 
fray Pedro de Angulo, y ambos se ba-
jaron a la provincia de Honduras para 
embarcarse: en los puertos de Trujillo 
o puerto de Caballos, en que se detu-
vieron algún tiempo, y así no pudieron 
llegar a la Española con la brevedad 
que el presidente y ellos deseaban. Pero 
al f in llegaron y fueron muy bien reci-
bidos de los religiosos, y en particular 
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el padre fray Bar to lomé de las Casas, 
,jel presidente y oidores y de los veci-
nos de la ciudad. Que con esta alegría 
v repetir muchas veces que fuese bien 
venido, le pagaron otras muchas que 
entrando de nuevo en la tierra le mi-
raban con ceño, echaban plegarias so-
bre el navio que le trajo, maldiciones 
al piloto y capitán que le recibió; y dia-
blos y el infierno juntos sobre el misino 
trav Bartolomé de las Casas, así en el 
estado de seglar como de fraile, porque 
nunca los había visto, sino para darles 
pena con nuevas órdenes y despachos 
reales en que los refrenaba y procuraba 
que viviesen con >iis prójimos los in-
dios, no del modo que las licencias de 
aquellos tiempos quer ían . 
2."—Luego comenzó el presidente a 
tratar con él la importancia del negocio 
para que le llamaba, que era concluir 
v acabar de todo punto las inquietudes 
del cacique don Enrique. Porque aun-
que era verdad que desde el año de 1529 
que el mismo padre fray Bartolomé de 
las Casas trató y t razó de su sosiego y 
traerle de paz (después de gastado tanto 
tiempo y dinero en guerras) a la obe-
diencia del Rey, y sin duda fuera así si 
el capitán Hernando de San Miguel no 
excediera el orden concertado. Aun no 
guardándole, el indio se sosegó y con 
no hacer mal a nadie nunca, la Audien-
cia, ni los vecinos de la isla se asegura-
ban, n i perdían el miedo de que el ca-
cique no había de venir sobre ellos y 
quemarlos y abrasarles la ciudad, mo-
vidos de ver que no había dejado la 
gente que consigo t ra ía , n i haber bajado 
a los llanos, ni entrado en las poblacio-
nes de su tierra. 
Deseó mucho el licenciado Cerrato 
concluir esto y apagar de todo punto 
un fuego que tantos años había abrasa-
do aquella isla, porque le parecía que 
estaba encubierto para salir después con 
más furia debajo del olvido y descuido 
que don Enrique parecía tener; y sa-
biendo que llevar el negocio por guerra 
y na de armas no era medio acertado, 
como lo mostraba la experiencia de los 
años pasados, de te rminó de seguir el de 
la paz y concierto que se había comen-
zado y reduciéndolo a su principio (que 
era el padre fray Bar to lomé de las Ca-
sas) sintió su ausencia, y envióle a lla-
mar con el encarecimiento que se dijo. 
Llegado el padre a la Española le au-
mentó en significarle ía importancia 
de aquel negocio para el bien común, 
para el servicio del Rey. y su honra y 
gusto por decirse que en >u tiempo \ 
no de otro presidente se había acabado 
la raíz de aquella amargura. El padre 
frav Bartolomé de las Casas ofreció todo 
su poder y diligencia en lo que el pre-
sidente le encargaba ; v después de en-
(•omedado el negocio con muchas veras 
a Nuestro Señor, se entró por los des-
poblados y montes solo con su compa-
ñer<f el padre fray Pedro de Angulo, a 
buscar al cacique don Enrique. 
¡5."—Después de algunos días de fatiga 
y cansancio le halló ya tan avecindado 
en los desiertos, que no »e acordaba de 
sus pueblos ni de su primera vivienda y 
notó mucho que con haber casi cuatro 
años que no se, ejercitaba en cosa de 
guerra, ni en los asaltos que su gente 
solía hacer antes del año de 1529, estaba 
tan apercebido y vivía con tanto recato 
aun de los mismos indios que traía con-
sigo, como el primer día que tomó aquel 
modo de proceder. Estuviéronse los dos 
padres algunos días con el cacique, y 
descuidándose de enviar mensajeros a 
la ciudad de Santo Domingo, o lo más 
cierto, guardándolo para avisar de todo 
el suceso de su jornada, o esperando a 
ser ellos mismos quien trajese la nueva, 
tuvieron al presidente y religiosos de su 
Orden con mucha pena, por sospechar 
algún mal suceso. 
El que tuvo su jornada fué persuadir 
a don Enrique lo que la vez primera, 
alabarle el haber cumplido lo que pro-
metió, culpar al capitán San Miguel, 
porque excedió el orden concertado en 
las vistas y pedirle de nuevo se bajase 
a los llanos, dejase la gente que tenía 
y viviese con paz y sosiego en sus pue-
blos. Dióle cartas del Acuerdo, y en 
particular del presidente y oidores, con 
grandes promesas de seguridad de los 
prelados de las religiones y de los pa-
dres de San Francisco, que el cacique 
conocía desde el tiempo que se crió con 
ellos. Mostróle el poder que llevaba pa-
ra hacer con él cualquier concierto y 
concederle las condiciones que pidiese. 
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las provisiones de la Auíüencia que 
contenían el perdón del Rey, v las mer-
cedes que de nuevo se le hacían si de-
jase las armas, que eran tan aventajadas 
como si el tiempo que las trajo en daño 
de la gente española y de su honra y 
reputación le hubiera gastado en ser-
vicio de Su Majestad. Y como el padre 
íray Bartolomé de las Casas era muy 
eficaz en decir y representar lo que 
. sentía, dándole vida con colores retóri-
cos, acabó con el cacique lo que quiso y 
dentro de dos meses que había salido 
de la ciudad entró con él por las puertas 
de la Audiencia después de haberle he-
cho recebir de toda la nobleza con fíran 
contento y alegría. E l presidente le hon-
ró mucho sin hablarle, ni tratarle de 
las inquietudes pasadas, ni de los daños 
que por su causa la isla había recebido. 
Confirmó y cumplió muv puntualmente 
lo que el padre frav Bartolomé de las 
Casas le había prometido en nombre del 
Rey v suvo, entregándole sus indios y 
pueblos de que era señor natural y te-
niendo siempre gran cuidado de favo-
recerle y regalarle, llamarle de cuándo 
en cuándo y honrarle en ia ciudad; le 
tuvo siempre contentísimo v muy en ser-
vicio del Rev, amistad de los españoles 
que la deseaban y en paz y seguridad de 
la isla. 
4.°—Este fin tan próspero y venturo-
so dio el padre fray Bartolomé de las 
Casas, acompañándose con el padre frav 
Pedro de Angulo, a la inquietud del 
cacique don Enrique. Y no es de callar 
el infeliz y desdichado que Dios Nues-
tro Señor dió al teniente Pedro de Ba-
dillo que no le hizo justicia contra Va-
lenzuela su encomendero. A éste el mis-
mo año que se hizo la primera concor-
dia, que fué el de 1529, le tomó cuentas 
de la gobernación de Santa Marta el 
factor Agreda, a quien García de Ler-
nia, que iba a gobernar aquella provin-
cia, envió delante de sí. Y hallándole 
culpado en que no había acudido al 
Rey con sus quintos y que había fun-
dido oro fuera de la casa de su fundi-
ción, con otros cargos semejantes a és-
tos, le prendió y desnudó y dió tormen-
to, usando con él grandísimas cruelda-
des. Llegó García de Lerma v sacóle de 
poder del factor Agreda, y por mucho 
favor que le quiso hacer no se excusó 
de enviarle preso a Castilla, y jun to a 
Arenas Gordas, se perdió el navio en 
que iba y allí pereció el miserable, que 
con su injusticia tantos daños, gastos y 
muertes causó en la isla Española. 
5.°—Parecióle al padre fray Bartolo-
mé de las Casas que ya no tenía más 
que hacer en ella, concluido el negocio 
del cacique don Enrique, y t rató de vol-
verse a su ocupación de la provincia de 
Nicaragua para que, asentadas al l í las 
cosas, se volviese a intentar la jornada 
del P i r ú , cosa que mucho deseaba y por 
favorecer también en lo temporal a los 
naturales de aquella tierra y hacer que 
con efecto se les guardase la cédula y 
privilegio real que él mismo les había 
sacado para no poderlos hacer esclavos. 
Con este propósito jun tó a sí cuatro 
religiosos y uno de ellos fué el padre 
fray Luis Cáncer, varón de mucha -vir-
tud ; y en premio de lo que el padre 
fray Bartolomé de las Casas y su com-
pañero el padre fray Pedro de Angulo 
habían trabajado en el caso pasado, no 
pidieron otra cosa sino la licencia para 
volverse. Dióseles de buena gana y el 
presidente provevó con mucha abundan-
cia de todo el matalotaje que fué nece-
sario, así para la mar como para la 
tierra. No he podido saber qué derrota 
tomaron para la vuelta, si por la Nueva 
España , atravesando la provincia de 
Guatemala, o por la misma que vinieron 
al Puerto de Caballos, o a la ciudad de 
T r u j i l l o , porque entonces no se hac ían 
las jornadas como se quería , sino cómo 
y cuando les era posible a los que las 
hab ían de hacer, aunque más me inc l i -
no que fueron por este segundo rumbo, 
por el poco tiempo que tardaron en l le-
gar a Nicaragua; porque me consta que 
mediado el año de 1534 ya estaba en 
aquella provincia el padre fray Barto-
lomé de las Casas, y habiendo dejado 
los tres religiosos que sacó de la Espa-
ñola en el convento de San Pablo de la 
ciudad de León, para que asistiesen a 
la predicación de la tierra, trataba en 
su jornada al P i r ú llevando por compa-
ñeros al padre fray Luis Cáncer y al 
padre fray Pedro de Angulo. 
Embarcáronse en el puerto del Rea-
lejo para ir al de P a n a m á , a donde iba 
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fletado el navio, que no era de alto 
borde y f u é tan recio el temporal que 
les dio, ya de vientos, ya de calmas, y 
va de las corrieiiies, que son extraordi-
narias en aquel mar, que después de 
mil peligros de ia vida les íué forzoso 
arribar al mismo puerto de donde ha-
bían salido muchos días antes, dando 
mil gracias a Dios que los dejaba volver 
vivos a tierra, que respecto deste bien 
no estimaban los trabajos pasados. 
Escribe los de esta navegación al pa-
dre fray Bartolomé en su Historia con 
palabras harto encarecidas y para ali-
viar la pena que. memorias tan tristes le 
daban. Cuenta que estando una vez para 
perderse por tener los vientos y corrien-
tes contrarias, echaron suerte sobre qué 
rumbo tomarían, o al Pirú o dar la 
vuelta a Nicaragua. Iba en la nao un 
>oldado tahúr, jugador, renegado, mal-
quisto con todos por su cólera insufri-
ble. Este, viendo que salió la suerte que 
fuesen al Pirú, se enterneció, y con mu-
chas lágrimas levantó el rostro al cielo 
liando gracias a Nuestro Señor; y con 
este, mismo ademán se volvió al padre 
fray Bartolomé y le d i j o : Por cierto, 
padre, que con esta suerte que ha salí-
do me siento tan consolado como si aca-
bara de comulgar y recebir a Nuestro . 
Señor. Rióse mucho el dicho y la devo-
ción del soldado, principalmente cuando 
la suerte no se pudo poner en ejecución, 
porque el tiempo no dió lugar a ello 
y el consolado se volvió a continuar sus 
ejercicios. 
Volviéronse, pues, los padres al con-
vento de San Pablo de León, y los que 
habían quedado en él tuvieron a buena 
suerte la que antes se tenía por mala, 
a trueco de gozar de nuevo de tan rel i-
giosos compañeros y tan bien entendi-
dos en el santo ministerio de la conver-
sión de las almas. 
6."—En esta sazón, que fué al f in del 
año de 1534 o al principio del de 35, 
estaba el licenciado don Francisco Ma-
rroquín, electo de Guatemala, por re-
cusación del padre fray Domingo de Be-
tanzos, como arriba queda dicho, muy 
acongojado con su nuevo cargo de obis-
po y estuviera más contento con sólo el 
de cura que tenía antes; y como sentía 
su obligación y la fuerza della, sentía 
también no poder acudir a ella con la 
puntualidad que el temor de su con-
ciencia le pedía. Vía la gente mucha y 
los obreros tan pocos, que en él y en 
el padre Juan Godínez se acababan los 
sacerdotes de la ciudad v con otros tres 
o cuatro clérigos los de todo el distrito 
de su Obispado, que entonces era la 
provincia de Cliiapa y Soconusco, la de 
Tuzulutlan o tierra de Guerra, que aho-
ra se llama la Verapaz y lo que hoy 
es el obispado de Guatemala. Y aquí 
es de notar que cuando el cristianísimo 
emperador envió esta demarcación del 
obispado, se sintieron tan favorecidos 
los vecinos de la ciudad de Santiago de 
los Caballeros de que en su distrito ca-
yese la villa de San Cristóbal de los Lla-
nos, que ahora es la Ciudad Real de 
Chiapa, que se pidió en Cabildo a los 
alcaldes y regidores que muy en [¡articu-
lar diesen a Su Majestad las gracias por 
favor y merced tan grande, y con que 
tanto se ilustraba y honraba su ciudad. 
Con este cuidado hacía el nuevo obispo 
rnil discursos, y el que más le satisfizo 
fué escribir al padre fray Bartolomé de 
las Casas, cuya asistencia sabía que era 
¡ en Nicaragua, por no haber sido prós-
pero el viaje del P i rú , significándole su 
necesidad y pidiéndole el remedio della, 
no menos que con su persona y de los 
mismos compañeros con que pretendió 
pasar la mar del Sur. Que si no eran 
forzosos, ya que no sobrados, en aquella 
provincia, pues se iban a otra, allí es-
taba la suya con la misma necesidad que 
el P i rú y se haría a Nuestro Señor el 
propio servicio, pues no murió menos 
por los unos indios que por los otros; 
y habiéndolos hecho participantes de 
los méritos de su muerte y pasión, es 
forzoso que igualmente desee que todos 
conozcan la verdad del Evangelio me-
diante la cual se han de salvar. Traíale 
a la memoria la orfandad y desamparo 
con que el padre fray Domingo de Be-
tanzos había dejado aquella ciudad 
cuando se volvió a México y de allí a 
Roma. E l sitio que tenía la Orden, la 
comodidad de los vecinos y el deseo con 
que esperaban la Religión, ya que él, 
por su persona, no mereciese algo en su 
presencia para alcanzar lo que tanto 
deseaba. Y añadió a estas otras muchas 
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razones tan eficaces y tan fuertes, que 
movieron al padre fray Bartolomé de las 
Casa> y a los religiosos que estaban con 
él a dejar la labor que tenían entre ma-
nos, encomendándola a los compañeros 
por socorrer al obispo de Guatemala, 
que tanto representaba su necesidad, 
piie^ en lodas partes se servía a Nues-
tro Señor. Hizo el electo de Guatemala 
la costa a los religiosos que vinieron 
desde Nicaragua a su ciudad,.y así cons-
ta por memoriales antiguos de su letra, 
(pie vo he visto escritos, con ocasión de 
decir lo mismo que había siempre pro-
curado el bien y aumento temporal v 
espiritual de aquella República, y tenía 
por gloriosa hazaña, como lo era haber 
traído a ella la Orden de Santo Domin-
go v poblado de nuevo el convento que 
el padre fray Domingo de Betanzos fun-
dó y por falta de religiosos dejó desam-
parado. Y estos papeles sacados del ar-
chivo de la Audiencia, mostré yo en 
este convento de Guatemala, no tanto 
por contradecir a quien dijo que nunca 
habían faltado frailes en el convento de 
la ciudad de Santiago, desde que se fun-
dó, aunque no se dieron hábitos ni re-
cibieron novicios, cuanto porque no ig-
nore aquella República lo mucho que 
debe a su primer pastor, en haber vuel-
to a ella con mucha diligencia, y gasto 
la Orden de Santo Domingo. Y la mis-
ma Orden estime en aquel prelado el 
amor y voluntad que le tuvo., pues con-
fió tanto de sus frailes que ningunos 
halló más a propósito para cumplir con 
su doctrina y ejemplo las grandes obli-
gaciones que conoció en su nuevo es-
tado. 
CAPÍTULO V I 
1. ' /.i>.\ padres que vinieron a Gua-
temala. 
2. " — E l padre fray Domingo de Be-
tanzos llega a Méx ico , absuelve al pro-
vincia' electo y celebra el primer Capí-
tulo provincial. 
3. ° - Prelados d-e. la casa de México 
haxta el padre fray Pedro Delgado. 
4. " — E l adelantado don Pedro de A l -
varado hace armada para descubrir las 
islas de la [espec ier ía , por el m a r del 
Sur . 
5." Muda de parecer y quutre i r al 
P i r ú . 
\."—Los padres que vinieron a Nica-
ragua a poblar el convento de Santo 
Domingo de la ciudad de Santiago de 
los Caballero», en la provincia de Gua-
temala, fueron el padre fray B a r t o l o m é 
de las Casas, fray Luis Cáncer y fray 
Pedro de Angulo, y no ta rdó en seguir-
los, viniendo a loda priesa desde el P i r ú . 
el padre fray Rodrigo de Ladrada, ami-
go ínt imo del padre fray B a r t o l o m é y 
compañero perpetuo suyo, desde que el 
año de mil y quinientos y treinta y seis 
que se juntó con él en Guatemala basta 
que murió , siguiéndole por t ierras y 
mares, para no dejar la gran par te que 
le cabía de la corona de sus gloriosos 
trabajos. Llegaron los tres pr imeros a 
la ciudad, casi al f in del año de treinta 
y cinco, señaladísimo en la provincia 
de Santiago de México. 
2."—Porque al principio de é l llegó 
a ella el padre fray Domingo de Be-
tanzos con muchos religiosos que traía 
de España, después de haber pasado 
grandes peligros en la mar, y u n o en 
particular de qne los l ibró Nuestro Se-
ñor por intercesión de la gloriosa Santa 
María Magdalena, no menos milagrosa-
mente que abriendo un p e ñ a s c o que 
dio lugar a la nao que pasase p o r me-
dio, habiendo de investir con é l . Y 
hallando que los religiosos de su Orden 
que habían recibido por el mes de j u l i o 
del año antes los traslados autorizados 
de las actas del Capí tu lo general y bre-
ves del Papa, por los cuales se er igía 
de nuevo aquella provincia y se dividía 
de la de Santa Cruz de la isla E s p a ñ o l a , 
que el mismo padre envió en test imonio 
de su buen suceso, se h a b í a n juntado 
en el convento de Santo D o m i n g o de 
México, víspera del glorioso após to l 
Santiago, a los 24 de j u l i o , y electo por 
su primer provincial al padre f r a y Fran-
cisco de San Miguel , que con este t í tu lo 
el propio día dió la profes ión a fray 
Diego de Santa Ana, lo s in t ió mucho. 
Y por la autoridad de vicar io general 
que traía , mediado el mes de marzo 
absolvió al provincial fray Francisco de 
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San Miguel, y quedóse gobernando la 
provincia hasta los veinte y cuatro de 
agosto deste año de 1535, en que los 
padres se juntaron a Capítulo en el con-
vento de Santo Domingo dr- México y le 
eligieron por su provincial. 
3.°-- Los definidores que conforme las 
patentes del reverendísimo maestro ge-
nera] de la Orden y breves de la Santi-
dad de Clemente VTI , confirmaron la 
elección, fueron fray Francisco de San 
Miguel , fray Bernardino de Minava, 
fray Tomás de San Juan y el padre fray 
Pedro Delgado, prior de México. Y el 
decirse que este padre fué el primer 
prior que la casa tuvo, fiase de enten-
der después que el padre fray Domingo 
de Betanzos vino de España con t í tulo 
de vicario general, ya dividida esta pro-
vincia de la de Santa Cruz; y parece 
esto muy conforme a lo que se escribe 
en la vida de este padre que es esto : 
Bastante argumento es de su gran rel i-
gión y observancia haber puesto los ojos 
en é l para primer pr ior de México, el 
que tenía los de su elección tan claros 
y desapasionados como el bendito pa-
dre fray Domingo de Betanzos. Dichosa 
puede llamarse la casa de México, pues 
cualquiera que puesto en el oficio al-
zare los ojos a esta primera piedra de 
aquel oficio, tiene un espejo de santi-
dad y prudencia que mirar y advertir 
y seguir para acertar. Porque a no se 
entender así resultara algún inconve-
niente de no haberse visto los libros de 
la casa, principalmente el de las pro-
fesiones : en el cual el orden de los pre-
lados es és te : fray Tomás Ortiz, que 
trajo los religiosos año de mil y quinien-
tos y veinte y seis, primero. Segundo, 
fray Domingo de Betanzos. Tercero, fray 
Vicente de Santa María . Estos padres, 
aunque los llamaban priores, en reali-
dad de verdad no lo eran, n i ellos se 
firman así sino vicarios generales. El 
primero que legí t imamente , por nom-
bramiento del Capí tulo que se celebró 
en la Española, año de 1531, tuvo t í tu lo 
de pr ior , y lo fué, y así se firma fué 
fray Francisco de San Miguel ; acabó su 
oficio el año siguiente de 1532 y el con-
vento eligió por pr ior al padre fray 
Bernardino de Minaya, que confirmado 
por el provincial de Santa Cruz o su 
vicario, gobernó sus dos años enteros, 
hasta el principio del ano de treinta 
y cinco. Vino el padre fray Domingo 
de Betanzos entonces y hizo elegir al 
padre frav Pedro Delgado en sexto pre-
lado y tercer prior, aunque primero, 
contando desde que la provincia se co-
menzó a regir por vicario general v 
provincial distinto del de la isla de San-
to Domingo, e independiente della. y 
es buen indicio del gran talento deste 
padre, que tan recién llegado a la tie-
rra sin la experiencia del estilo común, 
tan necesario para acertar, le entregn-
sen el gobierno de un convento que era 
la cabeza de la provincia y de cuyo 
acierto dependía el bien v aumento de 
toda ella. 
4.°—En este mismo año de treinta y 
cinco acabó su jornada del Pirú el ade-
lantado don Pedro de Alvarado, funda-
dor de nuestra ciudad de Santiago de 
los Caballeros, con menos ventura que 
él entendió, aunque le dieron sus ami-
gos y enemigos muv grandes muestras 
del suceso. Que pasó as í : 
Estando el adelantado en Valladolid 
año de mil y quinientos y veinte y siete 
que fué para él tan próspero v dichoso, 
en agradecimiento de las grandes mer-
cedes que del César había recebido, pro-
metió de hacer una armada y enviarla 
o ir él con ella por el mar del Sur, a 
descubrir grandes tierras de que se es-
peraban muchas riquezas. Y para hallar 
paso para las islas de la Especiería, cosa 
muy deseada del Emperador y de todos 
los reinos de Castilla. Y como don Pe-
dro de Alvarado era hombre, animoso 
y amigo de emprender cosas grandes, 
tuvo esta jornada por hazaña digna de 
su persona. Y en llegando a su ciudad 
de Santiago y provincia de Guatemala, 
el año de mil y quinientos v treinta, co-
menzó a tratar de esto con muchas ve-
ras. Envió a reconocer los puertos de la 
costa de su ¿gobernación,, y en el que 
antes tenía descubierto a quince leguas 
de la ciudad de Santiago, se halló buen 
recado de madera para labrar navios, 
en lo cual se entendió luego, diciendo 
siempre el adelantado que había de 
cumplir lo prometido y enriquecer ] ' 
gente que se hallase en esta jornada. Y 
para esto le daba la Audiencia de Méxi-
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1̂ 0 mucha asistencia, porque el Rey lo 
había mandado así. Y con este favor 
labró un galeón de trescientas toneladas 
<[ue llamó .Son Cristóbal, y otro de cien-
to y setenta que dijo Santa C l a r a ; otro 
nombró Huena Ventura, de ciento y 
cinciienta. Y por orden de Pedrarias 
Dávila labró en el golfo de Chira un 
navio de otras ciento y cincuenta tone-
ladas, un.i carabela de sesenta y un pa-
tache de cincuenta, y dos carabelas me-
diana-, que en todos eran ocho velas, 
bien proveídas de todo lo necesario. 
\ eud ió con dos piezas de artillería de 
cinco que tenía la villa de San Cristó-
bal de ]o< Llanos, que ahora es la ciudad 
real de Chiapa, y segun confiesan los 
alcaldes y regidores de aquella Repú-
blica, en el Cabildo que sobre esto se 
I U V O a los dos de octubre de mil y qui-
nientos y treinta y dos, las concedieron 
más por miedo que el adelantado no los 
molestase a ellos v a la tierra con nuevas 
vejaciones, como lo solía hacer, a quien 
con mucha puntualidad no acudía a su 
;;i'sto, que por voluntad que tuviesen 
ile despojarse de semejantes alhajas. 
Porque el adelantado don Pedro de Al -
varado más quiso ser temido que, amado 
de todo-, cuantos le estuvieron sujetos, 
a-ií indios como españoles. Y por este 
respeto usó con los unos y con los otros 
algunas demasías con muv poca justicia 
ni razón. Y dejando aparte los indios, 
que su Jeremías tienen en el señor obis-
po de Chiapa don fray Bartolomé de 
Casaus; de los agravios que hizo a los 
españoles, sin darle ocasión para ello, 
son buenos testigos las cartas del Cabildo 
de la ciudad de San Salvador, cuando 
era villa y estaba sujeta a la goberna-
ción de la ciudad de Santiago de los 
Caballeros, cuyos originales he visto en 
sus archivos, en que aquella República 
se. lamenta lastimosamente diciendo con 
mucho sentimiento : No sabemos en que 
esta villa ha ofendido a vuestra señoría 
ni sus vecinos acaban de entender en 
qué le han deservido, que tan malos 
tratamientos los hace desfavoreciéndo-
los, etc. Y recelábanse los vecinos de 
San Cristóbal de Los Llanos no tomase 
ocasión el adelantado para hacerles al-
gún agravio, por negarles la artillería 
y por esto la daban, atinque les había 
servido de muy poco en ia guerra, como 
parece por un memoriai que dieron a 
ciertos procuradores que enviaban a 
México año de mil y quinientos y veinte 
y nueve, por ser la tierra áspera y mon-
tuosa; y así les mandan traer de allá 
escopetas y ballestas y lebreles que les 
aprovechaban más que el a r t i l l e r í a . Y 
es mucho no acordarse para su excusa, 
ya que daban las piezas de tan mala 
gana, que no eran suyas sino de don 
Fernando Cortés, marqués del Valle, 
que teniéndola para los navios que 
apercebia para el mar del Sur, a ñ o de 
mil y quinientos y veinte y cuatro, la 
prestó al capitán Diego de Mazariegos, 
cuando le envió a conquistar la provin-
cia de Chiapa. E l miedo del adelantado 
no debió de dar lugar a usar desta ré-
plica o quizás por no empeorarlo, nom-
brándole al marqués con quien ya des-
de el año de m i l y quinientos y ve ía te 
y siete estaba desavenido, por el desecho 
que hizo de su pr ima hermana Cecilia 
Vázquez, y ahora de nuevo porque no 
quiso el adelantado su c o m p a ñ í a para 
esta jornada de la Especier ía . 
Apercebíase para ella a toda priesa 
el adelantado, cuando a Guatemala lle-
gó la fama de las riquezas que se co-
menzaban a descubrir en el P i r ú , y mo-
vido con el deseo delias, m u d ó parecer 
y se declaró que quer ía i r a buscarlas. 
Apresurado el despacho y a r m a z ó n de 
los navios, convidaba a soldados pro-
metiendo hacerlos ricos, y con tanto 
exceso que pisasen barras de o ro . Decía 
que la autoridad que tenía para i r por 
el mar del Sur no era l imi tada y que 
podía i r a donde quisiese. Y para aca-
bar de poner a punto su armada, envió 
un navio a P a n a m á cuyo c a p i t á n era 
García Holguín, por cosas que h a b í a 
menester. Y confirmándose en los avi-
sos de las riquezas del P i r ú por l a certi-
ficación que delias trajo H o l g u í n , no 
embargante, que no le tocaba el des-
cubrimiento y pacificación de aquella 
tierra, continuó su propós i to . 
Opusiéronsele los oficiales reales, que 
nunca tuvieron paz con él, y escribieron 
al Emperador y a su Real Consejo de 
las Indias, contradiciendo l a jornada 
al P i rú y encareciendo los inconvenien-
tes que se hab ían de seguir si el ade-
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lantado don Pedro de Alvarado entraba 
en los l ími tes de don Francisco Pizarro. 
Y jun tábase a esto el sacar como lo te-
nía determinado, la rnavor parte de los 
soldados de la provincia de Guatemala, 
las armas y caballos y muchos naturales 
amigos ejercitados en la guerra, con que 
quedar ía en gran peligro: porque mu-
cha parte della estaba de guerra, demás 
de que los indios pacíficos, viéndose sin 
el yugo de los soldados, se levantarían 
por ser belicosos v mudables. Y que 
allende esto, el teniente (pie don Pedro 
de Alvarado dejaba siempre le había de 
ir acudiendo con gente y caballos, con 
que rada día se iría enflaqueciendo más 
la fuerza de la tierra, y que aunque ellos 
le. bab ían representado todos estos in-
convenientes y que se serviría Su Ma-
jestad más en baeer la jornada que ha-
bía prometido, como don Pedro era 
hombre de ánimo orgulloso y levanta-
do, y deseoso de cosas grandes, respon-
día que aquella gobernación era poco 
para él y que quería i r a buscar otra 
mayor, y que para la seguridad de la 
tierra pensaba llevar consigo los pr in-
cipales caciques y señores que tenía pre-
sos con este intento. 
Deeían contra esto los oficiales reales 
que para remedio del mal que aguarda-
ban, enviase Su Majestad con la breve-
dad posible persona de prudencia y con-
fianza, que nn dejase salir la gente de la 
tierra, que tanto babía costado a ganar, 
y que la gobernase en ausencia de don 
Pedro de Alvarado, sin depender del 
ni de n ingún orden suyo. Que señalase 
indios para la real hacienda, pues el 
adelantado nunca lo quiso hacer, y que 
no saliese de la provincia ningún sol-
dado que en ella tuviese repartimiento, 
ni los indios naturales se sacasen della, 
porque pensaba don Pedro llevar dos 
mil de servicio, los cuales habían de pe-
recer en saliendo de su natural. Y aun-
que el adelantado no ignoraba lo que. 
contra él se decía y escribía al Rey, y 
se daba de todo aviso a la Audiencia de 
México; no haciendo caso de los ofi-
ciales reales, solicitaba eí despacho de 
su armada. 
Escribió él mismo también al Rey, 
que se movía a i r al P i r ú , por ayudar a 
don Francisco Pizarro, porque tenía 
muy poca posibilidad para llevar ade-
lante su conquista, y esto por la dif i-
cultad que supo había tenido hasta salir 
de Panamá y que con su industria y 
diligencia, con mucho menoscabo de 
su hacienda había labrado ocho velas, 
entre grandes y pequeñas, y acudiéndo-
1c, cada día gente, pensaba llevar qui-
nientos castellanos armados de corazas, 
coseletes y cotas, cien ballesteros, cien 
rodeleros, cincuenta escopeteros, cin-
cuenta lanzas y buena cantidad de es-
padas de dos manos, v que aunque tenía 
do-cientos caballos, no llevaba ninguno, 
pues podía env iar por ellos siempre que 
fuese menester. Decía que iba a ia jor-
nada en persona, por más servir al Rey 
y porque la gente le, seguía de buena 
gana; que dejaba buen recado en la 
gobernación, por lo cual no había te-
mor que en su ausencia sucediese nove-
dad alguna, pues en el tratamiento de 
los naturales había siempre cumplido 
lo que Su Majestad le mandaba. Te-
niendo, pues, e! armada en el estado re-
ferido, le llegó orden de la Audiencia 
de México, para que no armase, de que 
recibió mucha alteración y enojo, y su-
plicando del orden de las provisiones 
reales, se resolvió en hacer su viaje, que-
jándose del marqués del Valle, porque 
sospechó que a su contemplación la Au-
diencia le impedía una jornada en que 
Je parecía que tanto interesaba de honra 
y provecho. 
CAPITULO V i l 
1. "—Los trabajos que el adelantado y 
su gente padecieron en la jornada. 
2. "—Don Francisco Pizarro tiene no-
ticia de la venida del adelantado. 
3. "- •• Concertáronse, los dos capitanes y 
en qué forma. 
4. °—Nobleza y liberalidad de don 
Francisco Pizarro. F u n d a c i ó n de la ciu-
dad de los Reyes y vuelta del adelan-
txdo a Guatemala. 
5. °—Deprenden los religiosos la len-
gua de l a tierra y de la doctrina que en 
ella compuso el obispo. 
1." -Preñados los montes con todo 
aquel aparato y esperando todas las I n -
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ilias su parlo, salió el adelantado don 
Pedro de Alvarado con su flota por el 
mar del Sur adelante, tocó en Nicara-
gua una noche y tomó por fuerza dos 
buenos navio» que se aderezaban para 
llevar gente, armas y caballos a don 
Francisco Pizarro, y fué gusto de la gen-
ie que había de i r en aquellos navios 
acompañar antes al adelantado que a 
otro capitán y embarcó consigo los más 
caballos que pudo. Desembarcó en Puer-
to Viejo y caminando hacia Quito entró 
en unos llanos de muy espesos montes, 
donde todos pensaron perecer de sed; y 
fué Dios servido de remediarlos, hacién-
dolos que encontrasen con unas grandes 
cañas llenas de agua; y aunque los ca-
ballos valían a mi l ducados y más, los 
degollaban para comer. Llovióles mu-
idlos días ceniza que arrojaba el volcán 
de Quito, a más de ochenta leguas, el 
cual entonces echaba tanta llama y hacía 
lanto ruido cuando hervía que espan-
taba la gente más que truenos y relám-
pagos y se vía a más de cien leguas. Por 
ser muy espesos los bosques, abrieron 
a manos buena parte del camino y en-
traron en unas asperísimas sierras, que 
con estar debajo de la equinocial (cosa 
maravillosa) estaban tan nevadas que se 
helaron en ellas setenta personas, y los 
demás dieron hartas gracias a Dios cuan-
do se vieron fuera y compraron con los 
muchos trabajos que padecieron bien 
caro el oro v esmeraldas que hallaron al 
pie delias. 
2."—Tuvo don Francisco Pizarro nue-
vas de la ida de don Pedro de Alvarado 
y envió a Diego de Almagro y a Her-
nando de Soto a Tumbez, a ver si venía 
o andaba por aquella costa. Supieron 
cómo había desembarcado en Puerto 
Viejo, y Almagro se volvió a San Mi-
fíiiel por más gente y caballos y caminó 
en busca suya a Quito. Pasó el río de 
Leribamba con mucho peligro por ir 
niiiv crecido y por haber quemado los 
indios el puente y esperábanle a la r i -
bera con armas. Peleó con ellos, venció 
y prendió al capitán, que ie dijo cómo 
a dos jornadas de allí estaban quinien-
tos cristianos combatiendo un peñol del 
señor Zopozopagui. Almagro envió lue-
go siete de a caballo a saber si aquello 
era verdad, para proveer lo que convi-
niese, siendo don Pedro de Alvarado, o 
alguno otro que quisiese usurpar aque-
lla tierra. El adelantado cogió los siete 
corredores, informóse de ellos muy por 
extenso de todo lo que don Francisco 
Pizarro había hecho y hacía, y del mu-
cho oro y gente que tenía y cuántos 
eran lo- españoles que estaban con Die-
go de Almagro, y con esto lo# envió en 
paz. Acercóse al Real de Almagro con 
propó-ilo de pelear y echarle, de, allí. 
Knteudiólo Diego de Almagro, y por 
hallarse con muy poca gente, que aún 
no llegaba a la mitad de la que estaba 
(•0:1 A l \ arado, no quiso poner su vida 
y honra cu peligro y de te rminó de ir?e 
al Cuzco y dejar allí al capi tán Venal-
cazar, como estaba de primero. Felipillo 
de Pochechos, el in té rpre te de Almagro 
y Pizarro, estaba enojado con ellos qui-
zá porque no le dejaban ser tan gran 
bellaco como él quer ía , v por esta causa 
se pasó al real de Alvarado, con un caci-
que, y dijéroale la deterniini'.ción de Al-
magro, y cómo, si le quería prender, fue-
se tras él luego aquella noche y hallarí;i 
poca resistencia y ofrecióse Fe l ip i l lo a 
ser la guía; ofrecióse asimismo de aca-
bar con los señores y capitanes de toda 
aquella lierra que fuesen sus amigos y 
tributarios y que así lo hab ía persua-
dido a los que Almagro tenía presos. 
Holgóse el adelantado con estas nuevas, 
caminó con su gente y fué a Liribamba 
con las banderas tendidas, en orden de 
pelear. Almagro, que sin mucha afren-
ta suya, no podía dejar eí puesto, esfor-
zó sus españoles, hizo nos escuadrones 
de ellos y aguardó al enemigo, fortale-
cido con unas paredes. 
3.°—Ya estaban a vista unos de otros 
y para romper, cuando comenzaron mu-
chos de ambas partes a decir : Paz, paz. 
Estuviéronse todos quedos y pusieron 
treguas por aquel día y noche, para que 
se viesen y hablasen entrambos capita-
nes. Tomó la mano del negocio el l i -
cenciado Caldera, natural de Sevilla, y 
concertólos en esta forma : que el ade-
lantado don Pedro de Alvarado diese 
toda su flota como la t raía a don Fran-
cisco Pizarro y a Diego de Almagro, y 
que ellos le diesen cien m i l pesos de 
buen oro y que Alvarado se apartase de 
aquel descubrimiento y conquista, jti-
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rando de nunca volver a ella en vida 
de ellos. iNo se publicó el concierto por 
entonces, porque se temió motín de la 
gente de Alvarado, que era de mucho 
valor y ánimo, y que, no iban tanto por 
soldados suyos cuanto por compañeros. 
Y así el concierto que hiceron en Gua-
temala fué que el adelantado prosiguie-
se el descubrimiento por mar, y que 
ellos continuarían la conquista por 
tierra. 
Aceptó el adelantado el partido por 
no ver tan rica tierra como le habían 
dicho, y Almagro quedó muy contento 
aunque al presente no se hallaba con 
lauto dinero según él decía, pero túvose 
por incierto, porque en Caramba hubo 
un templo todo cubierto de chapas de 
plata, sino que quiso que don Fran-
cisco Pizarro entrase en el concierto, y 
llevar al adelantado donde no pudiese 
deshacer la venta, y así se fueron los 
dos a San Miguel de Tangarara. El ade-
lantado dejó muchos de sus compañeros 
a poblar en Quito, con e( capitán Ve-
nalcázar y llevó consigo los más y me-
jores aunque todos eran muy aventa-
jados. F,n llegando a San Miguel el 
adelantado despachó al capitán García 
Holguín a Puerto Viejo, a entregar los 
navios de su flota a Diego de Mota, ca-
pitán de Almagro. F,l cual, con su acos-
tumbrada liberalidad, hizo grandes dá-
divas y socorros en dinero, armas y ca-
ballo., a los suyos y a ¡os de don Pedro 
de Alvarado. 
En esta ocasión fundó Almagro a Tru-
jillo por orden de don Francisco Piza-
rro, y dejó por su teniente a Miguel de 
Astete y vínose a Pachacama, donde, don 
Francisco Pizarro recibió muy bien a 
don Pedro de Alvarado y le pagó de 
contado los cien mi l pesos de oro que 
Diego de Almagro promet ió por la flota. 
4.°—No faltó quien aconsejase a don 
Francisco Pizarro que prendiese al ade-
lantado, por haber entrado con mano 
armada en su jurisdicción y lo enviase 
a España y que no le pagase y que ya 
que pagarle quisiese, no le diese sino 
cincuenta m i l pesos, pues no valían más 
los navios y dos de ellos eran suyos, que 
se los tomó en Nicaragua. Don Francis-
co Pizarro, con su acostumbrada mag-
nanimidad, no lo quiso hacer, antes le 
i dio otras muchas cosas de uro y piedras 
muy finas, y en sabiendo que la flota 
estaba en San Miguel y en poder de 
Diego de Mota su capi tán, se partió a 
fundar a orillas del río Lima la ciudad 
que llamó de los Reyes, por fundarse el 
día solemnísimo en que nuestra madre 
la Iglesia celebra la Epifanía del Señor, 
cuando en un pobre pesebre fué ado-
rado de los Reyes del Oriente. Tomóse 
posesión del sitio año de mil y quinien-
tos y treinta y cinco. Y no es pequeña 
gloria ni alabanza de la provincia de 
Guatemala, y en ella de la ciudad de 
Santiago de los (Caballeros, haber enno-
blecido con sus ciudadanos en su tierra 
todas las villas y ciudades que se fun-
daron después de ella, y en la ajena 
como en el Pirú, dos tan famosas como 
el Quito y la de los Reyes. Con los hués-
pedes se mudó de estilo en el rejiartir 
de los despojos de la guerra, porque 
antes juntábase lodo en montón y >ÍI-
••ado el quinto del Rey, en que fueron 
puntualísimos Diego de Almagro y don 
Francisco Pizarro y su hermano Fer-
nando Pizarro aun en tiempo de su 
tiranía, lo demás se partia o por paries 
iguales o conforme el trabajo y calidad 
de las personas. Pero en llegando los 
soldados de don Pedro de Alvarado no 
quisieron pasar por esto, sino con su 
antigua costumbre, quedarse cada ur.o 
con lo que hubiese y llevaron en esto 
tras sí a los demás. Dejada, pues, el 
adelantado la gente, y vendida la flota, 
habiendo hecho grandes amistades con 
los capitanes del P i rú , muy rico y car-
gado de oro, dió la vuelta a su ciudad 
de Santiago de los Caballeros, a donde 
fué muy bien recibido, al fin del año 
de mi l y quinientos y treinta y cinco. 
Casi al mismo tiempo que llegaban a 
ellas los padres dominicos fray Bartolo-
mé de las Casas, fray Luis Cáncer y fray 
Pedro de Angulo a poblar el convento 
de su Orden, que tantos días había que 
estaba sin morador. 
5.°—Deprendieron luego los padres 
la lengua de la tierra, porque a su mu-
cho cuidado añadió Nuestro Señor su 
gracia por el bien de aquellas almas, y 
era gusto ver maestro de declinaciones, 
conjugaciones y principios de gramáti-
ca de la lengua de los naturales, al nue-
1 
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vo obispo de Guatemaia y enseñarlos 
muy de propósito y con mucho cuidado 
a Jos padres de Santo Domingo que Je 
iban a ayudar. Y esto más se debe a 
aquel ilustre varón que, aunque otros 
han aumentado y perfeccionado aquei 
arle, él la comenzó y suya es la indus-
(ria con que se le dió principio a de-
prenderla al modo de la iengua latina, 
en que era elegantísimo el obispo. Es 
t ambién el primero que escribió y com-
puso doctrina cristiana en lengua (jtla-
teca que vulgarmente llaman quiche, 
que para bien común se imprimió por 
su orden en México, año de m i l y qui-
nientos y cincuenta y áeis. Y aunque en 
el t í tulo dice que la ordenó con parecer 
de los intérpretes de las religiones de 
Santo Domingo y San Francisco, fray 
Juan de Torres y fray Pedro de Santos, 
fué tanto por la humildad del obispo, 
que muy sin estas ayudas pudiera escri-
b i r , como porque se entendiese que el 
lenguaje y términos eran comunicados 
con personas de entrambas religiones, y 
aprobados por elloa, que solían tener 
algunas diferencias en volver las voces 
de una iengua en otra. 
Y con cuanta propiedad se haga en 
esta doctrina, se vio el año de 1612, 
siendo obispo de Guatemala el señor 
don fray J uan Cabezas, que con su buen 
ingenio en un año deprendió la lengua 
Utlateca con tantas ventajas, que exami-
naba en ella a loa clérigos y aun a los 
indios, y sintiendo alguna diferencia en-
tre los ministros modernos en declarar 
a los indios la palabra Comunión de 
los Santos, hizo junta á?. hombres doc-
tos y que sabían bien la lengua, en el 
convento de San Francisco de Zama-
yaque, porque andaba visitando la pro-
vincia de los Suchitepequez, y después 
de largas disputas y consultas, se resol-
vió que el vocablo que el obispo Ma-
r roqu ín había puesto en lugar de la Co-
mun ión de los Santos era el más legí-
t imo y propio que se podía dar. Y de 
nuevo el obispo presente mandó que la 
doctrina cristiana se enseñase por aque-
lla cartilla y no por otra, cuyo prólogo 
en romance (porque el mismo tiene en 
latín) comienza as í : Por ventura pare-
ce rá a alguno cosa digna de menospre-
cio que los prelados (los cuales por la 
altura de su dignidad suelen estar ocu-
pados en negocios graves y de impor-
tancia) se ocupen en cosas bajas y que 
solamente son couptadas para l a infor-
m a c i ó n de los n i ñ o s , aunque s i bien se 
mira , más soez y baja cosa es no aba-
jarse a las cosas semejantes, o por me-
jor decir levantarse, pues que es el tal 
e n s e ñ a m i e n t o la m é d u l a de nuestra san-
ia fe catól ica y de nuestra sagrada reli-
g i ó n , inc. 
CAPITULO V i l ! 
L."—Cédula real para el buen gobier-
no de los indios, así temporal como es-
piri tual . 
2."—j\o se pudo hallar el, memorial 
de que en la c é d u l a se hace, mención y 
de otro papel que, fmrec ió . 
1°—Ocupados los religiosos en los 
ejercicios sobredichos, les ha l ló el fin 
del año de mi l y quinientos y treinta y 
seis, sin sucederles cosa notable que fue-
se digna de memoria, para que ellos o 
otros por escritura no la dejasen olvi-
dar. En este tiempo, pues, llegó a la 
ciudad de Santiago de los Caballeros 
una cédula real del tenor siguiente: 
LA REINA. Nuestro gobernador de la 
provincia de Guatemala, sabed, que en 
reconocimiento de los grandes beneficios 
que de Dios Nuestro Señor hemos rece-
bido y recebimos en aumentar cada día 
nuestra Corona real, con tan grandes 
provincias e tierra como en esas partes 
se descubrezi y reducen a nuestro impe-
rio y señorío real, en gran manera de-
seamos que los vecinos y naturales de 
ellas vengan en verdadero conocimiento 
de nuestra santa fe católica y sirvan y 
adoren a Dios Nuestro Señor , según y 
como son obligados, y así mismo parti-
cipen de nuestra policía y buena ma-
nera de v iv i r ; lo cual tanto más desea-
mos cuanto más creemos y somos infor-
mados que en algunas provincias tienen 
más capacidad y habil idad para recebir 
nuestra religión cristiana y policía; y 
porque para venir en este conocimiento 
y que se consiga el f i n que deseamos es 
necesario que los naturales de esas par-
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tes «ean parficuJarmente doctrinados y 
avisados de lo que para esto deben sa-
ber v guardar; y como, según la gran-
deza de la tierra hay mucho número de 
naturales de -día, >i se hubiese de espe-
rar a instruir y avisar de las cosas que 
para esto convienen, particiilarmente en 
cada pueblo de los vecinos dél, sabrían 
muy tarde, lo que sin gran peligro de 
sus ánimas no pueden dejar de saber, 
por no ser tantos los ministros que desto 
pueden servir en esas partes, cuanto ello 
conviene. 
Por ende, considerado lo susodicho y 
platicado en el nuestro Consejo de las 
Indias, fué acordado que debíamos man-
dar dar esta nuestra cédula por la cual 
vos mandamos, que luego que ésta reci-
báis, juntéis con vosotros el prelado de 
esa tierra y algunos religiosos de ella 
que más celo y experiencia tienen 'os 
cuales juntos veáis una minuta que va 
con la presente, señalada de los del di 
(•lio nuestro Consejo y platiquéis y ha-
gáis memori-il de las cosas que, os parece 
de que los indios naturales de esa tierr* 
deben ser avisados y apercibidos, que 
guarden y cumplan, y de lo que deben 
apartarse así en las idolatr ías y sacrifi-
cios que suelen hacer, como en los otros 
malos ritos, vicios y costumbres repro-
badas que suelen tener, así fuera de la 
razón y ley natural, como contra dere-
cho divino y humano y leyes de nuestros 
reinos. 
Y así mismo lo que deben guardar y 
hacer conforme las provisiones dadas 
por nos para la buena gobernación de 
esas dichas provincias y tierras; y así 
hecho el ta] memorial, con toda la más 
brevedad que ser pueda en lo que L> 
ellos tocare y debieren cumplir, y pues-
to en él, particularmente las penas en 
que incurren los que lo contrario hacen, 
y teniendo bien acordado y deliberado 
lo susodicho, luego señaléis un día de 
fiesta con término convenible para el 
cual mandéis que todos los caciques y 
personas principales de esa dicha pro 
vincia que buenamente puedan venir, 
vengan y se junten, en la plaza de la 
ciudad de Santiago, con los otros vecinos 
y moradores de ella, o donde os pare-
ciere lugar más conveniente para ello. 
F.n el cual día y lugar por una per-
sona religiosa si se pudiere haber que 
sepa y entienda bien la lengua o por 
otro íiel intérprete, se les lea y declare 
el dicho memorial, declarando particu-
larmente cada artículo dél, con la pena 
que no io haciendo deben tenei y se 
suele dar a los que lo contrario hacen 
de nuestros subditos y naturales, aperci-
biéndoles que los que de aquí adelante 
erraren, o cayeren en los yerros y vicios 
que allí se declaran, serán castigados 
como personas que a sabiendas y mali-
ciosamente caen en elios habiendo sido 
ya avisados y amonestados que huyesen 
y se apartasen dellos. Dándoles así mis-
mo a entender cómo habéis de tener 
mucho cuidado de saber los que lo con-
trario hicieren, y castigarlos como sus 
yerros y delitos merecen, así a los que 
en ello delinquieren, como a los que 
fueren encubridores y favorecedores 
dello. Mandando así mismo a los que 
allí estén presentes que avisen y amo-
nesten a los otros vecinos de su» pue-
blos, que así mismo hagan y guarden lo 
que así se les mandare. Y huyan y se 
aparten de lo que se les defendiere y 
prohibiere. 
Y porque demás de lo susodicho tam-
bién tengan noticia de la voluntad que 
tenemos de su conservación y buen tra-
tamiento, ordenaréis que juntamente 
se les digan las cosas más sustanciales 
que habernos mandado y proveído que 
los españoles guarden y cumplan con 
ellos, así en el cobrar de los tributos, 
como en el tratamiento de sus 2>ersonas. 
Dándoles a entender cómo, siempre hol-
garéis de ser avisado si lo susodicho se 
guarda con ellos, o se quebranta, para 
lo remediar, y castigar a los que lo 
contrario hicieron. Porque Nos os tene-
mos mandado que tengáis muy particu-
lar cuidado de que sean mirados como 
lo son nuestros vasallos y súbditos de 
nuestros reinos. 
Y porque lo susodicho se diga y pu-
blique con más autoridad y se imprima 
más en los que lo oyeren, vos mandamos 
a vos el dicho nuestro gobernador, que 
asistáis en ello, con el prelado de esa 
dicha provincia, y otras personas ecle-
siásticas y religiosos que os pareciere y 
con los alcaldes y regidores y otros jue-
ces y ministros de justicia de esa dicha 
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ciudad en aquel lugar, y con aquella 
autoridad y solemnidad que viéredes 
que conviene. 
Y pues a causa de ser esa provincia 
tan grande no se podr ían juntar en la 
primera publicación de lo susodicho to 
das las personas deíla, mandamos que 
publicado en esa dicha ciudad luego pro-
veáis como en las ciudades y pueblos 
donde hay vecindad de cristianos se 
junten por el orden que dicho es los 
indios, vecinos y comarcanos de elks, 
a los cuales públ icamente se diga y de-
clare lo que dicho es, cometiéndolo a 
las personas que os pareciere que lo 
liarán mejor en las taíes ciudades o 
pueblos, o enviando de esa ciudad quien 
lo haga con lu diligencia y cuidado que 
el caso requiere. 
Otrosí vos mandamos que porque esto 
siempre se continúe proveyáis como en 
cada uno de los pueblos de esa dicha 
provincia, donde hubiere clérigo o reli-
gioso o comendero que ío pueda hacer 
lo haga leer y declare a todos los veci-
nos del tal lugar todo lo contenido en 
el dicho memorial, que así ordenaredes, 
en el primer domingo de cada mes, has-
la tanto que os parezca que ya de todo 
ello los naturales de esa tierra están 
cumplidamente informados para lo cual 
mandaréis hacer los traslados necesarios 
para los enviar a Jos dichos pueblos. 
Y porque aíectuosamente deseamos 
que esto se guarde y cumpla como cosa 
que tanto importa al servicio de Dios 
e nuestro, os mandamos y encargamos 
que entendáis en ello con aquella di l i -
gencia, vigilancia y cuidado que de vos 
confiamos y me aviséis de lo que en 
cumplimiento de esto hicíéredes. Y en-
viaréis al nuestro Consejo de las Indias 
un traslado de las instrucciones y orden 
que cerca de todas las cosas susodichas 
diéredes y ordenáredes, para que acá 
se tenga noticia dello. Y por m i servicio 
que tengáis muy grande cuidado y ad-
vertencia de saber cómo se cumple y los 
dichos indios aprovechan en ello. 
Y para que mejor lo podáis hacer, 
allende de lo que por vuestra persona 
hiciéredes en esa ciudad, nombraréis 
personas de buena conciencia e inten-
ción, que anden algunas veces por esa 
dicha provincia a informarse de lo que 
se hace en las dichas cosas y vos trai-
gan relación dello. Y en fin de cada un 
año enviaréis al nuestro Consejo de las 
Indias relación larga de lo que hicié-
redes. Fecha en Madrid a treinta días 
del mes de marzo de mi l y quinientos y 
treinta y seis años. Yo la Reina. Por 
mandado de Su Majestad, Juan de Sa-
muno. 
2." No pude hallar aunque le bus-
qué , por mí y por tercera persona, con 
mucho cuidado, revolviendo cantidad 
de papeles antiguos, el Memorial de que 
en esta cédula se hace mención, que no 
es posible que no fuese muy cuerdo y 
muy acertado y de muy buen gobierno, 
y que fuese en los tiempos de agora un 
gran testimonio del buen celo que los 
católicos reyes de España tuvieron del 
aprovechamiento espiritual y temporal 
de los naturales de.stas partes. Sólo vino 
mis manos en esta ocasión cierto orden 
que desde el año de mi l y quinientos y 
treinta procuraba mucho el padre fray 
Bartolomé de las Casas que se diese en 
el modo de vivir de los indios cristianos. 
Las fiestas que habían de gutirdar. Los 
días que habían de ayunar, etc. E l cual 
debió de venir con esta cédula real y 
con el Memorial que en ella se refiere, 
para que los obispos y religiosos minis-
tros de la religión cristiana, viesen si 
convenía pedirse a Su Santidad lo que 
en él se decía. Porque ei Consejo no 
quería suplicar por cosa que tuviese des-
pués alguna dificultad en cumplirse. 
Volvióle de nuevo a sustanciar este año 
el padre fray Bar to lomé de las Casas y 
aprobándole el obispo de Guatemala 
(aunque no estaba consagrado), el de 
México y el de Tlaxcala, se envió al 
Consejo Keal de las Indias. Y el Empe-
rador le presentó al Papa; y en vir tud 
suya se sacó el Breve con que se gobier-
na esta nueva iglesia indiana, que es 
ordinario, y anda en las manos de todos. 
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CAPITULO I X 
1. °—Principio del l ibro ((De unú'o vo-
cationisy>. 
2. " — L a principal conc lus ión de este 
libro. 
3. "—Los trabajos y descomodidades 
que la guerra trae consigo. 
4 . ° — E l modo debido de predicar la fe. 
es totalmente contrario a l de la guerra. 
5. "—-Cuatro diferencias de. infieles. 
6. °—Cierta conc lus ión . 
1."—Había también algunos años que 
el mismo padre fray Bartolomé de las 
Casas había escrito un l ibro que inti tuló 
De ú n i c o vocationis modo, en el cual 
después de haber probado cómo por las 
obras e influencias de Cristo Señor Nues-
tro, Cabeza de la Iglesia, se habían de 
llamar y juntar los predestinados de to-
das las gentes y tribus de la tierra. De 
suerte que ninguna nación en el uni-
verso mundo haya sido del todo exclui-
da y desechada de una merced y favor 
tan grande Je la misericordia divina, 
de la cual nación algunos o pocos, o 
muchos no estén predestinados para la 
vida eterna. Y por el consiguiente, lo 
mismo se ha de entender, creer y afir-
mar de las naciones y gentes de este 
Nuevo Mundo de las Indias. Y después 
de haber probado cómo no impide a 
esta divina predestinación la muche-
dumbre, gravedad o deformidad de pe-
cados, por muchos que tenga, o toda la 
gente en común o cada persona en par-
ticular, aunque tenga propósitos de per-
severar en ellos, n i que de su natural 
sean fáciles, perezosos, vanos, t ímidos, 
mentirosos, inconstantes, fieros y crue-
les. Y como no es posible que toda una 
nación, gente, ciudad o pueblo sea tan 
sin entendimiento, que sea incapaz del 
Evangelio; aunque entre las naciones 
del mundo se hallen unas de mejores 
entendimientos que otras, y para prue-
ba desto trajo muchas autorizaciones y 
razones divinas y humanas. 
Y después de haber juntamente pro-
bado cómo era necesario y forzoso que 
entre estas gentes de las Indias no sólo 
luvie.-en diversos grados áv, entendimien-
to, como ¡a.-, demás del mundo, sino que 
todas ellas eran ingeniosas y aún más 
que otras para el gobierno de la vida 
humana; y si acaso faltan en esta capa-
cidad, es en ia menor y aun en la mí-
nima parte de todas ellas. Lo cual probó 
así por las causas particulares como por 
las universales, por las contingentes y 
accidentales, y por los efectos manifies-
tos, como son la favorable influencia de 
los cuerpos celestiales, por la templanza 
\ amenidad en las regiones en «pie ha-
bitan, por la proporción y compostura 
de los miembros corporales, y por la 
bondad de los manjares. Lo cual todo 
se incluye en las razones universales. Y 
juntamente probó esto por las causas 
naturales, particulares, como es el tem-
peramento de los humores; Ja bondad 
de las potencias interiores y sus órga-
nos, como es el sentido, común, la ima-
ginativa, la fantasía, la memoria y la 
estimativa; y finalmente por las causa» 
accidentales. La templanza en la comi-
da y bebida y la moderación y conti-
nencia de los afectos de la carne, por 
la falta de la solicitud y cuidado de las 
cosas temporales, y de las turbaciones y 
alleracione» del alma, que causan la 
tristeza y dolor y otras cosas semejantes. 
Por las maravillosas y sutiles obras que 
hacen por sus manos de todas las artes 
mecánicas. Y de aprovechar en las libe-
rales, dice : no han dado menores mues-
tras hasta agora. 
2.°—Tratado largamente este punto se 
vuelve a escribir y declarar el modo na-
tural, general, único y uniforme con que 
los predestinados y escogidos han de ser 
llamados y convidados a la fe de Cristo 
Nuestro Señor y a la religión cristiana: 
porque en este llamamiento se comienza 
a cumplir la divina predestinación. Y 
después de haber dicho que deste llama-
miento ha de tratar para fundamento de 
lo que había de decir, pone la conclu-
sión siguiente : 
Unico y solo e.s el modo que la divina 
providencia instituyó en todo el mundo, 
y en todo tiempo, para que por él se en-
señase a los hombres la verdadera rel i-
gión ; conviene a saber, el que persuade 
al entendimiento con razones, y atrae la 
voluntad suavemente, y éste es común a 
14 
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todos lo.i hombres del mundo sin nin-
guna diferencia de errores, o sectas o 
corrupción de costumbres. | 
Y esta conclusión la prueba docíísi-
mámente por treinta y seis parágrafos 
muy largos (que alcanzan más de cua-
tro manos de papel de letra pequeña) 
con razones, con ejemplos de los anti-
guos padres, así del testamento viejo i 
como dd nuevo; con e! precepto y man- ' 
damienlo de Cristo nuestro redentor, y j 
la forma (jue, señaló a sus apóstoles para , 
predicar su Evangelio; con la ejecución i 
de los mismos sagrados apóstoles; con 
la grave autoridad de los santos doctores ! 
maestros de la Iglesia; con la costum- ! 
bre antiquísima de la misma santa Igle- j 
sia regida por el Espíritu Santo; y con 
muchos decretos de los Sumos Pontí-
fices quq en diferentes tiempos la han 
gobernado. 
Y luego por otros ocho parágrafos 
con el mismo estilo elegante, grave y fe-
cundo, va probando cómo el contrario 
modo de persuadir al entendimiento las 
cosas de nuestra sagrada religión es el 
de la guerra y conquistas, sujetando a 
los que han de creer por fuerza de ar-
mas, escribiendo los frutos de la guerra 
por unas elegantísimas palabras, que no 
me pareció traducirlas para que se. cono-
ciese el estilo de aquel libro y la ele-
gancia de su autor. 
Helium aulem comitantur ista. Armo-
ruin strepitus, aggressus sive invasiones 
súbitas, impetuosas et vehementes, vio-
lentias, turbationes magnas, scandala, 
mortes caedes, strages, rapinas, spolia-
tiones, orbationes parentum fili is et pa-
rentibus fi l iorum, captivitates statuum 
et dominiorum, spoliationes regum et 
naturalium dominorum, depopulationes 
et vastationes civitatum et locorum, et 
innumerabilium populorum quae qui-
dem implent regna et regiones et uni-
versa loca magnis fletibus, gemitibus, 
ullulatibus et omni genere luctuosarum 
calamitatum. Nam compertissimum om-
nibus homínibus de mundo utique est 
quos qualesque fructus ex se producat 
et gignat bellum. 
Bellum enirn tamquam saeva tempes-
tas (ut ex muJlis quae collegerunt iuris-
tae aliqua reseramus) et ingens 7nalorum 
pelagus occuijat invadit, obtuit univer-
sa, provincias, et civitates a í f l igun tur . 
De sent et re iudicata, cap ad Apostol i -
cae i ibr . 6 et de restitntione spoliato-
rum, C. Pisanis, et ss. capti. et post l i m -
n i 1. si quis ingenitam et in civi l ibus, et 
de iniuriis , cap. in nostra. Pravis actibus 
additum praeparat rancores et odia sus-
citai et ill icitis moribus ausum praebet 
in Clementin super Catliedram. De se-
pulturis ultra pr incipium. Facit homines 
pauperes et operatur dolores, etc., u t i n 
authentica de armis, in principio et i b i 
glos. colum. 6. Bello abiguntur armen-
ia, destruuntur segetes, trucidantur agr i -
colae, exuruntur villae tot saeculis ex-
tructae, florentisimae civitates, una p ro -
celia infoelicium bellorum subvertuntur 
adeo proclivius est laedere quam bene-
facere. Meret domus metu, luc tu et 
quaerimoniis, lamentis complentur om-
nia, fugent artes opificum, pauperibus, 
aut ad ieiunandum, aut impías confu-
giendum est artes, divítes aut ereptas 
deploran! facúltales, aut timent re l ic t i s , 
utroque modo miserrimi, virgines aut 
nullae aut tristes, et funestae nupt iae . 
Desolatae matronae domi sterilescunt, 
silent leges, ridetur humanitas n u l l u m 
habet locum aequitas. Religio l u d i b r i o 
est, sacri et profani nullum onmino dis-
crimen. 
Bellum i l idem omnia latronibus, f u -
ribus, stupratoribus, incendiis, h o m i c i -
diis implet. Porro bellum qu id a l i u d 
est quam multorum homicidium com-
mune et latrocinium? Hoc sceleratius, 
quo latius patens, quo tot innocentium 
mil l ia citra meri tum et qui indigni sunt 
malo in extremam ducuntur calamita-
tem. I n bello demum perdunt homines 
animas corpora et divitias. Haec omnia 
ponunt Albericus et Baldus i n 1. 2, Co-
dice de cadu. tollend. et i n dicto par ra -
pho in civilibus i tem Bald, i n 1. I . co-
lum. 2. C. de servis fugit, et i n authen-
tic. Quibus modis naturalibus, eff i . l e g i , 
S. column. 7. ub i dicitur, quod bel la 
fuerunt causae primarum calamita tum 
generis humani. Quae certe b e l l o r u m 
incommodà magis experimur nostr is 
temporibus quam i n multis codicibus 
legamus. 
Nunc autem videndum est qua l i t e r 
modus iste fidem praedicandi sit supe-
rius determinato contrarius et m e d i u m 
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ad fidem praedicandam et gentes ad 
CJiristi ovile aüducendas seu invilandas 
et fini denique quem Deus ex praedica-
lioue ipsa habere intendi l , scilicet, glo-
riam diviíii nominis et conversionem ac 
salutem aaimarum lotige oppositum et 
improportionatum. Lo cual el padre 
fray Bartolomé de las Casas va proban-
do muy a la larga por ocho párrafos. 
Y porque había dicho que hay cuatro 
fliferencias de infieles. La primera de 
los que viven entre los cristianos y son 
••ujetos a los reyes cristiano», como son 
los judíos y moros que solían vivir en 
Castilla, que se llamaban moros modé-
jares. Estos tales infieles como vivían 
debajo del señorío y jurisdicción de los 
reyes cristianos son súbditos de ellos 
de iure et de jacta, y así son obligados 
a guardar las leyes justas que les pu-
sieron, viviendo según ellas, como todo, 
súbdito las del pr ínc ipe o superior de-
bajo de cuya jurisdicción vive. 
5.°—La segunda diferencia de infieles 
son los que tienen las tierras y señoríos 
de los cristianos contra derecho por 
fuerza y violencia, como son los turcos 
y moros de Africa y de la Tierra Santa 
y Ungría y otras partes y reinos que 
fueron de la Cristiandad. De esta segun-
da especie y diferencia son los turcos 
que impugnan la Repúbl ica cristiana 
con todas sus fuerzas, matando y cauti-
vando los miembros de Cristo, como 
cada día lo vemos, cuyo fin principal 
es impedir y destruir ia fe y nombre 
de Cristo, y dilatar su nefanda secta y 
éstos son y se llaman propiamente ene-
migos de la fe y religión cristiana. Es-
tos por razón de las ofensas y daños 
que contra el pueblo cristiano cometían, 
son de derecho subditos de la Iglesia, 
aunque no de hecho por su gran po-
tencia. 
Contra éstos tiene ía Iglesia cuatro 
vías jurídicas para hacerles guerra. La 
primera, ¿ure recuperationis, para co-
brar los reinos y tierras que le usur-
paron injustamente. La segunda íure de-
jensionis y ésta es clara: porque aun 
a una persona particular es lícito defen-
derse. La tercera es iure rindictae et u l -
tionis, porque cualquier pr íncipe que 
no conoce superior, puede no solamente 
mover guerra para defenderse y cobrar 
lo que le fué usurpado, pero aun cas-
tigar a los que le hicieron injuria y 
agravios. La cuarta, iure, de librar los 
cristianos o presos que tienen cautivos. 
La tercera especie de iníieles son los 
herejes y apóstatas, los cuales son de 
derecho subditos de la Iglesia y del Su-
mo Pontífice, y de los otros prelados es-
pirituales. La razón es por el voto so-
lemne que hicieron recibiendo el santo 
bautismo, en el cual todo bautizado pro-
mete y protesta creer en Dios trino y 
uno, y tener Ja fe de Jesucristo Por tan-
to la Iglesia justamente los castiga pr i -
vándoles ipso jure, vel ipso facto, de 
todos sus bienes temporales o espiritua-
les, de sus estados, honras y dignida-
des : de todo señorío o jurisdicción real 
o imperial , y en otras muchas penas 
que ambos a dos derechos dan a los he-
rejes y así son incapaces de toda juris-
dicción ; y Por esto los reinos de los he-
rejes se dicen ser vacantes y como cosa 
que no tiene dueño el Papa suele y 
puede concedellos a algún rey cristiano 
que los ocupe y posea como cosa propia 
suya. 
La cuarta especie y diferencia es de 
aquellos infieles los cuales ni tienen tie-
rras usurpadas que hayan sido de la 
Iglesia, y con injuria la hayan despo-
jado delias, ni en algún tiempo le hicie-
ron daño, n i injuria n i mal ninguno ni 
tiene en propósito de hacelle. Item que 
ni al presente, ni en los siglos pasados 
fueron subditos del Imperio cristiano, 
ni de algún miembro de la Iglesia de 
iure, n i de facto, en ninguna manera, 
como hay muchas naciones en el mundo, 
libres de todas estas cosas. Mayormente 
si se hallasen algunos paganos gentiles, 
qiie tienen sus tierras apartadas de las 
de los cristianos, las cuales antes que 
otras gentes ocuparon. Y así todas las 
naciones que no ofenden ni ofendieron 
a la República cristiana; la Religión 
cristiana no tiene que hacer con ellas 
(según lo que dice San Pablo, I . Cor. 5 
Nichil ad nos de his quae /oris sunt in-
dicaré). Antes los cristianos están obli-
gados a amallas como a sí mismos, y 
procurar con doctrina y buenos ejem-
plos airadlas y ganallas a Cristo. De 
Poenit d. 2 cap. Charitas. El segundo 
tienen todas éstas sus reinos, sus seño-
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ríos, su» reyes, aus jurivli<:eio;ie» altas 
y bajas, sus jueces y magistrados y sus 
territorios dentro de Jos cuales usan le-
gítimamente y pueden libremente usar 
de su potestad. Supuesto este funda-
mento, propuso la conclusión siguiente, 
fuente y raíz de toda la mala voluntad, 
odio y aborrecimiento que continuamen-
te tuvo en los ánimos de los españoles 
de las Indias que se llamaron conquis-
tadores. 
6."—«La guerra que se hace a los in-
fieles de esta última especie, por respeto 
de que mediante la guerra sean sujetos 
al imperio de los cristianos, y desta 
suerte se dispongan para recebir la fe y 
la religión cristiana, o se quiten los im-
pedimenlos que para esto puede haber, 
es temeraria, injusta, perversa y tirana.» 
Todas las calidades deste modo de gue-
rra las prueba el padre fray Bartolomé 
de las Casas por dos párrafos muy lar-
gos. Con razones, autoridades divinas y 
humanas y ejemplos gravísimos; y de la 
tal prueba saca unos corolarios o con-
secuencias que es forzoso seguirse de la 
doctrina que ha dado. Los cuales tam-
bién prueba con el mismo modo que 
la principal conclusión. 
CAPITULO X 
\."~ Los vecinos de la ciudad de. San-
tuigo dicen al padre fray Bartolomé de 
las Casas que. convierta a la fe los indios 
con solas palabras. 
2." Ofrécese a ello. 
'A."—Escoge la provincia de Tuzulu-
lian o tierra de guerra. 
4."- -Las condiciones que pidió para 
la entrada y el concierto de ellas. 
i."—Reíanse los conquistadores de la 
provincia de Guatemala, vecinos de la 
ciudad de Santiago y de otras villas de 
su comarca como la de San Crislóbal 
de los Llanos, Gracias a Dios, San Sal-
vador y la Trinidad, del l ibro (que aun-
que escrito en latín y muy elegante, no 
faltaba quien se lo interpretase) y de 
sus razones y mucho más de su autor, 
cuando en pláticas o en sermones les 
persuadía o predicaba su opinión. Que 
los indios M* habían de llevar por bien 
y persuádales con razones la fe y atrae-
líos con discursos al conocimiento del 
Evangelio y tanto más lo tenían por 
disparate cuanto el padre fray Bartolo-
mé de las Casas se lo procuraba persua-
dir con más vehemencia y espíritu cris-
tiano. Particularmente si trataba de la 
injusticia y t i ran ía de la guerra y por 
el consiguiente de la restitución de lo-
despojos, oro, plata, perlas, joyas, ha-
cienda, esclavos y otras alhajas de sus 
casas y personas con que se servían y 
honraban. Y aunque no vinieron en 
concierto, que si hacía lo que decía y 
ponía en práct ica lo que escribía en 
teórica, y con palabras solas y persua-
siones del entendimiento y voluntad, 
convirtiese indios y los redujese al gre-
mio de la iglesia, haciéndolos perseve-
rar en nuestra religión cristiana, ello-
dejarían las armas, se darían por sol-
dados y capitanes injustos, enviarían li-
bres los esclavos, restituirían lo ganado 
en la guerra y h a r í a n todo aquello a que 
por su libro eran condenados; todavía 
por curiosidad le pidieron y rogaron 
que procurase acabar una empresa de 
tanto servicio d e Dios y de que tanti 
gloria sacaría para su persona, como 
traer los indios a la fe, con solas pala-
bras y santas exhortaciones, y todo esto 
la persuadían cert ís imos, que con el nial 
suceso que hab ía de tener, si escapaba 
con vida, escarmentar ía para adelante 
y dejaría de molestarlos en pláticas y 
sermones y reñ i r les el modo que tenían 
de hacer los indios cristianos. 
2.°—Tenía el padre fray Bartolomé de 
las Casas una confianza grandísima en 
el Señor, que defendiendo, publicando y 
enseñando y persuadiendo la doctrini 
pacífica y mansa de su santo evangelio 
no le desamparar ía al tiempo que la 
Imbiese de poner en ejecución, para de-
jarle corrido y afrentado en las bocas 
y entendimientos de quien tenía aquel 
modo de proceder por desatino y locu-
ra. Y juntamente estaba persuadido, 
que cuando no saliese con la empresa, 
o que los indios no le quisiesen oír, o 
por causa de tal embajada le quitasen 
la vida, que aquello no sería por falta 
del evangelio, n i por engaño que en él 
hubiese, sino por justo juicio de Di<M 
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v quizá niavor bien sino, como era lle-
varle de esta vida a la otra con la uréola 
v corona de martirio. 
Con todas estas consideraciones se 
ofreció de su voluntad a los vecinos de 
la ciudad de Santiago de poner por obra 
lo que enseñaba y mostrar en práctico 
lo especulativo de su l ibro De único vo-
rationis modo, y de sus pláticas y ser-
mones en que persuadía que la fe se 
había de enseñar por amor y blandura y 
con razones que la persuadiesen al en-
trmlimeuto, y obras que aficionasen la 
voluntad a la religión cristiana aun de 
la gente más bárbara del mundo. 
3. "- Y porque en ei tiempo que el 
padre fray Bartolomé de las Casas hizo 
este ofrecimiento que fué al principio 
del año de mil y quinientos y treinta y 
-iete no había otra tierra por conquistar 
en todas las provincias de Guatemala, 
-ino la provincia de Tuzulut lán, tan 
llena de ríos, lagunas y pantanos, tan 
montuosa y áspera y tan llena de espe-
Msimas arboledas que los vapores que 
ile ella se levantan causan tantos nu-
blados que continuamente está llovien-
do. La gente que moraba en ella era el 
coco de los españoles, porque tres ve-
ces la habían acometido y tantas ha-
bía i vuelto las manos en la cabeza y 
por esto teníanla por feroz y bárbara e 
imposible de domar y sujetar como ha-
bían hecho a las demás provincias y así 
llamaban esta de Tuzulut lán tierra de 
¡aierra, como también yo la l lamaré de 
aquí adelante. 
A esa provincia y gente se ofreció a 
ir el padre fray Bar to lomé de las Casas 
y hacer que voluntariamente se hiciesen 
vasallos del Rey de Castilla, y como a 
tal señor suyo le tributasen conforme 
fu posibilidad: a enseñarles y predi-
carles la fe de Cristo nuestro Señor y 
que con las obras diesen muestras de 
lo que en ellos aprovechaba la religión 
cristiana, y esto sin ruido de armas n i 
•soldados, sino con sola la palabra de 
Dios y razones del santo evangelio. 
4. °—Y para una obra tan heroica co-
mo ésta y haber de salir con un negocio 
lan dificultoso a los ojos de los hom-
bres, que conocían la fuerza y orgullo 
(le la gente, y tan imposible en su esti-
mación como la mayor quimera, locura 
y desatino que el hombre de menor jui-
cio del intuido pudiera imaginar; no 
pidió el padre fray Bartolomé de las 
Casas salario aventajado, premio creci-
do o el obispado de aquella tierra, pero 
ni aun el sustento ordinario sin el cual 
no podía pasar, que cada semana, cada 
mes o cada año se le llevase de la ciudad 
tanta cantidad de pan, vino, carnes y 
otras cosas deste modo, «pie no fuera 
superfluidad pedirlas en estos tiempos, 
cuantimás en aquellos en que la tierra 
estaba muy desproveída con muestras 
que aunque no mataran ¡os indios a bm 
que entraran en ella la hambre los ha 
bía de acabar. No pidió pues nada des-
to, que como quería persuadir el evan-
gelio como el mismo evangelio enseña 
que se predique, quiso guardar también 
el orden que da ofreciéndose a predi-
carle con las condiciones de Cristo. Se 
ñor nuestro, su autor, manda que sus 
ministros lleven entre las gentes que han 
de ser enseñadas. Sin báculo, arrimo o 
favor humano. Sin dineros, esperanza 
de temporalidades. Y sin zapatos, pen-
samientos de carne y sangre que se co-
rompen y acaban, que lo del sustento 
corporal Dios tendrá cuidado con dár-
selo, pues, para este beneficio no se 
olvida de los peces del mar, de las bes-
lias del campo ni de los mosquitos que 
vuelan por el aire. Sólo pidieron el pa-
dre fray Bartolomé de las Casas y sus 
compañeros por condición lo que pare-
ce por la escritura siguiente, que yo vi 
en su propio original. 
Yo, el licenciado Alonso Maldonado 
gobernador desta ciudad e provincia de 
Guatemala por Su Majestad. Digo que 
por cuanto vos, el padre fray Bartolomé 
de las Casas, vicario de la casa de Santo 
Domingo, que está en esta dicha ciudad, 
con los religiosos que aquí están con 
vos, os habéis movido por servir a Dios 
nuestro Señor y por la salud de las 
almas, y por servir también a Su Ma-
jestad a entender y trabajar en que. 
ciertas provincias de indios naturale-
que están dentro y en los confines desta 
gobernación, que no están en la obe-
diencia del Rey nuestro señor, ni con-
versan con los españoles, antes están 
alzados, bravos y de guerra, sin que 
ningún español ose i r por donde ellos 
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están, vengan de paz : e los queréis ase-
gurar y pacificar y traer a la sujeción 
y dominio real, y que conozcan a Su 
Majestad por señor, para que sean ins-
truidos en las cosas de nuestra santa fe 
Católica y se les predique la doctrina 
cristiana por vosotros y por los otros 
religiosos, que en ello hubieren de en-
tender. Y para esto me distes parte dello 
para que yo lo tuviese por bien. 
Y porque teméis que después que vos 
traigáis los dichos indios e provincias de 
paz y a servicio del Rey, que si se en-
comendasen a españoles, que serían mal 
tratados, como lo suelen ser y estorba-
dos que no recibiesen la fe y doctrina 
cristiana. Y por tanto me requeristes de 
parte de Dios v de Su Majestad, que si 
yo en su real nombre os prometiese e 
certificase que todas las provincias e 
indios delias que trujéredes de paz < 
sujeción de Sn Majestad, los pornía en 
su real cabeza y no los encomendaría 
ni daría a ningún español, que os por-
níades en ellos y los aseguraría des y tra-
bajaríades con todas vuestras fuerzas a 
los traer a lo susodicho. E que si esto 
no os prometiese, que no entenderíades 
en ello: porque decís que no esperáis 
sacar fruto ninguno, ni los poder traer 
a que sean cristianos ni a que sean dota-
dos de buenas costumbres. Y porque 
ésta es obra de muy señalado servicio 
y gloria de Dios, para Su Majestad y 
bien y salvación de los naturales indios 
destas provincias y es marifiesto que 
Su Majestad no desea más otra cosa que 
estas gentes infieles sean cristianos y se 
conviertan a Dios. 
Por ende digo y os prometo y doy mi 
palabra en nombre y de parte de Su 
Majestad, por los poderes reales que 
tengo, que asegurando vos o cualquiera 
de vos los religiosos que al presente es-
táis, que sois el padre fray Bartolomé 
de las Casas y fray Rodrigo de Ladrada 
y fray Pedro de Ángulo, y trayendo con 
vuestra industria y cuidado cualesquier 
provincias e indios delias, todas o su 
parte que entren dentro de los límites 
de esta mi gobernación que por Su Ma-
jestad tengo, a que estén de paz e que 
reconozcan por señor a Su Majestad v le 
sirvan con los tributos moderados que 
según la facultad de sus personas e po 
bre hacienda que tienen, puedan buena-
mente dar, en oro, si en la misma tierra 
lo hubiere, o en algodón o maíz o en 
otra cualquiera cosa que tuvieren o 
ellos entre sí granjearen > acostumbra-
ren a contratar. Que yo desde aquí por 
los poderes que de Su Majestad tengo v 
en su real nombre, los pongo, todos los 
que aseguráredes, y todas las provincias 
dellos en cabeza de Su Majestad para 
que le sirvan como sus vasallos y qui-
no los daré a persona ninguna, ni a nin-
gún español serán encomendados agora 
ni en ningún tiempo. Y mandaré que 
ningún español les moleste, ni vaya a 
ellos n i a sus tierras, so graves penas 
por tiempo de cinco años, porque no los 
alboroten, escandalicen, n i estorben en 
vuestra predicación y a ellos en su con-
versión, si no fuere que yo en persona 
vaya cuando a vosotros pareciere, y que 
vosotros vais conmigo : porque yo de-
seo en esto cumplir la voluntad de Dios 
e de Su Majestad, e ayudaros, en cuan-
to fuere a m i posible, que hagáis el fru-
to en los naturales destas tierras qne 
andáis haciendo para traellos al cono-
cimiento de Dios y servicio de Su Ma-
jestad, de lo cual Su Majestad se terna 
por muy servido de vuestros trabajos e 
industria. E que los dichos cinco años 
se comiencen a contar desde el mes que 
vosotros en t rá redes en la misma provin-
cia y tierra de los que hoy están alzados 
y que no entren en cuenta los días que 
estuviéredes en los confines de las tales 
provincias de donde habéis de comenzar 
a hacer vuestro concierto con ellos, e 
a los industriar e informar para asegu-
rarlos. Y porque todo lo dicho cumpliré 
y guardaré como dicho es y allende de 
esto lo escribiré y suplicaré así a Su 
Majestad y a su Real Consejo de las In-
dias, como el señor visorrey desta Nueva 
España, que lo tengan por bien y acep-
ten y confirmen como dicho es, firme 
de m i nombre esta cédula en nombre de 
Su Majestad que es fecha a dos días del 
mes de mayo de m i l y quinientos y 
treinta y siete. 
Digo que h a r é lo arriba contenido e 
lo cumpl i ré hasta tanto que de ello de 
noticia a Su Majestad y en ello provea 
lo qu*: más a su servicio convenga, 
que los cinco años se entiendan en cuan-
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to al entrar e spaño les en las dichas tie-
rras, y que e' dicho t é r m i n o de los cin-
co años se resuelva por el tiempo que 
a sus reverencias y a m í pareciere. El 
licenciado Alonso Maldonado. 
CAPITULO X I 
1. °—La traza que dieron los padres 
para entrar de paz en tierra de guerra. 
2. "—Cédula real que los religiosos de 
la Nueva España no paguen cuarta fu-
neral. 
3. "—Conságrase en, M é x i c o el obispo 
de Guatemala. 
4. °—Razones por que se pone a q u í la 
i-rección de su iglesia. 
I."—Hecho este concierto comenzaron 
los padres de Santo Domingo a pensar 
v dar trazas como cumplir con la obli-
gación que habían hecho, y porque las 
firmas y promesas estaban dadas en 
nombre de Cristo Nuestro Señor fiados 
de su verdad y que los favorecería como 
a ministros suyos, acudieron a él con 
fervorosísimas oraciones, ayunos, dici-
plinas y otras mortificaciones, y en esto 
"p ocuparon algunos días y ofrecióles el' 
Señor la traza más eficaz que podía 
haber, conocido el natural de los indios 
para conseguir el f in que pre tendían , y 
tan ligera y fácil como Dios la sabe dar 
en semejantes ocasiones en que se precia 
do destruir la sabidur ía de los discretos 
del mundo, y condenar la astucia de los 
sabios de la tierra. Los tres religiosos 
'pie están en la cédula , que son el padre 
fray Bartolomé de las Casas, fray Ro-
drigo de Ladrada y fray Pedro de An-
gulo y otro que falta por nombrar, que 
debía de estar ausente de la ciudad, que 
se decía fray Luis Cáncer , todos sabían 
muy bien la lengua de la provincia de 
Ouatemala, que alcanza todo lo que es 
el Quiché y Zacapula, y entre todos h i -
cieron unas trovas, o versos del modo 
que la lengua permi t ía con sus conso-
nancias e intercadencias, medidos como 
a ellos les pareció que hacían mejor 
sonido al oído. Y en ellos pusieron la 
'•reación del mundo, la caída del hom-
bre, su destierro del pa ra í so ; y cómo 
no podía volver a él, según la deiermi-
nación divina, sino mediante la muerte 
del hijo de Dios, y en orden a darle a 
conocer, y cómo pudo morir para re-
dimir al hombre; pusieron toda la vida 
y milagros de Cristo ¡Vuestro Señor, su 
pasión, su muerte, su resurrección, la 
subida a los cielos \ cuando segunda 
vez ha de venir a juzgar a los hombres, 
y el fin desta venida, que es el castigo 
de los malos y premio de los buenos. 
Era esta obra muy larga y así la divi-
dieron en sus pausas y diferencia de ver-
sos al modo de los castellanos, que por 
ser éstos los primeros que se hicieron 
en lengua de indios, merecían no ha-
berse olvidado por muchos más que se 
inventasen después. 
Buscó el padre fray Bartolomé de las 
Casas cuatro indios mercaderes de la 
provincia de Guatemala, que muchas 
veces al año iban con hacienda a tierra 
de Zacapula y al Quiche, por lo cual 
eran muy conocidos de todos y ellos en 
sí por el ejercicio de comprar y vender, 
de buena razón y despejo. Con gran cui-
dado enseñaron los padres a estos cua-
tro indios que eran cristianos, las coplas 
o versos que habían compuesto, y ellos 
con el gusto de la sustancia y el modo 
de ellos nunca oído ni visto, los deco-
raban que no había más que pedir, aun-
que se tardó en esto casi hasta mediado 
agosto deste año de mi l y quinientos y 
treinta y siete en que hubo lugar de dar 
cuenta de todo lo que pasaba en la ciu-
dad de Santiago y la provincia de Gua-
temala y lo que estaba concertado por 
parte de los religiosos y del gobernador 
a la Audiencia de México, y al padre 
fray Domingo de Betanzos, que era pro-
vincial de la Nueva España, que ron 
mucho gusto lo aprobó todo y dio su 
bendición al padre fray Bartolomé de 
las Casas y a sus compañeros, enviándo-
les su mandato para la jornada a que se 
habían ofrecido, por el aumento del mé-
rito de la santa obediencia. 
2."—Y como aquella casa tenía ya for-
ma de comunidad, por el título de vica-
rio que desde el año antes se le había 
dado al padre, fray Bartolomé asignán-
dole los religiosos sobredichos por sub-
ditos y moradores della, para evitar los 
disgustos que en México habían tenido 
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sobre pagar la cuarta funeral, en el 
mismo ¡diego que venían estos otros des-
pachos, les envió el provincial la cédula 
siguiente, cuyo traslado autorizado de 
aquellos tiempo» está en este convento 
de Santo Domingo de Guatemala. 
KL REY. Keverendo in Christo padre 
obispo de México de nuestro Consejo y 
venerable deán y cabildo de la iglesia 
catedral de dicho Obispado, e a cada 
uno de vos a quien esta nuestra cédula 
fuere mostrada. Fray Pedro Delgado, 
prior del Monasterio de Santo Domingo 
de esa elud id de Méxi<•'.•. en nombre 
del dicho inonaslerio y de los otros de 
su Orden de esa provincia de Santiago 
de la Nueva España, me ha hecho rela-
ción, que teniendo como tiene la dicha 
Orden privilegios de nuestros muy san-
tos padres para que de los que se entie-
rran en sus monasterios y de las man-
das que les hacen los difuntos no se 
paguen cuarta, ni otra cosa ninguna. F, 
habiéndose los dichos privilegios usado 
y guardado especialmente en esa dicha 
ciudad, y en la provincia de Santiago; 
y estando los dichos sus partes en pose-
sión de no pagar la dicha cuarta, agora 
de ocho meses a esta parte, poco más o 
menos, os habéis puesto y ponéis en 
perturbarles la dicha su posesión, ha-
ciendo constituciones contra el tenor de 
los dichos privilegios, en mucho perjui-
cio suyo, por ser como son pobres que 
ninguna renta tienen, sino lo que les 
dan de limosna : e que aunque habéis 
sido requeridos que les dejéis gozar de 
los dichos privilegios y no los perturbéis 
en la dicha su posesión, no lo habéis 
querido ni queréis hacer, como pareció 
por ciertos testimonios de que ante Nos, 
en el nuestro Consejo de las Indias, 
hizo presentación e me suplicó, vos 
mandase, que no perturbásedes, ni mo-
lestásedes a los dichos sus partes en la 
dicha su posesión e les guardásedes los 
dichos sus privilegios, c como la mi 
merced fuese. 
E porque he sido informado, que en 
la ciudad de Santo Domingo de la isla 
Española, no paga la dicha Orden la 
dicha cuarta y pues no se paga allí, no 
es justo que en esa ciudad se les pida. 
Yo vos encargo e mando, que hasta tan-
to que otra cosa por nos se mande, guar-
déis a la dicha Orden de Santo Domin-
go los dichos privilegios que así tienen 
para que no paguen la dicha cuarta, 
pues, como dicho es, en la dicha Isla 
Española no la pagan. Fecha en la v i l la 
de Valladolid a veinte y cuatro d ía s del 
mes de marzo de mi l y quinientos y 
treinta y siete años. Yo el Rey. Por 
mandado de Sil Majestad. Juan de Sa-
mano. 
3. "—Tuvo también respuesta el padre 
fray Bartolomé de las Casas, del señor 
don Francisco Marroquín, obispo de 
Guatemala, que nunca había de ser 
nombrado sin alguna particular alaban-
za de las muchas que sus excelentes 
obras merecieron. Que casi todo este 
año de treinta y siete estuvo ausente de 
su iglesia ocupado en la ciudad de Mé-
xico en negocios gravísimos, y el pr in-
cipal era el de su consagración, acto que 
se hizo a los ocho de abril por el reve-
rendísimo don fray Juan de Z n m á r r a g a , 
obispo de aquella ciudad : que siendo 
tan pobre de espír i tu , como todos sus 
historiadores testifican, en esta ocas ión , 
no excediendo la modestia que t e n í a en 
el alma, mostró su magnanimidad en la 
fiesta, haciendo una de las mejores y 
más solemnes que después dél se h a n he-
cho en consagración de obispo en todas 
las Indias. Después de su consagrac ión , 
el negocio que en México t ra tó cot í más 
consideración y cuidado el s eñor obispo 
de Guatemala fué la erección de su igle-
sia parroquial en catedral, 
4. °—Parecióme ponerla a q u í , para 
quitar el trabajo que de ord inar io se 
padece entre los prebendados, en leerla 
de letra de mano mal escrita, y peor 
enmendada y aun así no todos l a al-
canzan; y porque entiendo que es for-
mulario general de todas las iglesias de 
las Indias. Añadióse a esto, ped i r lo per-
sonas que lo tuvieron por necesario, y 
por esto, y por su gusto, se d i v i d i ó en 
capítulos. 
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CAPUL LO XÜ 
1. °—Narrativa del obispo, por la cual 
procede a la erecc ión. 
2. "-— Bula de la Santidad de Paulo 
Tert io en que hace, ciudad la de San-
tiago de Guatemala y la iglesia parrn-
quiaJ en catedralV dando el patronazgo 
a los Reyes de Castilla y León. 
3. "- Rula del misino Pont í f i ce en que 
nombra por primer obispo a don F r a n -
cisco Marroquín. 
I Erectio sive Institntio Ecclesiae C a -
thedralis Sancli lacobi civitatis Guacthe-
rnalensis. 
Franciscus Marroquin, sacrón Theolo-
giae magiste.r. Dei et Apostolicae S e á i s 
gratia Episcopus Cuanth:>malensis in 
partibus Indiarum Maris Occeani. Uni-
versis et singulis Cliristi íirlelibus, prae-
sertim dictarum partium, saluten et sin-
ceram in Domino charitateu. I l l ius suf-
ful t i praesidiis a quo bona cuneta proce-
dunt, et per quern omnia facta sunt, et 
cuius providentia gubernantur, in par-
tem sollicitudinis in vinea Domini , nu-
per per sanclissimum in Ohristo Patrem 
et Dominum nostrum, Dominum Pau-
l u m , divina providentia, Papam Ter-
t i u m , eiusque sanctam Sedem Apostoli-
cam, electi et deputati. Ad ea mentis 
nostrae aeiem intendimus, per quem di-
vinus cultus venerari et ministrorum 
numerus augeri possint, totis viribus, 
dante Domino, studemus. Sane cum in-
ter caeteras provintias, in partibus In -
diarum Maris Oceani, superioribus his 
temporibus, auspitiis invictissimi Domi-
ni Domini Caroli Quinti' Romanorum 
Imperatoris semper Augufti, Castellae et 
Legionis regnorum Regis, noviter re-
portas et sua suorumque virtute Hispa-
niarum regnis et christianae dit ioni 
adauctas. Una sit de Guatemala nuii-
cupata in qua oppidum Guatemala nun-
cupatum, et in quo una ecciesia sub in-
vocatione Sancti lacobi constructa exis-
t i t . Quod quidem oppidum in Civitatem 
eiusdem nominis, et ecclesiam praedic-
tam in Cathedralem sub eadem invoca-
tione, praefatus Dominus noster Papa 
autlioritalf apostólica miper crexerit, et 
fundaverit; et certain partem ipsius 
provintias per eundem Imperatorem po-
sitis liniitibus statuendam pro Dioecesi. 
ipsarumque civitatis et ecclesiae Íncolas 
et habitatore<. ])ro clero et populo con-
cesserit et a--ignavcrit. I't ad provisio-
nem ipsius Kcclcsiae sic erectae, et nc 
ipsa Kcclosia longae vacationis paterr-
tur iiicommodu, deliberatione prehabi-
ta, me ücct inmeritum, i l l i in Kpisco-
jium et l'íistorein praefecerit. Curamqrc 
a<: admini>tralionem i¡)sius Hcclesiac no-
bis in spirilualibus ('t teinporalibus plc-
narie c<iinin¡scrit; et inter alia, digni-
tates, canonicatus et praebendas aliaquc 
beneficia ecclesiastica cum (•ura et sine 
cura crigendi ct instituendi, et de i l l i 
providendi et alia spiritualia conferei"-
di et facieiuli, quae pro divini cultii: 
augmento el ip.-orum incolarum saluli 
expedir! ( ognovissemus, facultatem con-
cessit; prout in singulis Litteris Apos-
tolicis erectionis et praelationis desuper 
concessit, una videlicet gratiosa cuín f i -
lis sericcis. rubci, croceique colorum; 
alia vero cum conluia canapis veris bul-
lis plumbeis ipisus Domini nostri Pa-
pae, more romanae curiae, impendent]-
bus sigillatis ,anis et interns, non vitia-
tis, nec cancellatis, ne(̂  suspectis, nobis 
ex parte ipsius Domini Imperatoris co-
ram notario publico et testibus infras-
criptis praesentatis, et per nos debita 
cum reverei!Iia receptis, plenius el la-
tius contine!. Quarumquidem thenor 
successive sequitur et est talis. 
2."-—PAULUS Episcopus, servus ser-
vorum Dei , ad perpetuam rei memo-
riam. 
I l l ius suffulti praesidio cuius sunt te-
rrae cardines et cui cogitationes liomi-
num praeparantur ac cuius providentia 
ordinationc.in suscipiunt universa, partes 
officii jNobis desuper commissi ad ea l i -
benter interponimus, per quern singulis 
prout in tenebris constitutis ut ad ve-
rum lumen quod est Christus pervenire 
possint, lucis radii resplendeant. Unde 
in singulis locis, prout iliorum necessi-
tas et aliae rationabiles causae id exi-
gunt, novas episcopales sedes, ecclesias-
que, pro excellenli Sedis Apostolicae 
praeeminentia, plantamus, ut per novas 
plantationes nova populorum adhaesio 
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mil i tan t i Ecclesiae accrescat, religionis-
que christianae et cathoiicae fidei pro-
fessio ubique consurgat, clilatetur et flo-
reai, ac loca etiam humilla illuatrentur 
et eorumdem locorum incolae et habi-
tatores novarum sedium, et honorabi-
l ium praesulum assistentia circumfulti , 
authore Domino, íelicitatis aeternae 
praemia facilius valeant adipisci. 
Sane, cum ínter caeteras provincias 
in Insulis Indiarum auspicíis Charissimi 
in Cliristo füii nostri Caroli, Romano-
rum Imperatoris semper August!, qui 
etiam Castellae et Legionis et Aragonum 
Rex existit, a duoderim annis citra no-
viter repertis, sit una Guatemala nun-
i.upata, cuius incolae divínae lucís ex-
pertos existunt, et in qua licet in ea 
plures christiani habitent, nulla tamen 
cathedralis ecclesia adhuc erecta exsistit, 
ac idem Carolus Jmperator et Rex, pio 
affeetu desideret in dicta provincia Gua-
temala, eius temporal! ditioni subiecta 
il l ius gloriosissimi nominis cultum, cuius 
est orbis terrarum et plenitudo eius 
ac universi qui habitan' i n eo, am-
p l i a r i , et eius íncolas praefatos ad lucem 
veritatis pervenire, animarumque salu-
lem propagari; ac propterea locum 
principalem ipsius provinciae similiter 
Guatemala nuncupatum, in quo una 
ecclesia sub invocatione Sancti lacobi 
dicata existit, in Civitatem, et dictam 
Ecclesiam in Cathedralem Ecclesiam 
erigi. 
Nos habita super his cum fratribus 
nostris deliberatione matura, de illòrum 
Consilio, praefato Carolo Imperatore su-
per hoc nobis humiliter sivpplicante, ad 
omnipotentis Dei laudem et gloriam, ac 
gloriosissimae eius genitricis virginis 
Mariae totiusque curiae coelestis hono-
rem, et ipsius fidei cathoiicae exalta-
tionem, locum Guatemala praedictum, 
civitatis t i tulo authoritate apostólica, 
lenore praesentium insignimus illumque 
i n civitatem quae Guatemala nuncupa-
t u r ; ac d ic t im ecclesiam Sancti lacobi 
i n Cathedralem «cclesiam sub eadem 
invocatione Sancti lacobi; pro uno Epis-
copo, qui eidem Ecclesiae praesit, ac 
i l l ius aedificia ampliari et i n formam 
Cathedralis ecclesiae redigi procurei, et 
in i l i a eiusque civitate et dioecesi Ver-
bum Dei praedicet ac earum Incolas in-
fideles ad orthodoxae fidei cultum con-
vertat et conversos in eadem fidfe confir-
met et instruat; eisque baptismi gra-
tiam impendat; et tam illis sic conver-
sis, quam aliis omnibus fidelibus i n ci-
vitate et dioecesi praedictis, pro tem-
pore degentibus et ad ilias declinanti-
bus, sacramenta et alia spiritualia mi-
nistret et ministrare facial et procuret; 
necnon in ecclesia ac civitate et dioecesi 
praedictis, episcopalem iurisdictionem 
et authoritatem et potestatem libere 
exercere valeat; ac dignitates, canonica-
lus et praebendas aliaque beneficia 
ecclesiastica, cum cura et sine cura eri-
gat, et instituat; et alia spiritualia con-
ferat, et seminet prout divini cultus 
augmento et ipsorum incolarum anima-
rum saluti, expediré videri t ; et qui ar-
chiepiscopo Hispalensi pro tempore 
existenti, metropolico hire subsit; ac 
ex omnibus in ib i pro tempore prove-
nientibus, praeterquam ex auro et ar-
gento, ac aliis metallis, gemmis et lapi-
dibus pretiosis, quae pro tempore exis-
tentibus Castellae et Legionis Regibus, 
quo ad hoc liberas esse decernimus; de-
cimas et primitias de iure debitas cae-
teraque episcopalia iura, prout al i i in 
Hispânia episcopi, de iure, vel consue-
tudine exigun». et percipiunt; exigere 
et percipere, libere et l icite, valeat; 
cum sede et mensa ac aliis insigniis et 
iurisdictionibus episcopalibus, necnon 
privilegiis, inmunitatibus et gratiis qui-
bus aliae cathedrales ecclesiae ac i l la-
rum praesules i n Hispânia , de iure vel 
consuetudine utuntur, et pot iuntur , et 
gaudent, ac u t i po t i r i et gaudere pote-
runt quomodolibet i n futurum, autho-
ritate et tenore praedictis, perpetuo eri-
gimus et instituimus. Ac eidem Eccle-
siae, locum in civitatem erectum, pro 
civitate, necnon partem provinciae Gua-
temala huiusmodi, quam ipse Carolus 
Imperator et Rex, positis l imi t ibus sta-
tueri t , pro dioecesi; i l lorumque íncolas 
et habitatores pro clero e populo, con-
cedimus et assignamus. Necnoa i l l ius 
mensae episcopali praedictae pro eius 
dote, redditus annuos ducentorum duca-
torum auri de Camera, per ipsum Ca-
ro lum Imperatorem et Regem ex reddi-
tibus annuls ad eum in dicta província 
Guatemala spectantibus assignandis; do-
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nec fructus ipsiu.- mensae aã valorem 
ihicentoriuii (iuc.iíorum íiuri siniil i inii 
;i-cpndant, annuatim perpetuo appliea-
inii> et u])]>ropiainiis; et insuper jus pa-
trona tus et praeseníandi intra animin 
personas idóneas ad dietain ecclesiani, 
fiuoties illius vacatio (hac prima viee 
excepta) pro tempore occurrerit, Ro-
mano Pontifiei pro tempore existen.ti. 
per emn in eiusdem ecclesiae episcopnm 
et pastorem ad praesentationem h'.rius-
modi praeficiendum; neenon ad digni-
lates, canonicatus et praebeüdas , ae alia 
officia erigenda praedicta. tarn ab eo-
riira primaeva erectione huiusmodi. 
pcstquam erecta í n e r i n t ; quam ex tune 
deineeps pro tempore vacantia, episco-
po gnacthemalensi pro tempore existen-
t i ; similiter, per eum ad praesentatio-
nem huiusmodi, i n ipsis dignitatibus, 
canonicatibus, ae praebendis, ae bene-
ficis instituendis, praefato Carolo et pro 
tempore existenti, Castellae et Legionis 
Regi, de simili consilio autboritate et 
tenore supradictis, i n perpetuum reser-
vamus, concedimus et assignamus. Nul l i 
ergo omnino hominum liceat banc pagi-
nam nostrae assignationis decreti, erec-
tionis, institutionis, applicationis, ap-
propriationis, reservationis, concessio-
num et asignationum infringere, vel ei 
ausu temerario contraire. Si quis autem 
hoc attentare praesumpserit, indignatio-
nem omnipotentis Dei ac beatorum Pe-
t r i et Pauli apostolorum eius, se noverit 
incursurum. Datis Romae apud Sanc-
tum Petrum, anno incarnationis Domi-
nicae millesimo quingentésimo trigésimo 
quarto, quinto decimo kalendas ianua-
r i i , pontificatus nostris anno primo. Pe-
tras de Vil larroel . 
3."—PAVLUS Episcopus, servos ser-
vorum Dei . Dilecto f i l io Francisco Ma-
r roqu in electo Guatimalae, salutem et 
apostolicam benedictionem. 
Apostolatus officium, meritis licet im-
paribus, nobis ex alto cummissum, quo 
ecclesiarum omnium regimini, divina 
dispositione, praesidemus, utili ter exe-
qui , eoadiuvante Domino, cupientes, sol-
Jiciti corde reddimur et sollertes, ut 
cum de ecclesiarum ipsarum regimini-
bus agitur commitendis, tales eis in pas-
tores praeficere studeamus, qui popu- I 
lum suae curae creditum, seiant, non 
solum doctrina verbi, sed etiam exemplo 
boni operis informare, commissasque 
sibi eeelesias velint et valeant, authore 
Domino, salubriter regere et gubernare. 
Dudum siquidem provisiones ecclesia-
rum omnium apud sedem apostolicam 
tunc vacanthirn et in antea vaeaturarum. 
ordinationi et dispositioni nostrae re-
servavimus. Decernentes ex tunc i r r i tum 
et inane si secus super bis a quoquam 
vel per quoscumque, quavis autboritate. 
scienter vel ignoranler, contigerit atten-
tari. 
Postmodum vero Ecclesia Guactbema-
lensis, quam nos liodie in provineia 
Guactbemala mincupata, in insidis Tn-
diarum consistente, ex ecciesia sub invo-
catione Sancti Tacobi dicata, in prin-
cipal! ipsius provinciae loco, etiam Gua-
tirnala nuncupato, sita in cathedrale ec-
clesia, pro uno episcopo qui i l l i praee-
sset; ex certís causis de fratram nos-
trorum consilio, apostólica autboritate 
ereximus et instituimus, ac cui, locum 
principalem praedictum etiam per nos 
in civitatem tunc erectum, pro civitate; 
et certain partem eiusdem provinciae. 
pro eius dioecesi; eorumque íncolas et 
habitatores, pro clero et populo, con-
cessimus et assignavimus; et ad quam 
ius patronatus et praesentandi infra an-
num personam idoneam quoties illius 
vacatio, ea prima vice excepta, pro tem-
pore ocurreret, christianissimo in Chris-
to f i l io nostro Carolo, Romanorum I m -
peratori semper Augusto, qui etiam Cas-
tellae et Legionis Regi, de simili con-
silio dicta autboritate reservavimus, ab 
eius primaeva erectione huiusmodi, 
apud sedem praedietam vacante. 
Nos ad provisionem dictae Ecclesiae, 
celerem ac felicem, de qua nullus prae-
ter Nos, hac vice intromittere se potuit, 
sive potest, reservatione et decreto ob-
sistentibus supra dictis, ne Ecclesia ipsa 
longae vacationis exponatur incommo-
dis, paternis et sollicitis studiis inten-
dentes, post deliberationem, quam de 
praeficiendo eidem Ecclesiae personam 
utilera et etiam fructuosam, cum fratri-
bus nostris habuimus diligentem; de-
mum ad te; p'resbiterum Oxomensis 
dioecesis, magistrum in theologia, de no-
b i l i genere procreatum. cui apud nos, 
de vitae munditia, honéstate morum, 
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spiritualium providentia et tempora-
l ium circunspectione, a'iísque mul t ip l i -
cíum virtutum <)onis, fidedigna testimo-
nia perhibentur, direximus oculos nos-
trae, mentis. Quibus omnibus debita me-
ditatione pensatis, de personü tua, nobis 
et eisdem íra t r ibus . ob tuorum exigen-
liam meritorum ¡/ccepta, praefatae Ec-
clesiae de ipsorum fratrum consilio, die-
ta authorilate providemus. Teque i l l i in 
episeopnm praefieimus et pastorem: 
curam et administrationem ipsius Eccle-
siae t ib i in spiritualibus et temporalibus 
(llenarle commitlendo; in i l lo qui dat 
¿U-atias et largitur praemia confidentes 
quod dirigente Domino actus tuos, prae-
fata Ecclesia sub tuo felici regimini re-
getur utiliter, et prospere dirigetur, ae 
grata in eisdem spiritualibus et tempo-
ralibus suscipiet incrementa. lugum igi-
tur Domini tuis impositum liumeris 
prompta devotione suscipiens, curam et 
administrationem praedictas sie exereere 
studeas, sollicite, fideliter et prudenter, 
quod Ecclesia ipsa gubernatore provido 
et fructuoso administratori gaudeat se 
commissam. Tuque praeter retributio-
nis praemium, nostram et dictae Sedis 
benedictionem et gratiam exinde ube-
rius consequi merearis. Datis Romae, 
apud Sanctum Petrum, anno incarna-
tionis dominicae, millesimo quingenté-
simo trigésimo quarto, quinto decimo 
kalendas ianuarii, pontiíicatus nostri 
anno primo. Petrus de Villarroel. 
CAPITULO X I I I 
1. "—El obispo acepta la comisión de 
erigir y procede a nombrar las dignida-
des de su iglesia, deán, arcediano, chan-
tre, maestrescuela, tesorero, canónigos, 
racioneros, curas, acólitos, capellanes. 
2. "—Lo que ha de presentar el Rey y 
lo que el obispo. 
3. °—Cómo se han de i r aumentando 
los oficios que al presente no cabían. 
4. °—Renta de las dignidades y demás 
prebendados y cómo se han de multar 
los ausentes. 
I o — Postqmim quidem Litterarum 
Apostolicarum praesentationem et re-
ceptionein, nobis et per nos, ut prae-
mi t t i tu r factas, fuimus pro parte sere-
nissimae Dominae loannae et praelibati 
Domini Caroli Imperatoris et Regis sem-
per Augusti, eius f i i i i , Hispaniarum re-
guni, debita cum imtamia requisiti qua-
tenus ad complementum dictarum litte-
rarum apostolicarum et contentorum in 
eisdem, procedentes in praefata nostra 
Ecclesia, ad honorem Sancti lacobi <]e-
dicata in dicta provincia Guacthamala 
fundata et fabrícala, dignitates, eanoni-
catus et praebendas ac portiones aliaqup 
beneficia ecclesiastica ac officia, quot-
quot etiam et prout melius expediré vi-
dfremus tain in civitate Guacthamala 
quam per totam dioecesim erigeremus 
et constitueremus. 
Nos igitur Franciscas Episcopus et 
commissarius apostolicus praefatus at-
tendentes petitionem et requisitionem 
huiusmodi fore iustas et rationi conso-
nas, cupientes quod ut verus oboedien-
tiae fi l ius, iussa nobis decreta reverentes 
exequi, ut tenemur, commissionem 
praedictam aceeptavimus, et eadero 
apostólica authoritate qua fungimur in 
hac parte, praefata maiestate instante 
et petenti, in praedicta cathedrali eccle-
sia guautliemalensi ad honorem et glo-
riam domini nostri Jesu Christi et Beati 
lacobi, in cuius et sub cuius titulo per 
praefatum d'ominum nostrum Papam, 
cathedralis ecclesia nostra est fundata 
et erecta, tenore praesentium erigimus, 
creamus et inst i tuimus: 
D E C A N A T U M . Quae dignitas prima 
post ponlificalem i n eadem ecclesia exis-
tat, pro uno Decano qui curet et provi-
deat quod Officium Divinum et omnia 
alia quae ad cul tum divinum pertinent, 
tam in choro quam in altari, quam 
etiam in processionibus in ecclesia, et 
extra, in Capitulo, et ubicumque con-
ventus ecclesiae seu capituli ad illud 
exsolvendum congregabuntur, cum si-
lentio et ea quae decet honéstate ac mo-
destia, rite et recte perficiantur. Ad 
quem etiam pertinebit his quibus a cho-
ro ex causa discedere convenit expressa 
causa et non alias, licentiam concederé. 
A R C H I D I ACON A T U M . Eiusdem civí-
tatís Guathemalensis ad quem clerico-
rum ordinandorum examinatio; praela-
to sollemniter celebrante ministratio; 
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civitatis et dioecesis, si sibi a praelato 
iniungatur, visi taí io; et alia quae de 
iure comminii exereere competunt, per-
tinebit. Qui in altero tamen iu r ium et 
in theologia ad minus bacalarius existaf, 
in universitate graduatus. 
C iNTORIAM Ad ijuam nullus pos-
íit praesentari nisi in musica, saltim in 
cantil plano, doctus et peritus existat; 
cuius in faoistorio cantare, docere et 
quae ad cantum pertinent et spectant, 
ordinare, corrigere et emmendare, in 
choro et ubicunique, per se et non per 
:i]iuin, officium erit. 
SCOLARWM. Ad quam etiam nullus 
ni tamen altero iu r ium aut artibus bao-
calarius in aliqua universitate graduatus 
existat, praesentetur. Qui grammaticam 
clericos et ecclesiae servitores, ac om-
nes dioecesanos audire volentes, per se 
vel per alium docere teuebitur. 
THESAURARIAM. A d quem ecclesia 
daudere et aperire, campanas pulsare 
faceré, omnia utensilia ecclesiae custo-
dire, lampades et luminaria curare, de 
incenso, luminibus, pane ac vino, ac re-
liquis ad celebrandum necessariis; de 
redditibus fabricae ecclesiae exponendis, 
ad votum capituli, providere pertinebit. 
NEC NON decern canonicatus et prae-
bendas. Quas a dictis dignitatibus om-
nino separatas esse decernímus nec um-
quam unam simul cum dignitate aliqua 
obtineri posse ordinamus. A d quos 
etiam canonicatus et praebendas nullus 
praesentari possit nisi ad sacrum pres-
biteratus ordinem iam sit promotus. Ad 
quos quidem canónicos quotidie, prae-
ter quam in primae et secundae digni-
tatis festivitatibus, i n quibus praelatus, 
vel eo impedito, aliqua de dignitatibus 
celebravit, Missam celebrare spectabit. 
INSTITUIMUS insuper, sex integras, 
et totidem dimidias portiones et qu i ad 
integras dictas portiones praesentandi 
fnerint, ad sacrum diaconatus ordinem, 
sint promoti, i n quo quidem ordine te-
neantur in altari quotidie deservi ré ; 
necnon passiones decantare. Qui vero ad 
dimidias, ad sacrum subdiaconatus or-
dinem; qui quidem epistolas i n altari 
et choro et prophetias, lamentationes et 
lectiones teneantur decantare. 
VOLUMUS msuper et statuimus quod 
ad dignitate.s, canonieatu., portiones in-
tegras et dimidias supradictas, vel ad 
aliquod aliud beneficium totius nostrae 
dioecesis nullus praesentari valeat, qui 
cuiusvis ordinis privilegii ac officii ocoa-
sione, a iurisdictione nostra sit exemp-
tus, et si forte contigerit exemptum ali-
(|ueni praesentari vel institui, talis prae-
sentatio vel institutio sit ipso iure milla. 
AC DUOS rectores qui exerceant in 
dicta ecclesia cailiedrali officium suuni 
rite ac recle: missas celebrando, con-
(essiones audiendo, aliaque sacramenta 
caute et sollicite ministrando. Qui ad 
praesentationem catliolicarum maiesta-
tum, sicut caetera beneficia nostrae dioe-
cesis provideantur. 
AC SEX acolytos, qui acolytatus offi-
cium in altaris ministerio quotidie per 
ordinem exercebunt ordinamus. 
CAPELLANOS insuper sex quorum 
quilibet tarn in diurnis, quam in noc-
turnis ac etiam missarum sollemnitati-
bus ad íacistorium in choro personaliter 
interesse, et in unoquoque mense, mis-
sas viginti nisi infirmitat-.; vel iusto im-
pedimento fuerit impeditus celebrare te-
neatur. 
2." — PRAESENTATIONEM autem 
dictarum dignitutum, canonicatum, por-
tionum integrarum ac dimidiarum, alia-
rumque dignitatum canonicatuum ac 
similium portionum futurarum in prae-
dicta nostra ecclesia catiiedrali crean-
darum, praefatis catholicis Hispaniarum 
iiegibus ac eorum successoribus, prout 
de iure eis competit, apostólica authori-
tate reservamus. 
A C O L Y TORUM ac capellanorum 
praedictorum electionem seu provisio-
nem ad aos et successores nostros, una 
cum nostro capitulo pertinere decrevi-
mus, volumus autem quod dicti capella-
n i , qui pro tempore fuerint eligendi, 
non sint familiares episcopi, nec ali-
cuius personae dicti capituli, quae fue-
rint tempore vacationis. 
OFFICIUM organistas qui organa in 
diebus festivis et aliis temporibus, ad 
votum praelati vel capituli, pulsare t t 
neatur. 
OFFICIUM perticarii cuius in proces-
sionibus ordinare; praelato, presbitero, 
J K W ANTONIO D K i i l M K S X L , O . )>. 
diácono, subdiacono et reüquis altari 
ministrantibus, de choro ad saf-ristiam, 
vei de aitari ad sacristiam, in cliorum 
euntibus vei redeuntibus anteire oi i i -
cium erit. 
OFFICIUM oeconomi sive procurato-
ris fabricae et hospitalis qui archiiec-
toribus, muratoribus, necnon fabris lig-
nariis et ali is oHiclaliba- aedifioandis 
ecdesiis operam danlibus, praeerit. Qui-
que per be vei alios, reddilus et pro-
vetitus aniiuos et quaecumque emolu-
menta et obventiones ad praedictam fa-
bricam et bospitale quovis modo perti-
nentibus colligere et rependere babcat 
redditurus annuatim rationem de recep-
;is et susccptis et eonsumptis, episcopo 
et capitulo, vei officialibus ad eisdem 
ad hoc specialiter deputatis. Necnon ad 
eorum nutum eligendus et removendus. 
praestita prius, per eum idónea satisfac-
lione, quam ad administrationem ad-
tniltatur. 
OFFICIUM insuper cancelarii, sive 
notarii Ecclesiae et capituli, qui quos-
cumque contractus inter Eeclesiain, 
episcopum et capitulum, et quoscum-
que alios actus etiam capitulares, in pro-
tocolo, notis suis recipere et scribere 
teneatur. Donationes, possessiones, cen-
sus, feuda, praecaria per eosdem epis-
copum et capitulum et ecelesiam, vei 
eisdem facias, vei in posterum facien-
das, aunotet et scribat et instrumenta 
custodial. Partes redituum beneficiatis 
distribuat. Necnon radones reddat et 
recipiat. 
OFFICIUM denique canicularii qui 
canes ab ecclesia eiiciat; in omnibus 
sabbatis, et quorumcumque festorum 
vigilias habentium, et alias, ubi et quan-
do per thesaurarium sibi fuerit iniunc-
tum, ecelesiam purgabit. 
DE QUiBUS omnibus quinqué digni-
tatibus, decern canonicatibus, sex inte-
gris, totidem dimidiis portionibus et sex 
capellanis, et sex acolytk et sex officiis 
praedictià, quia de praesenti fructus, 
redditus et proventus decimarum non 
suppetuDt: thesaurariam ex dignitati-
bus, quinqué vero canónica tus, et om-
nes integras et dimidias portiones ad 
praesens, in dicta erectione, volumus 
suspendere. Quod si praefatis qnatuor 
dignitatibus et qu inqué canonicis reddi-
tus memoratae quartae partis ad prae-
sens (Vmod non credimus) non suppe-
tant., arbitrio nostro, nostrorumque sue-
cessorum reservamus, quas dignitates. 
quosque canonicatus interim suspendere 
debeamus, doñee redditus excreverint. 
Suspeiiíi vero expectabunt, doñee ad 
maiorem quantitatem fructus pervene-
r int , restituendi ad praebendas perfec-
tas per nos et successores nostros, ordi-
ne nobis considerando ad potiorem Ec-
clesiae isostrae ut i l i tatem, ita iamen, ul 
cum Deo (luce, ad pinguiorem fortu-
nam, fruelus et redditus praedictae nos-
Irae Ecclesiae pervenerint, quam pr i -
m.um ad dotem tbesaurariae suspensae. 
applicatam de super excrescentibus fruc-
tibus, auotum fuerit , thesaurariam earn-
dem ex tuiíc erectam et creatam esse de-
cernimus, absque alia nova creatione et 
erectione, personae per eamdem Catho-
licam Maiestutem nominsndae conferen-
dam; et consequenter dum fructus, red-
ditus et proventus uberius augmentiim 
receperint, dictorum canonicorum nu-
meras, asque ad denarium^ numerum 
succesive augeatur. Quo expíelo tune 
omnes integrae et dimidiae portiones, 
successive suo ordine admittantur. Et 
demum redditibus super excrescentibus 
huiusmodi, .-ex acolytatus pro sex cle-
riculis, qui i n quatuor minoribus ordi-
nibus sint constituti, et acolytorum offi-
cium in altaris ministerium exerceant. 
Et sex capeilaniae siinj)lices p ro sex 
praedictis capellanis .similiter providean-
tur. Postmodum vero, officium organis-
tae et perticarii , et oeconomi, notar i i 
et canicularii praedictorum dicto nu-
mero successive, absque aliquo inter-
vallo augeatur. 
4.°—ET QUIA SECUNDUM aposto-
linn qui altari servit de aitari vivere 
debet, omnibus et singulis dignitatibus, 
personis, et canonicis, praebendatis, et 
integris ac dimidiis portionibus, cape-
llanis, clericulis, sive acolytis, caeteris-
que officis et eorum officialibus, iuxta 
numerum supra dictum, expressis, om-
nes et singulos fructus, redditus et pro-
ventus, tarn ex regia donatione, quam 
ex iure decimarum aut aJias qxiovis mo-
do ad eos de praesenti, vei i n fu turum 
pertinentes, vei ordine l i t terario : deca 
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no, archidiácono, cantori, scolastico, 
thesaurario et oitiüibijs canotiicis, nec-
non portionibus integris et dimidiis, ac 
eíiam rectoribus, et ómnibus aliis su-
pra notatis et nominatis modo sequent! : 
Decano, scilicet, centumquinquaginta 
libras, pesos vulgariter i n illis partibus 
tiuneupatas, quarum librarum quaelibei 
tintim castellanum aureum, quadringen-
tos octaginta et quinqué marapetinos 
monetae hispanae constituentem. Archi-
diácono centum et triginta, valoris eius-
dem pesos seu castellanos, et cuilibet ex 
dictis dignitatibus totirtem. Et cuilibet 
ex canonicis centum. Portionariorum 
quilibet septuaginta. Dimidiis triginta 
et quinqué. Capellanis quidem cuilibet 
viginti. Acolytis singulis duodecim; or-
ganistae, sexdecim; el notario totidem ; 
períicario totidem. Aeconomo vero 
quinquaginta; caniculario quidem duo-
decim libras auri similes totidem cas-
tellanos et marapetinos constituentes, ex 
nunc prout ex tune; ordíne l i t terario, 
prout exprimitur servato, cum fructus, 
redditus et proventus super excreverint, 
applicamus et assignamus. 
ET QUIA ut dictum est, propter oííi-
cium datur beneficiuni, volumus et i n 
virtute sanctae oboedientiae districte 
praecipimus et mandamus, quod prae-
dicta stipendia sint quotidianae distri-
butiones assignatae, distributae quotidie 
interessentibus singulis horis, nocturnis 
pariter et diurnis, et exercitiis dictorum 
officiorum. Itaque a decano usque ad 
acolytum inclusive, is qui alicui horae 
non interfuerit in choro, stipendio sive 
illius horae distributione careat. et offi-
cialis qui sui officii exercitio vel execu-
tion! deerit, mulctetur similiter singu-
lis vicibus, pro rata salari. Taies vero 
distributiones, quibus absentes privan-
tur, accrescant aliis interessentibus. 
I T E M VOLUMUS et , eadem authori-
tate, ordinamus ut omnes et singulae 
dignitates, canonici et portionarii nos-
trae ecclesiae cathedralis teneantur resi-
dere et serviré in ecclesia nostra per octo 
mensea continuos aut interpolatos. Al io -
quin nos et successores nostri, qui pro 
tempore fuerint aut capitulum sede va-
cante, teneantur, eo prius vocato et au-
dito, si iustam et ra t ionabí lem causam 
absenti ae non habuerit et allegaverit, 
personatum vel canonicatum, vel por-
tionem vacan tem pronuntiare eí de i lio 
vel illa idoneis personis (ad praesenta-
tionem l a m e n praefatae catholicae 
maiestatis et corum in regais Hispani;u> 
successorum) providerc. fustsm autem 
absentiae causam hoc loco d i í i in imus : 
aegritudinem, dum tamen beneficiatus 
infirmus in civitate maneat, aut in su-
burbiis eiusdem civitatis, aut si earn in-
curreri; stans extra civitatem, cum re-
dierit vel rediré paravcrit ad earn, dinu 
tamen hoc probationibus iegitimis cons-
tei; vel cum demándalo episcopi, ve! 
i aj)ituli i-imiil ft pro causa níilitati^ 
ecclesiae, absens i'uerit; itaque ista tria 
concurrant in hac licentia absentiac 
CAPITULO X I V 
1. "—El modo que .se ha da tener en 
dividir las rentas de. la Iglesia y cómo 
Su, Majestad perdona las tercias. 
2. °—Que. los beneficios simples sean 
patrimoniales al modo del Obispado de 
Falencia. 
3.0-—Que el obispo provea los benefi-
ciados y los sacristanes. 
4. °—Lo que se ha de dar al hospital 
y a la fábrica. 
5. °—Que se rece según el modo de 
la iglesia de Sevilla. Que los racioneros 
tengan voto en Cabildo. Y que los vier-
nes y sábados y cada primer lunes del 
mes se diga una misa por los reyes de 
Castilla patrones. 
6. "—Estipendio de los ministros del 
altar y de las horas. Que los martes y 
cada viernes haya Cabildo. El tamaño 
de las coronas y el hábito de los ecle-
siásticos. 
7. °—Que sola la iglesia mayor sea pa-
rroquial. Que las buenas costumbres de 
otras iglesias se pasen a ella. Y que los 
obispos puedan ordenar según el tiempo, 
lo que convenga. 
I.0—VOLUMUS insuper, et de con-
sensu et beneplácito praefatae serenissi-
mae maiestatis, et eadem authoritate 
apostólica, statuimus, decernimus et 
mandamus: quod omnium decimatum, 
tam cathedralis, quam aliarum ecclesia-
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rum dictae civitatis et dioecesis, fructus, 
redditus et proventus in quatuor aequa-
les dividantur partes. Quarum unam. 
Nos et successores nostri episcopi, per-
petuis futuris temporibus, pro honore 
pontificalis habitus sustentando et ut de-
centius et iuxta pontificalis officii exi-
gentiam, statum nostrum sustentare va-
leamus, absque aliqua dimiimtione, pro 
nostra et successorum nostrorum episco-
pal! mensa liabeamus. Decanus vero et 
capitulum et rel iqui ministri Ecclesiae, 
quos desuper assignavimus, aliam quar-
tam partem, modo praemisso, inter eos 
dividendam habeant; a quibus parti-
bus, licet ex commissione apostólica et 
longi temporis usu, moribus et consue-
tudine approbata, eadem Catbolica Ma-
jestas, tertiam partem (tertias in His-
pânia vulgaritcr nuncupatam) habere et 
recipere integraliter consuevit, volens 
tamen ipsa maieslas erga non suae libe-
ralitatis dextram porrigere, prout exten-
dit circa alias partes, qualítatibus infra 
expressis, nos et episcopoi successores et 
capitulum praefatos, ut magis debitores 
tanto muñere refectos efficeret et ut pro 
eadem et Kegis eiusdem successoribus 
preces effundere teneremar, i n nostra et 
dictae Ecclesiae nostrae, et capituli , in 
sua quarta decimarum parte, liberes et 
exemptos in futurum esse voluit. Reli-
quae vero duae partes iterum in novem 
dividendas partes decernimus. Quarum 
duas, eidem maiestati serenissimae in 
signum superioritatis et iuris patronatus 
ac ratione acquisitionis dictae terrae, fu-
turis perpetuis temporibus percipiendas 
et levandas, applicamus. De reliquis ve-
ro septem partibus, bifiaiiam duximus 
esse faciendam divisionem. Quarum qua-
luor de dictis septem omnium decima-
rum parochiae nostrae cathedralis eccle-
siae, pro dictis duobus rectoribus, in 
eadem nostra Ecclesia, ut dictum est, 
praeficieadis, cum omnibus primiti is , 
eiusdem ecclesiae parochiae applicamus. 
Ita tamen quod dicti duo rectores praes-
tare teneantur octavam partem dictarum 
quatuor part ium sic illis applicatarum 
dictae nostrae Ecclesiae sacristae, qui 
teneatur iuxta morem deserviré. 
VOLUMVS A V T E M quod si successu 
temporis, por tio cuiuslibet dictorum 
rectorum, quae modo praemisso perci-
pere debet summam centum viginti au-
reorum eastelianorum (pesos vulgariter 
nuncupatorum) exeesserit, quod id quorl 
superexcreverit, reliquis canonicatibus, 
portionibus, dimidiis portionibus et aliis 
officiis nostrae Ecclesiae Cathedralis. ut 
dictum est superius, appliceutr. 
I N SINGULIS vero parochialibm 
ecclesiis, tam dictae civitatis, quam to-
tins nostrae dioecesis, de dictis septem 
beneficiis. unicuique dictarum ecclesia-
rum erigendis et creandis applicamus. 
Declarantes etiam simili modo, octavam 
partem dictarum quatuor partium sic 
dictis beneficiis applicatarum, sacristae 
huius parochialis ecclesiae dictae civita-
tis et dioecesis nostrae, esse tribuendam. 
2.°—VOLUMUS A V T E M ET ordina-
mus, quod omnibus, dictae civitatis et 
dioecesis nostrae, ecclesiis parochialibus, 
excepta nostra ecclesia cathedral!, tot 
beneficia Simplicia creentur et ordinen-
tur, quot ex quantitate reddituum dic-
tarum quatuor part ium, sic eisdem be-
neficiis applicatarum, creari et ordinari 
potuerint. Assignata tamen congrua et 
honesta sustentatione clericis "quibus be-
neficia i l la conferri debent, ita quod 
nullus sit determinatus dictorum bene-
ficiorum numerus, sed superexcrescenti-
bus fructibus, crescat etiam ministronun 
copia in eisdem ecclesiis, quae quidem 
praedicta beneficia simpliciter servito-
r ia , quae pro tempore in dictis ecclesiis 
creari contigerit, u t dictum est, quoties-
cumque vacare contigerit, qiiovis modo 
provideri , volumus et stamimus, filiis 
dumtaxat patrimonialibus descendenti-
bus ab incolis qui ex Hispânia in dic-
tara provinciam transmearunt, aut ad 
earn inhabitandam in futurum transiré 
contigerit, donee i n posterum visa et 
cognita per nos et successores nostros 
christianitate et capacitate indorum, ad 
instantiam et petitionem dicti Patroni, 
nunc et pro tempore existentis, visum 
est vel fuerit. Indis etiam naturalibus 
dicta beneficia esse conferenda, prae-
misso prius examine et oppositione,^ iux-
ta formam et laudabilem consuetudinem 
in episcopate palentino hactenus obser-
vatam inter filios patrimoniales. Dum 
tamen dicti patrimoniales, quibus sic 
de dictis beneficiis provisum fuent, in-
fra annum et d imidium a die sibi factae 
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provisionis, teneautur se praesentare et 
ostendere coram dictae provinciae appe-
llationum iudicibus aut gi:bernatore pro 
lempore ibidem existentibus, ralihabi-
tionem dietarum Catholicarum maiesta-
lum, vel pro tempore successorum suo-
rum in Hispaniae regnis, collationum 
et provisionum, sic i b i praedicta forma 
[actarum. Alioquin praedicta beneficia 
e,o ipso vacare censeantur. Praefatique 
catolici reges, sive i l lorum sxiccessores 
possint personas alias ad dicta beneficia, 
iuxta praedictam formam calificatas, et 
ooiisuetudinem palentinam eligere. 
VOLUMVS A U T E M quod doñee exis-
tan! f i l i i patrimoniales qui iuxta prae-
fatam forman? et consuetudinem palen-
tinam, possinl eligi ad dicta beneficia, 
provisio dictorum beneficiorum fiat ad 
praesentationem dietarum catholicarum 
maiestatum patronorum, et non alias. 
ó."—SED QUIA A N I M A R V M cura 
dictae civitatis, ac totius nostrae, dióce-
sis ad nos et successores nostros, pr inci-
paliter et praecipue, spectat tamquam 
qui, iuxta sententiam Apostoli , de i l l i s i n 
ilie iudicii rationem reddi tur i sumus, ac-
cedente ad hoc consensu et volúntate ea-
rumdem catholicarum maiestatum pa-
tronorum praedictorum et sua instante 
petitione ; et authoritate et tenore prae-
dictis, volumus et ordinamus : quod om-
nibus dictae civitatis ac dioecesis nos-
trae, ecclesiis parochialibus, excepta pa-
rochia nostrae ecclesias cathedralis, nos, 
et praelati qui pro tempore fuerint, com-
mendemus et iniungamus animarum cu-
ram pro nostrae voluntatis arbitr io, cui 
voluerimus ipsarum ecclesiarum benefi-
ciato seu beneficiatis, seu cuicumque a l i i 
sacerdoti etiam non beneficiato, pro eo 
tempore ac sub ea forma quibus nobis 
visum fuerit dietarum animarum saluti 
magis expediré sub d iv in i obtestatione 
iudici i ; futuros ommes exhortantes et 
requirentes, quod i n commissione ani-
marum, nulla sit apud eos personarum 
acceptio sed solum, sibi a Deo commis-
sarum ovhim, uti l i tat í consulant et sa-
luti , et ut praefatae animarum curae a 
nobis vel illis propositi fuerint, con-
gruentius valeant sustentari, pro ipsaque 
animarum sollicitudine aliquam susci-
piant corporalem retributionem, appli-
oamus eorum cuilibet primitias omnes 
parochiae illius, in qua MC animarum 
curam gesserit, relicta parte sacristae iu-
ferius dessignandae. 
VOLUMUS INSUPER et ordinamus 
quod inslitutio et destitutio sacristarum 
omnium ecclesiarum nostrae dioecesis 
fiat semper ad uutum et dispositionem 
noslram et nostrorum pro tempore suc-
cessorum, cum moderutione salarii etsi 
forsan dicta pars octava, quae sibi, ut 
praemissum est, solvi debet in magnam 
excreverit quantitatem; ita tamen ut 
quod quodcumque ex eadem octava par-
te, per nos vel successores nostro» 
ademptum fuerit, in ipsius ecclesiae fa-
bricam vel aliquid divini cultus augmen-
tum eiusdem ecclesiae et non in aliquos 
alios usus, consumi debeat. 
4."—SIMILITER tres partes restantes 
ex septem partibus supradictis in duas 
iterum partes dividantur quarum unam 
scilicet medielatem tr ium dietarum par-
tium cuiuslibet dictorum oppidorum 
ecclesiae fabricae libere applicumus. Ke-
liquam vero partem, videlicet medieta-
tem t r ium dietarum partium, hospitali-
bus cuiusque oppidi assignamus; de qua 
quidem medietate, sive parte hospitali-
bus iisdem applicata, dicta hospitalia 
teneantur hospitali principali, ubi ca-
thedralis fuerit ecclesia, deciman sol-
vere. 
APPLICAMUS etiam, eadem authori-
tate, i n perpetuum, fabricae dictae ec-
clesiae nostrae Sancti Lacobi, omnes et 
singulas decimas unius parochiani eius-
dem ecclesiae, et omnium aliarum eccle-
siarum totius civitatis et dioecesis, per 
praefectum fabricae oeconomum, singu-
lis annis eligendi. Dum tamen talis elec-
tus parochianus non sit primus seu 
maior vel ditior nostrae dictae ecclesiae 
cathedralis et aliarum ecclesiarum nos-
trae dioecesis. 
5.0—OFFICIUM VERO diurnium pa-
riter et nocturnum, tarn in missa, quam 
in horis fiat semper et dicatur, secundum 
consuetudinem ecclesiae hispalensis, do-
nee et quousque synodus celebretur. 
VOLUMUS INSUPER et de eiusdem 
celsitudinis instantia et petitione ordina-
mus quod portionarii ipsi vocem ha-
beant una cum capitulo, una cum digni-
tatibus et canonicis, tam in spirituali-
1S 
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bus, quam in temporalibus, praeter 
quam in eíectionibus et aliis a iure pro-
hibitis casibus, qui solis dignitatibus et 
canonicis pertineant. 
E T INSVPER VOLUMUS et de eius-
dem Serenitatis instantia et petitione or-
dinamus, quod in dicta ecclesia cathe-
dral i , praelerquam in diebus festivis in 
quibus una lantum missa de sollemnita-
le ce íebrabi tur ; hora tertiarum duae 
quotidie missae celebrentur: quarum 
una, prima, primis diebus veneris cuius-
libet mensis, de aniversario fiat pro His-
paniae regibus, praesentibus, praeteritis 
et futuris; diebus vero sabbati, missa 
praedicta, in Virginia gloriosae hono-
rera, pro regum praeía torum incolumi-
tate ct salute respective celebretur. 
Cuiuslibet autem mensis prima die Lu-
nae eadem missa pro animabus in Pur-
gatorio existenlibus sollemniter dicatur; 
reliquis vero diebus, praeíata missa pos-
sit celebrari a d voluntatem et dispositio-
nem cuiusJibet personae voJentis ipsam 
dotare. Dictique episcopi et capitulum 
possint quamcumque dotem recipere a 
quibusvis personis sibi oblatam pro eius-
dem missae celebratione. Secunda vero 
missa de festo, vel de feria occurrenti, 
secundum stylum hispalensis ecclesiae, 
liora tertiarum ceíebrabitur. 
6.°—ET QV1CVMQUE maiorem mis-
sam celebraverit ultra con<mnnem distri-
butionem, omnibus i l l i missae interes-
sentibus, assignalam vel assignandam, 
-tipendium t r ip lum quam ad quamcum-
que diei horam, lucretur. Diaconus vero 
duphim, subdiaconus simplum; et qui-
cunique maiori missae non interfuerit, 
tertiam et sextam illius diei non lucre-
tur, nisi ex rationabili et iusta causa, et 
de decani licentia, vel alterius i n choro 
pro tempore residentis^ absens fuerit, 
super quo petentis licentiam et conce-
dentis conscientiam oneramus, et qui-
cumque matutinis similiter et laudibus 
interfuerit, t r ip lum lucrentur, quam ad 
quamcumque diei horam et insuper sti-
pendium primae, quamvis i l l i non in-
terfuerint. 
VOLVMVS INSUPER et de eiusdem 
Maiestatis instantia et petitione ordina-
mus, quod bis i n qualibet hebdómada 
capitulum leneatur, videlicet feria ter-
tia et sexta, et quod feria tertia tractetur 
ibidem de negoeiis occurrentibus. Feria 
autem sexta de nulla alia re, nisi de 
morum corr.;ctione et emtnendatione 
tractetur, et de his quae ad divini cultus 
officium debite celebrandum et ad cle-
ricalem honestatem in omnibus et per 
omnia, tam i n ecclesia quam extra, con-
servandam expectant; et quaelibet alia 
dies ad capitulum celebrandum sit in-
terdicta, nisi novi casus qui emerserint. 
id exegerint. Nec per hoc volumus iuris-
dictioni nostrae episcopali, am successo-
r u m nostrorum circa correctionem et 
punitionem dictorum canonicorum, alia-
rumque personarum nostrae cathedrali-
ecclesiae aliquatenus derogari; quam 
omnimodam iurisdictionem, correctio-
nem et punitionem dictorum canonico-
r u m , aliarumque personarum nobis et 
dictis successoribus nostris reservamus 
ad instantiam et petitionem praefata 
r u m Maiestatum patronorum et de eo 
rumdem consensu. I tem eadem authori 
tate, et de eiusdem catholicae Males 
tatis benepláci to statuimus et ordina 
mus, quod quil ibet , dictae nostrae eccle 
siae et dioecesis, clericus primae ton 
surae, ad hoc ut possit privilegio gau 
dere clerical!, defferat tonsuram unius 
regalis argentei magnitudinis monetae 
usualis Hispaniae; et per duos dígitos, 
infra aures tamen, a tergo procedente 
scisura capillos tondeat, vestibusque ho-
nestis induatur. Clámide videlicet vel 
mantello, seu pal l io , quod vuJgariter 
loba nuncupatur o manteo, clauso vel 
aperto, ad terram usque protenso. Non 
rubei , crocaeique colorís, sed alterius 
honesti coloris, quibus tam in vestibue 
superioribus quam inferioribus appa-
rentibus utalur. 
7.° I T E M E A D E M apostólica autfw-
r í ta te , necnon de eiusdem celsitudinis et 
catholicae maiestatis consensu, delibe-
rate quia i n ipsa provincia de Guate-
mala vulgariter nuncupata, in cmtate 
Guatemala, sub invocatione Sancti la-
cobi, cathedralem ecclesiam in bono-
rem eiusdem sancti perpetuo erigimus, 
domos, Íncolas et habitatores et vici-
óos , tam in civitate, quam m subnr-
biis eiusdem civitatis et de praesenti, 
vel i n futuram habitantes et comino-
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rantes, iu dictae. ecclesiae Sancti lacobi 
parochianos ¡eputamus, donee in dicta 
civitate, commoda, per nos, vel succes-
sores nostros, fiat divisio parochiaruni, 
cui etiam iura parochialis ecclesiae sol-
vere teneantur, decimas, primitias et 
oblationes offerre, a rectoribus eius-
dem ecclesiae confessionis, eucharis-
tiae et alia sacramenta huiusmodi con-
ferre et administrare, et parochialia 
recipere, licentiam concedimus et fa-
nultatem. 
ITEM VOLVMUS statuimus et ordi-
namus, quod consuetudines, constitu-
tiones et ordinationes, ritus et mores 
legitimes et approbates, tam officio-
rum, quam insigniorum; et habitus, 
anniversariorum et officiorum, missa-
rum, aliorumque omnium approbato-
rum ecclesiae Hispalensis, nec non alia-
rum ecclesiae vel ecclesiarum quarum-
cumque, ad nostram cathedralem eccle-
siam decorandam et regendam necessá-
ria, redducere et transplantare, libere 
valeamus. 
ET QUIA QUAE DE NOVO emer-
gunt, novo indigent auxilio, igitur l i t -
terarum, supra dictarum, virtute, nobis 
et sucessoribus nostris, plenissimam 
emendandi, ampliandi et ea quae opor-
tuerint, statuendi et ordinandi, i n pos-
terum potestatem reservamus, ut possi-
mus id faceré, de consensu, petitione 
et instantia regiae maiestatis, tam circa 
constitutionem et taxationem dotis per-
petuam vel temporalem, et l imi tum 
nostri episcopatus et omnium beneficio-
rum, quam circa retentionem decima-
rum, vel divisionem earumdem, secun-
dum thenorem bullae Alexandri Papae 
Sexti, per quam ipsis regibus Hispa-
niae fuit facta donatio decimarum licet 
ad praesens, per eamdem regiam maies-
tatem, ad alimenta nobis sint, cum his 
tantum qualitatibus, donata. Quae om-
nia et singula, instantibus et petentibus 
praedictis dominis nostris, regina et re-
ge; dicta apostólica authoritate qua 
fungimur in hac parte, et melioribus : 
modo via, et forma, atque iure, quibus 
melius possumus, et de iure debemus, 
erigimus, instituimus, creamus, faci-
mus, disponimus et ordinamus, cum 
omnibus et singulis ad i d necessariis et 
opportunis. Non obstantibus quibus-
cumque contrariis,, et illis praecipue, 
quae sanctissimus dominus noster Pa-
pa praefatus, in suis praesentibus l i t -
teris apostolicis, voluit non obstare et 
ea omnia, et singulis, praesentibus et 
futuris, cuiuscumque gradus, ordinis, 
praeeminentiae vel condilionis fuerint, 
intimamus, insinuaimis et notificamus, 
et ad omnium notiliam deducimus ac 
volumus per praesentes. Mandamus 
praedicta authoritate, in virtute sane-
tae oboedientiae, omnibus et singulis 
supradictis, ut ea omnia et singula que-
madmodum a nobis instiiuta sunt, ob-
servent et observari faciant. i n quorum 
omnium et singulorum fidem, et testi-
monium praemissorum, praesentes l i t-
teras, sive praesens pubíiciini iiistru-
mentum, exinde fieri et per nolarium 
publicum infrascriptum subscribí et 
publicar!, mandavimus ac nomine nos-
tro subscripsimus, sigilli que nostri ius-
simus et fecimus appensione, coinmu-
n i r i . Datum Mexici sub anno a Nativi-
tate Domini millp.simo quingentésimo 
trigésimo séptimo. Die vero vigésima 
mensis octobris. Praesentibus ibidem. 
Dno. D. loanae de Zumarraga, episcopo 
mexicanensi. Et bachalario Miohaele de 
¡ Barreda, clerico, et loarme Gascon, et 
loanne de Roxas, et Francisco López, 
ad praemissa vocatis atque rogatis. 
EPISCOPVS GU ACT EMA LENSIS. 
CAPITULO XV 
1. °—Lo que les sucedió a los merca-
deres que enviaron los padres de Gua-
temala a tierra de guerra. 
2. "—El cacique principal se aficiona 
a las cosas de la fe. 
3. °—Un hermano suyo va a la ciudad 
de Santiago de los Caballeros. 
4. °—Lo que al padre fray Luis Cán-
cer le sucedió en tierra de guerra. 
I.0—Volviendo a los sucesos deste año 
de m i l y quinientos y treinta y siete, y 
al tan notable como la entrada de los 
padres de Santo Domingo en tierra de 
guerra a llevar con paz el evangelio de 
Cristo Nuestro Señor, que es nuestra 
verdadera paz; habiendo dicho en el 
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capítulo undécimo antecedente, cómo 
los padres dieron sus coplas a decorar 
a los indios mercaderes, es de saber que, 
no sólo se contentaron con esto, sino 
que se las pusieron en tono y armonía 
música, al son de los instrumentos que 
los indios usau acompañándolos con un 
tono vivo y atiplado para deleitar más 
el oído, por ser muy bajos y roncos los 
instrumentos músicos de que usan los 
indios. Ellos tenían sus mercaderías de 
la tierra y el padre fray Bartolomé de 
las Casas les dio algunas de Castilla, t i -
jeras, cuchillos, espejuelos y cascabeles 
de que los indios gustaban mucho y con 
este empleo los envió a tierra del Qui-
ché y Zacapulas, en donde había un 
cacique poderoso hombre de buen ju i -
cio y razón, emparentado con lo mejor 
de la tierra y por ser belicoso era muy 
temido de toda aquella comarca y no se 
hacía nada en toda la provincia más de 
lo que él quería. A su lugar encaminó 
el padre fray Bartolomé de las Casas a 
los mercaderes. Y como en aquel tiem-
po no había mesones ni casas de comu-
nidad, todos los forasteros que llegaban 
al lugar acudían a posar en casa del 
señor, que los recibía humanamente, 
hospedaba y daba de comer conforme 
la calidad de la persona y el forastero 
reconocía el bien recebido o que había 
de recebir, poniendo a los pies del se-
ñor algún presente conforme a su posi-
bilidad. 
Entraron los mercaderes en casa del 
cacique como solían, y con el presente 
de cosas de Castilla le ganaron la vo-
luntad con más afecto que otras veces 
que habían llegado a su casa, pusieron 
la tienda y acudió la gente a comprar, 
y viendo cosas nuevas vinieron más de 
los que solían. Acabóse la venta por 
aquel día y los más y más principales 
del lugar se quedaron en'casa del señor 
a hacerle estrado como lo tenían de 
costumbre. Entre tanto los mercaderes 
pidieron un teplanastle, que es m i ma-
dero hueco con cierta forma de aber-
turas o resquicios por donde sale la vox, 
instrumento músico de los indios algo 
sordo por su hechura, y por tocarse con 
unos palillos aforrados en paño a modo 
de alambor; para levantarle de punto, 
sacaron las sonajas y cascabeles que lle-
vaban de Guatemala, y al son destos 
instrumentos comenzaron a cantar las 
coplas y versos que traían decorados. 
El nuevo empleo de los mercaderes, la 
novedad del ejercicio de hacerse mú-
sicos, cosa que j amás habían usado en 
aquel paraje; el nunca haber o í d o ta] 
género de instrumentos juntos, n i con 
tal armonía y consonancia; y el decír-
seles cosas que j amás habían c a í d o en 
su imaginación, de cómo había sido cria-
do el mundo, cómo el hombre h a b í a 
pecado y cómo para volver al p a r a í s o 
fué menester, presupuesta la o r d e n a c i ó n 
divina que el hi jo de Dios muriese, y 
lo demás que de su vida o í a n ; cómo 
nació de madre virgen y los milagros 
que hizo; y sobre todo eí decírse les que 
los ídolos eran demonios y malos los 
sacrificios que se les hacían, part icular-
mente matar hombres por agradarlos; 
causó tanta admiración al cacique y a 
los principales del lugar, con toda la 
demás gente que los había o í d o , que 
como a San Pablo y a San B e r n a b é en 
el Areópago de Alhenas, les dieron nom-
bre de embajadores de nuevos dioses. 
Porque a Cristo Señor Nuestro, que 
ellos le nombraban por tal , nuaca ja-
más le habían oído. 
2°—Suspendió el cacique el ju ic io 
aguardando que otra vez cantasen, y a 
su ruego el día siguiente volv ie ron al 
mismo ejercicio y la gente que los uía 
se aumentó, porque ellos echaron como 
se dice el sermón y acudió todo el pue-
blo a las coplas. Casi ocho días duraron 
los cantares, ya éste, ya otro, ya e l de 
la creación del mundo y al de la caída 
del hombre, ya el de la enca rnac ión 
de Cristo, ya el de la resur recc ión de 
Lázaro ; y todos se variaban conforme 
el gusto de quien los pedía, porque los 
mercaderes iban industriados que no 
fuesen escasos en cantar y t a ñ e r . Quien 
más se los hacía repetir, así en p ú b l k o 
como en secreto, era el señor, y con la 
continuación de oír cosas tan nuevas le 
vino deseo de entenderlas y d i j o a los 
mercaderes que le declarasen aquello 
que cantaban y cómo había sido. F.llos 
respondieron que no podían decir más 
de lo que hab ían oído, porque no fra 
su oficio. Que el declararlo p e r t e n e c í a 
a. los padres que enseñaban la gente. Y 
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ésta fué otra nueva dificultad. ¿Que 
quién eran ios padres? Porque el caci-
que nunca los había visto n i oído. Los 
mercaderes se los pintaron vestidos de 
blanco y negro, cortados los cabellos 
en forma de guirnalda, que no comían 
carne, n i querían oro, n i mantas ni plu-
mas n i cacao. Que no eran casados, ni 
tenían pecado porque no trataban con 
mujeres. Que cantaban de. día y de no-
che las alabanzas de Dios. Que tenían 
muy lindas imágenes ante quien se po-
nían de rodillas y que éstos eran los que 
tenían por oficio declarar todo aquello 
que ellos habían cantado y enseñar a 
los hombres lo que contenían aquellas 
coplas, y que otra persona ninguna ni 
podía, n i lo sabía hacer, aunque fuese 
el mis principal de Castilla, y que los 
padres eran tan buenos y tan amigos 
de enseñar a todos lo que había oído, 
que si los enviase llamar vendrían de 
muy buena gana. Contentóle mucho al 
cacique esta respuesta y pensó cómo po-
ner en ejecución el consejo de los mer-
caderes y llamar a los padres de Gua-
temala para le enseñasen la fe, y de-
clarasen lo que había oído de boca de 
los indios. Determinó para esto de en-
viar a Guatemala un hermano suyo, 
mozo de veinte y dos años, en compañía 
de los mercaderes que se volvían a la 
¿mdad de Santiago, y rogar con él a 
los padres que se viniesen a su tierra. 
Envióles un presente de cosas de su 
casa para obligarlos más con esto a la 
jornada y rogó a los mercaderes que 
también se lo pidiesen de su parte; y 
de secreto dio orden a su hermano que 
mirase y notase bien todo cuanto ha-
cían, así en su compañía (si acaso v i -
niesen con él) como en la ciudad y si 
tenían oro y plata como los otros cris-
tianos o la pedían y buscaban. Si había 
mujeres en su casa o las recebían p^-
el camino; y con este orden le envit 
para Guatemala dándole indios que le 
acompañasen y sirviesen como a su per-
sona; porque los mercaderes le asegu-
raron que los cristianos no les har ían 
daño. Partido el hermano hizo el caúi-
que grandes sahumerios y sacrificios a 
los ídolos (porque era hombre pío y 
aficionado a cosas de devoción y rel i-
gión, y entonces tenía aquélla por bue-
na). Así por la salud y buen viaje de 
su hermano y de los que con él iban, 
como para que pusiesen en corazón a 
los padres, le viniesen a enseñar lo que 
decían los cantares de los mercaderes, 
tanto era el gusto que ie habían dado, 
y lo que los deseaba entender. 
3.°—Llegaron los mensajeros a la ciu-
dad de Santiago y contaron al padre 
fray Bartolomé de las Casas y a los 
demás padres lo que les había sucedido 
y lo mucho que habían agradado los 
cantares a los indios, y principalmente 
al cacique y que enviaba a su hermano 
a rogarles que se los fuesen a declarar. 
Acariciaron los padres a¡ mancebo y a 
los que venían con él. Recibieron con 
gran gusto el presente que ofreció de 
parte de su hermano, más por la mues-
tra de su voluntad que por lo que tenía 
de precio, aunque no era poco. Y mien-
tras se entretenía en ver la ciudad y 
los cristianos de paz, conociendo como 
no eran tan feroces como entendían; 
dieron orden entre sí del modo de hacei 
aquella jornada por la gran puerta que 
se abría a la predicación del Evangelio 
en aquellas provincias y era menester 
mucha consideración para no errar, 
porque en el acierto de esta primera 
entrada estaba todo el buen suceso de 
la obra. Resolviéronse en que no fue-
sen todos juntos, sino uno sólo como 
embajador de los demás y explorador 
de la capacidad de los indios, de la in-
tención del cacique, de las muestras que 
él y sus vasallos daban de recebir la fe; 
y en f in , que no hubiese cosa en la 
tierra que no la notase y mirase, y sobre 
todo las dificultades que podría haber 
para salir con la empresa, porque fue-
sen prevenidos de medios para vencer-
las. Cúpole esta primera entrada al pa-
dre fray Luis Cáncer y recibió la obe-
diencia con mucho gusto, por ser gran 
religioso y celosísimo del bien de las 
almas y dilatación del santo Evangelio; 
y para hacerla con ventajas se la daba 
muy grande el saber la lengua de la 
provincia de Guatemala común a la tie-
rra donde iba. 
A l hermano del cacique regalaron 
mucho los padres, y así a él como a los 
que con él venían les dieron bujer ías 
de Castilla, que estimaron en mucho : 
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y notado en silencio con mucha aten-
ción todo lo que se les mandó advertir 
sin que los padres echasen de ver que 
eran mirados, se volvieron a su tierra 
contentísimos por llevar consigo al pa-
dre que habían venido a buscar, para 
que les declarase lo que tanto deseaban 
saber. Llevaba el padre íray Luis Cán-
cer al cacique el retorno de su presente, 
así en cosas de Castilla como en cruces e 
imágenes, para que leyese en ellas lo 
que, de los sermones que le había de 
hacer, se le olvidase. Ftié muy festejado 
por el camino y mirábanle los indios 
con la admiración que persona, traje y 
hábitos nunca dellos vistos les causaba, 
particularmente el no parecerse en las 
costumbres a lodos los demás cristia-
nos que habían visto y oído. Pero cuan-
do llegó a la tierra del cacique fueron 
grandes las fiestas que le hicieron de 
enramadas y arcos triunfales y hasta 
las piedras y pajas del suelo le quita-
ban, porque pisase más en l impio , a 
causa de que iba a pie. 
Recibióle el cacique a la entrada de 
su pueblo con gran veneración y reve-
rencia, inclinándose y humillándose 
mucho y no se atrevía a mirarle a la 
cara, costumbre o ceremonia que usa-
ban con sus sacerdotes, en muestra del 
respeto que les tenían. Luego mandó 
edificarle iglesia, y mienlras el padre 
dijo misa, el día que celebró, estuvo 
con grande atención, aunque apartado 
y lejos mirando todas aquellas santas 
ceremonias; y el talle, forma y limpie-
za df- las vestiduras sacerdotales, que 
le agradó todo notablemente. Porque 
sus sacerdotes andaban tiznados, negros, 
abominables, feos y puercos en su tra-
je y los templos eran llenos de hollín, 
sucios y hediondos: que el demonio 
hijo de tinieblas a quien estaban dedi-
cados gusta poco de limpieza y luz. 
4."—Comenzó el padre fray Luis Cán-
cer a predicar, y detúvose allí con este 
ejercicio algunos días por parecerle que 
hacía fruto, y Nuestro Señor persevera-
ba en aficionar a las cosas de la reli-
gión cristiana al cacique, en cuya con-
versión estaba lo principal del buen su-
ceso de aquella empresa. Impor tó mu-
cho llevar consigo la escritura que es-
taba hecha en nombre del Rey, por el 
gobernador su lugarteniente en Guate-
mala : por lo cual le certificaba que 
no entrarían en aquella tierra españo-
les, n i ellos si recibiesen la fe serían 
encomendados o puestos en servicio de 
algún cristiano. Asegurado el cacique 
con este salvoconducto y con la pa-
labra del padre, miraba con más vo-
luntad las cosas de la religión cristiana 
v con más curiosidad que antes atendía 
a los misterios de la fe que el padre 
frav Luis le declaraba por el orden de 
las coplas de los mercaderes, que se 
habían vuelto con él y ias cantaban ca-
da tarde. 
El hermano del cacique le dió rela-
ción de todo lo que le había mandado 
saber de la vida y costumbres de los 
padres y como respondía a su deseo 
causábale, mayor afición y totalmente se 
determinó de hacerse cristiano y recibir 
la fe, y él mismo se hizo predicador 
delia a sus vasallos : y fué el priraero 
que derribó sus ídolos y los quemó, y 
a imitación suya, hicieron lo propio 
muchos principales. Estaba contentísi-
mo le padre fray Luis Cáncer con tan 
buen principio y quiso visitar la co-
marca, particularmente los pueblos que 
estaban sujetos al cacique. Salió y vol-
vió muy alegre de conocer el buen na-
tural de los indios y cómo atendían y 
recebían bien lo que les predicaba de 
la santa fe, su verdad y firmeza y la 
falsedad y engaño de la ido la t r ía ; y 
hecha esta diligencia, porque así lo lle-
vaba ordenado, se volvió a la ciudad de 
Santiago, en donde el padre fray Bar-
tolomé de las Casas y los demás compa-
ñeros le esperaban con el cuidado que 
se da a entender, y recibieron con su 
venida el contento que no se puede de-
cir, particularmente cuando o ían lo que 
con el cacique y su gente h a b í a suce-
dido. 
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CAPITULO X V I 
1. "—Caso en que mostró el cacique 
don Juan que h a b í a recibido la fe de 
veras. 
2. "—Entradtí de los padres fray Bar-
tolomé de /üs Casas y fray Pedro de 
Angulo en la tierra de guerra. 
3. °—Opinión falsa que hubo en un 
tiempo que los indios no eran hombres. 
4. °—Breve de Su Santidad que los in-
dios son racionales y capaces de los 
sacramentos. 
1.°— Era esto por el f in de octubre 
deste año de m i l y quinientos y treinta 
y siete, cuando habían cesado las aguas, 
comodidad muy grande para andar por 
aquella provincia de Tuzulut lán . Y el 
padre fray Bar to lomé de las Casas se 
determinó de i r a ella, llevando por su 
compañero al padre fray Pedro de An-
gulo, que sabía muy bien aquella len-
gua, aunque el padre fray Bar tolomé 
no la ignoraba, antes la entendía y ha-
blaba con ventajas. Entre tanto, el ca-
cique don Juan, que así se llamaba ya, 
no podré decir si por bautismo o por 
catecismo, o porque los indios entonces 
gustaban de ponerse nombre de espa-
ñoles ; porque no he podido averiguar 
si le bautizó el padre fray Luis Cáncer 
en la primera entrada o estos dos pa-
dres en esta segunda, dio una gran mues-
tra que la palabra de Dios y los sermo-
nes del padre fray Luis Cáncer habían 
obrado en su corazón. Porque teniendo 
concertado de casar a su hermano, el 
que fué por los padres a Guatemala, 
con una hija del señor de Cobán, que 
propiamente se llamaba tierra de gue-
rra, apercibió grandes fiestas para la 
boda y para el recibimiento de la des-
posada, que en casos semejantes era 
costumbre hacerse al pasar de un río 
que divide las dos jurisdicciones. An-
tes de llegar al puesto envió a decir a 
los que t ra ían la novia que fuesen muy 
bien venidos y que los esperaba con 
mucho contento, como lo verían por las 
fiestas y bailes y grandes comidas que 
tenía apercebidas. Pero que le hiciesen 
placer de. que los papagayos y otras aves 
y animales que traían para sacrificar, 
los dejasen y no hiciesen aquella cere-
monia aunque usada y antigua, porque 
él no la pensaba hacer de su parte a 
causa de haber entendido que toda aque-
lla era vanidad y engaño con que el 
demonio los tenía ciegos, y que por esio 
pensaba dejar aquellos sacrificios y ado-
rar a un solo Dios verdadero, como los 
padres se lo habían dicho y que si ellos 
lo hiciesen así, har ían bien y serían 
sus parientes y amigos. 
Fué grande la alteración que los de 
Cobán recibieron con este recado y es-
tuvieron determinados de volverse a su 
tierra con la novia y hacer guerra ¡il 
don Juan por no consentir los sacrifi-
cios y haberlos quitado en su tierra v 
quemado los ídolos, porque luego en-
tendieron que aquello era uso de cris-
tianos y que si lo era, como en aquello 
lo mostraba, luego los recibiría en su 
casa y tierra, y de allí pasarían a la 
suya a conquistarlos y sujetarlos, como 
habían hecho a las otras naciones de la 
provincia de Guatemala. Volvieron en 
sí y viendo que el cacique no había tra-
tado ni contratado con los cristianos y 
que su tierra la tenían de paz y que 
ninguno de los españoles estaba n i ha-
bía estado con él para el concierto que 
sospechaban, y que no era justo dejar 
amistad y parcialidad de tan poderoso 
vecino y amigo por cosa tan poca como 
sacrificar, o no sacrificar, unos pájaros 
cuando los buenos agüeros de la novia 
los podían pedir a los ídolos con otros 
servicios mayores, como matar en hon-
ra suya venados : y si fuese menester, 
alguna cantidad de hombres; y con es-
ta consideración muy tratada y consul-
tada entre ellos, respondieron a don 
Juan que muy en buen hora que no se 
sacrificase al pasar del r ío , que en esto 
y en todo lo que les mandase le darían 
gusto. 
Recibióle muy grande este cacique, 
cuando por el mes de diciembre de este 
año llegaron a su casa el padre fray 
Bartolomé de las Casas y el padre fray 
Pedro de Angulo, y no sabía fiestas que 
les hacer, aunque ya sus vasallos tenían 
con él algún disgusto porque dejaba los 
ídolos y no los sacrificaba como -antes, 
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y habían quemado Ja primera iglesia. 
Aunque esto hubo más que sospechas 
que lo hicieron los indios de Cobán que 
trajeron la novia al despedirse del lu-
gar, poi que entendieron que por su cau-
sa no se habían sacrificado los papaga-
yos al pasar del río como era uso y cos-
tumbre. Edificóla de nuevo el cacique 
y en ella decían misa los padres, y en el 
(•ampo predicaban a la gente que acu-
día, que era mucha y unos los miraban 
por lo que eran, y otros con golosinas 
de comérselos pareciéndoles que ten-
drían buen gusto con salsa de chile. V i -
sitaron estos padres con mucha seguri-
dad toda aquella comarca, sin cansarse 
de los malos caminos y peligrosos pasos 
que en ella hay, con el gusto que tenían 
de ver que servía de algo su trabajo y 
que los indios atendían a lo que se les 
decía y miraban con afición a los pa-
dres trayéndoles dádivas y presentes, 
que eran muestra de amor y querer re-
«ebir la fe. Parecióles pasar adelante, y 
aunque don Juan se lo impedía, temién-
dolos de algún daño en la provincia de 
Tuzulutlán y de los pueblos de Cobán, 
hubieron de proseguir su intento, por 
lo mucho que importaba el tener entera 
noticia de toda aquella tierra, y com-
poniéndose don Juan con su gusto los 
dejó salir de su tierra dándoles para su 
guarda sesenta hombres, los más va-
lientes de su pueblo, a quien encargó 
la vida y salud de los padres, advirtién-
doles que la suya quedaba en prendas 
de cualquier mal o disgusto que les su-
cediese. Quitó a los guardas el cuidado 
de sus casas, hijos y mujeres, ofrecién-
dose a sustentarlos y proveerlos de todo 
lo que hubiesen menester; y la gente, 
fiada de la palabra de su señor, se par-
lió de muy buena gana con los padres 
y anduvo en su compañía y guarda, sir-
viéndolos con mucha puntualidad en 
todo lo que les mandaban, yendo y v i -
niendo a los mensajes con tanta preste-
xa, que parecía que caminaban por el 
aire. En ninguna parte que previnieron 
su llegada dejaron de ser muy bien re-
cebidos, con la gente poco pulida y asea-
da; y a ningún lugar dejaron de i r que 
los moradores no saliesen a los caminos, 
por donde pasaban, a verlos. Hecha esta 
diligencia se volvieron los padres muy 
contentos a casa del cacique don Juan, 
entrados algunos días del año de m i l y 
quinientos y treinta y ocho. 
3."—Pero antes de proseguir los su-
cesos deste año, en particular de la pro-
vincia de Guatemala, es justo referir 
uno general y común a todas las Indias, 
en uti l idad y provecho de todos los na-
turales delias, negociado y procurado 
por los frailes de Santo Domingo que 
residían en la Nueva España, princi-
palmente por el padre fray Bar tolomé 
de las Crasas, vicario de Guatemala, y 
por el padre fray Domingo de Betan-
zos, provincial; por el padre fray Ber-
nardino de Minaya, que había sido prior 
y difinidor en México, a quien se de-
ben las gracias de resolverse en su favor 
aquella cuestión tan reñida , que había 
años que hombres desalmados y perdi-
dos, gente inhumana y cruel, hab ían 
movido : si los indios eran hombres ra-
cionales; y determinado en la parte ne-
gativa : porque como los que por la gran 
muchedumbre de pecados que han co-
metido contra Dios llegan al sumo, que 
es negarle, como el necio de quien dice 
David, que dijo en su corazón, no hay 
Dios, que son los herejes ateístas que 
hoy viven en Francia y Alemania: así 
estos de tantas crueldades e inhumani-
dades como usaban con los indios, reñi-
dos y reprehendidos de los predicadores 
del Evangelio, y por las personas pías, 
que sentían lo que era justo tales estra-
gos, para que no hubiese que les ar-
güir , vinieron a negar un principio tan 
claro y evidente, como que los indios 
eran hombres, y con esto respond ían a 
quien les afeaba el té rmino que usaban 
con ellos, y el roballes sus personas, 
hijos y haciendas, como quien no tenía 
más dominio sobre lo uno y lo otro que 
las fieras del campo. Esta opinión dia-
bólica tuvo principio en la isla Españo-
la y fué gran parte para agotar los an-
tiguos moradores della, y como toda la 
gente que se r epa r t í a por este Nuevo 
Mundo de las Indias, pasaba primero 
por aquella is la: era en este punto en-
trar en una escuela de Satanás para de-
prender este parecer y sentencia del in-
fierno. Lleváronla muchos a México y 
sembráronla por la comarca, principal-
mente los soldados que entraban a des-
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cubrimientos y conquistas y nuestra pro-
vincia de Guatemala estuvo bien in f i -
cionada delia. A cuya causa su princi-
pal capi tán , dice el señor obispo de 
Chiapa, tenía esta costumbre, que cuan-
do iba a liacer guerra a los pueblos y 
provincias llevaba de los ya sojuzgados 
indios cuantos podía, para que hiciesen 
guerra a los otros y como no los daba 
de comer a diez y a veinte mi l hombres 
que llevaba, consentíales que comiesen 
a los indios que tomaban y así había 
en su real solemnísima carnicería de 
carne humana, donde en su presencia 
se mataban los niños y se asaban; y ma-
taban el hombre, por solas las manos y 
pies que tenían por los mejores boca-
dos. Sentían mucho esto las personas 
de alma y conciencia, principalmente el 
mismo señor obispo de Chiapa, que en 
un Memorial que dio al cristianísimo 
emperador, año de m i l y quinientos y 
cuarenta y dos, entre los agravios que 
refiere que los castellanos hicieron a 
ios indios, fué levantarlos gravísimos tes-
timonios y llegando a este dice : Infa-
máronlos de bestias, por hallarlos tan 
mansos y tan humildes, osando decir 
que eran incapaces de la ley e fe de 
Jesucristo : la cual es formada herej ía 
y Vuestra Majestad puede mandar que-
mar a cualquiera que con pertinacia 
osare afirmarla. Y pluguiera a Dios que 
los hubieran tratado siquiera como a 
sus bestias, porque no hubieran con in -
mensa cantidad muerto tantos. Acom-
pañaban a los padres de Santo Domingo 
en el sentimiento de esta opinión los 
obispos que entonces había en las I n -
dias; porque no les daba más digni-
dad la mitra y báculo que la caperuza 
y cayado del pastor que guarda ovejas 
y cabras en la dehesa, si tan bestias eran 
los indios como ellas y tan sin alma ra-
cional como las que pacen yerba en el 
campo; y el Rey se daba por defrau-
dado en el gasto que hacía en enviar 
religiosos y ministros del evangelio a 
las Indias, supuesto, que por más que 
trabajasen en doctrinar sus naturales, 
no habían por este medio de alcanzar 
el cielo. Y viendo que no aprovechaban 
con esta gente perdida todas cuantas d i -
ligencias hacían, refutando su desalma-
da opinión en conversaciones, plát icas . 
I consejos, disputas y sermones, y por 
todos los modos que les eran posibles, 
acudieron al Sumo Pontífice que a la 
sazón lo era Paulo Tercero, de gloriosa 
memoria, dándole cuenta de lo que pa-
saba, por muchas relaciones y cartas de 
personas fidedignas. Entre las cuales 
hizo ventaja una del señor don fray 
Julián Garcés, primer obispo de Tlax-
cala, en que en latín elegantísimo (por-
que el obispo fué el Cicerón y Quinti-
liano de su tiempo : y decía Antonio df 
Nebrija, padre de la latinidad de nues-
tros tiempos, que para saber más quf 
él había menester estudiar otros cin-
cuenta años) refuta la opinión con mu-
chas razones y ejemplos y suplicaba a 
Su Santidad pusiese remedio en tan per-
nicioso error, y difiniese y decretase co-
mo vicario de Jesucristo, cabeza de su 
Iglesia, lo que convenía para el bien es-
piritual y corporal de los naturales de 
estas partes. Hizo la embajada desde 
México a Roma el padre fray Bernar-
dino de Minaya, y fué tan bien oído de 
Su Santidad, que muy en su favor des-
pachó el Breve siguiente con que se dió 
fin a tan pernicioso error, y comenza-
ron los españoles a mirar a los indios 
como a prójimos y participantes con 
ellos en la naturaleza humana. 
PAVLUS PAPA TERTIUS, Univer-
sis Christi fidelibus praesentes l í t teras 
inspecturis salutem et Ápostolicam be-
nedictionen. Sublimis Deus sic di lexi t 
humanum genus, ut hominen talem con-
diderit qui non solum boni sicut caete-
rae creaturae particeps esset, sed ipsum 
summum bonum inaccesibile et invisibi-
le attingere et facie ad faciem videre 
posset: et cum homo ad vitam et beati-
tudinem aeternam obeundam, etiam sa-
crarum literarum testimonio, creatus sit 
et liane vitam et beatitudinem aeter-
nam, nemo consequi valeat nisi per f i -
dem Domini nostri lesu Christi fateri 
necesse est, hominem talis conditionis et 
naturae esse, ut fidem Christi recipere 
possit, et quemqumque qui naturam 
hominis sortitus est ad ipsam fidem re-
cipiendam habilem esse. Nec enim quis-
que adeo desipere creditur, ut sese cre-
dat fidem obtinere posse, et medium 
summe necessarium nequáquam att in-
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gere. Hinc Veritas ipsa, quae nec íalli 
nec fallere potest, cum praedicatores 
fidei ad officium praedicationis desti-
narei, dixisse dignoscitur: Euntes, do-
cete omnes gentes. Omnes dixi t absque 
omni delectu, cum omnes fidei discipli-
nae capaces existant. Quod videns et in-
videns ipsius humani generis emulus qui 
bonis operibus, ut pereant semper ad-
versatur, modvim excogavit hac tenus 
inauditum, quo impedirei, ne verbum 
Dei gentibus, ne salvae ñe re t , predica-
retur, ac quosdam suos satellites com-
movit, qui suam cupiditatem adimplere 
cupientes occidentales et meridionalps 
indos et alias gentes, quae temporibus 
istis ad nostram notitiam pervenerunt 
sub praetextu, quod fidei catolicae ex-
pertes existant, u t i muta animalia ad 
nostra obsequia redigendos esse passim 
asserere praesumant. 
Nos igitur qui eiusdem Domini Nos-
t r i vices, licet immerit i , ge.rimus in te-
rris, et oves gregis suí nobis commissas 
«piae extra eius ovile sunt, ad ipsum 
ovile toto nixu exquirimus: Attenden-
tes Indos ipsos, utpote veros homines 
non solum Christianae Fidei capaces 
existere, sed ut nobis innotuit ad fidem 
ipsam promptisime currere. Ac vélen-
les super his congruís remediis provi-
dere praedictos Indos et omnes alias 
gentes ad notitiam Christianorum in 
posterum deventuras, licet extra Fidem 
Christi existant sua libértate ac rerum 
suarum dominio privates, seu privandos 
non esse. Immo libértate et dominio 
¡miusmodi, ut i et potirí , et gaudere, l i -
bere et licite posse, nec in servitutem 
redigi deberé. Ac si secus fieri conti-
gerit i r r i tum et inane. Ipsosque Indos 
et alias gentes verbi Dei praedicatione 
et exemplo bonae vitae ad dictam Fi-
dem Christi invitandos fore. Et praesen-
tium litterarum transumptis manu ali-
cuius Notarii publici suscriptis ac sigil-
lo alicuius personae in dignitate Ecch -
siastica constitutae munitis, eandem f i -
dem adhibendam esse, quae originali-
bus adhiberetur auctoritate Apostólica 
per praesenies litteras decernimus et da-
claramus. Non obstantibus praemisis, 
caeterisque contrarijs quibuscumque. 
Datum Romae Anno Domini millesimo 
quingentésimo tr icésimo séptimo quarto 
nonas l u n i i , Pontificatus nostri, Anno 
tertio. 
CAPITULO X V I I 
1. "—Trasládase el Breve en romance. 
2. "—Otra bula de Su Santidad en que 
hace al arzobispo de Toledo juez con-
servador del. Breve. 
3. °—Trata el padre fray Bartolomé 
de las Casas de juntar los indios en pue-
blos y las razones que para ello hay. 
4. °—Fundación del pueblo de Rabiruií 
y entrada del padre fray Luis Cáncer 
hasta Cobán. 
I ."—A todos los fieles cristianos que 
de estas letras tuvieren noticia. Paulo 
Papa tercero deste nombre, les desea 
salud en Cristo Nuestro Señor y les en-
vía su apostólica bendición. Amó con 
tanto extremo al género humano el ex-
celente Dios, que hizo de tal suerte al 
hombre, que no sólo participase del 
bien, como las demás criaturas, sino 
que le dio capacidad para que al mis-
mo sumo bien le pudiese mirar de hito 
en hi to, y gozarle siendo en sí invisible 
y que nadie le puede dar alcance. Y 
como el hombre haya sido criado, según 
refieren las divinas letras, para gozar 
de la vida y bienaventuranza eterna, la 
cual ninguno puede alcanzar sino es me-
diante la fe de Jesucristo Nuestro Se-
ñor . Es forzoso que confesemos ser el 
hombre de tal condición que la puede 
recebir en sí, y que cualquiera que 
tenga la naturaleza de hombre es capaz 
de recebir la tal fe. Porque no es creí-
ble que alguno sea de tan poco juicio, 
que entienda de sí que puede alcanzar 
la fe y no el medio precisamente ne-
cesario para ella. De aquí procede que 
Cristo nuestro señor, que es la misma 
verdad, que n i puede .engañar n i ser 
engañado, dijo a los predicadores de 
la fe cuando los escogió para este oficio 
I d , enseñad a todas las gentes. A todas 
di jo , sin ninguna excepción, porque to 
das son capaces de la doctrina de la fe 
lo cual como fuese visto y envidiade 
por el demonio enemigo del género hu 
mano, opuesto a todas las buenas obras 
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para que no lleguen las gemes a su f in , 
inventó un modo jamá> hasta ahora 
oído, con el cual impidiese la predica-
ción de la palabra de Dios a las gentes, 
porque no se salvasen, incitando a cier-
tos soldados allegados suyos: los cuales 
con deseo de darle gusto, no dudan de 
estar continuamente publicando que los 
indios y otras gentes de la parte del 
Occidente y Mediodía, que en estos 
tiempos a nuestra noticia han venido, 
se ha de usar dellos en nuestros servi-
cios corporales, como de los mudos ani-
males del campo paliando su razón con 
decir que son incapaces de recebir la fe 
católica. 
Pero Nos que (aunque indignos) en 
la tierra tenemos el poder del mismo 
Jesu-Cristo nuestro Señor, y con todas 
nuestras fuerzas buscamos para traer a 
su rebaño por estar fuera dél, las ove-
jas que nos están encomendadas, consi-
derando que los indios como verdaderos 
hombres, no sólo son capaces de la fe 
cristiana, pero según estamos informa-
dos la apetecen con mucho deseo. Que-
riendo obviar los dichos inconvenientes 
con suficientes remedios, con autoridad 
apostólica. Por estas nuestras letras o 
por su traslado firmado de algún nota-
rio público, y sellado con el sello de 
alguna persona puesta en dignidad ecle-
siástica, a quien se dé el mismo crédito 
que al propio original. Determinamos 
y declaramos (no obstante lo dicho ni 
cualquiera otra cosa que en contrario 
sea) que los dichos indios y todas las 
demás gentes que de aqu í adelante vinie-
ren a noticia de los cristianos, aunque 
más estén fuera de la fe de Jesucristo, 
que en ninguna manera han de ser pr i -
vados de su libertad, y del dominio de 
sus bienes y que l ibre y l íci tamente pue-
den y deben usar, y gozar de la dicha 
su libertad y dominio de sus bienes, y 
en ningún modo se deben hacer escla-
vos ; y si lo contrario sucediere, sea de 
ningún valor ni fuerza. Determinamos 
y declaramos también, por la misma 
autoridad apostólica que los dichos in-
dios y otras gentes sus semejantes han 
de ser llamados a la fe de Jesucristo con 
la predicación de la palabra de Dios y 
con el ejemplo de la buena y santa 
vida. Despachado en Roma a los diez 
de junio, año del Señor de mil y qui-
nientos y treinta y siete, el. tercero de 
nuestro Pontificado. 
2."—Y porque se temía que la gente 
licenciosa que había introducido esta 
opinión en las Indias, procuraría per-
severar en ella por más Breves y Letras 
Apostólicas que se les leyesen, cuando 
no hubiese quien los refrenase de más 
cerca que el Romano Pontífice, el mis-
mo cometió sus veces y dió toda su auto-
ridad en este caso haciendo juez con-
servador de sus Apostólicas Letras al 
arzobispo de Toledo, primado de las 
h'spañas por el Breve siguiente : 
DJLECTE F1LI NOSTER Salutem et 
Apoitolicam Benedictionem. Pastorale 
offi i ium erga oves nobis creditas solerti 
- ludio exercentes, sic ul earum perditio-
ne affligimur ita promotione laelamur 
et non solum bona opera laudamus, sed 
ut votivis perfruantur eventibus Apos-
tolicae meditationis curas difusius inter-
ponimus. Ad nostrum siquidem perve-
nit auditum, quod charissimus in Chris-
to filius noster Carolus Romanorum I m -
perator semper Agustus qui etiam Cas-
tellae et Legionis Rex existit ad repri-
mendos eos, qui cupiditate aestuantes 
contra humanum genus in humanum 
gerunt animum, publico edicto omni-
bus, sibi subditis prohibuit , ne quis-
quam occidentales, aut meridionales In -
dos in servitutem redigere, aut bonis 
suis privare praesumant. 
NOS Igitur attendentes indos ipsos, 
licet extra gremium Ecclesiae existant 
non tamen sua l ibér ta te , aut rerum sua-
rum dominio privates, vel privandos 
esse et cum homines, ideoque fidei et 
salutis capaces, sint non servitute delen-
dos, sed praedicationibus et exemplis 
ad vitam invitandos fore. Ac propterea 
etiam nos talium impiorum tarn nefarios 
ausus reprimere et ne injuriis et damnis 
exasperati ad Christi Fidem amplecten-
dam duriores efficiantur, providere cu-
píenles : circunspectioni tuae de cuins 
rectitudine, providentia, pietate et ex-
perientia et his et alijs specialem in 
Domino fiduciam obtinemus per prae-
sentes committimus et mandamus, qua-
tenus per te, vel al íum seu alios, prae-
fatis indis omnibus in praemissis effi-
cacis deffensionis praesidio assistens: 
•¿•¿H FRAY ANTONIO DE REMES A L , O. P. 
universis et singulis cuiuscumque : dig-
nitatis, status, conditionis gradus et ex-
ceilentiae existentibus, sub excomunica-
lionis latae sententiae paena, si secus 
íecerint , eo ipso incurrenda, a qua non 
nisi a nobis vel Romano Pontífice pro 
tempore existente, praeter quam in mor-
lis articulo constituí i et satisfactione 
praevia absolvi nequeant, districtius in-
bibeas, ne praefalos Indos quomodoli-
bet i n servitutem redigere, aut eos bo-
nis suis spoliare praesumant. Ae contra 
non parentes ad declarationem incursus 
excomunicationis liuiusmodi, ad ulterio-
ra procedas, et alia in pracmisis, et cir-
ca necesaria seu quomodolibet oppor-
tuna slatuas, ordines et disponas, prout 
prudentiac, probilati et religioni tuae 
videbitur expediré. Super quibus tibi 
plenam et liberam facultatem concedi-
mus per praesentes, in contrariuni fa-
cientibus non obstantibus qnibuscum-
que. Datum Romae a])iid Sanctum 
Petrum, Anno Incarnationis Domini-
cae millesimo quingentésimo trigésimo 
séptimo, quarto nonis l u n i i , Pontifica-
tus nostri, anno tertio. 
3.°—Fué de grandísima importancia 
para el bien corporal y espiritual de los 
indios en todas las provincias descubier-
tas destas partes esta diligencia, porque 
los ministros si había algunos tibios en 
enseñarlos se animaron con el favor que 
el Papa les hacía y los seglares se repor-
taron mucho en las cargas y malos tra-
tamientos de que usaban; pero quien 
más la celebró fué el padre fray Barto-
lomé de las Casas, leyendo y traducien-
do el Breve y enviándole a muchas par-
tes para que los religiosos le notificasen 
a los españoles que como tenían tan en 
el alma el bien de los naturales, todo 
lo qne era o podía ser de su augmento 
y provecho lo procuraba con grandísi-
mo cuidado. 
Teníale muy grande al principio del 
año de mil y quinientos y treinta y ocho, 
que como se ha dicho le hal ló a él y 
al padre fray Pedro de Angulo, en casa 
del cacique don Juan, del modo más 
suave y más a gusto que se podía tener 
en predicar a toda la provincia, y ense-
ñarlos con más facilidad la santa fe de 
Jesucristo nuestro señor. Y ninguno se 
les ofreció más acomodado que juntar 
los indios a vivir en pueblos, sacándolos 
de los montes donde estaban esparcidos 
por barrios o caseríos que ninguna lle-
gaba a seis casas juntas y esas no se 
alcanzaban la una a la otra con t i ro de 
mosquete. 
Porque para que cualquiera gente y 
pueblos o naciones oigan y reciban al-
guna ley y sean instruidos en ella y pue-
dan guardalla (dijo el mismo padre fray 
¡íartotonu'' do las Casas en el memorial 
<iue. d iú a!, cris l iart ís imo Emperador año 
da mil y (juinienlos y cuarenta y dos). 
Dos cosas o disposiciones necesariamen-
te se requieren. La primera que sea 
pueblo: conviene a saber que viva la 
gente junta social y popularmente : 
porque de otra manera si la promulga-
ción de la ley oyeren diez no la oirán 
ciento ni m i l . Y por consiguiente ni 
ternán obligación a guardalla n i tampo-
co la podrán guardar. La segunda que 
tengan entera l iberlai í , porque no sien-
do libres no pueden ser parte de pueblo, 
ni lampoco, ya que les constase, no la 
podrán guardar por estar al a lbedr ío y 
servicio ordinario dedicados de otro. 
Por falta de la primera (según dicen 
los santos) no dió Dios ley en tiempo 
de Abraham, porque no era pueblo sino 
sólo una casa. Por defecto de la segun-
da no la dió estando los israelitas en 
Egipto, aunque era gran pueblo que te-
nía sobre seiscientos mi l hombres de 
pelea, porque estaban cautivos. Dióla, 
empero, cuando concurrieron ambas a 
dos disposiciones, pueblo y l ibertad jun-
tamente y esto nunca fué hasta que Dios 
con mano válida y rigurosa los l iber tó 
y sacó del poder ío t iránico de Fa raón , 
rey de Egipto. 
Sobre todas las leyes que fueron, son 
y serán, nunca otra hubo n i h a b r á que 
así requiera las dichas dos disposiciones 
como la ley de Jesucristo, porque ella 
i es ley de suma libertad y para oi l la y 
entendella y podella bien guardar, libres 
y sin impedimentos y estorbos pide y 
requiere sus oidores y cultores: seña-
ladamente siendo mul t i tud . Porque sien-
do uno o dos o pocos los esclavos, que-
riendo ser cristianos no los impidiera a 
la guarda de la ley divina la servidum-
bre, siendo los padres de familias cris-
tianos y temerosos de Dios, y a éstos 
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harto los avisa que 110 impidan a sus 
siervos la Divina Escritura. E si no me 
engaño sobre este fundamento deben de 
asentarse las leyes de los emperadores 
y sentencias de los doctores, que dicen 
que las gentes de toda una ciudad no 
deben de ser todos hechos esclavos aun-
que todos sean culpados y rebeldes, co-
mo prueba el Bartolo en la extravagan-
te, Qui sint rebelles, y otros doctores en 
otras partes. 
Requiere también esta ley ayunta-
miento de ayuntada mult i tud y que los 
que la lian de oír, recebir y guardar 
estén y vivan socialmente más que otros, 
por el ejercicio continuo que manda que 
tengan del divino culto, jjrotestando y 
reverenciando cada día a un solo Dios 
Padre y Hijo y Espír i tu Santo: y esto 
se hace por la administración activa y 
pasiva de los siete sacramentos y las 
otras ceremonias de la Santa Iglesia : 
especialmente habiendo de concurrir to-
dos los que son fieles a las iglesias a oír 
misa y la palabra de Dios y la doctrina 
cristiana; que todo es necesario siem-
pre para confortar y conservar los ya 
cristianos en la vida nueva e cris.'-ina 
comenzada; y sin estos continuos admi-
nículos todos los viejos y los nuevos 
fácilmente caeríamos y se perder ía poco 
a poco la fe. Lo cual es imposible po-
derse hacer, estando las gentes por mon-
tes y valles esparcidas cuanto menos ha-
biéndose de enseñar y predicar y do-
trinar los infieles de nuevo en la fe 
desde sus principios. Hasta aquí son 
palabras del padre fray Bartolomé, que 
hallando en la provincia donde andaba, 
lo primero, que era la libertad, sólo 
faltaba lo segundo de juntar los natura-
les en pueblos, para que viviendo en 
comunidad recibiesen mejor la ley de 
Cristo nuestro señor. 
Parecióle bien al cacique don Juan 
la traza y trataba por algunos días con 
los padres, por qué pueblos les parecía 
mejor que se pondr ía en ejecución y 
hallaron después de haber discurrido 
por todos que los de Tococistlán o Rabi-
nal y don Juan lo comenzó a tratar con 
muchas veras y los indios con más a 
contradecirlo, y por poco se pusieran en 
armas, según abominaban dejar cada 
uno su buhío y el monte, valle o ba-
rranca en qm- habían nacido. Volvieron 
a ellos el padre fray Bartolomé de Jas 
("asas y el padre fray Pedro de Angulo 
y tratando de la mudanza y juntarse 
en un pueblo, como percibían poco las 
razones dichas, casi perdieron la volun-
tad que antes les habían cobrado y sa-
lieran con las manos en la cabeza. Mu-
cho padecieron los padres y muclio su-
frieron en esta ocasión. Pero favore-
ciéndolos el Señor poco a poco juntaron 
hasta cien casas con su mismo nombre 
de Rabinal no adonde ahora está, sino 
una legua más abajo. Edificaron la igle-
sia y con la comodidad de oír cada día 
misa, que más miraban por ceremoni; 
para ellos tan nueva, que por lo que ei 
sí es aquel divinísimo Sacrificio, y gus-
to de los sermones de los padres y d< 
su apacible conversación y de lo qut 
les enseñaban de cosas manuales, como 
lavarse y vestirse y otras cosas que por 
montaraces que eran les parecían bien, 
se llamaban unos a otros y se convida-
ban con el sitio y disimuladamente ba-
jaban los de Cobán a ver cómo era 
aquella nueva forma de vivir, que to-
maban de sus vecinos los de Rabinal. 
En esta ocasión envió el padre fray Bar-
tolomé de las Casas a la ciudad de San-
tiago de los Caballeros por el padre fray 
Luis Cáncer, para que le ayudase en 
aquella labor y vino de muy buena gana 
y ofreciéndose ocasión de entrar más 
en la tierra llegó hasta Cobán y algunos 
pueblezuelos de su comarca, y viendo 
que los indios le recebían muy bien y 
le daban con amor de lo que tenían y 
escuchaban con gusto lo que por intér-
prete les decía de Dios y de Cristo nues-
tro señor, volvió más contento que si 
hubiera hallado muy ricas minas de 
oro y plata. Todo esto era de mucho 
gusto para el padre fray Bartolomé de 
las Casas y para el padre fray Pedro 
de Angulo que con tantas ansias desea-
ban el bien y salvación de aquellas al-
mas, y con grandísimo cuidado, desde 
entonces, comenzaron a deprender la 
lengua de aquella tierra. 
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CAPITULO X V I I I 
1. °—El padre fray Bartolomé de las 
Casas se vuelve a la ciudad de Santiago 
y trae consigo al cacique don Juan. 
2. °—Lo que el obispo y adelantado 
don Pedro de Alvarado honraron al ca-
cique. 
3. °—Vuelve el cacique a su tierra y 
el padre fray Bar tolomé de las Casas vi-
sita la de Cobán. 
4. °—El obispo de Guatemala trata con 
los padres de enviar a España por reli-
giosos dominicos y franciscanos. 
5. °—Cuatro padres que había en Gua-
temala se salen para México. 
I.0—Algo compuesto el pueblo de Ra-
binal y con más de quinientos indios 
entre cristianos y gentiles, para dar or-
den en lo de adelante y trazar como 
aquello perseverase, le pareció al pa-
dre fray Bartolomé de las Casas vol-
verse a Guatemala para tratar con el 
obispo (que ya había vuelto de México) 
y con el adelantado don Pedro de A l -
varado, el modo que se había de tener 
en proseguir la conversión de aquella 
gente sin estorbo alguno, porque les pa-
recía imposible perseverar en el bien 
comenzado si no se les guardaba la con-
dición de la escritura, que era no en-
trar en ella los españoles. Determinada 
la vuelta parecióle traer consigo al ca-
cique don Juan, y no fué dificultoso 
persuadirle que viniese a ver la ciudad 
de Santiago de los Caballeros y al obis-
po y adelantado, de quien prometieron 
todo buen agasajo y tratamiento, para 
que experimentase cómo los cristianos 
no eran tan feroces, ni tan malos como 
los hacían. Determinado don Juan de 
venir a la ciudad, apercibió mucho apa-
rato de gente que traer en su compañía 
y los padres le reformaron porque el 
menor mal o disgusto qtie a cualquier 
indio le sucediera había de llover la pe-
sadumbre sobre ellos. 
Avisaron a la ciudad de su ida y el 
padre fray Rodrigo de Ladrada, que 
estaba solo, aderezó su pobre casa y 
dilatóla con unos xacales o ranchos, 
apercibiéndose de maíz y lo que le pa. 
recio sería necesario. Detúvose con los 
indios el padre fray Luis Cáncer por 
parecer conveniente que aquello no 
quedase solo y volviéronse a Guatemala 
el padre fray Bar to lomé de las Casas 
y el padre fray Pedro de Angulo, que 
venían contentísimos, como quien traía 
en don Juan el triunfo de la verdad que 
habían predicado y la fuerza y virtud 
de la palabra de Dios, que hace más 
que la más cortadora espada. 
2."-—En sabiendo ei obispo don Fran-
cisco Marroquín que los padres habían 
llegado y que el cacique y los indios 
estahan en Santo Domingo, no esperó 
que le fuesen a ver a su casa, n i que le 
llamasen: al punto se fué al convento a 
darles a todos la bienvenida y holgarse 
y alegrarse con los padres del buen su-
ceso de su jornada. Sabía el obispo muy 
bien la lengua de Guatemala y en elia 
habló al don Juan con mucho amor y 
cor tes ía ; y prosiguiéndose la plát ica a 
cosas tan mayores como de la fe, para 
haber tan poco que el don Juan la co-
nocía, halló en él una razón muy bue-
na, 'un discurso muy claro y en l o que 
el indio respondía a lo que se le pre-
guntaba, más capacidad de lo que había 
concebido dél. 
Y entendiendo que don Pedro de A l -
varado gustaría de lo mismo que a él 
le daba contento, le envió a llamar. 
Vino el adelantado y agradóle tanto el 
término del hombre, su reposo, la com-
postura del cuerpo, la gravedad y mo-
destia del rostro, con un mirar severo 
y hablar de espacio, que no hallando 
más a mano otra cosa de su persona con 
qué favorecerle, que el sombrero que 
tenía puesto en la cabeza, que era de 
tafetán colorado con plumas, se le qui-
tó y lo puso en la cabeza del cacique, 
con que el indio quedó tan honrado y 
contento, que por solo aquel favor dio 
por bien empleada la jornada. No dejó 
el adelantado de llevar sus murmura-
ciones de los soldados y capitanes que 
lo vieron, porque les pareció mal y así 
lo decían, que un lugarteniente del Em-
perador Rey de Castilla se quitase el 
sombrero de la cabeza y le pusiese en 
la de un perro indio. 
Pasaron más el obispo y el adelanta-
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do a honrar al cacique don Juan y sa-
cáronle un día entre los dos a ver la 
ciudad, y para que gozase bien della y 
de lo bueno que hab ía , mandó el ade-
lantado a los mercaderes de escoger los 
mejores paños y sedas que tenían, y 
hacer muestra de las mejores y más cu-
riosas mercaderías que había en sus 
tiendas y a los plateros que sacasen las 
mejores piezas de piala que tuviesen, 
así suyas como ajenas, para que el caci-
que se alegrase con la vista de todo y el 
obispo dió orden a todos estos oficiales 
que si a don Juan le pareciese bien algo 
de sus tiendas, se lo ofreciesen, rogasen 
con ello y se lo diesen y lo asentasen 
por cuenta del obispo que lo pagaría . 
Fué una cosa notable la gravedad del 
bárbaro , todo lo miraba con un ser y en-
tereza, como quien no lo estimaba en 
nada y tan sin causarle novedad y ad-
miración como si hubiera nacido en M i -
lán : y aunque el adelantado y el obis-
po en veces le ofrecieron cosas de valor, 
jamás las quiso recebir por más que le 
importunaban que las tomase, sólo dió 
muestra de aficionarse a una imagen de 
Nuestra Señora, por la atención con que 
puso los ojos en ella y porque preguntó 
qué era aquello, el obispo se lo declaró 
y dijo el indio que lo mismo le hab ían 
dicho los padres. E l obispo mandó des-
colgar la imagen y le rogó que la lleva-
se consigo. Mostró el cacique gustar de-
ílo y la recibió de rodillas y mandó a 
cierto indio pí incipal a quien la entregó, 
que la llevase con mucha veneración. 
3.°—Honrado, pues, don Juan, y aca-
riciado desta suerte con algunas cosas 
de Castilla, particularmente imágenes 
que los padres le dieron y a los que con 
él venían, que no hubo indio que no 
volviese con algunas cosas de su gusto 
como machete, sombrero, espejo, agu-
jas o cascabeles; se volvió a su tierra 
y con él el padre fray Rodrigo de La-
drada y fray Bar to lomé de las Casas, 
para continuar la conversión de aquella 
provincia y ver si pod r í an entrar más 
adentro en la jurisdición de Cobán, tie-
rra montuosa y áspera y la gente menos 
conocida que esotra. Sucedióles bien la 
jornada, para cuya prosperidad fueron 
de mucho provecho don Miguel y don 
Pedro, caciques de los lugares vecinos 
a Rabinal. Y entonces conoció el padre 
fray Bartolomé de las Casas que si en 
aquellos azebuches se injiriesen olivos, 
darían buen aceite. Porque aunque la 
tierra era áspera, llena de arroyos y 
pantanos, con cielo nublado y siempre 
lloviendo, tenía la gente agrado y apa-
cible condición y mostraron afabilidad 
a los padres, de suerte que echaron de 
ver que llevados por bien y enseñados 
y adoctrinados despacio, darían fruto 
de fe y creencia en el Señor, principal-
mente hallando sus repúblicas de más 
concierto y de mejores leyes y la gente 
más religiosa y de menos abominables 
sacrificios que había en todas las Indias. 
Aunque yo confieso que en un tiempo 
tuve la opinión contraria y en aquellos 
días no di crédito a un historiador que 
escribió de las Repúblicas del mundo, 
que alaba y pone en las nubes a ésta, 
comparándola a una de ías más concer-
tadas de todas cuantas se conocen. Y 
entonces eché de ver que me engañaba 
y él decía verdad, cuando leí la Histo-
ria Apologética y Natural del mismo 
padre fray Bartolomé de las Casas, en 
donde dice lo mismo y en el capítulo 236 
y los cuatro siguientes, que ocupan diez 
y seis hojas de a folio de su letra que 
es muy abreviada y menuda, prueba 
esto muy copiosamente y en particular 
cómo guardaban con lumbre de natura-
leza los diez mandamientos de la ley 
de Dios y tenían graves penas contra 
los transgresores de aquellos santos pre-
ceptos. Tuve propósito de trasladar aquí 
todo aquel tratado, y no le pude poner 
en ejecución, por haber pasado esta 
obra muy adelante y no se le poder 
añadir tantas hojas sin peligro de hacer 
un volumen muy grande de que he huí-
do y por eso se impr imió este l ibro en 
la letra que va, para hacerle más ma-
nual y portáti l . Determinados, pues, los 
padres de quedarse al l í , los llamaron 
sus hermanos, que estaban en Guatema-
la. Porque al obispo se le habían ofre-
cido ciertos buenos pensamientos y que-
ríalos comunicar con el padre fray Bar-
tolomé y sus compañeros. Llegaron a la 
ciudad de Santiago la vuelta de tierra 
de guerra, al principio del mes de ma-
yo deste año de mi l y quinientos y trein-
ta y ocho. 
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4.°—Y teniéndolos juntos el obispo 
don Francisco Marroquín , los hab ló con 
un celo y espír i tu del cielo, comenzó 
por sus obligaciones y por lo que, así 
siendo cura, como en la consagración 
de obispo, había prometido de mirar 
por la salud y aprovechamiento espi-
ritual de sus ovejas, y de dar cuenta a 
Dios delias cada y cuando que se le 
pidiese, y que como ésta hab ía de ser 
rigurosa y estrecha, temía mucho su 
descuido y negligencia, y porque ésta 
se le imputase menos, viendo la gran 
falta que aquel obispado tenía de mi-
nistros y lo mal que se podían hallar 
en las Indias, se determinaba de enviar 
por ellos a España y traerlos a su obis-
pado para que nadie tuviese ocasión o 
lugar de impedirles la jornada, o en-
viarlos a otra parte. Declaró también 
que éstos hubiesen de ser de la Orden 
de Santo Domingo y San Francisco, para 
cuyo avío había juntado algunos dineros 
y aplicado otros que tenía en España 
en poder de Juan Galbarro vecino de 
Sevilla, y que sólo le daba cuidado el 
no tener quien hiciese esta jornada para 
que ordenase las cosas de suerte que tu-
viesen buen f i n . Rogó a los padres en-
comendasen el negocio a Dios; y que 
para de allí a dos o tres días le dijesen 
su parecer y cada uno lo que sentía 
en lo que Jes había propuesto. 
No se descuidaron los padres en lo 
que el obispo les p id ió ; y después de 
misas y oraciones, sobre el caso, confi-
rieron entre sí cómo se ordenar ía me-
jor . Y hallaron que el dar al padre fray 
Bartolomé de las Casas la jornada de 
España era lo más acertado, por haber 
pasado la mar muchas veces y saber 
mejor que otro el modo de negociar en 
la Corte, para sacar provisiones, juntar 
frailes, aviarlos en Sevilla y consolarlos 
en los trabajos y descomodidades del 
mar. Así lo dijeron al obispo; y él, que 
no deseaba otra cosa, pero no lo había 
osado proponer, lo recibió con grandí-
simo gusto y comenzó a prestar dineros 
para la jornada del padre fray Barto-
lomé y seguridad en sus libranzas que 
le diese para España, y los religiosos 
se apercibían también para partirse por 
ser su viaje tan en servicio de Dios y 
bien de aquella provincia. 
5.'-— Antes ueste concierto estaba de-
terminado que fuesen dos dellos al Ca-
pí tulo que los padres de la Orden ha-
bían de celebrar en México, que era de 
elección de provincial y estaba señalado 
el agosto siguiente; y parecióles que 
esta jornada no se quedase; porque en 
el Capí tulo, demás de acudir a su obli-
gación de asistir a é l , había otras cosas 
que tratar, pertenecientes a la conser-
vación y aumento de la casa de Guate-
mala y procurar traer más religiosos de 
los que tenía, porque tan pocos como 
eran no podían acudir a lo mucho que 
había que hacer: porque ellos solos 
predicaban toda la tierra y con l a nueva 
ocupación de la provincia de Tuzulu-
tlán o tierra de guerra víanse m á s ne-
cesitados de ministros, y en aquella 
sazón eran solos cuatro: el padre fray 
Bartolomé de las Casas, fray Rodrigo 
de Ladrada, fray Luis Cáncer y fray Pe-
dro de Angulo. Determinaron pues re-
partirse en esta forma: que e l padre 
fray Bar tolomé de las Casas y fray Ro-
drigo de Ladrada fuesen a E s p a ñ a y el 
padre fray Luis Cáncer y fray Pedro de 
Angulo a Capí tu lo . Todos aprobaron 
esta traza y con la bendición del santo 
obispo don Francisco Mar roqu ín se sa-
lieron todos cuatro de la ciudad de San-
tiago de los Caballeros, a los veinte de 
mayo, cuando comenzaba el invierno y 
las aguas en aquella tierra y en toda Ja 
Nueva España. Dividiéronse en la jor-
nada hasta la provincia de Chiapa: 
porque el padre fray Bar to lomé de las 
Casas y fray Rodrigo de Ladrada fué-
ronse por Rabinal y Cobán, camino muy 
desacomodado, para dar cuenta a los 
indios de su jornada, y como era por 
bien suyo, promet iéndoles la vuelta con 
toda brevedad. Y el padre fray Luis 
Cáncer y fray Pedro de Angulo se fue-
ron por la costa del mar del Sur y pro-
vincia de Soconusco. Hizo el cacique 
don Juan gran sentimiento por esta au-
sencia, temiéndose que los padres no 
habían de volver más a verle y con estos 
temores rogaba e importunaba mucho 
a los padres no se fuesen y le dejasen 
solo, que por haber recebido la fe se 
le habían levantado grandes enemigos y 
podr ía ser que viendo ausentes los pa-
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dres, le moviesen guerra, que por el 
respecto que les tenían estando presen-
tes, se mostraban de paz. Sosegáronle 
los padres con la promesa de su vuelta 
en breve tiempo, y sería con más bre-
vedad, si tuviese necesidad de ellos. Con 
este seguro se consoló algún tanto y 
acompañó a los padres hasta salir de su 
tierra y para de allí adelante hasta Chia-
pa les dió indios que los sirviesen. La 
casa de Santo Domingo de Guatemala, 
en esta sazón, quedó sola, sin religioso 
que la morase, y no se le hizo de nuevo, 
que otras muchas veces le había suce-
dido lo mismo, cuando los padres todos 
se esparcían por la comarca a predicar 
y bautizar. Dejaron en guarda suya a 
un español que se llamaba Agustín de 
Salablanca, que después fué religioso de 
la Orden y el primer hi jo que tuvo la 
misma casa de Santo Domingo de Gua-
temala. A cuyo edificio acudió en este 
medio tiempo trabajando mucho en ha-
cer adobes, que eran los materiales más 
fuertes de aquellos tiempos y en estos 
no poco seguros contra los temblores. 
Llegaron todos cuatro padres de la 
provincia de Guatemala a México, muy 
cansados y fatigados del mal tiempo y 
largos y trabajosos caminos. Y como 
todos eran conocidos de los religiosos 
que all í estaban, no sólo por sus perso-
nas sino también por sus apostólicas 
obras, y en particular por la entrada y 
conversión maravillosa de la provincia 
de la tierra de guerra, fueron muy bien 
recebidos del provincial el padre fray 
Domingo de Betanzos y de los demás 
de toda la Nueva España , que se hab ían 
juntado a Capítulo. Que se celebró a 
los veinticuatro de agosto deste año de 
mi l y quinientos y treinta y ocho, con 
gran modestia de regalos y con gran 
uniformidad en la elección de provin-
cial, que se hizo en la persona del padre 
fray Pedro Delgado, h i jo del convento 
de San Esteban de Salamanca. Fueron 
difinidores los religiosísimos padres el 
maestro fray Domingo de la Cruz, fray 
Hernando de Oviedo, fray Gonzalo de 
Santo Domingo y fray Juan López Cas-
tellanos, y parece que en él fué electo 
en pr ior de Santo Domingo de México 
el padre fray Domingo de Betanzos, que 
acababa de provincial; la cual elección, 
a petición suya, como consta de las 
actas, anuló el Capítulo. 
CAPITULO X I X 
1. °—Caiuia porque, vinieron a las I n -
dias hps padres de. Nuestra Señora de la 
Merced. 
2. °—Fundación de los conventos de 
Nuestra Señora de la Merced de Chiapa 
y Guatemala. 
3. "—Cédula real para que se funden 
conventos en la gobernación 'de Guate-
mala. 
4. °—Restauración del convento de 
Nuestra Señora de la Merced de Chiapa 
por el padre fray Marcos Dardón. 
5. °—Fundación del convento de Nues-
tra Señora de la Merced en la nueva 
ciudad de Santiago. 
6. °—Algunos padres graves de esta Re-
ligión y los pueblos que la dejó la Orden 
de Santo Domingo. 
7. °—Los partidos que en Guatemala 
administra la Orden de Nuestra Señora 
de la Merced. 
I.0—Desde el año de 1492 en que se 
descubrieron las Indias, hasta el de 1536 
que se acabó de pacificar la Nueva Es-
paña y el P i rú , gobernaron la sagrada 
religión de Nuestra Señora de la Mer-
ced con título y oficio de maestros ge-
nerales los reverendísimos fray Juan Ur-
gel, que fué general 2 1 ; fray Jacobo de 
Mata, fray Jacobo Laurencio, fray Be-
nito Zafont y fray Pedio Sorel. Que 
mirando el instituto de su Orden que es 
la redención de cautivos y entendiendo 
que en las Indias esta piísima obra te-
nía muchas mandas, enviaron religiosos 
a cobrarlas que a no tener acá personas 
que con amor y puntualidad hicieran 
esta diligencia, todas se perdieran y aca-
baran, y los prójimos en poder de in -
fieles perecieran. Estos padres no ve-
nían en forma de comunidad, sino cual 
o cual con uno o dos compañeros a su 
costa; porque el Rey sólo les daba l i -
cencia para venir y no más, y si agora 
hace la costa a los religiosos es de muy 
pocos años a esta parte. Y ésta es la 
16 
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razón porque enviando cédulas para el 
buen gobierno y administración de üo 
espiritual y temporal de las Indias a 
los religiosos de Santo Domingo, San 
Francisco y San Agustín, ninguna habla 
con los padres de Nuestra Señora de la 
Merced por no ser enviados por Su Ma-
jestad a la conversión de los naturales, 
como las otras religiones, sino poi ha-
berse venido ellos por este otro santo 
f in . Como se iban multiplicando los 
descubrimientos y poblaciones y gober-
naciones de los españoles, se mul t ip l i -
caban también los padres de Nuestra 
Señora de la Merced. Y porque en las 
entradas que hacían los españoles, de 
lo que les cabía de despojos con mucha 
liberalidad se acordaban de los pobres 
cautivos, porque no les faltasen esta l i -
mosna y tan necesario socorro, por falta 
de quien la acordase, pidiese y cobrase, 
los padres que tenían esto a cargo, acom-
pañaban a los conquistadores, sirvien-
do juntamente de administrar los san-
tos sacramentos y de reprimir los mu-
chos excesos que en tales ocasiones se 
cometían. Y así en las historias se halla, 
con alabanzas, el padre fray Bartolomé 
de Olmedo que acompañó a Fernando 
Cortés en la entrada de Nueva España 
y por muerte de su capellán Juan Díaz, 
se cargó de la administración del ejér-
cito, pudiendo decir que era el primer 
sacerdote destas partes siendo muy 
ejemplar en su vida y costumbres. 
Acabáronse las conquistas en la Nue-
va España y los padres de Nuestra Se-
ñora de la Merced comenzaron también 
a tomar asiento en los pueblos que fun^ 
daban los españoles. Pero como luego 
se descubrió el P i rú , acudieron allá para 
cumplir con su obediencia y procurar 
las limosnas de la redención de cautivos. 
Y por esta causa México y otras ciuda-
des no tuvieron luego al principio con-
ventos de Nuestra Señora de la Merced. 
El haberle en Guatemala, fueron ruegos 
y lágrimas del santo obispo don Fran-
cisco Marroquín , que con mucha instan-
cia trajo desde la Nueva España cuando 
se fué a consagrar a México el año pa-
sado 1537, a los padres fray Juan Zam-
brano y al padre fray Marcos Pérez Dar-
dón. Estos padres ya tenían licencia de 
su perlado (que en aquellos tiempos no 
reparaban las ciudades en que faltasen 
provisiones reales y licencias del Con-
sejo) para fundar conventos y dar há-
bitos y a lo uno y lo otro los incitaba v 
animaba mucho el obispo. Por orden 
suya se fundó el año pasado de 1537 e] 
convento de Nuestra Señora de la Mer-
ced de Ciudad Real, siendo su primer 
comendador el padre fray Pedro de Ba-
rrientos y por este mismo cuidado en-
traron también en la ciudad de Santiago 
de Guatemala, aunque no tuvieron tan 
presto forma de convento, y con todo eso 
a los 17 de marzo deste año de mil qui-
nientos y treinta y ocho ya era la de 
Nuestra Señora de la Merced casa for-
mada y con t í tulo de su comendador (lió 
el padre fray Juan Zambrano la pro-
fesión a fray Diego de la Anunciación; 
y a los doce de agosto de este año en-
traron en el Cabildo de la ciudad algu-
nos vecinos, y presentados ante los al-
caldes, y regidores, dice el secretario: 
Lo* dichos señores, a pedimento de 
Francisco López, vecino desta ciudad, el 
cual d i j o : que él quer ía ser mayordomo 
de Nuestra Señora de la Merced e que 
entre muchos vecinos desta ciudad quie-
ren ayudar para hacer una casa e iglesia 
e otras cosas para, el uso delia e que 
ellos son dello contentos e que ellos 
ayudarán lo que pudieren para ello, e 
que ha de ser para el uso de la casa e 
no para otra cosa, n i para que ningún 
fraile lo pueda llevar n i sacar cosa detla, 
e que el dicho Francisco López tome el 
cargo dello y lo haga e tenga cargo y 
descargo de lo que recibiere. 
Ayudó mucho a la fundación deste 
convento llegar casi por el mismo tiem-
po a la ciudad la cédula real siguiente: 
3.°—LA R E Y N A , nuestro gobernador 
o juez de residencia de la provincia de 
Guatemala. Yo he sido informada que 
al servicio de Dios Nuestro Señor e ins-
trucción de los naturales de esa tierra 
conviene que se hagan en ella algunos 
monasterios, porque por experiencia se 
ha visto el mucho fruto que han hecho 
los religiosos que en esas partes han es-
tado y están. E visto por los del nues-
tro Consejo de las Indias, y cuánto Dios 
nuestro Señor será servido de se hacer 
los dichos monasterios, fué acordado 
que debíamos mandar dar esta mi ce-
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duJa para vos e yo túvelo por bien, 
porque vos mando que proveáis cómo 
en los pueblos de esa provincia que os 
pareciere, que lo puedan sufrir, se ha-
ira en cada uno dellos un monasterio de 
una Orden y no m á s : y que para la 
obra y edificio dellos ayuden los indios 
comarcanos con la menos vejación suya 
que se pueda. Fecha en Valladolid a 
veinte y seis días del mes de febrero 
de mil y quinientos y treinta y ocho 
años. YO LA REYNA. Por mandado de 
Su Majestad. Juan Vázquez. 
4, °—Asentadas las cosas del, convento 
de Guatemala, se pa r t ió el padre fray 
Marcos a restaurar el convento de la Ciu-
dad Real de Chiapa. Lo cual consta por 
un escrito de los libros de Cabildo de 
aquella ciudad, hecho en diez de no-
viembre de 1539, que dice as í : Este día 
pareció el padre fray Marcos Dardón 
en el dicho Cabildo e hizo relación a 
sus mercedes, como había venido a esta 
ciudad a poblar el monasterio de San-
ta María que está despoblado e que la 
casa que estaba fuera es muy lejos desta 
ciudad, apartada de las casas. P id ió a 
sus mercedes, etc. 
Este es el padre fray Marcos, tan co-
nocido en esta provincia que hoy en día 
no se ha olvidado a los indios, nom-
brándole con t í tulo de Marcos P á l e ; 
fué muy ejemplar religioso, gran favo-
recedor de los indios y muy caritativo 
con ellos. El sólo debió bautizar, más de 
un millón de almas. Era poco escrupu-
loso en el catecismo y sobre esto tuvo 
algunos disgustos con el padre fray Bar-
tolomé de las Casas y los demás frailes 
dominicos, pero su buena intención le 
salvaba en todo. Dél nos acordaremos 
después, que no fué hombre para ser 
sola una vez nombrado. 
5. °—Fué siempre esta santa casa de 
Guatemala en aumento y el año de 1542 
al principio tenía seis religiosos de bue-
na vida, que enseñaban y predicaban 
por la tierra aunque no tenían pueblos 
conocidos: porque entonces no se repa-
raba en esto, sino en quien más podía 
trabajar en la viña del Señor. Arruinóse 
la ciudad y los regidores en el sitio nue-
vo daban solar a los padres de Nuestra 
Señora de la Merced, con que dejasen 
el convento, que t en ían , para ejidos de 
la ciudad. No vinieron en el partido, y 
así no entraron en ella, hasta que por 
intercesión del obispo, un vecino de la 
ciudad que se llamaba Alonso Alvarez, 
a quien no debía poco la conquista desta 
tierra, por haber ido por dos veces por 
gente a México, para acabarla, aunque 
fué tan mal premiado en sus servicios, 
como otros muy quejosos del adelantado 
Alvarado. Este, pues, dio el solar que 
le cupo en repartimiento a los padres 
de Nuestra Señora de ía Merced, con 
cargo de ciertas misas, que siempre se 
le dicen; y el antiguo de la ciudad vieja 
le dieron los padres a los indios que allí 
viven con reconocimiento de unos ra-
milletes y arcos de ñores que traen para 
el día de Nuestra Señora de septiembre, 
que es la fiesta principal desta religión. 
6.°—Autorizábanla mucho en estos 
años con su virtud y leiras los padres 
fray Juan de Zárate y fray Francisco 
de Almaraz, entrambos famosos predi-
cadores, y el padre fray Francisco sabía 
con eminencia la lengua mexicana y 
importó mucho su buena doctrina, para 
los indios que la entendían; porque las 
ausencias que el padre íray Pedro de 
Angulo hacía de la ciudad no le daban 
lugar a asistir a este ministerio en que 
fué el primero. 
Acariciaron los padres de Santo Do-
mingo a los nuevos huéspedes y compa-
ñeros antiguos; y demás de lo que les 
ayudaron para el edificio de su casa : 
para que se ejercitasen en el ministerio 
de los indios, de los pueblos que tenían 
a cargo que pertenecían al de Jocote-
nango, señalaron algunos que fuesen del 
ministerio del convento de la Merced, 
aunque no fueron tantas casas como aho-
ra tiene que con el tiempo y cuidado 
de los vicarios se han ido dilatando y 
los priores de Santo Domingo no han 
reparado mucho en ello, como se echó 
de ver en el año de 1610. 
Y no sólo en la ciudad dió la Orden 
a los padres de Nuestra Señora de la 
Merced indios que administrasen, sino 
también fuera della en los pueblos del 
Quiche y Zacapula : porque todo lo que 
tiene hoy el convento de Xacaltenango, 
los padres de Santo Domingo lo admi-
nistraban; y los padres íray Pedro de 
Angulo y fray Juan de Torres y otros 
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desta religión con infinito trabajo jun-
taron los pueblos de caserías o familias 
de indios tan apartadas unas de otras 
que cada una tenía lengua diferente, 
como se echa de ver en la particular que 
cada uno habla, usando de la mexicana 
como general y común. En el pueblo de 
Aguacatlán aconsejaba el santo obispo 
Marroquín año de 1553 que se fundase 
el convento de Zacapula, como parece 
por una carta suya que se pondrá abajo. 
El pueblo de Yantla, que está al pie de 
los montes, de la Orden era, y del con-
vento de Santo Domingo de Guatemala 
se llevó la devotísima imagen de Nuestra 
Señora que allí está que fué hecha por 
el mismo oficial que la que llaman Nues-
tra Señora del Rosario la Antigua, a di-
ferencia de la nueva que se hizo de pla-
ta de la misma advocación. Los pueblos 
que están en los montes, hasta Ezcuy-
(enango, visita de Comitlán, que son 
Cuchumatlán, Güegüetenango, San Mar-
tín, Petatán, Güistla, Aquezpala, en que 
se acaba el obispado de Guatemala, sin 
duda los frailes dominicos los juntaron, 
y edificaron en ellos las casas e iglesias 
que hoy duran. 
E l año que la Orden hizo esta remi-
sión no lo he podido saber de cierto, 
porque estas dejaciones de pueblos ha-
cíanse fuera de Capítulo y si se hacían 
en Capítulo, era Consejo de los padres 
difinidores y no se escribían en las actas. 
7.°—Aumentó luego el obispo los cui-
dados desta sagrada religión, con darles 
los partidos de Ustuncalco, Zacatepeq, 
Texutla, Cuilco y Guagatenango y todo 
esto administran los padres de Nuestra 
Señora de la Merced con mucho cuidado 
en la administración de los santos sacra-
mentos. Y para facilitar la enseñanza de 
una lengua barbarísima que se llama 
mame, usada en uno desíos partidos, en 
servicio de Dios nuestro Señor y del 
bien común, el año de 1607, «n México 
imprimió una arte delia el padre fray 
Jerónimo Larios de la Cruz, que fué el 
primero que predicó en ella y después 
le han imitado algunos discípulos que en 
su compañía la han aprendido. El con-
vento de Nuestra Señora de la Merced 
de Guatemala es de número de religio-
sos; hay en él estudio de artes y teo-
logía y han salido dél hombres muy 
doctos así de España como naturales que 
dan lustre y honran a su hábito v Ja 
ciudad, y cada día va en aumento por 
su buen gobierno. 
CAPITULO X X 
1. °—Lo que negociaron los padres de 
Guatemala en el Capítulo de México. 
2. °—El adelantado don Pedro de Al-
varado vuelve de España. 
3. °—Celébrase Capítulo provincial en 
México. 
4. °—Cédula real del modo que .se ha 
de tener en enseñar la doctrina a los 
esclavos y gente de servicio. 
5. °—Repárase en el motivo desta cé-
dula y pónese una orderianza del Con-
sejo de Indias. 
I.0—No fué de los negocios de menos 
importancia que se trató en el Capítulo 
de México (porque volvamos al fin del 
capí tulo 17) el que propuso el padre 
fray Bar tolomé de las Casas, tocante a 
su ida a España y la vuelta a Guatemala 
del padre fray Luis Cáncer y fray Pedro 
de Angulo, con más religiosos, para pro-
seguir la predicación de las provincias 
de Tierra de Guerra y la de la ciudad 
de Guatemala. En todo hallaban difi-
cultades aquellos padres, en despedir de 
sí tan grandes ministros del evangelio, 
como el padre fray Bartolomé de las 
Casas y el padre fray Rodrigo de Ladra-
da y en dar frailes para la provincia de 
Guatemala, por los pocos que tenían, 
aun para las muchas que estaban a su 
cargo en la Nueva España. Con todo 
esto, viendo la necesidad que había, 
se estrecharon y dieron cuatro padres 
sacerdotes y dos hermanos de casa de 
novicios. Que el uno se llamaba fray 
Matías de Paz, a quien el padre maestro 
fray Domingo de la Cruz había dado 
la profesión en aquel convento de Mé-
xico, jueves a los 21 de noviembre deste 
año de 1538. Y el otro, que era más 
antiguo, por haberle dado la profesión 
el mismo padre maestro en el propio 
convento a los Cuatro de ju l io del mismo 
año de treinta y ocho se llamaba fray 
Juan de Santa M a r í a ; y cuando en aque-
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lia sazón se mandaron quitar los nom-
bres de santos por los despachos que 
se perdían, como arriba queda dicho, 
volvió a recebir su nombre patronímico 
v- se llamó fray Juan de Torres. Los 
nombres de, los padres sacerdotes no los 
he podido saber; pero dáse bien a en-
tender que debían de ser tales y tan 
aventajados en vir tud y letras, que me-
reciesen el cargo de apóstoles que se les 
daba ; que entonces semejantes jornadas 
no se fiaban de todos. Dióse licencia al 
padre frav Bartolomé de las Casas para 
que fuese a España y señaláronle por 
compañeros, a instancia suya que le pa-
reció convenir así, a los padres fray Ro-
drigo de Ladrada y fray Luis Cáncer. 
Y por esta ocasión se dió título de v i -
cario de la casa de Santo Domingo de 
Guatemala al padre fray Pedro de An-
gulo, con licencia que en ella pudiese 
dar hábitos y recebir novicios. Que aun-
que nada de esto está en las actas, consta 
de papeles particulares de aquellos días. 
¿Por qué se detuvo más de lo que qui-
siera el padre fray Pedro de Angulo en 
México? No he sabido 3a causa. Si no 
es que digamos que hasta el mes de no-
viembre esperó a que fray Matías de 
Paz profesase, para traerle consigo a-
Guatemala, como profetizando lo mu-
cho que importaba a aquella provincia 
el que entonces parecía tan poco que 
sólo era novicio o profeso nuevo. He 
oído decir dél a persona fidedigna que 
conoció y trató al padre fray Matías, 
que estando concertado para casarse, la 
noche que se había de desposar se fué 
al convento de Santo Domingo de Mé-
xico, pidió el háb i to y le recibió, tro-
cando estas bodas por aquellas que tan-
to el mundo estima y apetece, como en 
quien consiste su aumento y conser-
vación. 
2-0—Lo cierto es que el padre fray 
Pedro de Angulo y los padres que traía 
consigo llegaron a la ciudad de Santia-
go de los Caballeros casi ai mismo tiem-
po que desembarcaba en la provincia 
de Honduras el adelantado don Pedro 
de Alvarado la vuelta de Castilla, jor-
nada que hizo en un año poco más o 
menos, que exagera mucho la gran di-
ligencia y cuidado deste capitán y ma-
yor ventura en la brevedad de los des-
pachos. 
La ocasión que tuvo para esta jorna-
da, dícela él mismo en una carta, que 
desde la villa de San Pedro en la pro-
vincia de Honduras, escribió a la villa 
de San Salvador cuya fecha es a catorce 
de mayo de mil y quinientos y treinta v 
nueve y fué : componer ias diferencias 
tan reñidas que había entre él y don 
Francisco de Montejo, adelantado de 
Yucatán, Cozumel y Tabasco, sobre las 
provincias de Honduras y Chiapa, a cu-
ya gobernación de los dos pertenecían. 
Y negoció en Castilla tan a su gusto el 
adelantado como lo escribió a Ires de 
abril deste año de treinta y nueve desde 
Puerto de Caballos a la villa de San 
Salvador, en cuyo archivo está la carta 
original que comienza : Ya creo que por 
cartas mías, que yo escribí desde Valla-
dolid sabréis, señores, mi venida y el 
suceso de mi buen despacho, etc. Dice, 
que llegó con próspero viaje al puerto, 
con tres naos gruesas y trecientos arca-
buceros y otra mucha gente, la cual traía 
para hacer segunda jornada por el mar 
del Sur, a descubrir nuevas tierras por 
aquellas costas, como lo había prome-
tido al emperador año de mil y qui-
nientos y veinte y siete y de nuevo el 
año antes de treinta y ocho. 
Cotí esta venida del adelantado se in-
quietó y alteró toda la tierra y los mi-
serables naturales pedían a los montes 
que cayesen sobre ellos y los cubriesen; 
y a la tierra que los recogiese en sus 
entrañas para escaparse de la furia del 
adelantado que los amenazaba. Y no fué 
ésta la primera vez que les dió este 
pavor y miedo, como polluelos que ven 
al milano. Porque según parece por un 
Cabildo que se tuvo en la villa de San 
Salvador, viernes a los treinta de abril 
de m i l y quinientos y veinte y nueve 
cuando el adelantado volvió la primera 
vez de España, y estaba detenido en Mé-
xico, como arriba se dijo, pero con es-
peranzas ciertas de volver a Guatemala 
y a la tierra de San Salvador; los indios 
de estas provincias se salieron de sus 
pueblos y desamparando sus casas y ha-
ciendas se iban a vivir a los montes, y 
agora tenían más ocasión para hacer lo 
mismo, porque estaban escarmentados 
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de la armada del año de m i l y qui-
nientos y treinta y cuatro. Y entendien-
do que el adelantado traía ahora el mis-
mo propósito y gente para armar otra 
flota, se inquietaron y alteraron todos, 
huyendo a los montes que parecía ha-
berse despoblado la tierra. Con todo eso 
no le faltó gente que maltratar, cuyas 
lástimas llora el señor obispo de Chiapa 
don fray Bartolomé de las Casas, cuan-
do con mucho sentimiento dice en el 
Memorial de la Destrución de las I n -
dias, que anda impreso: Mató infinitas 
gentes con hacer navios, etc. No vio el 
señor obispo esta segunda flota, porque 
en el tiempo que se hizo estaba en Es-
paña : habla como testigo de vista de 
la primera que fué al P i rú y colige della 
lo que sería desta segunda, o refiere lo 
que le dijeron della, pues ya quien la 
hacía estaba ensayado de la primera. 
Y escarmentados los indios, se inquieta-
ron y alteraron, huyendo a los montes : 
pero no les aprovechaba para escaparse 
de su perdición. Que no sólo alcanzó a 
los de Guatemala, sino también a los 
de la provincia de Chiapa, de donde 
sacó gran número para pasar la jarcia 
y anclas que dice el obispo desde Puerto 
de Caballos y Truj i l lo que están en el 
mar del Norte, a Itzapa y Sonsonate, 
puertos del mar del Sur, según parece 
por los libros de Cabildo de Ciudad 
Real y los asientos que en este año 
de 1539 se hallan acerca desto. 
3.°—Entró el año de cuarenta siguien-
te, y su primer día celebraron los pa-
dres de la orden capítulo provincial 
en el convento de Santo Domingo de 
México, que fué el intermedio del padre 
fray Pedro Delgado. Fueron en él difi-
nidores los muy reverendos padres fray 
Jerónimo de Santiago, fray Domingo de 
Santa María, fray Francisco de Aguilar 
y fray Luis Rengifo. Y ocho -días des-
pués, a instâncias del padre fray Bar-
tolomé de las Casas (de cuyo viaje a 
España no he podido saber cosa en par-
ticular) despachó el Consejo Real de las 
Indias la cédula siguiente, en que da el 
orden que se ha de tener en la ense-
ñanza y doctrina de la gente de servicio 
en que había grandísima falta: de lo 
cual con su buen celo, 'dio noticia el 
padre fray Bartolomé, como procurador 
cuidadosísimo de todo lo que tocaba a 
la religión y cristiandad destas partes, 
principalmente de la provincia de Gua-
temala que más en particular la miraba 
como morador della. 
4."—EL REY. M i gobernador de la 
provincia de Guatemala y reverendo in 
Christo padre, obispo de la dicha pro-
vincia. Yo soy informado, que en la ins-
t rución de los indios de esa provincia 
en las cosas de nuestra santa fe cató-
lica, no se pone aquella diligencia que 
conviene para su salvación y descargo 
de las conciencias de las personas a 
quien sirven. Por ende yo vos mando y 
encargo que luego deis orden como en 
cada uno de los pueblos de cristianos 
de esa provincia se señale hora determi-
nada cada día en la cual se junten todos 
los indios, así esclavos como libres y 
los negros que hobiere dentro de los 
pueblos, a oír la doctrina cristiana, y 
proveáis de persona que tenga cuidado 
de se la enseñar, y compeláis a todos los 
vecinos dellos que envíen sus indios y 
negros a aprender la doctrina sin les 
impedir n i ocupar en otra cosa hasta 
tanto que la hayan sabido, so la pena 
que os pareciere. 
Y así mismo proveáis, como los indios 
y negros que andan fuera de los pueblos 
en los días de trabajo, sean doctrinados 
por la misma orden las fiestas cuando 
a los pueblos vienen. E para todos los 
otros que viven en pueblos o estancias 
fuera de la población de cristianos pro-
veáis por la mejor manera que os pare-
ciere y fuere conveniente como sean 
también enseñados, y para ello haya 
persona en cada pueblo que tenga cui-
dado. 
Y vos el reverendo obispo, a auien 
esto más incumbe, tendréis especial cui-
dado con ello y avisarnos heis si algo 
fuere necesario, que Nos mandaremos 
proveer para que esto mejor se guarde 
y ponga en efecto, y entiéndese que los 
que han de i r a la doctrina cada día , 
son los indios y negros que sirven en 
las casas ordinariamente sin salir al 
campo a trabajar, y los que anduvieren 
en el campo los domingos e fiestas de 
guardar, y el tiempo que los han de 
ocupar en esto ha de ser una hora, an-
tes menos que más , la cual sea la que 
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menos impida el servicio de su amo. E 
a los que os pareciere que tienen ya 
aprendido lo necesario no les apremia-
réis más a la dicha doctrina, procurando 
(os domingos e fiestas vengan los unos 
v los otros a oír misa. Fecha en Madrid 
a nueve días del mes de enero de mi l 
v quinientos y cuarenta años. Frater 
Garcías Cardinalis Hispahmsis. Por 
mandado de Su Majestad, el goberna-
dor, en su nombre, Juan de Samano. Se-
ñalada del Consejo. 
5.°—Y en esta cédula es mucho de 
advertir el gran celo de la religión y 
cristiandad de los Reyes de Castilla y 
de aquellos que en su nombre goberna-
ban estas provincias, que pudiéndose 
dar por desobligados de procurar, n i 
dar orden en la doctrina y enseñanza 
de los esclavos y gente de servicio, con 
la obligación que según la ley de Dios 
sus amos tienen a enseñársela, y po-
diendo responder al padre fray Barto-
lomé de las Casas que dió noticia cómo 
no cumplían con su deber, que a ellos 
se les echaría la culpa en la cuenta que 
habían de dar a Dios de su casa y fa-
milia y que ya el Rey cumplía con po-
nerles obligación cuando les daba los 
indios para que se sirviesen dellos, de 
enseñarlos y doctrinarlos en las cosas' 
de nuestra santa fe : cláusula que jamás 
se olvida en las cartas de encomienda 
por breves que sean las antiguas, que la 
he visto yo de menos de ocho renglones. 
Con todo eso por el celo que los reyes 
y su Consejo tienen del aumento de la 
cristiandad, enviando ministros que su-
pliesen las faltas que los encomendade-
ros tenían, y agora, cédula y orden para 
que se doctrinen los esclavos y gente de 
servicio, cuando a los amos les falta el 
cuidado que están obligados a tener en 
enseñarlos; que faltando ellos el Rey y 
su Consejo de las Indias vuelven a si 
la obligación de la cristiandad destas 
partes y procuran cumplir con ella, por-
que desde el principio que se ordenó 
este Consejo entre las ordenanzas con 
que se fundó, la primera fué la que el 
año de m i l y quinientos y setenta y uno 
se escribió por quinta, que dice así : 
Según la obligación y cargo con que 
somos señores de las Indias y estados del 
mar océano, ninguna cosa deseamos más 
que la publicación y ampliación de la 
ley evangélica y la conversión de los 
indios a nuestra santa fe católica. Y 
porque a esto, como a l principal\ in-
tento que tenemos, enderezamos nues-
tros pensamientos y cuidado, mandamos 
y cuanto podemos encargamos a los de 
nuestro Consejo de Iris Indias, que pos-
puesto todo otro respecto de aprovecha-
miento o interese nuestro, tengan por 
particular cuidado las cosas de la con-
versión y doctrina y sobre todo se des-
velen y ocupen con todas sus fuerzas y 
entendimento en proveer ministros su-
ficientes para ella poniendo todos los 
otros medios necesarios y convenientes 
para que los indios y naturales de aque-
llas partes se conviertan y conserven en 
el dicho conocimiento de Dios Nuestro 
Señor, a honra y alabanza de su santo 
nombre. De manera que cumpliendo Nos 
con esta parte, que tanto nos obliga, y 
a que tanto deseamos satisfacer, los del 
dicho Consejo descarguen sus concien-
cias pues con ello descargamos Nos la 
nuestra. 
CAPITULO X X I 
1. °—Provisión real en que se impide 
la entrada a los españoles en Tierra de 
Guerra. 
2. °—Cédula real, para que entren los 
españoles que los padres quisieren. 
3. °—Carta del Rey para el cacique don 
Jorge. 
^."—Cédula real para que no se impi-
da a los caciques acompañar a los pa-
dres. 
5. °—Cédula real para que se dejen 
sacar indios para la provincia de Tuzu-
lutlán. 
6. "—Cédula real para el¡ provincial de 
San Francisco, para que deje sacar in-
dios músicos que vayan a la provincia 
de Tuzulutlán. 
7°—Cédula real para que se castiguen 
los que fueren contra las cédulas arriba 
puestas. 
1.°—-Prosiguió el padre fray Bartolo-
mé de las Casas con los despachos ne-
cesarios para el bien y aprovechamien-
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to temporal y espiritual de los natura-
les de las provincias de Guatemala : y 
como las de Tuzulut lán y Tierra de 
Guerra eran las que más necesidad te-
nían de lo uno y de lo otro, esto trató 
con muchas veras en el Consejo de In-
dias; y como todo lo que pedía y pro-
ponía era conforme justicia y razón, 
todo se le concedía y otorgaba, como y 
de la manera que quería y así en un 
mismo día se le firmaron todas las cé-
dulas siguientes y en primero lugar una 
provisión real. Por la cual en confirma-
ción del primer concierto que hizo el 
licenciado Alonso Maldonado, que arri-
ba se puso, se prohibe que ningún es-
pañol entre en aquellas provincias y es 
ésta : 
DON CARLOS, eU'..--A vos los mus-
tros gobernadores de las provincias de 
Guatemala, Chiapa y Honduras e a vues-
tros lugartenientes e a otros cualesquier 
nuestras justicias de las dichas provin-
cias e a otros cualesquier personas de 
cualquier estad-o y condición que sean, 
o a quien lo contenido en esta nuestra 
carta toca e a tañe , e a cada uno e cual-
quier de vos a quien esta nuestra carta 
fuere mostrada, o su traslado firmado 
de escribano público o della supiéredes 
en cualquier manera. Salud e gracia. 
Sepades que fray Bartolomé de las Ca-
sas, de Ja Orden de Santo Domingo, nos 
lia hecho relación, que él, y fray Pedro 
de Angulo y otros religiosos de su Or-
den han entendido por vía de paz, e per-
suasión de traer en nuestro servicio e 
conocimiento de nuestra santa fe católi-
ca a los naturales de las provincias que 
por la parte de esa provincia de Guate-
mala se llama Tuzulutlán, y han tra-
bajado en ello, hasta que ciertos prin-
cipales de las provincias vinieron a ver-
se con ellos en un pueblo de paz; que 
él , y los dichos religiosos, con celo de 
servir a Nuestro Señor, ofreciéndose a 
todo martirio, quieren proseguir lo que 
han comenzado y procurar con predi-
cación e persuasión convertir a los in-
dios de las dichas provincias e de otras 
que confinan con ellas, e traellas a nues-
tro servicio e conversación de los cris-
tianos; con tanto, que en lo que ellos 
así entendieren en atraer de paz ningu-
na persona entre en ella por vía de gue-
rra n i otra manera n i contratación nin-
guna, ni envíen negro n i indio, n i espa-
ñol , por mar n i por tierra, por tiempo 
de cinco años : e nos suplicó lo mandá-
semos así proveer e vos mandásemos, 
que vosotros no les pusiésedes en ello 
impedimento alguno antes los favorecié-
sedes e ayudásedes para ello so grave? 
penas que para ellos vos mandásemos 
poner, o como la m i merced fuese. 
Lo cual visto por los del nuestro Con-
sejo de las Indias considerando el gran 
servicio que en esto se puede hacer a 
Nuestro Señor e bien a los naturales 
d^ esas provincias, fué acordado que de-
bíamos mandar dar esta nuestra carta 
en la dicha razón e Nos tuvímoslo por 
bien. Por lo cual queremos e mandamos 
que en lo que pacificaren el dicho fray 
Bartolomé de las Casas e fray Pedro de 
Angulo, e los otros religiosos de su Or-
den estando en ello y en lo que trataren 
de pacificar en los límites e confines 
de esas provincias por término de cinco 
años, no entre ninguna ni alguna per-
sona a hacer guerra, n i a saltear n i es-
candalizar, n i alborotar los dichos in-
dios, n i por vía de comercio n i otra 
manera alguna dentro de los dichos lí-
mites de vuestras gobernaciones, en todo 
lo que estuviere de guerra, so pena que 
el que lo contrario hiciere sea perpe-
tuamente desterrado de la provincia 
donde viviere e de todas las Indias e 
islas del mar océano, e de perdimiento 
de la mitad de todos sus bienes para 
la nuestra Cámara , las cuales vos las 
dichas nuestras justicias ejecutad en sus 
personas e bienes. 
E si antes de los dichos cinco años, 
fray Bartolomé de las Casas e fray Pe-
dro de Angulo e los dichos religiosos 
de la dicha Orden vieren que se debe 
imponer algún tr ibuto en algunos de los 
indios que trajeren de paz, e les pare-
ciere que conviene que se envíe per-
sona que los coja. Proveeréis vos los di-
chos nuestros gobernadores, o cualquier 
de vos en cuyo l ímite estuviere la pro-
vincia que ansí hobieren conquistado, 
de enviar personas cual convenga, para 
que los cobre e tenga cuenta y r a z ó n de-
lios. E porque lo susodicho sea público 
e notorio a todos, e ninguno dello pue-
da pretender ignorancia, mandamos que 
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esta nuestra carta sea pregonada en las 
gradas de la ciudad de Sevilla y en las 
ciudades de México e Santiago de Gua-
temala, e en la ciudad de Ciudad Rea] 
de Chiapa y en la vi l la de Tabasco y 
en la ciudad de Gracias a Dios y en la 
villa de San Pedro y en la ciudad de 
Tru j i l lo , por pregonero e ante escriba-
no público. Dada en Madrid a diez y 
siete días del mes de octubre de m i l y 
quinientos y cuarenta años. Frater Gar-
sias Cardinalis Hispalensis. Yo, Pedro 
de los Cobos, secretario de sus cesáreas 
e católicas majestades lo hice escribir, 
por su mandado. El gobernador, en su 
nombre, el dotor Bel t rán Epíscopus Lu-
censís, el dotor Bernal, el licenciado 
Gutierre Velázquez. Registrada. Ochoa 
de Luyando. Por chanciller. Blas de. 
Sayabedra. 
2. "—Y porque esta provisión cierra 
totalmente la puerta a los españoles 
para entrar en las provincias que los pa-
dres trajesen de paz, y podría ser que 
estando allá los religiosos tuviesen ne-
cesidad de algún español o españoles 
que los ayudasen, se sacó una cédula 
real firmada del mismo ílustrísimo car-
denal y del propio secretario, su fecha 
en el mismo día, mes y año que la 
provisión referida en la cual se manda 
a los gobernadores sobredichos, que ca-
da y cuando que los dichos fray Barto-
lomé de las Casas o fray Pedro de An-
gulo o alguno de los dichos religiosos 
les escribieren que les envíen algunos 
españoles a la tierra, que así trajeren 
de paz, o ellos vinieren en persona a 
pedirles se les den o envíen queriendo 
ellos ir de su voluntad, con que no 
vayan de guerra e que sean tales per-
sonas cuales convengan, e los dichos re-
ligiosos se contenten dellos. 
3. °—En la entrada que los padres hi-
cieron en la provincia de Tuzulut lán 
los favoreció y ayudó mucho cierto ca-
cique. Escríbele Su Majestad agrade-
ciéndole lo pasado y animándole a pro-
seguir en el favor que ha comenzado a 
hacer a los padres diciendo: 
E L R E Y . Don Jorge, principal del 
pueblo de Tegpanatitán que es en la 
provincia de Guatemala. Por relación de 
fray Bar tolomé de las Casas he sido in-
formado que habéis trabajado en paci-
ficar y traer de paz los naturales de las 
ptovincias de Tezulutlán que estaban de 
guerra, y el favor y ayuda que para ello 
habéis dado al dicho fray Bartolomé de 
las Casas y fray Pedro de Angulo y a 
los otros religiosos que en ello han en-
tendido. Lo cual os agradezco y tengo en 
servicio y así os encargo 3o continuéis, 
hasta que del todo los naturales de las 
dichas provincias vengan en conocimien-
to de nuestra santa fe católica y estén 
debajo de nuestro yugo y servicio como 
vasallos nuestros, y cuando los dichos 
fray Bartolomé de las Casas y fray Pe-
dro de Angulo o cualquier dellos, o sus 
compañeros hubieren de entrar en las 
dichas provincias, que así están de gue-
rra, entréis juntamente con ellos e lle-
véis con vos las personas e principales 
con quien habéis entendido hasta agora 
en la dicha pacificación. Teniendo por 
cierto, que así de lo que me habéis ser-
vido como de lo que de aquí adelante 
me sirviéredes, tendré memoria para os 
hacer la merced que obiere lugar y así 
enviamos a mandar a nuestro goberna-
dor de esta provincia y al obispo della 
que os favorezcan e no consientan, n i 
den lugar que se os impongan servicios 
inmoderados. De Madrid a diez y siete 
días del mes de octubre de mil y qui-
nientos y cuarenta años. Frater Garsias 
Cardinalis Hispalensis. Por mandado de 
Su Majestad, el gobernador en su nom-
bre, Juan de Samano. 
Lo mismo y por las. mismas palabras 
se debió de escribir a los demás caci-
ques. Porque no es de creer que habien-
do trabajado todos en ayudar a los pa-
dres a pacificar la tierra, principalmen-
te don Juan, a sólo uno agradeciese Su 
Majestad el servicio que se le había he-
cho. Digo esto movido por esta razón 
por no haber podido haUar las cartas 
de los demás que aun estas que aqu í se 
ponen costaron mucho trabajo a bus-
carse, y parecieron sus originales en 
bien diferentes partes y ocasiones. 
4.°—Temióse el padre fray Bar to lomé 
de las Casas que el gobernador de Gua-
temala con algún intento que se le podía 
ofrecer, impidiese a los caciques que 
habían comenzado a favorecer y acom-
pañar a los padres en las entradas que 
hacían, que fuera un inconveniente muy 
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grande, y causa de perderse todo lo 
hecho. Y para obviar este daño se sacó 
la cédula siguiente : que aunque se fir-
mó el año de m i l y quinientos y cua-
renta y uno fué tan a la entrada dél, 
que es tan anexa a los demás despachos 
que no es fuera de propósito ponerla en 
medio dellos. 
EL REY. Nuestro gobernador de la 
provincia de Guatemala o vuestro lu-
garteniente en el dicho oficio, o a otras 
cualesquier justicias delia a quien esta 
mi cédula fuere mostrada. Sabed, que 
yo he sido informado que don Juan, 
gobernador del pueblo de Ati tán y don 
Jorge, principal del pueblo de Tecpa-
natitan, y don Miguel, principal del 
pueblo de Zizicaztenango, y don Gas-
par, principal del pueblo de Tequizis-
t lán, juntamente con fray Bartolomé de 
las Casas e fray Pedro de Angulo, han 
trabajado en traer de paz los naturales 
de las provincias de Tezutlán, que están 
de guerra. A los cuales dichos principa-
les he mandado escribir, encargándoles 
que juntamente con los dichos religiosos 
o con cualquiera dellos entren en las 
dichas provincias que así están de gue-
rra y procuren de traer de paz a los 
naturales delias. E porque podr ía ser 
que alguno de vosotros quisiese impedir 
o impidiese a los dichos caciques, que 
no fuesen a entender en lo susodicho : 
lo cual sería causa que se dejase de 
efectuar uña obra tan buena. Yo vos 
mando, que si los dichos principales de 
su voluntad quisiesen i r a entender en 
la dicha pacificación, los dejéis y con-
sintáis i r libremente sin que en ello les 
pongáis ni consintáis poner embarazo 
ni impedimento alguno, antes los ayu-
déis y favorezcáis en lo que se les ofre-
ciere para el viaje, que en ello me ser-
viréis. Fecha en Talavera a veinte y 
ocho días del mes de enero de m i l y qui-
nientos y cuarenta y uno. Prater Gar-
sias, Cardinalis Hispalensis. Por man-
dado de Su Majestad. E l gobernador 
en su nombre, Juan de Samano. 
5.°—Todos los sobredichos despachos 
pertenecían a la conservación de la cris-
tiandad comenzada en las provincias de 
Tierra de Guerra. Y porque en tal caso 
el no pasar adelante es volver atrás, por 
su aumento se sacó la cédula siguiente 
para el virrey de la Nueva E s p a ñ a , en 
donde los indios estaban más enseñados 
en las cosas de la fe, que en las pro-
vincias de Guatemala. 
D O N A N T O N I O DE MENDOZA 
nuestro visorrey e gobernador de la Nue, 
va España e presidente de la Chanci-
Hería Real que en ella reside. Fray Bar-
tolomé de las Casas y fray Rodrigo de 
Ladrada y fray Pedro de Angulo, de la 
Orden de Santo Domingo, me han hecho 
relación que para entender en la paci-
ficación y conversión de los naturales de 
las provincias de Tezulut lán , que son 
en la provincia de Guatemala e de otras 
a ella comarcanas de que se han encar-
gado, tienen necesidad de algunos in-
dios de los de esa tierra. E me supli-
caron, vos mandase que les dejásedes 
llevar consigo todos los indios que se 
quisiesen i r con ellos, o con alguno de-
llos de su voluntad, aunque estuviesen 
en iglesia o monasterio o casa de reli-
gión, y aunque fuesen oficiales de cual-
quier oficio que fuese o como la mi 
merced fuese.-Por ende yo vos encargo 
e mando que veáis lo susodicho, e pro-
veáis lo que conviene al servicio de Dios 
nuestro Señor e nuestro, e bien de los 
naturales de esa tierra. Fecha en Ma 
dr id a diez y siete días del mes de otu 
bre de m i l y quinientos y cuarenta años 
Frater Garsias Cardinalis Hispalensis 
Por mandado de Su Majestad. E l go 
bernador en su nombre, Pedro de los 
Cobos. 
6°—Acordábase muy bien el padre 
fray Bartolomé de las Casas del modo 
con que conociendo el natural de los 
indios había entrado el conocimiento 
de los misterios de nuestra sagrada re-
ligión en los primeros fíeles de Tierra 
de Guerra, que fué por la música y por 
el canto de los mercaderes. Y habiendo 
de proseguir con su conversión adelan-
te, no era bien dejar el medio que le 
dio tan buen pr inc ip io , que era e l mis-
mo canto y Tnúsica. Y como los natu-
rales ^ <mt.:-.: . -s iban creciendo 
y perficionáiívH, ^ las cosas de nues-
tra sagrada re l ig ión , quiso el padre fray 
Bartolomé que se perficionasen tam-
bién en el gusto de oírla con voces con-
certadas e instrumentos músicos , que los 
deleitasen y hiciesen apetecer por el 
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gusto del oído las cosas de Dios y de 
su divino culto. Y para esto sacó la 
cédula siguiente : 
EL R E Y . Venerable provincial de la 
Orden de San Francisco en la Nueva 
España o a vuestro vicario general. Sa-
bed, que fray Bar to lomé de las Casas 
y fray Rodrigo dé Ladrada y fray Pedro 
de Angulo, y otros religiosos de su Or-
den con celo de servir a Nuestro Señor, 
quieren procurar con predicación y per-
suasión, de traer de paz y a nuestro 
servicio y obediencia y en conocimiento 
de nuestra santa fe católica los indios 
de las provincias de Tezulut lán, que 
son en la provincia de Guatemala y de 
otras a ellas comarcanas. Los cuales nos 
han hecho relación, que por poder me-
jor efetuar lo susodicho, habr ían me-
nester algunos indios que supiesen tañer 
ministriles altos e chir imías e sacabu-
ches e flautas e algunos cantores de los 
que hay en los monasterios de vuestra 
Orden de esa provincia: porque con 
la música podr ían más brevemente 
atraer ¡a los indios de las dichas pro-
vincias al conocimento de nuestra santa 
fe'. Y me suplicaron, vos mandase es-
cribir para que se los diésedes o como 
la mi merced fuese. E porque como veis 
si lo susodicho se efetuase. Dios nuestro 
Señor e Nos seríamos dello muy servi-
dos, por ende yo vos encargo y mando 
que de los indios cantores y que supie-
ren tañer ministriles e chir imías y saca-
buches y flautas que hobiere en los mo-
nasterios de vuestra Orden de esa pro-
vincia, deis a los dichos fray Bar to lomé 
de las Casas y fray Rodrigo de Ladrada 
e fray Pedro de Angulo o cualquiera 
dellos, los que os pareciere que pueden 
aprovechar, para que vayan con ellos a 
entender en la dicha pacificación, que 
en ello me serviréis. Fecha en la villa 
de Madrid a diez y siete días del mes 
de otubre de m i l y quinientos y cua-
renta años. Frater Garsias. Cardinalis 
Hispalensis. Por mandado de Su Ma-
jestad. E l gobernador en su nombre. 
Juan de Samano. 
7.°—Siempre se usaron réplicas con-
tra las órdenes y mandatos de los supe-
riores y príncipes, por justos y razona-
bles que fuesen, cuando en la ejecución 
parecía algún inconveniente y las leyes 
no dan por traidores o desleales a los 
tales que suspenden la ejecución hasta 
que el rey sea mejor informado. Pero 
cuando este uso tuvo más fuerza fué en 
los principios de la población destas 
tierras, que como muchos mandatos del 
rey no eran tan a gusto de lo que los 
gobernadores querían, para no los obe-
decer luego ponían inconvenientes vo-
luntarios. Que Su Majestad había sido 
informado siniestramente y que se le 
avisaría de la verdad, etc. Y con esto 
besando sus cédulas y provisiones reales 
y poniéndolas mil veces sobre sus cabe-
zas como de su rey y señor natural, nin-
guna era obedecida n i servía de nada el 
sacarlas: porque cuando venía la se-
gunda o la sobrecarta ya eran muertos 
juez y pleiteante, o se había acabado la 
ocasión sobre que se había sacado la 
primera provisión o cédula. Tenía esto 
muy experimentado el padre fray Bar-
tolomé de las Casas y en el propio ne-
gocio que trataba le había sucedido al 
padre fray Pedro de Angulo; porque 
cuando volvió a la ciudad de Santiago, 
del Capítulo de México, el año pasado 
de 1539, trajo grandes despachos y pro-
visiones de la Audiencia Real de Nueva 
España para que no entrasen españoles 
en las provincias de Tierra de Guerra, 
y que los lugares que juntaban no se 
encomendasen a españoles, que dejasen 
ir libres a los caciques, a acompañar « 
los religiosos. Y con decir, que no con-
venía ponerse en ejecución aquel orden, 
impedían los caciques, proveían los lu -
gares a encomenderos; y uno dellos fué 
cierto hombre principal, sobre que tuvo 
hartas pesadumbres con el padre fray 
Pedro de Angulo; y enviaban españoles 
con mercadurías, que inquietaban y es-
candalizaban la tierra. Porque no suce-
diese esto en los nuevos despachos del 
Consejo, se les dió por juez conservador 
al presidente y oidores de México, como 
parece po'r la cédula siguiente : 
E L R E Y . Presidente e oidores de la 
nuestra Audiencia e Chancillería Real 
de la Nueva España e nuestros goberna-
dores de las provincias de Guatemala e 
Chiapa e Honduras, e a cada uno e 
cualquier de vos a quien esta mi cédula 
fuere mostrada o su traslado signado de 
escribano público. Sabed que fray Bar-
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tolomé de las Casas y fray Rodrigo de 
Ladrada e fray Pedro de Ángulo y otrot 
religiosos de su Orden, con celo de ser-
vir a Nuestro Señor, quieren procurar 
con predicación e persuasión de traer 
de paz y a nuestro servicio y obediencia 
y en conocimiento de nuestra santa fe 
católica los indios de las provincias de 
Tezulutlán, e de otras a ellas comar-
canas. E Nos para que esta buena obra 
se consiga les hemos dado ciertas pro-
visiones e cédulas nuestras. E agora por 
parte de los dichos religiosos me ha sido 
hecha relación, que podría ser que al-
gunas personas no quisiesen guardar e 
cumplir lo en las dichas provisiones e 
cédulas contenido. Lo cual sería causa 
de que cesase de se efetuar la dicha pa-
cificación e conversión, de que Dios 
nuestro Señor e Nos seríamos deservi. 
dos. Por ende, que me suplicaban vos 
rnandase, que a los que fuesen y pasa, 
sen contra nuestras provisiones, los cas-
tigásedes conforme a justicia o como la 
mi merced fuese. E yo túvelo por bien. 
Por ende yo vos mando, que veá i s lo 
susodicho e a las personas que os cons-
tare, que han ido o pasado, o fueren o 
pasaren contra nuestras provisiones e 
cédulas, los castiguéis como viéredes que 
sea justicia e non fagades ende al por 
alguna manera. Fecha en la v i l l a de 
Madrid, a 17 días del mes de otubre de 
1540 años. Frater Garsias Cardinali^ Hü-
palensis. Por mandado de Su Majestad. 
El\ gobernador en su nombre, Pedro de 
los Cobos. 
L I B R O C U A R T O 

CAPITULO PRIxMERO 
1. °—El año de m i l y quinientos y cua-
renta y uno es célebre en la ciudad de 
Santiago de los Caballeros y las perso-
nas que en él tenían su gobierno. 
2. °—Manda el presidente de Indias 
que el padre fray Bar to lomé de las Ca-
sas se detenga en España y viene a Se-
villa.. 
3. "—Entrada de los padres de San 
Francisco en la ciudad de Santiago de 
los Caballeros. 
4. °—Venida del padre fray Luis Cán-
cer a. la Nueva España . 
5. °—Llega a México la nueva de la 
muerte del adelantado don Pedro de A l -
varado. 
6. °—Testamento del adelantado. 
1."—Fué el año de m i l y quinientos y 
cuarenta y uno tan señalado para nues-
tra ciudad de Santiago de los Caballeros, 
como el de seiscientos de 'la vida de 
¡Voé, para él, y para todo el mundo, por 
el diluvio que en él vino sobre la tierra 
causando un nuevo siglo y una nueva 
cuenta de años. Y por eso me fué ne-
cesario escribir los sucesos dél, no sólo 
en n ú m e r o o capí tu lo diferente, sino 
en l ib ro distinto de los demás desta his-
toria y aun si se hubiera hecho mayor 
volumen, fuera más justo que dél co-
menzara el segundo tomo, como de año 
singular y notable que corta el h i lo a 
todo lo que se ha dicho y fué el asiento 
y gobierno de nuestra ciudad de San-
tiago desde que se fundó hasta él , y co-
mienza nueva tela, nueva fundación, 
nuevo gobierno, nuevo sitio, nuevos ve-
cinos, nuevos cuidados y en todo una 
novedad tan grande como la que tuvie-
ron Noé , su mujer, hijos y nueras des-
pués de pasadas las aguas del diluvio. 
El primer día deste año entraron en 
Cabildo el licenciado don Francisco de 
la Cueva, teniente de gobernador por 
el adelantado don Pedro de Alvarado, 
y los alcaldes y regidores del año pasado 
a elegir alcaldes del presente. Tuvo 
Gonzalo Ortiz cuatro votos, Sancho de 
Varahona dos, y Cristóbal de Salvatie-
rra otros dos. El teniente de gobernador 
dió su voto a este úl t imo y así fueron 
alcaldes este año Gonzalo Ortiz y Cris-
tóbal de Salvatierra. De allí a cuatro 
días los nuevos alcaldes y regidores an-
tiguos hicieron diputado a Bartolomé 
Becerra. Y Francisco de Castellanos, te-
sorero del Réy, dejó de su libre volun-
tad, por causas que para ello tuvo, el 
oficio de regidor de la ciudad, y Luis 
de Vibar, alguacil mayor, volvió a rece-
bir el de alcaide de la cárcel, que solía 
tener y por ciertos respectos le había 
dejado. El Cabildo eligió por procura-
dor de la ciudad a Cristóbal Lobo. IHe-
ron poder a Ortega Gómez para los ne-
gocios de Castilla, y por segundo dipu-
tado a Francisco López.-Demás del teso-
rero Francisco de Castellanos, otros 
hombres principales dejaron libremente 
el oficio de regidores, sin tener entre sí 
pleitos n i contienda alguna, n i la ciudad 
en el estado presente mostrar nuevas 
dificultades o pesadumbres en su go-
bierno, para decir qne el huir delias 
les hacía dejar el cargo, que como tan 
principal y honrado les había costado 
muchas diligencias en alcanzarle del in-
victísimo Emperador Rey de Castilla, 
que tan lejos estaba destas partes y de 
su Real Consejo de las Indias, y con-
fesándolo ellos decían que no sabían qué 
los movía y aun casi forzaba el corazón 
y la voluntad para no tener parte en el 
gobierno de la ciudad, y procurar estar 
libres y desembarazados para salirse y 
huir della cada cuando que se les anto-
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jaban el cargo eligió el Cabildo hasta 
jase. En lugar destos regidores que de-
que Su Majestad otra cosa mandase a 
Juan Pérez Dardón y a Bar to lomé Ma-
rroquín , hombres de quien se tenía ex-
periencia que ejerci tarían bien el oficio 
de regidores que se les encargaba. 
2.°—Cuando esto pasaba en la ciudad 
de Santiago, estaba en España su emba-
jador y procurador el padre fray Bar-
tolomé de las Casas, haciendo con mu-
cha puntualidad lo que por parte del 
obispo llevaba encargado, que era en-
viar religiosos dominicos y franciscos 
que administrasen la palabra de Dios y 
los santos sacramentos de la Iglesia a 
los naturales desta provincia de Guate-
mala. Fué orden del i iustrísimo carde-
nal don fray García de Loaysa, presi-
dente del Consejo de Indias, que el pa-
dre fray Bartolomé de las Casas no sa-
liese de España por ahora, por que ins-
taban ciertas consultas de negocios gra-
vísimos tocantes al buen gobierno de las 
Indias, en que era forzosa su asistencia, 
como quien tan bien los entendía y 
cuyo parecer era tan acertado en todo y 
no entendiendo que para ellas fuese me-
nester más tiempo que seis o ocho me-
ses le pareció que hasta entonces se di-
firiese la venida de los padres dominicos 
para que el padre fray Bar tolomé los 
trajese consigo, y viniese por su vicario 
general. Y porque no corría la misma 
razón en los padres de San Francisco 
fué acordado que viniesen antes, y en 
este mismo mes de enero deste año se 
hallaron en Sevilla los que Nuestro Se-
ñor movió para hacer tan santa jorna-
da; y el padre fray Bar tolomé de las 
Casas vino a aviarlos y con ellos el pa-
dre fray Luis Cáncer, que traía los des-
pachos, cédulas y provisiones reales to-
cantes a tierra de guerra y provincia de 
Tezulutlán que arriba quedan referidas 
y quizá algunas otras más que no se 
pudieron hallar ahora sus originales n i 
traslados. Y porque la principal provi-
sión era la que servía de muro y defen-
sa a los indios traídos de paz, para que 
no entrasen españoles en su tierra a 
inquietarlos y molestarlos, como habían 
hecho en todas las demás partes en que 
habían puesto los pies y ésta se man-
daba publicar en algunas ciudades y la 
principal era la de Sevilla, parecióle al 
padre fray Bar to lomé, que no se dejase 
de hacer esta diligencia; y así según 
parece por el original, un viernes veinte 
y un días del mes de enero deste año 
de cuarenta y uno a las diez del día en 
las gradas de la iglesia mayor se publicó 
por voz de pregonero, por ante escriba-
no púb l i co ; y demás de la muchedum-
bre de gente que estaba presente, que a 
tal hora no suele faltar de aquel lugar v 
los testigos para ello citados, llamados v 
rogados, pone el escribano por partes a 
cuyo pedimiento se hacía la dicha pu-
blicación al padre fray Bartolomé de las 
Casas, fray Rodrigo de Ladrada v fray 
Luis Cáncer. 
3."—Aviados los padres de San Fran-
cisco en Sevilla por el padre fray Bar-
tolomé a costa del obispo de Guatema-
la, con tanta abundancia de matalotaje, 
libros y vestidos, como el Rey los solía 
proveer en tal ocasión, llegaron con 
próspero viaje al puerto de la Veracruz 
de donde avisaron a la ciudad de San-
tiago de su venida, para que les aper-
cibiese casa en que morar y proveyese 
de lo necesario para el camino. Casi 
todo hubo de hacerse con dinero, dili-
gencia y cuidado del santo obispo don 
Francisco Mar roqu ín , porque no entrase 
otro a la parte de las muchas alabanzas 
que merecía una tan excelente obra. No 
he podido saber de cierto cuántos fue-
ron estos religiosos, porque de solos seis 
hallo noticia en las escrituras antiguas 
como más principales y señalados entre 
los que v in ie ron ; pero sin duda fueron 
m á s : estos son fray Alonso de Casaseca, 
que venía por prelado de los demás, 
aunque no llegó a Guatemala porque 
le cogió la muerte en el camino; fray 
Diego de Alva , fray Diego Ordonez, 
fray Gonzalo Méndez, fray Alonso Bus-
t i l l o y fray Francisco Valderas, lego. Y 
en un memorial que v i de letra del san-
to obispo, que era suma de las cuentas 
que le había enviado Juan Galyarro su 
correspondiente en Sevilla, dice que hi-
cieron de costa cada uno destos padres 
desde Sevilla a la Veracruz, setenta du-
cados. No he podido tampoco saber de 
cierto el d ía , n i el mes en que entraron 
en la ciudad de Santiago, pero tengo al-
gunas conjeturas que fué o al fin de 
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abril o principio de mayo deste año de 
mil y quinientos y cuarenta y uno : por-
que a los nueve de mayo en que se tuvo 
Cabildo para celebrar con gran solem-
nidad, como la ciudad lo tenía de cos-
tumbre, la fiesta del Santísimo Sacra-
mento y quizá con más demostración 
que otras veces por la venida de los nue-
vos religiosos, ya hay en la ciudad con-
vento de San Francisco que no había 
por el fin del mes de marzo antecedente, 
según consta de escrituras antiguas. Y 
porque no sé si t endré ocasión de acor-
darme otra vez del padre fray Diego 
Ordóñez, uno destos primeros fundado-
res digo aquí que era de los nobles ca-
balleros deste apellido de la ciudad de 
Salamanca y siendo muy niño fué arce-
diano de aquella santa iglesia, t omó el 
hábito de San Francisco en la misma 
ciudad de edad de trece años, estudió 
mucho en la Orden y salió gran predi-
cador y gran defensor de la doctrina 
de Escoto. Pasó a estas partes como se 
dice y de Guatemala le llevaron los se-
ñores inquisidores a México por califi-
cador de los casos tocantes a aquel san-
to tribunal. Ejerci tó el oficio algunos 
años y cansado del bull icio de la ciudad 
se pasó a la provincia de Zacatecas más 
allá de México, en donde predicó hasta 
los treinta días antes de su muerte, que 
fué muy pocos años ha. Murió de edad 
de ciento y diez y siete años, los ciento y 
cuatro de religión y casi ciento de sacer-
dote. Está enterrado en el Real de Som-
brerete en Zacatecas. 
4.°—Hizo compañía a estos padres el 
padre fray Luis Cáncer que desde Sevi-
lla tomó la derrota de Nueva España, 
así para dar noticia de los despachos 
que traía el virrey y a la Audiencia Real 
de México, diligencia forzosa para que 
les constase dellos, como para procurar 
religiosos mientras venía el padre fray 
Bartolomé de las Casas y llevar iridios 
oficiales y músicos, que enseñasen a ta-
ñer y cantar y las artes mecánicas a los 
de la provincia de Tezulu t lán , entre 
quienes se deseaba mucho poner todo 
buen orden y policía. Con esta ocasión 
se halló en el Capí tulo que la Orden ce-
lebró a los veinte y tres de agosto deste 
ano en el convento de Santo Domingo 
de México, en que fué electo provincial 
el padre maestro fray Domingo de la 
Cruz, varón de gran virtud v letras hijo 
del convento real de Santa Cruz de Se-
govia y difinidores, el padre fray Do-
mingo de Betanzos y el padre fray Pe-
dro Delgado, que acababa de ser pro-
vincial, el presentado fray Andrés de 
Moguer y el padre fray Diego Ximénez. 
5-°—Ya estaba en México el padre 
fray Luis Cáncer cuando a los cuatro o 
cinco días del mes de jul io llegó a la 
ciudad la nueva de la desgraciada muer-
te del adelantado don Pedro de Alva-
rado, que causó a todos gran turbación 
y espanto. Y el morir en la parte que 
murió , fué la causa : que conquistada 
toda la Nueva España y Nueva Galicia 
salieron muchos religiosos de las Orde-
nes que habían pasado a Indias, particu-
larmente dominicos, franciscos y agus-
tinos por todas partes a predicar el san-
to evangelio y a dar noticia a los indios 
del camino de la salvación ; y con este 
deseo se metían muchas veces en tierras 
no conquistadas, y que aún no las ha-
bían pisado pies de españoles. Uno de 
los que mostró su buen ánimo en esta 
parte fué el padre fray Marcos de Niza, 
de la Orden del glorioso padre San 
Francisco, que con otro religioso que le 
servía de compañero entró por Culhua-
cán el año de mi l y quinientos y treinta 
y ocho. Cayó enfermo el compañero y 
el padre fray Marcos solo prosiguió su 
viaje con guías y lenguas el camino del 
sol, por más calor y por no alejarse del 
mar; y anduvo en muchos días trecien-
tas leguas de tierra hasta llegar a Sibo-
la ; volvió diciendo maravillas de siete 
ciudades de Sibola y que no tenía cabo 
aquella tierra, y que cuanto más al po-
niente se extendía tanto más poblada 
era, más rica de oro, turquesas y gana-
dos de lana. El marqués del Valle don 
Fernando Cortés y don Antonio de Men-
doza, virrey de la Nueva España, de-
seaban hacer la entrada y conquista de 
Sibola cada uno para sí. Don Antonio, 
como virrey, y el marqués como capi-
tán general y descubridor del mar del 
Sur. Trataron de juntarse para esta jor-
nada y no se confiando el uno del otro 
vinieron a reñir. El marqués se fué a 
España a negocios de importancia y el 
virrey envió por el adelantado don Pe-
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dro de Alvarado, que andaba por el mar 
del Sur con una flota de diez o doce 
navios grandes, una galera y otras fus-
tas del remo, con intento de i r a des-
cubrir las islas de la Especería, como 
había prometido el Emperador por dos 
veces, a la punta de Ballenas, que otros 
llaman Californias, para concertarse con 
él . Fué el adelantado con su armada 
al Puerto de Navidad. Dejóla allí y par-
tióse a México. Concertóse con el virrey 
para i r a Sibola con gran murmuración 
de todos, porque a nadie pareció bien 
que el adelantado no guardase el respeto 
que era justo al marqués del Valle, a 
quien debía el ser que tenía. A la vuelta 
de México fuese el adelantado por Xa-
lisco para ayudar a Diego López de Zú-
ñiga que andaba reduciendo ciertos pue-
blos rebelados de aquella provincia, que 
hacían guerra y mucho daño a los es-
pañoles que vivían en su comarca. Llegó 
a Ezatlán, diez y ocho leguas de Xalis-
co, y trece de Compostela, donde estaba 
Diego López de Zúñiga haciendo guerra 
a los alzados. Fuese con él a un peñol 
donde estaban fuertes muchos indios. 
Combatiéronle los españoles y rebatie-
ron los indios de tal manera que mata-
ron treinta, y a los demás los hicieron 
huir. Y como estaba en alto y la cuesta 
agria cayeron muchos caballos de lo alto 
y uno dellos venía rodando derechamen-
te sobre don Pedro de Alvarado. E l 
adelantado vió el peligro y apeóse pres-
to del caballo en que estaba y con mu-
cha presteza se puso en parte donde le 
pareció que estaba seguro y desviado 
del caballo que venía cayendo: que co-
mo venía tumbando de muy alto traía 
mucha fuerza y dando un gran golpe en 
una peña, revolvió hacia donde estaba 
don Pedro, dió sobre él y llevólo tras 
sí la cuesta abajo despedazándole y mo-
liéndole los huesos como si le hubieran 
metido en una tahona. Esto sucedió el 
día de San Juan deste año de mi l y 
quinientos cuarenta y uno. E l mismo 
día y hora que en la ciudad de los Reyes 
en el P i rú mató don Diego de Almagro 
mestizo al marqués don Francisco Piza-
r ro , gran amigo de Alvarado. Así moli-
do y abrumado como estaba con mucha 
brevedad le llevaron a la ciudad de 
Guadalajara que está veinte y una le-
guas de donde sucedió la desgracia. Por 
el camino pensó muy bien sus pecados 
y en llegando se confesó como bueno y 
católico cristiano, llorando muchos ye-
rros y crueldades pasadas, y los agra-
vios e injusticias que había hecho así a 
los españoles como a los indios, pidien-
do a veces pe rdón a Dios de todo, por 
ser muertos y ausentes ios ofendidos. Y 
el tiempo que duró todo era gemidos 
y sollozos y de día y de noche no hacía 
sino gemir y suspirar. Estábanle curan-
do y quejábase dando más ayes y sus-
piros que otras veces, como no tenía en 
todo su cuerpo cosa sana, entendió uno 
de sus amigos que aquello precedía del 
dolor de las heridas y molimiento del 
cuerpo. Y p regun tándo le : ¿Qué es la 
parte que a vuesa señoría más le duele? 
Respond ió : E L A L M A . Recibió los di-
vinos sacramentos de la eucaristía y ex-
t remaunción con todos sus sentidos. Y 
lunes a los cuatro de jul io por ante Die-
go Hurtado escribano hizo su testa-
mento. 
6.°—En el cual se manda enterrar en 
el convento de Santo Domingo de la 
ciudad de México y que para los gastos 
de llevarle y decirle misas y novenarios 
y hacerle honras y obsequias, se venda 
en almoneda o fuera della la parte que 
fuere necesaria de los bienes que tiene 
en Guadalajara o en México. Y que el 
día de su entierro se alleguen todas las 
clerecías que en la dicha ciudad hubie-
re. Y que se diga la misa cantada con 
sus vigilias muy solemnes. Deja al hos-
pi ta l de México cinco ducados de Cas-
t i l la y manda que se le tome la Bula. 
Manda t amb ién pagar todas sus deu-
das y los salarios de sus criados, según 
que le pareciere al obispo de Guatema-
la que dice que los conoce. 
Y porque tenía hecha compañía con 
el virrey don Antonio de Mendoza so-
bre el descubrimiento de la costa del 
poniente e islas del mar del Sur, manda 
a sus herederos que la cumplan según 
en ella se contiene en todo y por todo 
y deja por su universal heredera del re-
manente de sus bienes a su mujer dona 
Beatriz de la Cueva. 
Y por cuanto yo estoy fatigado (dice 
el secretario) de m i enfermedad y el di-
cho obispo de Guatemala sabe las per-
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sonas a quien yo puedo ser en cargo 
poco más o menos lo que conviene al 
descargo de mi conciencia, porque yo 
con él muchas veces lo he comunicado 
Jov todo mi poner cumplido para que 
él v Juan de Alvarado, vecino de la 
ciudad de México, ambos a dos junta-
mente e no el uno sin el otro, sino fuere 
con poder el uno del otro y el otro del 
otro, por la distancia de tierra que hay 
a Guatemala, donde el dicho obispo es-
tá, hagan y ordenen m i testamento se-
<rún e como a ellos les pareciere, e 
vieren que conviene al descargo de mi 
ronciencia. E les doy poder cumplido, 
etcétera. Firmó el adelantado el testa-
mento y en la letra origina] se echa de 
ver que estaba algo desfallecido, por el 
temblor de la mano, de que fueron tes-
tigos don Luis de Castilla, Fe rnán Flo-
res, Francisco de Cuellar, Alonso de Lu-
ján, Juan Méndez de Sotomayor. Y de-
más del principal escribano le autorizó 
otro, que se decía Baltasar de Montoya. 
No tardó en morir el adelantado des-
pués que otorgó el testamento, aunque 
no he podido averiguar el día cierto de 
su muerte, que fué, según el parecer 
de todos los que la vieron, con muchas 
muestras de su salvación. 
CAPITULO I I 
1. °—Muertes desastradas de conquis-
tadores y gobernadores de Indias. 
2. °—El primero que descubrió luz en 
Indias renegó de la fe. 
I-0—No desesperó tampoco della el 
señor obispo de Chiapa don fray Barto-
lomé de las Casas, cuando después de 
haber dicho en el epitafio de su sepul-
tura, O cuantos huérfanos hizo, cuantos 
robó de sus hijos, etc. Concluyó a la pos-
tre : Y plega a Dios que dél haya habi-
do misericordia y se contente con tan 
nud f in como al cabo le ¿Uó. 
Y cierto que es muy digno de consi-
derar, que los más famosos hombres de 
las Indias, los descubridores, conquis-
tadores, gobernadores y casi todos los 
qne al principio anduvieron en ellas, o 
tuvieron desastradas muertes o muchos 
y muy grandes trabajos en vida, si aca-
baron naturalmente. 
E l primero que las descubrió, don 
Cristóbal Colón: que si fuera en los 
tiempos antiguos, sin duda le dedicaran 
estatuas y templos y alguno de los pla-
netas o estrellas del cielo. Hombre ca-
tólico y buen cristiano. Muy sabidos 
son los grandes trabajos que padeció en 
la mar con borrascas y tormentas, como 
quien caminaba por nuevos rumbos, ha-
ciendo sendas nunca vistas en el agua; 
y en la tierra, con calumnias y disfavo-
res de sus émulos, y envidiosos, tanto 
que pudo escribir con verdad a su her-
mano en una carta estas palabras, tra-
tando de cierto caso : Sabe Nuestro St>-
ñor cuántas angustias por ello he pasa-
do por saber cómo estaríades, así que 
estos inconvenientes por más que yo los 
diga con péndola muchos más fueron 
en ser, a tanto que me hicieron aborrir 
la vida, etc. El comendador Francisco 
de Bobadilla le prendió en la isla Es-
pañola. Y tuvo el almirante a mucha 
dicha que le sacasen de la cárcel para 
embarcarle a España, con unos grillos 
echados por mano de un cocinero suyo, 
que se llamaba Espinosa, y con ellos 
vino hasta Sevilla y no se los quiso qui-
tar hasta que el Rey lo mandó. Y él 
también mandó en su testamento que 
los enterrasen con su cuerpo, para tes-
timonio de lo que son los casos de for-
tuna. Su teniente Francisco Roldán se 
levantó contra él y contra su hermano 
don Bartolomé Colón, hombre de todo 
valor y vir tud, y se quedó por entonces 
sin castigo. Los Porras de Sevilla, sol-
dados de su armada, íe amotinaron la 
gente en la isla de Jamaica, en donde 
estuvo ocho meses con grandísimos tra-
bajos, desfavorecido del comendador 
Nicolás de Ovando, que gobernaba la 
Española, y el Rey le había enviado 
para que deshiciese los agravios que 
Francisco de Bobadilla había hecho al 
mismo Colón. E l Rey don Fernando 
le qui tó las rentas y el uso de los gran-
des privilegios que le había concedido 
y t rató de trocarle lo que le había dado 
en Indias, por Carrión y otros partidos, 
que aunque fueran más, eran mucho 
menos de lo que merecía, tenía y espe-
raba; y así, medio despojado, tullido 
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de gota, melancólico y apesarado del 
mal pago de tan aventajados servicios, 
más pobre de lo que pensaba,, murió 
en Valladolid a los veinte de mayo de 
m i l y quinientos y seis. Y por si algún 
curioso quisiere ejercitar su ingenio en 
interpretar su firma que yo lie visto 
original en una carta suya, era deste 
modo : 
S 
S. A . S. ' 
X . M . Y. 
Christoferens 
Su hijo don Diego Colón, toda su 
vida fué llena de- mi l desgracias y desa-
sosiegos. Y finalmente, yendo a Sevilla 
en seguimiento del Emperador Carlos 
Quinto Rey de Castilla, cansado de se-
guir sus pretensiones y defenderse de 
las calumnias de sus enemigos, que con 
mucho cuidado y astucia procuraron 
siempre obscurecer la gloria de su pa-
dre y la vir tud de tal l i i j o , murió en 
la Puebla de Montalbán al f in del año 
de mi l y quinientos y veinte y cinco. Y 
en este propósito no es de pasar en si-
lencio el epitafio de su sepultura: 
í i ic maris Indorum, Praefectus conditur 
[Ule 
Quern (pro meritis) sors inimica iuvit 
Muñera percepit, vivo concessa parenti 
Ac cum divitiis tristia fata simul. 
Que quiere decir: Aquí yace el almi-
rante del mar Océano, a cuyas buenas 
partes igualaron sus desgracias. Heredó 
las mercedes que los reyes hicieron a 
su padre y con las riquezas juntamente 
la poca ventura. 
La gente que el primer almirante don 
Cristóbal Colón dejó fortificada en el 
puerto de Navidad año de m i l y cuatro-
cientos y noventa y dos, para que le es-
perase hasta que volviese de Castilla, 
que se puede llamar como lo fueron los 
primeros pobladores de Indias, por ave-
nirse mal unos con otros, perecieron 
todos de suerte que cuando volvió el 
año siguiente n i uno sólo ha l ló vivo. Y 
fijando una cruz en el lugar que más 
sepulturas tenía , dejó memoria del 
con estos versos : caso 
Haec Crux ostendit foedatum sanguine 
n t. - . ilitus Mentis quae ignotos pnmum migravit 
[ad Indos 
Saepe preces longas pro victis fundite 
[namque 
Unius obnoxam cuntos mala fata tu-
[lerunt. 
Que en romance dicen : Esta cruz es 
señal de haberse derramado aquí la 
sangre de los primeros españoles que 
vinieron a las Indias. Rogad a Dios con-
tinuamente por ellos, que la desgracia 
de todos la causó la culpa de uno. 
E l comendador Francisco de Bobadi-
l la , que p rend ió a Colón, se ahogó en 
la mar con una tormenta prevenida por 
el mismo Colón, y que si le creyera no 
se perdieran él y mucha gente principal 
que se volvía a Castilla, con más de cien 
m i l pesos de oro y otros tantos del Rey 
y el famoso grano de oro que pesaba 
tres m i l y seiscientos pesos. Y aquí pe-
reció también Francisco Roldan, el pri-
mer alcalde ordinario de Indias. 
Alonso de Ojeda, natural de Cuenca, 
primer gobernador de la Nueva Anda-
lucía, que era en tierra firme, desde el 
Cabo de la Vela hasta el golfo de Ura-
bá . Después que en cierta jornada pa-
decieron él y su gente que eran sete-
cientos soldados, los mayores trabajos 
que hombres han sufrido, hasta resol-
verse en treinta, el año de m i l y qui-
nientos y diez, mur ió miserablemente 
en la isla Española y tan pobre que los 
padres de San Francisco le enterraron 
de limosna en los umbrales de las puer-
tas de su iglesia. 
Su compañero Diego de Nicuesa, pri-
mer gobernador de Castilla del Oro, no 
menos trabajado que él, saliendo de 
Tierra Firme para la isla Española, con 
juramento de presentarse en Castilla 
ante el Rey para dar cuenta de los gra-
vísimos cargos en que le hallaron cul-
pado, se p e r d i ó él y su gente, que ni 
vivo n i muerto jamás pareció. 
Vasco N ú ñ e z de Balboa, natural de 
Jerez de Badajoz, capitán de gran va-
lor y án imo, de gran liberalidad y pro-
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íJencia, que a los veinticinco de setiem-
bre de mi l y quinientos y trece descu-
brió el mar del Sur, y tomó posesión 
<¡él en nombre de la corona de Castilla 
v el primer adelantado de Tierra Fir-
me : a quien Pedrarias Dávila, herma-
no del conde de Puñonros t ro , que le 
-ucedía en el gobierno de Castilla del 
Oro, tenía concertado de casar con doña 
María de Peñalosa su hi ja . El mismo 
que se daba por su suegro dentro de 
pocos días le degolló al principio del 
año de mil y quinientos y diez y siete 
con título de traidor con información 
tan insuficente, que aún hoy se remite 
este caso al gran día del juicio. 
A Cristóbal de O l i d , capi tán famoso 
en la Nueva España, y de los más vale-
rosos de todas las Indias, año de m i l y 
quinientos y veinte y cuatro, le mata-
ron en Honduras, Francisco de las Casas 
v Gil González Dávila sus prisioneros, 
acabando de cenar con él , con tan fla-
cas armas como los cuchillos de una 
escribanía, y después de muerto le cor-
laron la cabeza en la plaza con t í tulo 
de traidor. 
Al capitán Francisco de Medina, hom-
bre famoso en Nueva España , yendo el 
año de mi l y quinientos veinte y cua-
tro en busca de don Fernando Cortés 
para darle noticias de las revueltas de 
México, le prendieron los indios en X i -
calanco y hincándole por el cuerpo mu-
cha cantidad de rajuela de tea, le que-
maron haciéndole andar mientras pudo 
alrededor de un hoyo, ceremonia que 
usaban con los sacrificados. 
Francisco Hernández de Córdova, va-
lerosísimo capitán, fundador de la ciu-
dad de Granada, en la provincia de 
Nicaragua, y el que descubrió la mayor 
parte della y la paci f icó; el año de m i l 
y quinientos y veinte y seis mur ió de-
gollado por Pedrarias Dávila, con acha-
que de haberse rebelado, lo cual pare-
ció siempre incierto, as í por su testi-
monio y probanza, como por la de la 
gente que traía consigo, que sintió su 
muerte con mucho extremo. 
A Juan de Grijalva, que descubrió la 
provincia de Yucatán y Tabasco y hizo 
otros muy grandes servicios al Rey y 
hazañas de mucho valor en la guerra, el 
año de m i l y quinientos y veinte y seis 
le mataron en Olancho, no lejos de la 
ciudad de Truj i l lo , en Honduras, sin 
poderse valer ni defender de unos in-
dios que a media noche dieron con él 
y con el capitán Benito Hurtado y los 
acabaron miserablemente, con veinte 
caballos y quince castellanos que esta-
ban en su compañía. 
Cuando el año de mi l y quinientos v 
veinte y cuatro, echaron voz los enemi-
gos de don Fernando Cortés que estaban 
en México, que era muerto en la jor-
nada de Honduras, los pueblos y pro-
vincias sujetas a México y sus confede-
radas mataron muchos castellanos, que 
por la tierra estaban derramados, por 
orden de don Fernando Cortés, buscan-
do minas de oro y plata. 
E n Tutepec, adonde reinaba un gran 
señor, cuyo estado alcanzaba a la costa 
del Norte y tenía de ordinario guerras 
con Motezuma, gran cantidad de indios 
dieron de repente sobre los castellanos 
que iban descubriendo la costa y pre-
sos los desnudaron y metieron en un 
patio cerrado de un preti l almenado de 
un estado de alto y poniéndose alrede-
dor más de dos m i l , como a toros con 
varas tostadas, los agarrocharon. Y pro-
curando los miserables alguna defensa, 
se abrazaban con las almenas esforzán-
dose de salir fuera, no haciendo otro 
fruto que dejarlas ensangrentadas para 
memoria de sus desdichada muerte y de 
la crueldad de sus enemigos. Finalmen-
te, viendo que no podían dejar de mo-
r i r y que no tenían otras armas que las 
manos heridas y ensangrentadas, hincán-
dose de rodillas levantaba los ojos al 
cielo, y animándose unos a otros aca-
baron la vida como cristianos. 
En otros pueblos, como no andaban 
los castellanos tan juntos, a los que 
prendían , como sedientos de su sangre, 
pensaban con qué novedad de tormen-
tos los podrían acabar. Tenían a unos 
muchos días encerrados sin darles de 
comer; y después, cortándoles un brazo 
o una pierna, cocida o asada delante 
dellos, se la daban a comer. A otros 
asaban vivos a fuego manso porque du-
rase más el tormento. Á otros desolla-
ban también vivos y a otros muchos 
acabaron en aquellos dos años con otras 
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muchas diferencias de muertes y todas 
cruelísimas. 
En el P i rú , de cuantos españoles le 
gobernaron hasta el año de m i l y qui-
nientos y cuarenta y siete, no se ha es-
capado ninguno, sino el licenciado Pe-
dro de la Gasea, de ser por ello muerto 
o preso. El marqués don Francisco Pi-
zarro que los descubrió y sus hermanos 
ahogaron y degollaron a Diego de A l -
magro, su compañero en el gasto y des-
cubrimiento. Don Diego de Almagro, 
su hi jo , mató al marqués don Francisco 
Pizarro. El licenciado Vaca de Castro 
degolló a] mestizo don Diego de A l -
magro. Blasco Núñez Vela prendió a 
Vaca de Castro y le hizo padecer gran-
des trabajos. Gonzalo Pizarro mató en 
batalla a Blasco Núñez, Gasea justició 
a Gonzalo Pizarro y a su maese de cam-
po Francisco de Carvajal, y echó preso 
al oidor Cepeda que los otros sus com-
pañeros ya eran muertos. A Juan Pi-
zarro, que de todos sus hermanos era el 
más valiente, mataron los indios en el 
Cuzco; y Juan de Rada y sus consortes 
a Francisco Martín de Alcántara , her-
mano de los Pizarros. Los indios de 
Puma mataron a palos al maestro don 
fray Vicente de Valverde, primero obis-
po del Pi rú , que huía de don Diego de 
Almagro, y al doctor Velázquez su cu-
ñado y al capi tán Juan de Valdivieso, 
con otros muchos. Almagro ahorcó a 
Felipillo de Pochechos, que hizo matar 
a su señor Atabaliba, para gozar libre-
mente de una de sus mujeres, levan-
tándole mi l testimonios. Hernando Pi-
zarro, si bien no se halló en la muerte 
de Atabaliba, murió en prisiones en la 
Mota de Medina del Campo, por los 
cargos que se le hicieron por la muerte 
de Almagro, batalla de las Salinas y 
otras muchas cosas. Hernando de Soto, 
que no fué el que menos enriqueció 
con la prisión de Atabaliba, mur ió po-
bre y miserablemente en ia Florida. Los 
Contreras de Nicaragua también tuvie-
ron mal f i n , como abajo se verá. 
Y sería hacer una digresión muy lar-
ga, si esta consideración se hubiera de 
proseguir tan por extenso como se ofre-
ció a hacerla el señor obispo de Chiapa 
don fray Bar to lomé de las Casas, con-
tando todos los capitanes y valerosos 
soldados que murieron desastradamente 
en estas empresas, por ser muy pocos 
los que se escaparon de acabar la vida, 
o en la mar con tormentas o en la tierra 
anegados en los r íos, sumidos en pan-
tanos, despedazados de tigres, comidos 
de lagartos, consumidos de la hambre, 
asaetados de los indios, muertos con 
ponzoña, sacrificados a los ídolos y ejer-
citados en ellos m i l géneros de tormen-
tos. Y cuando no acabaron con muerte 
violenta, fueron tantos los trabajos que 
padecieron de pobreza, hambre, sed, 
cansancios, peligros, envidias, calum-
nias, falsos testimonios de sus contra-
rios y otros desastres con que pagaron 
bien la vanagloria que tuvieron de SIIP 
vitorias y prósperos sucesos: como los 
Macabeos de quien notó el doctísimo 
Ruperto en los libros de la Vitoria de 
la palabra de Dios, que por esta razón, 
murieron todos violentamente. Porqm 
quiso el Señor que con semejante fin 
dejasen acá el polvo que de las tempo-
ralidades se les hab ía pegado. Plega al 
Señor (como dice el santo obispo de 
Chiapa del adelantado don Pedro de 
Alvarado) que se haya contentado em 
estos desastres temporales y haya usado 
con ellos de misericordia eterna. 
2.°—Y si en estos juicios de Dios qui-
siéramos pasar más adelante, no hallará 
poco que considerar quien viere la fe 
de Jesucristo Nuestro Señor tan dilata-
da en las Indias y tanta infinidad de 
almas que en tan breve tiempo la lian 
recibido: y hallare ser verdad, como 
lo es, que el primero que descubrió las 
Indias y que en ellas vió luz , y pidió 
albricias y el premio prometido la no-
che antes del día que la nao de Cris-
tóbal Colón viese tierra, que era un ma-
rinero natural de Lepe, en volviendo 
aquel viaje a España , desde Córdoba se 
pasó a Berber ía y renegó de la fe y en 
aquel miserable estado m u r i ó . 
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CAPITULO n i 
1. °—Carta del virrey de la Nueva Es-
p a ñ a para la ciudad de Santiago. 
2. °—Sentimiento de doña Beatriz de 
la Cueva por la muerte del adelantado 
su mar ido . 
3. ° — E l Cabildo de la ciudad de San-
tiago nombra a doña Beatriz de la Cue-
va p o r gobernadora de la provincia de 
Guatemala. 
4. °—Acepta el oficio de gobernofloru. 
Hace juramento de fidelidad y da 
fianzas. 
5. °—Nombra por su teniente de go-
bernador y capitán general ai¡ licenciado 
don Francisco de la Cueva. 
1.°—No tardó en llegar la nueva de 
la mue r t e del adelantado don Pedro de 
A l v a r a d o a la ciudad de Santiago de los 
Caballeros: y aunque sabían los veci-
nos e l dicho común Que la mala nueva 
siempre es cierta, no se dieron por en-
tendidos n i hicieron demostración de 
sentimiento, hasta los veinte y nueve 
d ías de l mes de agosto deste año, que-
en su Cabildo leyeron una carta del v i -
r rey de México que decía a s í : 
A los magníficos y nobles señores, el 
Cabildo de la ciudad de Santiago de la 
provincia de Guatemala. 
Magníf icos y nobles señores: 
P o r cartas que he escrito, así al señor 
obispo de esa provincia, como a don 
Francisco de la Cueva teniente de go-
bernador della, sabréis cómo Dios Nues-
t ro S e ñ o r fué servido de llevare a su 
g lo r i a al señor adelantado Alvarado y 
el suceso della, de que no poca pena 
he sentido, como era razón, y tanto 
como si fuera m i propio hermano. Y 
pues é l le dejó por su teniente de go-
bernador , por la confianza que dél te-
n í a , y no menos tengo yo de su persona 
y has ta que Su Majestad otra cosa sea 
servido de proveer, le teméis y obede-
c e r é i s , señores, por ta l gobernador, y 
así os lo encargo y mando de parte de 
Su Majestad que os conforméis con él, 
para que esta provincia esté bien gober-
nada y en toda paz y sosiego sin haber 
novedad alguna y mostréis en esto el 
deseo que tenéis de servir a Su Majestad 
como sus leales vasallos, y de mirar e] 
bien y perpetuación de esa goberna-
ción. Tengo por cierto que lo haréis . 
Y de lo que viéredes que conviene pro-
veerse y escribirse a Su Majestad, me 
haréis relación, porque así se haní . Y 
a la señora doña Beatriz la tened y 
acatad como es justo. Porque en esto 
serviréis a Su Majestad, y a mí me echa-
réis en cargo para favorecer a esa ciu-
dad en lo que pudiere. Nuestro Señor 
vuestras magníficas personas guarde. De 
México a cinco de ju l io de quinientos 
y cuarenta y uno. A lo que señores man-
dáredes. Don Antonio de Mendoza. 
Las cartas así para el obispo como 
para don Francisco de la Cueva vinie-
ron con ésta, y no antes, sino que por 
haberse de abrir y leer primero que 
ésta, para que era necesario juntar en 
Cabildo los alcaldes y regidores se re-
mite a ellas: Y en su fecha es de notar, 
que es a cinco de ju l io y en ella dice 
el virrey que el adelantado es muerto, 
y el adelantado hizo testamento a los 
cuatro de julio en Guadalajara, ochen-
ta leguas de México, y no se sabe si 
murió tan presto y aunque muriera el 
mismo día, fué imposible saberse por 
testimonio en México para proveer el 
virrey su oficio. E l caso fué, que como 
la desgracia del adelantado sucedió día 
de San Juan, avisaron luego al virrey 
don Antonio de Mendoza y dijéronle 
como es ordinario en tales ocasiones, 
Quando ésta llegue ya será muerto el 
adelantado, según está de peligroso. En-
tendió el virrey que sería así y escribió 
luego esta carta: pero hallando duda 
en la muerte, la detuvo hasta saberla 
con toda certeza, en que se debió de 
tardas algunos d ías : y por eso se tardó 
también la carta en llegar a la ciudad 
de Santiago, que camino que ahora en 
caballos le anda un correo en diez y 
ocho o veinte días, a lo más largo; que 
doce o catorce es lo ordinario, andán-
dose entonces a pie y por sendas, no se 
tardara en andar cincuenta y uno o 
cincuenta y dos, que es mucha negli-
gencia en caso de tanta importancia. 
2.°—Sintióse mucho en la ciudad la 
muerte del adelantado don Pedro de 
I 
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Alvarado y todos los caballeros y nobles 
della se cubrieron de luto por muestra 
de su sentimiento : pero quien los ex-
cedía a todos y a otros inuclios más que 
fueran y con mayores y más aventajados 
extremos, era doña Beatriz de la Cue-
va, mujer del adelantado. Que oyendo 
decir que el lugar donde a su marido 
le hjibía sucedido la desgracia se llama-
ba las sierras de Muchitiltie, qxie en 
lengua mexicana quiere decir Todo Ne-
gro, porque cinco leguas de serranía 
que hay desde eí pueblo de Muchitiltie 
hasta Iztlán, tierra y piedras todo es 
negro : para conformarse con él mandó 
teñir de negro toda su casa por dentro 
y fuera, patios, salas, retretes, cocinas, 
caballerizas, ranchos, hasta los tejados 
los vistió de luto y púdose hacer con 
facilidad, porque en la orilla del río 
había un pantano de tierra tan negra 
como tinta espesa y no costaba más eme 
acarrear el barro, y ella se metió en 
un aposento muy obscuro y no quería 
ver luz, ni aun de una vela. No comió, 
ni durmió en algunos días, n i consentía 
que la tratasen de consuelo, todo era 
lágrimas, gemidos, voces, gritos, locuras 
y desatinos y haberse en todo como mu-
jer fuera de juicio. Sucedió estar allí 
el padre fray Pedro de Angulo y íüéla 
a visitar y dar el pésame de la muerte 
del adelantado, y aunque la vía tan fue-
ra de sí que impedía a lodos que no la 
tratasen de consuelo o conformidad de 
fa voluntad de Dios, porfió en decirla : 
qu<? Dios tenía dos castigos y dos géne-
ros de males con que afligir a los hom-
bres, unos grandes, privar en la otra 
vida del cielo y en ésta de la gracia. Y 
oíros pequeños, como son quitarnos las 
temporalidades, hacienda, hijos, marido 
y oirás cosas semejantes a éstas y que 
así no se afligiese tanto, porque le hu-
biese quitado al adelantado que era 
castigo de Dios con mal pequeño. Eno-
jóse tanto la mujer con el remate del 
discurso del padre fray Pedro, que sal-
tando como una víbora pisada, muy en-
cendida en cólera, le dijo : Quitaos de 
ahí , padre, no me vengáis acá con esos 
sermones. ¿ P o r ventura tiene Dios más 
mal que hacerme después de haberme 
quitudo al adelantado mi señor? Admi-
róse el padre fray Pedro de Angulo de 
la respuesta, doliéndose mucho del ex-
ceso en palabras que el no comer, ni 
dormir y tanto llorar había causado en 
doña Beatriz de la Cueva. Y con esta 
lá-tima refirió sus palabras, y aunque 
no las dijera, tuvo ella tanto cuidado 
de repetirlas como encarecimiento de 
gran fianza, que fueron muy ¡JOCOS los 
que la hablaron después que no ]as oye-
sen de su boca. 
3."—Y con todos estos extremos ex-
cedía su ambición a las lágr imas, y el 
deseo de mandar a la falda del monj i l 
y pliegues de la toca, y así, en acabando 
las obsequias de su marido, que dura-
ron nueve días continuos, no obstante 
la carta del virrey, llamó a su casa al 
obispo v a los alcaldes y regidores de 
la ciudad y t rató con ellos que la eli-
giesen por gobernadora en lugar del 
adelantado, con la misma autoridad y 
poder que él tenía . Y para tratar lo 
que sobre este "aso se debía hacer, dice 
el secretario de Cabildo: 
E n la ciudad de Santiago de l a pro-
vincia de Guatemala, viernes en nueve 
días del mes de setiembre a ñ o d e l Se-
ñor de mil y quinientos y cuarenta y 
un años . Los magníficos señores Gon-
zalo Ortiz, alcalde, e Cristóbal de Sal-
vatierra, alcaldes ordinarios por Su Ma-
jestad, e Antonio de Salazar y el co-
mendador Francisco de Zurr i l la , conta-
dor de Su Majestad, e Francisco López 
y Juan Pérez, Dardón e Bar to lomé Ma-
r roquín , regidores en esta dicha ciudad. 
Por ante mí , Antón de Morales, escri-
bano público y del dicho Cabildo, jun-
tos en su Acuerdo. Dijeron: que a su 
noticia es venido que el adelantado don 
Pedro de Alvarado, gobernador en esta 
provincia de Guatemala e sus comarcas, 
es fallecido desta presente vida, y que 
esta tierra e gobernación tiene necesidad 
de gobernador para las cosas que Su Ma-
jestad encarga a sus gobernadores. Por-
que les parece que así conviene al ser-
vicio de Dios Nuestro Señor, e de Su 
Majestad e bien e conservación de la 
tierra. E por ende platicando en ello. 
Dijeron, que debían de señalar persona 
que tenga esta gobernación en nombre 
de Su Majestad, pues que esta ciudad 
es cabeza desta gobernación y en ella se 
acostumbran a recebir los gobernadores 
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de Su Majestad y arjuí recebidos, es 
visto serlo en ¡os demás pueblos desta 
gobernación y gobiernan en toda la go-
bernación libremente. 
E platicando cerca fh' a qué persona 
lo encargarán que, convenga al servicio 
lip Dios e de Su Majestad, había e hubo 
pareceres diversos. E porque bii-n plati-
carlo e consultado con el prelado desta 
provincia, les pareció rjnn lo más seguro 
e más pacífico e que. más. convenía era, 
que a la señora dona Beatriz, de la Cue-
va, nnijer que fué del adelantado don 
Pedro de Alvarado, «e le encomendase 
v encargase esta gobernafión, para que 
olía, en nombre de Su Majeslad la go-
bernase, hasta tanto que Su Majeslad 
provea de su gobernador; salvo Gonzalo 
Ortiz, alcalde susodicho que fué en voto 
v parecer contrario dicendo : Aquí dejó 
el escribano media boja en blanco para 
escribir la razón del alcalde, y no tuvo 
lugar hasta boy diez v ocho de octubre 
de mil v seiscientos v quince que se 
Iraslada este asiento, porque uuirió an-
tes que segunda vez pudiese, ver ni abrir 
el libro del Cabildo. Aunque las razo-
nes que a Gonzalo Ortiz se le pudieron 
ofrecer para no admitir una mujer por 
gobernadora y en aquella sazón con muy 
pocos indicios de, cristiana, ni cuerda, 
fácil cosa es colegirlas. Sigúese en lo 
tratado por el Cabildo. 
4.°—E visto por los d e m á s señores al-
calde e regidores susodichos, que los 
más votos, como parece, es en que a la 
señora doña Beatriz de la Cueva se le 
encargue esta gobernación. Pasó por 
Acuerdo y Cabildo que se haga. E por 
ende todos juntos por ante mí el dicho 
escribano fueron a las casas de la seño-
ra doña Beatriz de la Cueva, donde 
estaba a la sazón re t ra ída . E le hicieron 
saber lo por ellos acordado. E que le 
pedían les diese respuesta y consenti-
miento. Porque así les pareció que con-
venía al servicio de Dios Nuestro Señor 
y de Su Majestad, e pacificación de los 
españoles naturales desta gobernación. 
E luego la dicha s e ñ o r a d o ñ a Beatriz 
de la Cueva, r indiéndoles las gracias que 
les debía por el dicho nombramiento e 
acuerdo que para que ella gobierne esta 
provincia e tierra hab ían hecho, dijo : 
que ella lo aceptaba, e aceptó, con in-
tención v celo de servir a Su Majestad 
en ello en lugar del adelantado don 
Pedro de Alvarado su marido, que es 
en gloria. 
E luego los dichos señores alcalde e 
regidores susodichos, por presencia del 
señor obispo desta provincia y del l i -
cenciado don Francisco de la Cueva, di-
jeron : que ellos todos la elegían e nom-
braban en nombre de Su Majestad por 
tal gobernadora desta provincia e go-
bern-ición, hasta tanto que Su Majestad 
provea cerca de la gobernación lo que 
más a su servicio convenga. E que to-
dos la obedecerían e guardarían sus 
mandamientos corno mandamientos de 
Su Majestad, hasta tanto que Su Ma-
jeslad les provea de gobernador según 
su real servicio sea. 
E Niego la dicha señora doña Beatriz 
de la Cueva juró sobre la cruz de la vara 
de la gobernación en forma de derecho, 
que guardará e cumplirá las cosas si-
guientes : 
PRIMERAMENTE que guardará el 
servicio de Dios e de Su Majestad. E que 
en ello pondrá la diligencia que le fuere, 
posible. E todas las otras cosas que el 
licenciado Alonso Maldonado juró e 
prometió guardar al tiempo que fué 
recebido por juez de, residencia desta 
gobernación. E que donde hubiere me-
nester consejo de letrados e personas 
sabias, el suyo no alcanzado, lo tomará 
pudiéndolo haber. E a la absolución del 
dicho juramento dijo : Sí jaro y a m é n . 
E luego los dichos señores alcalde e 
regidores, en haz y presencia del dicho 
prelado e licenciado don Francisco de 
la Cueva, dijeron que la habían e ho-
bieron por tal gobernadora de toda des-
ta gobernación e provincia de, Guate-
mala en nombre de Su Majestad hasta 
que Su Majestad provea : Y admit ién-
dola a l cargo tomaron l a vara que tenía 
el dicho licenciado cZora Francisco de la 
Cueva y el dicho licenciado don Francis-
co de la Cueva la d ió c se la entregaron 
en la mano y la dicha señora doña Bea-
triz la rec ib ió . E los dichos señores al-
calde e regidores lo firmaron de sus 
nombres. Cristóbal Salvaiierra, alcalde; 
Antonio de Salazar, el contador Zurr i -
11a, Juan Pérez Dardón , Bartolomé Ma-
rroquín. 
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E luego incontinenti la dicha señora 
doña Beatriz de la Cueva, gobernadora, 
dio por sus fiadores para el oficio de la 
dicha gobernación, e para la residencia 
della, al comendador Francisco Zurr i l la 
e Juan Pérez Dar don e Antonio de Sa-
lazar, que estaban presentes, los cuales 
dijeron : Que ellos e cada uno dellos fia-
ban e fiaron a la dicha señora goberna-
dora, que dará buena cuenta del cargo 
que le es dado en nombre de Su Ma-
jestad, e que estará a la residencia y 
pagará lo que fuere juzgado y senten-
ciado contra Su Señoría, e donde no, 
que ellos, e cada uno dellos por sus 
personas e bienes lo pagarán. E sobre 
ello renunciaron las leyes e dieron po-
der a la justicia e otorgaron carta de 
fianza en forma e obligaron sus perso-
nas e bienes e lo firmaron de sus nom-
bres. Testigos los dichos señores obis-
po, el licenciado don Francisco de la 
Cueva, el contador Zurr i l la , Juan Pé-
rez Dardón, Antonio de Salazar. 
5.°—Este dicho dia mes e año suso-
diclws, la dicha señora doña Beatriz de 
la Cueva, gobernadora, dijo : Que ha-
cía e hizo e nombraba e n o m b r ó en 
nombre de Su Majestad, y en su lugar 
por su teniente de gobernador e capitán 
general al licenciado don Francisco de 
la Cueva que estaba presente. E dijo 
que le daba, e dio e otorgó poder cum-
plido como tal gobernadora, para que 
entienda e conozca de todos los pleitos, 
cosas e casos a la dicha gobernación 
anexas e concernientes, según que ella 
lo tiene, e lia recebido en nombre de Su 
Majestad. E por causas que a ello le 
mueven, dijo, que reservaba e reservó 
para sí el proveimiento de los indios, 
que de aquí adelante vacaren los cuales 
Su Señoría haya de proveer en nombre 
de Su Majestad mientras estuviere en 
la gobernación, e no el dicho teniente, 
n i otra persona alguna. E dijo que man 
daba e mandó a los dichos señores al-
caldes e regidores, que por tal su te-
niente de gobernador y capi tán genera] 
lo hayan y tengan y obedezcan de aquí 
adelante, que para lo que dicho es le da 
su poder cumplido con todas sus inci-
dencias y dependencias, anexidades y 
conexidades. E Su Señoría lo firmó de 
su nombre y le entregó la vara de jus-
ticia de Su Majestad que Su Señoría te-
nía en la mano. Y el dicho licenciado 
don Francisco de la Cueva la recibió-
La sin ventura d o ñ a Beatriz. Pasó ante 
mí . Antonio de Morales, escribano pú-
blico y del Consejo. Es aquí de notar 
el epitecto de la señora gobernadora: 
La sin ventura, y en el original el nom-
bre propio, doña Beatriz, está atravesa-
do por medio de una raya, que ella 
debió de echar en acabándole de escri-
bi r para que no se leyese más de la 
sin ventura, como quien no quería ser 
conocida por otro nombre y apellido, 
después de la muerte del adelantado su 
señor. E l día siguiente, sábado, a los 
diez de setiembre, estando en Cabildo 
los alcaldes y regidores, el licenciado 
don Francisco de la Cueva presentó los 
poderes de la señora gobernadora. Hizo 
el juramento de fidelidad ordinario. Pi-
diéronle fianza y dió por fiadores las 
mismas personas que la señora gober-
nadora. Y con estas diligencias fué IP-
cebido por su legí t imo teniente, y alcal-
des y regidores todos juntos lo fir-
maron. 
CAPITULO I V 
1. °—Los trabajos que padeció la ciu-
dad de Santiago desde sus principios y 
primero la poca paz. 
2. °—Ofrécese el adelantado a hacer 
nuevo repartimiento. 
3. "—Los oficiales mecánicos, viéndose 
con indios de encomienda, no quieren 
obedecer al, Cabildo n i usar sus oficws. 
4. °—Los alcaldes y regidores no tie-
nen libertad en Cabildo de platicar y 
votar lo que les parecia convenir al bien 
común . 
5. "—Un juez de residencia los moles-
ta mucho y hace grandes agravios. 
1.°—Cuando lo arriba referido pasa-
ba en la ciudad de Santiago de los Ca-
balleros, el cielo que la cubría estaba 
obscuro y nublado y no cesaba de llover 
a gran furia como si se enlutara y llora-
ra el mal que la había de venir, pre-
venido por la ordenación divina desde 
el día que los españoles la fundaron con 
grandísimas calamidades y trabajos. 
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El primero con la división y poca paz 
de los vecinos, causada de la fuente y 
principio de todas las guerras y disen-
siones del mundo, que es el interés. Por-
que como la hacienda que tenían no era 
heredada de sus padres, sino adquirida 
por su sudor y trabajo, y este de ordi-
nario le estima el que le lleva más que 
el que le mira y premia, principalmente 
si hay muchos entre quien repartir, co-
mo se tenían todos por soldados y capi-
tanes famosos y cada uno entendía que 
él solo ganó al Rey la Nueva España , lle-
vaba mal que no le saliese cada palmo 
de tierra que pisaba a l ibra de oro, y 
que otro tuviese, en hacienda, rentas y 
esclavos, más que él . Y así continua-
mente andaban en rencillas y pleitos, p i -
diendo jueces los unos contra los otros, 
capitulándose, ca lumniándose , infamán-
dose, deshonrándose, y todo era por es-
timar sus proezas y hazañas cada cual 
en más quizás de lo que eran. Manifes-
tó bien esta poca paz y la ocasión desta 
guerra civi l , Gonzalo Ortiz, procurador 
de la ciudad en la pet ición que presentó 
en Cabildo a los seis de mayo de m i l y 
quinientos y treinta, cuando el adelan-
tado don Pedro de Alvarado vino de Es-
paña con plenária autoridad para hacer 
y deshacer en la t ierra sin dependencia 
de nadie, cuyo tenor es el que se sigue: 
Muy magnífico señor don Pedro de 
Alvarado, gobernador y capi tán gene-
ral en estas provincias de Guatemala, y 
las otras sus comarcanas, por Su Majes-
tad. Gonzalo Ortiz, vecino de esta ciu-
dad y procurador della en su nombre 
y de los vecinos della, con acuerdo y pa-
recer deste Cabildo, parezco ante Vuesa 
Señoría en la mejor vía e forma que 
puedo y de derecho debo: y digo, se-
ñor, que ya Vuesa Señoría bien sabe có-
mo en los tiempos pasados de seis años 
a esta parte en estas dichas provincias 
ha habido muchos capitanes que la han 
conquistado a pedazos, rebelándose al-
gunas veces y to rnándo la a conquistar 
de nuevo, así Vuesa Señoría como sus 
tenientes e capitanes, los cuales todos 
han dado muchas cédulas de depósitos, 
no sabiendo lo que han dado, porque 
es notorio que hay tres o cuatro cédulas 
de un pueblo, con lo cual se recrecían 
cada día muchos pleitos e contiendas, 
en que los vecinos desta ciudad reciben 
muchos gastos, e se molestan unos a 
otros. Y aun lo peor es que como V. S. 
siendo capitán general e los otros capi-
tanes que han sido en estas provincias, 
no sabían al tiempo que daban la cédula 
de depósito qué provincias ni pueblos 
había en la tierra sino por oídas, por 
estar, como estaba, de guerra y aun ago-
ra está de guerra, y no bien conquista-
da, daban y dieron sus cédulas de depó-
sito por dicho de los naturales, y como 
son malos y mentirosos, parece que nun-
ca dijeron verdad, y a los que pensaban 
los dichos capitanes que daban mucho, 
porque lo merecían, ha salido no dalles 
nada y estar perdidos y gastados, sin te-
ner qué comer, y a las personas que pen-
saban que no Ies daban tanto por ser 
personas de otra calidad, ha salido que 
les dieron mucho y tanto que no se pue-
den servir dello por ser mucho, como 
es, y dello. Su Majestad, no ha servicio 
ni sus vasallos provecho. Por manera 
que toda esta tierra está revuelta y en-
frascada y mal repartida : porque hay 
muchos conquistadores que no tienen 
qué comer ni indios que se lo den; y 
demás desto tienen muchos repartimien-
tos en tierra de guerra y Vuesa Señoría 
la envía a conquistar y poblar, y si las 
personas que acá quedan y tienen acá 
indios.de paz y allá otros de guerra, hu-
biesen de gozar de los unos y de los 
otros y los que van a conquistar no lo 
gozasen, como manda Su Majestad, re-
cibirán mucho agravio, y podría ser que 
no lo quisiesen poblar, pues no tenían 
quién les diese de comer y Su Majestad 
perder ía mucho en sus quintos e rentas 
reales. Y demás desto es público y noto-
rio, y a Vuesa Señoría le consta, ser ver-
dad que muchas personas vecinas desta 
dicha ciudad, viéndose perdidos y gas-
tados y sin indios que siquiera les den 
de comer, se quieren i r y van desta ciu-
dad y la despueblan. Y aun lo peor es 
que se van a otras Gobernaciones, como 
es a la de México y a la de Nicaragua, 
de lo cual viene mucho daño a esta ciu-
dad de Santiago. Por tanto, a Vuesa Se-
ñoría pido, en nombre de los dichos ve-
cinos y con acuerdo del dicho Cabildo, 
mande visitar toda la tierra brevemente, 
y visitada, haga partimiento general de 
I 
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todas las provincias e pueblos desta tie-
rra, dando a cada uno según su persona 
e calidad, e lo que a Su Majestad hubie-
re servido, pues que Vuesa Señoría a 
todos los conoce, según e como se suele 
y acostumbra hacer en estas partes del 
mar océano, que en habiendo goberna-
dor proveído por Su Majestad hace re-
partimiento no habiendo sido hecho por 
otro gobernador. Del cual Vuesa Seño-
ría dé sus cédulas de depósito en nom-
bre de Su Majestad, hasta que Su Ma-
jestad mande hacer repartimiento per-
petuo. En lo cual Vuesa Señoría hará 
servicio a Su Majestad y bien y merced 
a los vecinos desta ciudad. 
2.°—De allí a tres días que la petición 
se presentó, hizo el adelantado don Pe-
dro de xilvarado en cabildo público un 
acto de gran valor y prudencia de co-
nocimiento propio y de compasión del 
mal ajeno, y confesó llanamente: Que 
a él le constaba ser así lo que la petición 
decía y que él se había engañado y erra-
do mucho cuando repartió la tierra, por 
lo cual justamente muchos estaban agra-
viados. Pero que para enmienda, él pro-
mete de repartirla otra vez, y ¿lar a cada 
uno rentas y indios, casas y solares y 
lugares para estancias conforme sus tra-
bajos y honrosos merecimientos y la no-
bleza y calidad de sus personas, a lo 
cual hasta entonces no se había atendido 
n i guardado. 
Y con parecer y ser este medio el re-
medio más eficaz para atajar los disgus-
tos y disensiones de los vecinos; al po-
nerle en ejecución estuvo toda la ciudad 
para perderse, como enfermo que con 
las medicinas empeora. Porque esta re-
pública no se eximió de la plaga gene-
ral de las demás provincias de las Indias 
que fueron las oposiciones, emulaciones 
y envidias que siempre hubo entre los 
gobernadores y oficiales reales, preten-
diendo y queriendo cada uno ensanchar 
su autoridad. Parecía a los gobernado-
res que, pues, tenían el primer lugar, y 
habían sido los pacificadores de la tie-
rra, habían en todo de ser respetados 
y que en nada se les había de contrade-
cir. Los oficiales reales so color del am-
paro y aumento de la real hacienda que 
tenían a su cargo no querían ser man-
dados. De donde nacían diferencias y 
malas voluntades, conque en muchas co-
sas padecía el servicio del Rey y no se 
aumentaba el bien de los particulares 
En la ciudad de Santiago de los Caba-
lleros, como se ha dicho, era contador 
Francisco de Zu r r i l l a , caballero del há-
bito de Santiago, hombre de gran valor 
y prudencia ; tesorero, Francisco de Cas-
tellanos, y fator, Gonzalo Ronquillo, que 
en sangre n i en nobleza ni en valor de 
sus personas eran inferiores a don Pe-
dro de Alvarado. E l cual, como soldado 
confiado en sus grandes servicios, hacía 
poco caso dellos y procedía en el gobier-
no con imperio y libertad. Y aunque 
los oficiales reales no estaban muy con-
formes entre sí, con cualquiera ocasión, 
por pequeña que fuese, se juntaban para 
escribir al Emperador y a su Real Con-
sejo de Indias contra el adelantado. Y 
siendo de tanta importancia este repar-
timiento de los indios que aquí promete 
hacer el adelantado y de hecho le po-
nía en ejecución, le resistieron en él v 
se le opusieron en voz y apellido del 
Rey, como cosa en que su real corona 
era deservida y defraudada en gran su-
ma de hacienda, y conformes escribie-
ron al Consejo: Que el adelantado en 
todo procedía absolutamente sin hacer 
caso dellos n i de las advertencias que le 
daban para el provecho y aumento de 
la hacienda real como quien la preten-
día destruir y acabar. Que quitaba los 
indios a quien los tenía y los daba a 
quien quería sin justicia n i igualdad. 
Que se aplicaba a sí la mayor parte de 
ellos. Que traía gran mult i tud de escla-
vos en las minas, contra la prohibición 
de que no los hubiese. Y que en ninguna 
cosa guardaba las ordenanzas reales. Que 
convenía mucho que los conquistadores 
fuesen premiados por la mano real por-
que defla reconociesen la merced que se 
les hacía , siendo de grande inconvenien-
te que dependiesen del gobernador y de 
gran disgusto para los soldados. Y que 
por tanto se debía hacer nuevo reparti-
miento y cometerlo a personas de con-
ciencia que lo hiciesen con razón y jus-
ticia. Y señalábanse a sí mismos para 
el efecto, pareciéndoles que si lo alcan-
zaban l imi tar ían mucho la autoridad dei 
adelantado. Que entendiendo lo que pa-
saba, se amohinó con los oficiales reales 
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v también escribió contra ellos lo que 
je pareció. De que procedió en la ciu-
dad una guerra c iv i l , que fué de gran 
inconveniente para su bien y aumento. 
3 " Otra se padeció en ella por mu-
llios años, que no la tu rbó n i desasose-
gó poco, ocasionada de la desobediencia 
que los oficiales mecánicos, gente vul-
gar y común, tuvieron a los ilustres y 
nobles, a los gobernadores, alcaldes y re-
gidores de la ciudad, que conociendo al 
principio necesidad dellos para vestirse 
v calzarse, hacer sus casas y formar su 
república, que no se podía componer 
toda de gente ilustre como los primeros 
fundadores, para acariciarlos y obligar-
lon a perseverar en ellas, los dieron in-
ilios de repartimiento, que los sirviesen 
v pagasen tributos y vasallaje, con que 
demás de la ganancia que tenían de sus 
artes, fuesen ricos y bien afortunados. 
Y llegó esta liberalidad a tanto: por-
que, como dicen en Castilla, quien mu-
cha miel tiene a las berzas la echa, que 
viendo Diego Sánchez, herrero, que los 
sastres y zapateros eran señores de va-
sallos y a él no se le daba este t í tu lo , 
cerró la fragua y j u r ó de no dar mart i-
llada si no le hacían a éi aquel favor. Y 
por gran pena de la repúbl ica amenazó 
con su ausencia. Y temiéndose los go-
bernadores de una falta tan grande, a los 
veinte y seis de agosto de mi l y quinien-
tos y veinte y nueve, siendo juez de re-
sidencia el capitán Francisco de Orduña , 
el procurador de la ciudad dio su peti-
ción en Cabildo, avisando de la deter-
minación de Diego Sánchez y de cómo 
era persona útil a la ciudad y que en pe-
dir indios pedía justicia. Y como eran 
tan justos gobernadores no quisieron ha-
cerle agravio. Y acordó todo el Cabildo 
que se le diesen. Y por cuanto a la sa-
zón no los había vacos y instaba el dete-
ner al herrero, acordaron de quitar la 
mitad del pueblo de Ciquinalá a Fran-
cisco de Cebreros, ganadero, que no le 
había servido n i merecido, y dierónsele 
a Diego Sánchez, que hacía muy bue-
nos aros de ballesta. Caso que no está 
olvidado en la Nueva España y que me 
le refirieron en México año de m i l y seis-
cientos y diez y seis algunas personas 
que entendieron esta m i ocupación, en 
particular un caballero nieto de Fran-
cisco de Orduña, alabando la abundan-
cia del tiempo en que su abuelo había 
gobernado la provincia de Guatemala ; y 
en parte me holgué desta memoria, por-
que cuando yo lo dije en la ciudad el 
ano antes al propósito que aquí se es-
cribe, como si fuera pecado de los pre-
sentes o pasados, se agraviaron algunos 
y me culparon por ello. Acariciados 
pues y honrados los oficiales de la ciu-
dad de Santiago, más que otros ningunos 
del viejo y nuevo mundo, dieron las r i -
quezas y hacienda su fruto, que fué en-
tonación y soberbia y desdeñarse de Jo 
que antes eran. El herrero apagó la fra-
gua, el sastre cerró la tienda y tau lejos 
estaba de dar puntada que aun no sabía 
cómo se llamaba la aguja y dedal, aun-
que la una le picase y el otro se le en-
trase por el dedo. El zapatero no cono-
cía las hormas y para sí mismo enviaba 
por zapatos fuera de la ciudad. El car-
pintero huía de la azuela y trataba de 
jaezes y caballos y que otro hiciese las 
obras de la ciudad y se afrentaba de que 
le dijesen que había serrado un made-
ro. De aquí procedían mi l pesadumbres 
en la república, porque se turbaba el 
orden de cualquiera bien concertada, 
como aquélla lo pretendía ser. Y de aquí 
nacían también las desobediencias que 
los oficiales tenían a los mandatos del 
Cabildo, aun en cosa tan justa y puesta 
en razón y cristiandad, como salir con 
fiestas y danzas en la procesión del San-
tísimo Sacramento, como arriba se dijo, 
aunque tomaban por achaque el que no 
se graduaban sus oficios,-ni se les daba 
el lugar que cada uno merecía, porque 
San Crispin y Crispiano querían i r antes 
que San Joseph, etc. Y al ordenar la 
procesión todo era rempujones y palos, 
gritos y voceá, sin entenderse los unos <a 
los otros, n i poderse remediar de un año 
para otro, como ya se dijo. Entendien-
do pues el Cabildo de donde procedía 
la falta de oficiales, teniendo tantos en 
la ciudad, acudió al remedio del daño 
que causaban y si éste procedía de ha-
berlos hecho señores de vasallos, t ra tó 
de quitárselos, para que enflaquecidos 
por la falta de los tributos se doblasen 
mejor al ejercicio de sus oficios. Y así 
en el Cabildo que se tuvo a los cuatro 
de junio de mi l y quinientos y treinta 
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y cuatro, dice el secretario: Este dicho 
día el dicho señor teniente e capitán 
general, con acuerdo de los dichos se-
ñores, mandó que todos los oficíales des-
ta dicha ciudad usen sus oficios por los 
precios que les están puestos en sus 
aranceles, so pena que el que no usare 
le suspenderán los indios que tuvieren 
en depósito. Y en primero de abri l de 
m i l y quinientos y treinta y seis, este 
día los dichos señores dijeron : Que por-
que algunos oficiales de Jos que están en 
esta ciudad tienen indios de reparti-
miento los cuales han habido de pocos 
días ha e que no quieren usar sus oficios 
en rebeldía de la ciudad. Por ende, di-
jeron que mandaban e mandaron que 
todos los oficiales que tienen indios usen 
sus oficios e abran sus tiendas desde el 
lunes en adelante por las ordenanzas que 
les tienen los señores puestas, so pena 
de suspensión de los indios que tienen. 
E mandáronlo a pregonar porque to-
dos lo sepan. 
4.°—Uno de los desórdenes que hubo 
antiguamente en Indias fué opr imir los 
gobernadores a los Cabildos para que 
en ellos no se pudiese tratar n i proveer 
nada con libertad, sino todo a su gusto 
y conforme a lo que ellos ordenaban y 
querían, para lo cual había introducido 
que en la parte donde no se hallasen los 
mismos gobernadores interviniesen sus 
tenientes. Para remediar este daño hizo 
ley el Real Consejo de las Indias año de 
mi l y quinientos y veinte y seis. Que 
cuando en el Regimiento se tratase algo 
iocantb a alguno de los presentes, se sa-
liese fuera, para que con más libertad 
se pudiese hablar y que se dejase a los 
alcaldes ordinarios urnr de su jurisdic-
ción. Y con ser esto ansí el tiempo que 
en la ciudad estuvieron por gobernado-
fes el adelantado don Pedro de Alvar*, 
do, Jorge de Alvarado y el licenciado 
don Francisco de la Cueva y otros algu-
nos, no tuvieron los alcaldes y regidores 
de la ciudad liberta.? para decir lo que 
les parecía convenir al bien común, y 
dar sus votos conforme la razón les dic-
taba, sino según el gusto del goberna-
dor, y no podían discrepar un punto de 
lo que ellos mandaban que se hiciese y 
ordenase, so pena que del cabildo pasa-
ban a la cárcel y de la libertad a los gri-
llos y cadenas, y recibían otras mil mo. 
lestias. Para remediar este inconvenien-
te tan grande Luis del Vivar, alguacil 
mayor y regidor de la ciudad, en el ca-
bi ldo que se tuvo a los ocho de mayo 
de m i l y quinientos y treinta y seis, pro-
puso muchas razones por qué convenía 
que de parte de la ciudad se suplicase 
a Su Majestad mandase con grandes pe-
nas que los dichos gobernadores no en-
trasen en cabildo y si hubiesen de entrar 
a proponer algún negocio, al punto se 
saliesen para que los alcaldes y regido-
res quedasen libres y pudiesen conferir 
y votar lo que les pareciese razón y jus-
ticia y útil y provechoso a la ciudad y 
sus vecinos. Y de hecho este día pidie-
ron al licenciado Rodrigo de Sandoval, 
teniente de gobernador, que se saliese 
de cabildo y los dejase solos y libres 
para platicar y votar lo que, más convi-
niese al bien común en el negocio que 
hab ía propuesto. 
5.°—Poco ha se dijo que con las con-
tinuas inquietudes que los vecinos de 
la ciudad de Santiago traían entre sí, de 
ordinario se andaban capitulando y pi-
diendo los unos jueces contra los otros. 
Uno que se l lamó de residencia, enviado 
desde México por el tesorero Alonso de 
Estrada, que gobernaba la Nueva Espa-
ñ a , y presentó sus despachos en cabildo 
a los catorce de agosto de mi l y qui-
nientos y veinte y nueve, que viniendo 
a remediar daños , poner en paz a los 
desavenidos y tratar bien con manse-
dumbre y amor a los que entre sí esta-
ban descompuestos, y ser sal entre los 
desgraciados; aunque en materia de 
guerras lo hizo muy bien con la provin-
cia echando de ella a Martín de Astete, 
capi tán de Pedrarias Dávila, gobernador 
de Nicaragua, que pretendía ocupar la 
tierra de San Miguel y San Salvador, 
como perteneciente a su jurisdicción, 
que no era así , en cosas de paz y go-
bierno polí t ico se desaló así mismo y 
t r a tó a los vecinos peor que esclavos, ni 
hizo cosa que fuese de provecho en la 
ciudad. De lo cual estaban tan sentidos, 
que Gonzalo Ort iz , su procurador, el 
año siguiente de m i l y quinientos y 
treinta se que jó gravísimamente dél al 
adelantado don Pedro de Alvarado, que 
había vuelto de España , y a los alcaldes 
HISTORIA G E N E R A L DE LAS INDIAS OCCIDENTALES 271 
v regidores de la ciudad, ante quien 
echó una petición en que pedía : que no 
le dejasen salir della sin que primero 
diese fianzas de deshacer los agravios 
que había hecho mientras tuvo el ofi-
cio de juez y capitán general. Con los 
cuales oficios e cargos (dice el procura-
dor) ha hecho en esta ciudad e provin-
cia muchos daños e desafueros e des-
aguisados e molestias a los vecinos desta 
dicha ciudad. A unos quitándoles los 
indios forcible y poderosamente, e dán-
dolos a otros, como tra tándolos mal de 
palabra, afrentándolos sus personas con 
muchas e feas palabras e deshonestas. 
Y en otras poniendo las manos en ellos 
con mucha ira e r iguridad, pidiendo las 
tales personas justicia e no quer iéndo-
las oír. Y otras muchas cosas que los di-
chos vecinos han recibido dél. De lo cual 
piensan pedir justicia ante juez compe-
tente, etc. Y aunque en materia de que-
jas siempre es justo quitar algo, no 
pienso que es exageración lo que aqu í 
dice Gonzalo Ortiz, que por los cargos 
que aquí le pone, principalmente de po-
ner las manos, le detuvieron el háb i to 
de Santiago dos años enteros. Y la mis-
ma cólera costó pocos años ha a un nie-
to suyo vecino de México más de veinte 
mil pesos. Y contómelo con mucho con-
suelo por decir que se parecía a su 
abuelo. De suerte que este juez vino a 
deshacer agravios y quéjanse dél que 
los hizo mayores. Vino por juez de re-
sidencia y pídenla contra él, que no se 
puede dar mayor trabajo en el mundo. 
CAPITULO V 
1- 0—Al ganado mayor y menor le per-
siguen leones y perros. 
2- °—La ciudad padece un grande in-
cendio. 
3- 0—Los oficiales plateros y sastres ro-
ban la ciudad. 
—Los mayordomos de las minas 
hurtan el oro a sus amos. 
5.°—Los muchos juegos de la ciudad 
empeñan a sus vecinos. 
—Los mercaderes venden sedas y 
paños podridos. 
7-0—El ganado destruye los árboles y 
sembrados. 
8.°—Un médico mató muclia gente en 
la ciudad. 
I-0—Esto pasaba en la ciudad de San-
tiago en el gobierno superior, que era 
harto trabajoso. En cosas particulares 
padecieron también grandísimas desgra-
cias. Porque desde que se fundó la ciu-
dad hasta el año de mi l y quinientos v 
treinta y dos, lo más precioso que los 
vecinos tenían que era el ganado mayor, 
bueyes, vacas, caballos y yeguas, y por 
cuyo respecto por ser lugar fértil el va-
lle de Almolonca, de buenas aguas y 
pastos, habían fundado la ciudad en el 
puesto que tenía, lo persiguieron leones 
que comían las terneras y potros, y aun 
las vacas e yeguas, y no dejaban crecer 
los rebaños tanto como ellos se mult i-
plicaban. Sintióse este daño más en par-
ticular el año de m i l y quinientos y 
treinta y dos por el mes de febrero, de 
un león muy grande que bajaba de lo 
alto del volcán del Agua y hacía el solo 
más estragos que los demás habían he-
cho los años pasados. Prometió la ciu-
dad a quien le matase veinticinco pesos 
de oro de minas o cien fanegas de maíz. 
Y a los veinte de marzo salió el adelan-
tado don Pedro de Alvarado con casi 
toda la ciudad a montería y no pudie-
ron coger el león. Matóle después el ye-
güerizo. Y a los treinta de jul io del mis-
mo año de treinta y dos pidió el prome-
tido y escogió y se le dieron los veinte 
y cinco pesos de oro. 
Y no sólo el ganado mayor padeció 
este trabajo de enemigos, que el menor 
de lana y cerda, tampoco se libró dél, 
porque los perros bravos que servían en 
la guerra y habían sido sepultura de 
muchos reyes y caciques, faltándoles es-
te alimento, comían los hatos enteros de 
ovejas y puercos con notable sentimien-
to de la ciudad; hasta que se remedió 
este daño por orden del cabildo man-
dando, so penas graves, que cada uno 
tuviese atados sus perros en casa. 
2."—Por el mes de febrero de mi l y 
quinientos y treinta y seis se quemó casi 
toda la ciudad, comenzando el fuego de 
una fragua que estaba en medio della, 
y para quitar la ocasión que esta desgra-
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cia Íes sucediese otra vez, mandaron sa-
car las fraguas fuera del lugar; y por-
que hubo negligencia en hacerse, reno-
vó el cabildo el mandato a los siete de 
agosto de! mesmo año de mi l y quinien-
tos y treinta y seis. 
3.°-- El año de mi l y quinientos y cua-
renta permitió Dios que viniesen a esta 
ciudad gran muchedumbre de ladrones, 
que robasen a sus vecinos y moradores 
los vestidos, joyas, plata y oro y piedras 
preciosas que tenían, no descerrajándo-
seles los cofres, escritorios o cajas en 
que estaban guardadas; pero ni aun 
abriendo las puertas de los aposentos y 
casas en que vivían, porque ellos mis-
mos se los entregaban por sus manos 
con mucho gusto y se los daban con l i -
beralísima voluntad, cumpliendo la or-
denación divina que por este medio los 
procuraba despojar y empobrecer, co-
mo a los gitanos, cuando sacó de entre 
ellos a los hijos de Israel. Llegaba un 
sastre a la ciudad con tres o cuatro ofi-
ciales, ponía tienda, pedía paños y te-
las, cortaba, cosía, acreditábase con nue-
vos trajes e invenciones de vestidos re-
cién venidos de España y a España de 
Flandes y Alemania. Y cuando más lle-
na tenía la casa de refinos y veintidose-
nos, rasos y terciopelos, anochecía y no 
amanecía, dejándolos burlados y desnu-
dos y sin esperanzas de sus nuevos tra-
jes y galas. Y de los muy burlados en 
esta parte fué el tesorero Francisco de 
Castellanos, que estando concertado de 
casarse con doña María de Orozco, se 
detuvo la boda algunos días para hacer 
segunda vez los vestidos; y así se celebró 
a los 24 de enero de 1540, siendo sus 
padrinos el adelantado don Pedro de 
Alvarado y doña Beatriz de la Cueva, 
habiendo de ser muchos días ante si los 
sastres guardaran la fidelidad que de-
bían. Entraron también grandes oficia-
les de oro y plata y con la abundancia 
de estos metales que entonces había en 
la ciudad, cada vecino a porfía quería 
hacer vajillas para servirse, joyas para 
engalanarse a sí, a su mujer y a sus h i -
jos, y sin escasez ni miedo de peligro 
alguno, entregaba la plata por arrobas, 
el oro por libras, y medía a puños las 
esmeraldas que se habían de repartir 
por cadenas, cintos, joyeles y apretado-
res. Y sucedía que yendo a visitar al 
platero para ver si hacía su obra, halla-
ba la casa desembarazada y nuevas que 
dos días antes salió de ella sin decir 
nada. Y luego entraba uno de fuera que 
decía que le había topado algunas le-
guas de allí y que iba caminando a toda 
prisa. Con que cesaban las galas y jo-
yas, las vajillas y servicio de plata y el 
uso y dominio de las riquezas que con 
lo uno y lo otro se tenía. Consta esto 
como todo lo demás que se ha dicho en 
esta materia, por el cabildo que se tuvo 
a los cinco de mayo de mil y quinientos 
y cuarenta, en donde se lee así : Éste 
día los dichos señores, a pedimiento del 
procurador de la ciudad, di jeron que 
porque se ha visto que algunos plateros 
y sastres se van desta ciudad con ios di-
neros, e obras de oro e plata, e ropas 
que les encargan para hacer e se lo lle-
van robado. Por ende que mandaban 
e mandaron que todos /os sastres e pla-
teros que están en esta ciudad e los que 
vinieren a ella se presenten en el cabil-
do d-esta ciudad e den fianzas antes que 
asienten tiendas. So pena de diez pesos 
de oro para las obras desta ciudad. E 
los que agora tienen tiendas no usen los 
oficios hasta que den las dichas fianzas 
so la dicha pena. E mandóse apregonar, 
porque venga a noticia de todos. Y esto 
de dar fianzas los oficiales se mandó 
también el año de mi l y quinientos y 
cuarenta y cinco, en treinta de enero, 
y la persona que se señaló la primera 
vez para recibir las fianzas de los plate-
ros fué Juan de Celada. 
4.°—El oro y plata de las minas se lo 
robaban también, no ios ex t raños y fo-
rasteros, como en el caso pasado, sino 
los propios de su casa, sus criados y ma-
yordomos, a quien daban salario y de 
quien se confiaban en negocio de tanto 
interés. Porque el mayoral que el veci-
no de la ciudad de Santiago t ra ía en las 
minas con muchos esclavos, a quien con 
mucha costa sustentaba y daba de co-
mer, si hallaba una buena veta de oro 
o plata al punto la cerraba y pasaba los 
esclavos de su amo a que trabajasen en 
otra parte, y con los esclavos propios 
suyos volvía a labrar la mina y cogía el 
oro y plata bueno y que costaba poco 
trabajo en sacarse y a su amo le daba 
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lo de menos ley y lo más dificultoso de 
sacar. De donde procedía empobrecerse 
los amos y enriquecerse los criados; y 
el que ayer entró con dineros prestados 
en casa, ya hoy los prestaba a su dueño 
v le compraba su misma hacienda para 
desempeñarle. En el cabildo que se tuvo 
a los doce de agosto de m i l y quinientos 
v cuarenta y uno se hace mención deste 
fraude o robo y se da orden para reme-
diarle mandando que ninguna mina que 
se cerrase la pueda nadie labrar hasta 
cumplidos seis años. 
5. " — E l juego en Indias siempre fué 
muy ejercitado, particularmente a los 
principios, que como costaba poco ga-
nar el oro y la plata, no se les daba nada 
a ios conquistadores de arrojar mucha 
cantidad a la vuelta de un naipe o a] 
tumbo de un dado. Y aunque no fueron 
lodos Maneio Sierra, que en el Cuzco 
jugó en una noche la grande estatua del 
Sol, toda de oro macizo del alto de un 
hombre de buena estatura con muchos 
rayos y resplandores alrededor del ros-
tro, por donde quedó en refrán, juega 
el sai antes que nazca, ninguno se es-
capó de ser muy l iberal en el juego y 
de ejercitarle con exceso. Y en nuestra 
provincia de Guatemala le hubo tan 
grande a los principios, aun en juegos 
prohibidos, que al adelantado don Pe-
dro de Alvarado, el año de m i l y qui-
nientos y veinte y nueve le condenaron 
los primeros oidores de México en gran 
suma de dinero (la cual le hicieron pa-
gar luego) porque en su ejército los ha-
bía consentido. Cont inuáronse los jue-
gos en la ciudad. Y este ario de m i l y 
quinientos y cuarenta y uno llegó a tan-
to exceso el de los naipes y dados, que 
muchos vecinos, después de haber per-
dido sus dineros, vestidos, joyas, alha-
jas de casa y sus mismas casas y here-
dades, sacaban fiado de las tiendas de 
los mercaderes que jugar. Y así la ma-
yor parte de la ciudad estaba empeñada 
y adeudada y llena de m i l trampas y 
mohatras y tuvo necesidad el cabildo por 
razón de estado de remediar este daño , 
mandando a los veinte y dos de mayo, so 
graves penas, a los mercaderes que no 
fiasen a nadie para jugar. 
6. °—Estos mismos mercaderes, este 
año de mi l y quinientos y cuarenta y 
uno, trajeron a la ciudad gran cantidad 
de sedas y paños podridos; pero tan di-
simulado el daño, que nadie los juzgara 
por tales; y con este engaño los ven-
dían al mismo precio (y no era mode-
rado) que los años antes vendían las se-
das y paños sanos y buenos. Y como 
apenas se ponía el vestido cuando se 
abría y se hacía pedazos, con la expe-
riencia y daño de muchos, conocieron 
el robo manifiesto en el engaño paliado. 
Y así, a los 21 de febrero, señalaron por 
veedores de los paños a García de Pine-
do y a Pedro Ximénez, sastre (aunque 
a éste le quitaron en siete de jul io y en 
su lugar nombraron a maese Pedro), y 
a los veinte y dos de marzo pusieron 
por veedor de las sedas a Pedro de Mar-
chena. 
7.°—Este propio año de cuarenta y 
uno, que no fué estéril n i falto de aguas, 
para decir que se había agotado la yer-
ba del campo y el ganado no tenía qué 
comer, principalmente siendo por los 
meses de mayo, junio y ju l io , que es la 
fuerza de las aguas en Guatemala. Y 
con esta abundancia de pastos todo el 
ganado mayor de bueyes y vacas, caba-
llos e yeguas, y el menor de lana y cer-
da, que siempre fué mucho, se engolo-
sinó de suerte en los panes y maizales y 
en los árboles de España que habían 
costado mucho trabajo a traer, plantar 
y conservar, que n i los que tenían cui-
dado de guardarlo ni los dueños de las 
heredades le podía desarrimar de los 
árboles que los roían y quebraban, n i 
echarle de los trigos y sembrados, por-
que habían cobrado una fiereza tan ex-
traña que parecía haberse convertido los 
bueyes y vacas en tigres y las ovejas y 
carneros en leones. Y no era tanto lo 
que comían como lo que pisaban y des-
t ruían, porque solas dos yeguas o vacas 
echaban a perder una heredad muy 
grande. Y encareció esto de suerte el 
año que llegó a valer una fanega de t r i -
go peso y medio de oro. Y para reme-
diar el daño que causaba el ganado, se 
juntaron en cabildo a los cinco de agos-
to, y no hallando otro medio, dieron 
licencia al que topase en su heredad un 
buey, vaca, caballo o yegua, puerco o 
oveja, que libremente la pudiese matar. 
Que mirándose bien lo mucho que en 
18 
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aquel tiempo se estimaba el ganado por 
el servicio y sustento, partos y pospar-
tos con que se aumentaba, era ley r i -
gurosísima. 
8."—Todos estos daños que este y les 
anos pasados padecieron los vecinos de 
ta ciudad de Santiago parece que les 
caían de fuera, y no les tocaban inme-
diatamente a las personas y vidas, y que 
ya que les faltaba la paz, el gusto, la 
hacienda, el ganado, el oro y la plata 
que les robaban los forasteros, tenían 
salud en sus personas y seguras las v i -
das, con que remediar tantos daños. 
Pues aun este consuelo les faltó en aque-
llos días. Porque acabada la guerra y 
sujetadas las provincias de la comarca, 
seguras las personas y vidas de las ma-
canas y flechas de, los enemigos, entró 
un hombre en la ciudad que se las puso 
en mayor peligro que todos ellos. Cijo 
que era médico, cirujano, boticario y 
herbolario famoso. Puso tienda de me-
dicinas y para aplicarlas visitaba los en-
fermos, tomaba pulsos, recetaba para su 
casa y hacía todas las demostraciones 
de un protomédico de la Corte. Pero 
como el arte de curar lo debía de ejer-
citar más por inclinación que por cien-
cia, y faltando el saber por sus princi-
pios, era forzoso acudir a la experien-
cia, y ésta, siendo tan dificultosa y pe-
ligrosa, había de ser a costa de los ve-
cinos; pagaron también la entrada de 
su buen médico, que enterró él solo en 
la ciudad más españoles en un año que 
habían acabado en diez las guerras de 
Nueva España. Y este año de cuarenta 
y uno, en particular, se encarnizó de 
suerte que no se escapaba hombre que 
visitase. Y así a los cinco de agosto (de-
más de otras muchas veces que en dife-
rentes tiempos le habían requerido que 
no curase ni recetase para su botica y no 
aprovechaba, por el ímpetu con que se-
guía una arte tan dichosa como la me-
dicina, cuyas faltas cubre la tierra) le 
mandaron, so graves penas, que no v i -
sitase enfermos n i ejercitase la medici-
na, añadiendo a las pasadas el destierro 
de la ciudad. Porque se había experi-
mentado que no escapaba persona en 
quien pusiese sus manos. Aunque den-
tro de un año se vió la ciudad tan nece-
sitada, que a los catorce de marzo de 
mil y quinientos y cuarenta y dos, los 
alcaldes y regidores en su cabi ldo dije, 
ron e mandaron (dice el secretario) que 
atento que al presente en esta ciudad no 
hay médico que sea letrado para que. 
cure de medicina, que el dicho N . mire 
a su conciencia e haga como buen cris, 
tiano a su leal saber y entender y que si 
alguno lo llamare para curar, si algún 
daño le viniere por intervenir en la tal 
cura, sea a culpa de la persona que así 
lo llamare. E que de hoy en adelante se 
le alza e repone la pena. 
CAPITULO VT 
1. °—Terremoto del volcán del Agua. 
2. °—Muerte de doña Beatriz de la 
Cueva. 
3. "—Una vaca impide el socorro dela 
casa del adelantado. 
4. °—Entiérranse los muertos y e l obis-
po hace dar sepultura al cuerpo de, doña 
Beatriz de la Cueva. 
5. °—Lo que se creyó que eran las vi-
siones que aparecieron aquella noche. 
I.0—Flaca y consumida la ciudad de 
Santiago de los Caballeros con tantas 
calamidades y trabajos, y los m á s dellos 
tan cercanos, quiso el Señor por sus se-
cretos juicios darle el mayor que hasta 
allí había padecido, con que la puso en 
ocasión y peligro de consumirla toda, 
sin que en ella quedase casa en pie ni 
persona viva. Porque cuando d o ñ a Bea-
triz de la Cueva hacía tantos extremos 
por la muerte del adelautado don Pe-
dro de Alvarado, su marido, fundador 
de la ciudad, hacía tantas locuras y de-
cía tantos desatinos, como que Dios no 
tenía más mal que hacerla : heuse de en-
tender acá en la tierra, que llevársele. 
Cuando lo estaba la ciudad honrando 
con pomposas obsequias y ju rando por 
gobernadora una mujer, en donde ha-
bía tantos y tan excelentes varones, el 
cielo despedía de sí el agua, como di-
cen, a cántaros y había tres d í a s conti-
nuos que de día n i de noche no cesaba 
de llover, y la que se siguió a l día en 
que el licenciado don Francisco de la 
Cueva fué recibido por teniente de go-
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bernador, a las dos horas después de 
media noche, que se comenzaban a con-
tar once días del mes de septiembre, 
tembló la tierra con tanta fuerza que 
jamás los indios n i españoles habían 
visto cosa semejante. Porque el monte 
que ellos llamaban volcán del Agua, en 
cuya falda estaba fundada la ciudad, da-
ba tantos saltos hacia arriba que pare-
cía quererse arrancar de cuajo, o que 
minado todo él, quería reventar el fue-
go que tenía dentro de sí y volar la ciu-
dad. Despertó la gente con tantos y tan 
fuertes movimientos de la tierra y de-
jando sus casas, porque la más fuerte 
era menos segura, desnudos unos, otros 
en camisa y el más bien arropado se re-
bozaba con una capa o se cubría con 
una ropa de levantar; la mujer más ho-
nesta apenas sacó consigo la sábana de 
la cama para cubrirse y la que más tier-
•amente quería a su hi jo , por poco le 
dejara en la cuna con el deseo de sal-
varse, y desta suerte inquieta y desaso-
segada, no teniéndose por segura en par-
te ninguna, andaba por las calles del lu -
gar llorando a voces y a grandes gritos 
llamando a Dios y a los santos que los 
favoreciesen; con tantas veras, como 
quien no esperaba menos que un j u i -
cio final, y sonándole la trompeta a los 
oídos, vía abrirse la tierra y resucitar 
los muertos y el infierno abierto para 
tragárselos. En este conflicto tembló la 
tierra con más fuerza que la vez pasada 
y sonó un ruido tan grande, que exce-
dió al del mayor trueno que se puede 
imaginar, que puso en todos tanto pa-
vor y miedo que cayeron como muertos 
en tierra, sin saber ninguno de sí, n i tel 
lugar o tiempo en que estaba. Y fué que 
el agua y aire que penetraban las con-
cavidades del monte llamados arriba, o 
despedidos de abajo con grandísima 
fuerza, arrancó de la cumbre dél , más 
de una legua en alto, t rastornándola a 
la otra parte de la ciudad, donde ahora 
está el pueblo de San Cristóbal. Y como 
el agua es más fác^J en su movimiento, 
derramóse por esfe otro lado hacia el 
pueblo del Aserradero y San Juan del 
Obispo, haciendo grandes aberturas j 
canales por el monte abajo y trayendo 
consigo grandísimos peñascos, que ro-
daron hasta lo más bajo del monte. No 
fué una vez sola la que sintieron los ve-
cinos este ruido, otra y otras dos tuvie-
ron por perdidas las vidas, pensando 
que el monte se caía y los sepultaba en 
sus ruinas. Pero cuando tuvieron esto 
por muy cierto, fué sintiendo un gran-
dísimo temblor y que poco después ba-
jaba tanta cantidad de piedras del mon-
te que parecía granizo y tan cerca de la 
ciudad, que llevaban tras sí las casaa de 
los arrabales; porque lo menos era para 
su fuerza, cayendo sin la violencia que 
las echaba, llevar y despedazar la gente 
que topaba en el camino, que no fué po-
ca porque nuichos huían de la ciudad 
y sin saber adonde, caminaban hacia 
aquella parte. Bajó luego tras los peñas-
cos un gran golpe de agua mayor que 
el más caudaloso río y torció algo la 
corriente esparciéndose por la ciudad, 
que la bañó toda, porque como estaba, 
fundada en ladera y el agua no perdió 
su fuerza, arrancó y derribó muchas de 
sus casas, anegando gran cantidad de 
gente y la que más peligro corrió fué 
la que moraba junto al río, que con las 
otras veces que el monte reventó, había 
salido de madre con mucha abundancia 
por ser a deshora y de improviso, lle-
vábase las casas enteras y en ellas las 
personas sin poderse valer. 
2.°—La sin ventura doña Beatriz de la 
Cueva sintiendo el temblor de la tierra 
y el ruido del monte, saltó de la cama 
y dejando unos aposentos bajos muy 
fuertes, por ser las paredes de cantería, 
se subió corriendo a una pieza alta don-
de tenía su oratorio, siguiéronla doce 
señoras principales que tenía en su casa, 
así con título de criadas como en depó-
sito y encomienda porque sus maridos 
habían ido con el adelantado; y todas 
juntas, con mucha devoción y lágrimas, 
comenzaron a llamar a Dios y con más 
fuerza la doña Beatriz como quien en-
tendía que le tenía más ofendido y eno-
jado con sus inconsideraciones, y para 
mostrar más veras en alcanzar su mise-
ricordia se subió sobre el altar y âe abra-
zó con los pies de un Cristo que servía 
de retablo y allí le decía mi l amores y 
ternuras, porque demás de ser discreta 
la mujer, la necesidad y aflición en que 
se vía la daba palabras que significaban 
su gran dolor. En este tiempo tembló 
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la tierra, y el aposento que estaba sen-
tido de los temblores pasados, acabó to-
talmente de descomponerse y cayó so-
bre la doña Beatriz y las demás señoras 
que estaban con ella, que como fieles 
amigas no la quisieron desamparar y allí 
murieron todas con mucha contrición y 
dolor de sus pecados. 
3. °—Con toda la turbación referida 
no faltaron en la ciudad personas de 
ánimo que favorecían y socorrían en lo 
que les era posible a los caídos y menes-
terosos, y la mayor parte, por consejo 
del obispo, acudió a la casa del adelan-
tado que entendieron tener mayor peli-
gro que otra por ser la primera hacia 
la parte del volcán, pero ninguno entró 
en ella, ni la pudo favorecer impidién-
doles el paso una vaca entre negra y 
bermeja con un cuerno quebrado en 
que traía arrastrando una soga, como si 
hubiera estado atada con ella y soltán-
dose para aquel efecto, que con gran 
furia y espantosos bramidos arremetía 
a los que acudían a la casa del adelan-
tado, y a unos que atropello salieron 
muy mal tratados de sus pies y con tan-
ta ligereza corría tras ios unos y los 
otros, que parecía estar en todas partes, 
y con la obscuridad de la noche y luz 
de los relámpagos se figuraba más fe-
roz de lo que era. Afirmaron muchos 
haber visto en el aire feísimas fantas-
mas al modo que pintan los demonios. 
Otros decían que oyeron grandes alari-
dos y terribilísimas voces que les cau-
saban gran pavor y miedo. Y como la 
lluyia era recia, los truenos grandes, los 
relámpagos muchos, la noche obscurísi-
ma, el temblor de la tierra y reventar 
el volcán improviso, y el agua que sa-
lió dél espesa con el cieno que traía 
consigo, como subida con la fuerza del 
aire de lo bajo del valle, que es todo 
pantanos; y el volcán de fuego que más 
que otras veces arrojaba de sí humo y 
llamas que parecía una boca del infier-
no ; causó en toda la gente la mayor tur-
bación que han tenido hombres en el 
mundo, que duró hasta el domingo al 
amanecer, que se contaron once de sep-
tiembre. 
4. °—Con la luz del día se echó de ver 
el estrago que había hecho el terremoto 
y diluvio. Pareció el monte descabezado 
con una legua menos de subida todo acá-
nalado con ía fuerza del agua que arro-
jó de sí, su falda llena de piedras gran-
dísimas que se le arrancaron de las en-
trañas , la ciudad llena de lodo y cieno, 
los puestos de muchas casas desampara-
dos con sus ruinas que se cayeron sobre 
sus moradores, árboles grandísimos que 
bajaron del monte atravesados por las 
calles, que no dejaban pasar la gente, 
que se miraban unos a otros como ad-
mirados y atónitos de lo que había su-
cedido. Todos tristes, todos llorosos, to-
dos con cuitas y duelos por sus hijos 
muertos, sus amigos fallecidos, sus ca-
sas derribadas y sus haciendas perdidas, 
y aun no se aseguraban con los males 
que habían visto, esperando otros igua-
les o mayores. Conocían los muertos con 
nuevo dolor y lást ima de su desgracia: 
y entonces desfallecían cuando la ma-
dre hallaba sus hijos sepultados entre 
adobes con sus camas y cunas. La mu-
jer al marido muerto. E! padre al hijo. 
E l hermano al hermano y cuando no 
era tanto el mal , pocos o ninguno se 
escapaba de cabeza descalabrada, brazo 
desconcertado, pierna quebrada, pie 
cojo, cuerpo molido y brumado y el que 
no tenía nada de esto se hallaba desnudo 
y descalzo, enlodado, mojado y con una 
figura y semblante como quien escapa 
del mayor peligro y miedo que hombres 
han padecido en el mundo, que es más 
terrible y penoso que la misma muerte, 
y con todo eso no hubo aquel día excusa 
de la mala noche para juntar y abrigar 
los heridos y las mujeres y niños que 
escaparon; n i autoridad o respeto de al-
caldes y regidores, nobles y caballeros, 
para acarrear los muertos, abrir sepul-
turas en que enterrarlos, que el prime-
ro que echaba mano a la azada era el 
obispo, a quien acompañaron el padre 
fray Pedro de Angulo y el cura Juan 
Godínez, que llevaron ia loa de haber 
trabajado más y se halló que a las cua-
tro de la tarde no se habían desayunado 
y por cuenta muy cierta que entre muer-
tos y heridos, chicos y grandes, indios 
y españoles, fueron seiscientas personas 
o poco menos los lastimados del terre-
moto del volcán. Los cuerpos de dona 
Beatriz de la Cueva y doña Juana de Ar-
tiaga y las demás señoras que murieron 
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con ella, los hizo el obispo enterrar con 
la honra y solemnidad que entonces fué 
posible; y echóse de ver en esta ocasión 
el gran respeto que al obispo se le tenía 
v io que era amado de los ciudadanos, 
ipe atribuyendo todo a la blasfemia de 
la doña Beatriz, la destrucción de la 
riudad, calumnia de que ahora no se 
limpia, si con todo eso fué sola esta la 
causa; y siendo los más de parecer, que 
como el de otra Jezabel le echasen a los 
perros o en una tabla por el río abajo 
para que la comiesen ios peces en la 
majr o los cuervos, si en la tierra se de-
tuviese; pudo tanto el obispo, que los 
aplacó con buenas y santas razones y le 
acompañaron cuando llevó a enterrar a 
la iglesia mayor su cuerpo y los de las 
demás señoras. Y no fué poca parle para 
persuadir su salvación por medio de la 
misericordia de Dios, pedida con tanto 
dolor y lágrimas, hallarla muerta sobre 
el altar y las palabras que había dicho 
que referían doña Leonor de Alvarado, 
hija legítima del primer matrimonio 
que el adelantado hizo en Tlaxcala, y 
Melchora Suárez, mujer que fué des-
pués de Juan García Matamoros, que 
lia pocos años que mur ió en San Salva-
dor, que habiendo entrado con ella en 
el oratorio, por miedo de los temblores,-
se salieron y las hallaron a la mañana 
entre unos árboles lejos de la casa me-
tidas en una artesa, sin saber decir 
quién las dio aquel barco ni quién las 
llevó y detuvo allí. 
5.°—En medio destas ocupaciones con-
taba cada uno con encarecimiento lo que 
vio y oyó aquella noche, p intándolo con 
tan vivos colores como el temor y miedo 
se lo fijó en la imaginación. Túvose por 
muy cierto que un negro de gran esta-
tura que pareció en muchas partes, sin 
socorrer a nadie por más que se lo ro-
gaban, era el demonio, y la vaca que 
defendía el socorro de la casa del ade-
lantado, una Agustina, mujer del capi-
tán Francisco Cava. De cuya licenciosa 
vida hay hoy buenos testimonios en los 
procesos que contra ella hizo su propio 
marido para apartarse de ella y cuyas 
hechicerías, heredadas de su madre, fué 
buen testigo el noble caballero don Pe-
dro Portocarrero, a quien por haberla 
dejado, juntó un bulto pesadísimo y 
continuamente traía sobre las ancas del 
caballo que le hacía gemir y reventar, 
y si andaba a pie, sobre los hombros, 
que le era de gran fatiga y pesadumbre. 
Y a este modo interpreíaban otras vi-
siones que decían haberles aparecido, 
porque ninguna creyeron que era de án-
sel bueno. 
CAPITULO V i l 
1. "—Forma, con que está el volcán 
después que reventó . 
2. " — E l obispo inventarió la hacienda 
del adelantado y fúndate capel lanías. 
3. "—fíace testamento por él. 
4. °—Dase libertad a los esclavos de 
la mi lpa de Jocotenanpo. 
5. " — Funda dos capel lanías y otras 
obras p ías . 
6. "—Manda que en la iglesia mayor 
se. edifique una capilla. 
I 1."—Parecióme que en este caso aun 
había más que saber y más de que dar 
noticia a los que leyeren: que era la 
forma con que quedó el volcán después 
que reventó y con su parto hizo tanto 
estrago. Para esto solté la pluma el mar-
tes de esta semana, que se contaron 17 
de noviembre deste presente año de 
1615, subí allá llevando por guía unos 
indios de la milpa de San Pedro. Medí 
el camino derecho tirado sin vueltas n i 
revueltas como los indios le suelen an-
dar y a mí me guiaban a su modo muy 
sin pasión de cansancio; y hay desde 
el lugar de San Juan del Obispo a la 
cumbre tres leguas, y la segunda que 
es la que ocupan los árboles que como 
corona ciñen el monte y es muy habi-
tada de tigres y leones y otras fieras, es 
de peores pasos que las otras dos. Lle-
gado a lo más alto por esta parte, por 
estar el monte cavado se bajan hasta 30 
estados para llegar a una placetilla que 
se forma en medio de hasta 500 pies de 
contorno, hay al rededor della muchas 
piedras grandes que se desgajan de lo 
alto, que por partes particularmente 
hacia el mar del Sur son más de 300 es-
tados. Hay muchos peñascos por los la-
dos despedazados y quebrados y en 
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ellos se conoce la violencia con que se 
hizo, que fué la fuerza del agua que su-
bía- de abajo. Vase dilatando este bo-
querón en forma ovada desde el espa-
cio de aquella placetilla hasta una le-
gua muy grande que hay desde que se 
sale de la entrada para andarla por lo 
alto todo al derredor, hasta volver a la 
misma entrada. Descúbrese de allí mu-
cha tierra, vense los montes de Cuchu-
matán, mucho de la mar del Sur. El 
volcán de Fuego parece bajo. La lagu-
na de San Juan de Amatitán, un pliego 
de papel teñido de azul, la ciudad con 
sus cuadras, un jardín muy medido por 
sus eras, la plaza se divisa algo y con 
distinción la iglesia mayor y San Fran-
i.isco, porque se acortan mucho las es-
pecies de la vista, por la distancia y al-
tura. Desde un dormitorio del convento 
de Santo Domingo cuando el sol da cier-
ta vuelta al monte a las nueve y diez 
de la mañana, se ve resplandecer en 
una barranca junto a la cumbre cierta 
cosa que por lo menos se tuvo por mi-
na de cristal, y puso en deseo a dos re-
ligiosos de la casa de subir allá, así a 
ver esto como lo demás. Y no pudieron 
pasar mucho de] monte arriba, por el 
cansancio y dificultad de los pasos y así 
se quedaron con los deseos tan vivos 
como antes de saber lo que aquello era. 
pulpándose el uno al otro que por él 
había quedado no salir de la duda, parí» 
declarársela vi que era una fuente qu' 
nace en aquella quebrada del monte j 
canal que hizo el agua antiguamente, 
y como va saliendo el agua por la mu-
cha frialdad del sitio se va congelando 
y convirtiendo en hielos que se espar-
cen por un buen espacio más de dos 
estados, y como allí no hay polvo que 
los cubra, están siempie lucidos y res-
plandecientes, y parecen desde abajo 
cristal. Bajé un indio cargado de íllos 
y envíeselo al conde de la Gomera. Dió-
selos el criado al salir ne la audiencia 
y causó mucha novedad semejante vis-
ta, porque muchos naturales jamás los 
habían visto y los que sabían lo que era 
no se les hacía posible de haber hielos 
en 400 leguas alrededor de la ciudad. 
Estaban tan duros que cortados arriba 
el día antes a las doce del día y baja-
dos en las espaldas de un indio sudado 
que por íuerza le había de dar calor, 
y el propio los dejó muy junto a una 
estera en que durmieron vinos irulie-
zuelos que no los enfriarían y de la mi l -
pa de San Pedro se llevaron a la ciudad 
descubiertos al sol, y era muv poro o 
nada lo que se habían deshecho y du-
raron cerca de dos días más en casa de 
Tin oidor. Bajé también de lo alto del 
monte muy lindo arrayán, la hoja del 
sen y otras flores y yerbas, hojas y fru-
tas de árboles que no se conocían aba-
jo. Causó esta subida mucha admiración 
a todos que como cosa rara y singulnr 
pocos la dejaron de saber, v como ha-
bía muchos años que no se había hecho 
otra n i por curiosidad, ni por necesi-
dad, túvose por mayor osadía (no pro-
metiéndolo mi disposición) subir v ba-
jar en un día que fué muy claro y muy 
bueno. Y como era necesario dejar allá 
señas para que se entendiese que aquí 
se hablaba de vista, dejé escrito el año 
en una piedra que está en la plazuela 
del monte. Agua no la hay allá arriba, 
como algunos piensan, antes la que llue-
ve v cae de los lados se empapa .en el 
arena que es muy suave y menuda. Y 
aunque todo o lo más que de la destruc-
ción de la Ciudad Vieja se ha referido, 
se sacó de libros y memoriales, infor-
maciones y papeles de aquellos tiempos 
por la autoridad que dan a un caso raro 
y prodigioso en el mundo, tanto como 
otro cualquiera que de este modo haya 
sucedido en é l , se pudiera escribir tam-
bién, de relación de una testigo de vista 
que hoy vive en esta ciudad, que es 
Inés de Rivera, nieta del adelantado 
Diego Velázquez, a quien vi pocos días 
ha con un biznieto de su hija, (ruiomar 
de Escalante, en los brazos. 
2.°—Tuvo el obispo gran cuidado con 
la casa del adelantado don Pedro de 
Alvarado. Llevó a la suya la gente espa-
ñola que de ella se salvó, que no fué 
poca por la fortaleza de los cuartos ba-
jos en donde según el parecer de todos 
si la doña Beatriz se detuviera, se sal-
vara como los demás y tuvieron a jui-
cio de Dios, que huyendo del peligro 
diese en é l ; y a los indios libres y escla-
vos los sustentó muchos días hasta ven-
derlos o acomodarlos. Hizo inventario 
por mano de justicia de toda la hacien-
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da que se halló y yo le lie visto, por el 
cual se puede juzgar que no estaba po-
bre de alhajas de casa ei adelantado, ni 
lo fuera un grande muy antiguo de Es-
paña que tuviera toda aquella recámara . 
Aunque pienso que alguna parte de ella 
era así de las señoras que estaban en su 
casa, como de muchos caballeros y gen-
te noble que fueron con el adelantado 
y púsose todo por suyo por no se cono-
cer n i saber los dueños ; y no solo en 
esto tuvo cuidado el buen obispo con 
las cosas destos señores, agradecido al 
amor y buenas obras que siempre de 
ellos hab ía recebido, que en otras de 
más importancia le puso con mucha di-
ligencia que fueron las oraciones y su-
fragios que se habían de hacer por sus 
án imas , para cuyo bien señaló un cape-
llán que se llamaba el bachiller Juan 
Alonso, fraile del háb i to de Santiago; 
y por tres misas rezadas con sus respon-
sos que les decía cada semana, le señaló 
120 pesos de minas de oro de ley de sa-
lario. Y esta capellanía la pasó después 
a la iglesia mayor que es boy, cuando 
trasladó a ella el cuerpo de doña Bea-
triz de la Cueva, (pie fué con mucha 
autoridad según a mí me refirieron mu-
chas personas que lo vieron. Los cuer-
pos de las otras señoras se quedaron en 
la iglesia mayor antigua y después se 
trasladaron al convento de San Francis-
co de Almolonca, cuando el año de 1579 
aquellos padres le mejoraron de sitio y 
edificio; según consta por un letrero 
que está al lado del evangelio en la ca-
pilla mayor, que dice así : Aquí yace la 
señora doña Juan de Artiaga, natura^ de 
la ciudad de Baeza en los reinos de Cas-
t i l la , y doce señoras sus compañeras ; 
las cuales todas juntas perecieron en 
compañía de la muy ilustre señora doña 
Beatriz de la Cueva en ei terremoto del 
volcán que arruinó la ciudad vieja de 
Guatemala año de 1541. Fueron trasla-
dados sus huesos a esta santa iglesia año 
del Señor de 1580. 
3.°—No se contentó el santo obispo de 
Guatemala don Francisco Marroquín , 
digno de eterna memoria con perpetuas 
alabanzas de sus heroicas obras, con lo 
hecho en señal del amor que tenía al 
adelantado don Pedro de Alvarado y a 
sus cosas. Pasó más adelante y con tan-
tos pasos como descargar su ánima de 
algunas obligaciones con que salió desta 
vida y por virtud de la cláusula de su 
testamento en que da poder a Juan de 
Alvarado, vecino de México y al mismo 
obispo de Guatemala don Francisco Ma-
rroquín , como persona (pie por habér-
selo comunicado sabía a quien podía 
ser en cargo para descargar su concien-
cia, para que hiciesen testamento por 
él ambos a dos juntos e no el uno sin el 
otro sino fuere con poder el uno del 
otro, y el otro del otro, y por esta pa-
labra Juan de Alvarado (lió todo su po-
der cumplido al dicho señor obispo 
para que él solo hiciese el testamento 
del adelantado; el cual otorgó en el 
pueblo y estancia de Tepecistlan que es 
en la Nueva Galicia hacia los 21 de ene-
ro de 1542. En cuya virtud el obispo 
procedió a hacer el testamento a los 30 
de junio del mismo año , dentro del que 
las leyes mandan, para que tuviese va-
lor y efecto: en el cual después de la 
cabecera dice as í : 
4."- PRIMERAMENTE DIGO : Que 
por cuanto el dicho adelantado dejó en 
el valle, términos desta ciudad, una la-
branza de tierras donde están muchos 
esclavos casados con sus mujeres e hi-
jos, y a mí me consta no se haber hecho 
esclavos con recta conciencia: porque 
en los años primeros de la población de 
la dicha labranza el dicho adelantado 
llamó a los señores principales de los 
demás pueblos que el dicho adelantado 
tenía en encomienda, e les hizo, cierta 
plática y les pidió a cada señor de cada 
pueblo que le diesen tantas casas con 
sus principales para las poner e juntar 
en la dicha labranza. Los cuales como 
le tuviesen por señor e haberlas el con-
quistado se las dieron así como las pi-
dió. E se herraron por esclavos los más 
dellos sin preceder otro examen. E para 
descargo de la conciencia del dicho ade-
lantado e conforme a lo que yo con él 
tenía comunicado e platicado, y a lo 
que sabía de su voluntad, digo: que 
dejo por libres a todos los indios escla-
vos que están en la dicha labranza mi l -
pa e a sus mujeres e hijos. E porque 
ninguna persona no se entremeta en se 
querer servir dellos, lo cual sería en 
mucho perjuicio suyo. Digo que por les 
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hacer bien quiero y es mi voluntad por-
que sé que, la misma voluntad tenía el 
dicho adelantado, que las tierras en que 
al presente están y poseen los dichos 
indios esclavos, se las tengan e posean 
e mando que no salgan ni sean sacados 
delias. 
5." E por cuanto lo* dichos indios 
esclavos han acostumbrado a dar mucho 
servicio e hacer sus sementeras de trigo 
e maíz , que el trabajo y cargo que de 
aquí adelante hubieren de tener sea ha-
cer solamente las sememeras que hasta 
aquí han acostumbrado a hacer de trigo 
e maíz e del fruto que de las dichas se-
menteras se cogiere de ios pesos de oro 
que del dicho fruto se hicieren se pa-
guen dos capellanías, las cuales en nom-
bre del dicho adelantado, e porque ésta 
fué su voluntad yo las instituyo y orde-
no desde ahora para siempre j a m á s ; 
las cuales tengan cargo de servir dos ca-
pellanes clérigos de misa en la iglesia 
mayor de esta ciudad a donde está se-
pultado el cuerpo de doña Beatriz de 
la Cueva, mujer del dicho adelantado. 
Los cuales dichos capellanes serán obli-
gados y desde ahora los obligo a que 
cada uno de ellos diga en cada una se-
mana del año, los tres primeros días de-
Ha tres misas cada un día, una misa el 
uno dellos y el otro otros tres días de la 
semana restantes. Por manera que am-
bos a dos los dichos capellanes digan 
todos los seis días de la semana las di-
chas seis misas y los domingos diga ca-
da uno de los dichos capellanes como 
les cupiere. Por manera que todos los 
días del año se diga una misa, la cual 
sea por las ánimas del dicho adelantado 
y de la dicha doña Beatriz de Ja Cueva 
su mujer, y salgan, acabadas las dichas 
misas, con sus responsos sobre sus se-
pulturas. A los cuales dichos capella-
nes se le dé a cada uno de ellos por ra-
zón del trabajo que en ello han de te-
ner, 127 pesos de oro de minas, los 
cuales se les paguen de los pesos de oro 
que se hicieren del fruto que la dicha 
labranza diere. 
E si más renta hubiere de la dicha 
labranza se deposite en poder de una 
persona lega, llana y abonada que sea 
vecino de esta ciudad cual pareciere al 
prelado obispo desta ciudad e a los pre-
lados de los monasterios de San Fran-
cisco e Santo Domingo delia o de cual-
quier dellos que en ella estuviere, o re-
sidiere, para que de cuatro en cuatro 
años más o menos, conforme a la can-
tidad que de los dichos frutos estuviere 
depositado, se gasten e distribuyan en 
conservar las dichas capellanías e en 
pobres desta ciudad y en casar huérfa-
nas hijas de, conquistadores. 
6."—Iten por cuanto el dicho adelan-
tado tuvo siempre voluntad de hacer en 
la iglesia mayor de esta ciudad una ca-
p i l l a de la advocación de San Pedro 
mando que de los bienes del dicho ade-
lantado se haga en la iglesia mayor de 
esta ciudad en una capilla, la cual ten-
ga la advocación de San Pedro en el 
sitio e lugar que el prelado obispo e 
deán e cabildo que ahora es o fuere de 
aquí adelante les pareciere e para ello 
presten consentimiento. Y en la dicha 
capilla se digan las misas de la didui 
capellanía instituidas en este testamen-
to, y en ella los capellanes que las sir-
vieren tengan los ornamentos y cosas 
ziecesarias para ello, y el uno de ellos 
tenga siempre cargo de la dicha capilla, 
lo cual todo se haga a costa e misión de 
los bienes del dicho adelantado. 
C A P Í T U L O V I I I 
1. "—Da l ibertad a los esclavos de las 
minas. 
2. °—Nombra dos capellanes que an-
den por los pueblos del adelantado « 
doctrinar los indios. 
3. °—Quien ha de señalar el tributo a 
los indios que de las minas se trajeren 
a la ciudad. 
4. °—Que se edifiquen cuatro tiendas 
en la plaza y en que se ka de gastar su 
renta. 
5. °—Nombra persona que tenga cuen-
ta con la hacienda. 
6. °— Que los indios de la milpa no 
sean sacados de ella. 
1°—Que se hagan dos aniversarios. 
8.°—Deudas que se han de pagar sin 
escritura. 
I 
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9 » Paga de salarios de criados y de 
otras deudas y obligaciones. 
10 Da la secretar ía de ¡a ciudad a. 
Diego de Robledo. 
XI. Que se cobre lo que se debiere 
al adelantado. 
X."- Iten por cuanto el dicho adelan-
tarlo que haya gloria, dejó muchos es-
rlavo* .sarando oro en ias minas, de lo 
cual llevó mucha carga para su án ima, 
por los haber pedido a los indios, que 
tuvo en encomienda, y habérselos dado 
de la misma manera contenida en la 
cláusula antes desla : lo cual yo rnu-
clias veces se Jo dije y así él lo conoció 
Y por tener tantas deudas como dejó, 
110 osaba hacer lo que convenía a su 
conciencia. E siempre el dicho adelan-
tado me decía que cuando se viese sin 
deudas dejaría libres a los dichos escla-
vos. Y por me constar lo susodicho co-
mo me consta y descargar la conciencia 
del dicho adelantado como la descargo, 
digo que en nombre del dicho adelan-
tado y como eosa que tanto conviene a 
la salvación de su án ima, dejo por l i -
bres a todos los indios esclavos hom-
bres y mujeres y sus hijos que así an-
dan a sacar oro por el dicho adelanta-
do, y desde agora todos sean libres para 
siempre; con aditamento e condición 
que saquen oro para pagar las dichas 
deudas que el dicho adelantado debe y 
dejó por no haber otros bienes n i ren-
tas de donde se puedan pagar en tanta 
cantidad, y en el entretanto que saquen 
oro sean muy bien mantenidos y cura-
dos, y tratados y doctrinados en las cosas 
de nuestra santa fe católica ; toda a cos-
ta del oro que sacaren hasta tanto que 
se paguen las dichas deudas así de di-
neros debidos y por pagar por escritu-
ras líquidas y conocimiento, y deudas 
otras líquidas que se probaren, como 
servicios de sus criados; y pagadas las 
dichas deudas por descargo de la con-
ciencia del dicho adelantado, por cuan-
to dejó muchos hijos naturales y pobres 
y dellos niños, los cuales no tienen quien 
les dé cosa alguna para sus alimentos y 
sustentación; los cuales son don Pedro 
y don Diego, y don Gómez, que está en 
la isla de la Tercera, y doña Inés niña 
que está en esta ciudad, mando que los 
dichos esclavos saquen oro en las mi-
nas, una demora que corra desde pr i -
mero de octubre hasta San Juan y que 
el dicho oro que así sacaren se reparta 
entre los hijos del dicho adelantado de 
suso nombrados, en los que dellos fue-
ren vivos y no tuvieren qué comer, ni 
de dónde se sustentar, por iguales partes 
tanto al uno como al otro y al otro como 
al otro; y cumplido lo susodicho los 
dichos esclavos sean traídos a mucho 
recado y con buen tratamiento a esta 
ciudad de Santiago y sean puestos en la 
heredad y milpa susodicha, en la cláu-
sula antes de esta y estén en compañía 
con los demás indios, en la dicha cláu-
sula contenidos. Porque en la dicha he-
redad hay muchas tierras ctue no se la-
bran, mando que se les den tierras a 
donde vivan e moren y hagan sus se-
menteras de trigo e maíz. 
2."—Y de los írutos de las dichas se-
menteras que así hicieren se paguen a 
dos capellanes a cada uno 120 pesos, 
porque desde agora para siempre jamás 
yo instituyo dos capellanías de los di-
chos frutos y rentas según y de la ma-
nera que se contiene en las otras dos 
capellanías contenidas en la cláusula an-
tes desta, cuanto a los jiagamientos, los 
cuales dichos dos capellanes han de es-
tar obligados y yo los obligo a que uno 
de ellos ande siempre por los pueblos 
que el dicho adelantado tenía encomen-
dados en los términos de esta ciudad y 
en ellos haga todo el fruto que. a la doc-
trina cristiana fuere menester para des-
cargo de la conciencia del dicho adelan-
tado y bien de los naturales de los di-
chos pueblos; y los dichos dos capella-
nes sean obligados a andar cada uno de 
ellos tres meses por los dichos pueblos, 
y otro otros tres meses. De manera que 
cada tres meses se truequen y sirvan, y 
anden por los dichos pueblos y cada 
uno de ellos diga cada semana del año 
dos misas por la conversión de los natu-
rales a nuestra santa fe católica y rogar 
a Dios por las ánimas de los dichos ade-
lantado y doña Beatriz de la Cueva su 
mujer. Y el capellán que de ellos resi-
diere en esta ciudad el tiempo que en 
ella residiere diga las dichas dos misas 
que es obligado a decir cada semana 
por las ánimas del purgatorio y los do-
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mingos del año siempre diga misa, o el 
uno o el otro por las ánimas del dicho 
adelantado y de su mujer. 
3. "—Y por cuanto ai presente no .se 
puede declarar lo que los dichos escla-
vos, que han de venir a residir en la ' 
dicha heredad buenamente podrán ha-
cer en las dichas sementeras. Y porque 
esto quede bien asentado y en provecho 
de los dichos indios, mando qu? veni-
dos y asentados en sus casas en la dicha 
heredad por entonces sí fuere vivo, les 
declararé y determinaré la cantidad de 
las sementeras que hayan de hacer co-
mo más convenga al descargo de i a con-
ciencia del dicho adelantado y bien de 
los dichos indios, y que las dichas ca-
pellanías se aumenten y no disminuyan. 
Y si yo fuere fallecido, que en tal caso 
el prelado obispo que fuere de esta ciu-
dad se lo modere y tase, y si no lo hu-
biere, el cabildo de la iglesia mayor de 
esta ciudad, juntamente con los perla-
dos de los monasterios de Santo Domin-
go y San Francisco della lo moderen y 
tasen, a los cuales les encargo Ja con-
ciencia. 
4. °-— Iten por cuanto el dicho ade-
lantado tiene cuatro solares en la plaza 
desta ciudad ; en lá traza nueva que aho-
ra se hace, mando que se edifiquen po-
co a poco con los dichos esclavos que 
están en la dicha heredad y labranza 
y se hagan en los dichos solares unas 
tiendas con su servicio conveniente pa-
ra que alquilen, y de los frutos y rentas 
de las dichas tiendas sean para ayuda 
a pagar las deudas que el dicho adelan-
tado debe, guardando siempre cierta 
parte, la que fuere necesaria para el 
reparo de las dichas tiendas y acabadas 
de pagar las dichas deudas con el oro 
que han de sacar las dichas cuadrillas 
como se contiene en el capí tulo antes 
de éste. Y con la ayuda de la renta de 
estas dichas tiendas de allí adelante por 
el descargo de la conciencia y ánima 
del dicho adelantado, porque esto es 
conforme su voluntad, según él conmi-
go la comunicó, mando que la renta 
que rentaren las dichas tiendas de los 
alquileres se distribuyan en casar hijas 
de conquistadores huérfanas y pobres, 
por el mucho cargo que el dicho adelan-
tado es a sus padres en el tiempo de la 
conquista, y la tercia parte de las ren-
tas que las dichas tiendas rentaren, se 
dé y distribuya a los pobres del ho'spi. 
tal de esta ciudad. 
Y si no hubiere pobres en el dicho 
hospital, se dé â  ios pobres envergon-
zantes que hubiere en esta ciudad v ten-
gan cargo desto a lo cumplir así eí per-
lado obispo que es o fuere de esta ciu-
dad sobre lo cual le encargo mucho la 
conciencia. 
5. °—Iten, por cuanto conviene que 
haya una persona que como mayordo-
mo tenga cargo y cuidado de visitar los 
dichos esclavos indios que han de estar 
en la dicha heredad, y ver las dichas 
sementeras y visitarlas y hacerlas sem-
brar y coger y beneficiar, y lo mismo 
ha de tener cuidado en lo que toca a las 
tiendas, y las alquilar y reparar y co-
brar la renta de ellas. El cual ha de te-
ner l ib ro , cuenta y razón y cargo y des-
cargo de todo ello. Por tanto digo y 
declaro en nombre del dicho adelantado 
que durante el tiempo de mi vida pueda 
yo nombrar y señalar una persona cual 
a mí me pareciere, para que tenga el 
cargo susodicho, y después de mis días 
el cabildo de la iglesia mayor desta ciu-
dad, nombre una persona, si les pare-
ciere que sea del dicho cabildo lo sea, 
o la persona que a ellos bien visto les 
fuere, eclesiástica o seglar : el cual ha-
ga los pagamientos a los capellanes y 
tenga cuenta y razón de todo según es 
dicho. La cual dicha persona que así 
fuere nombrada sea obligada a dar 
cuenta y razón en cada un año de todos 
los frutos y rentas de las dichas milpas 
y tiendas, al perlado obispo que fuere 
desta ciudad y al guardián de San Fran-
cisco y prior de Santo Domingo desta 
ciudad, o a los que de ellos en esta ciu-
dad estuvieren, a los cuales encargo la 
conciencia que por amor de Dios en-
tiendan con toda diligencia en procurar 
que antes vaya a más , que no venga a 
menos; y desde agora nombro y señalo 
a la persona que hubiere de tener la 
dicha cuenta de salario en cada un año 
cien pesos de oro de minas los cuales 
se paguen de los dichos frutos e rentas. 
6. °—Iten que acabadas de edificar las 
dichas tiendas, así estos esclavos que al 
presente están en la dicha labranza mil-
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pa, como los otros que vinieren de las 
fiir'has minas como diclio es, no sean 
«acados de sus casas por ninguna ma-
nera ni por ningún servicio, por nin-
¡.-una persona ni por m í , ni por el per-
Fado obispo que viniere a esta ciudad, 
v ron esto no puede haber mudanza 
alguna más de lo que dicho es sino que 
se estén en sus casas, y hagan sus la-
branzas como personas libres que son 
romo dicho es. 
Iten, que uno de los dichos capella-
nes sea obligado cada domingo del año 
a ir a la dicha heredad milpa, donde 
están y han de estar los dichos esclavos, 
v decirles su misa y rogar a Dios por 
ellos e instruirlos en las cosas de nues-
tra santa le v administrarles los Santos 
Sacramentos del Bautismo y Confesión 
y Matrimonio. 
7. °—Iten, manilo que en cada un año 
se llagan dos memorias en la iglesia ma-
yor desta ciudad, por el cabildo y cle-
recía della,. la una se haga en el día que 
el dicho adelantado falleció. Y la otra 
en el día que falleció doña Beatriz de 
la Cueva su mujer, y se les pague de 
los bienes del dicho adelantado al di-
cho cabildo y clerecía io que ellos tu-
vieren por costumbre de llevar por ta-
les memorias, las cuales se digan en los 
dichos días en cada un año para siem-
pre jamás. 
8. °—Iten, por cuanto el dicho ade-
lantado siempre en el tiempo de la con-
quista desta gobernación, y antes y des-
pués tuvo mucha gente a su cargo y 
contrató con muchos y sé yo dél y de 
otras personas dignas de fe y de creen-
cia que como el dicho adelantado an-
daba en la guerra, era en cargo a mu-
chas personas en deudas de dineros y 
de otras cosas, por tanto que por des-
cargo de su conciencia, digo : que cual-
quiera persona que viniere, jurando 
que el dicho adelantado les es en cargo 
de alguna cosa, por juramento fecho 
en juicio sea creído por él y le sean 
pagados hasta en cantidad de veinte pe-
sos dando razones legít imas e verosími-
les, declarando de que, y como se los 
fleben, los cuales dichos veinte pesos 
le sean pagados de los bienes del dicho 
adelantado. 
9. °—Iten, por cuanto el dicho adelan-
tado deja en una cláusula del dicho su 
tes4amento remitido a mí la paga del 
servicio de sus criados, porque dice yo 
conocerlos y saber el servicio que cada 
Uno de ellos le hizo y la obligación en 
que él les es. Digo y declaro, que las 
personas que al presente me acuerdo 
serles en cargo el dicho adelanlado, son 
las siguientes, a los cuales mando que 
de los bienes del dicho adelantado se 
paguen la cantidad de pesos de oro. si-
guientes, en esta manera : 
A don Pedro y a dou Diego de Alva-
rado hijos del dicho adelantado, mando 
que se dé a rada uno de ellos, quinien-
tos pesos de oro para ron (pie. se vistan, 
atenta la pobreza que tienen, los cuales 
mando que se les dé, demás de la parte 
que hubieren de haber del oro que se 
sacare de las minas que se ha de repar-
tir entre los hijos del dicho adelantado. 
A Juan de Alvarado, por el cargo que 
el dicho adelantado y su mujer, le es, 
por el servicio queie hizo; mando que 
le den y paguen trescientos pesos de 
oro. A doña Francisca de Molina por 
la misma causa mando que se le den 
trescientos pesos de oro para ayuda de 
su sustentación. A la mujer de Valdelo-
mar viuda, cien pesos; cincuenta que 
tiene en un libramiento y los otros (cin-
cuenta que se le den. A la doncella ma-
dre de don Gómez hijo del dicho ade-
lantado, que está en la isla de la Ter-
cera, para ayuda de su casamiento y 
sustentación, mando que se le den tres-
cientos pesos de oro, los cuales se le en-
víen a la dicha isla a su riesgo della. A 
Francisco de Alvarado, mayordomo del 
dicho adelantado y a García de Alvara-
do, su camarero, y a García Ortiz, su 
caballerizo, a cada uno de ellos ciento 
y cincuenta pesos de oro. A Pedro Gon-
zález, despensero del dicho adelantado, 
cien pesos de oro de los cuales se le dió 
libramiento al dicho Pedro González. 
A Pedro Rodríguez, el viejo, porque 
sirvió al dicho adelantado mucho tiem-
po en Castilla y por la mar y acá : cien-
to cincuenta pesos y si se le ha dado 
algún libramiento se le descuente de 
ellos. A Alarcón, y a Biezma, y a Fi-
gueroa, y a Mata, y a Osorio y a Casa-
no, pajes del dicho adelantado a cada 
uno de ellos cincuenta pesos y si está 
284 t K A Y A N T O N I O D F R E M E S A L , 0 . P . 
pagado alguno de ellos se les descuente. 
A Pérez , paje de cámara del dicho ade-
lantado cien pesos de oro. A don Pedro 
de Villaroel mando que se le pague una 
cédula que el dicho adelantado le dio 
de cien pesos de oro. A los hijos de Pi-
ñón el negro que ahorcó el dicho ade-
lantado; a los cuales les mandó seis va-
cas dos años y medio ha, las cuales no 
se les han dado, por tanto, atento a lo 
que hubieran multiplicado, mando que 
les den doce vacas y un toro de Jas del 
dicho adelantado y de sus bienes. 
Iten, por cuanto el dicho adelantado 
lomó a Juan Rodríguez vecino de esta 
ciudad un navio que tenía en la cosía 
del Sur, para su armada y no se lo pa-
gó, mando que averiguado lo que el di-
cho navio valía al tiempo que el dicho 
adelantado se lo tomó por personas que 
lo vieron, y lo que las tales personas di-
jeren que valía se le pague al dicho 
Juan Rodríguez de los bienes del di-
cho adelantado y más el servicio perso-
nal que le hizo según la probanza que 
dello hiciere. 
Iten, mando que se le pague a Alva-
ro de Paz una cédula que tiene firmada 
del dicho adelantado del servicio que 
le hizo. Iten, por cuanto yo sé que el 
dicho adelantado es en cargo a Blas Her-
nández, cordonero, mucha cantidad de 
dineros del servicio que le hizo con su 
oficio en más cantidad de cuatrocientos 
pesos, y el dicho Blas Hernández es fa-
llecido desta presente vida. Mando que 
de los bienes del dicho adelantado se le 
den a los herederos del dicho Blas Her-
nández, si los tuviere, 200 pesos de oro, 
e si no tuviere herederos de ellos se ha-
ga bien por su ánima en la iglesia ma-
yor de esta ciudad, y en los monaste-
rios y hospitales della. Yten, mando que 
se le pague a Francisco de Avi la , soli-
citador del dicho adelantado en los rei-
nos de Castilla lo que se le debe de su 
salario como pareciere por recaudos bas-
tantes. 
I ten, digo que yo sé que Juan Galva-
rro , vecino de Sevilla, prestó al dicho 
adelantado cierta cantidad de dineros 
en los reinos de Castilla; de los cuales 
corren cambios sobre el dicho Juan Gal-
varro y el dicho adelantado estuvo mu-
cho tiempo que no los pagó, n i se le 
han pagado. Mando que averiguada la 
cantidad que el dicho Juan Galvarro 
dió ai dicho adelantado, y los cambios 
que sobre él han corrido y daños que 
le han venido, y se le pague todo de lo? 
bienes del dicho adelantado. 
10. —Iten digo, que por cuanto a mí 
me consta que el dicho adelantado fué 
su voluntad de dar y dió a Diego de Ro-
bledo su criado, el oficio de la escriba-
nía desta gobernación de Guatemala, ]¡i 
cual hubo de! secretario Juan de Sa-
mano, la cual le dió al dicho Diego do 
Robledo, por razón de cuatro años de 
servicio y por descargo de su ánimo v 
conciencia y por ser él hábil y suficien-
te para el lo; y por tanto yo en nombre 
del dicho adelantado y por descargo de 
su ánima agora de nuevo en remunera-
ción de los servicios que el dicho Diego 
de Robledo le hizo, mando que la haya 
y tenga y goce el dicho oficio, y todo 
lo que en él hobiere y adquiriere y déi 
procediere : lo cual le mando por aque-
lla vía y forma que mejor de derecho 
lugar haya. 
11. —Iten mando, que todas las deu-
das que pareciere que se deben al di-
cho adelantado se cobren de las perso-
nas que las deben. 
CAPITULO IX 
1. "—Redención de cautivos. 
2. °—Otras deudas dei adelantado. 
3. "—Mandas a la iglesia mayor. 
4. °—Confirma, a un capellán que ha-
bía puesto. 
5. °—Que el mismo pueda mudar el 
orden de las capellanías fundadas. 
6. °—Que se paguen ciertos navios y 
oirás deudas. 
7. "—Señala bienes del adelantado pa-
ra cumplir el testamento. 
8. "—Codicilio del testamento. 
10.—Era más lo que el adelantado de-
bía de lo que tenía . 
1.°—Iten digo, que por cuanto el di-
cho adelantado anduvo muchos años en 
servicio de Su Majestad en la conquista 
de la isla Española y Cuba y Nueva Es-
paña , y gobercac ión de Guatemala, > 
\ 
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Homiuras, y Perú , y otras partes de las 
íiííün? del mar Océano. En las cuales 
conquistas es mucho en cargo a los ua-
turales delias, y por ser personas incier-
¡as y no se poder hacer el descargo ne-
cesario a su conciencia. Mando que de 
lo mejor parado de los bienes del dicho 
adelantado que agora hay y hobiere, se 
tomen quinientos pesos de oro, los cua-
les sean para redención de cautivos y 
se envíen a los reinos de Castilla y se 
dea a las personas que tuvieren cargo 
de sacar los dichos cautivos, y ellos los 
gasten en redimir los cautivos que la 
dicha cantidad montare, y no se distri-
buyan en otra cosa ninguna, n i se entre-
meta ninguna persona directe n i indi-
recte a impedir que no se cumpla lo en 
esta cláusula contenido; y si se estor-
bare de lo cumplir, esta dicha manda 
sea en sí ninguna y dé ningún valor n i 
efecto. Las cuales dichas personas sean 
obligadas a lo cumplir dentro de un 
año. 
2. "—Iten, digo que por cuanto yo sé 
que el dicho adelantado es en cargo a 
Jerónimo López vecino de México, de 
ciertas cosas que le dio andando en la 
conquista de Pánuco , las cuales no se le 
han pagado. Mando que de los bienes 
del dicho adelantado y por descargo de 
su conciencia se den y paguen al dicho 
Jerónimo López o a quien su poder hu-
biere treinta pesos de oro. I ten digo, 
que por cuanto el dicho adelantado tuvo 
muchos criados y muchas personas a 
quien es en cargo, así en los reinos de 
Castilla como en estas partes: de los 
cuales al presente no me acuerdo, ni 
tengo memoria para descargar con ellos 
el ánima y conciencia del dicho adelan-
tado. Protesto que cuando se me acor-
dare lo declararé, para que de los bie-
nes del dicho adelantado se les pague 
lo que se les debiere y se descargue su 
ánima y conciencia. 
3. °—Iten mando por el dicho adelan-
tado a las mandas forzosas, a cada una 
de ellas un peso de oro. Iten mando a 
la iglesia mayor desta ciudad donde está 
enterrado el cuerpo de doña Beatriz de 
la Cueva, mujer del dicho adelantado, 
la tapicería vieja grande del dicho ade-
lantado y más un terno entero de ter-
ciopelo, o de damasco para la iglesia. 
Ê7 cual es a caigo el diriio adelantado 
muchos años ha, por penitencia que le 
fué puesta por fray Domingo de Betan-
zos y el dicho adelantado confesó mu-
chas veces deberlo y no lo haber paga-
do. Iten mando que se hagan cuatro 
vestimentas de seda con sus frontales y 
dos cálices con sus vinagreras de plata, 
y sus misales y manuales : y las dos de 
las dichas vestimentas sean negras v las 
dos de colores. Las cuales veslimentas 
y cálices tenga en su poder el capellán 
más antiguo que sirviere las dichas ca-
pellanías. Iten mando que Jos dichos ca-
pellanes que residen en esta ciudad, es-
tén siempre en la dicha iglesia mayor 
y residan en ella a las vísperas y misa 
de los domingos y fiestas del año y sir-
van en el coro y en el altar, como les 
fuere mandado por el presidente que 
fuere en la dicha iglesia. Iten mando, 
que se tome la bula de ía Composición 
y Santa Cruzada por el descargo del áni-
ma del dicho adelantado, y se compon-
ga en la cantidad que a mí me parecie-
re, por cosas inciertas que el adelanta-
do era en cargo. 
4. "—Iten digo, que desde el día que 
murió doña Beatriz de la Cueva mujer 
del dicho adelantado: Yo mandé en 
cada semana se dijesen tres misas en la 
iglesia mayor desta ciudad por su áni-
ma, y del dicho adelantado, las cuales 
ha dicho y tiene a cargo de las decir de 
aquí adelante el comendador Juan 
Alonso, clérigo presbítero de la Orden 
de Santiago, al cual yo señalé de par-
tido por su trabajo 120 pesos de oro y 
se le han pagado del fruto de la dicha 
milpa heredad. Quiero y es mi volun-
tad, y mando que el dicho comendador 
Juan Alonso tenga a cargo de aquí ade-
lante de decir las dichas misas según e 
como hasta aquí las ha dicho, y haya y 
lleve los dichos 120 pesos de oro de los 
pesos y rentas de la dicha labranza mi l -
pa, o de lo mejor parado que de los 
bienes del dicho adelantado o de aque-
llo que él viere que puede ser mejor pa-
gado y de allí le sean pagados. 
5. "—Iten por cuanto al presente por 
no estar averiguadas las cuentas con to-
dos los acreedores del dicho adelantado 
y no se saber el remanente que puede 
haber de sus bienes y hacienda, a cuya 
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causa no se puede dar el asiento fijo 
como conviene para la perpetuidad de 
las dichas capellanías y memorias ins-
l¡luidas en este testamento, quiero y es 
mi voluntad que durante ios días de mi 
vida, para poder mejor acertar, pueda 
quitar y mover y añadir y remover en 
r>l asiento de las dichas capellanías y 
condiciones delias, y en la distribución 
de los frutos y rentas delias, como más 
convenga, para pro y utilidad y perpe-
tuidad de las dichas capellanías. 
6.° Tten digo que por cuanto al tiem-
po que el dicho adelantado hacía su ar-
mada para el descubrimiento del mar 
del Sur, Antonio Diosdado, vecino que 
fué desta ciudad, difunto que haya glo-
ria, dió al dicho adelantado un galeón 
suyo, y no se lo pagó; mando que se 
pongan dos personas de las que vieron el 
dicho galeón al tiempo que el dicho ade-
lantado lo hubo y lo que las dichas per-
sonas juraren que valía al dicho tiempo, 
aquello se pague de los bienes del dicho 
adelantado a quien de derecho por el 
dicho Diosdado lo hubiere de haber. 
Iten digo, que en el dicho tiempo, al 
dicho adelantado asimismo Santos de 
Figueroa le dió la parte que tenía en 
un navio en compañía de Cisneros y A l -
varo de Paz, y no le pagó cosa ninguna 
por é l ; mando que se pongan dos per-
sonas que vieron el dicho navio y lo 
que juraren que valía la parte que en 
él tenía el dicho Santos de Figueroa al 
tiempo que se lo dió al dicho adelanta-
do, aquello se le pague al dicho Figue-
roa de los bienes del dicho adelantado. 
Iten digo que cuando el licenciado Mal-
donado vino a tomar residencia a esta 
ciudad al dicho adelantado, Sancho de 
Barahona vecino de esta ciudad, puso 
una demanda contra el dicho adelanta-
do sobre el pueblo de Atitán que le qui-
tó, y por ello el dicho licenciado le con-
denó al dicho adelantado en cierta can-
tidad de pesos de oro de los cuales se 
constituyó por depositario don Pedro 
Portocarrero vecino que fué desta ciu-
dad, difunto que haya gloria, sin que 
el dicho adelantado se los diese ni los 
pusiese en el dicho depósi to: y ahora 
el dicho Sancho de Barahona pide los 
dichos pesos de oro a los bienes del di-
cho don Pedro de Portocarrero. Por tan-
to digo y declaro que los dichos peso? 
de oro los debe el dicho adelantado y 
no el dicho don Pedro; y mando que si 
el dicho Sancho de Barahona los cobra-
se fiel dicho don Pedro los paguen de 
los bienes del adelantado a los herede-
ros de don Pedro con más todas las cos-
tas que sobre ello se le hobieren seguido 
v si no los hubiere cobrado se los den y 
paguen al dicho Sancho de Barahona 
de los bienes del dicho adelantado, des-
pués de fenecido el pleito que sobre 
ello pende. Tten digo que en el dicho 
tiempo, ante el dicho licenciado fué 
puesta cierta demanda contra el dicho 
adelantado por Pedro de Estrada, di-
funto que haya gloria, vecino que fue 
de Ciudad Real que es en la provincia 
de Chiapa, sobre en razón de ciertos 
bastimentos, por lo cual fue condenado 
el dicho adelantado en cuatrocientos 
pesos de oro más o menos, y no se han 
pagado; mando que de los bienes del 
dicho adelantado paguen a quien de de-
recho los hubiere de haber, la cantidad 
de pesos de oro que fueren, después que 
fuere fenecido el pleito que sobre ello 
hay. 
7.°—Iten digo, que para cumpl i r este 
testamento, mandas y legados en é l con-
tenidos, dejo e nombro por bienes del 
dicho adelantado todos los navios con 
todos los pertrechos e arti l lería e muni-
ciones que están en la compañía que el 
dicho adelantado hizo con el s e ñ o r vi-
sorey don Antonio de Mendoza y más 
todos los negros que el dicho adelanta-
do dejó. Y más todos los intereses y pro-
vechos que de la dicha compañía se si-
guieren. Y más todas las milpas, casas, 
heredades, ganados y todos y cuales-
quier derechos y acciones que en cual-
quier manera pertenezcan al dicho ade-
lantado, y todas y cualesquier gracias y 
mercedes que Su Majestad fuere servi-
do de le hacer o haya hecho para des-
cargo de su án ima , pues todas las di 
chas deudas que el dicho adelantado 
debe, son por cosas tocantes a su real 
servicio. Iten digo que para cumpl i r T 
pagar el dicho testamento, mandas y 
legados en él contenidas, nombro por 
albaceas a los que el dicho adelantado 
dejó y nombró en el dicho testamento: 
a los cuales y cada uno de ellos i n soli-
H I S T O R I A G E N E R A L D E L A S I N D I A S O C C I D E N T A L E S 287 
dum doy poder cumplido según que en 
tal caso se requiere y por el dicho ade-
lantado les es dado y otorgado. Iten di-
go, que por cuanto el diclio adelantado 
en el dicho su testamento que hizo y 
otorgó, dejó por universal heredera a 
doña Beatriz de la Cueva su mujer, la 
cual es fallecida desta presente vida. Por 
tanto digo que después de cumplido este 
dicho testamento y todo lo en él conte-
nido, lo que quedare remanente de los 
dichos bienes, los hayan y hereden las 
personas que de derecho los hubieren 
de haber y heredar, a los cuales nom-
bro por tales herederos de los bienes 
del dicho adelantado en todo aquello 
que de derecho ha lugar. En firmeza de 
lo cual otorgué esta carta de testamento 
en iorma e manera que dicho es ante 
Diego de Robledo escribano de Su Ma-
jestad e escribano de Sa gobernación 
desta provincia de Guatemala e ante los 
testigos de yuso escritos. Que, fue fecho 
y otorgado en la ciudad de Santiago des-
ta provincia de Guatemala a treinta días 
del mes de junio, año del nacimiento 
de Nuestro Señor Jesucristo de mi l y 
quinientos y cuarenta y dos años. Testi-
gos que fueron presentes a lo que dicho 
es, Cristóbal Lobo, alcalde ordinario 
desta ciudad e el bachiller Juan Alonso 
e Juan Gascón, clérigo, e Martín López 
Llanos, e Diego López de Villanueva, 
vecinos y estantes en esta ciudad. EPIS-
COPVS, Cuactem., Cristóbal Lobo, el 
bachiller Juan Alonso, Diego López, 
Juan Gascón, clérigo, Mart ín López Lla-
nos. Pasó ante mí Diego de Robledo, es-
cribano de Su Majestad. 
Y luego a los cuatro de ju l io antes 
que se pase el año de la muerte del ade-
lantado para dar valor a lo que hacía 
el dicho señor obispo, por ante el mis-
mo escribano, testigos, Lorenzo de Go-
doy, Juan de Pinedo, Luis Fernández v 
Gómez Chaves; hizo un codicilio deste 
mismo testamento en que, para que las 
capellanías que en él instituía sean bien 
servidas y miradas, nombra por su pa-
trón juntamente con el obispo que es 
ahora (dice) al heredero legít imo del 
dicho adelantado y sus descendientes le-
gítimos del dicho heredero, que residie-
ren en esta gobernación. E que no le 
habiendo, n i residiendo el dicho here-
dero en esta dicha provincia, nombra-
ba e nombró por patrones de las dichas 
capellanías al perlado que es al presente 
desta dicha iglesia y al guardián de San 
Francisco y prior de Santo Domingo des-
ta dicha ciudad, o a los que en esta d i -
cha provincia dellos estuvieren o resi-
dieren ; los cuales, como dicho es, a 
falta del dicho heredero, sean legítimos 
patrones de las dichas capellanías per-
petuamente, con tanto que siempre que 
hubiere herçdero, cesen de lo ser 
ellos: y les encargó la conciencia a los 
dichos patrones, que tengan mucho cui-
dado de la aumentación de las dichas 
capellanías y de presentar personas há-
biles y suficientes para ellas. El cual 
dicho nombramiento de patronazgo di-
jo que hacía en aquella vía e. forma que 
mejor lugar de derecho haya. Dispuso 
también de los tenedores o depositarios 
de la hacienda del adelantado, hasta 
que pareciese heredero. 
9."—Mucho había que reparar en este 
testamento del adelantado don Pedro 
Alvarado, si el no hurtar el oficio a los 
contemplativos no me detuviera de me-
ditarle muy a la larga. Pero no saliendo 
del que he tomado de historiador, no 
puedo dejar de decir cuánta merced h i -
zo Dios a los hombres en darles la vir-
tud de la amistad con la cual no sólo 
con voces y palabras generales y comu-
nes se comunicasen unos a otros, sino 
que se abriesen el pecho y manifestasen 
el corazón y secretos del alma. Que a 
no haber hecho esto el adelantado don 
Pedro de Alvarado con su amigo el obis-
po de Guatemala^ corr ía 2a suya mucho 
peligro por salir desta vida tan cargada 
de obligaciones y restituciones como en 
este testamento se echa de ver. Por él 
también se conoce que aunque el refrán 
castellano de que a muertos y a idos no 
hay amigos, suele tener fuerza de re-
gla general; es excepción en este caso, 
que siendo ido de la ciudad de Santiago 
el adelantado don Pedro de Alvarado y 
estando muerto en Xalisco, no le faltó 
su amigo el obispo don Francisco Ma-
rroquín que con tanta diligencia y cui-
dado procurase sus bienes temporales y 
espirituales, la conservación de lo que 
acá dejaba y el consuelo del alma que 
allá tenía, 
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10.—¡Nótase también en este papel co-
mo por mucho que parecía tener el ade-
lantado, era más lo que debía, y ajusta-
das las cuentas con sus acreedores, no 
bastaban a satisfacerlos todo el oro, pla-
ta, perlas y riquezas que hubo en las 
conquistas, las alhajas de su casa, los 
esclavos de que se servía n i toda la flota 
de diez naos que llevó consigo que fue 
la mayor y mejor que hasta entonces y 
muchos años después navegó el mar del 
Sur. Porque fueron tantas las deudas 
que parecieron después de su muerte, 
que demás de las menores de veinte pe-
sos de oro abajo que el obispo manda 
pagar con sólo el juramento de las per-
sonas que la» pidieren, y demás de la 
gran cantidad que pedían los oficiales 
reales por razón de Jos quintos y otros 
derechos que el adelantado debía al 
Rey, vi yo en poder dei secretario Gar-
cía de Escobar un legajo muy grande 
en que había más de cuarenta informa-
ciones de personas que probaban por 
ellas deberles hacienda y dinero el ade-
lantado : y las más son de mucha can-
tidad y las que son de menos, ninguna 
baja de cuatrocientos tostones que mon-
tan mil y seiscientos reales de Castilla, 
y esparcida la recámara entre algunos 
acreedores, hubo muy poco de que sa-
tisfacer a los demás porque la flota toda 
se perdió, unas naos comidas de broma, 
otras esparcidas por diferentes puertos 
sin orden, como el adelantado murió. 
Los esclavos de las minas no sacaron 
más oro, porque se le puso en concien-
cia al santo obispo no sacarlos luego de 
la tiranía en que estaban. 
CAPITULO X 
1. °—Los pueblos del adelantado se in-
corporan en la corona real. 
2. °—Su cuerpo se trae a la ciudad de 
Santiago y el obispo le funda una cape-
llanía. 
3. "—Llega a la ciudad el padre fray 
Luis Cáncer. 
4. "—Juntas que se hicieron para el 
buen gobierno de las Indias y como la 
de este año de 1542 fue solemnísima. 
5. °—Memorial que dió en ella el pa-
dre fray Bartolomé de las Casus. 
6."—Los g r a v í s i m o s personajes que so 
¡t intaban a consejo. 
I.0—Los pueblos de encomienda que 
eran muchos y en las mejores y más fér-
liles tierras de toda la gobernación de 
Guatemala, la audiencia de la ¡Nueva 
España por carta y sobrecarta, mandó 
que no se encomendasen a nadie y que 
se señalasen una o dos personas conve-
nientes que tuviesen cargo de cobrar y 
beneficiar las rentas, tributos y servicios 
que los dichos indios eran obligados a 
pagar, para que lo que dellos se sacase 
se gastase y distribuyese en el beneficio 
de obras públicas de ia ciudad, y en h 
iglesia catedral y en abrir caminos y ha-
cer puentes y otras cosas tocantes a lo 
susodicho, y para ayudar a personas 
particulares que no tenían posibilidad 
para hacer y edificar sus casas que el 
terremoto les der rocó , etc. Y sin em-
bargo destas nrovisiones mandó el em-
perador que todos los indios y pueblos 
que pareciesen haber sido del dicho ade-
lantado y de su mujer y sus hijos, se 
incorporasen en su real corana. Firma 
la provisión el cardenal don fray Gar-
cía de Loaysa presidente del Consejo 
de Indias, en la v i l l a de Monzón a diez 
de octubre deste año de mi l y quinien-
tos y cuarenta y dos. Secretario Martín 
de Ramoin. Y aceptóla el licenciado 
Alonso Maldonado, gobernador de Gua-
temala, martes a los ocho de enero de 
m i l y quinientos y cuarenta y cuatro, 
y publicóla en la ciudad de Santiago 
el mismo día. Repl icó impidiendo su 
ejecución Bar to lomé Bezerra regidor de 
la ciudad, a causa de ser en daño del 
bien público. No obstante esto se noti-
ficó a don Cristóbal de ia Cueva, factor 
del Rey, que cobrase por Su Majestad 
los tributos de los pueblos del adelan-
tado, y cuidase de los indios. 
2.°—El adelantado don Pedro de Al-
varado como se ha dicho m u r i ó en la 
ciudad de Guadalajara, en la Nueva 
Galicia, y por su testamento se manda 
enterrar en el convento de Santo Do-
mingo de México, de cuyo háb i to fué 
siempre muy devoto y muy aficionado 
a los religiosos que le vestían. Para 
cumplir con su ú l t ima voluntad los ami-
gos y conocidos que estaban con él, des-
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pué» que falleció sacaron su cuerpo de 
Guadalajara y caminando hacia México 
llegaron a Tirepati en ia provincia de 
Medica rán en donde hay un ilustre con-
vento de Ja Orden de San Agustín y de-
positándole allí por una noche se quedó 
por muchos años. Y a los cinco de abril 
de mi l y quinientos y sesenta y ires, día 
en que hizo testamento el santo obispo 
don Francisco Marroquín , víspera de su 
dichosa muerte, estaba allí, según pa-
rece por una cláusula que está en él, 
que dice as í : /ten declaro : que al ade-
lantado don Pedro de Alvarado yo le 
quise mucho y él a sí misino me mostró 
querernift en obras y palabras y yo dejé 
mandados doscientos ducados al monas-
terio doude está enterrado, que es en 
Tirepat i : yo mando que se le den de 
mis bienes y se le envíen al dicho mo-
nasterio. Y demás desto mando que de 
mis bienes saquen m i l pesos de oro de 
minas y dellos se funde una capellanía 
y se diga de misas por su ánima en esta 
santa iglesia de Guatemala y sea patro-
nero della el deán y cabildo de la dicha 
santa iglesia; a! cual encargo la concien-
cia, tenga cuidado de echar los dichos 
mil pesos en buena renta y sobre bue-
nas posesiiones, y de cobrar y pagar los 
clérigos por el dicho cabildo nombra-
dos', que han de decir las dichas misas 
de la dicha capellanía. Lo cual hago 
porque por ventura dello soy a cargo y 
se lo debo. De allí a algunos años doña 
Leonor de Alvarado hija del adelantado 
trajo su cuerpo de Tirepati y le enter ró 
con mucha solenidad (como lo testifi-
can personas que lo vieron) en la iglesia 
mayor desta ciudad de Santiago; que en 
parte le faltaba algo, no teniendo el 
cuerpo de un tan valeroso fundador, y 
que quien vivió en ella un tiempo no 
esperase en ella vivir otra vez en la re-
surrección de los muertos. Plega al Se-
ñor por su infinita misericordia que sea 
para viv i r para siempre en compañía 
de los santos que gozan de la bienaven-
turanza en el cielo. 
3.°—Concluido con las cosas del ade-
lantado don Pedro de Alvarado, uno de 
los principales o el más principal per-
sonaje seglar desta historia, es forzoso 
volver a tratar las cosas de la religión 
y del aumento que tenían estos días por 
medio de los padres de Santo Domin-
go; cuyo vicario el padre fray Pedro de 
Angulo recibió al padre fray Luis Cán-
cer cuando vino de México la vuelta de 
España con gran eunlenlo y alegría, cau-
sada de muchas razones que era justo 
le moviesen a ello. La primera ser el 
padre fray Luis Cáncer persona de tan-
ta calid id como era, tan letrado, tan 
religioso, tan celoso del bien de las al-
iñas, y en particular d« las que enton-
ces daban más cuidado que eran las de 
la provincia de Tuzu lu t í an , o tierra de 
guerra, como quien hab ía sido su pri-
mer apóstol y el primero que en aque-
llas partes como alférez de la fe había 
levantado la bandera de Jesucristo nues-
tro señor, y dádole a conocer a nacio-
nes tan indómitas y b á r b a r a s : y fué se-
gunda ocasión de alegría traer consigo 
tres religiosos de grandes prendas que 
ayudasen a los que allá estaban a prose-
guir con su santo ministerio. Y añadióse 
a esto venir con el padre fray Luis unos 
indios que sabían cantar y tañer, que 
con muchos ruegos dió cerca de la ciu-
dad de la Puebla de los Angeles un san-
to guardián de la Orden de San Fran-
cisco. Aunque por la diferencia tan 
grande de esta tierra a la suya no perse-
veraron. Pero todavía sirvió su venida 
de mucho por lo que aficionaron en 
poco tiempo a los indios de Tuzulutían 
al oficio divino. La tercera razón por-
que el padre fray Pedro de Angulo re-
cibió con mucha alegr ía al padre fray 
Luis Cáncer, fué : por los despachos que 
traía tan importantes para proseguir el 
bien comenzado en tierra de guerra, por-
que aunque él mismo había traído otros 
sus semejantes de la. audiencia cuando 
fué a México, fueron obedecidos, pero 
no ejecutados como otros muchos de 
aquel tiempo, con decir que se infor-
maría a Su Majestad y entretanto se ha-
ría lo que conviniese. Notificáronse éctos 
y no se les replicó nada, parte por su 
fuerza o por el resguardo que traían 
de cédula real, y parte por la ocupa-
ción de los gobernadores en remediar 
los daños del terremoto, que como te-
nían tanto que hacer dentro de sus ca-
sas no cuidaban de l o que era de fuera 
delias. Los caciques recién convertidos 
hicieron grandes fiestas cuando el pa-
í s 
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(Ir<í írav Luis los fue a visitar, recibién-
rlolt* con arcos triunfaJes, bailes y dan-
zas y tanto cumplimiento de palabras 
que mostraban la alegría de su corazón, 
que parecía habérseles infui/dido retó-
rica para exageraciones. Pero cuando 
vieron las cartas que el presidente de 
Indias en nombre del rey les escrebía, 
allí fue el admirarse, y crecer en sí mis-
mos la estimación que tenían de sí pro-
pios cuando el rey de Castilla les escri-
bía; y entonces tuvieron a los padres por 
tan verdaderos que aunque Ja fe y los 
misterios de Cristo Nuestro Señor que 
les habían predicado no fueran en sí de 
tanta verdad, por sólo habérselos di-
chos los padres, los creyeron de nuevo 
otras mil veces; y entiendo que las car-
tas que faltan son de puro guardadas en 
aquel tiempo y aun se puede tener a 
ventaja de diligencia haber parecido las 
que atrás quedan trasladada de sus ori-
ginales que yo v i . El padre fray Luis 
Cáncer también se holgaba de ver lo 
mucho que se había hecho en los pocos 
años que había faltado de Guatemala, 
el aumento de los pueblos, así en nú-
mero de los añadidos como en cantidad 
de los ya fundados, la pulicia con que 
vivían, el orden con que se gobernaban, 
la afición que mostraban a las cosas de 
Dios y el olvido que parecían tener a lo 
que poco antes eran. De todo daba el 
padre fray Luis millares de gracias a 
Dios, sabiendo que todo era de su mano 
y que sin su favor y auxilio, él mismo 
que plantó la fe en aquella tierra n i los 
demás religiosos que en ausencia suya 
la regaron y cultivaron con su predica-
ción, vida y ejemplo, eran ni podían ser 
nada. Dejémosle ahora por un poco de 
tiempo con sus compañeros en tan san-
tas ocupaciones, como se ejercitan en 
traer de paz a los de tierra de guerra, 
que al padre fray Pedro de Angulo no 
le falta tampoco en que entender en la 
ciudad de Santiago en consolar a los es-
pañoles, predicar a los indios y edificar 
su casa y convento en el nuevo sitio de 
la ciudad; que cuando le tenga en al-
guna perfección, le traeremos más re-
ligiosos de España, a donde nos llama 
a toda priesa el padre fray Bartolomé 
de las Casas con su compañero el padre 
fray Rodrigo de Ladrada, para ver y 
escribir lo que pasó en la mayor y más 
famosa junta que se hizo en Castilla 
¡tara el buen gobierno de las Indias; 
por lo cual, y por lo que resultó de ella, 
se hizo famoso en todos los siglos este 
año de mil y quinientos y cuarenta \ 
dos. 
4.°—Muchas fueron las juntas de 
hombres letrados que desde el a ñ o de 
m i l y quinientos y doce, que los padres 
de Santo Domingo que moraban en la 
Isla Española vinieron a España , sobre 
la libertad y buen tratamiento de los 
indios, mandaron juntar los reyes para 
ver y determinar lo que convenía al 
bien y conservación de los naturales des-
tas partes y la seguridad de la concien-
cia, así de los mismos reyes como de los 
españoles que vivían en ellas. La pri-
mera fue el año de m i l y quinientos y 
doce en Burgos, viviendo el rey don 
Fernando el Católico, y prosiguiéndose 
después en Madrid y en Val ladol id , en 
Aranda de Duero, en Zaragoza y en 
Barcelona. Esto fue en los años de mil 
y quinientos y diez y seis, diez y ocho 
y diez y nueve. E l año de veinte en 'a 
Coruña. El de veinte y seis en Granaba 
v el de mi l y quinientos y veinte y nue-
ve en Barcelona. Y en todas estas jun-
tas que fueron de los mayores letrados 
de España, así eclesiásticos religiosos y 
clérigos, como seglares juristas y cano-
nistas, se condenó el mal tratamiento 
de los indios y el estilo de que usaban 
los españoles para ';on ellos; y los re-
yes y su consejo de las Indias daban 
siempre justas y santas leyes para re-
mediar estos daños . Pero la distancia 
de las tierras y la libertad de concien-
cia y cudicia de los españoles que las 
habían de guardar, no daban lugar a su 
ejecución, principalmente no habiendo 
quien los apremiase a ella, y por esta 
causa se vía claramente la p e r d i c i ó n de 
las Indias, la destruición de sus natu-
rales, y el daño que a la corona de Cas-
t i l la se le seguía de lo uno y de l o otro. 
Llegó a España el padre fray Bartolo 
mé de las Casas al f in del año pasado 
de m i l y quinientos y treinta y nueve: 
y a vuelta de los negocios que t r a í a en-
cargados del obispo de Guatemala don 
Francisco Mar roqu ín a cuya costa había 
hecho aquella jornada, comenzó a tra-
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tar coa el consejo de las Indias del re-
medio de los grandes daños que todas 
en general padecían, principalmente las 
provincias de Guatemala y Honduras y 
¡as anexas a ellas y comarcanas, corrien-
do abajo las que están entre ios dos ma-
res que se llaman Tierra Firme y el 
Perú, y que se enviasen a estas partes 
jueces reales que residiesen de asiemo 
en ellas para obligar a los españoles a 
que guardasen lo que el rey mandaba, 
tlalló este arbitrio buena acogida en el 
cardenal de Sevilla, don ira) García de 
Loaysa, presidente de Indias, y en to-
dos ios del consejo que deseaban el bien 
destas partes, y que el cristianísimo em-
perador cumpliese con la obligación qua 
le tenía; y para determinar lo que se 
había de hacer con más acuerdo y ma-
durez, todo el año de m i l y quinientos 
y cuarenta y uno y este de cuarenta y 
dos los gastaron en juntas y consultas 
de letrados y personas que hubiesen es-
tado en Indias, informándose de todos 
y tomando de ellos el parecer que con-
venía. Y no sólo se informaban de voz 
y de palabra en los estrados y salas de 
consejo y en sus estudios y retretes y 
en las conclusiones y disputas públicas 
que continuamente por su orden se te-
nían, sino que lo disputado y determi-
nado lo ped ían por escrito y lo guarda-
ban para meditarlo y resolverlo, y así 
en estos tres años se hicieron grandes 
memoriales en esta materia y cada doc-
tor y maestro le ordenaba como mejor 
le parecía que se dar ía a entender, y 
así unos escribieron en prosa común, 
otros en diálogos por preguntas y res-
puestas y otros en estilo escolástico por 
vía de conclusiones, con sus pruebas y 
soluciones de los argumentos en con-
trario; y de estas tres maneras he visto 
papeles de aquellos tiempos, compues-
tos por los maestros de la Orden de San-
to Domingo, que tomaban más a pe-
chos el descargo de la conciencia del 
César que otros ningunos. 
5.°—El que más se alargó en esta par-
te fue nuestro buen padre fray Barto-
lomé de las Casas, el cual en estilo claro 
hizo un largo memorial de los remedio? 
que Su Majestad podía J debía poner 
para los daños que padecían las India» 
y para que se perpetuasen en la real co-
rona. Destos remedios eí mismo padre 
cita diez y seis, uo se sabe si iueron más 
y llegando ai octavo d i jo : que entre 
todos los demás era el mas principal y 
sustancial, porque sin éí todos los otros 
no valían nada por enderezarse a este 
como medios a su propio f in. En él (di-
ce) va más y importa al rev que nadie 
pueda expresar y va tanto que no va 
menos que perder todas ias Indias, o ser 
señor de las gentes delias; y encarecidj 
el remedio, le da luego, Jicieudo al 
cristianísimo emperador con quien va 
hablando. Que Vuesa Majestad ordene 
y mande y constituya con la susodicha 
majestad y solemnidad en solemnes 
cortes por sus pregmáticas y sancione-
e leyes reales que todos ios indios que 
hay en todas las Indias, así los ya su-
jetos como los que de aquí adelante si; 
sujetaren, se pongan y reduzcan e in-
corporen en la real corona de Castilla 
y León, en cabeza de Vuestra Majestad 
como súbditos y vasallos libres que son 
y ningunos estén encomendados a cris-
tianos españoles, antes sea inviolabie 
constitución y ley rea], que ni agora, ni 
en ningún tiempo jamás perpetuamente 
puedan ser sacados ni enajenados de la 
dicha corona real, n i dados a nadie por 
vasallos, ni encomendados ni dados en 
feudo n i encomienda ni en depósito, ni 
por otro ningún t í tulo, n i modo, n i ma-
nera de enajenamiento, ni sacar de la 
dicha corona real por servicio que na-
die haga, ni merecimientos que tenga, 
ni necesidad que ocurra n i causa o co-
lor alguna que se ofrezca o se pretenda. 
Para firmeza de lo cual Vuesa Majestad 
jure formalmente por su fe y palabra 
y corona real, y por las o f as cosas sa-
gradas que los otros príncipe? cristianos 
tienen de costumbre jurar, que en nin 
gún tiempo por su persona real n i por 
sus sucesores en estos reinos y en aque-
llos en cuanto en sí fuere, lo revocarán, 
antes les mandarán expresamente en su 
real testamento que siempre lo guarden 
y sustenten y defiendan y en cuanto en 
sí fuere lo confirmen y perpetúen; y 
esto es así necesario por ias razones si-
guientes : No son menos que veinte las 
que el padre fray Bartolomé de las Ca-
sas trae en confirmación deste remedio 
y muchas con divisiones y subdivisiones 
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ron que. jnueba doctísimameiite el dis-
curso de su conclusión, no perdonando 
para confirmarla a dichos de filósofos, 
palabras de santos, decretos de sumos 
pontífices, leyes de los emperadores, 
congruencias humanas y textos divinos 
de la Sagrada Escritura; y a la postre 
llama por testigos a todas las jerarquías 
y coro.-, de los ángeles, a todos los san-
tos de la corte del cielo y a todos los 
hombres del mundo, corno para lo que 
afirma y da por parecer, es movido por 
celo de la honra de Dios, bien de lo-
indios y utilidad de los españoles, ser-
vicio de su rey y descargo de su con-
ciencia. 
6.°- Hizo muchos traslados destas ra-
zones y repartiólos por toda la cort? 
entre los hombres letrados, así religio-
sos como seglares que eran ordinarios en 
las consultas; y a quien las declaraba 
más era a los jueces diputados para ei 
negocio, que eran don íray García de 
Loaysa, cardenal arzobispo de Sevilla; 
don Sebastián Ramírez de Fuenleal, 
obispo de Cuenca y presidente de Va-
lladolid; don Juan de Zúñiga, ayo del 
príncipe de España don Felipe Segundo 
y comendador mayor de Castilla ; el se-
cretario Francisco de los Cobos, comen 
dador mayor de León; don García Man 
rique, conde de Üsorno y presidente de 
Ordenes, que había entendido en nego-
cios de Indias todo el tiempo que el 
cardenal Loaysa estuvo fuera de Espa-
ña. El doctor Hernando de Guevara y 
el doctor Juan de Figueroa, que eran 
de la Cámara, y el licenciado Mercado, 
del Consejo Real. El doctor Bernal, el 
licenciado Gutierre Velázqnez, el licen-
ciado Salmerón, el doctor Gregorio Ló-
pez, que eran oidores del Consejo de 
Indias, y el doctor Jacobo González de 
Artiaga, que a la sazón estaba en Con 
sejo de Ordenes; y hacíanse las juntas 
en casa de Pedro González de León jun-
to a San Pedro, en que ahora está la 
Inquisición. Todos estos gravísimos per-
personajes, después de todas las diligen-
cias referidas, en nombre de] cristianí-
simo césar rey de Castilla y de León, 
señor de las islas y tierra firme del mar 
océano, hicieron las ordenaciones o nue-
vas leyes tan famosas en el mundo. De 
quien me pareció sacar solamente las 
siguientes, porque las antecedentes per-
fenecen al Consejo Real de las India-, 
que las sabe v iruarda con mucha pun-
tualidad. 
C A P I T U 1.0 X I 
1. "---Créase audiencia para las pro-
¡•¡acias del Peni. 
2. "—Nómbrase otra audiencia para 
los confines de Guatemala y Nicaragua. 
3. °--Algunas órdenes pura las nuevas 
audiencias de las Indias. 
4. "-—Que se castiguen con rigor los 
que maltrataren los indios y que en los 
pleitos que entre ellos hubiere sean 
guardados sus usos y costumbres. 
5. "—Que por n ingún título se hagan 
los indios esclavos ni se sirvan de ellos 
contra su voluntad. 
6. a—Que se pongan en l ibertad todo 
los indios esclavos. 
7. °—Del modo de cargar los indios. 
8. "—Dase orden en la pesquer ía (!'• 
las perlas. 
9. °—Que los indios que tuvieren en-
comendados los visorreycs y d e m á s o/i 
dales reales, monasterios, iglesias, hos-
pitales, etc., y a los que no tienen tí 
tulo dellos, les sean quitados e incor-
porados en la corona real. 
10. —Que se. quiten algunos indios de 
encomienda a los que tuvieren dema-
siados. 
11. —Que se quiten los indios a los 
que los hubieren tratado mol. 
12. —Q ue fio se puedan encomendar 
indios sino que, como vacaren, se pon-
gan en la corona real. 
1. °—Iten ordenamos y mandamos que 
en las provincias o íeinos del P e r ú re-
sida un visorrey y una audiencia real 
de cuatro oidores letrados y el dicho 
visorrey presida en la dicha audiencia, 
la cual resida en la ciudad de Los Reyes 
por ser en la parte nás convenible, por 
que de aquí adelante no ha de haber 
audiencia en P a n a m á . 
2. "—Otrosí mandamos que se ponga 
una audiencia real en los confines de 
Guatemala y Nicaragua, en que haya 
! cuatro oidores letrados y uno de ellos 
I 
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sea presidente como por .Nos fuere 01-
deiiado y aJ preseiile líiamlamos q u í 
presida el Jicenciado Maldonodo, que e-
oidor de la audiencia real que reside 
en México, y que esta audiencia tenga 
a su cargo la gobernación de las dichas 
provincias y sus adherentes en las cua-
les no ha de haber gobernadores si por 
Nos otra cosa no fuere ordenada y así 
las dichas audiencias como la que resid.í 
en Santo Domingo han de guardar la 
orden siguiente. 
3.°—Prímerameníe queremos, ordena-
mos y mandamos que de todas las cau-
sas criminales que están pendientes, y 
que pendieren y ocurrieren de aquí ade-
lante en cualquiera de las dubas cuatro 
audiencias reales de las Indias de cual-
quier calidad o importancia que sean 
se conozcan, sentencien y determinen 
en las dichas nuestras audiercias en vis-
ta y grado de revista, que la sentencia 
que allí se diere sea ejecutada y llevada 
a debido efecto, sin que haya más grado 
de apelación ni suplicación ni otro re-
medio n i recurso alguno. 
Y para excusar la dilación que po 
dría haber y los grandes daño?., costas 
y gastos que se seguirían a las partes, 
si hubiesen de venir al nuestro consejo 
de las Indias, en seguimiento de cua-
lesquier pleitos y causas civiles de que 
se apelase de las dichas nuestras au-
diencias, y para que con más brevedad 
y menos daño consigan su justicia, or-
denamos y mandamos que en todas las 
causas civiles que estuvieren movidas o 
se movieren y pendieren en las dichas 
nuestras audiencias, los dichos nuestro 
presidente y oidores que delias son o 
fueren, conozcan delias y las sentencias 
y determinen en vista y en grado de re-
vista y que así mismo la sentencia que 
por ellos fuere dada en revista sea eje-
cutada, sin que de ella haya más gra-
do de apelación n i suplicación ni otro 
recurso alguno, excepto cuando la cau-
sa fuere de tanta calidad e importancia 
que el valor de la propiedad della sea 
de diez m i l pesos de oro y dende arri-
ba. Que en tal caso queremos que se 
pueda suplicar segunda vez para ante 
nuestra persona real, con que la parte 
que interpusiere la dicha suplicación se 
liava de presentar y presente ante Nos 
dentro de un año después que la sen-
tencia de revista le fuere notilicada o a 
su procurador. Pero queremos v man-
damos que sin embargo de la dicha su-
plicación la sentencia que hubieren da-
do en revista los oidores de las dichas 
nuestras audiencias se ejecute, dand.> 
primeramente fianzas bastantes v abo-
nadas la parte en cuyo favor se diere 
que si la dicha sentencia fuere revoca-
da restituirá y pagará todo lo que por 
ella le hubiere sido y fuere adjudicado 
y entregado conforme a la sentencia que 
se diere por las personas a quien por 
Nos fuere cometido. Pero si la senten-
cia de revista que se diere en las dichas 
\ nuestras audiencias fuere sobre pose-
i nión, declaramos y mandamos que no 
I haya lugar la dicha segunda suplica-
ción, sino que la di¿ha sentencia de re-
vista, aunque no sea coníorme a la de 
vista, se ejecute. 
\ t e n ordenamos y mandamos que lo-
jueces a quien Nos mandaremos come-
ter la tal causa de segunda suplicación, 
vean y determinen la causa por el mis-
mo proceso que se. hubiere hecho en la 
nuestra audiencia, sin admitir más pro-
banza, ni nuevas alegaciones conforme 
las leyes de nuestros reinos que hablan 
en la segunda suplicación. 
Y para que las dichas nuestras au-
diencias tengan la autoridad que con-
viene, y se cumpla v obedezca mejor lo 
que en ellas se proveyere y mandare, 
queremos y mandamos que las cartas y 
provisiones que en ella se proveyere/» 
se despachen y libren por título nuestro 
y con nuestro sello real; las cuales sean 
obedecidas y cumplidas como cartas y 
provisiones nuestras firmadas de nuestro 
real nombre. 
Yten, porque en cada una de las d i -
chas nuestras audiencias ha de haber 
cuatro oidores, mandamos que el nego-
cio que todos cuatro vieren, que, sien-
do la causa de quinientos pesos de oro, 
v dende arriba en la determinación de 
ella hava tres votos conformes; pero si 
la causa fuere de menos cantidad de 
quinientos pesos, mandamos que sean 
dos votos conformes de toda conformi-
dad, siendo los otros dos votos entre sí 
diferentes y que hasta la dicha cantidad 
de quinientos pesos, para más breve ex-
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pedición de los negocios puedan cono-
cer, oír v determinar los dos de los di-
chos nuestros oidores, siendo confor-
mes. 
Otrosí, mandamos que las apelacio-
nes que se interpusieren de los gober-
nadores donde no hay audiencia real, 
vayan a la audiencia de aque' distrito v 
jurisdicción: y en este caso mandamos 
que se guarden las leyes de estos reinos 
que no permiten que haya segunda su-
plicación. 
Yten mandamos que en todo lo que 
aquí no va declarado y determinado, los 
dichos nuestros presidente y oidoi-es de 
las dichas nuestras audiencias sean obli-
gados a guardar y guarden las ordenan-
zas que por IVos les están dadas, y las 
ordenanzas hechas para ¡as nuestras au-
diencias que residen en la ciudad de 
Granada y villa de Valiadolid y los ca-
pítulos de corregidores y jueces de re-
sidencia y las leyes de estos nuestros 
reinos y premáticas y ordenanzas dellos. 
Yten ordenamos y mandamos que los 
dichos nuestro presidente y oidores pue-
dan enviar y envíen a tomar residencia 
a los nuestros gobernadores a las dichas 
nuestras audiencias sujetos y a sus ofi-
ciales y a las otras nuestras justicias or-
dinarias delias cada y cuando que le-> 
pareciere convenir según los casos se 
ofrecieren, que para ello envíen perso-
na de fidelidad y prudencia, que la sepa 
tomar y hacer justicia a los que dellos 
hubiere querellosos, conforme a las le-
yes de nuestros reinos y capítulos de 
corregidores dellos: y que las dichas 
residencias que se tomaren a los dichos 
gobernadores de islas y provincias, las 
envíen con toda brevedad al dicho nues-
tro consejo de las Indias para que en 
él se vean y determinen. Pero todas las 
otras residencias que se lomaren a laí 
otras nuestras justicias ordinarias, que-
remos y mandamos que se vean y pro-
vean, sentencien y determinen por los 
dichos nuestros presidente y oidores ds 
Jas dichas nuestras aadiencias, que no 
se traigan ni envíen al dicho nuestro 
consejo; y por esto no se entiende que 
los del nuestro consejo no pueden en-
viar a tomar residencia a los dichos go-
bernadores cuando pareciere que con-
viene. 
4. "—Porque una de las (osas más 
principales que las audiencias han de 
servirnos es en tener especial cuidad 
del buen tratamiento de los indios y 
conservación dellos: mandamos que se 
informen siempre de los excesos y ma-
los tratamientos que les son o fueren 
hechos por los gobernadores o personas 
particulares, y como han guardado las 
ordenanzas e instrucciones que les han 
sido dadas y para el buen tratamiento 
dellos están hechas. Y en lo que se hu-
biere excedido o excediere de aquí ade-
lante, tengan cuidado de lo remediar 
castigando los culpados con todo rigor 
conforme justicia : y que no den lugar 
a que en los pleitos de entre indios, o 
con ellos se fagan procesos ordinarios 
ni haya alargas como suele acontecer 
por la malicia de algunos abogados y 
procuradores, sino que sumariamente 
sean determinados guardando sus usos 
y costumbres no siendo claramente in-
justos. Y que tengan las dichas audien 
cias cuidado que así se guarde por los 
otros jueces inferiores. 
5. °—Yten ordenamos y mandamos 
que de aquí adelante por ninguna cau-
sa de guerra n i otra alguna, aunque sea 
so t í tulo de rebelión n i por rescate, ni 
de otra manera, no se pueda hacer es-
clavo indio alguno: y queremos que 
sean tratados como vasallos nuestros de 
la corona de Castilla, pues lo son. 
Ninguna persona se pueda servir de. 
los indios por vía de Naboría, n i Tapia, 
ni otro modo alguno, contra su volun-
tad. 
6. °̂ —E como habernos maadado pro-
veer, que de aquí adelante por ninguna 
vía se hagan los indios esclavos, así en 
los que hasta aquí se han hecho cont r i 
razón y derecho e contra las provisio-
nes e instruciones dadas, ordenamos y 
mandamos que las audiencias, llamadas 
las partes, sin tela dei juicio, sumaria y 
brevemente sola la verdad sabida, los 
pongan en libertad si las personas que 
los tuvieren por esclavos no mostrarea 
tí tulo como los tienen y poseen legíti-
mamente. Y porque a falta de persona 
que solicite lo susodicho, los indias no 
den por esclavos injustamente, manda-
mos que las audiencias pongan personas 
que sigan por los indios esta causa, y se 
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paguen »ie penas de cámara y sean hom-
bres de conciencia y diligencia. 
7. °—Yten mandamos que sobre el car-
gar de los dichos indios las audiencia 
tengan especial cuidado que no se car-
guen o en caso que esto en algunas par-
tes no se pueda excusar, sea de tal ma-
nera, que de la carga inmoderada no se 
siga peligro en la vida, salud y conserva-
ción de los dichos indios; y que contra 
su voluntad dellos, o sin se lo pagar, en 
ningún caso se permita que se puedan 
cargar, castigando muy gravemente al 
que lo contrario hiciere v en esto no ha 
de haber remisión por respeto de per-
sona alfnnia. 
8. "—-F portpie nos ha sido fecha rela-
ción, que de la pesquería de las perlas 
haberse hecho sin la buena orden que 
convenía, se han seguido muertes de 
muchos indios y negros, mandamos que 
ningún indio libre sea llevado a la di-
cha pesquer ía contra su voluntad so pe-
na de muerte. Y que el obispo y juez 
que fueren a Venezuela ordenen lo que 
les pareciere, para que los esclavos que 
andan en la dicha pesquería así indios 
como negros se conserven v cesen las 
muertes. Y si les pareciere que no se 
puede excusar a loa dichos indios y ne-
gros el peligro de muerte, cese la dicha 
pesquería de las dichas perlas. Porque 
estimamos en mucho más, como es ra-
zón, la conservación de sus vidas que el 
interés que nos pueden venir de las 
perlas. 
9. °—E porque de tener indios enco-
mendados los visorreyes e gobernadores 
y sus tenientes y oficiales nuestros y 
prelados, monasterios y hospitales y ca-
sas así de religión, como de las casas d3 
moneda y tesorería della y oficios de 
nuestra hacienda y otras personas favo-
recidas por razón de los oficios, se han 
seguido desórdenes en el tratamiento de 
los dichos indios; es nuestra voluntad y 
mandamos que luego sean puestos en 
nuestra corona real todos los indios que 
tienen y poseen, y por cualquier título 
y causa que sean, los que fueron o SOÜ 
visorreyes o gobernadores o sus lugar-
tenientes o cualesquier oficiales nues-
tros, así de justicia como de nuestra ha-
cienda, prelados, casas de religión o de 
nuestra hacienda, hospitales, cofradías 
o otros semejanies. Aunque ¡os indios 
no les hayan sido encomendados por 
razón de los oficios, y aunque tales ofi-
ciales o gobernadores digan que quieren 
dejar los oficios o gobernaciones y que-
darse con los indios, no íes vala ni por 
eso se deje de cumplir ¡o que manda-
mos. 
Otrosí mandamos que a Iodas las per-
sonas que tuvieren indios sin tener tí-
tulo, sino por autoridad se han entrado 
en ellos, se les quiten y pongan en nues-
tra corona real. 
10. - - Y porque, somo- informados que 
otras personas, aunque tengan títulos de 
los repartimientos que se les han dado 
son en excesiva cantidad, mandamos 
que las audiencias cada cual en su ju -
risdicción se informen muy bien desto. 
y con toda brevedad le reduzcan los ta-
les repartimientos a las personas dichas, 
a una honesta y moderada cantidad, v 
lo demás pongan luego en nuestra co-
rona real; sin embargo de cualquier 
apelación o suplicación que por las ta-
les personas sea interpuesta. Y de 'o 
que así se hiciere las dichas audiencias 
nos envíen relación con brevedad para 
que sepamos cómo se cumple nuestro 
mandado. Y en la Nueva España se pro-
vea especialmente, en los indios que tie-
ne Juan Infante, y Diego de Ordás y el 
maestro Roa y Francisco Vázquez de 
Coronado y Francisco Maldonado y Ber-
nardino Vázquez de Tapia: y Juan Ja-
ramillo y Martín Vázquez y Gi l Gon-
zález de Benavides y Gil González de 
Avila y otras muchas personas : que el 
número de los indios que tienen diz que 
es cantidad muy excesiva, según la in-
formación que se nos ha dado. Y por-
que somos informados que hay algunas 
personas en la dicha Nueva España que 
son de los primeros conquistadores, v 
no tienen repartimiento ninguno de in-
dios, mandamos que el presidente y oi-
dores de la dicha Nueva España se in-
formen de las personas desta calidad y 
les den, en los tributos que ansi hubie-
ren de pagar los indios que se quitaren, 
lo que les pareciere para la sustentación 
moderada y honesto entretenimiento de 
los dichos primeros conquistadores que 
así están sin repartimientos. 
11. —Asimismo las dichas audiencias 
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se informen de romo han sido tratados 
los indios por las personas que ios han 
tenido en encomienda y si les constare 
que de justicia deben ser privados de 
ellos por sus excesos y maios tratamien-
tos que les han hecho: mandamos que 
luego les priven y pongan los tales in-
dios en nuestra corona real. Y en lo del 
Perú allende de lo susodicho el viso 
rrey y audiencia se informen de los ex-
cesos hechos en las cosas sucedidas en-
tre los gobernadores Pizarro y Alma-
gro, para nos enviar relación dello. Y a 
las personas principales que notable-
mente fallaren culpados en aquellas re-
voluciones les quiten luego los indios 
que tuvieren y los pongan en nuestra 
corona real. 
12.-—Otrosí ordenamos y mandamos 
que de aquí adelante ningún visorrev, 
gobernador, audiencia, descubridor, ni 
otra persona alguna no pueda encomen-
dar indios por nueva provisión, n i por 
remuneración ni donación, venta . i 
otra cualquier forma, modo, n i por va 
cación, n i herencia, sino que muriendo 
la persona que tuviere los dichos indios 
sean puestos en nuestra real corona; e 
las audiencias tengan cargo de se infor-
mar luego particularmente de la perso-
na que mur ió y de la calidad della y de-
Mis méritos y servicios y de cómo trat.» 
los dichos indios que tenía, y si dejó 
mujer y hijos o otros herederos, y nos 
enviaréis relación de la calidad de los 
indios y de la tierra, para que Nos man-
demos proveer lo que sea nuestro ser-
vicio y facer la merced que nos pare-
ciere a la mujer y hijos del difunto. Y 
si entretanto parece a la audiencia que 
hay necesidad proveer a la tal mujer y 
hijos de algún sustentamiento, lo pue-
dan facer de los tributos que pagaren 
los dichos indios, dándoles alguna mo-
derada cantidad, estando los indios en 
nuestra corona, como dicho es. 
Yten ordenamos y mandamos que los 
dichos nuestros presidente y oidores 
tengan mucho cuidado que ios indio* 
que en cualquier de las maneras suso-
dichas se quitaren y los que vacaren, 
sean muy bien tratados, e instruidos en 
las cosas de nuestra santa fe católica y 
como vasallos nuestros y xibres: que é*.-
te ha de ser su principal cuidado y de 
lo que principalmente les habernos d^ 
tomar cuenta y en que nos han de ser-
vir. Y provean que sean gobernados en 
justicia por la vía y orden que son go-
bernados al presente en la Nueva Es-
paña los indios que están en nuestra 
corona real. 
C A P I T U L O Y / / 
1. "—Que los conquistadores y pobla-
dores sean preferidos en los oficios. 
2. "—Que cesen los pleitos sobre, in-
dios. 
3. °—Dase orden para los descubrido-
res de nuevas tierras. 
4. °—Que los que vinieren de Indias n. 
Consejo a pedir mercedes, traigan infor-
maciones, etc., etc. 
5. °—Merced a los indios de la isla d" 
San Juan. 
6. "—Que los traslados de estas leyes 
se envíen a los religiosos de Indias p a r í 
que las declaren a los naturales. 
7. °—Penas contra los transgresores. 
8. "—Del Memorial que escribió el pa-
dre fray Bar tolomé de las Casas, de la 
destruición de las Indias. 
9. "—Publicáronse las nuevas leyes y 
el emperador con su real carta las en-
vía al padre fray Pedro de Angulo. 
10. —Carta para el presidente de lo.< 
Confines que favorezca a los padres de 
Tierra de Guerra. 
1. ° Y porque es razón que los que 
han servido en los descubrimientos de 
las Indias, y también los que ayudan a 
la población de ellas que tienen al lá a 
sus mujeres, sean preferidos en los apro-
vechamientos : mandamos que los nues-
tros visorreyes, presidentes y oidores de 
las dichas nuestras audiencias prefieran 
en la provisión de los corregimientos e 
otros aprovechamientos cualesquier a 
los primeros conquistadores; y después 
de ellos a los pobladores casados, siendo 
personas hábiles para elle, y que hasta 
que éstos sean proveídos, como dicho 
es, no se pueda proveer- otra persoti i 
alguna. 
2. °—Porque de haberse oído pleitos 
sofrre demandar los españoles indios, se 
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nan seguido notables inconvenientes. Es 
nuestra voluntad y mandamos que de 
aquí adelante no haya los tales pleitos 
ni en las Indias n i en nuestro Consejo 
delias: agora sean sobre indios que es-
tén en nuestra corona, o que los posea 
otro tercero, sino que cualquier cosa 
que sobre este se pidiere, se remita a 
Nos, para que habida la información 
que convenga lo mandemos proveer. Y 
cualquier pleito que sobre esto al pre-
sente pendiere, ansí en el nuestro Con-
sejo como en Jas Indias o en otra cua -
quier parte : mandamos que se suspen 
da y no se oya más, remitiendo la cau-
sa a Nos. 
3.°—Porque una de las cosas en que 
somos informados que ha habido desor-
den y para adelante lo podr ía haber, es. 
en la manera de los descubrimientos, 
ordenamos y mandamos que en ello se 
tenga la orden siguiente. Que el que 
quisiere descubrir algo por mar, pida 
licencia a la audiencia de aquel distn 
to y jurisdicción y teniéndola, pueda 
descubrir y rescatar, con tal que no trai-
ga de las islas o tierra firme que descu-
briere indios alguno, aunque diga que 
se los venden por esclavos y fuese, as í ; 
excepto hasta tres o cuatro personas 
para lenguas que se quieran venir de 
su voluntad; so pena de muerte. Y que 
no puedan tomar n i haber cosa contr i 
voluntad de los indios si no fuere por 
rescate y a la vista de la persona que la 
audiencia nombrare. E que guarde la 
orden e instrucción que la audiencia le 
diere so pena de perdimiento de todos 
sus bienes y la persona, a nuestra mer-
ced. Y que el tal descubridor lleve por 
instrucción que en todas las partes que 
llegare tome posesión en nuestro nom-
bre, y traiga todas las alturas. 
Yten que el tal descubridor vuelva 
dar cuenta a la audiencia de lo que hu-
biere hecho y descubierto, y con entera 
relación que tome d ello la audiencia 
le envíe al nuestro Consejo de las I n -
dias para que se provea lo que conven-
ga al servicio de Dios nuestro señor y a! 
tal descubridor se le encargue la pobla-
ción de lo que hubiere descubierto sien-
do persona hábil para ello o se le hagt;. 
la gratificación que fuéremos servido, 
conforme a lo que hubiere trabajado \ 
merecido y gastado. Y la audiencia ha 
de enviar con cada descubridor uno de 
los religiosos personas aprobadas. Y si 
los tales religiosos se quisieren quedar 
en lo descubierto lo puedan hacer. 
Yteu que ningún visorrey ni goberna-
dor entienda en descubrimientos nuevos 
por mar ni por tierra, por los inconve-
nientes que se han seguido de ser una 
misma persona gobernador y descubri-
dor. 
Ylen. porque se han tomado y hecho 
asientos y cajñtulaciones con algunas 
personas que entienden «1 presente eti 
descubrir: queremos y mandamos que 
en los tales descubrimientos guarden lo 
contenido en estas ordenanzas, y más 
las instrucciones que las audiencias les 
dieren que no fueren contrarias a lo por 
Nos ordenado; sin embargo de cuales-
quier capitulaciones que con ellos se ha-
yan hecho, apercibiéndoles que si no las 
guardaren y en algo excedieren, por el 
mismo caso, ipso facto, sean suspendí-
dos de los cargos e incurran en perdi-
miento de todas las mercedes que de Nos 
tuvieren, y demás las personas sean a ía 
nuestra merced. Y mandamos a las au-
diencias y a cada una delias en sú dis-
trito y jurisdición, que a los dichos des-
cubridores den las 'nstruciones que pa-
recerán convenientes conforme a lo que 
podrán colegir de nuestra intención se-
gún lo que mandamos ordenar para que 
más justamente se hagan los dichos des-
cubrimientos y para que los indios sean 
bien tratados y conservados y instruí-
dos en las cosas de nuestra santa fe : y 
que siempre tengan especia] cuidado de 
saber como esto se guarda y de lo hacer 
y ejecutar. Y demás de lo susodicho 
mandamos a las dichas personas que por 
nuestro mandado están descubriendo, 
que en lo descubierto fagan luego tasa-
ción de los tributos y servicios que los 
indios deben dar como vasallos nuestros 
y el tal tr ibuto sea moderado de mane-
ra que l o puedan sufrir, teniendo aten-
ción a la conservación de las dichos i n -
dios. E con el tal t r ibuto se acuda al 
encomendero donde lo hubiere. Por ma-
nera que los españoles no tengan mano, 
ni entrada en los indios n i poder, n i 
mando alguno, n i se sirvan dellos por 
vía de Naborio, ni en otra manera al-
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gima, en poca ni en mucha cantidad; ni 
haya más del gozar del tributo, confor-
me a la orden que la audiencia o go-
bernador diere para la cobranza d é l : y 
esto estretanto <jue Nos, informados de 
la calidad de la tierra, mandemos pro-
veer lo que convenga. Y esto se, pong 
entre las otras cosas en ia capitulación 
de los dichos descubridores. 
4. "—Muchas veces acaece que perso-
nas que residen en las india- vienen o 
envían a suplicarnos que les hagamos 
merced de algunas cosas de las de allá, 
v por no tener acá información así de 
fa calidad de la persona que lo suplici 
y sus méritos y habilidad, como de la 
cosa que se pide, no se puede proveer 
con la satisfacíión que convenía. Por en-
de mandamos que Ja ta! persona mani-
íieste en la audiencia allá lo que ISos 
entiende suplicar para que la dicha a¡!-
(iiencia se informe, así de la calidad de 
ia persona como de la cosa y envíe la 
tal información cerrada y sellada con 
su parecer al nuestro consejo de las In-
dias, para que con esto se tenga más luz 
de lo que convenga a nuestro servicio 
que se provea. 
5. °—Es nuestra voluntad y manda-
mos que los indios que al presente son 
vivos en las islas de San Juan y Cuba y 
Española, por ahora y el tiempo que 
fuere nuestra voluntad, no sean moles-
tados con tributos ni otros servicios rea-
les, n i personales n i ministros, más de 
como lo son los españoles que en las 
dichas islas residen y se dejen holgar 
para que mejor puedan multiplicar y 
ser instruidos en las cosas de nuestra 
santa fe católica, para lo cual se les den 
personas religiosas cuales convengan pa-
ra el tal efecto, 
6. "—Las cuales dichas ordenanzas y 
cosas en esta nuestra carta contenidas y 
en cada una cosa y parte de e l la : vos 
mandamos a todos y a cada uno de V O J 
en los dichos vuestros lugares y juris-
diciones, según dicho es, que con gran 
diligencia y especial cuidado las guar-
déis e cumpláis y ejecutéis y hagáis 
guardar, cumplir y ejecutar en todo y 
por todo como en esta nuestra carta se 
contiene, y contra el tenor y forma dello 
no vais n i paséis n i consintáis i r n i pa-
sar agora ni en tiempo alguno, n i por 
j alguna manera, so las penas en ella con-
j tenidas. Y porque todo lo susodicho sea 
más notorio, especialmente a los natu-
rales de las dichas nuesíras Indias, ei¡ 
cuyo beneficio y provecho esto se or-
dena : mandamos que esta nuestra car-
ta sea imprimida en molde y se envíe 
a todas las nuestras Indias a los religio-
sos que en ellas entienden en la instru-
ción de los dichos indios. A los cuales 
encargamos que allá las hagan traducir 
en la lengua india, para que mejor lo 
entiendan y sepan lo proveído. 
7. " Y los unos n i los otros no faga-
des ni fagan ende al , por alguna mane-
ra, so pena de la nuestra merced y de 
mil castellanos de oro para nuestra cá-
mara a cada uno que lo contrario hirie-
re. Y demás mandamos al hombre que 
vo.s esta nuestra carta mostrare, que vos 
emplace que parezoades ante Nos en la 
dicha corle do quiera que Nos seamos 
del día que vos emplazó hasta un año 
primero siguiente, so la dicha pena. So 
la cual mandamos a cualquier escribano 
público que para esto fuere llamado que 
dé al que vos la mostrare testimonio 
signado con su signo, porque Nos sepa-
mos como se cumple nuestro mandado. 
Dada en la ciudad de Barcelona, a vein-
te días del mes de noviembre del año 
del nacimiento de nuestro salvador Jesu 
Cristo de mi l y quinientos y cuarenta y 
dos años. Yo el rey. Yo Juan de Sama-
no, secretario de su cesárea e católicas 
majestades, la fice escribir por su man-
dado. Frater Garsías, cardinalis hispa-
lensis. Doctor Guevara. Doctor Figue-
roa. Registrada. Ochoa de Luyando. 
Por chanciller Ochoa de Luyando. 
8. "—Cuando el césar firmó estas jus-
tísimas leyes en Barcelona, estaba el pa-
dre fray Bartolomé de las Casas en la 
ciudad de Valencia y allí se hallaba a 
los ocho días del mes de diciembre deste 
año de cuarenta y dos, en que acabó la 
Relación Brevísima de la destruición de 
las Indias, la cual escribió. Por ruego 
e inducimiento (dice el mismo) de al-
gunas personas notables, celosas de la 
honra de Dios y compasivas de las aflic-
ciones y calamidades ajenas, que resi-
d ían en la corte. Aunque él mismo con-
fiesa que se lo tenía en propósi to y sus 
muchas ocupaciones no le hab ían deja-
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do ponerle en ejecución. Fue tratado 
odiosísimo en aquellos tiempos y poco 
amado en esto?, principalmente de los 
que se jactan y precian de descendien-
tes de conquistadores, pero fue entonces 
necesarísimo, para proponer con aquel 
discurso y con aquellos ejemplos delan-
te del invictísimo emperador y su rea? 
consejo la gran necesidad de justicia 
que en estas partes había para que las 
proveyesen delia, antes que este Nuevo 
Mundo se acabase con el modo de pro-
ceder que los españoles en él tenían. Y 
que fuese este el intento del padre fray 
Bartolomé de las Casas y no de infamar 
ni deshonrar a nadie en particular, 
échase de ver claramente, porque de 
los sucesos de cada provincia, sabién-
dolos todos no dijo sino muy pocos v los 
menos odiosos, dejando a los consejeros, 
que por la uña sacasen el león. Y así 
tratando de cierto capitán bien nombra-
do en esta historia dijo : Y es verdad 
que si hobiese de decir en particular 
sus crueldades hiciese un gran libro que 
al mundo espantase. De suerte que sién-
dole necesario escribir estas cosas lo es 
también el darle gracias por su buena 
intención y porque no dijo más pudien-
(1ó. Y en otra cosa es también digno de 
alabanza que como su intención no era 
de infamar a nadie, no nombró a nadie 
para que ninguno se diese por enten-
dido. Y si se manifestase por culpable, 
a sí mismo se atribuyese la culpa. Pero 
volviendo a nuestras Nuevas Leyes (co-
mo luego las llamaron) en firmándolas 
el emperador en Barcelona volvieron a 
Valladolid en donde se publicaron a 
principios del año de mi l y quinientos 
y cuarenta y tres; y los procuradores de 
las provincias, ciudades y personas par-
ticulares de Indias que. residían en la 
corte, sacaron muchos traslados de ellas 
y los enviaron a estas partes. Y aunque 
ellos no hicieran esta diligencia, el ce-
sar tuvo tanto cuidado de manifestarlas 
que no sólo las envió de su parte a las 
audiencias y gobernadores de las Indias, 
sino a muchas personas particulares, 
principalmente a los prelados de las re-
ligiones como tan celosos del bien co-
mún y que tanto habían deseado el re-
medio de los muchos daños que pade-
cían los indios; y como uno de los muy 
aventajados en esta parte era el padre 
fray Pedro de Angulo, enviándole el cé-
>ar las nuevas leyes le escribió esta 
carta : 
9. - L\i rey. Devoto padre fray Pedro 
de /uigulo, vicario del monasterio de 
Ctiatemata de la Orden de Sonto Do-
mingo. Sabed que porque fuimos iníor-
inados que había necesidad de ordenar 
y proveer algunas cesas que convenían 
a la buena gobernación de las Indias, y 
buen tratamiento de. los naturales della-
con mucha deliberación > acuerdo man-
damos hacer ciertas ordenanzas sobre 
el'o, de las cuales algunos traslados con 
esta impresos os enviamos, para (pie la> 
veáis y repartáis por lo* monasterios y 
religiosos que os pareciere, y por ellas 
os conste de nuestra voluntad y procu-
réis que las entiendan lo^ naturales des-
tas partes para cuyo beneficio princi-
palmente las mandamos hacer. Mucho 
os ruego y encargo que pues todo lo en 
ellas proveído, como veréis, va endere-
zado al servicio de Dios v conservación, 
libertad y buena gobernación de los in-
dios ; que es lo que vos y los otros reli-
giosos de esa Orden, según estamos bien 
informados hasta agora tanto habéis de-
seado y procurado, trabajéis con toda 
diligencia cuanto en vos fuere que estas 
nuestras leyes se guarden y cumplan, 
encargando siempre a los nuestros viso-
rreyes, presidentes e oidores y a todas 
las otras justicias que en esas partes hu-
biere, que ansí lo hagan, y avisándoles 
cuando supiéredes que no se guardan 
en algunas provincias o pueblos para 
que lo remedien y provean. Y si viére-
des que en la ejecución y cumplimien-
to de ello hay negligencia alguna, avi-
sarnos heis con brevedad para que Nos 
lo mandemos proveer como conviene. 
En lo cual allende que haréis cosa dig-
na de vuestra profesión y hábito y con-
forme el buen celo que siempre habéis 
tenido al bien de esas partes. Nos teme-
mos dello por servido. Fechas en Bar-
celona a primero del mes de mayo de 
mil y quinientos y cuarenta y tres años. 
Fo el rey. Por mandado de su alteza, 
Juan de Samano. 
10. — Y el mismo día firmó carta para 
el licenciado Alonso Maldonado, oidor 
de la audiencia de México y gobernador 
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ríe Guatemala (oficio que ejercitaba 
desde el año pasado de cuarenta y dos) 
porque de sus muchas partes así para ] 
este oficio, como el de presidente que ! 
se le daba en las Nuevas Leyes de la j 
nueva audiencia de los Confines, había j 
dado noticia al Consejo de Indias el pa-
dre fray Bartolomé de ias Casas, man-
dándole que !e avisase de lo que hacen 
ios religiosos de Santo Domingo de la 
provincia de Tezulullán o tierra de gue-
rra y si aprovecha su estancia y predi-
cación con los indios. Mándale también 
que si los dichos religiosos dieren car-
ias o despachos para él, se los envíe a 
recado. Es secretario desta carta Juan 
de Samano. Y parece que antes que el 
emperador pudiese tener respuesta de-
fla, se tuvo noticia de[ gran fruto que el 
padre fray Pedro de Angulo y sus com-
pañeros hacían en aquella provincia y 
como la conversión de ios naturales iba 
en gran aumento. Y el pr íncipe don Fe-
lipe escribió al licenciado Maldonado en 
esta forma. 
El príncipe. Licenciado Maldonado 
nuestro presidente de la audiencia real 
(jue habernos mandado proveer en los 
confines de las provincias de Guatema-
la e Nicaragua. Ya sabéis que Nos he-
mos encargado a frav Pedro de Angulo 
de la orden de Santo Domingo y a ot'íos 
religiosos de su orden, que procuren de 
traer de paz y en conocimiento de nues-
tra santa fe católica a los naturales de 
las provincias de Tezulutlán y Lacan-
don e somos informados que los dichos 
religiosos trabajan en la dicha pacifica-
ción y conversión todo io que les es po-
sible. E porque como veis, de que esto 
se haga Nuestro Señor será muy servi-
do. Por ende yo vos encargo y mando 
que como cosa importante avudéis y fa-
vorezcáis al dicho fray Pedro v a los 
otros religiosos que anduvieren con él 
';n la dicha conversión, para que prosi-
gan lo que han comenzado e hagan el 
fruto que deseamos. E para ello hagáis 
que se guarden y cumplan en todo y 
por todo las cédulas e provisiones que 
sobre ello se les han enviado y al pre-
sente se les envían, prohibiendo que en 
ello no se les ponga impedimento algu-
no por ninguna persona de cualquiera 
calidad que sea; y en todo tendréis es-
pecial cuidado de favorecer a ios dicho 
religiosos, que en ello el emperador 
rey, mi señor, será de vos muy servido. 
De VaJladolid a siete días del mes de 
septiembre de mi) y quinientos y cua-
renta y tres años. E l principa, por man-
dado de su alteza, Juan, de Samano. 
Los despachos de que en esta carta el 
serenísimo pr ínc ipe hace mención son 
los mismos que se habían dado el año 
de m i l y quinientos y cuarenta, y envian-
se!e por duplicado al padre frav Pedro 
de Angulo, porque no se había tenido 
noticia que el padre fray Luis Cáncer 
hubiese dado los que trajo, por la poca 
seguridad con que venían las cartas, a 
cuya causa el pr ínc ipe en esta del pre-
sidente le encarga que Jas de los reli-
giosos se las envíe a buen reoado. 
CAPITULO X I I I 
í.0—Los trabajos que padeció el pa-
dre fray Bar to lomé de las Casas por el 
bien de los indios. 
2. a—Dásele el obispado del Cuzco y 
no le admite y por esto se dio al maes-
tro fray Juan Solano. 
3. °—Erección de la iglesia de la ciu-
dad real de Chia.pa y muerte de su pri-
mer obispo. 
4. °—El padre fray Bartolomé de las 
Casas acepta el obispado de Cíiiapa y la 
razón que hubo para ello. 
5. °—El obispo don fray Bartolomé de 
las Casas va al capí tulo de Toledo a pe-
dir licencia para traer frailes a su obis-
vado. Hay capí tu lo en México y quien 
era General de ia Orden. 
I.0—Con mucho contento y alegría de 
su corazón se hallaba el padre fray Bar-
tolomé de las Casas estos días en Bar-
celona, a donde fue a dar las gracias al 
invictísimo emperador por la promul-
gación de las Nuevas Leyes; porque en 
ellas cogía el fruto de muchos años de 
trabajo de cuerpo y alma. De alma, de 
compasión y lás t ima, aflicción y lágri-
mas que por largo tiempo le habían cau-
sado los malos tratamientos, cautiverio? 
y muertes de los indios. Ayunos, vigi-
lias, estudios, disputas y escritos que en 
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su ilefensa y amparo h a b í a hecho. De 
cuerpo jomadas tan largas por m a r co-
mo haber pasado lodo el o c é a n o , hasta 
aquel d í a , doce veces por este respecto 
v por t ierra haber i d o cuatro veces; de 
más de las que anduvo a ¡oda E s p a ñ a 
desde V a i l a d o l i d a A l e m a n i a a verse con 
el emperador con inf in i tas descomodi-
dades de pobreza, hambre , sed, can-
sancio y peligros g r a n d í s i m o s de la vida 
por andar entre herejes. Y cuando no 
estaba con ellos, como en E s p a ñ a , an-
daba cor r ido , mofado , afrentado, per-
seguido, encartado y ca lumniado de los 
procuradores y agentes de los ind ianos . 
¡Qué de veces en ausencia d i e ron me-
moriales contra é l , y en presencia lo 
desmintieron, d i c i endo él la v e r d a d ! 
¡Cuán ta s veces o y ó palabras p e s a d í s i -
mas! ¡Y c u á n t a s le amenazaron con la 
muerte! ¡ Q u é de veces le b u r l a r o n 
aquellos en qu ien t e n í a m á s conf ianza! 
¡Y le fal taron la pa labra los que t e n í a 
por m á s fíeles amigos, solicitados y so-
bornados por los que no lo e r an ! Y a ú n 
todo esto se p u d i e r a suf r i r si los jueces 
delante de quien p e d í a jus t i c i a Je favo-
recieran todas veces, que las m á s mos-
traban ceño y m a l ros t ro , le d e s p e d í a n 
con d e s d é n y se daban por ofendidos 
de que los viese. Y no hay pondera r m á s 
los sucesos deste santo v a r ó n que ellos 
dan b ien a entender en tan peligrosa 
contienda como tuvo por tan largos 
años , hecho c a p i t á n de l a ve rdad y jus-
ticia, amor de Dios y del p r ó j i m o , con-
tra los que t e n í a n e l bando c o n t r a r i o ; 
y muchas veces l o m á s falso t iene m á s 
razones aparentes po r sí y m á s vale-
dores y defensores que l o verdadero. De 
todos estos trabajos c o g í a el padre fray 
B a r t o l o m é el f r u t o en las Nuevas Leyes 
que para n inguna delias h a b í a dejado 
de hacer su d i l i genc i a y hecho t ra tado 
particular : porque aquellos diez y seis 
remedios, que a r r i b a quedan referidos 
de quien sólo se puso el octavo y se de-
jaron las veinte razones con que l e p ro -
bó por estar impresas , eran como a rb i -
trios con sus pruebas , de l o que se p ro -
mulgó d e s p u é s . Y as í en aquel s iglo es-
tas leyes se a t r i b u y e r o n al padre fray 
B a r t o l o m é de las Casas y en és te no se 
le qui ta esta g lo r i a de los favorecidos 
por ellas. Que estando y o d ía de l a Na-
t iv idad lie Muestra S;-fiora, del a ñ o de 
m i l seiscientos y diez y seis en la v ica r í a 
de las Á l m o l a y a s l o m á s escondido v 
apartado de la Misteca alta en el lugar 
en que asisten los religiosos que se l la -
ma A m a h a , que quiere decir Secreto, 
que es l a fiesta p r i n c i p a l de! pueblo can-
taban los indios en sus bailes esta his-
tor ia y d e c í a n : «El obispo trajo las le-
I yes, d é m o s l e gracias por el lo, e t c .» . Y 
I sobre todo en ver ya nombrados los eje-
cutores de ellas así para Guatemala, 
como para el P i r ú y Nueva E s p a ñ a . Y 
no era menor el alegria de su alma que 
cuando, como dice I sa í a s , se regocijan 
los segadores al coger de las mieses, o 
los soldados vencedores al repar t i r de 
los despojos de los enemigos vencidos. 
2.°—-Y estando o c u p a d í s i m o en dar 
gracias a Nuestro S e ñ o r , y los varones 
justos y de santa i n t e n c i ó n dándose l a s a 
él por la perseverancia que, h a b í a teni-
do en l levar ima tal obra hasta el f i n , íe 
t u r b ó todo su contento y se acabó su re-
goci jo y p a r ó todo en tristeza y l ág r i -
mas, suspiros y sollozos y en desmayo 
de su c o r a z ó n , l l e g á n d o l e un domingo 
a la tarde el secretario Francisco de los 
Cobos, comendador mayor de Castilla, 
a dar l a cédu la de obispo del Cuzco y a 
pedi r le encarecidamente de parte del 
emperador que la aceptase. No l legó 
sentencia de muerte a o ídos del hombre 
m á s cobarde y p u s i l á n i m e del mundo 
que as í se alterase como se t u r b ó y al-
t e r ó el padre fray B a r t o l o m é de las Ca-
sas con el recado y f i r m a del césar . Re-
vo lv ió en u n punto en su i m a g i n a c i ó n 
m i l pensamientos de insuficiencia y de 
sus pocas partes para oficio de tantas 
obligaciones, y del decir de las gentes; 
a c o r d á n d o s e de l a p r o t e s t a c i ó n que de-
lante del p ropio césa r h a b í a hecho en 
la c iudad de Zaragoza el año de m i l y 
quinientos y diez y nueve, cuando para 
dar a entender que l o que hac í a y pa-
dec í a era por el servicio de Dios y bien 
de los indios, r e n u n c i ó todas las mer-
cedes, aumentos y favores que a su per-
sona el rey pudiera hacer, pedidas por 
sí o p o r tercera persona, ío cual se ten-
d r í a por ficción si aceptaba el obispado 
que se le ofrecía . Perc como era dis-
creto, d i s i m u l ó la a l t e r a c i ó n , por el res-
peto de quien enviaba el recado y la 
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d ign idad de qu ien le t r a í a . Y con pala-
bras muy corteses h izo grande estima 
de aquel la merced , mostrando u n jus to 
agradecimiento a favor tan g r a n d e : y 
en orden a esto e x a g e r ó sus pocos m é -
r i t o s . Mas como en su c o r a z ó n n o ad-
m i t i ó el obispado, d io muestras dello 
con no querer recebir la c é d u l a , excu-
s á n d o s e por entonces con que era h i j o 
de obediencia, y po r tanto le era for-
zoso comunicar u n negocio tan grave 
con los prelados, y c o n c i b i ó en sí de de-
jarse p r i m e r o m o r i r que ponerse m i t r a 
en l a cabeaa. ISo d i j o nada de esto el 
padre fray B a r t o l o m é . E i secretario Co-
bos l o p u b l i c ó . S ú p o s e en pa lac io . En-
t e n d i ó s e en consejo. V i n o a o í d o s del 
p r í n c i p e y a n o t i c i a de los prelados y 
hombres graves de l a Orden , que el pa-
dre f ray B a r t o l o m é de las Casas n o que-
r í a ser obispo y é l con mucha h u m i l d a d 
daba a todos las razones que t e n í a para 
e l lo . Y con esta r e s o l u c i ó n se s a l i ó de 
Barcelona y e l obispado se d io a l maes-
t r o f ray Juan Solano, de su mi sma Or-
den, h i j o del convento de San Esteban 
de Salamanca, na tu r a l de Á r c h i d o n a , 
d ióces i s de M á l a g a , de cuyas excelentes 
obras e s t án llenas las historias de l P i r ú 
y las desta sagrada r e l i g i ó n , p r i n c i p a l 
mente de la v ida santa que h i z o en Ro-
ma , en donde f u n d ó una c á t e d r a que 
ha sido de grande u t i l i d a d a l b i e n co-
m ú n por los graves personajes que la 
han l e í d o , t a m b i é n hi jos de Salamanca, 
el maestro fray Juan Vicente , f ray I ñ i -
go de Br izue la y fray Juan G o n z á l e z 
de Alve lda y f ray Hernando de M i r a n -
da. Volv iendo al padre fray B a r t o l o m é 
de las Casas no h a b í a hecho e l crist ia-
n í s i m o emperador l a e l ecc ión de obispo 
en su persona t an sin consulta n i por 
t an sólo su parecer, aunque l o pudiera 
m u y b i en hacer, po r la larga not ic ia y 
exper iencia que t e n í a de sus buenas par-
tes y suficiencia y celo del b i e n de las 
a lmas ; que no fuese inc i t ado y movido 
a e l lo por los de su real consejo de I n -
dias : a qu ien p a r e c i ó conveniente cosa 
poner en d i g n i d a d ec les iás t i ca u n h o m -
b r e tan celoso de l b ien c o m ú n para que 
con sus sermones, v ida y e j e m p l o ablan-
dase los corazones de los e s p a ñ o l e s en 
q u i e n h a b í a n de ser ejecutadas las Nue-
vas Leyes y los ejecutores delias tuviesen 
con su au to r idad a l g ú n favor y ayuaa: 
pues po r su parecer y consejo se habían 
hecho y ordenado. Y viendo que no 
aceptaba el ob ispado, q u e d ó s e por en-
toucet; tan buen discurso en teór ica v 
el Consejo con m u c h o deseo de reducir-
le a p r á c t i c a . 
3. " -—Habíase hecho catedral la iglesia 
de l a c iudad rea l de C í i i a p a : y a los 
catorce de a b r i l de m i l y quinientos y 
t r e i n t a y ocho que fue el qu in to del pon-
t i f i cado de Pau lo Te rc io , se despachó 
la b u l a en R o m a para la e recc ión del 
obispado. Y ya e l c r i s t i a n í s i m o empe-
r ado r h a b í a n o m b r a d o en él al licencia-
do d o n Juan de Ar teaga , frai le del liá-
b i t o de Santiago, e l cual estando en Se-
v i l l a para embarcarse a los quince de 
febrero de m i l y quinientos y cuarenta 
y u n o , h izo Ja e r e c c i ó n de su iglesia de 
p a r r o q u i a l en ca tedra l , que excepto el 
e x o r d i o , que e s t á m u y l leno de humil-
dad y santas palabras , ind ic io muy cla-
ro de la gran v i r t u d del electo, es la 
mi sma que l a de Guatemala y aquella 
que l a de H o n d u r a s y Nicaragua, que 
es una de las razones porque me con-
v e n c í a poner la a q u í . Aque l a ñ o se em-
b a r c ó en Sevi l la para venir a su iglesia 
y l l e g ó enfermo a l puer to de Veracruz. 
C a m i n ó a la Pueb la de los Angeles, a 
donde le ap re ta ron mucho unas tercia-
nas, con cuyo a rdor fatigado de la sed 
que l e daba una calentura se levantó a 
m e d i a noche a beber . Estaban a la ven-
tana del aposento de l obispo a serenar 
diversas vasijas con diferentes aguas, no 
le d i o lugar l a sed y mi r a r la que to-
maba y po r asir l a de la agua simple, 
que era la que buscaba y la que había 
menester e c h ó s e a pechos una redoma 
de agua de s o l i m á n . No c o n o c i ó el obis-
po e l d a ñ o po r l a m o r t i f i c a c i ó n del gus-
t o , o b r ó el veneno y m u r i ó a los ocho 
de sept iembre de l a ñ o de m i l y quinien-
tos y cuarenta y u n o y le enterraron allí 
en l a Puebla . 
4 . ° — C u a n d o e l padre fray Bar to lomé 
de las Casas n o quiso aceptar el obispa-
do de l Cuzco a ú n no estaba p r o v e í d o el 
de Chiapa , y con e l deseo que el carde-
n a l d o n f ray G a r c í a de Loaysa y el Con-
sejo de Ind ias t e n í a de poner en digni-
dad a l padre f r a y B a r t o l o m é luego se 
les puso delante de los o j o s : y demás 
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,]e Ja razón que t u v i e r o n para l o del 
Cuzco, se les o f rec ió o t ra m u y de Esta-
do y de tan buen gobierno como en 
aquellos tiempos se e j e r c i t ó : po rque l o 
principal que en las Nuevas Leyes se 
pre tendía era la r e f o r m a c i ó n de los ex-
i.esos de los e s p a ñ o l e s y para refrenar 
los más se cr iaban nuevas audiencias, 
presidentes y oidores , nuevas goberna-
ciones, nuevas a l c a l d í a s y cor reg imien-
tos. Méx ico h a b í a a ñ o s que t e n í a chan-
t'illería real y el m i s m o padre f ray Bar-
tolomé de las Casas confiesa al f i n del 
Memorial de la d e s t r u i c i ó n de las Ind ias 
que se e sc r ib ió el a ñ o antes de este de 
mil quinientos cuarenta y tres. Que M é -
xico y su comarca está un poco menos 
malo o donde ai menos no se osa hacer 
públicamente porque a l l í y no en otra 
parte hay alguna just ic ia . La nueva an-
iliencia de los confines que h a b í a de re-
sidir en la p rov inc ia de Honduras , p ro -
metía alguna seguridad de agravios por 
aquella parte : pero era tanta l a distan-
cia que h a b í a de a q u í a M é x i c o que son 
más de cuatrocientas leguas que se po-
ilía presumir que los extremos de la go-
bernac ión destas dos audiencias, que 
todo el d is t r i to que estaba s e ñ a l a d o al 
obispado de la c i u d a d rea l de Ch iapa , 
padece r í an a l g ú n t r a b a j o , y se queda-
rían las cosas como antes estaban y a ú n 
peores por los que se a c o g e r í a n a aque-
lla parte corr idos o hu idos de l a una y 
otra audiencia. O p ú s o s e el consejo a 
este inconveniente y p r o p o n i é n d o l e al 
padre fray B a r t o l o m é de las Casas y a 
las personas a qu ien t e n í a respeto, co-
mo eran los padres maestros del colegio 
(le San Gregor io , que l e pus ie ron en 
conciencia el favor de los naturales con 
la dignidad episcopal , a pu ra muche-
dumbre de ruegos y p o r f í a s , exhor ta-
ciones, amonestaciones, e jemplos , y se-
guridad del decir de las gentes con la 
repugnancia que hasta entonces h a b í a 
hecho: le h i c i e ron aceptar el obispado. 
Y ya desde a q u í adelante l e l l amaremos 
obispo de Chiapa , t í t u l o po r que fue co-
nocido en su v ida con mucha h o n r a y 
gloria de su persona y de l santo h á b i t o 
que ves t ía y no es o l v i d a d o en é s t e con 
estas mismas cal idades, n i l o s e r á en los 
siglos venideros p o r q u e fue jus to en la 
memoria eterna. 
¡ 5."—"V para alcanzarla mejor con el 
I cuidado del bien de sus ovejas, de cu va 
I necesidad le constaba como testigo de 
I vista de las veces que por ella h a b í a 
i pasado desde Méx ico Guatemala se 
¡ p a r t i ó luego a la ciudad de Toledo, cu 
donde se juntaban los padres de la Or-
den de Santo Domingo de la provincia 
de E s p a ñ a a celebrar su c a p í t u l o en una 
de las dominicas que hay entre la octava 
de la Pascua de R e s u r r e c c i ó n y la As-
cens ión del Señor . Fue en este c a p í t u l o 
electo provinc ia l el santo fray Juan de 
V a l c á z a r , h i j o de Salamanca. Y d i f i n i -
dores los maestros frav Domingo de So-
to, c a t e d r á t i c o de p r ima de Salamanca, 
frav B a r t o l o m é de Miranda , que. fue 
arzobispo de Toledo, fray M a r t í n de 
A lqu iza r , p r io r de Salamanca, y fray 
Juan Manue l , predicador del empera-
dor. 
Y casi al mismo t iempo, a los veinte 
y dos de a b r i l deste a ñ o , ce l eb ró t am-
b i é n la Orden c a p í t u l o en la ciudad de 
M é x i c o , que fue el in te rmedio del maes-
tro fray Domingo de la Cruz, en que 
fueron difinidores los re l ig ios í s imos pa-
dres fray Hernando de Oviedo, fray 
Gonzalo de Santo Domingo , fray Jor-
d á n de Bus t i l lo y fray Domingo de San-
ta M a r í a . Y en él se c o n f i r m ó en p r i o r 
de M é x i c o el padre fray Domingo de 
Betanzos. Y en vicar io del convento de 
Santo Domingo de Guatemala, el padre 
fray Pedro de A n g u l o , s e ñ a l á n d o l e de 
nuevo religiosos que le ayudasen a pro-
seguir la p r e d i c a c i ó n , así de la t ie r ra 
de Guatemala como de las provincias de 
T e z u l u t l á n y L a c a n d ó n . Pero n i del n ú -
mero n i de los nombres de estos re l ig io-
sos no se tiene not ic ia porque entonces 
no se usaba ponerlos en las actas, sino 
sólo en los memoriales de los provinc ia-
les que con el t i empo han faltado. No 
sab í a esto el nuevo obispo de Chiapa. 
Y aunque l o supiera, p e r é c e m e que no 
dejara de hacer l a di l igencia que h izo 
en i r al c a p í t u l o de Toledo a ped i r l i -
cencia para traer consigo religiosos que 
le ayudasen en la p r e d i c a c i ó n y admi -
n i s t r a c i ó n de su obispado que sab ía m u y 
b ien cuanto l o h a b í a menester. Era en 
esta s a z ó n general de la Orden fray A l -
berto de Casaus o de las Casas, na tu ra l 
de Sevi l la , y h i j o del insigne convento 
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(le San Pablo, que Ja Orden tiene en 
aquella c iudad, deudo cercano del obis-
po de Chiapa, que h a b í a sido electo en 
R o m a la Pascua de l E s p í r i t u Santo del 
a ñ o antecedente de m i l y quinientos y 
cuarenta y dos. E l obispo g a s t ó l o res-
tante de este de cuarenta y tres en en-
viar por sus bulas y j u n t a r los re l ig io -
sos que ten ía apalabrados para traer 
consigo y dar orden que los unos se j u n -
tasen en V a l l a d o l i d y los otros en Sa-
lamanca, para t o m a r la derrota de Se-
v i l l a . 
C A P I T U L O X I V 
1. "—Los oidores de ta audiencia de 
los confines llegan a Valladolid de Co-
mayagua y pasan a la ciudad de Gracias 
a Dios. 
2. "—Fundación de la vil la de Valla-
dolid de Comayagua y cuando se le dio 
t í tulo de ciudad. 
3. "—Algo del buen gobierno de esta 
ciudad. 
4. °—Cuando se pasó a ella l a iglesia 
catedral de Honduras y sus obispos. 
5. °—Llegan los oidores a Gracias a 
Dios. 
6 ° — T i e n e n la primera audiencia. 
7 . ° — E l hábito de que entonces usa-
ban, etc. 
I . 0 — C o m e n z ó el a ñ o de m i l y q u i -
nientos y cuarenta y cuatro, m i l veces 
dichoso y feliz pa ra nuestra p rov inc ia 
de Guatemala porque en él se a u m e n t ó 
la jus t i c ia y la r e l i g i ó n con excelentes 
minis t ros de estas dos virtudes que con-
servan aumentan y prosperan todas las 
r e p ú b l i c a s del m u n d o . Los minis t ros de 
jus t i c ia eran los oidores de la nueva au-
diencia , que el i n v i c t í s i m o emperador 
c r i ó en ella. E n las Nuevas Leyes se le 
da p o r presidente a l l icenciado Alonso 
Maldonado , de qu ien poco ha se d i j o . 
Y n o m b r á r o n s e por sus pr imeros oido-
res a los licenciados Diego de Her r e r a 
y Pedro R a m í r e z de Q u i ñ o n e s y Juan 
Roge l , que todos estaban en Cast i l la , y 
el s e r e n í s i m o p r í n c i p e por su carta des-
pachada en V a l l a d o l i d a los tres de sep-
t i embre de m i l y quinientos y cuarenta 
y tres los manda v e n i r a ejercitar su ofi . 
cio y salir de E s p a ñ a con toda brevedad, 
por el pe l ig ro que p o d r í a resultar de su 
t a rdanza ; y po r una real p rov i s ión fir. 
mada en V a l l a d o l i d diez días después 
desta carta, se manda que, la nueva 
c b a n c i l l e r í a r ea l , a qu ien se da el nom-
bre de audiencia de los confines por ha-
ber de estar en los de Honduras , Nica-
ragua y Guatemala, Chiapa y Y u c a t á n , 
Cozumel y todas las d e m á s provincias e 
islas que h a b í a en la costa y paraje de 
las dichas provincias hasta la provincia 
de T i e r r a F i r m e l lamada Castilla del 
Oro inclusive, que tan dilatada como 
esto era su j u r i s d i c c i ó n , resida en la v i -
l l a de la C o n c e p c i ó n del val le de Coma-
yagua a quien en l a misma p rov i s ión se 
le da nombre de nueva v i l l a de Valla-
d o l i d : y a l l í da o rden su majestad que 
si todos los oidores por enfermedad o 
muer te de alguno o sucesos de la mar, 
no l legaren j u n t o s : el presidente con 
cua lquiera de ellos pueda hacer audien-
cia y despachar provisiones y dar todos 
los d e m á s despachos necesarios a la bue-
na a d m i n i s t r a c i ó n de la jus t ic ia . Llega-
r o n los oidores a l puesto s e ñ a l a d o con 
p r ó s p e r o viaje al p r i n c i p i o deste año de 
m i l y quinientos y cuarenta y cuatro y 
h a l l a r o n la v i l l a con tantas imperfeccio-
nes po r tener solos dos a ñ o s de funda-
c i ó n que no la v a l i ó su buen sitio y tem-
ple y otras comodidades que se ofrecían 
para detener en e l la los oidores. Aun-
que ya e l l icenciado Alonso Maldonado, 
como hombre exper to en l a t i e r ra , ha-
b í a ha l lado por inconveniente que la 
audiencia estuviese en Comayagua por 
ser forzoso que los de Chiapa , Soconusco 
y Guatemala , que eran los que t en ían 
m á s frecuencia de negocios, padeciesen 
mucha descomodidad para i r a l l á ; y así 
cuando los oidores l l egaron , hallaron 
carta suya en que les p e d í a pasasen ade-
lante a l a c iudad de Gracias a Dios, 
donde los esperaba. Manda to y obedien-
cia que aceptaron de m u y buena gana 
y luego se pusieron en camino para lle-
gar a l l á l o m á s presto que pudiesen. 
2 . ° — Y mientras l legan me p a r e c i ó de-
c i r l o que he alcanzado desta noble v i -
l l a de V a l l a d o l i d que ha sido b ien poco 
po r haberse quemado los l ibros prime-
ros de cabi ldo en u n incendio que pa-
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(leeieron las casas de Ayun tamien to y 
por esto r.o se han p o d i d o saber tantas 
particularidades de sus fundadores co-
mo de los de las d e m á s ciudades de esta 
i 'obernacíón. Lo que se sabe de cier to 
er.: que se f u n d ó e! a ñ o de m i l y q u i -
nientos y cuarenta y dos, y parece ser 
a-í por una cédu l a r ea l , f i rmada en Va-
lladolid de Castilla a los cinco de j u l i o 
de m i l quinientos y cincuenta y siete, 
en que su majestad manda que se re-
partan solares a los vecinos; y en ella 
dice : que lia quince a ñ o s que se comen-
zó a poblar, que es el a ñ o dicho de m i l 
v quinientos y cuarenta y dos. Y el a ñ o 
iie cuarenta y tres siguiente d i r ig iendo 
<u majestad la audiencia de los confines 
a ella, dice, que de a l l í adelante se l l a -
me la v i l l a de la Nueva V a l l a d o l i d . Y 
desde este año de cuarenta y tres hasta 
el sobredicho de cincuenta y siete se 
pobló y a u m e n t ó tan to que su majes-
tad por su real p r o v i s i ó n , despachada 
en Val lado l id de Cast i l la a los veinte de 
diciembre de aquel ano de m i l y q u i -
nientos y cincuenta y siete, secretario 
Francisco de Ledesma, la hace merced 
de darla t í t u lo de c iudad de V a l l a d o l i d , 
con todos los fueros y pr iv i leg ios de las 
demás ciudades de sus reinos así en Es-
paña como en Ind ias . Y este y otros fa-
vores que debe a su rey fueron alcan-
zados por Juan Barba de V a l l e c i l l o , que 
fue por su procurador a E s p a ñ a . 
3.°—Desde el a ñ o siguiente de m i l y 
quinientos y cincuenta y ocho se comen-
zó a perficionar el gobierno desta c iu -
dad a que antes se h a b í a atendido poco, 
por las muchas ocupaciones que los ve-
cinos tuvieron en descubrir y l ab r a r las 
minas que t ienen j u n t o a s í , y cu l t iva r 
las tierras y poblarlas de ganados. Era 
este a ñ o alcalde A n d r é s N ú ñ e z y regi-
dores Francisco del Vareo y T r i s t á n de 
Archiaga. Y" a los quince de d ic iembre 
se p r e s e n t ó en cab i ldo una p r o v i s i ó n 
real despachada en l a c iudad de San-
tiago de Guatemala a los diez y siete de 
septiembre del mesmo a ñ o de m i l y q u i -
nientos y cincuenta y ocho en que su 
majestad nombra por p r i m e r f i e l ejecu-
tor de aquella c iudad a i m i t a c i ó n de 
otras de Nueva E s p a ñ a a Gonzalo de 
Carvajal. Fue autor de este buen go-
bierno G a r c í a de P inedo , vecino de 
aquella c iudad y muy celoso de su bien 
c o m ú n . Y es de notar que pocas p r o v i -
siunes reales en todas las Indias tienen 
las circunstancias de palabras en su 
a c e p t a c i ó n y lecebimiento que é s t a : 
porque dice a s í : Luego los dichos se-
ñores justicias e regidores tomaron en 
sus manos la dicha provis ión real de su 
majestad e ¡a besaron e pusieron sobre 
sus cabezas e la obedecieron en forma 
corno a carta e mandamienlo e provi-
sión real de. su rey e señor natural a 
quien Dios nuestro señor deje vivir por 
muchos años con acrecentamiento de 
muchos más reinos « señoríos, etc. Kn 
que d e c l a r ó el secretario el gran amor 
y f ide l idad que las justicias de Val la -
do l id t e n í a n a su rey y señor . Y en e.stc 
mismo d ía se p r e s e n t ó otra p rov i s ión 
despachada en la p rop ia audiencia de 
la c iudad de Santiago de Guatemala a 
los veinte de septiembre de m i l y qu i -
nientos y cincuenta y ocho. Pin que se 
dice, como a causa de no haber en la 
dicha c iudad más de tres regidores nom-
brados por la audiencia, la r e p ú b l i c a 
está ma l regida y gobernada. Porque 
en la e l ecc ión de alcaldes no se hac í a 
m á s de l o que las mujeres de los dichos 
regidores q u e r í a n . D e m á s de lo cual , 
las cosas que se v e n d í a n , así como pan, 
lo masaban en sus casas los dichos regi-
dores. E que no obstante que algunas 
personas se h a b í a n querido obligar a 
dar m á s pan de lo que ellos daban por 
un rea l , n o les h a b í a sido admit ida Ja 
postura d e í l o s , l o cual era asimismo en 
carne, velas y sal y otras cosas de co-
mer : todo a efecto de lo vender ellos o 
sus amigos. E que d e m á s desto los d i -
chos regidores no entraban n i h a c í a n 
cabi ldo para en él proveer lo que 
conveniente e necesario a la dicha r e p ú -
b l ica , si no era de a ñ o a a ñ o . Para re-
medio deste rnal gobierno y descuidos, 
manda l a audiencia que los regidores 
no sean perpetuos y que los tres de un 
a ñ o e l i j a n otros tres para el siguiente. 
4 . ° — O t r a s muchas cosas de buen go-
b ie rno se prosiguieron desde este a ñ o 
adelante p r inc ipa lmente desde el a ñ o 
de m i l y quinientos y sesenta y u n o , en 
que se p a s ó a esta ciudad la iglesia ca-
tedral de Honduras que antes r e s id í a 
en la c iudad de T r u j i l l o , puerto famoso 
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del mar o c é a n o por ser escala de las 
naos que vienen de E s p a ñ a a l a p r o v i n -
cia de Guatemala. D i ó í e esta honra el 
r e v e r e n d í s i m o don fray J e r ó n i m o de Co-
re l la porque el a ñ o antes h i zo una muy 
larga y verdadera i n í o r m a c i ó n de las 
razones porque c o n v e n í a m á s estar la 
ca tedral de Honduras en la c iudad de 
V a l l a d o l i d que en T r u j i l l o : y fueron 
tan justas y tan necesarias, que luego 
concedieron la mudanza el Papa y el 
rey . H a tenido esta santa iglesia por 
obispos a don fray Juan de Talayera de 
la Orden de San J e r ó n i m o p r i o r del 
convento de Nuestra S e ñ o r a de Prado 
en V a l l a d o l i d de Castil la. E n t i é n d e s e 
que no pasó a estas partes porque la 
Iglesia y los m á s antiguos só lo t ienen 
memor i a del segundo y le l l a m a n p r i -
mero , que fue don Cr i s t óba l de Pedra-
za, y hayla t a m b i é n en los archivos rea-
les de Guatemala de su poca apac ib i l i -
dad y mucha mala c o n d i c i ó n , poco res-
peto a los sacerdotes y menos a los se-
glares, por honrados que fuesen, así por 
los procesos que sobre esto se fo rmaron , 
como por una c é d u l a real fecha en Va-
l l a d o l i d a los veinte y nueve de a b r i l 
de m i l y quinientos y cuarenta nueve, 
secretario Juan de Samano. Por l a cual 
parece que por l a r a z ó n dicha no h a b í a 
c l é r igo que quisiese parar en e l obis-
pado y las gentes v iv ían como b á r b a r o s 
y se m o r í a n sin sacramentos, como si no 
fueran cristianos. M u r i ó este prelado 
d e s d i c h a d í s i m a m e n t e camino de Guate-
mala citado por el obispo a quien Su 
Santidad h a b í a cometido el averiguar 
cier ta acusac ión grave que se le h a b í a 
puesto, la cual t e n i é n d o s e po r inc ier ta , 
se a t r i b u y ó a venganza de un c lé r igo a 
qu ien el mismo obispo h a b í a hecho pa-
sear por las calles de la c iudad de T r u -
j i l l o , con u n freno de r o c í n en l a boca, 
po r cierta m u r m u r a c i ó n b i e n l igera que 
dé l h a b í a d i c h o : que semejantes i n -
consideraciones en los prelados causan 
tales osad ías en los subditos, para pro-
curarles tan desastrados fines. E l terce-
r o obispo fue don fray J e r ó n i m o de Co-
r e l l a , de l o m u y noble del r e i n o de A r a -
g ó n , de la Orden de San J e r ó n i m o . E l 
cuar to don f ray Alonso de l a Cerda, de 
l a Orden de Santo D o m i n g o , h i j o del 
convento del Rosario de l a c iudad de 
L i m a en el P i r ú . Fue dos veces p r i o r de 
aquel la casa, graduado de presentado 
en T e o l o g í a , y p r o v i n c i a l , a ñ o de m i l y 
qu in ien tos y sesenta y nueve. Y d e s p u é s 
de haber gobernado este obispado de 
Honduras algunos a ñ o s le p romov ie ron 
al de los Charcas en donde m u r i ó . El 
q u i n t o don fray Gaspar de A n d r a d a , de 
la Orden de San Francisco, caballero 
p r i n c i p a l de T o l e d o que d e s p u é s de ha-
ber t en ido en su p rov inc i a oficios muy 
honrados siendo g u a r d i á n del convento 
de M a d r i d le d i e r o n este ob ispado . 1 
h a b i é n d o l e gobernado veinte y cuatro 
a ñ o s e j e m p l a r í s i m a m e n t e sin ras t ro nin-
guno de codicia n i a m b i c i ó n de promo-
c i ó n a otra Ig les ia , aunque p u d i e r a ape-
tecer esto m u y s in pecado, po r sus mu-
chas partes, y con una hones t idad y re-
cato tan grande, que dio b i en que i m i -
tar a sus sucesores, m u r i ó fa t igado con 
ple i tos y t rabajos el a ñ o de m i l y seis-
cientos y doce y es tá en ter rado en el 
convento de Nuest ra S e ñ o r a de l a Mer-
ced de la misma c iudad de V a l l a d o l i d 
no p o r desa f i c ión o disgusto que tuviese 
con su O r d e n sino que hab iendo dado 
c ier ta l imosna pa ra comenzar l a capilla 
mayor de l a M e r c e d , p r o s i g u i ó d e s p u é i 
l a obra porque los religiosos n o t en í an 
para acabarla y como cosa suya l a esco-
gió para en t i e r ro . 
5. ° — V o l v i e n d o a los oidores que ca-
minaban a la c i u d a d de Gracias a Dios, 
fueron en e l la recebidos con grandes 
fiestas y regoci jos , ordenadas p o r e l pre-
sidente y po r el obispo de Guatemala 
don Francisco M a r r o q u í n y e l adelan-
tado de las p rov inc ias de Y u c a t á n y 
Honduras d o n Francisco de Mon te jo . 
Descansaron algunos d í a s . 
6. " — Y en ab r i endo audiencia u n vier-
nes a los diez y seis de mayo de este año 
de m i l y qu in ien tos y cuarenta y cuatro, 
l o p r i m e r o que h i c i e r o n : fue notificar 
al adelantado d o n Francisco de Monte jo 
una p r o v i s i ó n r ea l que t r a í a n de Casti-
l l a p o r la cual su majestad l e mandaba 
que dejase e l t í t u l o que t e n í a de gober-
nador de Y u c a t á n y Cozumel , Chiapa, 
Hibe ras y Cabo de H o n d u r a s , porque 
esta g o b e r n a c i ó n l a aplicaba a l a nueva 
audiencia. F u e r o n tan ca l i f icados los 
testigos de esta n o t i f i c a c i ó n q u e estaba 
entre ellos {dice el secretario) e l licen-
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ciado (Ion Frauoisco M a r r o q u í n obispo 
de Guatemala. EJ adelantado h i z o sus 
réplicas, no por no obedecer, sino por-
que no le echasen c u l p a sus sucesores, 
que aun siquiera po r c u m p l i m i e i U o no 
les de fend ió todo l o que al p r i n c i p i o 
tenía a cargo y a ellos les v e n í a de de-
recho. Y al cabo e l adelantado só lo se 
quedó con t í t u l o de gob<jrnador de Y u -
catán y Cozumel , p o r tenerle con el 
asiento que h izo con su majestad cuan-
do fue a conquistar aquellas p rov inc ias , 
pero la j ud i ca tu ra de ellas p e r t e n e c í a 
a la audiencia, desmembradas de las de 
México hasta el a ñ o de m í i y quin ientos 
y cincuenta que se le v o l v i e r o n . E n la 
ciudad de Gracias a Dios no h a b í a casas 
reales n i de c o m u n i d a d en que poder 
aposentarse el presidente y tener au-
diencia, la que m á s capaz y m á s a p ro -
pósito Ies p a r e c i ó para Jo uno y lo o t ro 
fue la del cura, y a l l í se a p o s e n t ó el pre-
sidente y se h izo la audiencia todo el 
tiempo que se t a r d ó en edif icar las casas 
reales en que se aposentaron d e s p u é s 
los oidores que hasta entonces posaban 
en casa de los vecinos. Y su majestad 
por una su rea l c é d u l a despachada en 
Madrid a cinco de j u l i o de m i l y q u i -
nientos y cuarenta y seis, secretario 
Juan de Samano : manda que de su rea l 
hacienda se pague a l cura o a q u i e n ie 
perteneciere, e l a l q u i l e r de la d icha 
casa que como j u s t í s i m o p r í n c i p e , aun 
no quiso de balde e l aposento de la jus-
ticia. 
7."—El h á b i t o que e l presidente y los 
oidores t r a í a n era capa y gorra y espa-
da sin diferenciarse de los d e m á s veci-
nos de l a c iudad en cosa alguna, hasta 
que su majestad p o r una su real c é d u l a 
despachada en Guadala jara a los veinte 
y uno de septiembre de m i l y quin ientos 
y cuarenta y seis, secretario Juan de Sa-
mano, les m a n d ó t rae r varas como Jas 
usaban los alcaldes de su casa y corte 
y los oidores de M é x i c o . Y d u r a r o n en 
este h á b i t o hasta e l a ñ o de m i l y q u i -
nientos y cincuenta y nueve que su ma-
jestad por m í a su r ea l c é d u l a despacha-
da en V a l l a d o l i d a los once de marzo , 
secretario Ochoa de L u y a n d o , les man-
dó que no só lo no se subiesen a los es-
trados con espadas, como hasta enton-
ces, pero que n i a ú n anduviesen n i sa-
liesen de casa con ellas, y que tomasen 
el h á b i t o de letrados que era p r o p i o su-
yo y ü e ios oidores de Er ipaña . Este era 
capa de capi l la y gor ra . Y así se h izo . 
Perseveraron en aquel traje hasta el 
a ñ o de m i l y quinientos y ochenta y uno 
en que su majestad por una p r o v i s i ó n 
despachada en Tornar a los veinte y dos 
d ías de mayo, secretario A n t o n i o de 
Eraso, les manda traer ropas talares que 
de o r d i n a r i o l lamamos garnachas ; y des-
de entonces las usaron para diferenciar-
se de ios d e m á s letrados y para la auto-
r i d a d de sus personas, gravedad del o f i -
c io rea l que ejerci tan, y memor ia de los 
antiguos letrados de nuestra E s p a ñ a , que 
se v i s t i e ron de aquel modo aunque aho-
ra les fal ta la beca que iba de h o m b r o 
a h o m b r o atravesando por el pecho, que 
este h á b i t o le ad judicaron para si los 
que actualmente e s t á n en ios colegios 
qu i tando la rosca de sobre la cabeza, por 
la pesadumbre que daba y p o n i é n d o l a 
a Jas espaldas, en cuyo lugar se cubrie-
r o n con bonetes, traje que no le alcan-
zaron los letrados romanos que inven-
taron y usaron el d e m á s vestido. 
Asentados los minis t ros de jus t i c ia en 
nuestra provincia de Guatemala es for-
zoso volver por los de r e l i g i ó n y cris-
t iandad a E s p a ñ a que e s t á n con mucho 
deseo de que la p e r f e c c i ó n desta r e p ú -
b l ica no falte por esta parte. 
C A P I T U L O X V 
1. "—Los padres que salieron de San 
Esteban de Salamanca.. 
2. " — L a plát ica con que el, maestro de 
novicios los desp id ió . 
3. "—Ordenan su modo de caminar. 
4. "—Vuélvenfe a Salamanca dos pa-
dres que los habían salido a a c o m p a ñ a r . 
5. °—Áltéransí' macho no sabiendo en 
qué materia, les enviaba el provincial un 
precepto. 
I.0—Los religiosos que por o rden del 
s e ñ o r don fray B a r t o l o m é de las Casas, 
obispo electo de la c iudad real de Chia-
pa, estaban juntos en Salamanca, para 
ven i r a predicar a su obispado y al de 
Guatemala , son los siguientes : 
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F r a y T o m á s Casil las, supr io r del mis-
m o convento de Salamanca. 
F r a y T o m á s de l a T o r r e , l ec tor de F i -
lo so f í a . 
F r a y Diego de la Madalena, l ec to r de 
L ó g i c a . 
F r a y D o m i n g o de A r a , sup r io r de l a 
Fuente Santa de Galisteo. 
F r a y D o m i n g o de V i c o , co legia l de 
Salamanca. 
F r a y Domingo de Azcona, co legia l . 
F r a y Jorge de L e ó n , co legia l . 
F r a y T o m á s de San Juan. 
F r a y J e r ó n i m o de San Vicen te , peda-
gogo. 
F r a y Vicente N ú ñ e z . 
F r a y J o r d á n de P í a m e n t e . 
F r a y Pedro Calvo . 
F r a y Diego H e r n á n d e z . 
F r a y J e r ó n i m o de Ciudad R o d r i g o . 
F r a y M a r t í n de l a Fuente. 
F r a y Pedro de l a Cruz, colegia l d i á -
cono. 
F r a y Diego C a l d e r ó n , d i á c o n o . 
F r a y Juan D í a z , lego. 
F r a y Pedro R u b i o , lego. 
Otros muchos los q u e r í a n hacer com-
p a ñ í a , pero como esta j o r n a d a no era 
para soldados b i s ó n o s t uvo m u c h o t ra-
ba jo el supr ior en detener amigos y los 
lectores a sus d i s c í p u l o s , po rque en j o r -
nadas de Indias es m u y necesario el es-
p í r i t u de d i s c r e c i ó n para juzga r ios es-
p í r i t u s si son de D i o s ; porque muchos 
acometen el t r aba jo que 110 t i enen des-
p u é s fuerzas n i perseverancia para l l e -
var le adelante. S e ñ a l a d o e l d í a de la 
pa r t ida que fue s á b a d o a los doce de 
enero deste a ñ o de m i l y quinientos y 
cuarenta y cua t ro , se j u n t a r o n todos a 
cantar una misa del E s p í r i t u Santo en 
el o ra to r io de casa de n o v i c i o s : lugar 
que muchas veces h a b í a n l l enado de so-
llozos y suspiros y regado con su sangre, 
hechos sacrif icio v ivo agradable a los 
ojos del S e ñ o r , en cuyo cambio les ha-
b í a hecho Dios m i l favores y mercedes 
de consuelos espir i tuales . D í j o l a el pa-
d re fray T o m á s Casillas y o f i c i á r o n l a 
los nuevos a p ó s t o l e s con algunos padres 
que se les j u n t a r o n . C o m u l g a r o n los 
que no eran sacerdotes que los que l o 
e ran ya h a b í a n d icho misa. Y e l p r i o r 
les d io a todos jun tos l a a b s o l u c i ó n ge-
n e r a l . B a j a r o n los hermanos de casa de 
novic ios que f a l t aban , a despedirse de 
los que se p a r t í a n y como la amistad 
hace de dos personas una y la enseñan-
za y doc t r ina es g é n e r o de f i l iación espi-
r i t u a l no menos e n t r a ñ a b l e que la de 
carne y sangre, a s í se enternecieron to-
dos, como si a los unos, y a los otros 
les fa l tara l a m i t a d o vieran padecer 
y m o r i r a los padres que los engendra-
r o n o a los h i j o s que h a b í a n engen-
drado . Estaba t a m b i é n a l l í aquel santo 
v a r ó n fray D o m i n g o de San Pedro que 
h a b í a muchos a ñ o s que era maestro de 
nov ic ios , y a todos les h a b í a dado el há-
b i t o , y c r iado en l a r e l i g i ó n , regando sus 
m e j i l l a s con l á g r i m a s , parte por la sole-
dad que sus h i j o s le h a c í a n y parte por 
e l contento que r e c i b í a en verlos ir a 
t a l empresa, t a n digna de hi jos de su 
g lor ioso padre Santo D o m i n g o ; y con 
l a brevedad que pudo , movido de la 
o c a s i ó n , les h i z o una breve p l á t i c a , que 
p o r ser l a ú l t i m a j a m á s se les olvidó. 
2 . ° — E s t o y c i e r t o , hi jos m í o s (les di-
j o ) , que no os v e r é m á s , así porque mis 
largos a ñ o s me t i enen m u y cercano a la 
m u e r t e , como p o r q u e aunque viva mu-
chos no os tengo po r tan cobardes, que 
sal iendo a guer ra que se vence con per-
severancia en e l pelear hasta dejar la 
v i d a , os v o l v e r é i s otra vez a casa de 
vuestra madre . Rasganseme las entrañas 
de d o l o r en veros i r que os he criado a 
todos desde m u y t i e rna edad : y en vues-
t r a r e l i g i ó n y v i r t u d , prudencia y letras 
comenzaba a coger los frutos de m i tra-
b a j o , que l a g l o r i a del padre es el hijo 
d i sc re to : pe ro con veros p a r t i r tan de-
te rminados de c u m p l i r con e l ministerio 
que profesasteis en la r e l i g i ó n de nues-
t r o glor ioso p a d r e Santo Domingo , que 
es l a d i l a t a c i ó n de l Evangel io b ien y sa-
l u d de las a lmas, l a m í a se me regocija 
y a l eg ra : y d igo con l a madre de los 
santos m á r t i r e s Macabeos, que no se 
q u é buena v e n t u r a os t r a jo a tomar el 
h á b i t o a esta santa casa para ser gloria 
y h o n r a suya en los siglos venideros: 
como val ientes h a b é i s acometido, como 
fuertes perseverad, que e l negocio a que 
vais de Dios es y é l os a c u d i r á siempre 
c o n su gracia . Muchos son los peligros, 
p e r o mayor s e r á su favor para salir bien 
del los . A c o r d á o s de nuestro glorioso pa-
dre Santo D o m i n g o , envuelto con los 
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herejes de F r a n c i a : y m i r a d l e perse-
guido y afrentado, s in l uga r seguro para 
Tu vida, y los muchos trabajos que pa-
deció por el b i en de las almas, no só lo 
en diez años que estuvo en Tolosa , sino 
en todos los de su v i d a , que po r este 
fin rodeara todo el m u n d o , y como N ú e s 
tro Señor le sacó de todos ellos con b i e n 
triunfando siempre del demonio y a l 
canzando v ic tor ia l a ve rdad y p red ica 
ción del santo Evange l io que como fue 
go deshace el h i e lo de l poco amor de 
¡Dios que la r e s f r í a y como sol consume 
las nubes de opiniones falsas que l a os-
curecen y ofuscan. 
No sé que haya herejes n i enemigos 
de la fe de Jesucristo nuestro s e ñ o r en 
la t ierra a donde vais . Pero por re la-
ciones fidedignas estoy cier to que e s t á 
muv poblada de muchos que se dema-
sían en agravios. Vosotros vais a con-
tradecirlos y a oponeros a sus obras, a 
hacerlos res t i tu i r l o m a l l l evado , de l o -
bos carniceros vo lver los mansas ovejas 
y a l ibe r ta r los naturales que in jus ta-
mente t ienen por esclavos: y é s to s a ú n 
dicen que l o son de l demonio p o r l o 
poco que se les ha pred icado la fe y el 
Evangelio. Y as í con los dos enemigos 
del alma que son e l demonio y e l m u n -
do, h a b é i s de tener l a cont ienda . Las 
armas contra ellos no es menester que 
yo os las d é cuando San Pab lo en la 
carta ad Gaiatas, las d e j ó s e ñ a l a d a s . Y a 
sabéis las que son, v e s t í o s l a s y e je rc i -
tadlas y pelead, que no sal ís de v i d a tan 
regalada que se os pueda hacer de m a l 
echarlas sobre vosotros. N i sal ís de p la -
za donde nunca se pelea, que m u y ejer-
citados os he visto en obras de m o r t i f i -
cación y peni tenc ia , como son ayunos, 
vigilias, d iscipl inas , c i l i c io s , r a l lo s , ta-
blas y otras muchas penitencias en que 
me era necesario i ros a i a mano p o r q u e 
no os a c a b á s e i s . N o las o l v i d é i s , os rue-
go, que con ellas h a b é i s de resist ir y ven-
cer a vuestros enemigos. P r i n c i p a l m e n -
te con l a santa pobreza . M i r a d que vais 
a t ierra ocasionada, y e l oro y l a p la ta 
truecan el sentido y embor rachan e l a l-
ma, sacando a un h o m b r e de s í , pa ra no 
cumpli r con las obligaciones de su es-
tado. Cuando recibis teis este santo h á -
bi to, dejasteis l o p r o p i o . N o a p e t e z c á i s 
lo ajeno. Y qu ien d i o tan l i b e r a l m e n t e 
a Dios l o que t e n í a , no reciba de los 
hombres lo que le ha de hacer perder 
su d e p ó s i t o guardado en parte donde no 
le roban ladrones, n i el o r í n lo come n i 
deshace. Oyamos siempre en esta santa 
casa buenas nuevas de vosotros. Y en-
ca rgóos de parte de todos estos padres 
que de todos vuestros sucesos nos escri-
b á i s a menudo para remediar con las 
oraciones de vuestros hermanos los ad-
versos, y alegrarnos y consolarnos de los 
p r ó s p e r o s . 
3 . "—Más adelante pasara el santo vie-
j o , si los padres qtie esperaban, no le 
cor taran el h i l o de las razones, con de-
c i r le que era t iempo de partirse los ca-
minantes. F u é r o n s e todos a la hospede-
r í a a donde se desayunaron. Y volvien-
do a resucitar las l á g r i m a s de todos al 
despedirse en aquellos corredores y pa-
t i o , se salieron de casa a pie sin dineros 
n i m á s a r r i m o o consuelo temporal que 
si hub ie ran de volver dentro de una ho-
ra a casa. E l bagaje desta c o m p a ñ í a se 
acababa en un j u m e n t i l l o en que v e n í a 
el padre fray Domingo de A r a , que es-
taba m u y flaco de unas cuartanas que 
h a b í a meses que le fatigaban. Otro en 
que t r a í a n las t ú n i c a s y si alguno se can-
saba de l levar la capa en el hombro la 
arrojaba sobre é l . Anduv ie ron aquella 
tarde dos leguas hasta u n lugar que se 
dice A l m o z á r a b e s , cuyo seño r era F ran-
cisco de Her re ra , caballero p r i n c i p a l de 
Salamanca. Y él y su mujer a la sazón 
estaban a l l í . A c o m o d á r o n s e aquella no-
che l o m e j o r que pud ie ron . Y con una 
cama para el enfermo les p a r e c i ó a to-
dos que d o r m í a n descansados. Antes de 
cenar los r ecog ió a todos el padre fray 
T o m á s Casillas que t r a í a patente de v i -
cario general y h a c i é n d o l e s una breve 
p l á t i c a los e x h o r t ó a la p r o s e c u c i ó n de 
tan santa empresa y les d i j o : que, de 
la suerte que yendo los hijos de Israel 
en demanda de la t i e r r a de P r o m i s i ó n , 
en donde, andando los t iempos, tuvo 
Dios casa y morada de asiento, hicie-
r o n po r el desierto una r e p ú b l i c a con-
certada, en que se gobernaban con po-
l i c i a y u n t a b e r n á c u l o en que adora-
ban a su Dios y le o f rec ían sacrificios. 
Así es bien ( d i j o ) que nosotros en esta 
jornada llevemos forma de repúbl ica 
espiritual y de un convento muy rejor-
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modo guardando lo mejor que nos / i te-
re posible todas nuestras leyes y santas 
ceremonias. E l padre maestro f ray Fran-
cisco de V i t o r i a d i j o que b i en p o d í a m o s 
comer carne po r el m a l presente del ca-
m i n o y evi tar otros venideros que con 
la descomodidad de los manjares se nos 
p o d í a n seguir. P a r é c e m e que p o r ahora 
no usemos de esta l icencia y probemos 
pa ra l o que somos que antes sospecho 
que no estando acostumbrados a comer 
carne ahora nos h a r á d a ñ o y c a u s a r á 
m á s achaques. Vamos m u y encargados 
de l a santa pobreza , s e ñ o r a de todas las 
cosas, c o m e n c é m o s l a a e jerc i tar y señá-
lense cada d í a dos padres que p o r los 
pueblos p idan l imosna . E l of ic io d iv ino 
se diga de comun idad . Mai t ines a p r i -
ma noche y las horas por el camino y 
l o que sobrare de t i empo g a s t a r é m o s l e 
en cantar h imnos a i m i t a c i ó n del modo 
de caminar de nuestro sdorioso padre 
Santo D o m i n g o que así l l evaba sus h i -
jos de una par te a otra . Todas las se-
manas se n o m b r e u n hebdomadar io que 
diga misa cada d í a y ofrezca aquel d i v i -
n í s i m o sacrificio del cuerpo y sangre de 
Cris to Nuestro S e ñ o r por todos nosotros 
y po r Ja prosper idad de nuestro v ia je . 
E n el lugar que h u b i é r e m o s de hacer 
noche la p r i m e r a visita sea l a iglesia. 
A l l í se canten Completas y l a Salve en 
p r o c e s i ó n y d e s p u é s del f idelium, etcé-
tera, se tenga u n rato de o r a c i ó n para 
fortalecer el e s p í r i t u en ios t rabajos que 
nos esperan. S e ñ a l ó l e s confesores y u n 
hermano para s a c r i s t á n o sol ic i tador de 
las llaves de la iglesia y que apercibiese 
a qu ien h a b í a de dar recado en los l u -
gares para decir misa. Y po rque las 
temporal idades no quedasen en o lv ido 
se d io of ic io de procurador a l padre fray 
J e r ó n i m o de San Vicen te , cargo que 
a c e p t ó con m á s gusto que si l e h i c i e r o n 
p rocu rador de cortes del m e j o r r e ino 
de E s p a ñ a : y por cuanto ( d i j o ) así el 
padre maestro de novicios, como otros 
muchos padres y hermanos nuestros nos 
encargaron que los av i sásemos de nues-
tros sucesos. P a r é c e m e que el padre fray 
T o m á s de. l a T o r r e tenga cuidado de es-
cr ib ir los más notables para que sirva, 
de a l g ú n formulario esta nuestra jorna-
da a los que l a hicieren d e s p u é s de nos-
otros. A c e p t ó e l padre f r ay T o m á s su 
obedienc ia , y los d e m á s con mucho gu*-.. 
to ap roba ron e l m o d o y orden del viaje 
como cosa t an b i e n trazada y ordenada 
m u y conforme a l o que usaban los pr ¡ . 
meros padres de l a r e l i g i ó n . 
4 . ° — H a b í a n sal ido en c o m p a ñ í a des-
tos padres desde San Esteban otros do?, 
como para despedir los, que eran el pre-
sentado f ray Juan de C ó r d o v a v un pa-
dre l ec to r que se l lamaba fray Juan r\e 
A v i l a y aauel la noche y a la mañana 
h i c i e r o n of ic io de cocineros v reposte-
ros y criados de casa, guisando la co-
m i d a , pon iendo l a mesa y sirviéndola 
con toda h u m i l d a d a los caminante? v 
no se d e s d e ñ a r o n de. t raer sobre su? 
h o m b r o s la l e ñ a que h a b í a de arder en 
el fuego. E l d í a siguiente domingo can-
t a r o n m u y solemnemente la misa v pre-
d i c ó el padre presentado fray Juan de 
C ó r d o v a , t o m a n d o po r tema (como era 
cos tumbre de a q u e l t i emno escoaer íe de 
los casos presentes) aquellas pal abras del 
salmo setenta y seis: I n mar?, r í o tua pi 
semitae tuae. in oquis multis, aue prosi-
g u i ó admi rab l emen te con diferentes sen-
t idos , po rque era gran t e ó l o g o así en 
e s c o l á s t i c o como en pos i t ivo , con murba 
e d i f i c a c i ó n de los padres true le oían. 
Y a ú n parece epae p r o f e t i z á n d o l e s los 
t rabafos de su j o r n a d a entendidos por 
las asruas, les p r o n o s t i c ó las muchas ma-
ter ia les que h a b í a n de sufr i r , poroue 
desde aquel l u g a r hasta M é r i d a no les 
e s c a m p ó u n solo d í a que los nacidos no 
se acordaban de a ñ o de tantas aguas v 
a s í fue ron notables los trabajos que pa-
saron con pantanos y lodos, y las cre-
cientes de los r í o s y arrovos v las desco-
modidades true de andar siempre mo-
jados padec ie ron . Acabaron de comer y 
sa l ieron de A l m o z á r a b e s a c o m n a ñ á n d o -
los media legua m á s adelante el presen-
tado y l ec to r , p o r l a d i f i cu l t ad true sen-
t í a n en apartarse de ouien tanto ama-
b a n . A l l í s a c ó el nresentado de un en-
v o l t o r i o aue l l evaba en l a manea can-
t i d a d de p a ñ i z u e l o s y los r e p a r t i ó entre 
los padres : oue se estrenaron en enju-
ffar las l á g r i m a s croe todos derramaban, 
abrazando a los q*ie se v o l v í a n a Sala-
manca . 
5.6—i_,os cammantes pasaroa adeififlte, 
v l l ega ron a m i e l l a noche aunaue^ algo 
t a rde , p o r habe r pe rd ido el camino a 
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los mesones de Sietecarreras. E l lunes 
,le m a ñ a n a fueron a decir misa a Cal-
zatiilla. Comieron en u n lugar que se 
llamaba Frades. Y anoc l ie r ie ron en el 
fiel A n d f i n a l . Y po r m á s que les l l o v i ó 
ni este d ía n i o t ro n inguno de ja ron el 
modo de caminar , que ordenaron , de 
rezar ias horas po r el camino , y cantar 
himnos y alabanzas a "Nuestro S e ñ o r . 
Mojados y enlodados y nada descansa-
dos como iban se fue ron derechos a la 
¡«desia. Y dichas las completas y Salve 
se pusieron en o r a c i ó n . Y hecha s e ñ a l 
del prelado acudieron a la casa que les 
estaba aparejada. Secos los vestidos y 
remediada la necesidad, estando m u y 
contentos en s i lencio , a la l u m b r e , he 
aquí un correo que l lega m u y depriesa 
v de unas a l fo r judas m u y mojadas sacó 
un pliego para el padre fray T o m á s Ca-
sillas, y en la p r i m e r a carta que l e y ó 
Je dec ían que en o t ra que fal taba de 
abrir iba u n precepto del p r o v i n c i a l sin 
decir en q u é ma te r i a . N o se v i e r o n los 
hijos de Jacob m á s af l igidos cuando los 
alcanzaron los mensajeros que Joseph 
envió tras ellos con achaque de l a taza 
que llevaban h u r t a d a , como se v i e ron 
estos padres oyendo precepto del p ro -
vincial . Que como todos eran necesarios 
en la provincia y muchos , o los m á s , ha- • 
bían sacado la l i cenc ia para ven i r a I n -
dias con muchos ruegos e i m p o r t u n a -
ciones y medio p o r f ue r za : cada uno 
tuvo por revocada l a suya y e n t e n d i ó 
por muy cierto que l e mandaban vo lve r . 
Y teniendo esto p o r gran t raba jo y que 
Dios como h a r a g á n l e sacaba de a q u é l l a 
c o m p a ñ í a , se en t r i s tec ieron todos gran-
demente. T u v i e r o n m i l acuerdos sobre 
abrir la carta y q u i e n la h a b í a de leer 
al prelado para n o t i f i c a r el precepto 
que no t e m í a n menos que sentencia de 
muerte. A l f i n se a b r i ó y t an lejos es-
taba el p rov inc i a l de enviarles manda to 
que les diese pena , que antes les escri-
bía que mirasen p o r su regalo y salud, 
• orno tan necesaria pa ra l legar a l f i n de 
su jornada. Dispensaba con ellos en el 
comer carne, vest i r l i enzo y otras cons-
tituciones a este t a l l e . C o n v i r t i ó s e e l te-
mor en confianza, l a pena en a l e g r í a . 
Y contentos todos como quien sale l i b r e 
de a l g ú n pe l igro rega la ron a su estafeta 
Y a la m a ñ a n a l e v o l v i e r o n a env ia r . 
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l-6—Prosiguen los padres su jornada 
y llegan a Montemayor. 
2. °—Lo que les sucedió con los mar-
queses, y el buen agasajo que les hi-
cieron. 
3. °—Prosiguen los padres su camino. 
1.°—El d ía siguiente después de ha-
ber d icho misa, l legaron a Valdefuentcs 
y aunque sólo dos estaban seña lados pa-
ra la l imosna, quisieron todos par t ic ipar 
del m é r i t o de pedir la y cada uno con su 
c o m p a ñ e r o se esparcieron por el lugar . 
Y jun tos todos en el mesón , ha l la ron 
de su demanda u n huevo y una blanca 
y tres o cuatro regojos de pan, que este-
r i l i zó Dios la l ibe ra l idad de aquella gen-
te para ejercitar a sus siervos en la pa-
ciencia y sufrimiento que en otros casos 
semejantes h a b í a n de tener. Pero lo que 
fal tó de obras de misericordia corpora-
les se l o daban los labradores en las es-
pir i tuales aconse j ándo le s que no pasa-
sen de a l l í aquel d ía que iban los r íos 
grandes y los arroyos crecidos y la puen-
te, que no estaba acabada, era el paso 
m á s peligroso. N o los pudieron los pa-
dres obedecer po r l levar las jomadas 
contadas y el perder una era gran falta. 
H a l l a r o n ser verdad l o que en el pueblo 
le d i j e r o n . A l fin aunque mojados y de 
noche l legaron a la Calzada y el padre 
fray Pedro Calvo, m á s fatigado que to-
dos que, como o t ro San Cr i s tóba l , en 
arroyos m u y hondos p a s ó a sus herma-
nos sobre los hombros. Estaba la iglesia 
del lugar cerrada, no pa rec ió el sacris-
t án para dar la l lave , hicieron o r a c i ó n 
a l a puer ta y fué ronse a enjugar y (Íes-
cansar a la posada que no les sa l ió a la 
m a ñ a n a barata, que tan de antiguo tie-
nen prescripto l a ca re s t í a de los meso-
nes en aquel lugar . Confieso que m u -
chas de estas cosas se pudieran pasar en 
silencio si se escribiera jornada de al-
gún rey o señor p r i n c i p a l . Pero d á n d o s e 
not ic ia para e jemplo de los ven ide ro» 
del v ia je de unos nobres religiosos, que 
caminaban e j e r c i t á n d o s e en toda v i r t u d , 
es necesario no dejar ninguna obra en 
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que la mostraron que no se diga, por 
m á s que al soberbio le parezca p e q u e ñ a 
y ind igna de contarse, que el h u m i l d e 
y deseoso de aprovecharse en el alma la 
t e n d r á por m u y necesaria para el ca-
m i n o de la s a l v a c i ó n . E n la Calzada su-
p i e ron que en Montemayor dos leguas 
de a l l í estaban los marqueses. M a d r u -
garon para i r a l l á a decir misa . Y el 
pre lado env ió adelante a los padres fray 
Diego de la Madalena y fray Domingo 
de Azcona que apercibiesen l a iglesia, 
que aunque era poco el camino , por ser 
tan malo y el t i empo tan me t ido en 
agua, t e m í a n l l egar a deshora. 
2 . ° — E r a n de muchos t iempos a t r á s es-
tos señores aficionados al h á b i t o por te-
ner el ent ierro de sus antepasados en 
uno de sus m á s ilustres conventos, que 
es San Pablo M á r t i r el Real de To ledo , 
cuya capi l la m a y o r dieron los reyes a 
don Juan de Si lva conde de Cifuentes, 
a l fé rez mayor de Casti l la, he rmano del 
p r i m e r m a r q u é s de Montemayor . Por el 
gran servicio que del r ec ib ie ron en el 
gran Concil io de Basilea cuando tenien-
do el embajador del rey de Ing la te r ra 
injustamente ocupado el lugar del rey 
de Castilla le e c h ó de él y le t o m ó por 
su rey. T e n í a este caballero o t ro her-
mano religioso deste santo h á b i t o h i j o 
de l a misma casa de Toledo , que se l l a -
maba fray Pedro de Si lva, que fue obis-
po de Orense en e l re ino de Ga l i c i a ; y de 
Badajoz, v a r ó n de gran santidad y letras 
y de gran va lor , como se e c h ó de ver en 
lo mucho que t r a b a j ó en componer las 
grandes diferencias que h a b í a entre el 
p r í n c i p e don Enr ique Cuarto y el rey 
don Juan el Segundo su padre. Este se-
ñ o r obispo ed i f i có el coro ba jo de la 
iglesia de T o l e d o , y le t o m ó para en-
t i e r ro suyo y su hermano el m a r q u é s de 
Montemayor y los condes de Portale-
gre que son desta casa. E d i f i c ó t a m b i é n 
la mayor parte del claustro y d e s p u é s 
de sus d ías d e j ó al convento l o m á s y 
m e j o r de la hacienda que agora goza. 
A u n q u e pienso que no eran menester 
estos respectos t an antiguos para usar 
estos señores el buen t é r m i n o que usa-
r o n con los padres y hacerles l a buena 
acogida que les h i c i e r o n ; que e l ser no-
bles y de tan an t iguo , como descendien-
tes de los Silvios romanos p r o c ó n s u l e s 
de la L u s i t â n i a y ser grandes cristianos 
les obl igaban a recoger b ien y con amor 
a estos padres, de qu ien sup ie ron luego 
que por la p r e d i c a c i ó n del Evangel io 
y salud de las almas aunque t a n remo-
tas como en I n d i a s , iban h u é s p e d e s y 
peregrinos en su mi sma p a t r i a . M a n d ó 
luego el m a r q u é s apercebir casa, apo-
sentos, camas, comida y regalos, vajillas 
y tan to aparato, como si v i n i e r a e l em-
perador . A y u d ó l a p iedad de l a mar-
quesa que era c r i s t i a n í s i m a s e ñ o r a , y a 
su a f ic ión la del h i j o mayor d o n Juan 
de S i lva , y as í esperaban ver sus frailes 
como ánge le s del c ie lo . Los cuales lle-
garon cerca del m e d i o d í a , mo jados , en-
lodados, perdidos y en en t rando en el 
lugar f u é r o n s e a su e s t ac ión o r d i n a r i a , 
que era la iglesia. Ba ja ron de l a forta-
leza los marqueses con todos sus hijos 
y si como cada re l ig ioso fuera u n o de 
ellos as í les p a r e c i ó b i e n el agua y lodo 
y l a descomodidad que t r a í a n sobre sí 
como quien t e n í a t an buen i n t e n t o ãe. 
remedia r la . Can ta ron los padres una 
misa m u y solemne y dejando el coro 
m u y regado con e l agua que b a j ó de las 
capas, se fueron a comer al j a r d í n que 
los marqueses t i e n e n fuera de l a v i l l a , 
que por la q u i e t u d de tos re l ig iosos se 
h a b í a ordenado a s í . Estaban a l l á los 
criados del m a r q u é s apercebidos para 
recebir los . Q u i t á r o n l e s las capas y som-
breros, p u s i é r o n l o s a en jugar , dieron 
agua a manos y a los m á s a los pies que 
les fue forzoso descalzarse p o r e l mu-
cho lodo que en ellos t r a í a n , c a l e n t á -
ron los y a b r i g á r o n l o s , s e n t á r o n l o s a la 
mesa y s i r v i é r o n l o s con tan ta c o r t e s í a , 
con tanta abundancia y grandeza como 
si cada uno fuera e l m a r q u é s : q u e espe-
raba en su casa e l f i n de la c o m i d a , par-
te p o r no ocupar los criados que esta-
ban los m á s con los rel igiosos y parte 
p o r comer con m á s gusto sab iendo que 
se h a b í a hecho b i e n . 
A l a tarde sub ie ron ios pad res a ver 
los s e ñ o r e s que no c a b í a n de p l ace r por 
verlos algo a l iv iados porque s e g ú n les 
mostraban de a f i c i ó n y a m o r , parecen 
que los q u e r í a n me te r en las e n t r a ñ a s . 
D i é r o n l e s c o l a c i ó n y cuando fue h o r a se 
ba ja ron los padres a l a iglesia en donde 
cantaron unas completas m u y solemnes 
y l a Salve con m u c h a d e v o c i ó n en Ia 
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suavidad de su canto. Supieron esto los 
señores y estando los padres en o r a c i ó n 
entraron por la puer ta de la iglesia con 
unas quejas amorosas de que no los ha-
bían l lamado a sus completas. R e m e d i á -
ronlo los padres en parte vo lv i endo a 
cantar la Salve que los marqueses oye-
ron con gran t e rnu ra encendidos en 
amor de la V i r g e n con la du lzura del 
canto. Porque aunque todos los padres 
le s ab ían b ien , f ray Pedro N i í ñ e z era 
mny aventajado m ú s i c o y t e n í a una voz 
muy suave. 
E l d ía siguiente que era de San A n -
tonio Abad , se d i j o la misa con min i s -
tros y p r e d i c ó en ella con mucha gracia 
v doctamente el padre fray T o m á s de 
la Tor re . La comida de aquel d í a fue 
a b u n d a n t í s i m a y porque los s e ñ o r e s su-
pieron que los padres el d ía antes guar-
daron silencio en la mesa, m a n d a r o n a 
sus criados que n i n g u n o hablase en la 
sala donde c o m í a n y en la de afuera se 
hiciese el menos r u i d o que fuese posi-
ble que es de t a l suerte la v i r t u d aun 
en estas ceremonias que fuerza a poner-
la en e jecuc ión a los que no t ienen o b l i -
gación de guardarlas. D e s p u é s de co-
mer volvieron los padres a palacio , ro-
deáronlos de sí los s e ñ o r e s s e n t á n d o l o s 
muy cerca, y la marquesa con mucha 
gracia les d e c í a : ¡ A y q u é alegres vais 
padres para tantos t rabajos! ¡ A y q u é 
dichosa ser ía la muer t e en t a l compa-
ñ í a ! , y otras palabras t e r n í s i m a s i n d i -
cio del amor y a f i c i ó n que les t e n í a . 
Parlaron u n rato y sacólos de a l l í don 
Juan de Silva el h i j o mayor de los mar-
queses y l levólos a una casa en que es-
taba aderezada una mer ienda como si 
no hubiera hab ido comida y porque él 
mismo c o m e n z ó a comer con m u c h o do-
naire, los ob l igó a ellos a i m i t a r l e , aun-
que no t e n í a n necesidad; era poco m á s 
de hora de v í s p e r a s y todos jun tos se-
ñores y religiosos m u y entretenidos en 
suave c o n v e r s a c i ó n se ba ja ron a l a igle-
sia en donde se can ta ron las completas 
y la Salve. Conc lu ido todo p i d i ó de mer-
ced el padre f ray T o m á s Casil la a los 
s e ñ o r e s : l o p r i m e r o , que no se les en-
viase de cenar que con la mer ienda iban 
muy satisfechos y no estaban acostum-
brados a comer t a n t o ; y l o segundo, 
que se les diese l icenc ia para irse a l d í a 
siguiente de m a ñ a n a que les era forzoso 
caminar . E l m a r q u é s con mucha bre-
vedad c o n c e d i ó lo p r ime ro y d e s p u é s se 
e c h ó de ver que fue sin i n t e n c i ó n de 
c u m p l i r l o porque luego env ió una cena 
tan regalada como si fuera la p r ime ra 
con que los r e c i b í a . A i o segundo puso 
muchas dificultades y casi vino a i m p o -
s ib i l i t a r l a part ida en muchos d í a s , por 
el ma l t i empo , crecientes de los r í o s y 
los grandes lodos de la Ext remadura . 
C o n s o l ó l o s con la h o s p e d e r í a de su casa 
y d á b a l e s muchas razones por que no la 
dejasen t an presto. Los padres le daban 
t a m b i é n las que t e n í a n para i r adelante 
no obstantes los inconvenientes y sin 
resolverse nada se apartaron los s e ñ o r e s 
y los padres aquella tarde, v o l v i é r o n s e a 
ver al d í a siguiente en misa y p r e v a l e c i ó 
la necesidad de los caminantes a la 
fuerza qne los marqueses h a c í a n , para 
que se detuviesen, y así en acabando de 
comer los padres entraron por su casa 
criados cargados con perniles, tasajos de 
j a b a l í , quesos, nueces y cantidad de pan 
que todo j u n t o h a c í a una p r o v i s i ó n para 
mayor c o m p a ñ í a y para m á s larga j o r -
nada. E l criado que dio el recado, dio 
t a m b i é n cinco escudos de oro con t í t u l o 
de l imosna de la misa de San A n t o n i o . 
Alzados los manteles, los padres se dis-
pusieron para caminar y en sabiendo 
que los marqueses h a b í a n comido , en-
t r a r o n todos en la sala. Entendieron Jos 
s e ñ o r e s en el traje su d e t e r m i n a c i ó n y 
as í no procuraron m u d á r s e l a , solo les 
rogaron que ya que no q u e r í a n dete-
nerse m á s con ellos, se fuesen p o r \m 
lugar suyo que es tá en l o alto de l a sie-
r r a , que se dice Lagun i l l a , y que man-
d a r í a n a los alcaldes que los hospeda-
sen, y diesen el v ino y higos que hub ie -
sen menester, que l o uno y l o o t r o l o 
hay m á s bueno en aquel lugar . Que po-
cos a ñ o s ha que se ha hecho nombrado 
m á s que solía por una d e v o t í s i m a ima-
gen de u n santo Cruc i f i j o , por quien 
Nuestro S e ñ o r ha hecho muchos m i l a -
gros, y aunque los corporales n o son 
pocos, a v e n t á j a n s e l e en n ú m e r o y cal i -
dad los espirituales, como me d i j o u n 
santo c l é r i g o que a l l í era cura, po r la 
Pascua de E s p í r i t u Santo de m i l y seis-
cientos y trece que p a s é por a l l í : por 
ser muchos los hombres envejecidos en 
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sus culpas, y cargarlos de g r a v í s i m o s pe-
cados, que yendo (aun acaso) a visi tar 
aquel la santa imagen , les ha dado Nues-
t r o S e ñ o r do lor dellos, y conocimiento 
de, su mal estado y los han confesado 
y hecho e jemplar penitencia dellos. ron 
r e s t i t u c i ó n de cant idad de hacienda v 
otras muestras de su sa lvac ión . Qi¡e, todo 
es m á s que sanar enfermos, dar vista a 
ciegos v resucitar muertos. V o l v i e n d o a 
los s eñores rrue se d e s p e d í a n de los pa-
dres, era con palabras tan amorosas v 
t ier/ ia^, par t icularmente l a marquesa, 
que m á s p a r e c í a que los h a b í a t r a í d o 
en sus e n t r a ñ a s nxieve meses, que hospe-
d á d o l o s en su casa tres d í a s . E n c a r g á -
ronles mucho que Jos escribiesen de su 
salud y sucesos, por el gusto que reci-
b i r í a n de saber que Dios se los daba 
m u y p r ó s p e r o s , y ellos l o p romet ie ron 
as í , y sin duda como gente agradecida, 
c u m p l i r í a n su palabra . Pero sí se per-
d ie ron las cartas o ya no hay memor ia 
de ellas en los archivos destos s e ñ o r e s , 
en este l i b r o pueden leer sus nietos cuan 
b i e n emplearon sus limosnas v como de-
m á s del p remio eterno que Nuestro Se-
ñ o r les ha dado por ellas entre los án-
geles, no perd ie ron el t empora l de su 
memor ia para con los hombres, que el 
a ñ o que esto se escribe, se cumplen se-
tenta que los marqueses rec ib ie ron los 
padres en Montemayor , y con haber he-
cho en su v ida otros muy grandes y muy 
excesivos gastos en fiestas y rec ib imien-
tos de p r í n c i p e s y otras cosas l í c i t as y 
a ú n necesarias a su estado, que compa-
rado éste con ellos es una hormiga res-
pecto de u n monte , de los otros no hay 
q u i é n se acuerde, acabóse su memor ia 
con el sonido y este que í u e por Cristo, 
r e c i b i é n d o l e los predicadores de su san-
to Evangel io , d u r a r á con alabanza suya 
l o que durare este l i b r o , que espero en 
Dios será muchos años . Q u e d ó s e pues 
m u y t ierna Ja marquesa, y el m a r q u é s 
y su h i j o salieron a a c o m p a ñ a r a los pa-
dres hasta fuera del lugar , que a i m i -
t a c i ó n de sus s e ñ o r e s le despoblaron los 
vecinos, y ba ja ron al h u m i l l a d e r o que 
e s t á j u n t o a la puente. A b r a z ó el mar-
q u é s a Jos padres con mucho amor , y 
v i é n d o l o s subir por aquellas cuestas 
a r r i b a , se v o l v i ó é l por otra a su casa. 
3 . ° — L l e g a r o n los padres a buena ho-
ra al lugar de Lagun iUa , d i j e r o n su< 
completas y Salve cantada con mucha 
d e v o c i ó n y a d m i r a c i ó n de los labrado-
res, que no gustaron menos de oírlos 
cantar una misa de Nuestra S e ñ o r a el 
d ía siguiente, p a l i á n d o l a con alarunas l i -
mosnas y c u m p l i e n d o m u y puntua lmen-
te l o que el m a r q u é s les m a n d ó en or-
den a su a v í o y b u e n despacho. Este 
m i s m o d ía l l ega ron a u n pueb lo que Ha 
m a n el G u i j o , y p o r l a gran l l u v i a no 
sal ieron de a l l í hasta el s iguiente des-
p u é s de comer, que fue con a l g ú n re-
galo. Porque agradecida l a gente a una 
misa cantada que los padres les d i j e ron , 
y u n m u y buen s e r m ó n que el padre 
fray Diego de l a Mada lena les p r e d i c ó , 
d i e r o n abundante l i m o s n a a los padres 
que les cupo sa l i r l a a pedi r p o r el pue-
b l o . H i c i e r o n noche en Santa C r u z , un 
lugare jo fuera del camino r e a l , y ayu-
d ó l e s el n o m b r e , y la c o n s i d e r a c i ó n de 
Ja cruz del Salvador para l l e v a r con pa-
ciencia las descomodidades que pasaron 
de los lodos y ar royos y desconsuelo de 
perder el c amino antes de l l ega r a él. 
Que e l estar a l l í e l obispo de C o r i a , que 
de m a e s í r e s e u e l a de Salamanca s u b i ó a 
aquel la d ign idad , y era m u y aficionado 
al h á b i t o , y conoc ido de todos, Jes obli-
gó a rodear algo p o r no pasar s in verle 
y recebir su b e n d i c i ó n . N o fue posible 
hab la r l e aquel la noche , aunque el obis-
po d io orden en su cena y aposento. El 
d í a siguiente c o m i e r o n con él e l padre 
f ray T o m á s Casillas y su c o m p a ñ e r o fray 
Diego de l a Mada l ena . Los d e m á s reli-
giosos en casa de l he rmano de los pa-
dres descalzos de San Francisco , en don-
de alguno estaba aposentado, que era la 
casa capaz, y e l h u é s p e d t a n l l ano y 
sincero, como q u i e n estaba acostumbra-
do a t ra tar con aquel los h u m i l d í s i m o s 
padres. A los que entonces t e n í a en casa 
l l amaba hermanos , y fue gusto o í r l e dar 
l a r a z ó n de esto a l obispo que se l a pre-
g u n t ó , que con g r a n h u m a n i d a d fue a 
ver los rel igiosos en acabando de co-
mer , y no les p e r m i t i ó sal i r de a l l í aquel 
d í a . E l siguiente m a n d ó que se Ies die-
se p r o v i s i ó n de c o m i d a , y se h i z o may 
cumpl idamen te . D i ó l e s t a m b i é n dos es-
cudos en o r o , y u n a carta de recomen-
d a c i ó n para e l cu ra de Montehermoso . 
¡ A d e l a n t á r o n s e con el la f ray Domingo 
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c!ft Azcona y fray Pedro Cajvo, pe ro no 
ha l l a ron en el lugar cura , n i alcaldes a 
quien dar la . Los otros padres, l l egaron 
tarde y como si la b e n d i c i ó n que fueron 
a r eceb i r del s e ñ o r obispo fuera para 
con ju ra r cielo y t i e r r a contra el los, así 
les s u c e d i ó . Porque e l cielo parece, que 
a b r i ó sus cataratas para enviar m á s agua 
que otras veces, y l a t ierra se a b l a n d ó 
de suerte que t u v i e r o n por c ie r to que 
los q u e r í a sepultar en sus lodos. H i c i e -
ron o r a c i ó n en la iglesia, y por las m u -
chas goteras no h a b í a pa lmo de e l la que 
no se mojase, y a s í no pud ie ron parar 
a l l í , n i tampoco en el m e s ó n p o r ser 
p e q u e ñ o , y padecer el mismo d i l u v i o . 
H a l l a r o n dos buenos hombres que en 
sus casas ofrecieron posada para cuat ro 
religiosos. L lega ron los que s e ñ a l ó el 
pre lado y sentados a la lumbre, ense-
ñ a b a n l a doctr ina cris t iana a la gente 
de casa, y con este e jerc ic io af ic ionaron 
tanto a sus h u é s p e d e s , que no só lo les 
d ie ron camas y que cenar acfuella no-
che, s ino que a lmorza r a la m a ñ a n a . 
Los que no fueron a estas posadas, que 
fue e l v icar io y los m á s ancianos, que 
en tales ocasiones a t e n d í a n m á s a aco-
modar los c o m p a ñ e r o s , que a m i r a r por 
sus personas, Jo pasaron m u y m a l esta 
noche, porque n i cenaron, n i se enju-
garon y la cama fue u n pajar m a l ab r i -
gado, y era tanta l a a l e g r í a y contento 
que Nuest ro S e ñ o r les daba en m e d i o de 
estos trabajos, que j a m á s se o y ó voz 
t r is te , n i palabra que mostrase descon-
suelo en toda la c o m p a ñ í a . Antes v i é n -
dose una vez muy mojados y enlodados, 
faltos de comida, y con otras necesida-
des, y s i n t i é n d o s e t a n consolados y ale-
gres, como si es tuvieran en los bailes 
y bodas del m u n d o , d i j o uno de los m á s 
graves : Mucho temo padres si nos quie-
re pagar Dios estos trabajos en esta v i d a , 
cuando en medio de ellos nos hal lamos 
tan alegres y regocijados. Que este con-
suelo de Dios es, que e l m u n d o no le 
puede dar. 
C A P I T U L O X V U 
1. °—Lo que les sucedió a loa padres 
desde Galisteo hasta cerca de Mérida . 
2. "—Lleganles enrías del pr ínc ipe don 
Felipe muy favorables para su jornada. 
I . 0—A la m a ñ a n a después de dicho 
misa par t ieron los padres para Oalistea. 
v i l l a de los condes de Osotno. de bue-
nas muestras y apariencias de fuera, 
donde la Orden tiene convento. E l pa-
dre f ray Domingo de A r a . de jó el of ic io 
de super ior de aquella casa, cuando se 
p a r t i ó a Salamanca para juntarse con 
los padres que v e n í a n a esta provinc ia , 
y a s í era muy conocido en el la , v para 
apercebir el aposento se a d e l a n t ó desde 
L a g u n i l l a , y le h a l l a r o n a l l í sus compa-
ñ e r o s . E l pr ior h a b í a recebido el h á b i t o 
en el convento de San Esteban de Sala-
manca, y era amigo y conocido de to-
dos. Era gracioso de su na tu ra l , y e] 
contento de ver en su casa tantos y tan 
honrados hermanos, le avivó m á s el i n -
genio para decirles m i l donaires, apo-
d á n d o l o s discretamente a lo m á s a p ro -
p ó s i t o que le p a r e c í a su via je , compa-
ñ í a , orden de caminar y el t rabajo en 
que las l luvias los p o n í a n , y el ta l le con 
que entraron en su casa, con que los en-
t re tuvo todo el t i empo que a l l í estuvie-
r o n , que fue desde u n m i é r c o l e s a l a 
tarde hasta el s á b a d o por la m a ñ a n a . 
E l regalo de comida y'camas fue el que 
permi te l a Orden, y e l matalotaje que 
dio e l p r i o r para el camino pagado de 
su d e p ó s i t o , aunque m u y sin e s c r ú p u l o 
la pud ie ra dar de Ja comunidad , fue 
conforme su l i b e r a l i d a d , que era m u -
cha. Dejaron a l l í en prendas aquel d í a 
al padre fray Domingo de A r a , que su 
cuartana no le d e j ó seguir la c o m p a ñ í a , 
que m u y mojada l l egó a la aldea de 
Holguera , dos leguas de Galisteo. Reco-
g i é r o n l o s los hermanos de la Orden con 
b o n í s i m a gracia, y con mucha compa-
s ión de verlos tan mojados. L l a m á b a s e 
el m a r i d o A d á n y l a mujer Eva y eran 
sus nombres de p i l a , y repararon los 
padres mucho en e l l o , y como enten-
didos en a legr ías no se les pasaron por 
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al to para no ccnramcar alsrunas que en-
tonces se Ies ofrf tcieron. V í n o l o s a l l í a 
ver todo el pueb lo y un re l ig ioso des-
calzo de la O r d e n del glorioso padre 
San Francisco, t a n car i ta t ivo y h u m i l d e , 
aue no pud ie ron los padres acabar con 
el que se sentase a l a mesa con ellos, y 
as í po r c u m p l i r con su d e v o c i ó n y darle 
el m é r i t o de l a h u m i l d a d que q u e r í a 
e je rc i ta r , le consint ieron tener cuidado 
con l a comida , poner ios manteles , y 
servirles a la mesa que todo l o h i zo con 
tanta pun tua l idad y a l e g r í a como quien 
s a b í a que se rv ía a Cristo Nues t ro S e ñ o r 
en sus siervos. Los labradores que con 
g u s t ó v in i e ron a ver aquella m a ñ a n a los 
padres, con m u c h o mayor oyeron a l a 
tarde la Salve y completas y a l d í a si-
guiente la misa mayor que c a n t ó e l pa-
dre descalzo y u n s e r m ó n acomodado al 
a u d i t o r i o , que p r e d i c ó e l padre fray 
Diego de la Madalena . E l concejo acu-
d i ó con su l imosna de comunidad y los 
par t iculares con una abundante a los 
padres que les cupo ped i r l a , y a l salir 
del lugar con m i l bendiciones que Ies 
echaban, y el c ie lo doblando el agua 
que otras veces so l í a ar ro jar sobre ellos. 
A l anochecer l legaron al C a ñ a v e r a l , 
pueblo del conde de A l v a de L i s te , m u y 
conocido en toda Castilla p o r l a abun-
dancia y hermosura de su f ru t a . A l en-
t r a r por aquella calle ancha Ies d ieron 
los vi l lanos una ruciada de pal las con 
la descompostura que ellos suelen. Res-
p o n d i é r o n l e s los padres con silencio y 
f u é r o n s e derechos a la iglesia. Comen-
zando el lube Domine benedicere can-
tado, para decir las completas, e l c ié-
c l é r i g o les d i j o que callasen, y no i n -
quietasen o alborotasen el pueb lo . Pro-
s iguieron en tono , y el c l é r i g o les a l zó 
el ent redicho. V o l v i e r o n a cantar, y 
g u s t ó mucho el cura de o í r l a Salve. E s 
el camino deste lugar m u y pob lado de 
recueros, que acuden a é l po r l imones , 
l imas y naranjas que son de las buenas, 
o las mejores de E s p a ñ a ; u n o de ellos 
e c h ó unas pul las poco modestas a los 
padres, y reprehend ido de l padre fray 
T o m á s Casillas, se e n m e n d ó . L l e g ó a la 
posada y d i j o que v e n í a n a l l í unos f r a i -
les santos. S u c e d i ó acaso, que los pa-
dres acudieron a aquel m e s ó n , y viendo 
los forasteros y h u é s p e d e s su s i lencio. 
su compostura y modestia, c ó m o se re-
cog ie ron a resar mai t ines , c ó m o no qui. 
s ie ron cenar carne , l a poca pesadum-
b r e que d i e ron p o r las camas, con »] 
gusto y alabanza a Dios , que contaban 
sus c a í d a s y t r a b a j o s : verdaderamente 
c reyeron al recuero , como los de Si-
guen a l a samar i tana , no tanto por lo 
que les d i j o , como por l o que todos 
v í a n . D e t u v i é r o n s e los padres toda la 
m a ñ a n a del d í a siguiente así en deeir 
misa , como en esperar que pasase la fu-
r i a de la l l u v i a que del dejarles de llo-
ve r t e n í a n s e p o r despedidos. Pagaron 
una g u í a que los llevase por la calzada 
de los romanos , dando de buena gana 
en t rueco s i r odeo deste camino, por 
a h o r r a r de los ar royos y Iodos del otro. 
E l r í o T a j o , que se pasa por las barcas 
de Alcone ta i b a c r e c i d í s i m o , y temían-
se los padres si h a b r í a pasa j e ; y , raso 
que le hubiese, r e c e l á b a s e el procura-
do r que todo su ha to vendido y los ju-
mentos del bagaje no b a s t a r í a para pa-
gar los barqueros que d e m á s de ser ríe 
o r d i n a r i o codiciosos, la ocas ión del 
t i e m p o y de i r e l r í o tan crecido, les 
excusaba entonces a no vender barato 
su t r aba jo . C o m o esto era a la tarde, y 
l a misma m a ñ a n a h a b í a n pasado los 
ar r ieros del m e s ó n , y dicho a los bar-
queros grandes loores de los padres, que 
como el r ú s t i c o no sabe guardar modo 
en nada y su proceder es por extremos, 
t u v i é r o n l e m u y grande mientras boga-
ban en alabar t a n santos frailes, y que 
en su v i d a , tales tantos n i tan buenos 
h a b í a n vis to. Con esto se les aficionaron 
los barqueros antes de verlos, esperán-
dolos como a personas del cielo y ape-
nas los v i e r o n l l egar a Ja o r i l l a del Ta-
j o , cuando en brazos los me t i e ron en la 
barca con m á s contento y regocijo que 
los ins t rumentos de su a l e g r í a otras ve-
ces los suelen poner . V o l v i e r o n segunda 
vez p o r los que no cupie ron en la pri-
me ra barcada, y entrambas veces los su-
b i e r o n el r i o a r r i b a hasta vencer la co-
r r i e n t e de u n a r r o y o en verano que en-
tonces era caudaloso r í o , y ponerlos en 
l a o t r a p a r t e : que a no hacer esta di l i -
gencia los barqueros les era forzoso a los 
padres pasarle con mucho p e l i g r o ; aper-
c i b í a s e el p r o c u r a d o r para pagar los 
barqueros , cuando ellos h i n c á n d o s e de 
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rodillas y besando l a mano a los padres 
Je p e d í a n por paga de su t raba jo que 
los encomendasen a D ios . Antes de l l e -
gar los religiosos a l Casar de C á c e r e s , 
Jes a n o c h e c i ó . A l a entrada del p u e b l o 
se pasa u n arroyo que por las l l uv i a s y 
correr por l l ano se e x t e n d í a m u c h o . 
Vadeóle el padre f r a y Pedro Ca lvo , t ra-
jo luces del l uga r , cuyo resplandor re-
berverando en las olas turbias p o n í a 
más miedo a los que en tend ie ron que 
les sirviera de confianza y á n i m o . Pero 
el buen fray Pedro l e anduvo tantas ve-
ces cuantos eran los religiosos que le 
hab ían de pasar, t r ayendo cada vez uno 
sobre los hombros . N o fue l a c o m o d i -
dad del hospedaje t a n grande que les 
obligase a parar a l l í m á s de l o necesa-
rio y así a las ocho de l a m a ñ a n a l lega-
ron a C á c e r e s . E r a m u y r e c i é n fundado 
el convento que t iene a l l í l a O r d e n , y 
no hubo comodidad pa ra aposentar en 
él a los caminantes. E n una casa m u y 
buena que estaba a l l í cerca, de l arce-
diano de Plasencia, a d e r e z ó e l v i ca r io 
del convento, con toda buena grac ia , me-
sas, cena, y camas pa ra sus h u é s p e d e s ; 
y de que todo fuese bueno l levaban ellos 
harta necesidad. 
Con ella y algo aventajada, l l egaron 
el d ía siguiente a aldea del Cano y el 
otro a A l j u z é n . A l l í los a l c a n z ó e l pa-
dre fray Domingo de A r a , que p o r los 
días de su cuartana se h a b í a atrasado 
junto con el padre f ray D o m i n g o de 
Azcona su e n f e r m e r o ; y u n donado del 
convento de S a n t i s p í r i t u s de Salamanca, 
que la abadesa, h e r m a n a de l pad re fray 
Tomás Casillas, l e h a b í a dado pa ra que 
le sirviese hasta S e v i l l a ; y fue su com-
pañía de har to en t r e t en imien to pa ra to-
dos, porque era de poca paciencia , c o l é -
rico y m a l acondic ionado , con t inua-
mente v e n í a m o h i n o y g r u ñ e n d o , que 
no era de poco gusto para lodos . Los 
recueros de C a ñ a v e r a l que i b a n delante , 
llevaban l a buena f a m a de los padres y 
de j á ron la en aque l l u g a r , y a l a meso-
nera una buena v i e j a r e c i é n v i u d a m u y 
deseosa de verlos y encomendar en sus 
oraciones y sacrif icios e l a lma de su ma-
rido. La atalaya que t e n í a puesta para 
llevarlos a su oasa d e s c u b r i ó a l padre 
fray domingo de A r a en su j u m e n í i l l o 
y avisó de e l lo . S a l i ó l a h u é s p e d a , l l e -
vó le a casa, h í z o l e gran l u m b r e , enju-
gó le y conso ló le y m u y enlutada fue a 
la iglesia a esperar a ios otros padres, 
i n fo rmada que a q u é l e ia su p r imer apo-
sento. Llegaron, cantaron completas y 
Salve y a p e t i c i ó n de la que h a b í a de ser 
su h u é s p e d a u n responso muy solemne 
sobre l a sepultura del mar ido , cosa que 
el la e s t i m ó en mucho y pagó con mu-
cho regalo aquella noche. A la m a ñ a n a , 
d e m á s de las misas rezadas se d i j o una 
cantada. Confesá ronse muchas personas 
y los padres fueron importunados por 
responsos, y cumpl iendo con la devo-
c i ó n de todos no recibieron dinero de 
n inguno , y fue ganancia para ellos por 
las machas limosnas que después les 
t r a j e ron a casa; y aunque todas rece-
bidas con mucho agradecimiento, l levó 
la ventaja en esta parte la de una vie-
jec i ta semejante a l a del Evangelio, que 
con mucha reverencia ofreció un racimo 
de uvas, p id iendo m i l perdones, y su-
p l icando m u y encarecidamente que pues 
no t e n í a otra cosa que les dar, no se des-
d e ñ a s e n de lo recebir . D i é r o n l a gusto 
en l o que p e d í a y mi rando su buena i n -
t e n c i ó n y deseo, c r e c i ó tanto la estima-
c i ó n del racimo de uvas que, si a l l í lue-
go le pud ie ran e x p r i m i r y consagrar, en 
su v ino se hiciera : no se p o d í a guardar 
y as í se c o n s u m i ó en el f i n para que se 
t r a jo , y como pan bendi to le repart ie-
r o n entre todos grano a grano. 
N o h a b í a cura en el pueblo y el con-
cejo p i d i ó a los padres que celebrasen 
a l l í l a fiesta de Nuestra Señora que l l a -
man de la Candelar ia , 'que era el d ía 
siguiente. Acud ie ron los padres a su 
d e v o c i ó n , que se ha l l a ron tan interesa-
dos en quedarse, por parecerles que ce-
l e b r a r í a n a l l í aquella gran solemnidad 
de l a P u r i f i c a c i ó n de l a Vi rgen con m á s 
sosiego que en M é r i d a . E l cura del Ca-
rrascalejo, u n cuarto de legua de a l l í 
con o c a s i ó n de a c o m p a ñ a r un obispo de 
a n i l l o , que andaba confirmando por 
aquella t i e r ra y con mucha brevedad 
e j e r c i t ó su oficio en el lugar y p a s ó ade-
lante , y se volv ía a su casa; de l icencia 
del padre fray T o m á s Casillas, l l evó 
consigo a l padre f ray Domingo de A r a , 
que esperaba el d í a siguiente su calen-
t u r a , que no ie e s t o r b ó de predicar las 
alabanzas de Nuestra S e ñ o r a . Todos los 
318 F R A Y A N T O N I O D E R E M E S A L , O. P . 
d e m á s padres d e s p u é s que ei d í a de Ja 
fiesta bend i j e ron candeias, h i c i e ron p r o -
ces ión p o r el pueb lo , d i j e ron misa can-
tada y h i c i e ron u n devoto of rec imiento 
a uso de la r e l i g i ó n : regalados de l pue-
b lo se fueron con su enfermo a casa del 
cura de l Carrasoalejo que los esperaba 
aquella tarde con mucho contento p o r 
lo mucho que sus vecinos le h a b í a n d i -
cho de l a santidad de los f ra i l e s : y su-
po e l c l é r igo decir tan b ien a! v icar io 
del convenio de l a Orden de Santiago 
de M é r i d a (que l l egó a l l í y le p r e g u n t ó 
la causa de haber hecho su casa con-
vento de Santo D o m i n g o ) l o que los pa-
dres eran y e l in ten to que l levaban, que 
con mucha co r t e s í a y con toda muestra 
de a f i c ión al h á b i t o y a sus personas les 
of rec ió su casa y convento para hospe-
darse en M é r i d a y su persona para ser-
v i r los con toda vo lun t ad . Of ic i a ron los 
religiosos al mismo vicar io de M é r i d a 
la misa el domingo . P r e d i c ó e l padre 
fray T o m á s de l a T o r r e ; y de ver tanta 
fiesta en su casa estaba el cura m u y con-
tento, sirviendo a los padres a l pensa-
mien to , q u e j á n d o s e siempre de que no 
le ocupaban m á s , y h a b í a cobrado tanta 
af ic ión a su modo de proceder, que ro-
gaba a Dios que no escampase en un 
a ñ o , porque no se l e fuesen de casa. 
2 . °—Al t iempo que los padres salie-
r o n de Salamanca, estaba e l s e ñ o r don 
fray B a r t o l o m é de las Casas, electo de 
Ch iapa , en la cor te . Avisóle e l padre 
fray T o m á s Casillas, del d ía de su par-
t ida de aquella c iudad y el obispo con 
la mayor brevedad que le fue posible , 
sacó cartas del p r í n c i p e don Fe l ipe para 
los mismos religiosos, en que les alaba 
su santo i n t en to ; p i d i é n d o l e s la perse-
verancia en é l , como hi jos de Santo Do-
miago , of rec ía les su gracia y favor en 
todo l o que les fuese necesario. Y para 
que n o les faltase en l o t empora l que 
estaba a su cargo, sacó las t a m b i é n para 
ei p r o v i n c i a l del A n d a l u c í a , que los re-
cogiese y amparase, y para algunos 
pr iores de la Orden p o r cuyas casas po-
d í a n pasar que los regalasen que de 
todo su buen agasajo se d a r í a p o r m u y 
servido. E s c r i b i ó jun tamente e l p r í n c i p e 
a los oficiales de l a C o n t r a t a c i ó n de Se-
v i l l a , que les diesen cá l i ces , o rnamen-
tos, aras, misales, l i b r o s , h ier ros de hos-
tias y todo l o necesario para el culto di 
v i n o ; y para sus personas h á b i t o s , mata 
lo t a j e , pasaje f ranco para sí , y sus cria, 
dos : y en todo y cada una de estas co 
sas encargaba que a los religiosos, se 
les diese el gusto y contento posible 
E s c r i b í a t a m b i é n a los jueces reales o 
s e ñ o r i l e s que estaban en el camino en 
favor de los rel igiosos, para que los pro-
veyesen de su rea l hacienda, de posadas, 
sustento, medicinas pa ta los enfermos, 
bestias de carga pa ra el hato, y para sus 
personas, criados que los sirviesen y en 
todo procurasen su comodidad , y este 
m i s m o orden se daba a l v i r rey de Mé-
x ico . 
T r a í a estas cartas Gregor io de Pesque-
ra , h o m b r e famoso, as í en las Indias 
como en E s p a ñ a . E n las Indias por ha-
ber s ido conquistador famoso, y no de 
ios m á s apacibles pa ra con los indios, y 
en E s p a ñ a po r su c o n v e r s i ó n a Dios y 
a l a p i e d a d y c o m p a s i ó n de aquellas mi -
serables gentes, cuyo b ien y l iber tad 
p r o c u r a b a en c o m p a ñ í a del s e ñ o r obis-
po ( q u e as í l l a m a r é de a q u í adelante al 
nuestro don f ray B a r t o l o m é " de las Ca-
sas, p o r e l respeto de su dignidad) , sin 
pe rdona r a t r aba jo , n i pe l ig ro alguno; 
y en E s p a ñ a y en Indias juntamente 
p o r q u e é l es autor y e l que p r ime ro dio 
e l a r b i t r i o de los colegios de n i ñ o s y n i -
ñ a s p a r a que se criasen a l l í con toda 
r e l i g i ó n y v i r t u d . 
Q u i e n p o d r á decir e i contento que los 
padres r ec ib i e ron con las cartas y el 
mensajero, todos se alegraron y regoci-
j a r a n y cobra ron nuevo á n i m o y fuer-
zas p a r a pasar nuevos trabajos en pro-
s e c u c i ó n de su empresa. T u v i e r o n des-
de a q u í e l favor de Dios por c ier to , su-
puesto que estando e l c o r a z ó n del rey 
en su mano , se l e inc l inaba a ellos, con 
tantas cartas, tantos favores y mercedes, 
que s ó l o f a l tó escr ib i r a i cielo que no 
les l loviese y a los caminos por donde 
h a b í a n de pasar, que n o tuviesen lodos; 
y qu i s i e ran ya acometer a escuadrones 
de enemigos de l Evangel io , y padecer 
p o r l a d i l a t a c i ó n de l a fe, no sólo las 
descomodidades de l camino , sino m i l gé-
neros de to rmentos que Íes p a r e c í a que 
se t a rdaban , s e g ú n se ha l laban de ani-
mosos. Q u é de gracias d ie ron a Nuestro 
S e ñ o r . Q u é de santos invocaron, cómo 
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se asían tie las manos y a n i m á n d o s e 
unos a otros d e c í a n : Ea hermanos, va-
mos a predicar el Evangel io a las gen-
tes b á r b a r a s , demos a los indios i d ó l a -
tras not ic ia de los mis ter ios de l a fe. 
Este es e l ins t i tu to de nuestra p r o f e s i ó n , 
ésta la v o c a c i ó n nuestra , no hay sino 
seguirla y p r o s e g u i r í a hasta la muer te . 
El S e ñ o r es tá con nosotros, y é l nos fa-
vorecerá y l l e v a r á nues t ro buen p r o p ó -
sito hasta e l fin! Y con este contento , 
aunque l lov ía m u c h o , l l egaron a M e r i -
da aquella noche. 
C A P I T U L O X V I I I 
1, "—Lo que les s u c e d i ó a los padres 
desde que entraron en M é r i d a hasta Z a -
fra. 
2. ° — E l padre j ray Vicente N ú ñ e z se 
va a despedir de sus padres. Llegan los 
religiosos a Calzadi l la y lo que les su-
cedió con el prior de San Marcos de 
León. 
S."—Cierta p l á t i c a que los padres tu-
vieron con unos conquistadores en Fuen-
te de Cantos. 
4. °—Llegan los padres a Sevil la y son 
muy acariciados en el convento de San 
Pablo. 
5. °—Repártense por los conventos de 
la comarca de Sevi l la . 
I . 0—Hal ló el v i c a r i o de M é r i d a po r 
inconveniente que los religiosos fuesen 
al convento, por los muchos c u m p l i -
mientos que era forzoso hacerles, a s í los 
frailes como algunos caballeros que a l l í 
estaban; que eran l o menos, que gente 
necesitada como los padres h a b í a n me-
nester. D i o orden de una m u y buena 
posada y p r o v e y ó l a de toda l a comida 
necesaria, camas y l u m b r e , l o m á s i m -
portante de t o d o ; y no f a l t ó nada aquel 
día y el siguiente y pa r t e de l tercero que 
allí se de tuv ie ron , p o r q u e e l r í o Gua-
diana les i m p i d i ó el paso con su crecien-
te, sobrepujando aque l la famosa puen-
te, obra digna de r o m a n o s ; y en pár te-
les fue necesaria esta tardanza no tan to 
para ver las ant igual las de aquel la fa-
mosa c iudad , cuya h a b i t a c i ó n fue pre-
mio de los m á s famosos hombres de l 
mundo , como por lavar i a ropa, remen-
dar los zapatos y proveerse de algunas 
cosas necesarias para e i camino. Grego-
r i o de Pesquera q u e r í a buscar cabalga-
duras en que los religiosos fuesen desde 
al l í a Sevil la por ei miedo que t e n í a 
que yendo a pie y t a n despacio po r el 
mal t i empo , no a l c a n z a r í a n los navios 
que h a b í a n de i r a las Indias . E l padre 
Iray T o m á s Casillas y algunos padrea 
i m p e d í a n este modo de caminar ; otros, 
s u j e t á n d o s e en todo a l a vo luntad de su 
v icar io , mostraban gusto de i r a caba-
l l o y e l prelado se c o n f o r m ó con esta 
o p i n i ó n , y m a n d ó buscar cabalgaduras 
para todos. Apenas Pesquera h a b í a sa-
l i d o de casa para hacer di l igencia, cuan-
do confundidos todos de no llevar hasta 
Sevilla el modo de caminar que í i a b í a n 
comenzado en Salamanca, le mandaron 
volver . D e s c u b r i ó el r í o l a puente y las 
nubes d i e ron lugar a l sol que pareciese 
sobre l a t i e r r a , y no po r eso se a s e g u r ó 
t o d o ; que los lodos y cardos de a l l í ai 
A lmendra l e jo dieron tanto trabajo a los 
padres cuanto no se puede decir. Q u i -
t á r o n l e s los zapatos, d e s c o y u n t á r o n l e s 
los pies, m o l i é r o n l e s los cuerpos de pe-
lear con ellos, y las espinas los h e r í a n 
y las t imaban, de suerte que a todos se 
les b a ñ a r o n las piernas en sangre. Desta 
suerte l legaron al lugar . D e s p u é s de la 
p r i m e r a e s t ac ión a l a iglesia en donde 
apenas se p o d í a n valer de muchachos 
pesquisidores de cosas nuevas, se fueron 
a casa de u n hidalgo que se dec ía Or-
t iz , en donde Pesquera t e n í a aderezado 
el aposento que fue bueno. E l d í a si-
guiente fueron a l a Fuente del Maestre, 
el o t ro a Zafra, v i l l a del duque de Fe-
r i a . C o m e n z á b a s e en aquel t i empo e l 
convento que a l l í t iene l a O r d e n ; y por 
su estrechura y convite del vicar io de 
Santa Cla ra , gran amigo del padre f ray 
T o m á s Casillas y no fa l ta ron i m p o r t u -
naciones de la abadesa, se fueron los 
h u é s p e d e s a l convento de las monjas , 
en q u i e n las santas religiosas ha l l a ron 
b ien que mostrar su ca r i dad ; que todo 
era m o t i v o para que los forasteros die-
sen m i l gracias a Nuestro S e ñ o r , v iendo 
el cuidado que t e n í a con su comodidad 
y regalo, y que apenas hasta a l l í tuv ie-
r o n t raba jo , que de contado no les v i -
niese e l consuelo. 
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2."—Está a l l í cerca u n lugar que se 
l l a m a l a Puebla de Sancho P é r e z , de 
donde era n a t u r a l e l padre f ray Vicente 
N ú ñ e z . T e n í a e l padre v ica r io g ran con-
f ianza de l a constancia de sus buenos 
p r o p ó s i t o s de pasar con la j o r n a d a ade-
l an t e , que a no ser así no se tuv ie ra por 
acertado poner le en tan evidente pe l i -
g ro de no proseguir el v ia je . D i ó l e l i -
cencia que fuese a l l á y viese a sus pa-
dres y se despidiese de el los, d á n d o l e 
p o r c o m p a ñ e r o a l padre f ray T o m á s de 
la T o r r e y todos los d e m á s c o m p a ñ e r o s 
le v i n i e r o n a alcanzar a l l í el viernes de 
m a ñ a n a . E d i f i c ó l o s mucho e l padre 
f ray Vicente en no sentir los ruegos de 
los amigos, sollozos de los hermanos y 
l á g r i m a s t i e r n í s i n i a s de sus viejos pa-
dres, porque a t r e p e l l á n d o l o todo^ p i -
d i é n d o l e s su b e n d i c i ó n hasta verse en la 
o t ra v ida , se s a l i ó de casa como si no 
fuera hombre de carne y sangre. H i c i e -
r o n todos jun tos noche dos leguas de 
a l l í en un lugar que se dice C a l z a d ü l a 
y sabiendo que estaba en e l pueb lo el 
p r i o r de San Marcos de L e ó n que an-
daba visi tando el maestrazgo de Santia-
go, p a r e c i ó l e s comenzar p o r su vis i ta y 
no hacer cosa sin p r i m e r o tomar l a ben-
d i c i ó n de u n prelado tan grave y de 
tanta au tor idad . Avisó le el paje de guar-
da que estaban a l l í unos padres de San-
to Domingo y tuvo el p r i o r esta por bo-
n í s i m a ocas ión para mostrar l a gravedad 
de su of ic io . Y entendiendo que consis-
t í a en armarse de insignias, aplanarse 
en l a s i l l a , a r r i m a r las espaldas, clavar 
las manos, acortar el cue l lo , j u n t a r las 
cejas y mostrarse m o h i n o ; as í l o h izo 
todo . E n t r a r o n los padres, no se m o v i ó , 
n i les h izo c o r t e s í a n inguna , m i r ó l o s 
con c e ñ o , h a b l ó l o s con poca gracia, y 
menos c o m e d i m i e n t o : y con esto, los 
religiosos se sal ieron de su presencia 
con mucha brevedad, r ec ib iendo el t é r -
m i n o del p r i o r p o r r e p r e h e n s i ó n y cas-
t igo de Dios , p o r haber mudado el or-
den de las visi tas y haber i d o a hacer 
l a de u n h o m b r e antes de en t r a r en l a 
Casa de Dios . V o l v i é r o n s e a e l l a m u y 
confusos, can ta ron completas y Salve, 
y acabada l a o r a c i ó n l l e g ó Pesquera, 
que era m u y d i l igente en e l servicio de 
los padres, a l l amar los , p o r q u e ya t e n í a 
buscadas y apercibidas posadas. F u e r o n 
b o n í s i m a s las de aquel d í a , y no niaia 
la que a p e r c i b i ó el siguiente en Fuen-
te de Cantos, adonde l levó a dejar lo* 
padres d e s p u é s que IOÍ m á s h a b í a n di-
cho misa. A l e g r ó s e el lugar de ver tan-
tos religiosos j u n t o s , y a p e n d ó n "heri-
do , como d icen , acudieron al mesón ad-
mi rados de t a l m a r a v i l l a . 
3 . ° — E n t r e l a gente del vulgo llegaron 
dos hombres de buen h á b i t o y no mala 
r a z ó n , que de p r o p ó s i t o se informaron 
de los padres de su intento y viaje. Di-
j é r o n l e s los f ra i les todo de lo que en 
esto deseaban saber, y unos de ellos que 
p a r e c í a m á s l ad ino Ies d i jo : Padres, mi 
c o m p a ñ e r o e y o habernos estado muchos 
a ñ o s en la Nueva E s p a ñ a , entramos en 
e l la poco d e s p u é s de ganado México. 
H a l l á m o n o s en e l descubrimiento de la 
Nueva Ga l i c i a con Ñ u ñ o de Guzmán. 
Subimos a Oaxaca, cuando fue la nueva 
audiencia con e l presidente don Diego 
R a m í r e z de F u e n l e a l ; pasamos a Chia-
pa y de a l l í a l a p rov inc ia de Hondu-
ras, d e t e n i é n d o n o s m á s de diez y seis 
a ñ o s en esta j o r n a d a , y fue Dios servido 
de traernos con b i en y alguna hacen-
duela a nuestra t i e r r a que es este lugar, 
po rque como era b ien ganada libróla 
D ios de muchos pel igros, y ha dos o 
tres a ñ o s que nos l a deja gozar. A vues-
tras reverencias como van ahora de nue-
vo n i n g ú n servic io se les puede hacer 
m a y o r que avisarles del uso de la tie-
r r a , para que s a b i é n d o l e no entren 
e r rando y a costa de tan pesada expe-
r i e n c i a sepan l o que han de hacer y có-
m o se han de haber con los naturales. 
N o les h a n de p red ica r esto y esto, y 
d i j é r o n l e s l o que h a b í a n de callar, sino 
esto y esto o t r o , a d v i n i é n d o l e s de lo 
que h a b í a n de deci r . Que aunque lo di-
cho no era h e r e j í a , e l lo y l o callado era 
m á s p r e d i c a c i ó n de gente de guerra co-
m o ellos l o h a b í a n sido que de verda-
deros min i s t ro s de l Evangel io , y causó-
les gran l á s t i m a a los padres considerar 
l a i m p e r f e c c i ó n t an grande con que la 
fe estaba p red i cada a los ind ios , porque 
p o r entonces c o m o n inguno h a b í a esta-
do en estas partes y visto los grandes 
min i s t ros del Evangel io que las religio-
nes t e n í a n , no se les o f rec ió otra doc-
t r i n a m á s de l a que o í a n , n i otros pre-
dicadores m á s de los que t e n í a n pre-
I 
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sentes. E l padre í r a y T o m á s de l a To-
rre les r e s p o n d i ó guardando el consejo 
del Ü s p í r i t u Santo, cuando manda res-
ponder a l necio con r e p r o b a c i ó n de su 
ignorancia, po rque n o se tenga p o r sa-
b io , y con muchas veras y no menos mo-
destia les p r o m e t i ó de decir todo l o que 
le h a b í a n dicho que dijese y de p u b l i -
car m u y a voces l o que ellos d e c í a n que 
se tuviese en s i l enc io , con una mente-
cata p i e d a d : como los que q u i t a r o n del 
Evangelio de San Lucas l o que ref iere 
el evangelista : que a Cris to s e ñ o r nues-
tro le a p a r e c i ó u n á n g e l a n i m á n d o l e y 
c o n f o r t á n d o l e a l t i e m p o de l a p a s i ó n ; 
que por no entender e l mi s t e r io bor ra -
ron l a l e t ra , como h i s to r i a i nd igna de 
la fortaleza del Ve rbo d i v i n o que Jbtipos-
t á t i c a m e n t e estaba u n i d o a l cuerpo de 
Cristo JNuestro S e ñ o r , cuya p a s i ó n y 
muerte mandaban ca l lar los soldados y 
publ icar só lo su for ta leza y v i r tudes . 
4."—Salieron los padres de Fuen te de 
Cantos a d o r m i r a u n lugar que se dice 
Monasterio y ocasionados de l a du lzu ra 
del nombre , po r l a m e m o r i a de los ejer-
cicios h i c i e ron todo e l camino co ro , y 
en las dos leguas de t recho que hay de 
un lugar a o t r o , n o cesaron de cantar 
salmos e h imnos a D ios . Cantaron tam-
b i é n las v í s p e r a s guardando las comple-
tas para la iglesia. H a l l á r o n l a i m p e d i d a 
con u n entredicho p o r causa de una m u -
j e r c i l l a . S a c á r o n l a de l lugar y c u m p l i e -
ron con su d e v o c i ó n , y e l d í a siguiente 
con l a del pueblo c a n t á n d o l e s u n a misa 
muy solemne y p red icando e l padre 
fray Diego de l a M a d a l e n a ; y t uvo esto 
por b i en u n c l é r i g o de fuera que v e n í a 
a predicar que n o fue poco, p o r l o que 
de o r d i n a r i o se l l e v a m a l , no manifes-
tase los conceptos pensados. Cnros dos 
c lér igos que h a b í a en el lugar hospeda-
ron y regalaron a los padres que aquella 
noche l legaron a l Rea le jo . E l d í a si-
guiente a A l m a d é n . De a q u í a Castel-
blanco. Pasaron a G u a d a l q u i v i r p o r A l -
calá del R í o . Antes de l legar a Sevi l la 
los sa l ió a recebi r Grego r io de Pesque-
ra que se h a b í a adelantado para aver i -
guar el t i e m p o c i e r to del despacho de 
los navios, de cuya p a r t i d a h a b í a n o í d o 
diferentes nuevas p o r e i camino . 
P a r e c i ó l e a l pad re v i ca r io f ray To-
más Casillas que e ran muchos pa ra i r 
todos y de repente, a l convento de San 
Pablo que aunque grande y capaz para 
recoger m á s n ú m e r o de h u é s p e d e s , en-
t e n d i ó prudentemente que otros le ten-
d r í a n t a m b i é n ocupado, y así d i v i d i ó 
su c o m p a ñ í a . E n v i ó tres religiosos a San 
J e r ó n i m o , cuatro a Por tacel i , convento 
de la Orden , y con los d e m á s se fue al 
de San Pablo en donde fueron recebi-
dos como míos á n g e l e s , dándose el p r i o r 
por m u y sentido y agraviado de que no 
hubiesen ido todos al convento, tenien-
do aquello por i nd i c io que confiaban 
poco de su car idad. D ie ron los foraste-
ros su excusa y m a n d ó l o s i r todos a la 
e n f e r m e r í a encargando su regalo a un 
religioso lego que t e n í a a su cargo aque-
l la o f ic ina , tan car i ta t ivo y ejemplar que 
aunque el beato fray Pablo de Santa 
M a r í a no r e c i b i ó el h á b i t o hasta de all í 
a veinte y un a ñ o s que fue el de m i l y 
quinientos y sesenta y cinco, h a l l ó su 
vida y santidad y la memor ia de la ca-
r i d a d con los pobres tan fresca, que tu-
vo en ella bien que i m i t a r . Este r e l ig io -
so les lavaba los pies, los servía y rega-
laba todo lo que era posible. 
5 . ° — C o m e n z a n d o a tratar de su v ia je , 
los oficiales de la Casa de C o n t r a t a c i ó n 
h a l l a r o n algunos defectos en los despa-
chos ; y así fue forzoso enviar a M a d r i d 
por otros y llegados se hizo el matalo-
taje con mucha abundancia y regalo co-
mo el s e r e n í s i m o p r í n c i p e don Fel ipe 
mandaba, y d i f i r i é n d o s e la pa r t ida de 
las naos, hasta la fiesta del Corpus, o 
por l o menos hasta la Pascua del E s p í -
r i t u Santo, le p a r e c i ó al padre fray V i -
cente Calvo, p rov inc i a l de la A n d a l u -
cía r epa r t i r los religiosos por los con-
ventos m á s cercanos a Sevilla. As í para 
que ios que pudiesen les ayudasen en 
los sermones y confesiones, como por 
desembarazar la casa para otros h u é s p e -
des, y el padre f ray T o m á s Casillas gus-
t ó de l lo y los m á s ancianos lo tuv ie ron 
por b i e n , porque en Sevilla por enton-
ces no o í a n cosas de las Indias que los 
pudiese aficionar a pasar a ellas, y te-
m í a n s e del desconsuelo de algunos y a 
todos les pesara mucho que e l m í n i m o , 
si le t e n í a n por t a l , les faltase porque 
h a b í a n tomado po r pun to de honra que 
llegase aquella c o m p a ñ í a tan entera, a 
l a c iudad real de Chiapa , como h a b í a 
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sal ido de Salamanca y entrado en Sevi-
l l a . E n Santo D o m i n g o de Por t ace l i que-
d ó e l padre f r ay Pedro Calvo y t o m ó 
po r en t r e t en imien to de ratos de descan-
so de l estudio y coro, saber algo de la 
carta de marear , y como esta cur iosidad 
p i d e para su perfecto conocimiento algo 
de As t ro log ia , e s t u d i ó l a con tan to cui -
dado que s a l i ó en breve m u y entendido 
en aquel la f acu l t ad , porque era e l pa-
dre f ray Pedro de m u y grande ingenio 
y de u n en tendimien to m u y capaz de 
toda buena e n s e ñ a n z a . A l convento de 
Carmona fueron f ray Juan C a r r i ó n , d iá-
cono, y fray Pedro R u b i o , l eg o ; fray 
Jorge de L e ó n fue a Rota , f ray J e r ó n i -
m o de San Vicen te y fray Pedro de la 
Cruz a Jerez; y po r ser na tu r a l de aque-
l l a nob le c iudad el padre fray Diego de 
la Madalena los a c o m p a ñ ó , que iba a 
ver a su madre , con orden de volverse 
presto, porque estaba cerca l a cuares-
ma y h a b í a l a de predicar en Sevi l la . A 
San L ú c a r fueron fray T o m á s de la To-
r r e , f ray M a r t í n de la Fuente , y fray 
Domingo de Azcona ; y sal ieron todos 
domingo de l a S e x a g é s i m a a l a tarde 
con cartas m u y favorables de l p rov inc i a l 
que se dio por m u y obl igado, cuando el 
h á b i t o y su mucha car idad y r e l i g i ó n 
no le h ic ie ran fuerzas, de las cartas que 
h a b í a recebido, del señor obispo con 
qu ien t e n í a estrecha amis tad y del p r í n -
cipe ; en r e c o m e n d a c i ó n de los padres; 
los d e m á s se quedaron en Sevi l la para 
e l despacho de l o necesario pa ra la em-
b a r c a c i ó n , en que hubo algo de traba-
j o , pero la buena gracia de l padre fray 
T o m á s Casillas y su apac ib i l i dad y agra-
do l o sobrepujaba todo. Los padres que 
p o r el r í o ba jaban a San L ú c a r v ieron 
desde el barco u n hombre ahogado, que 
alguna creciente h a b í a echado a la o r i -
l l a del r í o . Sal taron en t i e r r a , y con 
m u c h a e d i f i c a c i ó n de los seglares le en-
t e r r a r o n , y d i cho u n noc tu rno del o f i -
c io de d i funtos , y e l ú l t i m o responso 
cantado, p ros igu ie ron su v i a j e que fue 
apacible , y se les h izo m e j o r con el bueu 
agrado con que los r e c i b i ó e l v ica r io 
de l convento de San L ú c a r que se l l a -
maba fray A n t o n i o de Contreras h i j o de 
C ó r d o b a , y que p o r haber estudiado en 
Salamanca era su conocido y amigo. E n 
Jerez se o r d e n ó f ray Pedro de l a Cruz , 
y fue tan grande l a fiesta de su misa 
nueva , que de los relieves h u b o para 
regalar mucho a l padre fray T o m á s de 
l a T o r r e , que p o r tener cargo de vis i ta : 
los padres de l a comarca l legó a l l í e l día 
s iguiente . M o r a b a en jerez e l padre 
f ray Lu i s de Cuenca, rel igioso grave y 
an t iguo , na tu r a l de, aquella c i u d a d y h i jo 
de aquel santo convento , y esperaba a 
los padres pa ra pasar con ellos a estas 
par tes , po rque ya t e n í a l i cenc ia para 
e l l o , cosa que é l m u c h o h a b í a deseado, 
y a l e g r ó s e v i endo t a n honrados compa 
ñ e r o s para j o r n a d a tan la rga . R e g a l ó a 
los que a l l í estaban con venta ja , y par-
t ió se a los otros conventos de l a comar-
ca con algunos presentes a v i s i t a r lo¿ 
d e m á s padres, y hecho esto se v i n o a Se 
v i l l a para ayudar a l padre v i c a r i o , y fue 
su l legada de m u c h a i m p o r t a n c i a para 
e l buen despacho de l a j o r n a d a , porque 
era sosegado, modesto , de b u e n ju ic io 
y r a z ó n , y de no tab le cu idado y dil i-
gencia en los negocios que se l e enco-
mendaban . 
C A P I T U L O X I X 
1. "—Llegan m á s padres a S e v i l l a . 
2. ° — E l s e ñ o r obispo se consagra. 
3. °—Ejercicios de los padres aquella 
cuaresma. 
4. ° — E l padre fray T o m á s Cas i l las va 
a visitar los padres que es tán p o r l a co-
marca. 
5. "—Celebran los padres l a fiesta del 
Corpus en San Lúcar . 
I .0—Acomodados los padres q i i e vi-
n i e r o n de Salamanca del m o d o que se 
ha d i cho , l l e g a r o n otros que e l señor 
obispo h a b í a a l i s tado , y entre e l los fray 
A g u s t í n de l a H i n o j o s a , h i j o de Sala-
manca , l ec tor de l colegio de San Grego-
r i o â e V a l l a d o l i d , y f ray A l o n s o de Vi -
l l a l v a , h i j o d e l convento de S a n Pablo 
de aquel la c i u d a d , lector t a m b i é n del 
m i s m o co leg io , y otros f ra i l es graves y 
de no menos par tes y cal idades que és-
tos, como era f r a y Alonso de Vi l lasante , 
v i c a r i o de l conven to de V a l l a d o l i d : y 
q u i e n duda que no c a m i n a r í a n con la 
compostura y modes t ia r e l i g io sa que los 
I 
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de Salamanca, y que DO s e r í a n exentos 
de los trabajos que padec ie ron ; pe ro 
por no haber dado cuidado a n inguno 
de su c o m p a ñ í a que los escribiese, no 
sabemos sus casos en pa r t i cu l a r , como 
de otros muchos padres desta sagrada 
re l ig ión que han hecho cosas heroicas, 
no só lo en las I nd i a s , d i la tando l a fe y 
la p r e d i c a c i ó n del Evangel io , sino en 
Alemania y Franc ia , d e f e n d i é n d o l a de 
los herejes hasta pe rder l a vida p o r e l l a , 
f i rmando con sus t rabajos , sangre y v i -
da, la verdad que p r e d i c a b a n ; y deste 
poco cuidado que l a Orden de Santo 
Domingo ha tenido en s e ñ a l a r coronis-
tas que den no t i c i a a l m u n d o de sus 
h a z a ñ a s , no sólo se l amen tan los de su 
misma r e l i g i ó n que las escriben estos 
t iempos, sino los de fuera del la , consi-
derando l o que p u d i e r a n honrar sus his-
torias con hechos t an maravi l losos , si 
tuvieran noticia del los . Llegados pues 
los padres a Sevi l la , u s ó e l padre p ro -
vincial del A n d a l u c í a e l mismo est i lo 
con ellos que con los pasados, repar-
t i é n d o l o s por diferentes conventos, así 
an Sevil la , como fuera del la . 
2. °—Llegó j u n t a m e n t e e l s e ñ o r obis-
po don fray B a r t o l o m é de las Casas con 
su antiguo c o m p a ñ e r o f ray R o d r i g o de 
Ladrada y el s e ñ o r obispo se c o n s a g r ó 
con g ran solemnidad en l a iglesia M a -
yor de Sevilla, l a d o m i n i c a i n passione 
desta Cuaresma. 
3. °—No estuvieron los padres ocio-
sos, n i comieron e l p a n de balde en los 
conventos que l a obediencia los p u s o ; 
todos s i rv ie ron y aprovecharon m u c h o , 
y ganaron con su t r a b a j o , r e l i g i ó n y v i r -
tud gran p r e m i o en e l c ie lo , y en l a t i e -
r ra g ran amor de q u i e n los t e n í a en su 
c o m p a ñ í a , tanto que a muchos o los 
más dellos los p o n í a n i m p e d i m e n t o , oca-
sionado de sus buenas partes, para p ro -
seguir e l in ten to comenzado. Los que 
se quedaron en e l convento de San Pa-
blo de Sevilla, se esmeraron en agrade-
cer y servir l a v o l u n t a d que con obras 
y palabras se les most raba . Los legos 
serv ían en l a coc ina y e n f e r m e r í a , los 
mancebos en l a s a c r i s t í a y r e f i t o r i o , los 
confesores e j e r c i t á n d o s e cont inuamente 
en aquel m in i s t e r i o . Po rque d e m á s de l a 
ob l igac ión de l a cuaresma sobrevino u n 
jub i leo p l e n í s i m o enviado po r Su San-
t idad, y fue necesario que todos se con-
fesasen para ganarle, y así a los confe-
sores se les d o b l ó e l t r aba jo . D e m á s del 
o rd ina r io que con los sermones t e n í a el 
padre f ray Diego de I a Madalena, se le 
a ñ a d i ó o t ro de no poco cuidado, que 
fue leer una l e c c i ó n de Teo log ía todos 
los d ías para ordenar y poner en per-
fección el estudio de aque l la santa casa, 
como l o estaba e l de San Esteban de 
Salamanca, así en A r t e s , como en Teo-
log ía . E l padre f ray V icen t e N ú ñ e z era 
d i e s t r í s i m o m ú s i c o , y de una voz muy 
suave. R e g e n t ó e l c o r o aquella Cuares-
ma, y los oficios de l a semana santa se 
h ic ie ron con mucha gravedad, y aun-
que és ta no faltaba o t ros años , l e v a n t ó -
l a de p u n t o l a c u r i o s i d a d del cantor. La 
Pascua se c e l e b r ó c o n mucho regocijo, 
porque fray Diego C a l d e r ó n era grande 
organista y s o l e m n i z ó l a fiesta con m u -
chos motetes y obras nuevas que t r a í a 
de Cast i l la . De donde p r o c e d i ó que a es-
tos padres les p e r s u a d í a n mucho a que 
se quedasen a l l í , pues todo era servir a 
D i o s ; y los ginoveses que h a b í a n acudi-
do a los oficios d iv inos l a Pascua y la se-
mana santa daban l i m o s n a al convento 
por e l l o , p r o m e t i e n d o algunas comodi-
dades a los dos re l ig iosos . A l padre fray 
Diego de l a M a d a l e n a , de hecho se le 
quiso i m p e d i r que n o pasase a Ind ias , 
por l a necesidad que e l convento t e n í a 
de su persona, y fue necesario que el se-
ñ o r obispo escribiese a l s e r en í s i mo p r í n -
cipe sobre el caso: y c ó m o el quedarse 
el re l igioso era c o n t r a su v o l u n t a d ; y 
su alteza m a n d ó a l p r o v i n c i a l le dejase 
pasar, y po r esta p a r t e , q u e d ó l i b r e . 
Estuvo t a m b i é n este padre muy cons-
tante en o t ro i m p e d i m e n t o mayor que 
h a l l ó para su j o r n a d a , que fue el amor 
y l á g r i m a s de su m a d r e que r evo lv ió el 
mundo po r de tener le ; y no lo pudo aca-
bar con é l . D a n d o en esto tan buen 
e jemplo a otros que t i tubeaban , que los 
f o r t a l e c i ó en los buenos p r o p ó s i t o s de 
l levar su jo rnada hasta e l f i n . E l padre 
fray T o m á s Casillas fue estimado, m u y 
conforme las buenas calidades de su 
persona, en todos los negocios graves 
que se ofrecieron mien t r a s estuvo a l l í , 
po r que, como si en e l convento se guar-
dara l a regla de l g lo r io so patriarca San 
Ben i to , cpie m a n d a l l a m a r los h u é s p e -
324 F R A Y A N T O N I O DF. R E M E S A L . O . P . 
des a consejo, y ped i r y seguir el de los 
forasteros cuando es acertado, teniendo 
a o rden del c ie lo haber l legado a l con-
vento en o c a s i ó n de darie, l e comunica-
ba el pre lado, le llevaba a consejo en 
donde daba la r a z ó n de l o que dec ía 
con tanto fundamento que m o v í a a to-
dos a seguir su parecer. T e n í a facultad 
del prelado para dar l icencia a ú n a los 
conventuales para salir de casa, y cuan-
do v i n o la Pascua, para enviar los a la 
e n f e r m e r í a ; que no sé si ahora se usa-
rá este t é r m i n o y llaneza con qu ien fue-
ra a ú n mucho m á s que e l padre fray 
T o m á s Casillas. K n Jerez l e y ó las s ú m u -
las fray Pedro de la Cruz, s in fal tar é l 
v los d e m á s de las horas del coro y con-
fesionario. F ray J e r ó n i m o de San V i -
cente fue a predicar a Puer to Real , en 
donde con sus sermones h izo marav i l l o -
so f ru to y extraordinarias conversiones. 
E n San L ú c a r p r e d i c ó el padre fray To-
m á s de la T o r r e con m u c h o gusto del 
pueblo, y con mucho mayor de los du-
ques de Medina que estaban a l l í ; y por 
sus sermones, d e m á s del c o m ú n amor 
que tienen al h á b i t o , en pa r t i cu la r se 
aficionaron a su c o m p a ñ í a , para hacer-
tes aventajadas limosnas a l t i empo de 
partirse. Los d e m á s padres que estuvie-
ron en otros conventos, no s i rv ie ron me-
nos que los de quien se ha d i cho , como 
en Alca lá de los Gazules en donde pre-
d i c ó fray Vicente Ferrer , y en Ronda 
en donde el d i á c o n o y f ra i l e lego que 
a l l í fueron s i rv ie ron p u n t u a l í s i m a m e n t e 
al convento, as í en las oficinas de den-
t ro de la casa, como fuera d e l l a : por-
que u s á n d o s e entonces ped i r l imosna 
por las calles con un j u m e n t i l l o , f ray 
Juan C a r r i ó n ejercitaba esta h u m i l d í -
sima obra de car idad. Todos estos ejer-
cicios de los padres indianos h u é s p e d e s , 
causaban gran af ic ión en los moradores 
de los conventos donde es tuv ie ron; y a 
su par t ida m u c h o sent imiento por la 
fal ta de tan buen c o m p a ñ í a . 
4 . ° — A c a b ó s e l a cuaresma, y el hacer 
el padre fray T o m á s Casillas e l matalo-
taje de la e m b a r c a c i ó n , y otros nego-
cios necesarios y p a r e c i ó l e i r a v is i tar 
los padres de l a comarca. L l e v ó por su 
c o m p a ñ e r o a f ray Vicente N ú ñ e z , que 
era religioso apacible, y en San L ú c a r 
se a c o m p a ñ ó t a m b i é n con el padre fray-
T o m á s de. la T o r r e , y todos t res fueron 
a los d e m á s conventos en que t e n í a n re-
ligiosos y en donde fueron recebidos y 
acariciados, como si cada uno fuera el 
p r o v i n c i a l . V i e r o n d e s p u é s en Ch ip iona . 
l uga r de los duques de Arcos, e l devotí-
s imo convento de Nuestra S e ñ o r a de Re 
g la , en donde ha l l ando acaso a l prior 
conocido y amigo de los estudios de Sa-
lamanca , fueron b i e n recebidos. Detú-
volos a l l í el p re l ado hasta e l d í a si-
g u í e n t e , que era l a I n v e n c i ó n de la 
Cruz , fiesta solemne de la casa, y pre-
d i c ó a ella el padre fray T o m á s de la 
T o r r e , que aquel siglo no era de tantos 
pun t i l l o s como é s t e , en m a t e r i a de ser-
mones. De a l l í pasaron a ver las gran-
dezas y a n t i g ü e d a d de C á d i z , en donde 
se a c o r d ó m u c h o e l padre f r a y Tomás 
cuando la v i s i tó de l o que de e l l a dice 
E s t r a b ó n , que fue tanta la muchedum-
bre de vecinos que tuvo , que en n ú m e r o 
de ellos só lo a R o m a c o n o c í a p o r ma-
y o r ; y c ó m o Juba , rey de Maure tan ia , 
e l m á s poderoso y soberbio de Africa 
dichoso, como dice P lu t a rco , en haber 
sido caut ivo , pues p o r este c a m i n o vino 
a ser tan ins igne , como dice P l i n i o , que 
aunque e l p r i m e r rey de ambas Mauri-
tanias, fue en le t ras tan i l u s t r e , que por 
ellas fue m á s famoso que p o r e l re ino; 
este rey , pues t a n famoso, a q u i e n Au-
gusto e s t i m ó y t u v o por a m i g o , se honró 
de ser c ó n s u l de C á d i z . A t a n t o l legó la 
grandeza de aque l la c i u d a d , y aunque 
le ha fal tado m u c h o desto, a ú n le ha 
quedado con que se h o n r a r , y ser ilus-
t re y famosa. V o l v i é r o n s e p o r e l Puerto 
de Santa M a r í a , y el padre f r a y Tomás 
Casillas con m á s brevedad de l a que 
pensaba d io l a vue l t a a S e v i l l a , porque 
aunque no t e n í a l a certeza d e l tiempo 
en que se h a b í a n de p a r t i r las naos, fue 
avisado que s e r í a conveniente sacar de 
aquella c i u d a d los re l ig iosos , a s í para 
a l i v i a r los conventos en que estaban re-
par t idos , y dar l uga r a o í r o s h u é s p e d e s 
como porque en muchos de l o s que vi-
n i e r o n con e l s e ñ o r obispo se s e n t í a fla-
queza y desmayo en sus p r i m e r o s pro-
p ó s i t o s ; y de hecho f a l t a r o n algunos, y 
se v o l v i e r o n c o n d imisor ias a sus casas, 
y era necesario remediar este inconve-
n ien te . D o m i n g o a los o c h o de junio 
sal ieron ve in te religiosos de S e v i l l a , y el 
I 
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m i é r c o l e s siguiente a l a tarde, d í a de 
San B e r n a b é , l legaron a San L ú c a r . 
5 . ° — F u e r o n recebidos con e n t r a ñ a b l e 
amor de los c o m p a ñ e r o s que los espe-
raban, y no se le mos t r a ron menor los 
conventuales, e s t r e c h á n d o s e todo l o po-
sible por recogerlos y agradar los ; fue 
muv solemne la p r o c e s i ó n del d í a del 
S a n t í s i m o Sacramento con tanto n ú m e r o 
de religiosos. E l viernes siguiente h ic ie -
ron los duques la fiesta en la iglesia 
mayor y gustaron que solos los foraste-
ros se encargasen de l l a , y con ayuda de 
la voz del padre f ray Vicente N ú ñ e z , y 
la buena gracia en t a ñ e r de f ray Diego 
C a l d e r ó n se s o l e m n i z ó el oficio como en 
una catedral . Estaba con el duque , el 
padre fray Domingo de G u z m á n her-
mano suyo, f ra i le d o m i n i c o , y h o l g ó s e 
notablemente que los padres de su h á -
bi to hubiesen celebrado tan b i en l a fies-
ta del S a n t í s i m o Sacramento, que tan 
propiamente es suya ; y d e m á s de la 
gran l imosna que e l duque les e n v i ó , 
los r e g a l ó y p r o v e y ó de muchas cosas 
necesarias para e l v i a j e . 
E l padre fray L u i s de Cuenca, i b a y 
venía a San L ú c a r como abeja, ya con 
bizcocho, ya con cecinas, todo de l imos-
na ; y vez hubo que a este prec io t r a jo 
ochenta arrobas de v i n o , po rque t e n í a 
b o n í s i m a gracia en p e d i r y d á b a l e Nues-
tro S e ñ o r tanta pa ra con los seglares que 
por marav i l l a l e negaban cosa de cuan-
to dec ía que h a b í a menester. Cada d ía 
se jun taban m á s rel igiosos desta compa-
ñ í a , y por consiguiente cada d í a se es-
trechaban m á s los moradores del con-
vento, y para ev i ta r enfado se sal ieron 
a una casa p a r t i c u l a r en que los favo-
rec ió el duque con su v i s i t a , y los rega-
laba cada d í a con presentes, y d e m á s 
de la l imosna de l a fiesta de Corpus , les 
env ió una vaca pa ra cecina, ve in te y 
tres arrobas de v i n o , y ve in te y cuatro 
hanegas de t r i g o ; y l a duquesa l imosna 
para misas en que l a encomendasen a 
Dios. 
C A P I T U L O X X 
1. " — E l gobierno qua en estos días te-
n ía la Orden en las cosas de las Indias. 
2. "—Embárcanse los padres, y cuán-
tos eran. 
1."—El gobierno que esla sagrada re-
l ig ión t e n í a en aquellos tiempos acerca 
de los religiosos que pasaban a Indias, 
era m u y diferente del que ahora se t ie-
ne ; po rque los casos e inconvenientes 
pasados h a n hecho m á s prevenidos a los 
vicarios . E l padre fray T o m á s Casillas 
v e n í a n o m b r a d o , por el r e v e r e n d í s i m o 
maestro general de la Orden, por vica-
r i o general de todos los religiosos que 
en su c o m p a ñ í a pasasen hasta presen-
tarlos a l p rov inc i a l de las Indias a cuyo 
d i s t r i to perteneciesen, excepto si el v i -
cario general de las Indias no ordenase 
otra cosa; y este oficio de vicario gene-
r a l h a b í a a ñ o s que se anejaba al pro-
v i n c i a l del A n d a l u c í a que entonces era 
el padre f ray Vicente Calvo, que cono-
ciendo las muchas partes del padre fray 
T o m á s Casillas, y su gran talento para 
cosas de gobierno que le hacía b e n e m é -
r i t o deste y otros mayores cargos, ins t i -
t u y ó l e p o r v icar io general de todos los 
religiosos que pasaban en su c o m p a ñ í a 
y de todos los que se hallasen y morasen 
en las provincias de Guatemala, Chiapa, 
Nicaragua y Hondura s ; mandando con 
censuras a todos los provinciales de las 
Ind ias , a qu ien aquellas provincias per-
teneciesen, que eran los de la isla Espa-
ñ o l a , M é x i c o y el P i r ú , que l ibremente 
le dejasen gobernar, y no le impidiesen 
p o r manera alguna, porque desde en-
tonces le daba toda su autoridad en las 
provinc ias s e ñ a l a d a s , para que como 
uno de ellos gobernase los religiosos 
que en ella estuviesen. 
Este fue el p r i m e r pensamiento que 
se t u v o de l a f u n d a c i ó n de nuestra pro-
vincia de San Vicente de Chiapa y Gua-
temala ; y e l tender los cordeles y ab r i r 
las zanjas del edi f ic io que el a ñ o de m i l 
y qu in ien tos y cincuenta y uno se le-
v a n t ó de tanta g lo r i a y honra para esta 
sagrada r e l i g i ó n , como la e recc ión desta 
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r e l i g i o s í s i m a p r o v i n c i a , que como aqu í 
e l s e ñ o r obispo don fray B a r t o l o m é de 
las Casas la t r a z ó , así se puso d e s p u é s 
en e j e c u c i ó n . 
A c a b ó en estos d ías el of ic io de pro-
v i n c i a l el padre fray Vicente Calvo, y 
como no h a b í a venido la. c o n f i r m a c i ó n 
de su sucesor, l a cual de o r d i n a r i o t r a í a 
aneja al p rov inc ia la to el t í t u l o de v i -
car io general de las Indias , hubo duda 
sobre el valor d é las patentes antiguas. 
Los que d e c í a n que no, f u n d á b a n s e en 
que la au to r idad que t e n í a en las I n -
dias estaba aneja al p rovinc ia la to de 
A n d a l u c í a : po rque siempre v e n í a en la 
c o n f i r m a c i ó n . Los que d e c í a n que sí , y 
que las letras eran v á l i d a s , f u n d á b a n s e 
en que el general dec ía en su patente 
que h a c í a v i ca r io general de las Indias 
a fray Vicente Calvo, p r o v i n c i a l ; y és-
ta era i n s t i t u c i ó n de persona y no i n -
mediata al o f i c io , de suerte que en aca-
bando el of ic io de p r o v i n c i a l , dejase de 
ser vicar io general de las I nd i a s , y los 
m á s , y los m á s doctos padres t e n í a n esta 
o p i n i ó n ; pero como no fa l taban letras 
a los que t e n í a n la con t ra r ia , siempre 
q u e d ó el negocio en duda, que fue de 
har to inconveniente para adelante. Es-
tas dudas y opiniones sólo eran en las 
cosas de las Indias , que en obedecer y 
tener todos por prelado al padre fray 
T o m á s Casillas, no hubo duda , inquie-
t u d n i a l t e r a c i ó n alguna. As í porque la 
patente que e l padre fray T o m á s Casi-
llas sacó de Salamanca que era del pro-
v inc ia l de E s p a ñ a , decía que le h a c í a 
v icar io de todos los religiosos que salie-
sen de aquella provinc ia (de donde eran 
todos o los m á s que iban en l a compa-
ñ í a ) hasta presentarlos a los provincia-
les en cuyo d i s t r i to y j u r i s d i c i ó n llega-
sen; como porque eran todos tan r e l i -
giosos, modestos y observantes, que n i 
aun el nombre de duda en ser manda-
dos y gobernados por e l padre fray T o -
m á s Casillas no le c o n s e n t í a n mentar 
n i aun po r bur las , y así los dos a ñ o s 
siguientes l e estuvieron en todo y po r 
todo tan sujetos por mar y por t i e r ra 
en trabajos y necesidades y obediencias 
r i g u r o s í s i m a s , como si fuera su prelado 
hecho p o r e l e c c i ó n c a n ó n i c a . 
2."—El s e ñ o r obispo se detuvo en Se-
v i l l a , d e m á s de aviar su persona, en po-
ner en l i b e r t a d , los indios que en aque-
l l a c iudad h a l l ó esclavos en poder de 
los que h a b í a n i d o de Ind ia s que no 
eran pocos. Sobre esto p a s ó grandes tra-
bajos y se r enovaron contra él muchas 
pasiones an t iguas ; pero al f i n salió con 
e l lo porque las provisiones que para el 
efecto t r a í a e ran de mucha fuerza, v a 
m a l grado de muchos las h izo poner en 
e j e c u c i ó n . L ibe r t ados los ind ios , se par-
t i ó a San L ú c a r con su c o m p a ñ e r o frav 
R o d r i g o , y algunos c l é r i gos . L legó tam-
b i é n a San L ú c a r , aunque algo más tar-
de l a v i r r e i n a d o ñ a M a r í a de Toledo, 
v i u d a de don Diego C o l ó n , segundo al-
m i r a n t e de las I n d i a s , y fue m u y bien 
recebida de todos porque su tardanza 
d e t e n í a l a flota. A los ocho de ju l io SP 
p u b l i c ó la p a r t i d a de las naos para el 
d í a s iguiente. Todos los padres sacerdo-
tes d i j e r o n misa ese d í a , y los que no lo 
e ran c o m u l g a r o n , y e l v i c a r i o del con-
vento de San L ú c a r los j u n t ó en el ca-
p í t u l o y los h i z o una p l á t i c a espiritual, 
y u n razonamiento m u y de v a r ó n apos-
t ó l i c o , porque era docto, y de gran es-
p í r i t u , conque los a n i m ó y fortaleció 
a padecer y su f r i r los muchos trabajos 
que en el discurso de la v i d a que co-
menzaba se les h a b í a n de ofrecer. 
M i é r c o l e s a los nueve de j u l i o deste 
a ñ o de 1544 se embarca ron en una nao 
que se l l amaba San Salvador, demás de 
o t ra gente, e l s e ñ o r obispo de Chiapa 
don fray B a r t o l o m é de las Casas, y su 
c o m p a ñ e r o f r a y R o d r i g o de Ladrada, y 
algunos c l é r i g o s que con é l v e n í a n . El 
padre f ray T o m á s Casillas h i j o de San 
Esteban de Salamanca, que de suprior 
de l a casa, v e n í a p o r v i c a r i o de los pa-
dres s iguientes: 
S A C E R D O T E S : 
F r a y A lonso de V i l l a l v a , hijo de Va-
lladolid. 
F r a y A lonso T r u e n o , de Truxillo. 
F r a y A lonso de V i l l a s a n t e , de Cór-
doba. 
F r a y A m b r o s i o de V i l l a r e j o , de Ca-
listeo. 
F r a y A n d r é s A l v a r e z , de México . 
F r a y A g u s t í n de l a H i n o j o s a , de Sa-
lamanca. 
F r a y C r i s t ó b a l P a r d a v é , de León. 
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Fray Domingo de Azcona, de Sala-
manca . 
Fray Domingo de A r a , de Salamanca. 
Frav Domingo de V'ico, de U b e d á . 
Fray Dionis io V e r t a b i l l o , de Val la-
dolid. 
Fray Diego de l a Magdalena, de San 
Pablo de Sevilla. 
Fray Diego H e r n á n d e z , de Sala-
manca. 
Frav Francisco de Quezada, de Baeza. 
Fray Francisco de P i ñ a , de Burgos. 
Fray Felipe del Cas t i l lo , de Avi la . 
Fray J e r ó n i m o de San Vicen te , de 
Salamanca. 
Fray J e r ó n i m o de C iudad R o d r i g o , de 
la P e ñ a de, Franc ia . 
F r a y J o r d á n de P i amon te , de Xerez. 
Fray Juan Cabrera , de Córdoba . 
F r a y Juan G u e r r e r o , de Córdoba . 
F r a y Jorge de L e ó n , de Salamanca. 
Fray Luis de Cuenca, de Xerez . 
Fray Migue l de F r í a s , de Toro . 
Fray Migue l D u a r t e , de Este la . 
Fray M a r t í n de l a Fuente , de Sala-
manca. 
F r a y Pedro Ca lvo , de Salamanca. 
Fray Pedro de l a Cruz , de Salamanca. 
Fray Pedro de los Reyes, de Galisteo. 
F r a y Pedro de l a Vega, de la Vera de 
Plasencia. 
F r a y T o m á s de l a T o r r e , de Sala-
manca. 
Fray T o m á s de San Juan, efe SoZa-
manca. 
F r a y Vicente N ú ñ e z , de Salamanca. 
Fray Vicente F e r r e r , de Valencia. 
D I A C O N O S : 
F ray Alonso de P o r t i l l o , de Valla-
d o l i d . 
F ray Baltasar de los Reyes, de Baeza. 
Fray Domingo de L o y o l a , de Méx ico . 
Fray Diego C a l d e r ó n , de Salamanca. 
Fray Juan C a r r i ó n , de Salamanca. 
H E R M A N O S L E G O S : 
Fray Alonso de l a C r u z , de Toledo. 
Fray Juan D í a z , de Salamanca. 
Fray Mateo H e r n á n d e z , de Toro. 
Fray Pedro R u b i o , de Salamanca. 
Fray Pedro M a r t í n , de Madrid. 
E r a n por todos cuarenta y cinco. 
Y porque con grandes ruegos y enca-
recimientos p i d i ó l a v i r r e i n a dos padres 
sacerdotes para su. consuelo, aunque ve-
n í a en su c o m p a ñ í a su hermano el pa-
dre fray A n t o n i o de T o l e d o , del mismo 
h á b i t o , como q u i e n l e h a b í a recebido 
en Salamanca el a ñ o de m i l y quin ien-
tos y doce; se l e d i e r o n , y se pasaron 
a su nao el padre f r a y Alonso de Cabre-
ra y fray Alonso de Vi l l a san te . E n otra 
nao i b a el p r i o r de l convento de Santo 
D o m i n g o , que l a O r d e n tiene en la isla 
E s p a ñ o l a . Y , s e g ú n parece por los l i -
bros del cabi ldo de l a santa iglesia de 
la c iudad real de G h i a p a , desde este d ía 
c o m e n z ó el s e ñ o r d o n fray B a r t o l o m é 
de las Casas a gozar l a renta de su obis-
pado, que d e b í a de ser este el estilo de 
aquellos t iempos, p o r q u e los obispos de 
Indias se diesen p r i e sa a veni r a sus 
obispados, o no se quedasen en E s p a ñ a , 
si estando en e l l a gozaban la renta. Co-
I mo estos años se h a mandado y guar-
dado con mucha p u n t u a l i d a d , que n i n -
g ú n obispo de I n d i a s se consagre en Es-
p a ñ a , por los que se h a n quedado, des-
p u é s de haber p r o m e t i d o a Dios de dar-
le cuenta de sus ovejas , contentos con 
só lo e l t í t u l o de ob i spo , para gozar de 
los pr ivi legios desta g ran d ignidad. 

li 
L I B R O Q U I N T O 

li 
C A P I T U L O P R I M E R O 
I,0—Sale la flota de San Lúcar . Y lo 
que les sucedió a los padres. 
2. "—Acaricíalos mucho la condesa de 
la Gomera. 
3. "—Visítanlos dos religiosos de la 
Orden. 
4. ° -Div ídense los padres por las naos 
de. la flota. 
5. "—Embárcanse para proseguir su 
viaje. 
I.0—Era l a f lo t a en este a ñ o de 1544 
de veinte y siete velas entre naos grue-
sas y carabelas, y u n g a l e ó n de armada 
í o r t í s i m o . A l z ó anclas jueves p o r l a ma-
ñ a n a , que se con ta ron diez de j u l i o : y 
aunque con poco a i re sa l ió p r ó s p e r a -
mente de l a b a r r a de San L ú c a r . Sola la 
nao de los rel igiosos se q u e d ó enfrente 
del puer to sin moverse u n paso. C a u s ó 
esto nayedad a t o d o San L ú c a r que l o 
miraba , y el duque e n v i ó m u y .apriesa 
un batel a saber l a causa, ofreciendo 
ayuda si era menester para sal i r de la 
barra. Los mar ine ros d i j e r o n que no la 
h a b í a n menester, y entre e l los h a b í a 
gran d i s ens ión sobre q u i é n t e n í a l a cul-
pa, y r e s o l v i é r o n s e en echarla a l p i lo to 
de t i e r r a , que no l a t e n í a ; pero impo-
n ía se l e tan fuer temente , que enviando 
el general a saber l a causa de su tar-
danza, y a deci r que se aviasen, que él 
e s p e r a r í a dos d í a s , Pedro de I b a r r a , 
d u e ñ o y p i l o t o de l a nao, l e fue a ver 
y a querellarse en fo rma de l p i l o t o de 
t i e r r a ; y este d í a y e l antecedente pa-
saron los rel igiosos tan to ca lo r , que en-
tendieron asarse v ivos . A I amanecer del 
viernes con bastante aire s a l i ó l a nao 
de la barra y se j u n t ó con la f l o t a ; pero 
! a ú n no h a b í a b ien salido al mar, cuan-
do se l a d e ó de suerte sin podella ende-
rezar, que ven ía casi descubierta la qu i -
l la y la mitad de la plaza debajo del 
agua, que se tuvo por milagro no irse a 
p ique , y entonces se echó de ver que el 
p i l o t o de t ierra no ten ía la culpa que 
se le echaba de no haber salido de la 
barra con la f lo ta , sino el p i lo to de mar 
que la c a r g ó mucho po r la parte de a r r i -
ba, no h a b i é n d o l a echado el lastra ne-
cesario, n i a ú n el moderado. Por esto, 
y porque otra nao p e r d i ó el t i m ó n , y la 
iba esperando la f lo ta , tardaron hasta el 
s á b a d o diez y nueve de j u l i o en llegar 
a l a isla de la Gomera p r inc ipa l de las 
Canarias, y en todo este t i empo pade-
cieron los padres gran descomodidad no 
só lo la ord inar ia que los pr imeros d ías 
causa la e m b a r c a c i ó n , sino de la del 
vaso en que i b a n , que como se l a d e ó 
tan to , era el pe l igro tan grande que por 
momentos e n t e n d í a n anegarse : y cuan-
do no fuera esto, en la nao no se po-
d í a n mover sino asidos a unos cables 
que se t i r a ron de popa a proa, por no 
dar consigo en el agua, y s i rvió la poca 
gana de comer que aquellos d ías se t ie-
nen , porque no se pudo encender el fo-
g ó n hasta l legar a t i e r ra y al l í fue cuan-
do tuv ie ron mayor pe l igro , que por co-
gerles otras naos l a delantera, por poco 
en tres veces los e è h a r a n a fondo, y en 
l a ú l t i m a fue necesario cortar toda la 
j a rc ia para desasirse de una nao que se 
e n r e d ó en ella, y la llevaba t r á s sí . 
2 . ° — E l conde de la Gomera no estaba 
en l a isla, gobernaba la condesa doña 
M a r í a de Casti l la, y el v icar io le env ió 
con dos religiosos a suplicar les man-
dase dar casa a donde se recogiesen. 
Porque aunque se les ofreció i r a San 
Francisco, era el convento tan pobre y 
t an p e q u e ñ o , porque sólo t en í a tres re-
ligiosos, que no h á b í a altares para d^cir 
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mihu, q u a n ü m a - , celdas para se recoger. 
Por esto acudieron a la condesa, y ella 
no teniendo comodidad mejor , por no 
poder dejar su casa, ofrec ió de m u y 
buena gana la fortaleza, y la m a n d ó ade-
rezar. V i é r o n l a Jos padres, y eran tan 
hermanos unos de otros y q u e r í a n s e y 
a m á b a n s e tanto que no se osaban apar-
tar , n i d i v i d i r una hora : y así p a r e c i é n -
doles p e q u e ñ o el aposento del fuerte, 
para estar todos jun tos , porque ya se 
h a b í a n o lv idado, que sal ían de o t ro m á s 
estrecho y menos seguro, p i d i e r o n a la 
condesa los acomodase en otra parte. 
¡No se le ofreció a la buena s e ñ o r a cosa 
m á s a p r o p ó s i t o para hospedar a sus re-
ligiosos h u é s p e d e s , que la iglesia del l u -
gar. C o n t e n t á r o n s e los aposentadores y 
fueron por lo d e m á s c o m p a ñ e r o s y tra-
j é r o n l o s en p r o c e s i ó n cantando el h i m -
no , Te Deum ] and anuís : dando gracias 
a Nuestro S e ñ o r por haberles sacado de 
tan largo pel igro en tan corto v ia je . Es 
c o m ú n modo de hablar de los marine-
ros a quien se j u n t a n algunos que poco 
saben, que las naos que navegan con 
frailes van expuestas a todo pe l ig ro y 
desgracia, y como fue tan grande la que 
p a d e c i ó la de San Salvador en que ve-
n í a n ¡os religiosos, toda /a f lota tuvo el 
r e f r á n por verdadero; y en una nao hu-
biera mucha pesadumbre con u n padre 
de San Francisco que lo con t rad i jo , con 
veras, a t r ibuyendo a falta del p i lo to y 
maestre, como si l o supiera, la desgra-
cia de la nao, y la bondad de los padres, 
el no irse a p ique , porque los guardaba 
Dios para grandes cosas. De los muchos 
que t e n í a n la p r i m e r a o p i n i ó n eran los 
seglares que v e n í a n en la misma nao 
con los padres, y v i éndo los saltar en tie-
r r a tuv ieron p o r cierto que con ellos 
iban todos los peligros y desgracias, y 
que no era menester más que su ausen-
c ia , para que la nao se enderezase, y sin 
o t ra di l igencia l legar en salvamento a la 
isla de Santo Domingo . S u c e d i ó pues 
que en saltando los padres en t i e r ra se 
l e v a n t ó u n vendaval tan fuerte q u é se 
p e n s ó perder toda la flota, po rque de-
m á s de ser aquel la mar de suyo alta y 
brava , la o c a s i ó n l a hizo m á s peligrosa, 
y como la nao San Salvador v e n í a m a l 
reparada de lastre , andaba como cor-
cho en el agua, y lo m á s o r d i n a r i o era 
ser vencida. Los que estaban en e l la co-
n o c í a n su p e l i g r o , y mudando la p r i -
mera o p i n i ó n , d i e r o n todas las esperan-
zas de ser ricos con que iban a I n d i a s , 
por u n rel igioso que los confesara, y a 
fa l ta r los padres «le l a mar a t r i b u í a n la 
to rmen ta y el p e l i g r o en que todos se 
v í a n , y as í l o confesaron cuando jNues-
t r o S e ñ o r fue servido de enviarles bo-
nanza. Aque l l a m a ñ a n a d i j e r o n misa 
solos tres o cua t ro que no h u b o luga r 
para celebrar las d e m á s , y mien t r a s se 
h a c í a hora de comer , algunos vecinos 
que h a b í a n acudido a ver los re l ig iosos , 
l l eva ron a sus casas los m á s necesitados, 
a c a r i c i á n d o l o s y r e g a l á n d o l o s en e l las , 
m u y compadecidos de su descomodidad 
y del pe l igro en que h a b í a n v e n i d o . E l 
aposento que los padres t e n í a n en la 
iglesia, era m u y a p r o p ó s i t o de sus ejer-
cicios, h a b í a luga r pa ra las camas, pa ra 
aderezar de comer , u n poco de m u y 
buena agua, y u n a pa r r a m u y cargada 
de uvas en s a z ó n pa ra comerse, q u e era 
de mucha frescura, y fue de mucho con-
suelo estar esto dispuesto en forma de 
clausura, por l o que gustaban de n o 
verse fuera del convento , y así m i r á n -
dolo y c o n s i d e r á n d o l o , todos daban m i l 
gracias a l a condesa, por l o b i en que 
los h a b í a aposentado. N o se las d io e l 
cura que no tardó en l legar a l a ig les ia , 
porque e x t r a ñ a n d o los h u é s p e d e s e n t r ó 
con c e ñ o , h a b l ó con có lera y a p l a c á r o n -
sela poco las buenas razones del padre 
f ray T o m á s Casi l las , n i el decir le q u e 
movida de caridad l a condesa los m a n -
d ó venir al l í . Porque luego r e p l i c ó : 
que la condesa mandase en su casa que 
no ten ía que ver con l a iglesia que era 
suya, y que por el m i smo caso los h a -
b í a de echar de l la ; y d u r ó l e tanto al 
c l é r i g o el gruñir y roncar, que l a con-
desa lo vino a entender. L l a m ó l e , h a -
b l ó l e , d ió le razones, y a duras penas 
le sosegó a lgún tanto, c o n t e n t á n d o s e con 
que le dio palabra que por a q u e l l a no-
che no echar ía los frailes de su c a s a . E l 
d ía siguiente a c u d i ó el pueblo a o í r las 
misas de los religiosos, y p a r e c í a n l e s de 
otro talle que las de su cura, en sosiego, 
d e v o c i ó n y e s p í r i t u , mejor l e í d a l a e p í s -
tola y el Evangel io , que a los oyentes 
les parec ían que l a e n t e n d í a n , m á s b i e n 
hechas las inclinaciones, y en todo Ia 
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gravedad y modestia conveoiente a aquel 
d i v i n í s i m o sacrificio : y pa r t i cu la rmen-
te les causaba mucha d e v o c i ó n l a que 
los padres mostraban en cantar las ho-
ras c a n ó n i c a s , con sosiego y pausa, Ja 
diferencia de los tonos, y la p u n t u a l i d a d 
de los succentores y versicularios, las 
postraciones e incl inaciones a sus t i e m -
pos, y todo les despertaba l a ca r idad , 
para hacer b ien a gente de cuyos ejer-
cicios gustaban t a n t o ; y no fueron cor-
tos en mostrar este amor , porque las l i -
mosnas fueron a b u n d a n t í s i m a s de todo 
g é n e r o de frutas y regalo de pan , v i n o , 
carne y pescado, t an to que cuando l l egó 
la comida que de palacjo e n v i ó l a con-
desa, p o d í a n convidar a o t ro convento 
para que la gastase ; y con ofrecer no só-
lo el diezmo, pero a ú n m á s de l a m i t a d , 
al cura por el terrazgo que le ocupaban, 
110 estaba contento ; con todo eso c o m i ó 
al l í aquel d ía y al irse a su casa con al-
gunos regalos, aunque no d i j o que los 
padres se estuviesen y quedasen, no d i -
jo que se fuesen y as í teniendo ellos 
aquel silencio po r consent imiento , y el 
callar por vo lun tad t á c i t a se estuvieron 
quedos. E l lunes siguiente, v í s p e r a de la 
Madalena, quiso e l s e ñ o r obispo con sus 
48 frailes cantar las v í s p e r a s m u y so-
lemnes, con in ten to de decir el d í a si-
guiente misa de p o n t i f i c a l po r e l con-
suelo y devoc ión de la gente. Apenas 
h a b í a comenzado e l Deus in auditorium 
meum intende, cuando sa l tó e l cura de 
coraje, e n c o l e r i z ó s e , r i ñ ó , d i j o y n o aca-
b ó , y a la postre e l s e ñ o r obispo y los 
frailes le oyeron a él cantar las v í s p e r a s 
con só lo el s a c r i s t á n , y un m o n a z i l l o que 
le a c o m p a ñ ó a l a M a g n í f i c a a incensar 
los altares. Depuso las vestiduras, y sa-
lió a la puerta de l a iglesia m u y con-
tento, p a r e c i é n d o l e h a b í a hecho una 
grande h a z a ñ a en defender en aquel ac-
to su j u r i s d i c c i ó n p a r r o q u i a l . Pero al-
gunos vecinos nobles y b ien mi rados , le 
afearon tanto el hecho , y se l o supieron 
decir con tales palabras que e l b u e n cu-
ra se convenc ió de su m o d o , d i o sus 
disculpas al s e ñ o r ob ispo , y l i cenc ia a 
los padres, para que mientras estuviesen 
al l í dijesen las horas como s o l í a n , y la 
misa mayor como l o t e n í a n de costum-
bre, que él no los i r í a a l a m a n o en 
nada. 
3-°—Día de Santiago llegaron a l l í dos 
padres de su h á b i t o moradures en el 
convento que la Orden tiene, en aquella 
isla. T r a j e r o n consigo muchos regalos y 
algunas cosas para la mar , como ceuinas 
y tocinos, y algunos pemiles sueltos v 
pescados secos. D i j e r o n como los h a b í a n 
esperado los d ías antes en el convento : 
pero que entendiendo después que 110 
i r í a n a l l á , los v e n í a n a ver. H o l g á r o n s e 
todos mucho , y una de las p lá t icas que 
entre ellos pasaron, fue decir los padres 
de la t i e r ra a los forasteros, como en 
aquella misma iglesia en que estaban 
aposentados, le s u c e d i ó al padre frav 
Domingo de Mendoza, superior de San 
Esteban de Salamanca, que trajo la Or-
den a Ind ias , f u n d ó el convento en que 
ellos v i v í a n , y el de la Gran Canaria, 
un caso con un endemoniado, de que 
en aquella isla y las comarcanas h a b í a 
mucha not ic ia : y fue que t r a y é n d o s e l e 
aTpadre fray Domingo para que le con-
jurase (gracia m u y singular que Nues-
tro S e ñ o r le h a b í a dado) m a n d ó l e res-
ponder a ciertas preguntas, y una de-
lias fue que dijese que de dónde v e n í a . 
R e s p o n d i ó que desterrado de la isla Es-
p a ñ o l a donde h a b í a reinado largos a ñ o s , 
y que le h a b í a n necesitado a salir de 
a l l í unos predicadores que de nuevo ha-
b í a n l legado a l a t i e r r a , y que se h a b í a 
venido al cuerpo de aquel hombre para 
quedarse a l l í : el padre fray Domingo 
le d i j o : Pues, traidor, ya ni allí ni aquí 
te conviene más parar. Yo te mando 
que salgas luego de este hombre y te 
vayas a las cavernas del infierno. Kes-
p o n d i ó el demonio : Y a que así lo man-
das y no puedo hacer otra cosa yo me 
voy. Pero de aquí a cien arios me lo di-
réis . Que a no ser tenido el demonio por 
padre de mentiras pusiera gran confu-
s ión con la palabra. Volv ié ronse estos 
padres a su convento, y los que se que-
daron en los pocos d ías que se detuvie-
r o n a l l í , confesaron casi toda la gente 
de la c iudad y predicaron tres sermones 
a p e t i c i ó n de la condesa y del pueblo 
y habiendo de pasar al cuarto, l o i m p i -
d i ó el cura porque le pa rec ió bastante 
doctr ina l a de los pasados: y r e c e l á b a -
se de tantos actos de poses ión , t e n i é n -
dose po r despojado de su iglesia: p r i n -
c ipalmente que como los padres a uso 
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íle convento la t e n í a n siempre cerrada 
po rque no s a l í a n sino con l icenc ia y 
c o m p a ñ e r o , é r a l e forzoso al cura para 
en t ra r en e l la , l l a m a r y esperar a que 
le abriesen y l l e v á b a l o a m a l . 
4."—Las descomodidades que los re-
ligiosos h a b í a n pasado por veni r jun tos 
en una misma nao, eran muchas, y ma-
yor que todas jun tas el miedo que ha-
b í a n cobrado a l a del p r i m e r po r t e , y 
t e n í a n s e por homic idas de sí mismos si 
vo lv i e ran a ent rar en el la , y a s í roga-
ban con muchas veras a su v ica r io les 
diesen otro av ío para su viaje . Enten-
d i ó esto el p i l o t o de la nao San Salva-
dor y d e s o c u p á n d o l a de algunas cajas 
y cosas de flete, Ja e c h ó por lastre seis 
barcos de p iedra , y hecha esta d i l igen-
cia r e q u i r i ó al v i c a r i o que no sacase de 
a l l í los frailes, so pena que p a g a r í a el 
flete de vac ío , alegando la b o n d a d de 
su nao, para l legar con ellos a Santo Do-
m i n g o . Pasaron en esto grandes debates 
y el general de Ja f lota se ve ía pe rp le jo 
por los requerimientos del p i l o t o , a 
qu ien deseaba aprovechar, y las razo-
nes de Jos religiosos a quien q u e r í a dar 
gusto. E l señor obispo f avo rec í a su com-
p a ñ í a . La v i r r e i n a d o ñ a M a r í a de Tole-
do era del mi smo parecer, y l l e g ó a to-
mar el negocio t an a pecho, que protes-
tó muchas veces a l general de vo lver a 
E s p a ñ a y quejarse dé l al rey , si embar-
caba los religiosos en la nao en que ha-
b í a n venido. E l p i l o t o p e d í a v is i ta de 
su nao y si no e l por te de v a c í o . T u v o 
Ja v i r r e ina é s t e p o r menor inconvenien-
te, s e g ú n deseaba l a salud de los frailes 
y o f rec íase a pagarle y de hecho d io cé-
d u l a . C o n c l u y ó s e d e s p u é s de muchas vo-
ces que diez y nueve religiosos se re-
part iesen por Jas naos de la f l o t a , y los 
d e m á s fuesen en l a misma que h a b í a n 
ven ido d e s p u é s que trece p i lo tos j u r a -
r o n que estaba buena y segura para el 
v i a j e . Fue este a r b i t r i o del s e ñ o r obispo 
a semejanza de los mercaderes que re-
pa r t en su hacienda en diferentes vasos 
p o r q u e se salve alguna si se perdiere 
o t r a . C o n s i d e r a c i ó n que se le o f rec ió 
cuando a todos los frailes j u n t o s los v i o 
en pe l ig ro de anegarse, y perderse de 
una vez tantos rel igiosos, t a n estimados 
p o r sus personas, t an caros po r las gran-
des di l igencias da t raerlos, tan necesa-
rios p o r su o f i c io y t an provechosos por 
las esperanzas de l e jercicio del . Y aun 
esto tuvo su d i f i c u l t a d : que los repar-
t idos no ha l laban q u i e n los quisiese a-i 
p o r q u e cada nao sacó de San L ú c a r la 
gente que Ja h a b í a de ocupar, sin dejar 
desembarazado l u g a r para h u é s p e d e s de 
respecto, y a cada uno se le hac ía de 
m a l desocupar su r a n c h o ; como porque 
l l evando el p ü o t o de l a nao San Salva-
dor los recados pa ra que le pagasen en 
Santo Domingo e n t e n d í a n los demás 
que h a b í a n de pasar los frailes que le 
cupiesen de ba lde , y p a r e c í a l e s mnv 
g ran l imosna ; y m u c h o mayor conside-
r ando que l a h a c í a n al rey, a quien 
pagaban otros derechos; o no se la ha-
c í a n , pues pagaba p o r entero el flete, a 
Ped ro de I b a r r a . E l general los desen-
g a ñ ó y d i v i d i ó l a paga a rata por canti-
dad , y con este seguro se dividieron 
t a m b i é n los 19 religiosos en diferentes 
partes , s e ñ a l á n d o s e l e s en cada nao su 
v i c a r i o , y el mata lo ta je que fue menes-
t e r ; los d e m á s c o n e l s eño r obispo ••e 
queda ron en l a p r i m e r a nao". 
5 . ° — T o d o e l t i e m p o que se detuvie-
r o n en la G o m e r a que fueron diez días 
t uvo l a condesa g ran cuidado de rega-
l a r a los padres : cada d í a les enviaba 
dos carneros y e l p a n , v ino y fruta ne-
cesaria. V i s i t ó l o s dos veces en la iglesia 
donde estaban aposentados, y fueran 
m á s , si el tener p o r h u é s p e d a a la v i 
r r e i n a no le fuera de a l g ú n embarazo 
A l a despedida los d i o para el viaje can 
t i d a d de bizcochos, carnes y mucho dul 
ce, a s í en a z ú c a r , de que t e n í a u n gran 
de ingen io , como en conservas. E l cura 
los d e s p i d i ó con m e j o r gracia que los 
r e c i b i ó , y v i endo que de la par ra no le 
fa l taba u n gajo de uvas, en recompen-
sa de algunos regalos que se l e queda-
b a n p o r el hospedaje , d io l icencia que 
cogiesen las que quisiesen. P o r su gustp 
s u b i ó u n c r i ado a cor tar dos o tres raci-
mos , y apenas se l e d e s c u b r i ó l a cabeza 
desde l a ca l le , cuando se l a h ic ie ron ba-
j a r abier ta y co r i endo sangre de una 
pedrada que l e t i r a r o n . H u b o gran rui-
do sobre e l caso, y algunas malas pala-
bras , po rque no se a d m i t í a n las excusas 
que daban los rel igiosos. T u v ó s e luego 
1 
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noticia del malhechor y p i d i e r o n per-
Qon a los í r a i l e s . T o d o este d í a se p a s ó 
en voces, y cansados de darlas y o í r l a s , 
casi de noche se fue ron a la mar . 
C A P I T U L O I I 
1. '1—De las islas de Canaria fvasta su 
primera conquista. 
2. °—Conquista de las islas de Canaria . 
3. °—Diferencias entre los reyes de 
Castilla y Portugal s o b r é estas islas. 
4. "—Sucesos de las islas hasta que lle-
garon a poder de F e r n á n Peraza, caba-
llero sevillano que se l l a m ó rey de C a -
naria. 
5. "—Hay pleito entre F e r n á n Peraza 
y los reyes de Casti l la y su concierto. 
I.0—Por las razones que en la carta 
dedicatoria d i j e , de ju s t i c i a d e b í a de-
dicar esta h is tor ia a d o n A n t o n i o Pera-
za, Aya la y Rojas, conde de l a Gomera . 
No di je a l l í de sus abuelos y progeni to-
res, como es costumbre de muchos au-
tores, porque l o tuve por d i g r e s i ó n y 
salir del p r o p ó s i t o de l o que la dedica-
toria p i d e ; y aunque no soy mandado 
ni persuadido a n o dejarlos en b lanco , 
p a r e c i ó m e hacer una breve m e m o r i a de 
ellos, r emi t i endo a los que escriben m á s 
en par t icu la r de l a nobleza y l inajes de 
los s e ñ o r e s y t i tu lados de Cas t i l l a ; obra 
de quien estoy i n f o r m a d o que se t ra ta 
con muchas veras que salga a l u z l a en-
mienda y aumento de ios personajes 
que a q u í se n o m b r a r e n ; que p o r estar 
en parte donde no los puedo consultar , 
ni tener los l i b r o s de que se aprove-
clian, nadie me c u l p a r á , si no satisfago 
en todo a m i p r o p ó s i t o , y a la no t ic ia 
que estoy obl igado a dar de l a casa del 
conde: a cuya n a t u r a l modestia en par-
te se puede a t r i b u i r esta m i cu lpa , a 
causa de que veces l e t ra je esto a con-
versac ión , y nunca p e r m i t i ó que c r i ado , 
amigo, n i deudo suyo me guiase en esto, 
que es b ien cont ra e l esti lo destos t i e m -
pos. Y esto presupuesto dijgo: 
Que la Gomera es u n a de las siete is-
las que ahora se l l a m a n de Canar ia , que 
es la mayor y p r i n c i p a l de todas las que 
los escritores ant iguos l l a m a r o n afor tu- I 
nadas y bienaventuradas, t e n i é n d o l a s 
por tan sanas y tan abundantes de todas 
las cosas necesarias a la vida humana, 
que sin trabajo n i cuidado v iv ían los 
hombres en ellas mucho t iempo, aun-
que Sol i i io habla de ellas con alguna 
m o d e r a c i ó n de su bondad y abundancia, 
que es l o que ahora se halla en ellas. 
Son por todas siete : Lanzarote, Fuerte-
ventura , Canaria, Tenerife , Gomera, 
Palma, H i e r r o y otra isla dicen que pa-
rece a tiempos a la parte septentrional, 
que debe de ser la Inaccesible de Tolo-
meo, la cual muchos han buscado con 
di l igencia , llevando en ala seis y siete 
carabelas hacia el la , que les parece que 
la van a embestir, pero ninguno la topa 
n i sabe que i lus ión puede ser a q u é l l a . 
E s t á n en r inglera una tras otra, le>te 
oeste, en veinte y siete grados y medio, 
a diez y siete leguas de Afr ica , por el 
cabo del Boxador, y ducietitas de Kspa-
ñ a , contando hasta Lanzarote que es la 
p r i m e r a . Canaria es redonda y la me-
j o r , en partes f é r t i l í s ima . No h a l l ó en 
ella Pedro de Vera los canes que d i jo 
el rey Juba, aunque dicen que t o m ó de 
ellos el nombre , de suerte que el l lamar-
se a s í , debe de ser por otro respecto. 
Tenerife que se entiende que es la JNi-
va r i a , es t r iangulada, y la mayor y mas 
abundante de t r igo . Tiene una sierra 
que l l a m a n el pico de Teyda, la cosa 
m á s al ta que navegantes saben : la cual 
es verde al pie , siempre en el medio 
es tá nevada y rasa y humosa en lo al to. 
E l H i e r r o , según la o p i n i ó n de muchos 
es la P luy t ina donde no hay otra agua 
sino la que destilan las hojas de un ár-
bo l que continuamente está cubier to de 
una n iebla , que c o n s e r v á n d o l e la hu-
medad, le sirve de p a b e l l ó n , porque no 
le entre el calor de los rayos del sol que 
le e n j u g a r í a , y p e r e c e r í a la gente de 
sed. V i v í a n todos los moradores destas 
islas en chozas y cuevas, y la cueva de 
los reyes de Gaidar estaba cavada en 
vivas p e ñ a s aforrada de teas, que es el 
c o r a z ó n del p ino , madera perpetua; de 
cuyo or igen n i de donde vinieron a ellas 
no se sabe cosa c ier ta , aunque esta pa-
labra Gomera, Telde y otros vocablos 
de que usan los naturales, los hay en e! 
re ino de Fez, y de B e n a m a r í n , pero en-
t i é n d e s e no haber sido de a l l í , por la 
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d i í e r e n c i a de costumbres, t raje y color 
y r e l i g i ó n : p r inc ipa lmen te estando tan 
cerca de A f r i c a , y haber fama que ca-
r ec i e ron de fuego, h i e r r o , y letras, y 
bestias de carga : l o cual todo es seña l 
de no haber entrado a l l í cristianos has-
ta el a ñ o de 1344 en que s e g ú n cuenta 
el rey don Pedro e l Cuarto de A r a g ó n 
en su h i s to r ia , le v ino a ped i r ayuda 
para conquistar las islas perdidas de 
Canar ia don Lu i s nieto de d o n Juan de 
l a Cerda, que se l lamaba P r í n c i p e de la 
F o r t u m a por merced que delias l e h izo 
el Papa Clemente V I . Puede ser que 
fuesen entonces a Canaria los m a l l o r q u i -
nes a quien los naturales se l o a n haber 
vencido, matando muchos dellos porque 
en la guerra eran esforzados y cuidado-
sos. Usaban ballestas de pa lo , dardos y 
lanzones, con cuernos a g u d í s i m o s por 
h ier ros , y t i r aban una p iedra con la 
mano tan acertero como una saeta con 
¡a ballesta. Escaramuzaban de noche, 
por e n g a ñ a r los enemigos, y p i n t á b a n s e 
de muchos colores porque no parecie-
sen las heridas. Y en esta j o rnada se 
entiende que se q u e d ó a l l á l a imagen 
de ¡Nuestra S e ñ o r a de la Candelar ia , de 
tanta devoc ión en aquella t i e r r a , y de 
tanto nombre en E s p a ñ a , y en Indias , 
por los grandes y portentosos milagros 
que Nuestro S e ñ o r obra por e l la . 
2. —Los pr imeros e s p a ñ o l e s que co-
menzaron a conquistar estas islas, fue-
ron a ellas el a ñ o de 1393, que fue el 
tercero del rey don Enr ique Tercero, 
según su h is tor ia cuenta, y és tos eran 
de Sevilla y Vizcaya, y de l a p rov inc ia 
de G u i p ú z c o a , no se sabe si fueron por 
su mot ivo o por orden del r ey , n i q u i é n 
l i i zo la costa de la jornada . E n ella l l e -
varon caballos, y cantidad de armas, 
v i n i e r o n a bata l la con los de Lanzarote : 
v e n c i é r o n l o s y t ru j e ron a E s p a ñ a pre-
sos a! rey y re ina de aquella isla con 
o t ro mucho despojo de cueros de ca-
bras, cera, y otras cosas de riqueza y 
estima de aquellos t iempos y ciento y 
setenta personas que aunque cautivos 
s e r v í a n a su rey . D e s p u é s desto el rey 
don En r ique d io a ciertos caballeros las 
Canarias para que las conquistasen, re-
servando para sí el feudo y vasallaje. 
En t re los cuales fue Juan de Betancur t , 
cabal lero f r a n c é s : el cual a i n t e r c e s i ó n 
de R u b i n de Bracamonte , a l m i r a n t e de 
F ranc i a , deudo suyo, hubo t a m b i é n e l 
a ñ o de m i l y cuatrocientos y diez y siete 
l a conquista de aquellas islas c o n t í t u l o 
de rey . V e n d i ó u n a v i l l a que t e n í a e n 
F ranc i a , p a s ó a las Canarias c o n espa-
ñ o l e s , y l l evó a f r ay Mendo p o r o b i s p o 
de l o que conquistase, para d o c t r i n a r y 
conve r t i r a aquel los gentiles, p o r q u e 
con esta c o n d i c i ó n le dio la c o n q u i s t a 
e l Papa M a r t i n o V . Gano a L a n z a r o t e , 
Fuer teven tura , a l a Gomera y a l H i e -
rro , que son las islas menores : y u n h i s -
t o r i a d o r dice, que t a m b i é n l a P a l m a . 
L l e g ó a la G r a n Canar ia y r e s i s t i é r o n l e 
fuer temente los natura les con d i e z m i l 
hombres que t e n í a n de pelea, y a s í l e 
fue forzoso salirse de la isla. V o l v i ó s e 
a Lanzarote donde p o b l ó y h i zo u n f u e r -
te, y desde a l l í gobernaba las is las q u e 
h a b í a conquis tado, y enviaba a E s p a ñ a 
y Franc ia esclavos, cera, cueros , sebo, 
o r c h i l l a , sangre de Drago , higos y o t r a s 
cosas de que s a c ó m u c h o d i n e r o . 
3. — A la fama de las r iquezas , y l o 
m á s c ier to fue que por ganar h o n r a 
conquis tando a Tene r i f e , y "a l a G r a n 
Canar ia , que se d e f e n d í a n v a l e r o s a m e n -
te , p i d i ó el in fan te de P o r t u g a l d o n E n -
r i q u e , al rey don Juan e l Segundo de 
Cast i l la , aquel la conqu i s t a ; y p o r q u e no 
se l a quiso dar , e l rey don J u a n de P o r -
tuga l , su padre , l a p r o c u r ó d e l P a p a y 
e n v i ó el a ñ o de m i l y c u a t r o c i e n t o s y 
veinte y c inco , c o n armada a d o n F e r -
nando de Castro. Pero los de C a n a r i a 
se defendieron m u y b i e n , a u n q u e los 
portugueses perseveraban en l a con-
quis ta , fiados en su v a l e n t í a , y l a b u e n a 
suerte y p r ó s p e r o s sucesos que h a b í a n 
ten ido en la is la de l a M a d e r a , y o t ras 
en t i empo del r ey d o n j u a n y d o n D u a r -
te, y el infante d o n E n r i q u e que e r a guc-
r r e r o . Q u e j ó s e desto al Papa e] r e y d o i , 
Juan el Segundo de Cas t i l l a , y l l e g ó e? 
negocio a t ra tarse por v í a de d e r e c h o 
delante del Papa Eugen io I V , y l l a m ó s e 
el l e t rado , que e n v i ó por su p a r t e e l rey 
de Por tuga l , e l doc tor L u i s A l v a r e z de 
Paz ; t r a t ó s e l a causa con m u c h o acuer-
do, y d e s p u é s de largas i n f o r m a c i o n e s , 
disputas y consultas , d io el P a p a l a con-
quista y c o n v e r s i ó n de aquel las i s las al 
r ey de Cast i l la a ñ o de m i i y c u a t r o c i e n -
tos y t r e in ta y u n o ; así cesó l a c o n t i e n d a 
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aobre Ja gran ( .anaria emre Jos reyes de 
Castilla y Por tuga l . 
4. —Mientras andaban en estas d i í e -
rencias ios dos p r í n c i p e s , m u r i ó Juan de 
Betancurt, y d e j ó las cuatro islas que 
h a b í a conquistado a u n caballero deudc 
suyo l lamado A l e ñ a n t e . Que c o n t i n ú a n 
do el gobierno y t r a to como su antece-
sor, tuvo algunas pesadumbres con el 
obispo fray M e n d o , que con mucho cu i -
dado y m u y e jempla rmente a c u d í a a su 
ob l igac ión en Ja c o n v e r s i ó n de aquellas 
gentes. 
Estas diferencias fue ron causa que el 
obispo escribiese a l rey de Cast i l la la 
poca voluntad que los i s l eños t e n í a n a 
Menaute, por muchos malos t ra tamien-
tos que les h a c í a : po r l o cual deseaban 
mucho ser vasallos de su real corona , y 
el obispo daba t raza de l a gran f a c i l i -
dad como esto p o d í a ser. Vistas las car-
tas env ió el rey a l l á c o n tres naos de ar-
mada a Pedro B a r b a , de Campos, h o m -
bre r ico de Cast i l la , y d i ó l e sus poderes 
para tomar y tener las islas en su nom-
bre. L l e g ó Pedro B a r b a y h a l l ó resis-
tencia en Menaute , y t uv i e ron algunos 
encuentros de palabras y de manos, y 
v iéndose el Menaute i n f e r i o r , h izo de la 
necesidad v i r t u d , t r a t ó de paz, y concer-
tóse con Pedro B a r b a , y v e n d i ó l e las 
islas por cierta can t idad de d ine ros : y 
algunos dicen que d e s p u é s Pedro Bar-
ba las v e n d i ó con ganancia a F e r n á n 
Peraza, caballero sev i l l ano : y otros, 
que Juan de Be tancur t las v e n d i ó en su 
vida a don Juan A l o n s o , conde de Nie -
bla, y el conde las t r o c ó a F e r n á n Pe-
raza, su par iente , p o r ciertos lugares 
que t e n í a cerca de su Estado. Fuese de 
una suerte, o de l a o t r a , las islas v in i e -
ron a ser de F e r n á n Peraza, y desde que 
las c o m p r ó o t r o c ó , c o m e n z ó a hacer 
guerra a las que estaban por conquis-
tar : y en una ba t a l l a que dio en l a Pa l -
ma, le mata ron a u n solo h i j o que te-
n í a , que se l l a m a b a G u i l l e n Peraza. 
Quedó le una h i j a que se d e c í a d o ñ a 
Inés , y casóla con Diego de H e r r e r a , 
hermano del mar i sca l de A m p u d i a de 
Castilla, s eño r de A m p u d i a , h i j o del 
mariscal Pedro G a r c í a de H e r r e r a y do-
ña M a r í a de A y a l a , entrambos l inajes 
de los m á s emparentados con grandes 
y señores de Cas t i l l a , como se v e r á en 
ias historias, y par t icu lan i ieu te en el 
i i b r o del Origen de las dignidades se-
glares de Castilla y L e ó n , por el doctor 
Salazar de Mendoza, c a n ó n i g o de To-
ledo. E l F e r n á n Peraza in t i tu lóse sin 
c u u t r a d i c i ó n alguna rey de las Cana-
rias, y como tal se t r a t ó , y después de 
muerto tomaron p a c í l u - a m e n i e el t í t u lo 
de reyes su h i j a y yerno. Trabajaron 
mucho por ganar a Canaria, Tenerife 
y Ja Pa lma . Pero nunca pudieron. T u -
vieron por hijos a Pedro Garc ía de l l e -
n e r a , F e r n á n Peraza, Sancho de Herre-
ra, d o ñ a M a r í a de Aya la , que casó en 
Por tugal con don Diego ú e Silva, conde 
de Portalegre, y otra l u j a que casó con 
Pedro F e r n á n d e z de Saabedra, Jiijo del 
mariscal de Zahara. 
5. —Entendieron el rey don Fernan-
do y l a reina doña Isabel recién here-
dados, como Diego de Herrera no p o d í a 
conquistar a Canaria, y estando en Se-
v i l l a e l a ñ o de m i l cuatrocientos y se-
tenta y ocho enviaron a Juan de R e j ó n 
y a Pedro de Algava con armada a con-
quis tar la . H u b i é r o n s e ma l entre sí es-
tos dos capitanes, andando en la con-
quista, y m a t ó R e j ó n a Podro de Alga-
va. N o mucho d e s p u é s F e r n á n Peraza, 
h i j o de Diego de Her re ra , m a t ó a Juan 
de R e j ó n , y esta muerte fue de mucl io 
d a ñ o para él y para sus padres. Porque 
luego los reyes de Castilla se indigna-
r o n contra ellos, y le qui taron los t í tu-
los de reyes de Canaria que t e n í a n , d i -
ciendo que no l o p o d í a n ser, y prosi-
guieron la guerra y desgracia con Diego 
de H e r r e r a : el cual puso ple i to a la 
conquista, diciendo que no le p e r t e n e c í a 
al rey de Castilla sino a é l , y a su mu-
je r , por la merced del señor rey don 
Juan que hizo a Juan de Betancurt , cu-
yos sucesores eran, y alegando estar en 
p o s e s i ó n y acto de la conquista, en que 
h a b í a gastado muchos dineros, y deria-
mado mucha sangre de hermanos, pa-
rientes y amigos. H u b o sobre esto gran 
p l e i t o , y después de muchas demandas 
y respuestas, t ra ta ron ios letrados de 
una y otra parte de concierto, y los re-
yes d ie ron a Diego de Herrera cinco 
cuentos de m a r a v e d í s en contado por 
los gastos, y el t í t u l o de conde de la Go-
mera con el H i e r r o , y él y su muje r 
d o ñ a I n é s Peraza, renunciaron todo el 
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derecho y a c c i ó n que t e n í a » a las otras 
isJus. í í c c l i o este concierto env ia ron ios 
reyes a las islas con armada a Pedro de 
Vera na tura l de Jerez, a ñ o de rail y 
cuatrocientos y ó c h e n l a , que t a r d ó tres 
a ñ o s en ganar a Canaria por lo b i en que 
se d e f e n d í a n los i s l e ñ o s , y tardara m á s , 
y aun qui/.á no la ganara si no fuera 
por la ayuda de Guanarteme, rey natu-
ra l de Gaidar , que le favorec ió por des-
hacer a Dorarnas, hombre ba jo , que por 
su v a l e n t í a , e indus t r i a se h a b í a hecho 
rey de Tehle , p o r do entrambos se per-
d i e ron . Alonso de Lugo , que fue muy 
valeroso c a p i t á n en la guerra de Cana-
r i a , c o n q u i s t ó e l a ñ o de m i l y cuatro-
c í e n l o s y noventa y cuatro la Palma y 
Tener i fe , de la cual hubo t í t u l o de ade-
lantado. Desde entonces son todas aque-
llas islas de Canaria del rey de Castilla 
muy p a c í f i c a m e n t e , y el Papa Inocen-
cio V I I I le dio el patronazgo delias el 
a ñ o de m i l y cuatrocientos y ochenta y 
seis. H e r n á n Peraza de A y a l a , segundo 
conde, casó con d o ñ a Beatriz de Boba-
d i l l a , tuvieron por h i j o a don Gu i l l en 
Peraza de Aya la , que a d q u i r i ó t í t u l o de 
conde de la G o m e r a : d iósele el empe-
rador don Carlos. Casó con d o ñ a M a r í a 
de Castilla, s e ñ o r a p r i n c i p a l de los Cas-
t i l las de Sevil la , nieta de ot ra s e ñ o r a 
d o ñ a Mar í a de Cast i l la , que l o fue del 
rey don Pedro, h i j a de su h i j o don Die-
go y esta s e ñ o r a fue la que r e c i b i ó y 
h o s p e d ó a los padres en la G o m e r a ; tu -
vieron por hi jos a don Luis Peraza de 
Aya la , cuarto conde que m u r i ó sin su-
c e s i ó n , a don Melchor de A y a l a , qu in to 
conde, a don Pedro de Aya la , don Die-
go de Ayala , don Gaspar de Casti l la, 
don Baltasar de Casti l la , d o ñ a Leonor 
de Toledo. E l conde don Me lcho r de 
Aya la casó con d o ñ a Margar i ta de Cas-
t i l l a : tuvo por hi jos ai padre Gabr ie l 
de Castilla de la c o m p a ñ í a de J e s ú s , a 
don Alonso C a r r i l l o de Castilla y a don 
M e l c h o r de A y a l a : y el p r i m e r o de sus 
h i jos fue el sexto conde que ahora po-
see el estado, don A n t o n i o Peraza Aya-
la y Rojas, presidente de esta audien-
cia de Guatemala , y c a p i t á n general de 
las provincias a e l la sujetas, que son: 
Ch iapa , Soconusco, Nicaragua, Costa 
R i c a , Honduras y la misma de Guate-
m a l a , que no es poco extendida pues 
abraza entrambos mares del no r t e y su r , 
pa ra cuyo gobierno de paz y g u e r r a es 
b i en menester l a ap ac ib i l i d ad d e l con-
de, la experiencia en negocios, y e l g r a n 
e je rc ic io que tuvo en sus p r i m e r o s a ñ o s 
de las armas en c o m p a ñ í a del ade l an ta -
do de Castil la : p o r q u e con estas c a l i d a -
des da tan buen p u n t o a ios casos y cosas 
que se ofrecen, que n i n g ú n consejo le 
sale avieso, n i fuera del p r o p ó s i t o a que 
le ordena , porque todo alcanza su f i n : 
a y u d á n d o l e mucho a esto la a f i c i ó n y 
amor con que es m i r a d o y a m a d o de 
todos sus s ú b d i t o s , i a buena e l e c c i ó n en 
escoger amigos, y la p u n t u a l i d a d e n am-
para r y favorecer menesterosos. J ú n t a s e 
a esto el gran cu idado de acud i r a las 
cosas de Dios y de su Iglesia, t r a t a n d o 
con respeto y v e n e r a c i ó n a los e c l e s i á s -
ticos y est imando en sumo grado a lo? 
rel igiosos : que como testigo p u e d o dec i r 
con verdad, que es forzado e i m p e d i d o 
por las emulaciones e invidias de gente 
que t ra ta de esto pa ra no hacer m á s de-
mostraciones de las que pone en e jecu-
c i ó n en orden a honra r lo s , y p o r es to es 
jus to que esta h i s to r i a que t r a t a d e los 
padres antiguos y presentes de Ja O r d e n 
de Santo D o m i n g o , se le d e d i q u e . Por-
que debajo de su n o m b r e sean todos 
honrados en donde se tuv ie re n o t i c i a 
dellos. 
C A P I T U L O I I I 
1. —Llegan los padres a l a i s l a de 
Santo Domingo. 
2. °—De la v irreina d o ñ a María, d e To-
ledo. 
3. — E l obispo de C h i a p a es m u y mal 
recebido en la is la. 
4. °—Ejercicios de los padres. 
5. — Los padres predican l a l iber ta d 
de los indios esclavos. 
6. °-—Quédanse tres padres en l a isla 
de Puerto Rico . Y otros trabajos q u e les 
sucedieron a los que estaban e n Santo 
Domingo. 
I-0—Volviendo al hilo de l a h i s tor ia , 
y a los sucesos de los padres q u e deja-
mos embarcados un martes a l a noche 
en el puerto de l a Gomera , p a r a prose-
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¿uir su j o r n a d a con toda l a d e m á s ñ o t a , 
en qu ien , s e g ú n se d i j o , se h a b í a n re-
partido diez y nueve religiosos de l a 
c o m p a ñ í a . Sa l ie ron de a l l í m i é r c o l e s por 
la m a ñ a n a a los t r e in t a de j u l i o . T u -
vieron algunas calmas y sin sucederles 
cosa de c o n s i d e r a c i ó n , martes nueve de 
septiembre de este a ñ o de m i l y q u i -
nientos y cuarenta y cuat ro en t ra ron en 
el puerto de l a isla de Santo D o m i n g o ; 
y ia nao San Salvador , en que v e n í a n 
el s eño r obispo y ve in te y siete r e l ig io -
sos, que d e s p u é s de lastrada en l a Go-
mera h a b í a navegado m e j o r que todas 
las de l a f l o t a , p o r ser m á s velera que 
ellas, por poco se h ic ie ra pedazos yen-
do a embestir con una roca , si con gran 
fuerza del t i m ó n no l a desviaran h a c i é n -
dola volver . Apenas sal ieron de este pe-
l igro , cuando l a capi tana se i b a a en-
contrar con e l la y s in duda la echara al 
fondo, si con m u c h a brevedad no su-
biera una vela con que se l i b r ó . Que 
como e l demon io e n t e n d í a q u é l a mer-
cader ía que a l l í i b a , no era para su ga-
nancia, p o n í a toda l a d i l igencia posible , 
para que no llegase a salvamento. Antes 
que los religiosos saltasen en t i e r r a , l l e -
gó a l a nao el s u p r i o r del convento, 
que se l l amaba fray A n t o n i o de L e ó n , 
hombre m u y docto , maestro en Teolo-
gía, gran gobernador , m u y celoso del 
bien de l a r e l i g i ó n , de i a s a lvac ión de 
las almas y de l r emed io de los d a ñ o s y 
abusos que en aquellas partes h a b í a : y 
por esta causa h a b í a i d o a E s p a ñ a , y en 
el convento de San Esteban de Sala-
manca, s u s t a n c i ó las razones de sus me-
moriales para el buen despacho que tu -
vieron en e l consejo, y as í por e l t i e m p o 
que se detuvo en aquel la casa, como por 
ser h i j o de l l a , c o n o c í a mucho a los pa-
dres que v e n í a n de a l l á , y los m á s an-
tiguos e ran de su t i e m p o . Pero m u y sin 
acepc ión de personas, los a b r a z ó a to-
dos y con todos se a l e g r ó y r e g o c i j ó 
tanto que p a r e c í a quererlos meter en 
sus e n t r a ñ a s y c o r a z ó n . Sal ieron de la 
nao, y e l ú l t i m o e l s e ñ o r obispo, y ca-
minando en p r o c e s i ó n a l convento, los 
salieron a r eceb i r todos ios religiosos 
con el p r i o r que se h a b í a adelantado 
para este acto, p o r q u e v i n o de E s p a ñ a 
en esta f l o t a . Sa l i e ron con el convento 
el p r o v i n c i a l de l a O r d e n , y e l obispo 
de Puerto Rico que estaba en la isla so-
bre ciertos pleitos de su obispado; cer-
ca del convento comenzaron a cantar el 
Te D e u m laudamus, a c a b á r o n l e en la 
iglesia y dicha la o r a c i ó n , q u é fue de 
hacimiento de gracias por el buen f i n 
de la jo rnada se abrazaron unos a otros 
con mucho amor. E l superior les l a v ó 
a todos los pies y el p rov inc ia l s i rv ió a 
la mesa, que era así la costumbre y ce-
remonia santa de aquel siglo en que 
a ú n estaban calientes las cenizas del san-
to fray Pedro de C ó r d o v a , y de otros 
excelentes varones en r e l i g ión y v i r t u d 
que aquella casa y provinc ia tuvo. Aco-
m o d á r o n s e muy bien los h u é s p e d e s , por-
que e l p rov inc ia l e s t r e c h ó los conven-
tuales para ensancharlos a ellos, y era 
tanta l a car idad de los de casa, que en 
menos lugar cupieran por darle a los 
forasteros. 
2 .°—La vi r re ina d o ñ a M a r í a de Tole-
do tuvo harta necesidad de aprovechar-
se de su valor , cr is t iandad y cordura, 
en los sucesos que se le ofrecieron en 
entrando en su casa, porque la h a l l ó 
perdida , con su larga ausencia que ha-
b í a sido desde el mes de marzo de m i l 
y quinientos y t re in ta , hasta aquel d ía 
que eran catorce años y medio, h a l l ó su 
hacienda robada, los h i jos ausentes; y 
esto, y e l ser v iuda fue causa que los 
vecinos no le hiciesen e l acogimiento, 
n i la tuviesen el respeto que a ser quien 
era e l la , sin ser v i r r e i n a , se le d e b í a . 
Porque era h i j a de don Fernando de 
Toledo , comendador mayor de L e ó n , 
cazador mayor del rey don Fernando, 
hermano de don Fadr ique de Toledo , 
duque de A l b a , p r imoa , hijos de her 
manos de l rey ca tó l i co , que de los gran-
des de Castilla era el que m á s en aque-
llos t iempos pr ivaba con el rey, y p r i m a 
del cardenal don fray Juan de To ledo , 
arzobispo de Santiago, h i j o del conven-
to de San Esteban de Salamanca. Por 
el casamiento desta s e ñ o r a con don Die-
go C o l ó n , a lmirante , v i r r ey y goberna-
dor de las Indias , que se ce l eb ró a ñ o de 
m i l y quinientos y ocho, acabó su ma-
r ido los pleitos que t e n í a con el rey , 
sobre los grandes pr ivi legios de su pa-
dre e i a lmirante don Cr i s tóba l C o l ó n : 
porque e l duque de A l b a l o a l canzó así 
del rey . V i n o a Indias el mismo a ñ o 
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que se caaó, y estuvo acá hasta que des-
p u é s de la muer te de su m a r i d o , que 
s u c e d i ó en la Puebla de M o n t a l b á n a ñ o 
de m i l y quinientos y veinte y c inco, se 
le recrecieron tantos pleitos que hubo 
de i r a E s p a ñ a a seguirlos, vo lv ió aho-
ra , en ocas ión y t iempo en que d e m á s 
de sus buenas partes le fue b i en nece-
sario el consuelo y c o m p a ñ í a del padre 
fray An ton io de Toledo , su hermano le-
g í t i m o . 
3. "—j\o fue menos mal recebido, an-
tes h izo en esta parte ventajas a l a v i -
r re ina y la hic iera al hombre m á s mal 
quisto del m u n d o , el señor don fray 
H a r t o l o m é de Jas Casas, de todos cuan-
tos lo vían chicos y grandes, pobres y 
ricos, subditos y gobernadores, por que 
lodos se t e n í a n por agraviados de l . Los 
grandes o por que se v ían disminuidos 
o no p o d í a n subir más con las nuevas 
leyes, y los menores porque con ellas 
perdieron las esperanzas de subir , y así 
eran todos los d e m á s estados, y de lodo 
en su o p i n i ó n t e n í a la culpa e l obispo, 
y así lodos le mostraron tan a las claras 
el odio y aborrecimiento que le t e n í a n , 
que no le v is i tó nadie , n i le d io l a bien-
venida, antea todos le echaban m i l mal-
diciones, y si le pudieran comer a bo-
cados lo h ic ie ran , y por su causa (que 
estaba aposentado en Santo Domingo) 
faltando el sustento ordinar io po r la ve-
nida de los h u é s p e d e s , siendo otras ve-
ces los vecinos socorridos y l iberales, 
en esta ocas ión se estrecharon tanto que 
no q u e r í a n dar un pan de l imosna , por-
que no le comiese el obispo. Que sa-
biendo lo que pasaba se quiso i r al con-
vento de San Francisco, y reparando 
que a l lá h a b r í a el mismo inconvenien-
te, se estuvo quedo por no dar pesadum-
bre a tantos. S e ñ a l á r o n s e dos religiosos 
uno conventual y otro h u é s p e d , que fue 
fray Luis de Cuenca para que pidiesen 
l imosna por las casas, cuando l o que 
t r a í a n no alcanzaba para todos, se su-
p l í a del bastimento que s o b r ó de la mar ; 
y aun este socorro hubo de cesar, por-
que consideraron l o mucho que les fa l -
taba de j o rnada , y tuvieron po r mejor 
pasar al l í como pudiesen, que m o r i r 
d e s p u é s de hambre en la mar , y en tie-
r r a no conocida. 
4. °—El convento de la isla de Santo 
D o m i n g o fue s iempre muy r e l i g i o s o , y 
m u y concertado, y entonces en concier -
to y r e l i g i ó n estaba a v e n t a j a d í s i m o , así 
por l a obediencia y gran v i r t u d de los 
subditos, como po r el cuidado de l maes-
t r o f ray A n t o n i o de L e ó n , que e n au-
sencia del p r i o r , que no pudo ser corta 
en i r y venir y negociar en E s p a ñ a , le 
g o b e r n ó ; y con l a venida de los padres 
forasteros c o b r ó nuevo ser y l u s t r e , y 
en todo p a r e c í a o t r o . E i coro se s e g u í a 
con mucha p u n t u a l i d a d de d í a y de no-
che. Los oficios solemnes los h a c í a n so-
l e m n í s i m o s el n ú m e r o de tantos r e l i g i o -
sos, y l a voz y ó r g a n o de f r a y V i c e n t e 
jNúñez y fray Diego C a l d e r ó n . Las m i -
sas crecieron en cant idad y e l p u l p i t o 
estaba menos ocioso que otros a ñ o s , por-
que mientras los padres e s tuv ie ron a l l í 
n i n g ú n domingo n i fiesta f a l t ó s e r m ó n . 
H í z o s e el convento estudio f o r m a d o : 
po rque el padre fray A g u s t í n de l a H i -
nojosa le ía una l e c c i ó n de T e o l o g í a , 
y cada d ía se t e n í a conferencia de l l a . 
Las conclusiones se sustentaban p o r su 
o rden , y todos a r g ü í a n , que c o m o h a b í a 
tan poco t i empo que h a b í a n s a l i d o de 
los estudios, estaban m u y en los t é r m i -
nos e sco lá s t i cos . E l p r o v i n c i a l e ra maes-
t ro d o c t í s i m o y gustaba e x t r a ñ a m e n t e 
desto, p rocurando agradar a sus h u é s -
pedes todo l o posible . E n este t i e m p o 
l l egó l a fiesta de nuestro g lo r io so p a d r e 
San Francisco y todos los r e l i g i o s o s de 
Santo Domingo acudieron a su c o n v e n -
to a celebrarla y refrescar l a m e m o r i a 
de la gran amistad y h e r m a n d a d de los 
dos gloriosos patr iarcas, con l a confo r -
m i d a d de sus h i jos . E l s e ñ o r o b i s p o d i j o 
la misa de p o n t i f i c a l . T u v o e l s e r m ó n 
f ray J o r d á n de P iamonte , y c o n l a re-
t ó r i c a que s a b í a , l o dispuso en g é n e r o 
demonst ra t ivo, y con el e s p í r i t u , y b u e n 
lenguaje de que usaba, se d i o t a n b i e n 
a entender que no se acordaban l o s m u y 
entendidos haber o í d o m e j o r t r a z a , n i 
mayor alabanza de l Minto, y de su sa-
grada r e l i g i ó n . 
5 . °—No r e p a r ó e l obispo en e l a u m e n -
tar e l odio y abor rec imien to que l o s de 
la c iudad le t e n í a n , si t r a t aba de nego-
cios, para ob l iga r los , y darse p o r des-
ob l igado , po r ser h u é s p e d y f o r a s t e r o , 
de not i f icar los despachos q u e l l e v a b a 
para l a l i b e r t a d de los i n d i o s . P o r t o d o 
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atropello y de hecho no t i f i có a la au-
diencia pusiese en l i b e r t a d los indios 
que en toda su j u r i s d i c c i ó n y d i s t r i to 
estuviesen hechos esclavos de cualquier 
modo y manera que fuese. E n c e n d i ó el 
señor obispo con esta di l igencia u n fue-
go infernal contra sí y los que m á s le 
atizaban eran los oidores como m á s i n -
teresados en la e s c l a v o n í a de los ind ios , 
y por el consiguiente m á s damnificados 
en su l i b e r t a d . S ó l o e l presidente que 
era el l icenciado Cer ra to , de quien ade-
lante se h a r á m e n c i ó n , f avorec ía al obis-
po y procuraba con todas sus fuerzas, y 
no por c u m p l i m i e n t o , la l i be r t ad de los 
indios, y hacer l o que su rey le manda-
ba. Y con todo eso p o d í a poco, por la 
resistencia, r é p l i c a s y apelaciones de los 
de la is la , que de hecho enviaron pro-
curadores a E s p a ñ a , para hacer revocar 
las provisiones que t r a í a el obispo. Los 
religiosos de la i s la , escarmentados de 
los casos de los a ñ o s pasados y de las 
muchas inquietudes y trabajos que pa-
decieron los que h a b í a n pre tendido esto 
mismo, h a b í a d ías que callaban sin osar 
hablar palabra en este punto , n i en 
disputa, n i en p u l p i t o n i en confesona-
r io . Y con tener ahora tan buena oca-
sión los que eran de l a o p i n i ó n verda-
dera que la e s c l a v o n í a de los indios era 
injusta (que no todos l a s e g u í a n , antes 
los m á s f a v o r e c í a n a los e s p a ñ o l e s ) el 
vivi r entre los interesados los h izo pe-
rros mudos sin voz para l adra r , p u b l i -
car y defender l a ve rdad . T ú v o s e sobre 
esto acuerdo en e l convento de Santo 
Domingo entre el obispo y el padre f ray 
Tomás Casillas y los padres m á s gra-
ves que v e n í a n de E s p a ñ a . Y entre todos 
acordaron para que l a in jus t ic ia y t i r a -
n ía , pecados tan graves contra el p r ó j i -
mo y po r el consiguiente contra Dios , 
no prescribiesen cont ra el Evangel io 
que abomina y condena estos v i c i o s : 
que se predicase l a ve rdad al pueb lo , y 
se les dijese su m a l estado, y la obl iga-
ción que t e n í a n a sal i r de l , poniendo 
los indios en su l i b e r t a d . Uno de los pa-
dres que a l l í estaba t e n í a encomenda-
do s e r m ó n en la iglesia mayor d í a de las 
once m i l v í r g e n e s , que se celebraba en 
aquel t i empo con m u c h a solemnidad y 
acudía a ella todo e l pueblo . Of rec ióse 
a tocar este p u n t o , y c u m p l i ó l o , pero 
fue con tanta d i s i nu i l a c ión que sólo los 
sabios lo entendieron. Y en conversa-
ciones y corr i l los qui taban la confus ión 
que en los menos discretos h a b í a n en-
gendrado las palabras del predicador. 
Declarado y entendido ei enigma, por-
que aquella materia no pasase adelan-
te, se j u n t a r o n el estado eclesiást ico y 
secular, y nombrando los seglares un 
caballero p r inc ipa l y discreto: y los 
c lér igos uno de su c o m p a ñ í a , graduado 
de doctor en Derechos, hombre v i r tuo-
so y que de secreto, según se supo des-
pués , t en ía la misma o p i n i ó n del pre-
dicador, sino que respetos humanos no 
se la dejaban manifestar ; y juntos los 
enviaron al padre fray T o m á s Casillas, 
y al predicador del s e r m ó n pasado, que 
era el padre fray T o m á s de la To r r e . 
Propuso el seglar su embajada con mu-
cha c o r t e s í a , y con m u y dulces pala-
bras. P i d i ó en nombre de la ciudad que 
no se tocase otra vez aquella materia en 
el p u l p i t o , aunque en casa se leyese, y 
disputase en los generales (como se ha-
cía) por el mucho e s c á n d a l o que causa-
r í a en el pueblo el o í r l a otra vez. Ref i -
r ió muchos inconvenientes que t r a í a es-
tudiados si se redujese a p rác t i ca su op i -
n i ó n , excusó los poseedores de los i n -
dios esclavos. Y en conc lus ión v ino a 
decir que sería gran prudencia repre-
hender otros vicios de que se esperase-
enmienda y dejar a q u é l . Cuando l o fue-
ra ( d i j o ) que no t e n í a remedio. H i z o 
tan b i en su razonamiento el hombre , 
sabio,_ según la ciencia del mundo , 
opuesta a la s a b i d u r í a de Dios, que el 
c l é r igo no tuvo que hablar . Y los pa-
dres por entonces quedaron convenci-
dos de no volver a predicar aquella ma-
teria, y l o p romet ie ron así . 
Apenas se h a b í a n ido los embajado-
res, cuando a los dos religiosos les cayó 
un empacho y v e r g ü e n z a de sí mismos 
tan grande, que no osaban mi ra r el uno 
al o t ro , y como el agua que se echa en 
la fragua la enciende m á s , y la da m á s 
fuerza para penetrar y ablandar l a du-
reza del h i e r r o : a s í volvieron estos pa-
dres en sí de la t ib ieza que poco antes 
tuv ie ron en su p r o p ó s i t o . Predicaba el 
mismo padre en el convento el domin -
go siguiente, y t r a z ó su s e r m ó n de suer-
te que sin sacar su p r o p ó s i t o del Evan-
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gel io , en toda la hora no t r a t ó o t ra cosa 
que la ob l igac ión de poner los indios 
en l i be r t ad , tan c la ra , y dis t intamente 
como si consigo mismo lo hub ie ra . T ú -
vose a mucho dejar le acabar el s e r m ó n , 
sefrún se inquie taban y a lborotaban to-
dos. Pero apenas se h a b í a acabado, 
cuando en la iglesia comenzaron las 
murimiraciones y fuera los cor r idos v 
conversaciones contra los frai les. Q u é 
de malos nombres les pusieron. Q u é les 
d i je ron de cosas. C ó m o los amenaza-
ban, a-í para la c iudad en saliendo de 
casa, como para la mar en e m b a r c á n -
dose : prometiendo de hacerles echar el 
navio a fondo, porque no pasasen a des-
t r u i r toda^ las Ind ias . Daban traza de 
t i r a r un arcabuz a l predicador al p u l -
p i to por una ventana que t e n í a enfren-
te, si otra vez tocaba aquella mater ia , 
v todo esto era echar aceite al fuego. 
E l mismo padre fray T o m á s p r e d i c ó el 
día de Todos Santos, y s e g u n d ó el tra-
tar la propia mater ia con m á s fuertes 
razones, y con u n e sp í r i t u a p o s t ó l i c o . 
S e g u n d ó t a m b i é n el pueblo en sus bra-
vatas, y algunos interesados para i r r i t a r 
al presidente y oidores contra los pa-
dres forasteros, echaron fama que Mé-
xico , Chiapa, Honduras , toda la Nueva 
Kspaña y el P i r ú se h a b í a n alzado y 
rebelado contra el rey por la e j e c u c i ó n 
de las Nuevas Leyes, y que en Méx ico 
h a b í a n muerto a u n predicador, y des-
terrado y mal t ja tado otros personajes 
graves que las d e f e n d í a n . E s c r i b í a n en 
sus casas cartas con firmas voluntarias, 
y p u b l i c á b a n l a s como venidas de lejas 
t ierras, costumbre que hasta hoy con-
servan algunos desalmados, como yo lo 
l ie experimentado con harta confus ión 
y v e r g ü e n z a suya. Sobornaban los de 
Santo Domingo a la gente que ven ía 
de fuera de la isla para que dijesen lo 
que ellos q u e r í a n : y causaron los i n -
ventores destas trazas gran confus ión en 
la c iudad con esta m a r a ñ a , y todos los 
vecinos se concertaron de no dar l imos-
na a frai le domin ico , y así p a d e c í a n 
mucha necesidad. 
6 . °—En medio destos trabajos les v ino 
una nueva c ier ta , que s int ieron en el 
a lma , que fue q u e d á r s e l e s en l a isla de 
San Juan de Pue r to Rico , fray Diego de 
la Madalena, f ray Ambros io V i l l a r e j o 
y o t ro rel igioso, p o r q u e su nao a p o r t ó 
a l l í para el av ío de ciertas m e r c a d e r í a - , 
v a la vuelta a Santo Domingo t r a j o car-
tas en que estos padres se d e s p e d í a n de 
la buena c o m p a ñ í a de los d e m á s . Y aun-
que se h i c i e ron algunas di l igencias para 
t raer los , p r i n c i p a l m e n t e a f r ay D i e g o 
de l a Madalena, que s e n t í a n m u c h o el 
q u e d á r s e l e s , n inguna a p r o v e c h ó . A m u -
chos les p r o b ó la t i e r r a : y el c a l o r de 
las islas los r e l a j ó de suerte que casi 
s iempre andaban con calentura . Otros 
enfermos fueron m á s peligrosos, como 
fray Alonso de P o r t i l l o que l l e g ó m u y 
al cabo y fray L u i s de Cuenca, c u y a fa l -
ta de salud la c a u s ó g r a n d í s i m a en las 
temporal idades . Y m á s s in t i e ran , s i m u -
r i e r a , po r la de su persona, que e ra gran 
re l ig ioso , y t e n í a m u c h o celo de l b i en 
de las almas. Y po r estas descomodida-
des quis ieran los padres salirse de l a isla 
y d e m á s del t e m p o r a l , que era m a l í s i -
m o p o r los muchos nortes que entonces 
c o r r í a n , no se ha l l aba u n patache o fra-
gata que fuese su v i a j e . A t o d o esto se 
a ñ a d i ó el volverse a p la t icar l a d u d a , 
si e l padre fray T o m á s Casillas e r a pre-
l ado , o no , y si no l o era, que h a b í a n 
de hacer de cabeza que los gobernase. 
De suerte que den t ro de casa t e n í a n 
miedo y temor , y fuera pendenc ias y 
guerras, odio y abor rec imien to de todos. 
C A P I T U L O I V 
1. °—Del modo que Nuestro S e ñ o r re-
m e d i ó las necesidades de los padres . 
2. °—Una viuda muy rica, por l a doc-
trina de los padres, dio l ibertad a los 
indios que tenía por esclavos. 
3. °—Los 'religiosos obedecen a l padre 
fray T o m á s Casil las. Y el c a p í t u l o pro-
vincial que se tuvo en M é x i c o . 
4. ° — E l señor obispo fleta n a v i o para 
salir de la isla de Santo Domingo. 
5. °—Señálase el d í a de la p a r t i d a , 
6. °—Det iénense los padres en e l puer-
to por culpa del piloto. 
7. "—Salen a l a mar y pasan tormenta. 
I -0—A estos y otros mayores t r aba jo s 
se h a b í a n ofrecido los padres p o r la 
p r e d i c a c i ó n del Evange l io y e x a l t a c i ó n 
del nombre de Cr i s to Nues t ro S e ñ o r y 
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por Ja confianza que t e n í a n , q w con su 
favor s a l d r í a n b i e n dellos apudienclo por 
él , p i d i é n d o l e con ?us devotí is oracio-
nes. Dobla ron de comun idad el t i empo 
que la r e l i g i ó n s e ñ a l a para la o r a c i ó n , 
y en par t icu la r se r epa r t i e ron por sns 
horas, para que n o faltase del coro u n o , 
ni de día n i de noc l ie . A pocos d ías que 
comenzaron este e j e rc i c io , a c u d i ó el Se-
ño r como suele a sus siervos y a estos 
padres que tanto lo eran , como a u n 
San Pablo p r i m e r e r m i t a ñ o , o a su ce-
loso profeta F. l ías , que. m a n d ó a u n 
cuervo que sustentase a l \mo, y a una 
viuda que favoreeies? al o t ro . Así a ellos 
los c o m e n z ó a r emed ia r sus necesida-
des en el sustento, que suf r ían y calla-
ban todo 3o posible , po r medio de una 
negra vieja v iuda y pobre , que sin ba-
bcrselo d icho , n i mandado nadie se h i -
zo demandade.ra de los padres h u é s p e -
des, e n t r á n d o s e p o r las casas, y del mo-
do que el S e ñ o r le e n s e ñ a b a , que se r ía 
no s a c á n d o l a de su n a t u r a l , p e d í a l i -
mosna para los padres forasteros, y con 
una f ide l idad no tab le v e n í a cada d í a 
dos y tres veces a l a p o l l e r í a del con-
vento con a d m i r a c i ó n de todos, cargada 
de pan, v i n o , f ru tas , carne y pescado y 
esto en abundancia . Los oficiales reales 
entendieron el p e l i g r o de los enfermos 
y la necesidad de los sanos, y no se acor-
dando los padres de las c é d u l a s que 
t r a í a n del rey para que les diesen sus-
tento de su real hac ienda , donde qu ie ra 
que llegasen, ellos las p i d i e r o n y h ic ie -
ron buscar, y vistas p roveyeron confor-
me su orden con gran regalo y abun-
dancia a las necesidades de todos. E l 
obispo de Puer to R i c o t a m b i é n a c u d i ó 
con l imosna, y estaba m u y alegre con 
el pesar de los padres p o r has tres r e l i -
giosos que se queda ron en su isla. Los 
padres de San Francisco l levaban cada 
día a comer y cenar a su casa doce y 
diez y seis f ra i les , y los que i b a n a l l á 
a c u d í a n a l coro, v e s t í a n s e al a l ta r , sen-
tábanse por sus a n t i g ü e d a d e s , s e r v í a n a 
la mesa y h a c í a n t o d o j o que h i c i e r an 
si fueran de u n a m i s m a p r o f e s i ó n . Es-
taba a l l í el p r e l ado , que en aquella sa-
grada r e l i g i ó n , se l l amaba comisar io de 
las Indias , autor de toda esta he rman-
dad, f ra i le santo y docto. S u c e d i ó una 
vez que estando comiendo se l e y ó en l a 
vida del seráfico padre San Francisco 
que entrando una vez en u n re f i to r io 
de sus frailes le vio aderezado y curioso 
con manteles l impios y vasos de v i d r i o 
por alguna solemnidad de fiesta par t icu-
lar y que no c o n o c i é n d o l e por suvo el 
p o b r í s i m o y h u m i l d í s i m o santo, se sen-
tó debajo de la mesa a comer pan v 
agua con muchas l á g r i m a s . E l ref i to-
lero que entonces h a b í a en San Fran-
cisco, d e m á s de ser muy curioso procu-
raba esmerarse en l impieza lodo eí 
t iempo que los h u é s p e d e s iban a s i : o f i -
cina y l e y é n d o s e esta l i i s lor ia todos los 
frailes la entendieron por sí y el comi-
sario mucho m á s : y así con mucho sen-
t imien to m a n d ó al lector que no pasase 
adelante y acabaron la comida en si-
lencio y algunos que con la considera-
ción av ivaron el e jemplo del santo pa-
t r iarca , l loraban con mucha ternura y 
de al l í adelante se dio orden que no se 
echasen flores en las mesas y se ahorra-
se de curiosidades, pues los h u é s p e d e s 
que t e n í a no eran de cumpl imien to . 
2."—No se p e r d i ó tampoco toda Ja se-
m i l l a de la palabra de Dios, que una 
parte c a y ó en t ierra b ien dispuesta con 
la gracia del Señor y d io aventa ja l l í s i -
mo f r u t o . Este fue el co razón de una 
mujer v iuda la m á s rica y poderosa que 
h a b í a en toda la isla, cuyo marido se ha-
b í a l l amado Solano. Esta viuda (como 
la o t ra L i d i a P u r p u r a r í a de la c iudad 
de T i a t i r a , de quien se dice en los He-
chos de los Após to l e s , que oyendo a San 
Pablo r e c i b i ó la fe de Jesucristo y se 
b a u t i z ó ) oyendo los sermones de los pa-
dres se v ino a ellos, p r o t e s t ó el deseo 
que t e n í a de salvarse y como nunca ba-
h í a entendido que tener indios esclavos 
era pecado n i ofensa tan grave a Dios 
como ellos dec ían ; y que asi Jos esclavos, 
como toda la d e m á s hacienda que t e n í a , 
que era mucha y su honra y si era me-
nester la vida la p o n í a en sus manos 
para que de todo hiciesen lo que viesen 
que le c o n v e n í a para la sa lvación de su 
alma. D e c í a esto la buena mujer con 
tantas veras y con tanto menosprecio 
de todo l o que p o s e í a , que se admira-
ban los padres de ha l l a r en ella mues-
tras tan evidentes, como daba, del au-
x i l i o eficaz con que el Señor la favore-
cía para su sa lvac ión . Por consejo de 
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los padres <]io l iber ta r ] a m á s de dos-
cientos indios que t e n í a por esclavos. 
Confesóse generalmente, h izo grandes 
limosnas y cada d í a la enviaba de su 
casa muy abundante a Jos padres de 
pan , v i n o , aceite, pescado, aves, frutas 
v todo lo necesario para todos, unas ve-
ces enviaba !a comida guisada de su 
casa, otras por guisar y otras el dinero 
v sus criados para que comprasen l o que 
el procurador quisiese. De suerte que 
va para todo el convento les sobraba 
comida v recalo; y no por eso dejaba de 
acudir la negra con m á s cu idado que 
antes, v los religiosos a est imar su l i -
mosna más que la de los s e ñ o r e s que en 
el camino los regalaban, por l a r a z ó n 
del Evangel io : que aquellos p r í n c i p e s 
daban l o que les sobraba, y é s t a l o que 
buscaba con su sudor y t rabajo . 
— E l e s c r ú p u l o , si el padre fray 
T o m á s Casillas era, o no era v i ca r io , 
cesó luego. Por que todos los padres d i -
j e r o n : que siquiera l o fuese o no l o 
fuese, ellos gustaban de ser sus subdi-
tos y que los mandase y gobernase co-
mo su l eg í t imo pre lado, que po r t a l le 
q u e r í a n y como t a l le o b e d e c e r í a n has-
ta que el p rov inc ia l de Nueva E s p a ñ a , 
a cuyo distr i to i b a n , otra cosa mandase. 
Este era el padre fray Pedro Delgado 
que a los t re in ta de agosto deste a ñ o de 
m i l y quinientos y cuarenta y cuatro 
fue segunda vez electo en el c a p í t u l o 
que se c e l e b r ó en Santo D o m i n g o de 
M é x i c o en que fueron definidores los 
m u y reverendos padres fray Domingo 
de Betanzos, p r i o r del mismo convento 
de M é x i c o , el presentado fray A n d r é s 
de Moguer, fray Francisco de A g u i l a r 
y fray Diego de la Cruz. 
4 . ° — R e m e d i ó t a m b i é n Nuestro S e ñ o r 
el imped imento que h a b í a para salir los 
religiosos de aquella isla, moviendo a 
los oficiales reales que embargasen una 
nao que se fletaba para T i e r r a F i r m e 
y l a obligasen a i r a Y u c a t á n , a donde 
e l obispo y los padres q u e r í a n t omar su 
der ro ta para subir de a l l í a Chiapa por 
el r í o de Tabasco. E m p e ñ ó s e el buen 
p re lado y fletó é l solo la nao en m i l du-
el entos y sesenta y dos castellanos de 
o ro de que se descontaron solos t recien-
tos pesos que el rey dio por e l por te de 
los religiosos. P u b l i c ó s e la pa r t ida y los 
ciudadanos de Santo Domingo que an-
tes se h a b í a n mostrado escasos y des-
amorados con los padres, ya s e n t í a n que 
se les fuesen, d ic iendo : que dejaban la 
c iudad sola y que en ellos estaba la cul-
pa en no merecer varones t an apostóli-
cos : que nadie los h a b í a desengañado 
como ellos, y que si perseveraran en tra-
ta r los se remedia ran m i l d a ñ o s y se hi-
c ieran otras tantas buenas obras : y más 
conversaciones t e n í a n desta mater ia que 
antes h a b í a n hecho corr i l los para negar-
les e l sustento y trazar m i l géneros de 
muertes con que acabarlos, y mucho? 
acudie ron con l imosnas para su avío. 
L a buena v i u d a de Solano s in t ió más 
esta pa r t ida por el consuelo que tenía 
con la presencia de los padres y procuró 
pagarles en bienes temporales los espi-
r i tua les que dellos h a b í a recebido. En-
v i ó l e s diez y siete novi l los en cecina, 
tres terneras vivas , seis carneros, trein-
ta gal l inas, cua t ro quesos grandes, sie-
te castellanos de o r o , dos docenas de 
candelas de cera blanca m u y hermosas, 
can t idad de b izcocho, conservas y otros 
regalos. Para el servicio del al tar envió 
t an to estoraque, m e n j u í y incienso que 
les d u r ó a ñ o s , po rque no se gastaba sino 
en aquel m i n i s t e r i o , no siendo escasos 
en per fumar la iglesia y altares. E l pa-
dre comisar io de San Francisco, demás 
de m u y grande, ayuda de costa que dio 
para el v ia je , o f r e c i ó otra mayor y de 
m á s i m p o r t a n c i a , que fue el tener todo 
su convento o r a c i ó n po r el los, hasta sa-
ber el f i n de su n a v e g a c i ó n . 
5 . ° — Q u e apercebida desta suerte, hoy 
no , sino m a ñ a n a , le sal ieron tantos en-
redos y deudas a l p i l o t o y d u e ñ o de la 
nao , que p a r e c í a no poder sal i r delias 
en u n siglo. E l obispo b u s c ó quien le 
fiase para la can t idad que fal taba con-
tando sobre el d ine ro que l e daba de 
f le te , y así desembarazado e l hombre 
h i z o cier ta su p a r t i d a y se a p l a z ó para 
los diez de d i c i embre . A m a n e c i ó este 
t a n deseado d í a , y el p r i o r de l convento 
de Santo D o m i n g o d i j o una misa muy 
solemne del E s p í r i t u Santo en que fue-
r o n min is t ros los padres de San Fran-
cisco que casi todos estaban a l l í . Aca-
bada la misa se fueron al c a p í t u l o y ei 
m i s m o p r i o r h i z o u n s e r m ó n a los que 
se p a r t í a n , m u y docto y de mucho es-
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pír i tu a n i m á n d o l o s a l a p r o s e c u c i ó n de 
su intento como digno de hi jos de Santo 
Domingo. Abso lv ió lo s generalmente y al 
tiempo de abrazarse los unos a los otros 
para despedirse, f ray Pedro de Vega, 
frav Alonso Trueno y f ray Mateo Her -
nández de E s p a ñ a , f ray A n d r é s Alvarez 
v fray Domingo de L o y o l a de M é x i c o , 
abrazaron a sus c o m p a ñ e r o s para que-
darse. C a u s ó novedad en todos su de-
te rminac ión que hasta entonces no se 
había en tend ido ; y aunque el padre fray 
Tomás Casillas les d iera f á c i l m e n t e l i -
cencia, p a r e c i ó a los ancianos con quien 
tomó consejo que se les negase po r no 
comenzar a abr i r puer ta a este abuso. 
Pero los religiosos p o r f i a r o n tan to y se 
mostraron tan desconsolados, alegando 
razones de cansancio y flaqueza, miedo 
de la mar e insuf ic iencia para los t ra-
bajos de t ie r ra , que se les hubo de con-
ceder la l icencia que p e d í a n o para que-
darse en aquella p r o v i n c i a o para v o l -
verse a E s p a ñ a a los que eran de a l l á , 
que los padres de M é x i c o expresamente 
la p id i e ron para su t i e r r a declarando 
que nunca t uv i e ron p r o p ó s i t o de pasar 
a Chiapa. Los d e m á s con una solemne 
proces ión en que i b a n los conventuales 
y los padres de San Francisco se fueron 
a la nao en donde se de tuvieron aquel 
día y los tres siguientes. 
6.°—Y las t rampas y mentiras del p i -
loto los detuviera m u c h o m á s , si el pre-
sidente a instancia del obispo no se le 
enviara preso a l a nao , n o t i f i c á n d o l e 
por auto de escribano que so pena de 
quinientos pesos y c ien azotes se par t ie-
se luego. Estos tres d í a s fueron los pa-
dres h u é s p e d e s de l a v i r r e i n a que t e n í a 
allí cerca sus palacios , d e c í a l a mayor 
parte dellos misa en su o ra to r io , otros 
en una e rmi ta que estaba de l a o t ra par-
te del r í o . Pero todos jun tos c o m í a n en 
la huerta de la v i r r e i n a que e s t á j u n t o 
a la e rmi ta . A c o m p a ñ á n d o l o s y cuidan-
do de su comodidad y regalo e l padre 
fray A n t o n i o de T o l e d o hermano de la 
vi r re ina , que en esta o c a s i ó n mostraba 
bien su nobleza y c a r i d a d . L l e g ó pues el 
piloto preso a l a nao y m o s t r ó gana de 
partirse. C o m e n z ó a revolver l a j a r c i a , 
como qu ien q u e r í a tender las velas y 
con mucho pesar c o m e n z ó a last imarse 
de la gran fal ta que l e h a c í a una maro-
ma gruesa que era menester para la ve-
la de gavia y s u p l i c ó ai obispo le diese 
licencia para i r por e l la , pues sin ella 
era imposible partirse y él y no o t ro 
sab ía q u i é n la t e n í a y se la dar ía buena 
y barata. Sa l ió y la maroma que iba a 
buscar eran las coyundas del santo ma-
t r i m o n i o , porque se casó aquella noche 
y e s c o n d i ó s e todo el d ía signicnie v por-
que e n t e n d i ó que un alguacil le andaba 
a buscar, env ió a decir a los marineros 
que aderezasen para partirse a la ma-
ñ a n a . V i n o a buen t iempo pidiendo m i l 
perdones de la culpa que no t en ía , por-
que dec ía que el of icial de la maroma 
le detuvo. Con mucho b r í o c o m e n z ó a 
mandar subir las anclas y nnjv apesa-
rado que no ven ía el cable que h a b í a 
concertado, por la gran falta (pie le ha-
cía : cog ió la capa y la espada con gran 
có le ra para i r a r e ñ i r con el of icial que 
le t e n í a y no se le acababa de enviar, 
porque p e r d í a ocas ión y se a c a b a r í a el 
viento para salir . Con esta determina-
c ión s a l t ó en t ie r ra y escondióse por dos 
días de t a l suerte que n i muerto n i v ivo 
se s ab í a dé l . Todos estos días que los 
padres estuvieron en el puerto a c u d i ó 
la negra con sus limosnas, como cuando 
estaban en el convento, trayendo siem-
pre el barco, en que llegaba a la nao, 
l leno de pescado y frutas y cosas de re-
galo, y como era a l a despedida daba la 
buena muje r mayores llamaradas de de-
v o c i ó n ; y los padres le demostraban el 
agradecimiento que t e n í a n a sus l imos-
nas y l a di l igencia de traerlas con mu-
cho cuidado de encomendarla a Nuestro 
S e ñ o r , cosa que el la siempre p e d í a , pero 
los encarecimientos y exageraciones en 
esta parte eran por el á n i m a de una 
h i j a suya que se le h a b í a muerto en la 
f lo r de su edad antes de casarla: cuyo 
dote dec í a que daba a Dios en las l imos-
nas de los padres. V íno los t a m b i é n a 
ver el padre comisario de San Francis-
co, c o n s o l á n d o l o s en tantos enfados, y 
c o n v i d ó l o s a que fuesen a decir misa y 
a comer a su casa el d ía siguiente que 
era domingo y pud ie ron prometer la 
ida con alguna seguridad, porque de-
m á s de que el p i l o t o n o p a r e c í a , delan-
te del mismo padre comisario, u n mer-
cader e m b a r g ó la nao, diciendo iba en 
ella u n hombre que le debía cantidad 
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(Je dineros; y u n a lguaci l de par te de la 
j u s t i c i a puso graves penas a los m a r i -
neros si s a l í an del puer to hasta que se 
visitase, porque estaban informados que 
i b a n a l l í muchos pasajeros sin l icencia . 
E l obispo e s c r i b i ó a l presidente, y a su 
ruego a lzó los embargos, y domingo 
tercero de Adv ien to , catorce de d ic iem-
bre , al amanecer v i n o el p i lo to d ic iendo 
m i l donaires y gracias, contando todos 
sus sucesos de que no estaba poco ufa-
no, y con muy p r ó s p e r o viento sacó la 
nao en alta mar y c o m e n z ó a dar vuel ta 
a l a is la . 
7 .°—El martes siguiente les sobrevi-
no temporal y s a c á n d o l o s de su r u m b o 
que era por entre las dos islas de Cuba 
y Jamaic . i , de jaron esta isla a mano 
derecha, h a b i é n d o l a de dejar a la iz-
quierda , y fue me jo r porque si entre las 
dos islas coge la tormenta a l a nao, no 
dejara de hacerla pedazos en una de 
ellas. E l día siguiente tuv ie ron buen 
t iempo y se c o n c e r t ó el viaje, pero el 
o t ro d ía se m u d ó e l t empora l y s u c e d i ó -
les una gran tempestad que d u r ó hasta 
el domingo siguiente, d ía del a p ó s t o l 
Santo T o m á s en que no tuv ie ron repo-
so, n i de día n i de noche, n i aun para 
comer. ¡ Qué de l e t a n í a s d i j e r o n ! ¡ Q u é 
de santos invocaron! ¡ Q u é de h i m n o s y 
salmos r e p i t i e r o n ! j Q u é de promesas 
h i c i e r o n ! ¡ Q u é de veces con ju ra ron la 
mar y el señor obispo con i m p e r i o le 
mandaba que callase y siempre sin es-
peranzas humanas de v ida , só lo a r ro ja-
dos en la miser icord ia del S e ñ o r ! Que 
para exagerarla en este caso p e r m i t i ó 
que e l que se l l amaba p i lo to no l o fuese 
y tan lejos estaba de entender l a aguja 
de marear , que n i aun sab ía los nom-
bres m u y ordinar ios de las vueltas del 
t i m ó n , y los oficiales de l a nao enten-
d í a n menos que él t y fue forzoso que 
todo e l gobierno se redujese a l a expe-
r i enc i a del obispo que con aquel la vez 
eran diez y seis las que pasaba todo el 
m a r o c é a n o . A y u d á b a l e fray Ped ro Cal-
vo c o n l o que h a b í a estudiado en Sevi l la 
de carta de marear y entrambos gober-
naban l a nao, arrojados en l a mise r i -
co rd ia d iv ina , ped ida con muchas ora-
ciones y l á g r i m a s de todos los compa-
ñ e r o s . 
C A P I T U L O V 
1. °—Celebran los padres l a fiesta del 
nacimiento del S e ñ o r en 'a mar. 
2. " — E l obispo hace una p l á t i c a a los 
padres. 
1."—Fue Nuestro S e ñ o r servido de so-
segar los vientos y l a mar , domingo pol-
la m a ñ a n a d ía del glorioso a p ó s t o l San-
to T o m á s y d u r ó l e s e l buen t i e m p o has-
ta e l f i n de l a j o r n a d a . Con él celebra-
r o n los padres; en l a mar e l s o l e m n í s i -
m o d í a del nac imien to del Salvador , lo 
m e j o r que les fue posible . H i c i e r o n u n 
al tar en el c a m a r ó n de popa en donde 
pus ie ron u n n i ñ o J e s ú s envuel to en he-
no , que l o hubo en la nao. Delan te del 
cantaron v í s p e r a s y completas. P r e d i c ó 
e l padre fray T o m á s Casillas y h i zo la 
a b s o l u c i ó n general que Ja O r d e n acos-
t u m b r a este d í a , en anocheciendo p u -
sieron velas en el a l t a r y r epa r t i dos ve-
l a ron e l N i ñ o hasta med ia noche , par te 
del t i e m p o en o r a c i ó n y par te cantando 
h i m n o s . A su h o r a se l evan ta ron todos, 
cantando mait ines y l a misa de l ga l l o , 
al amanecer l a de l a lba , y hecho esto 
se fue ron a descansar cada u n o a su r a n -
cho. A caso fray Ped ro Calvo se q u e d ó 
sobre cubier ta recostado sobre e l b o r d e 
de l a nao en donde l e v ino e l s u e ñ o co-
mo a los d e m á s en sus camas. D e s p e r t ó 
luego y c o m e n z ó a dar voces : t i e r r a , 
t i e r r a . A l b o r o t á r o n s e todos y h a l l á r o n s e 
en e l mayor p e l i g r o que hasta a l l í ha-
b í a n ten ido sobre l a is la que l l a m a n Cai -
m á n M a y o r y l a nao que iba a embest i r 
en una p e ñ a f a l t á n d o l e só lo para l legar 
menos que u n t i r o de p i e d r a . V o l v i e r o n 
a g ran priesa las velas para to rnarse a 
la m a r , como q u i e n v í a sus vidas en tan-
to p e l i g r o , que desde aquel d í a confe-
saban todos que las r e c i b i e r o n de l Se-
ñ o r en aguina ldo . S o s e g á r o n s e de l susto 
en que e l pe l ig ro les h a b í a pues to , y a 
su h o r a d i j o l a misa mayor e l ob i spo , 
o f i c i á n d o l a los padres con m u c h a so-
l e m n i d a d : con l a mi sma d i j e r o n este 
d í a v í s p e r a s y completas , y e l s iguiente 
d í a de San Esteban h u b o misa y ser-
m ó n , y d í a de San Juan h u b o m u c h a 
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fiesta. Hasta el m i é r c o l e s a la noche ca-
m i n a r o n con aires recios y a m á s y a 
menos: pronosticados po r unos pesca-
dos grandes como caballos que sacado 
todo el cuerpo del agua daban grandes 
bufidos y por eso los l l a m a n bufones. 
H o l g á r o n s e los padres de verlos, aunque 
el p r o n ó s t i c o los m e l a n c o l i z ó algo. 
2 ,"—Amanec ió e l jueves p r i m e r día 
del a ñ o de 1545, con c ie lo sereno y vien-
to p r ó s p e r o , l l enando los corazones de 
todos de contento y a l e g r í a , y l a nao 
caminaba sin estorbo alguno el r u m b o 
del t i m ó n y la casa que le s e ñ a l a b a la 
aguja. A l g o se les a g u ó el con ten to ; 
viendo a hora de comer grandes mana-
das de toninas, pescados que caminan 
juntos como hatos de puercos y se les 
parecen algo y p ronos t i can aires y tor-
menta, aunque confiados en l a mise r i -
cordia de Dios que los sacó de la posa-
da, cobraron esperanza de salir b i en 
de todas las que les sobreviniesen. N o 
fue cosa de c o n s i d e r a c i ó n el v ien to con-
t ra r io que hubo , con todo se i b a n reca-
tando de llegarse a t i e r r a , por no dar 
en b a j í o que hay muchos por a l l í . L u -
nes cinco de enero reconocieron e l puer-
to de San L á z a r o ( l l a m a d o as í a ñ o de 
m i l y quinientos y diez y siete: po rque 
el domingo de L á z a r o le d e s c u b r i ó el 
c a p i t á n Francisco H e r n á n d e z de C ó r -
dova) en e l lugar de Campeche a donde 
h a b í a n de desembarcar; y ciertos ya 
del p r ó s p e r o f i n de t a n peligrosa j o r -
nada, cantaron e l T e D e u m laudamus y 
con mucha so lemnidad l a misa de la 
v ig i l i a de la E p i f a n í a del S e ñ o r y al 
f i n de e l la el s e ñ o r obispo les d i j o : 
Bien entiendo padres y hermanos 
míos , que como personas tan acostum-
bradas a e s c u d r i ñ a r y saber e l gusto v 
vo luntad de Dios pa ra poner la en eje-
cuc ión , n ó dejan de entender vuestras 
paternidades y reverencias l o que t iene 
mandado en muchos lugares de l a Sa-
grada Escr i tu ra , que es: dar le gracias 
por los beneficios y mercedes de su ma-
no recebidas. M a n d a p o r D a v i d crue el 
hombre l o l l ame en e l d í a de su angus-
tia y t raba jo , p romete de l i b r a r l e y p ide 
luego e l reconoc imien to de Salvador, de 
que se da por. h o n r a d o : con que el 
hombre confiese que aquel b i e n de la 
mano de Dios le v i n o . A s í l o han hecho 
todos los justos con qu ien Dios u s ó de 
miser icordia s a c á n d o l o s de alguna an-
gustia o t rabajo. Los ejemplos son mu-
chos, só lo r e p a r a r é en uno . Quiere Dios 
anegar el mundo con u n d i l u v i o , manda 
a N o é fabr icar un nav io que l l a m ó ar-
ca. E n c i é r r a l e al l í con su muje r e h i -
jos y nueras y todas las especies de aves 
y animales perfectos de la t i e r ra . Co-
m e n z ó a enviar agua del cielo a los diez 
y siete de mayo, a veintisiete de noviem-
bre d e s c a n s ó el arca y a p r imero de fe-
brero se comenzaron a descubrir los 
montes. De al l í a algunos días sa l ió el 
justo N o é del arca y lo p r ime ro que h izo 
fue : edif icar un al tar al S e ñ o r , en que 
Je of rec ió sacrificio de animales l i m p i o ^ 
tan agradables a Dios , que por m e t á -
fora se dice en el G é n e s i s que el h u m o 
que d é l sa l í a le era tan suave como a 
nosotros el del m á s conficionado pe-
bete. 
A l t a r y sacrif icio, s egún la le t ra sin 
duda s u c e d i ó así . Pero , según el esp í -
r i t u dice el doct í s imo Ruperto sobre es-
te lugar, cuyo es el c ó m p u t o de tiempo 
que he dicho, el a l tar fue el c o r a z ó n del 
santo pat r iarca y el sacrificio las gracias 
y alabanzas que d io a Dios por haberle 
sacado de u n pel igro tan grande en que 
pereciendo todos los hombres del m u n -
do, só lo é l y su f a m i l i a quedaron con 
vida . 
Nuestra n a v e g a c i ó n , padres, en l a nao 
que pasamos el mar o c é a n o tan espacio-
so y t an largo y l l eno de tantos pe l i -
gros, una semejanza es del arca de N o é 
sobre las aguas del d i l u v i o . Descansa-
mos en l a isla de Santo Domingo y hoy 
a cinco de enero descubrimos las cum-
bres de los montes y l a t i e r ra que habe-
rnos de pisar , l ibres de la inconstancia 
de las aguas sobre que habernos andado 
tanto t i e m p o . Hagamos, como N o é , de 
nuestros corazones al tar y de nuestras 
alabanzas sacrificio a Dios , d á n d o l e m i -
llares de gracias, po rque ha dado f i n a 
nuestro via je y t r a í d o n c s a todos a la 
t i e r ra y puer to que tanto d e s e á b a m o s . 
Grandes fueron las maravi l las que Dios 
usó con su pueblo hasta ponerle en la 
t i e r ra que h a b í a p rome t ido a los santos 
patr iarcas, A b r a h a n , Isac y Jacob, ha-
cer que el rey en cuyo poder estaban, 
les diese l icencia para salir de su re ino 
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con pé rd i i l a de tanto provecho como 
t e n í a con su servic io , defenderlos cuan-
do sa l ió tras ellos, abr i r el m a r para 
que pasasen a pie enjuto. Darles en su 
necesidad pan del cielo con que se sus-
tentasen, agua de los pedernales con 
que satisficiesen su sed y otros m i l fa-
vores que ser ía largo contar. 
í^o ha l lo yo menos cosas que me cau-
sen a d m i r a c i ó n en esta jornada de vuc-
sas paternidades. L o p r i m e r o , que sien-
do todos tan necesarios en sus casas y 
provincias para honrarlas con sti go-
b ie rno , r e l i g ión y letras y otras buenas 
partes que Dios les d i o : los pre lado-
les diesen l icencia para salirse delias y 
lenirse a t ierras e x t r a ñ a s , sin haber 
procurado con fuerza detener a n ingu-
no. Los padres de Salamanca me han 
contado el m iedo que t uv i e ron a un 
[•recepto de su p rov inc ia l y c ó m o Dios 
los sacó b ien d é l . E n las muchas aguas 
y trabajos, que era forzoso pasar gente 
delicada y no acostumbrada a tantas 
descomodidades, mi lagro es no haberles 
faltado la salud y consuelo. Por ta l ten-
go t a m b i é n , haberse jun tado tantos re-
ligiosos de tan diversas partes en tan 
breve t iempo, y siendo tanto el n ú m e r o 
que llegaban a sesenta, acomodarse en 
Sevilla y los conventos comarcanos con 
tanta a leg r í a de los prelados y tanto 
gusto de los subditos cuanto yo j a m á s 
he visto en religiosos que pasen a las I n -
dias. L o cual todo a t r ibuyo a la mano 
del S e ñ o r , y a su inf in i to poder doy las 
gracias por habernos sacado del pel igro 
de la barra de San L ú c a r y del mayor 
en el golfo de las Yeguas, hasta las Ca-
narias en donde nuestra nao v e n í a de 
tal suerte que, a no enviar Dios tan 
buen temporal en mar tan al terado, sin 
duda p e r e c i é r a m o s todos. M u c h o r e p a r é 
t a m b i é n en que seña lase Dios por hos-
pederos que a vuesas paternidades los 
regalasen, tan nobles y tan excelentes 
s e ñ o r e s , como el duque de Med ina , 
marqueses de Mon te Mayor y l a m a g n í -
fica s e ñ o r a condesa de la G o m e r a ; que 
a otros caminantes, gente o rd ina r i a los 
suele acoger, pero a vuesas paternida-
des, duques, condes y marqueses, seño-
res de gran v a l í a , como dicen en nuestra 
t i e r r a . Y q u i é n no a t r i b u i r á a l gran cui-
dado que Dios t e n í a de esta c o m p a ñ í a , 
el mover el c o r a z ó n de una negra bo-
za l , nacida en Cabo Verde, l a n a c i ó n 
m á s b á r b a r a del m u n d o , para socorrer 
nuestra hambre y necesidad: cuando 
nuestros naturales e s p a ñ o l e s nos ponen 
en e l la y nos desean consumir y acabar. 
La tormenta pasada mi l ag ro ñve n o sor-
bernos que. con menos vientos y menos 
perseverantes se h a n pe rd ido muchas 
naos en este paraje ¡ y mi lag ro es tam-
b i é n que andando l a mar l l ena de cor-
sarios franceses y hab iendo v i s to antes 
de las Canarias diez y seis velas, d e s p u é s 
acá no se haya sent ido enemigo, y más 
entre las islas que hemos andado , que 
es su o r d i n a r i o escondr i jo , p o r q u e una 
sola lancha que nos acometiera nos ata-
ra de pies y manos, p o r el m a l recado 
de nuestra nao, que como se ve no sólo 
no hay en el la a r t i l l e r í a y p ó l v o r a , pero 
n i espada, n i lanza, n i arcabuz, y cuando 
hub ie ra todo buen recado, q u i e n l o ha-
b í a de e jerc i ta r . Vuesas paternidades 
no saben de guer ra , l a gente de l a nao 
menos, todo es chusma, y he notado 
que n inguno es e s p a ñ o l y no s e r á mu-
cho pecado sospechar sí nos desampa-
r a r í a n en el p e l i g r o . Todo esto l o tengo 
po r m i l a g r o . 
Y no es menor , n i l o tengo p o r ta l , 
que desde que se j u n t ó esta santa com-
p a ñ í a en Sevi l la , n i en t i e r ra n i en mar 
n i en necesidad n i en pe l ig ro n i en en-
fe rmedad o t r aba jo que se ofreciese se 
haya o í d o pa labra n o sólo descompues-
ta de c ó l e r a y e n o j o , pero n i a u n de des-
amor y desv ío que u n o haya d i c h o a 
o t r o ; y cons iderando esto, d i g o con el 
a p ó s t o l , que no se hab iendo ofendido 
nadie con pa lab ra en esta c o m p a ñ í a , 
toda el la es de santos y bienaventurados 
en esta v i d a . Y en o t ra cosa t a m b i é n , 
que es evidente s e ñ a l de que son discí-
pulos de Cris to Nues t ro S e ñ o r , que es 
l a car idad y a m o r s i r v i é n d o s e unos a 
otros , los sanos a los enfe rmos , y los 
fuertes a los necesitados, sin r e p a r a r en 
a n t i g ü e d a d , a ñ o s o canas, n i s i n espe-
ra r a enfermero o que o t ro l l egase , de 
que estoy no menos edif icado que del 
g ran respeto que h a n tenido a su pre-
l a d o , que con habe r duda si l o es, así 
l e h a n obedecido como a n u e s t r o glo-
r ioso padre Santo D o m i n g o . T o d o lo 
cua l es m u y gran m a t e r i a de bendecir 
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y alabar a Nuestro S e ñ o r y hacerle sa-
crif icio de agradecimientos que el p ro-
feta l l a m ó novi l los de nuestros labios 
con que l e honremos cuanto es de nues-
tra par te y nos hagamos capaces de re-
cebir otras mercedes mayores. N o t ó 
aquel doctor que poco ha c i t é , que sin 
que l e d i j e r a la Esc r i tu ra Sagrada que 
el h o m b r e p e c ó , ad iv ina ra él que h a b í a 
de pecar y p e r m i t i r Dios que perd iera 
la gracia y jus t ic ia o r i g i n a l , po rque ha-
b i é n d o l e hecho Dios tantas mercedes 
corporales y espir i tuales , no se le mos-
tró agradecido por ellas n i le d i j o sola 
una pa l ab ra en hac imien to de gracias. 
No sea é s t e , padres, nuestro pecado, 
que y a saben l o m u c h o que ofende a 
Dios y a los hombres , y no sólo seca l a 
fuente de l a mise r i co rd ia d iv ina , para 
que n o co r ra en beneficios futuros , pero 
aun q u i t a los pasados. N o ven el siervo 
perezoso de l Evangel io y c ó m o el s e ñ o r 
le m a n d ó qu i t a r el t a len to recebido por-
que no l e a g r a d e c i ó m u l t i p l i c á n d o l e . 
Grangeemos t a m b i é n nosotros con el 
nuestro, a s í en dar gracias al S e ñ o r por 
las mercedes recebidas, como aumen-
t á n d o l a s en l a ma te r i a que l e es tá en-
cargada a los que vis ten el h á b i t o de 
nuestro glor ioso padre Santo D o m i n g o , 
que es l a c o n v e r s i ó n de las almas, n o só-
lo p u b l i c a n d o la fe y e l Evangel io a los 
que no l a han receb ido , sino desenga-
ñ a n d o a los que l a t i enen y se l l a m a n 
crist ianos, de los errores y abusos en 
que su avar ic ia los t iene puestos que es 
lo m á s di f icul toso de nuestra empresa. 
L o u n o y l o o t ro se nos ofrece a q u í 
luego en l a entrada en esta p r o v i n c i a 
de Y u c a t á n , l a p r i m e r a de nuestro obis-
pado. Que estaba l l ena de in f in i tas gen-
tes, p o r q u e es l a t i e r r a en gran manera 
sana y abundante de comidas y frutas 
aun m á s que la de M é x i c o y s e ñ a l a d a -
mente abunda de m i e l y cera m á s que 
ninguna par te de las Ind ias , de l o que 
hasta ahora se ha v i s to . Tiene cerca de 
trescientas leguas de b o j a o en t o r n o ; 
la gente d é l era s e ñ a l a d a entre todas las 
Indias a s í en p rudenc ia y p u l i c i a , como 
en carecer de vicios y pecados m á s que 
otras y m u y aparejada y digna de ser 
t r a í d a a l conoc imien to de su Dios , don-
de se p u d i e r a n hacer grandes ciudades 
de e s p a ñ o l e s y v i v i e r a n como en u n pa-
ra íso t e r r ena l , si fueran dignos d e l l a ; 
pero no l o fueron por su gran cud ic ia , 
como no han sido dignos de las otras 
muchas partes que Dios les h a b í a en es-
tas Indias demostrado. E l a ñ o de m i l y 
quinientos y veinte y seis vino un h o m -
bre por gobernador desle reino y c.o 
m e n z ó con trescientos hombres que t ra 
j o consigo a hacer crueles guerras a es-
tas gentes buenas, inocentes que esta-
ban en sus casas sin ofender a nadie. 
Donde m a t ó y d e s t r u y ó infinitas gentes 
y porque l a t ierra no tiene oro porque 
si l o tuv ie ra por sacallo en Jas minas 
los acabara; pero por hacer oro de los 
cuerpos y de las almas de aquellos por 
quien Jesucristo m u r i ó , hace abarrisco, 
todos los que no mataba, esclavos y a 
muchos navios , que v e n í a n al olor y fa-
ma de los esclavos, enviaba llenos de 
gente vendidas por v i n o , aceite y v ina-
gre y p o r tocinos y por vestidos y por 
caballos, y por l o que él y ellos h a b í a n 
menester s e g ú n su j u i c i o y estima. Daba 
a escoger entre cincuenta y cien donce-
llas una de mejor parecer que otra , cada 
uno la que escogiese, por una arroba de 
vino o de aceite o vinagre o u n toc ino , 
y lo m i s m o u n muchacho bien dispues-
to entre c ien to o docientos escogido, por 
otro t a n t o ; y acaec ió dar un muchacho 
que p a r e c í a h i j o de u n p r í n c i p e por u n 
queso y c ien personas por un cabal lo. 
En estas obras estuvo desde el a ñ o de 
veinte y seis hasta el de treinta y tres 
que fue ron siete a ñ o s asolando y des-
poblando esta t ie r ra , hasta que oyendo 
la gente que t e n í a las riquezas del P i -
n i le d e s a m p a r ó y se le fue toda, y él 
se sa l ió t a m b i é n del re ino d e j á n d o l e 
asolado y destruido. 
C A P I T U L O V I 
1. "—Acaba el señor obispo de Chiapa 
su p l á t i c a . 
2. "—Desembarcan los padres en Cam-
peche. 
3. °—Los españoles los reciben muy 
bien y hospedan con mucho amor. 
1."—El a ñ o siguiente de m i l y q u i -
nientos y t re in ta y cuatro m o v i ó Nues-
t r o S e ñ o r e l c o r a z ó n del santo f ray Ja-
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cobo de la Orden de nuestro se rá f ico 
padre San Francisco a venir a este re i -
no a apaciguar y predicar y t raer a Je-
sucristo el rebusco destas gentes que 
q u e d ó de vendimia tan in fe rna l , y t ra jo 
consigo cuatro religiosos de su O r d e n , 
enviando p r i m e r o ciertos indios de la 
p r o v i n c i a de M é x i c o p o r embajadores: 
si t e n í a n por b i en que entrasen en sus 
t ierras a dalles no t i c i a de u n solo Dios , 
que era Dios y s e ñ o r verdadero de todo 
e l m u n d o . E n t r a r o n en consejo y h i -
c i e ron muchos ayuntamientos, toma-
das p r ime ro muchas informaciones que 
hombres eran aquellos que se d e c í a n 
padres y frailes y que era l o que pre-
t e n d í a n y en que d i f e r í an de los crist ia-
nos, de quien tantos agravios e injus-
ticias h a b í a n recebido. F ina lmente acor-
daron de rec ibi r los con que solo ellos y 
no e s p a ñ o l e s a l lá entrasen, los religiosos 
se l o p romet ie ron , porque as í l o l leva-
ban concedido po r e l visorrey de l a Nue-
va E s p a ñ a y comet ido que les prome-
tiesen que no e n t r a r í a n a l l í j a m á s espa-
ñ o l e s sino religiosos, n i les s e r í a hecho 
por los cristianos a l g ú n agravio. P red i -
c á r o n l e s el Evangel io de Cr is to , como 
suelen, y la i n t e n c i ó n santa de los reyes 
de E s p a ñ a para con ellos, y t an to amor 
y sabor tomaron con l a doct r ina y ejem-
p l o de los f ra i les ; y tanto se holgaron 
de las nuevas de los reyes de Cast i l la 
(de los cuales en todos los siete a ñ o s pa-
sados nunca los e s p a ñ o l e s les d i e r o n no-
t ic ia que h a b í a o t ro rey sino aque l que 
a l l á los t i ranizaba y d e s t r u í a ) , que a l ca-
bo de cuarenta d í a s que los f ra i les ha-
b í a n entrado y predicado, los s e ñ o r e s 
de l a t i e r ra les t r u j e r o n y entregaron 
todos sus í d o l o s , que los quemasen, y 
d e s p u é s de esto, todos sus h i j o s para 
quo los e n s e ñ a s e n , que los qu ie ren m á s 
que a l a l u m b r e de sus ojos, y los h ic ie -
r o n iglesias y templos y casas y los con-
v idaban de otras provincias a que fue-
sen a predicalles y dalles no t i c i a de Dios 
y de aquel que d e c í a n que era g ran rey 
de Cast i l la . Y persuadidos de los frailes 
h i c i e r o n una cosa que nunca en las I n -
dias hoy se h i z o . Porque todas las que 
se f ingen por algunos de los que han 
des t ru ido estos re inos y grandes t ierras , 
son falsedad y m e n t i r a . Doce o quince 
s e ñ o r e s de muchos vasallos e t ie r ras ca-
da uno por sí j u n t a n d o sus pueblos y 
t omando sus votos e consent imiento , se 
suje taron de su p r o p i a v o l u n t a d a l se-
ñ o r í o de los reyes de Casti l la rec ib iendo 
al emperador como rey de E s p a ñ a po r 
s e ñ o r supremo y universa l y h i c i e r o n 
ciertas seña le s como f i rmas las cuales 
tengo en m i poder , con el t es t imonio 
de los dichos f ra i les . 
Estando los rel igiosos en este apro-
vechamiento de l a fe y con g r a n d í s i m a 
a l e g r í a y esperanza de t raer a Jesucris-
to todas las gentes de aquel r e i n o que 
de las muertes y guerras pasadas h a b í a n 
quedado, que aun no eran pocas, entra-
r o n p o r c ier ta pa r t e diez y ocho espa-
ñ o l e s de a cabal lo y doce de a p i e , que 
eran t r e in t a , y t r aen muchas cargas de 
í d o l o s , tomados de otras p rov inc ia s a 
los i n d i o s ; y e l c a p i t á n de los dichos 
t re in ta e s p a ñ o l e s l l a m a a u n s e ñ o r de l a 
t i e r r a po r donde ent raban y d í c e l e que 
tomase de aquellas cargas de í d o l o s y 
los repartiese p o r toda su t i e r r a ven-
d iendo cada í d o l o p o r u n i n d i o o i n d i a 
para h a c e l í o esclavo a m e n a z á n d o l o que 
si no l o h a c í a que l e h a b í a de hacer 
guer ra . E l d icho s e ñ o r p o r t e m o r for-
zado, d i s t r i b u y ó los í d o l o s p o r toda su 
t i e r r a y m a n d ó a todos sus vasallos que 
los tomasen para adora l los , y l e diesen 
ind ios e indias pa ra dar a los e s p a ñ o l e s 
para hacer esclavos. Los i nd ios de m i e -
do q u i e n t e n í a dos h i jos daba u n o , y 
q u i e n tres daba dos y p o r esta manera 
c u m p l í a n con aque l t a n sacri lego co-
m e r c i o , y e l s e ñ o r o cacique contentaba 
los e s p a ñ o l e s si fue ran cr is t ianos . U n o 
dellos estando a l a mue r t e t e n í a debajo 
de su cama dos cargas de í d o l o s y m a n -
daba a una i n d i a que le s e r v í a q^ie m i -
rase b i e n que aquellos í d o l o s que a l l í 
estaban nos los diese a t r u e q u e de ga-
l l inas porque e ran buenos, s ino cada 
uno p o r u n esclavo y con este testamen-
to m u r i ó . 
V i s t o por los ind ios que no h a b í a sa-
l i d o ve rdad l o que los re l ig iosos les ha-
b í a n p r o m e t i d o que no h a b í a n de en t ra r 
e s p a ñ o l e s en aquel las p r o v i n c i a s , y que 
los mismos e s p a ñ o l e s les t r a í a n í d o l o s de 
otras t ierras a vender , h a b i e n d o ellos 
entregado todos sus dioses a l o s f ra i les 
para que los quemasen p o r a d o r a r u n 
solo y verdadero D i o s , a l b o r ó t a s e e i n -
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dignase toda la t i e r r a contra los f ra i les ; 
vanse a ellos d i c i e n d o : po r q u é nos ha-
béis men t ido , e n g a ñ á n d o n o s , que no 
h a b í a n de entrar en esta t i e r r a cr is t ia-
nos y por q u é nos h a b é i s quemado nues-
tros dioses, pues nos t raen a vender 
otros dioses de otras provinc ias vuestros 
cristianos. Por ven tu ra no eran mejores 
nuestros dioses, que los de las otras na-
ciones. Los religiosos ios aplacaron l o 
mejor que p u d i e r o n no teniendo que 
responder, vanse a buscar los 30 espa-
ñ o l e s y d í c e n l e s los d a ñ o s que h a b í a n 
hecho. R e q u i é r e n l e s que se vayan , no 
quis ie ron , antes h i c i e r o n entender a los 
indios que los mesmos frailes los ha-
b í a n hecho ven i r a l l í , que fue m a l i c i a 
consumada. F i n a l m e n t e acuerdan de 
matar los indios a los frai les . H u y e n los 
frailes una noche p o r ciertos indios que 
los avisaron y d e s p u é s de idos, cayendo 
los indios en l a inocencia y v i r t u d de 
los frailes y m a l d a d de los e s p a ñ o l e s en-
v ia ron mensajeros 50 leguas tras ellos 
r o g á n d o l e s que les perdonasen y p i d i é n -
doles p e r d ó n de l a a l t e r a c i ó n que les 
causaron. Los rel igiosos como siervos de 
Dios y celosos de aquellas á n i m a s , cre-
y é n d o l e s t o r n á r o n s e a esta t i e r r a y fue-
r o n recebidos como á n g e l e s , h a c i é n d o -
les m i l servicios y estuvieron cua t ro o 
cinco meses d e s p u é s . Y porque nunca 
aquellos e s p a ñ o l e s qu i s i e ron irse de la 
t i e r r a , n i pudo e l v i sor rey con cuanto 
hizo sacallos, p o r q u e es tá lejos de la 
Nueva E s p a ñ a , aunque los h i zo apre-
gonar po r t ra idores , y porque n o cesa-
ban de hacer sus acostumbrados insu l -
tos y agravios a los i n d i o s , pareciendo 
a los religiosos que ta rde o t emprano 
con tan malas obras los indios se resa-
b i a r í a n y que q u i z á c a e r í a sobre el los, 
especialmente que n o p o d í a n p red icar 
a los indios con q u i e t u d de ellos y suya 
y s in continuos sobresaltos po r las ma-
las obras de los e s p a ñ o l e s : acordaron 
de desamparar este r e i n o , y a s í q u e d ó 
sin l u m b r e y socorro de doc t r ina y estos 
miserables ind ios en l a obscur idad de l a 
ignorancia y mise r i a en que estaban, 
q u i t á n d o l e s a l m e j o r t i e m p o e l r emed io 
y r e g a d í o de l a n o t i c i a y conoc imien to 
de Dios que i b a n tomando a v i d í s i m a -
mente. 
Heme detenido en contar los sucesos 
de este r e ino que vamos a pisar p r i m e r o 
de nuestro obispado y del apostolado 
de Vs . Ps. d e s p u é s que los e s p a ñ o l e s 
en t ra ron en é l : porque su his tor ia les 
sirva de modelo y dechado de todos los 
d e m á s que han de ver , para que h a l l á n -
dolos desiertos y despoblados de gente, 
respecto de la mucha que antes t e n í a n , 
ent iendan quien fue l a causa, que ahora 
veinte a ñ o s no estaba a s í ; y viendo los 
moradores que hay , con tan poco cono-
c imien to de nuestra santa fe ent iendan 
quien t iene la cu lpa , para remediar la . 
Y este entender no sea t e ó r i c o sino e l 
que p ide Dav id , sobre las necesidades 
del pobre y menesteroso, que hace b ien-
aventurado al que las conoce para pro-
c u r á r s e l a s remediar . Que en el Evan-
gelio no se l lama p r ó j i m o el levi ta n i 
el sacerdote sino el piadoso samaritano 
que u s ó de miser icord ia con el tr iste 
her ido echando sobre sus llagas v ino y 
aceite. Maravillosas medicinas. E l v i n o 
escuece, quema y arde en la l laga, e l 
aceite l a desencona y ablanda y l o uno 
y l o o t ro da salud. E n cierto sentido 
este dol ien te , la r e p ú b l i c a indiana , es he-
r ida y mal t ra tada po r el demonio con 
la i d o l a t r í a de los naturales y l a cudic ia 
y t i r a n í a de los e s p a ñ o l e s . Vs. Ps. son 
sus m é d i c o s y vienen a c u r a r l a : el acei-
te, l a b l andura , e l amor , la c o m p a s i ó n , 
las l á g r i m a s y quebrantamiento de co-
r a z ó n t é n g a l o para los naturales, para 
estos miserables ind ios , escandalizados 
sujetos y cautivos con in jus t ic ia . E l r i -
gor, e l escocimiento, l a entereza y cons-
tancia crist iana g u á r d e n l a para los es-
p a ñ o l e s para hacerlos res t i tu i r l o m a l 
l levado para que cesen en no hacer m a l 
y p r o c u r e n obrar b i e n : y desta suerte 
s e r á n m é d i c o s y p r ó j i m o s desta r e p ú -
b l i ca que se compone de estos dos gé-
neros de gente, p rocurando por d i feren-
tes modos l a s a l v a c i ó n de los unos y de 
los o t ros . Siempre los cirujanos, dice 
San J e r ó n i m o en una carta, son odiosos 
a los enfermos cuya salud p r o c u r a n : y 
porque las palabras de Cristo Nuestro 
S e ñ o r parecieron recias a muchos de 
sus d i s c í p u l o s se l e fueron algunos de 
la c o m p a ñ í a . San Pab lo d ice : que e l 
predicar verdades a los de Ga l i c i a en-
g e n d r ó en ellos para con él enemistad 
y od io . N o p idan Vs . Ps., que son d isc í -
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pulos de Cristo y de los a p ó s t o l e s , ven-
taja sobre sus maestros que si a ellos 
los pers iguieron y aborrec ieron, tam-
b i é n los han de aborrecer y perseguir 
aquellos cuya sa lud y b ien p rocura ren 
y m á s yendo en m i c o m p a ñ í a que ha 
muchos años que no me pueden t ragar , 
antes me desean beber la sangre; y ahora 
mucho m á s con la p r o m u l g a c i ó n de las 
iNuevas Leyes que es forzoso para el 
b i e n de los naturales hacerlas ejecutar. 
E n l a isla de Santo Domingo les p in ta -
r o n a Vs. Ps. m i l monstruos, fue a rd id 
del demonio para hacerlos volver a t r á s . 
J\o hay que temer , como u n regojo de 
pan los tragaremos, que d i j e ron los ani-
mosos Josué y Caleb a los desmayados 
y cobardes de Is rae l que recelaban en-
I ra r en la t ie r ra de p r o m i s i ó n porque 
les d i j e ron que c o m í a a sus l ü o r a d o r e s . 
Los desta, yo los conozco. A h o r a que el 
i n v i c t í s i m o emperador y el c r i s t i an í s i -
mo p r í n c i p e su h i j o y su real consejo 
de las Indias han puesto en nuestra co-
marca la audiencia de los confines que 
ya ejercita su of ic io y comienza l a jus-
t ic ia a ponerse en orden, l a d r a n como 
perros atados, h ienden, r a j a n , cor tan, 
matan , p ie rden , destrozan, siguen, per-
siguen, escriben, dicen, in faman y todo 
p a r a r á en nada de d a ñ o . Porque como 
d i j o el profeta a su cr iado, m á s son en 
nuestro favor que en ei suyo, estando la 
r a z ó n e jus t ic ia , l a car idad y amor de 
Dios y del p r ó j i m o con nosotros; y las 
mercedes que hasta a q u í nos ha hecho 
el S e ñ o r que no sólo son para que se 
las agradezcamos como pasadas (que es 
el in tento que propuse al p r i n c i p i o ) si-
no como prendas de las venideras, que 
espero en su d iv ina miser icord ia que 
han de ser mayores y m á s aventajadas. 
2."—Acabó e l s e ñ o r obispo su p l á t i c a 
con mucho gusto de los padres, que el 
estar todos atentos y b e n é v o l o s les hizo 
no sentir el t i e m p o que en e l la se de-
tuvo y quedaron tan fortalecidos con 
e l l a , que acometieran a m i l inf iernos 
po r salvar u n a lma de las que v e n í a n a 
buscar. Antes del s e r m ó n y d e s p u é s es-
tuvo la nao en calma, con poco gusto 
de los religiosos que deseaban celebrar 
la Pascua de los Reyes, que era el d ía 
siguiente, en t i e r r a ya que t u v i e r o n l a 
de N a v i d a d en l a mar . D e s p u é s que can-
t a r o n v í s p e r a s y comple ta , , a la Salve 
c o m e n z ó a soplar u n aire muy manso 
con que la nao poco a poco se iba He-
gando a t i e r r a . I b a n siempre con la son-
da en l a mano p o r e l pel igro de! puerto 
y en obscureciendo l a noche encendie-
r o n fuego en l a gavia , > respondié ron-
les m u y bien de t i e r r a , caminaron has-
ta tres brazas de fondo y all í echaron 
anclas y descansaron aquella noche con 
m á s gusto que en toda ía jornada, es-
perando el d í a , que a m a n e c i ó muy cla-
ro y alegre. 
E n v i ó s e el ba t e l a t i e r ra . para que 
I avisase de la ven ida del señor obispo v 
I de los rel igiosos. E l lugar de Campeche 
era de 500 casas de indios y cerca dél 
estaba una v i l l a de e s p a ñ o l e s de hasta 
trece vecinos, que con esta nueva se al-
t e ra ron no tab lemente . Con todo eso a 
las nueve del d í a vo lv ió el batel y en 
él e l c l é r i g o o cura del lugar y cuatro 
o c inco e s p a ñ o l e s que por m á s que pro-
curaban d i s i m u l a r l a pena no podían , 
que en el ros t ro se les echaba de ver. 
V e n í a n t a m b i é n muchas canoas de in-
dios desnudos con solo los masteles que 
es una faja con que se cubren : y como 
era í a p r i m e r a vez que los padres veían 
gente de aquel la l i b r e a , causó les algún 
h o r r o r . Algunos pr incipales que allí se 
h a l l a r o n que e ran bautizados, t r a í a n ca-
misa y greguescos de manta de algodón 
y u n p a ñ o de manos revuelto al cuello 
con l a una p u n t a sobre el pecho al lado 
del c o r a z ó n y l a o t r a a la espalda que 
le corresponde. Sacaron los indios al 
s e ñ o r obispo y a los religiosos a tierra 
con gran contento . Estaba el arenal lle-
no de gente y todos en v iendo al señor 
obispo se a r r o d i l l a r o n y Ies e c h ó su ben-
d i c i ó n , y de r o d i l l a s con mucha humil -
dad los e s p a ñ o l e s uno a uno l e besaron 
l a m a n o , que los indios aunque hicie-
r o n l o mismo no l l eva su na tu ra l guar-
dar tanto o r d e n . N o lejos de a l l í estaba 
l a iglesia a donde en t ra ron , los que cu-
p i e r o n , a o í r u n a sola misa que se dijo 
p o r q u e era t a rde . A I f i n della cantaron 
los padres u n T e D e u m laudamus, con 
todas las oraciones que la Iglesia tiene 
ordenadas pa ra dar gracias a Nuestro 
S e ñ o r ; y como e l hallarse a l l í los padres 
l o t e n í a n p o r merced tan grande, ape-
nas h a b í a santo, p r inc ipa lmen te de los 
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que invocaron en l a to rmenta , cuya ora-
c ión no dijesen, y aque l d í a qu is ie ran 
todos c u m p l i r con todas las promesas 
que h i c i e r o n en l a m a r , de misas, ora-
ciones, ayunos y otras obras penales que 
ofrecieron a Nuestro S e ñ o r porque los 
sacase de aquel t r aba jo . 
3 . "—Aun no b i e n h a b í a n salido de la 
iglesia y l levado a l s e ñ o r obispo a la 
casa que le t e n í a n aderezada: cuando 
los e s p a ñ o l e s con grandes encarecimien-
tos p i d i e r o n al padre fray T o m á s Casi-
llas que les permit iese r epa r t i r entre sí 
los religiosos para hospedarlos, reme-
diarlos y servirlos, como era r a z ó n y pe-
día la necesidad que t r a í a n de l a ma r . 
A c u d i ó el padre v i c a r i o a su d e v o c i ó n 
y de jóse l levar del amor que les mostra-
ban y así se r epa r t i e ron por las casas de 
los e s p a ñ o l e s de dos en dos, de tres en 
tres y de cuatro en cuatro, conforme 
cada uno los e s c o g í a , y todos fueron 
muy b i e n hospedados. A l a t a rde se 
fueron a l pueblo de los indios , po rque 
deseaban mucho ver su p o l i c í a y m o d o 
de v i v i r . Eran casi todos infieles y «s í 
los h a l l a r o n t raba jando y entendiendo 
en sus labores. E l pueb lo no t e n í a or-
den, n i concier to, las casas en distan-
cias apartadas la u n a de la o t ra , las pa-
redes de c a ñ a y é l te jado de paja que 
p a r e c í a n jaulas. S a l i ó todo el pueb lo a 
r ec ib i r los padres y e l cacique m u y re-
gocijado los l l evó a su casa. D i ó l e s co-
l a c i ó n a su modo de frutas y cosas de la 
t i e r r a y la cacica les sacó de beber , fa-
vor y respecto que solo usan con h u é s p e -
des pr inc ipa les , en s e ñ a l de p a r t i c u l a r 
amor y reverencia. 
C A P I T U L O V I I 
1. °—Los padres ordenan su modo de 
vivir. 
2. a—Nombres de Yucatán . 
3. °—Profecía de l a venida de los es-
paño le s . 
4. °—Forma de bautizar en Yucatán 
en tiempo de la gentilidad. 
5. °—'Los padres se quieren salir de 
casa de los e s p a ñ o l e s . 
6. "—Como se hubieron los padres con 
los indios y con los e spaño les y éstos 
con el señor obispo. 
7.°—Sálense los padres de casa de los 
españo les . 
I . 0 — A la noche jun tos los padres en 
la iglesia, tomaron forma de v i v i r y 
concertaron el coro como si estuvieran 
en convento. La misa mayor , v í s p e r a s 
y completas se mandaron decir cantadas 
y las d e m á s horas rezadas. S e ñ a l á r o n s e 
de comunidad dos horas de o r a c i ó n cada 
d í a , y los padres en pa r t i cu la r l a alar-
garon a todo el t i e m p o que t e n í a n des-
ocupado; y así se i ban a la soledad o r i -
llas de l a mar , y al campo a la sombra 
de los á r b o l e s , como los santos padres 
del Y e r m o . Y este ejercicio y orden les 
d u r ó todo el t i empo que a l l í es tuvieron. 
•Este mismo día se d e s p a c h ó un correo 
al h i j o de l adelantado don Francisco de 
M o n t e j o , que gobernaba por ausencia 
de su padre que estaba en la c iudad de 
Gracias a Dios, p rov inc ia de Honduras , 
a verse con el presidente y oidores de 
la nueva audiencia de los confines. E n 
rec ib iendo el recado e n v i ó a Campeche 
desde M é r i d a adonde r e s id í a a u n cu-
ñ a d o suyo, hombre p r i n c i p a l , con car-
tas de mucho c u m p l i m i e n t o , a v i s i t a r 
al s e ñ o r obispo y a los padres, d á n d o l e 
orden que en todo fuesen servidos y re-
galados, como si cada persona fuera l a 
del s e r e n í s i m o p r í n c i p e , y fue gran h o n -
ra de los vecinos haber prevenido con 
su buen t é r m i n o y nobleza el mandato 
del gobernador. Daba t a m b i é n orden 
que si el señor obispo o los padres q u i -
siesen i r a la c iudad , a donde los espe-
raba y por eso dec í a que no los i ba a 
ver, se les proveyese de c o m p a ñ í a , co-
m i d a y cabalgaduras con todo l o nece-
sario para el v ia je . Es t imaron e l s e ñ o r 
obispo y los padres el c u m p l i m i e n t o y 
acariciando al mensajero le v o l v i e r o n a 
enviar m u y contento de ver su buen 
agrado, concertado y santo m o d o de 
proceder . 
2 . ° — E n t r e t e n í a n s e los padres como 
nuevos en l a t i e r ra en saber algunas co-
sas de l la , y teniendo por m u y cier to 
que toda aquella antiguamente fue m a r , 
y que r e t r a y é n d o s e las aguas a l centro 
del o c é a n o , de jaron aquella par te des-
cub ie r ta , de donde procede no haber 
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en toda ella fuenle n i r ío (¿ue l a b a ñ e , 
aunque a dos azadonadas se saca agua 
y p o r ¡a mucha humedad es f é r t i l y 
abundante de mantenimientos : y é c h a -
se de ver ser a s í , porque siempre se va 
descubriendo m á s t i e r ra hacia l a mar , 
po rque las olas no l legan ahora con dos 
leguas a donde l legaron cuando estos 
padres desembarcaron a l l í . D e l nombre 
de Y u c a t á n h a l l a r o n diferentes op in io -
nes : porque unos les d i j e ron que an-
dando el c a p i t á n Francisco H e r n á n d e z 
de C ó r d o v a a descubrir t ierra en aque-
llas partes el a ñ o de 1517 yendo cos-
teando, h a l l ó ciertos hombres, que pre-
guntados c ó m o se l lamaba un gran pue-
b l o , a l l í cerca, d i j e ron : Tectetan. Que 
tin su lengua quiere dec i r : iYo te en-
tiendo, no te entiendo. Pensaron los es-
p a ñ o l e s que se l lamaba así y co r rom-
piendo el vocablo o no le perc ibiendo 
b i e n , como no Je e n t e d í a n , Uamarort 
aquella t ierra Y u c a t á n . Otros les di je-
r o n , que preguntando estos mismos es-
p a ñ o l e s a los indios si h a b í a en aquella 
t ie r ra las r a í ces que l laman Yuca , de 
que se hace el pan cazabi respondie-
r o n : Ylatli , por Ja t i e r ra en que se plan-
ta, y que de yuca j un to con Y l a t l i se 
d i j o Yucat la , y de a l l í Y u c a t á n . Pero 
otros les d i j e ron a los padres que ha-
blando los pr imeros e s p a ñ o l e s con los 
indios de la costa, cuando les pregun-
taban algo r e s p o n d í a n , T o l o q u i t á n , se-
ñ a l a n d o con la mano hac í a la par te don-
de estaba un gran pueblo que se l l a -
maba así y los castellanos entendieron 
Y u c a t á n y l l a m a r o n la p rov inc i a con 
aquel nombre que nunca le h a b í a te-
n ido general, por estar d i v i d i d a en el 
gobierno de muchos seño re s . EJ a ñ o de 
1517 estuvo dada po r el emperador , que 
era rey mozo y no sab í a las cosas de I n -
dias, al a lmiran te de Fiandes y por los 
muchos inconvenientes que se ofrecie-
r o n , no p a s ó l a merced adelante y el 
a lmi ran te vo lv ió a su t i e r ra desde Cá-
diz cinco navios de labradores f lamen-
cos que h a b í a t r a í d o para pob l a r y cul -
t i v a r a Y u c a t á n . 
3 . ° — S u p i e r o n t a m b i é n los padres co-
m o en esta p rov inc i a pocos a ñ o s antes 
que llegasen los castellanos u n i n d i o 
p r i n c i p a l sacerdote l l amado C h i l a m -
camba l , tenido en toda la t i e r r a p o r gran 
profe ta , d i j o que den t ro de breve t i e m -
po i r í a de hacia donde nace el sol , gen-
te barbada y blanca que l l e v a r í a levan-
tada l a seña l de la c ruz que les m o s t r ó , 
a l a cual no p o d r í a n llegar sus dioses 
y h u i r í a n de e l la , y que esta gente ha-
b í a de s e ñ o r e a r la t i e r r a no haciendo 
m a l a los que con e l l a quisiesen paz y 
(fue d e j a r í a n sus í d o l o s y a d o r a r í a n a 
u n solo Dios , a q u i e n aquellos hombres 
ado raban ; h izo te jer una manta de al-
g o d ó n y d i j o que de aquella manera 
h a b í a de ser el t r i b u t o que se h a b í a de 
pagar a aquellas gentes; y m a n d ó al se-
ñ o r de M a n í , cabeza de ¡a p r o v i n c i a de 
T u t u l x i u , catorce leguas adonde ahora 
e s t á la c iudad de M é r i d a , que se l l ama-
ba M o c h a u x i u , que ofreciese aquel la 
manta a los í d o l o s para que estuviese 
guardada. H i z o de p i ed ra l a s e ñ a l de la 
cruz y p ú s o l a s en los patios de los tem-
plos a donde fuese v is ta , d ic iendo : que 
aquel era el á r b o l verdadero del m u n d o ; 
y po r cosa m u y nueva la iban a ver mu-
chas gentes y la veneraban desde enton-
ces. Y esta fue l a causa que pregunta-
ban a Francisco H e r n á n d e z de C ó r d o -
va y a los suyos, si i b a n donde n a c í a el 
sol, y cuando e n t r ó el adelantado don 
Francisco de M o n t e j o , y ios i nd ios v ían 
que los e s p a ñ o l e s h a c í a n tanta reveren-
cia a l a cruz, t u v i e r o n por c ie r to l o que 
su g ran profeta C h i l a m c a m b a l les h a b í a 
d i cho . 
4 . ° — C o n o c a s i ó n de ha l la r en e l pue-
b lo de los ind ios m á s mujeres baut iza-
das que h o m b r e s : po rque los soldados 
como escrupulosos y recelosos de llegar-
se a m u j e r gen t i l y que siendo ellos 
crist ianos no fuesen ellas t a m b i é n del 
g r e m i o de l a ig les ia , las h a c í a n baut izar 
y e l cura t e n í a p o r bastante catecismo 
que e l la supiese p a r a que efecto era el 
¡ bau t i smo , aunque n o sirviese s ino de 
deshonra r l a : sup i e ron los padres que 
en aquel la t i e r r a h a l l a r o n los p r imeros 
e s p a ñ o l e s bau t i smo , con u n v o c a b l o en 
su lengua , que en l a nuestra q u i e r e de-
c i r nacer otra vez. T e n í a n a e l l o tanta 
d e v o c i ó n y reverenc ia , que nad ie l o de-
j a b a de recebi r . Pensaban que r e c i b í a n 
en é l una p u r a d i s p o s i c i ó n para ser bue-
nos y no ser d a ñ a d o s de los demonios , 
y conseguir l a g l o r i a que e s p e r a b a » . 
D á b a s e l e s de edad de tres a ñ o s hasta 
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doce y sin é l n inguno se casaba. E l e g í a n 
día pa ra e l lo , que no fuese aciago. A y u -
naban los padres tres d í a s antes y abs-
t e n í a n s e de las mujeres . Tra taban los 
sacerdotes de la p u r i f i c a c i ó n de l a po-
sada, echando fuera a l demonio con 
ciertas ceremonias y é s t a s acabadas: 
iban los n i ñ o s uno a uno y les echaba 
el sacerdote un poco de maíz y encien-
so m o l i d o en la m a n o , y ellos en u n 
brasero, y en un vaso enviaban v ino fue-
ra de l pueb lo , con o r d e n al i n d i o que 
no i o bebiese n i mirase a t r á s , y con esto 
pensaban que h a b í a n echado al demo-
nio. S a l í a e l sacerdote revestido con ves-
tiduras largas y graves y u n hisopo en 
la m a n o ; p o n í a n a ios n i ñ o s p a ñ o s 
blancos en las cabezas, preguntaban a 
los grandeci l los si h a b í a n hecho a l g ú n 
pecado y en confesando, Jos apartaban 
a una par te y b e n d e c í a n con oraciones, 
a m a g á n d o l e s con el h i sopo . Y con cier ta 
agua que t e n í a n en u n hueno les moja -
ban l a frente y las facciones del rostro 
y entre los dedos de los pies y de las 
manos, y luego se levantaba el sacerdo-
te y qu i taba los p a ñ o s a los n i ñ o s , y he-
chos ciertos presentes, quedaban b a u t i -
zados, y acababa l a fiesta en banquetes, 
y en los nueve d í a s siguientes no h a b í a 
de l l ega r el padre de l n i ñ o a su m u j e r . 
H a l l a r o n t a m b i é n los padres r e l a c i ó n 
que ent re estas gentes h a b í a c o n f e s i ó n 
vocal de pecados, semejante en algo al 
S. Sacramento de l a Peni tencia y a lgu-
nas o t ras ceremonias de l a Ig l e s i a : que 
como e l demonio es m o n a de Dios , des-
de que se le o f rec ió aquel la locura de 
serlo, y nunca desiste de l ia , quiere ser 
servido de sus subditos con las mismas 
ceremonias que el verdadero Dios , que 
f a l t á n d o l e s l a v i r t u d , se quedan só lo en 
una v a n í s i m a s u p e r s t i c i ó n . 
E n c o m e n d ó el s e ñ o r obispo al c l é r i g o 
que a l l í h a l l ó que se l l amaba Francisco 
H e r n á n d e z que s a b í a l a lengua de los 
ind ios , que en su n o m b r e anduviese la 
t ie r ra adentro v i s i t ando los indios con 
cierta fo rma , e i n s t r u c c i ó n que l e d io 
para que les predicase, y a l cabo de u n 
a ñ o , poco menos, l e e s c r i b i ó este c lé -
r i g o : Como h a b í a hallado un señor 
principal que p r e g u n t á n d o l a de su 
creencia y re l i g ión antigua que por 
aqiiel reino so l í an tener le d i j o : que 
ellos c o n o c í a n y c r e í an en Dios que es-
taba en el cielo, y que aqueste Dios era 
Padre, c H i j o , y E s p í r i t u Santo, y que 
el Padre se l lamaba Yzoiia , (pie h a b í a 
criado ios hombres, y todas las cosas, v 
el H i j o t en ía por nombre Bacab : el 
cual n a c i ó de una doncella virgen l la -
mada C h i r i b i r í a s , que está en el cielo 
con Dios , y que la madre, de. Ch i r i b i r í a s 
se l lamaba Ischel, y al Esp í r i t u Santo 
l lamaban E e í m a c h . De Bacab que es el 
H i j o dicen que lo m a t ó , e ocupó e hizo, 
azotar y puso una corona de espinas, 
y que l o puso tendidos los brazos en un 
palo y no e n t e n d í a n que estaba clavado 
sino atado, y all í m u r i ó , y estuvo tres 
días muer to , y al tercero to rnó a v i v i r 
y se s u b i ó al cielo, y que allá está con 
su Padre, y después de esto luego vino 
Echuach que es el Esp í r i t u Santo, y 
h a r t ó la t ierra de todo lo que h a b í a 
menester. Preguntado q u é que r í a sig-
nificar aquellos tres nombres de las tres 
personas, d i j o , que Izoua quer ía decir 
el gran Padre, y Bacab, H i j o del gran 
Padre y Echuach, Mercader, y C h i r i -
b i r í a s suena madre dei H i j o del gran 
Padre. A ñ a d í a m á s que por tiempo se 
h a b í a n de mor i r todos los hombres, 
pero de la r e s u r r e c c i ó n de la carne no 
sab í an nada. Preguntando t a m b i é n có-
mo t e n í a n noticia de estas cosas. Res-
p o n d i ó , que los señores lo e n s e ñ a b a n a 
sus h i jo s , y así d e s c e n d í a de mano en 
mano esta dotr ina, y afirmaban aque-
llos indios , que en el t iempo antiguo 
v in ie ron a aquella t ie r ra veinte hom-
bres, y el p r inc ipa l de ellos se l lamaba 
Cozas, y que éstos mandaban que se 
confesasen las gentes, y que ayunasen. 
Y así algunos ayunaban el viernes, por-
que h a b í a muerto aquel día Bacab, y 
tiene p o r nombre aquel d ía H i m i s , al 
cual honran y t ienen devoción por la 
muerte del Bacab. 
Esto escribe el s eño r obispo en su 
His to r i a Apo logé t i ca y d ice : S i estas 
cosas son verdad, parece haber sido en 
aquella tierra nuestra santa fe sabida. 
Pero como en ninguna parte de las I n -
dias habernos tal nueva hallado (puesto 
que en la tierra del Brasi l que poseen 
los portugueses, se imagina hallarse ras-
tro de Santo Tomás após to l ) . Y así co-
mo aquella nueva no v o l ó adelante, cier-
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lamente la tierra y reino de Yucatán , 
da a entender cosas más especiales y de 
mayor ant igüedad , por las grandes, ad-
mirables, y excesivas maneras de edi-
ficios y letreros de ciertos caracteres 
que en otra ninguna parte se hallan. 
Finalmente, secretos son éstos , que sólo 
Dios los sabe. 
5 . ° — P a s a d o s algunos d ías que los pa-
dres estaban alojados en las casas de los 
e s p a ñ o l e s , aunque de noche se r e c o g í a n 
todos a la iglesia : en una p l á t i c a espi-
r i t u a l que el padre fray T o m á s Casi-
llas les tuvo, d i j o el mucho agradeci-
miento que de aquella buena obra te-
n í a , y la gran o b l i g a c i ó n que les c o r r í a 
a todos de encomendar a Dios a sus 
h u é s p e d e s , que sin deberles nada los 
h a b í a n recebido en sus casas, y rega-
lado con excesQ. Pero que ya c o n v e n í a 
cesar de recebir aquella car idad : parte 
por el respeto y comedimiento humano 
que manda contentarse con l o modera-
do, sin pasar a dar pesadumbre n i eno-
j o a los que nos hacen b i e n , y consejo 
es del E s p í r i t u Santo, que se retraiga 
el pie de la casa del amigo, porque no 
se harte del que quiere b i e n , y le arroje 
de sí : y parte , que es l o p r i n c i p a l , por-
que las d á d i v a s y dones c ie r ran los ojos 
de los sabios, y mudan el c o r a z ó n de 
los prudentes, y por eso los prohibe 
Dios a los gobernadores y jueces; y las 
mercedes recebidas tapan las m á s ha-
bladoras bocas, para no decir l o que 
sienten aun en la causa m á s jus ta del 
mundo . Por lo uno y lo otro hallo, pa-
dres, que es bien que nos salgamos de 
las casas de los españoles , y nos recoja-
mos a alguna en particular en donde no 
les demos enfado, y con esto tampoco 
estaremos a peligro de dejarles de pre-
dicar la verdad, cuando se ofrezca, des-
engañándolos de su mal estado. Convie-
ne también esto así , para desmentir la 
falsa presunc ión que de nosotros se te-
n ía en la isla de Santo Domingo, cuando 
muchas veces nos dec ían: Irán a l lá , pa-
dres, y harán como los d e m á s : que dá-
divas quebrantan peñas . Q u i t é m o n o s la 
causa, y cesará la sospeclia del efecto. 
Dejemos las dádivas , no recibamos na-
da de los e spaño le s , y estaremos enteros 
y firmes en nuestro propós i to de morir 
antes que dejarles de predicar la ver-
dad, y procurar por este camino su sal-
v a c i ó n . A todos p a r e c i ó b ien el consejo 
o mandato del padre vicar io y prome-
t i e r o n que el d í a siguiente se despidi r ían 
de sus h u é s p e d e s , y así lo h ic ie ron . Sin-
t i é r o n l o mucho los e s p a ñ o l e s , y en par-
te se c o r r í a n que los religiosos antes de 
embarcarse, o salirse del lugar , dejasen 
sus casas; y m u y querellosos acudieron 
al padre f ray T o m á s Casillas, pidién-
dole que no permit iese se les hiciese 
aque l agravio, alegando para ello tan 
buenas razones, que se hubie ron de vol-
ver las cosas como estaban de antes, y 
los e s p a ñ o l e s dob laban ei regalo que an-
tes s o l í a n hacer a los h u é s p e d e s , aunque 
fuese a mucha costa, para tener más 
contentos cada uno a sus religiosos. 
6."—Los ind ios en este t i empo acu-
d í a n desde su pueb lo , y de otros de la 
comarca a ver los padres: sentábanse 
muchos a esperarlos para verlos cuando 
s a l í a n de casa, h i n c á b a n s e de rodillas, 
b e s á b a n l e s los h á b i t o s , y con u n entra-
ñ a b l e afecto levantaban las manos al 
c i e lo , d ic iendo , Jesús , Jesús, acc ión que 
e n t e r n e c í a m u c h o a los padres, cono-
ciendo por e l la el gran deseo que aque-
l los pobreci tos t e n í a n de conocer a Dios, 
y e l mis te r io de su r e d e n c i ó n , cuando 
n o m b r a b a n tan to el nombre del Salva-
dor : y por c u m p l i r con su deseo envió 
e l v i ca r io a l p u e b l o algunas veces un 
re l ig ioso que po r i n t é r p r e t e les dijese 
algo de Dios. Pe ro no baut izaron a nin-
g ú n i n f i e l , p o r q u e como no h a b í a n de 
quedarse a l l í , n o les p a r e c i ó comenzar 
sementera, que no p o d í a n regar con 
doc t r ina y e j e m p l o , para que diese fru-
t o . Los gentiles no t e n í a n templo de 
í d o l o n i Dios a lguno , que los españo-
les se los h a b í a n der r ibado. T e n í a n los 
í d o l o s escondidos en el monte , y allá los 
i b a n a adorar y sacrificar, y as í cada 
d í a se ha l laba sangre ver t ida por los 
campos. 
A los e s p a ñ o l e s aunque se les predi-
caba todos los domingos y fiestas n i en 
c o m ú n n i en pa r t i cu l a r n i en público 
n i en secreto d i j e r o n tampoco los pa-
dres cosa del d e s e n g a ñ o de su ma l es-
tado n i de la i n ju s t i c i a que h a c í a n a los 
i nd ios en tenerlos p o r esclavos, porque 
el s e ñ o r obispo t e n í a este cuidado en 
todas las ocasiones que se le ofrecían, 
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v él buscaba y rodeaba para t raer la 
inaleria a p r o p ó s i t o exhor tando , rogan-
do, reprehendiendo y muchas veces ame-
nazando con las ¡Nuevas Leyes y p r o v i -
siones reales que t r a í a ; y no aprovecha-
ba de nada, n i hubo e s p a ñ o l que se mo-
viese a soltar un esclavo, con ser m u -
chos los que en cada casa h a b í a . Antes 
se, volvieron todos j u n t o s contra el obis-
po. E in te rpre tando m a l ciertas c l á u s u -
la de las provisiones que t r a í a , l e ne-
garon la obediencia, y no le qu is ie ron 
recebir por obispo suyo, d á n d o l e todas 
las pesadumbres y molestias que po-
dían. Como fue negarle los diezmos, no 
acudirle con salarios reales, n i otras l i -
branzas que l levaba : y eslo le fue de. 
mucha descomodidad, p o r haber de pa-
gar all í el navio que f l e tó en la isla de 
Santo Domingo , y no t e n í a u n real para 
cumpli r con su o b l i g a c i ó n , y se v ió por 
esta causa m u y a f l i g i d o ; y los padres 
para a l iv iar le en a lgo, porque tampoco 
tenían dineros, h u b i e r o n de vender par-
te del bast imento que t e n í a n , que fue 
tanto como quitarse e l pan de la boca, 
de que tuvieron d e s p u é s har ta necesi-
dad; y el c l é r igo Francisco H e r n á n d e z 
con mucho amor y f i d e l i d a d s i r v i ó al 
obispo, y le p r e s t ó l o que f a l t ó hasta 
cien castellanos de o r o , con que conten-, 
tó al p i l o t o , a s e g u r á n d o l e l o restante 
de su deuda para adelante . 
7.°—Con estas alteraciones v o l v i e r o n 
los padres a t ra tar de su p r i m e r p r o p ó -
sito de salirse de casa de los e s p a ñ o l e s , 
y de hecho con m u c h a c o r t e s í a se des-
pidieron dellos, r espondiendo los subdi-
tos a sus nuevas quejas, con l a obedien-
cia y el prelado con m u y corteses pala-
bras. A p o s e n t á r o n s e en una casil la que 
servía de c á r c e l , t an fuerte que las pa-
redes eran de c a ñ a s in l o d o , los padres 
las cubr ieron con hojas de pa lma , por 
no ser vistos de cuantos pasaban po r la 
calle. S u s t e n t á b a n s e de l matalota je que 
les s o b r ó de la m a r y del a lmoneda para 
el socorro del s e ñ o r o b i s p o ; y como pa-
ra él se deshicieron de l o m e j o r , h ú -
boles de quedar l o que no era t a l , y 
mirando adelante, gastaban agora aun 
lo muy peor. 
C A P I T U L O V I H 
l-ü—Ahoga use nueve religiosos y vein-
te y tres espafioles. 
2. ° — E l padre fray Francisco de Que-
sada y un español se van al lugar de 
C h a m p o t ó n . 
3. °—¿os pudres predican a los de 
Campeche. 
4. °—Ionian posesión del sitio para 
fundar convento. 
1."- F a l t á b a n l e s de andar para llegar 
a Chiapa ciento y veinte leguas, y las 
primeras sesenta hasta Tabasco son m á s 
dificultosas, pr incipalmente si se andan 
por t i e r ra a causa de las ensenadas que 
hace l a mar , los pantanos y c iénagas de 
las p r a d e r í a s , la nmchedunibre de m i l 
diferencias de mosquitos que comen los 
hombres v ivos : y cuando el camino 
fuera enjuto , l i m p i o y regalado, y con 
muchas comodiilades era dificultoso, por 
la fal ta de cabalgaduras, hallar como se 
llevase tanto flete de ropa, cajas, ór-
ganos, relojes y otras cosas necesarias 
para el ornato de las iglesias, que desde 
E s p a ñ a t r a í a n prevenidas, y aún a l l í en 
Campeche compraron dos campanas me-
dianas a trueque de bizcocho, v ino y 
aceite. Por ahorrar destos inconvenien-
tes se determinaron de i r por mar , y 
f le taron una barca que estaba en el 
puer to con sal, ropa y cera, y se q u e r í a 
pa r t i r . E n ella pusieron hasta veinte ca-
jas de l ib ros , mucho matalotaje y l o 
m á s y me jo r de lo que t r a í a n de E s p a ñ a 
para el cul to d i v i n o ; aunque alguna par-
te era del señor obispo y quedaba en 
Sevilla e m p e ñ a d o por el lo. Domingo a 
los diez y ocho de enero, después de 
haber dicho misa los padres fray J e r ó -
n imo de Ciudad Rodr igo , fray Dionis io 
V e r t a b i l l o , fray Alonso de Vil lasante , 
fray M igue l Duar te , fray M a r t í n de la 
Fuente, fray Francisco de Quesada, fray 
Fe l ipe del Casti l lo, fray Pedro de los 
Reyes y fray A g u s t í n de la Hinojosa , 
que iba por v ica r io , y comulgado fray 
Juan C a r r i ó n , d i á c o n o , que a y u d ó la 
mayor parte de las misas, que era re l i -
gioso devoto y h u m i l d e : se despidieron 
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de, suri c o m p a ñ e r o s con muchos abrazos 
y e! pa(]rc fray T o m á s Casillas flccía 
que no sabía que se t e m í a , que no gus-
taba de aquella ida de los c o m p a ñ e r o ^ , 
y los d e m á s al despedirse de sus herma-
nos suspiraban, y se les saltaban las lá-
grimas y los v o l v í a n a abra/ar o t ra vez. 
v desta suerte los l levaron a la barca a 
las diez del d ía y la comunidad se vol-
vió a la iglesia a encomendarlos a Dios 
v decir la misa mayor. Sal ieron del 
pue r lo con muy p r ó s p e r o viento y eran 
por todos, marineros , pasajeros y r e l i -
giosos, cuarenta y Ires personas, y con 
hacerle el t iempo muy a gusto, no an-
duvieron aquel d ía y el siguiente más 
que treinta leguas, porque la barca de-
m á s de ser vieja y poco velera iba con 
demasiada carga, a causa de que cxiando 
la f le taron los padres y a ñ a d i e r o n de-
m á s de sus personas, tantas cajas y flete, 
va t e n í a el que le bastaba j sobraba 
para i r a Tabasco : cosa en que no re 
pararon con el deseo de caminar y salir 
de la cárcel de Campeche. 
E l lunes todo el d ía l lov ió mucho y 
como no t en í an amparo en la barca que 
no iba cubierta, m o j á r o n s e demasiado 
y aun no pudie ron aderezar de comer. 
Este día a la tarde sopló el v iento norte 
y aunque se s in t ió en Campeche no le 
tuvieron miedo , por entender que la 
barca estaba ya en Tabasco, aunque en 
duda, los padres, h ic ieron o r a c i ó n , y en-
comendaron a Dios a sus hermanos y a 
la c o m p a ñ í a , con muchas veras. Cuando 
c o m e n z ó el a i re , ya estaban todos casi 
dormidos en l a barca y por presto que 
acudieron a l a bomba y a echar fuera 
el agua que h a c í a y entraba por ar r iba , 
j a m á s la pudie ron vencer, y como se 
iba empapando en la sal y en l a ropa, 
sin sentir, se iba hundiendo, y no hubo 
remedio con los marineros que aligera-
sen la barca de u n solo t r a p o : l a mayor 
di l igencia que h ic ie ron , fue volver las 
velas para que el aire los echase a t ie-
r r a , pero aun esto no s i rv ió de nada, 
porque con el v ien to , la noche y la tur-
b a c i ó n de todos ninguno sab ía hacia q u é 
par te estaban. E n esto v ino una ola 
grande, y pasando por encima de la 
barca, que iba ya hundida en e l agua 
po r el mucho peso, la l l e n ó tanto que 
les daba el agua a los pechos y con el 
golpe que ía d i o , la t o r c i ó a u n l a d o , 
arrancando muchas cajas que estaban 
sobre cubier ta , y las personas que es-
taban arr imadas a ellas. Los re l ig ioso? 
fueron fray A g u s t í n de la H ino josa , f ray 
Fe l ipe del Cast i l lo y fray Pedro de los 
Reyes. H a b í a en t rado para servir a los 
padres u n mancebo que ven ía con el los 
desde E s p a ñ a , que se l lamaba Segov ia : 
era gran nadador v dando voces a los 
padres, se e c h ó al agua para socorrer-
los, y m i r ó y m i r ó y no v iendo a n i n -
guno se vo lv ió a la barca : f ray D i o n i -
sio V e r t a b i l l o q u e d ó abrazado al m á s t i l , 
cercado de seglares que se encadenaron 
unos en otros a p i ñ a d o s , confesando a 
voces sus pecados, que no h a b í a t i e m p o 
para hacer m á s secreta la c o n f e s i ó n . E l 
padre los santiguaba y les dec í a q u e l l a -
masen a Dios y le pidiesen p e r d ó n : y 
apenas d i j o esto dos veces cuando v i n o 
una ola r e c í s i m a que t o r c i ó de l t o d o Ja 
barca y dio con él y con todos l o s se-
glares que le cercaban en el agua y a l l í 
m u r i e r o n . Cayeron t a m b i é n f r a y J e r ó -
n i m o de Ciudad R o d r i g o y f ray F r a n c i s -
co de Quesada y e l mozo Segovia que 
con su arte de nadar vo lv ió presto a asir-
se del borde. F r a y Francisco de Quesa-
da t o p ó con u n cabo, a f e r r ó s e a é l y 
s u b i ó por la par te de proa qrie estaba 
fuera del agua y a m a r r ó s e a u n a rgo-
l l e n de h i e r r o . L l e g ó a é! n a d a n d o f r a v 
J e r ó n i m o p i d i é n d o l e que Je socor r iese . 
E x t e n d i ó l e u n p ie pa ra que se asiese de 
é l u n a , dos y tres veces y n u n c a o l a 
le d e j ó l legar y a s í se a h o g ó . F r a y A l o n -
so de Vi l lasante y fray M a r t í n de l a 
Fuen te , aparecieron en el ba t e l m e t i d o s 
en e l agua hasta l a c in ta y las o las l l e -
vaban el bate l fuera de l a b a r c a , q u e 
como estaba ladeada y sus velas y j a r -
cia tendidas, a s í a s e a ellas e l b a t e l y 
no p o d í a salir y a s í los s o c o r r i e r o n y 
los subieron a r r i b a ; aunque c o m o l a 
barca estaba de l a d o y no h a b í a q u e 
asirse y los rel igiosos estaban m o l i d o s 
y desmayados y c o m o fuera de s í , des-
de a poco se c a y ó e l fray A l o n s o y m u -
r i ó . F r a y M a r t í n que era m á s r e c i o es-
tuvo a l l í u n r a to , l a n z ó el agua q u e h a -
b í a bebido y con u n v ó m i t o se d e s m a y ó 
y c a y ó en el agua, s in que é l . n i o t r o l e 
p u d i e r an r emed ia r . F ray Juan C a r r i ó n 
estuvo un ra to asido a la j a r c i a , enre -
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dado entre Jas velas y maromas y a l l í 
nadando y peleando con las olas l l egó 
uno a qu i ta r le el escapulario que le em-
barazaba para salir y él d i j o , que pues 
no le p o d í a n sacar v dar v ida , que le 
dejasen í n o r i r en su h á b i t o y as í enco-
m e n d á n d o s e a Dios m u r i ó . A t ray M i -
guel Duar te le socorr ieron y le pusieron 
en buen lugar , de donde les d i j o a los 
que se ahogaban, y a los que quedaban 
el credo y la l e t a n í a : pero como la 
barca se trastornaba y daí>a tantas vuel-
tas, y el rel igioso estaba turbado y des-
mayado, a una de las vueltas c a y ó en e] 
agua v se a h o g ó . T o d o esto mi raba fray 
Francisco de Quesada asido a su argo-
l lón de proa , que como aquella parte 
de l a barca era angosta aunque se tor-
c ía o vo lv ía como s a b í a nadar, fáci l -
mente se tornaba a r r iba . A h o g á r o n s e 
por todos t re in ta y dos personas, nueve 
religiosos, los d e m á s seglares, en espa-
cio de diez horas : desde las dos de la 
noche del d í a de San S e b a s t i á n veinte 
de enero, hasta las doce de med io día 
y la tormenta d u r ó hasta la tarde. Sose-
góse la mar y iba echando la barca a 
t i e r r a , que conocieron que era l a isla 
que l l aman de T é r m i n o s y estando al-
g ú n t recho del la v i e ron que po r l a pla-
ya i b a n unos e s p a ñ o l e s a veces en caba- • 
l ios y a veces en canoas, forzados a esta 
diferencia por los malos pasos y en esto 
se d e t e n í a n algo y tuvo lugar Segovia 
de l legar a ellos nadando. C o n t ó l e s el 
caso y compadecidos de su t raba jo los 
esperaron. Sal ieron unos nadando, otros 
como pud ie ron que la mar po r a l l í es 
ba ja ; y a un mercader v ie jo de edad de 
m á s de setenta a ñ o s m u y grueso y m u y 
pesado, que se e s c a p ó por no desasirse 
del borde de l a barca y ie subieron a 
el la t i r á n d o l e sin duelo de las barbas 
y cabellos, como é l l o mandaba, le ata-
r o n con una m a r o m a y desta suerte le 
sacaron a t i e r r a r e m o l c á n d o l e en el 
agua como una 2>ipa, apodo que él mis-
m o se d io , que los d e m á s no estaban 
para gracias. Repa r t i e ron con ellos los 
e s p a ñ o l e s de su c o m i d a , que eran unas 
to r t i l l a s de m a í z , tasajos y algunas na-
ranjas con que se esforzaron algo, por-
que n inguno se h a b í a desayunado des-
de e l lunes a l a m a ñ a n a hasta aquella 
ho ra jueves a l anochecer. 
2 . " — P a r t i é r o n s e de a l l í los e s p a ñ o l e s 
aunque .tarde, l l evando en su c o m p a ñ í a 
toda l a gente excepto a fray Francisco 
de Quesada y a s\i c o m p a ñ e r o Segovia. 
Porque el padre f ray Francisco con los 
grandes golpes que le dio la m a r , las 
vueltas de la barca y estar cont inua-
mente forcejando con su a l d a b ó n de 
proa , q u e d ó tan m o l i d o y tan fa t igado, 
que no se p o d í a mover para andar n i 
aun sustentarse para estar en p ie . N o 
era menor el t rabajo de Segovia que 
d e m á s del cansancio estaba ciego de la 
sal que se le q u e d ó en ios ojos del agtia 
de la mar que se le e n t r ó en ellos y por 
esta causa no p u d i e r o n caminar ; d e j á -
ron le los castellanos una canoa en (pie 
se viniesen poco a poco, y indios que 
los guiasen hasta e l p r i m e r lugar que 
se l lamaba C h a m p o t ó n , diez leguas de 
Campeche y no lejos de a l l í en donde 
ellos los iban a esperar. Pero como no 
les dejaron comida , que no l a h a b í a , 
pensaron perecer de hambre y fue b ien 
menester el á n i m o de fray Francisco 
para conservarse a sí y esforzar a Sego-
via que ya desmayado del todo, veces se 
echaba a m o r i r . Los que se adelanta-
r o n l legaron al lugar , contaron el caso 
al cacique, que era crist iano y h a b í a 
i do a Campeche a ver los padres por su 
d e v o c i ó n o cur ios idad. S in t ió mucho el 
i n d i o su desgracia y al punto d e s p a c h ó 
gente con comida , para que trajesen los 
que se quedaban a t r á s y los e s p a ñ o l e s 
d i j e r o n que eran dos padres; y l legaron 
los indios a ellos y viendo a f ray Fran-
cisco con u n sayo largo embreado y ro to 
y u n escapulario n i m á s l i m p i o , n i m á s 
sano y a Segovia en carnes con u n h á -
b i t o de fra i le r o t o y corto y por c e ñ i r 
y u n bonete colorado en la cabeza : aun 
que los a c o m p a ñ a b a n y se v o l v í a n con 
ellos, no los t e n í a n por padres y así 
movidos de p iedad , solo les d i e ron algo 
de su mala comida , guardando la del 
cacique. De a l l í a u n rato se d e s e n g a ñ a -
r o n , y entendieron que la to rmenta y la 
mar d ie ron aquella l ib rea a los que en 
Campeche h a b í a n visto tan aderezados 
y compuestos, y sacando l a comida que 
el cacique les d i o , se l a entregaron toda 
y ellos la rec ib ie ron dando m i l gracias 
a Dios po r el cu idado que tuvo en soco-
r re r los en tan extrema necesidad. Con 
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cJ al Lanío que cobra ron , caminaban ha-
cia el lugar , que las canoas ya las h a b í a n 
dejado a l r á s ; y como no s a b í a n si les 
faltaba poco o m u c h o , para l legar a él : 
conc ib ie ron el t é r m i n o de su j o r n a d a en 
r a z ó n de i n f i n i t o , que na tura lmente fa-
tiga y cansa, y v o l v i e r o n a desmayar y 
a perder las esperanzas que v i v i r í a n pa-
ra l legar a C h a m p o t ó n , donde los com-
p a ñ e r o s les d i j e r o n que esperaban. Es-
taban con esta cui ta sentados en u n pra-
d i l l o , he a q u í dos caballos en cerro que 
a lomaron por la ladera de u n monte 
no lejos de donde estaban, fue hacia 
ellos Segovia y por las seña le s de las 
sillas vio que eran mansos. Asegu ró lo s 
y torciendo unas varas que s i rv ie ron de 
freno y riendas, los detuvo, s u b i ó en el 
uno el padre fray Francisco y él en el 
o t ro y en poco m á s de una hora llega-
ron al lugar, en donde fueron muy bien 
recebidos. Los caballos eran de los es-
p a ñ o l e s que t r a j e ron la otra gente y se 
h a b í a n soltado de la caballeriza. E l ca-
cique llevó al padre fray Francisco y a 
Segovia a su casa, y los r e g a l ó con mu-
cho amor. Porque como se ha d icho era 
cr is t iano, y los h a b í a visto en Campe-
che. 
3."- Al lá se estaban jos d e m á s padres 
con el señor obispo en sus ejercicios or-
dinarios. Apres taron su par t ida para el 
domingo siguiente, ocho d ías d e s p u é s 
que salieron sus c o m p a ñ e r o s , por el 
buen aparejo que t e n í a n de una barca 
nueva en que f le ta ron lo restante de su 
hato sin dejar cosa alguna. Era d ía de 
la conve r s ión del glorioso a p ó s t o l San 
Pablo , luz de las gentes, y p a r e c i ó l e s 
a los padres, como sucesores suyos, ce-
lebrar su fiesta con mucha solemnidad. 
D i j o la misa e l s e ñ o r obispo, y enco-
m e n d ó s e el s e r m ó n al padre fray Alonso 
de V i l l a l v a , y sobre la mater ia que ha-
b í a de predicar hubo consulta entre to-
dos, y se resolvieron en que fuese del 
d e s e n g a ñ o de aquellos cristianos, para 
que no dijesen que. frailes de Santo Do-
m i n g o h a b í a n estado a l l í , y l l a m á n d o s e 
su r e l i g i ó n Orden de la V e r d a d , no se 
l a h a b í a n d icho , n i a d v e r t í d o l e s de su 
m a l estado, y el pe l igro en que t e n í a n 
su s a l v a c i ó n , y d e c l a r á d o l e s la injus-
t i c i a que h a c í a n a los naturales, t e n i é n -
dolos por esclavos. Era el padre fray 
Alonso de V i l l a l v a v a r ó n m u y doc to y 
rnuy l e í d o en la d o c t r i n a de los santos, 
persona de gran va lo r y de m u c h a p r u -
denc ia ; y a p r o v e c h ó s e de e l la en esta 
o c a s i ó n , para hacer u n s e r m ó n que d i -
c iendo verdad , no disgustase a n a d i e : 
y s a l ió b ien con su in ten to , todos le 
oyeron sin acedia, n i e s c á n d a l o , p o r ser 
gente m á s apacible y de menos presun-
c i ó n que la de Santo D o m i n g o . S a l i e r o n 
de la iglesia algo confuso- y m e l a n c ó -
l icos , porque aunque el s e ñ o r ob i spo 
muchas veces les h a b í a d icho l o m i s m o , 
t e n í a n l e por apasionado en aque l l a ma-
te r ia , y e n t e n d í a n que m á s las l l evaba 
adelante por tema o p o r f í a que p o r ca-
r i d a d de los indios y deseo de l a salva-
c i ó n de, los e s p a ñ o l e s . T e n í a n conv ida -
dos a Jos padres aquel d í a , p o r ser el 
post rero , para que comiesen en sus ca-
sas, con el r e p a r t i m i e n t o que al p r i n -
c i p i o ; y cada uno p r e g u n t ó a sus h u é s -
pedes la mater ia del s e r m ó n , y c o m o 
todos los padres e ran de u n m i s m o pa-
recer y o p i n i ó n , todos c o n f i r m a r o n la 
del obispo y del p red icador , d a n d o las 
razones que h a b í a para segui r la . Ver -
daderamente fue ron b i en o í d o s , y m u -
chos e s p a ñ o l e s d i e r o n muestras de de-
sear salvarse renegando de los esclavos 
y de la hacienda si los h a b í a n de l l eva r 
al i n f i e r n o . A lgunos se q u i s i e r o n con-
fesar, pero sus confesiones p e d í a n m á s 
t i e m p o que el que los padres p o r en-
tonces t e n í a n , p o r q u e pensaban embar -
carse aquel la tarde . Hasta que fue t i e m -
po de irse a l a m a r no los d e j a r o n los 
seglares, p r e g u n t á n d o l e s dudas q u e se 
les o f r e c í a n acerca de la m a t e r i a de los 
esclavos y haciendas adqu i r i da s e n la 
guer ra , y quedaban admirados de ver 
cuan uniformes los ha l l aban e n l a s res-
puestas, y c u á n sin l i son ja les h a b l a b a n 
y d e c í a n las cosas de su s a l v a c i ó n . 
4 . ° — M i e n t r a s los rel igiosos e s tuv i e ron 
en v í s p e r a s e n t r a r o n los alcaldes y reg i -
dores en cab i ldo , y l a resul ta l a l l eva -
r o n todos jun tos a los padres. Q u e era 
pedi r les e n c a r e c i d í s h n a m e n t e q u e se 
quedasen a l l í a lgunos para p r e d i c a r l e s 
y e n s e ñ a r l e s y t r a t a r del r e m e d i o d e sus 
almas, que ellos p r o m e t í a n y se o b l i g a -
ban de hacerles casa, e ig l e s i a , darles 
ornamentos , y sustento, y t o d o l o que 
fuese necesario pa ra v i v i r s e g ú n l a ca l i -
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dad de sus personas, que ellos estiina-
ban y e s t i m a r í a n en mucho , po r Jas 
prendas que de su v i r t u d t e n í a n . A l e -
g r á r o n s e los padres con u n gozo espi-
r i t u a l , causado del celo del b ien de las 
almas que moraba en ellos, v iendo que 
se comenzaba a most ra r a l g ú n f ru to de 
sus buenos deseos, v cobraron esperan-
zas de cogerle m u y abundante de los 
trabajos de su j o r n a d a , y de la doc t r ina 
buena y sana que sus maestros les ha-
bían e n s e ñ a d o , y de qu ien el s e ñ o r obis-
po les s e r v í a de con t inuo p la t icante . 
A g r a d e c i é r o n l e s de presente su v o l u n -
tad, y p r o m e t i e r o n darles la respuesta 
íle l o q u e p r e t e n d í a n dentro de breve 
t i empo . S a l i é r o n s e los seglares de la 
iglesia y quedaron los padres ancianos 
y el s e ñ o r obispo t r a t ando y con f i r i en -
do el negoc io entre s í ; y oyendo el pa-
recer y v o t o que cada uno t e n í a en este 
caso, r e s o l v i é r o n s e en que no se des-
hiciese l a c o m p a ñ í a hasta l legar a la 
p rov inc i a de Cbiapa a donde i b a n guia-
dos, que en l legando d a r í a n l a vuel ta 
a consolar los , a f u n d a r convento, y a 
v iv i r con ellos. Quedaron algo conten-
tos los e s p a ñ o l e s con esta respuesta, y 
para p r e n d a de l a pa labra que se les 
daba p i d i e r o n que se tomase p o s e s i ó n 
del s i t i o en que se h a b í a de ed i f icar la 
casa, s e ñ a l á n d o l e ent re el pueblo de los 
indios y los e s p a ñ o l e s , no lejos de la 
m a r ; y los ind ios , p o r que les perte-
necía aque l l a t i e r r a , p o r ante escribano 
h i c i e r o n d o n a c i ó n de l ia a la Orden de 
Santo D o m i n g o ; y en su n o m b r e , y del 
padre p r o v i n c i a l de M é x i c o , t omaron 
los padres l a p o s e s i ó n , e l mismo d o m i n -
go a l a t a rde , d í a de l a c o n v e r s i ó n de 
San P a b l o , a Jos ve in te y cinco de enero 
(Jeste a ñ o de m i l y quin ientos y cuaren-
ta y c i n c o , con p r o p ó s i t o m u y f i r m e de 
volverse a pob la r . Y e n t e n d í a n los pa-
dres, n o m u y fuera del camino de la 
verdad, que Nuestro S e ñ o r h a b í a dado 
a los e s p a ñ o l e s aquel los buenos p r o p ó -
sitos en pago del b u e n acogimiento y 
limosnas que les h a b í a n hecho, para 
que sus m é r i t o s no se perdiesen de l to-
do. H a b í a n s e de embarcar los padres 
aquella t a rde como se ha d icho , y por 
cierto embarazo de l p i l o t o no p u d o sa-
l i r l a ba rca que t e n í a n fletada, guar-
d á r o n l o pa ra el d í a siguiente, y f u é r o n s e 
a cenar en cusa de sus imespede.*, que 
ya como vecinos del pueblo los trata 
ban con nuicha fami l i a r idad . 
( t r i T l j l A ) I X 
1. "—Llega a Cum per ln- la nueva tit-
ios religiosos (¡ue se ahogaron. 
2. '-—Enil.arcanse los ¡/tulres ron el se-
ñor obis[*t> y llegan a la isla de Tér-
minos. 
'i"—Sufragio.* que los padres liaren 
por sus compañeros difuntos. 
4."—Quédanse los padres en la isla de 
Términos . 
3. " - Salen los padres desta isla. 
í . °—Aque l l a noche vino un r ec í s imo 
norte , que d u r ó hasta oí marte» por la 
m a ñ a n a . Este día después de comer, 
yéndose los padres a embarcar, vino la 
marea o viento del mar , y no le-, fue 
posible salir , vo lv i é ronse a la iglesi'a ; \ 
por ser el d ía siguiente la fiesta de la 
t r a n s l a c i ó n del cuerpo de nuestro glo-
rioso padre Santo T o m á s de A q u i n o , 
acordaron de cantar v í spe ras y comple-
tas. A l fin delias, e n t r ó un españo l en 
la iglesia con alguna priesa y túvola en 
la o r a c i ó n que h izo en entrando. T i r ó 
del h á b i t o al padre fray T o m á s Casi-
llas, y l l evó le consigo a la puerta. No 
oyeron ios religiosos i o que le d i j o : 
pero al ver santiguar al vicario muy des-
pacio, levantar Jos ojos al cielo, abr i r 
y j u n t a r las manos en forma de o r a c i ó n 
y estarse así por espacio de una Ave-
mar ia , les d ió algo que sospechar, (pie 
aquello que el seglar le h a b í a dicho era 
cosa de cuidado, pero ninguno sa l ió a 
p r e g u n t á r s e l o . Ir'rosiguieron sus comple-
tas y Salve y estando en orac ión rezan-
do el rosario e n t r ó el padre fray T o m á s 
Casillas con mucho sosiego, hizo s e ñ a l , 
m a n d ó l o s sentar y como io que les que-
r ía decir era de tanta pena, c e r r á b a s e l e 
la garganta y así estuvo un rato sin ha-
blar , t e n i é n d o l o s a todos suspensos y al 
cabo de u n poco de t iempo, d i jo algo 
apr isa : padres, nuestros hermanos son 
muertos. Quiso pasar adelante y decir : 
e n c o m e n d é m o s l o s a Dios , y no pudo. 
E l y los padres que le oyeron estreme-
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oídas las carnes, y rompidas las entra-
ñ a s del dolor , cayeron como muertos 
en t i e r ra y a l l í postrados delante del 
al tar sollozaban, l l o raban y g e m í a n con 
tanto exceso que causaban a d m i r a c i ó n 
a los que lo v í a n , y eran forzados a hacer 
lo mismo. S ú p o l o el s eño r obispo y v ino 
a la iglesia, m a n d ó l e s levantar conso-
lólos y a n i m ó l o s , y en acabando de ha-
b l a r , d i j o que se cantase u n responso. 
Apenas, el padre fray Vicente N ú ñ e z 
h a b í a comenzado el de íÁbera me Do-
mine, r f . , cuando con la t r is te a r m o n í a 
del canto y la pena de los religiosos, se 
v o l v i e r o n a enternecer de suerte, que 
aunque e! s e ñ o r obispo no fuera tan 
t i e rno de c o r a z ó n , le h ic ie ran derra-
mar las l á g r i m a s que ve r t í a que no eran 
pocas. Acabaron el responso rezado, y 
l l o r ando todos d i j e ron y oyeron la ora-
c i ó n de los finados. Acud ió a l l í todo el 
pueb lo , y de los indios casi no fa l tó 
n inguno , todos lastimados del caso de 
cuya certeza no h a b í a duda. Las op i -
niorjes solo eran de los que escaparon 
vivos, y para saberlo dieron luego or-
den, que fuesen algunas personas a ver 
los que eran, y a llevarles de comer, y 
poner en cobro la hacienda de l a barca, 
si pareciese alguna; ofrecióse a hacer el 
v ia je u n vecino honrado de qu ien los 
padres h a b í a n rec ib ido mucha car idad, 
que se llamaba Diego de A r a n d i a : fue 
con é l , Pesquera, que t a m b i é n p e r d i ó 
su parte en el naufragio, y o t ro vecino 
del lugar l lamado X i m é n e z , l levaron 
comida y todo l o que les p a r e c i ó nece-
sario y caminaron a C h a m p o t ó n a toda 
priesa. 
2." - D á b a n l a los marineros a l s eño r 
obispo y a los padres que se embarca-
sen, porque el t i empo era a p r o p ó s i t o 
para navegar, el mar sosegado y el vien-
to favorable. A todos se les r e p r e s e n t ó 
la muerte de sus hermanos y que no 
eran mejores que ellos, y a s í t e m í a n , si 
era enojo de Dios , no les alcanzase tam-
b i é n . E l s eño r obispo que e n t r ó el p r i -
me ro en la barca, los animaba con la 
miser icordia del S e ñ o r y ser negocio 
suyo el que iban a hacer; y en causas 
naturales, aseguraba el v ia je con la bar-
ca nueva, oficiales diestros, el v iento a 
p r o p ó s i t o y el m a r sosegado. D e c í a que 
e l suceso pasado h a b í a sido casual, por 
a l g ú n descuido de l a gente, que pocas 
veces se suelen por a l l í perder los que 
navegan, y con esto los p e r s u a d i ó a em-
barcarse, sin querer cenar, d i c i endo an-
tes una l e t a n í a con mucha d e v o c i ó n . 
Quedaban los vecinos de Campeche con 
m u c h o sent imiento de su ida y de n o 
haber hecho al p r i n c i p i o lo que e r a ra -
z ó n con su ob ispo , aunque t e n í a n al-
g ú n consuelo por haberlo r e m e d i a d o . 
Y entonces le d i e ron para el v i a j e m a n -
tas de a l g o d ó n , r n i e l , cera, toc inos , ce-
cinas y otras cosas; y i a misma l i b e r a -
l i d a d usaron con los religiosos, q u e en 
muestra de su agradecimiento les d i e r o n 
cosas de Castil la y fueron de m u c h a es-
t i m a unas legumbres como habas , l e n -
tejas y garbanzos, para sembra r , que 
h a b í a fal ta de ellas en ja t i e r r a . P u s i é -
ronse todos las capas, en s e ñ a l de l a 
tristeza que t e n í a n p o r la mue r t e de sus 
hermanos, y as í tristes y en lu t ados se 
m e t i e r o n en í a barca , y con p r ó s p e r o 
v i en to navegaron aque l la noche y e l d í a 
siguiente. E n todo este t i empo n i n g u n o 
c o m i ó , n i b e b i ó , n i se h a b l ó p a l a b r a 
el uno al o t ro p o r jun tos y ap re t ados 
que i b a n , todo era t r is teza, t o d o m e l a n -
c o l í a , todo suspirar y l l o r a r , y r e v o l v e r 
en la i m a g i n a c i ó n m i l pensamientos de 
la soledad y desconsuelo que les causa-
ba la falta de tan p r inc ipa l e s h e r m a n o s 
y que tan necesarios les e r an , q u e de 
n inguno p o d í a n decir que no era m u e l l e 
menester. 
Of rec í a se l e s si los de ias Is las d i r í a n 
que po r sus pecados les e n v i ó D i o s a q u e l 
t r aba jo , y aunque t e n í a n h u m i l d a d p a -
ra sufr i r este pensamiento , s e n t í a n e l 
que no pasasen adelante a i n f a m a r su 
p r e t e n s i ó n y d i s i n i o de la l i b e r t a d de l o s 
ind ios y c o n v e r s i ó n de aquellas gen tes . 
A c o r d á b a n s e de los rel igiosos q u e a l l í 
quedaron , si se a l e g r a r í a n de h a b e r 
vue l to a t r á s en su p r o p ó s i t o , v i e n d o a l i o -
gados a otros que l e l l evaban -ade lan te , 
V7olvían con l a c o n s i d e r a c i ó n a E s p a ñ a 
y t e m í a n no se desacreditase e l pasar 
religiosos a ayudar los , por este caso p a r -
t i cu l a r , y que los que t e n í a n v o l u n t a d 
de ven i r se resfriasen y d e t u v i e s e n en-
tendiendo que po r cada u n o h a b í a de 
suceder l o m i s m o . E n la fuerza d e estos 
pensamientos av isaron los m a r i n e r o s al 
1 v i c a r i o , que l l egaban al p a r a j e d o n d e 
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fue la desgracia. M a n d ó l o s levantar a 
todos y di jeron un responso cantado con 
mucl ia solemnidad y con muchas l á g r i -
mas. Acabada la sufragia el s e ñ o r obis-
po como otro San Pablo en los trabajos 
de la mar , cuando iba preso a Roma, 
m a n d ó sacar de comer, puso la mesa, 
t r i n c h ó la comida y para an imar a los 
d e m á s , con mucha gana c o m e n z ó a co-
mer, fa l tóles lueíro el viento y estuvie-
r o n en calma hasta otro día a las ocho 
que c o m e n z ó a co r re r nor te , que. se iba 
esforzando. A n i m á r o n s e t a m b i é n los 
marineros a recogerse a t ierra y e n t r á -
ronse por la segunda boca de la isla de 
T é r m i n o s , casi una legua adentro y al l í 
para renovar el do lo r ha l l a ron arrojada 
la barca de la desgracia. 
3."—Los cpie saltaron a t i e r r a para 
t raer una canoa que acaso v ie ran atada 
a u n á r b o l , t r a je ron t a m b i é n una Par-
te de Sanio T o m á s , que los padres co-
nocieron que era de fray M i g u e l Duar-
te y cobraron alguna esperanza de ha-
l l a r su cuerpo y de los d e m á s compa-
ñ e r o s . Porque de l a hacienda que se 
p e r d i ó , así suya como de! s eño r obispo, 
que era de va lor de m á s de c inco m i l 
ducados, no h a c í a n caso, n i reparaban 
en buscarla. Sal taron los padres en tie-
r r a , y e s p a r c i é r o n s e todos por la playa 
a ver si la mar h a b í a ar rojado a lgún 
cuerpo . H a l l a r o n e l más t i l y escotilla 
de l a barca, muchas matas de a l g o d ó n , 
y las otras Partes c o m p a ñ e r a s de la p r i -
mera . De los cuerpos que buscaban no 
h a l l a r o n n inguno. V o l v i é r o n s e a d o r m i r 
a la barca, por los mosquitos que Jes 
eran m u y impor tunos , y el viernes todo 
el d ía se les fue en rodear la isla para 
buscar los cuerpos, por el mismo f i n pa-
saron el brazo de l a parte de a r r i b a fray 
Pedro Calvo y f ray C r i s t ó b a l Pardave : 
y vo lv ie ron al d í a siguiente d ic iendo que 
só lo h a b í a n ha l l ado cuatro cajas. Este 
d í a que era s á b a d o , entre unos á r b o l e s 
colgaron mantas de a l g o d ó n , edif icaron 
u n a l tar , pusieron en él f ron t a l y ara, 
y todos con mucha devoc ión d i je ron 
misa por los d i funtos , y l a m a y o r can-
tada con mucha solemnidad, y todos los 
d í a s que a l l í se de tuvieron h i c i e r o n lo 
m i s m o rezando d e m á s de esto muchas 
l e t a n í a s , salterios, responsos, nocturnos 
y oficios de difuntos enteros. Que aun-
que e n t e n d í a n que ¡Nuestro S e ñ o r los 
t e n í a en su glor ia y que h a b r í a acepta-
do su voluntad y muerte , con cal idad 
de m a r t i r i o : como és te sóío era discur-
so prudencia l y p í o , a t e n í a n s e a l o se-
guro y cierto de que era menos incon-
veniente que por sa t i s fac ión de sus d i -
funtos, les sobrasen disciplinas, v ig i l i a s , 
y ayunos, oraciones, y e! d i v i n í s i m o sa-
c r i f i c io de la misa , que no que les fa l -
tase n inguno de estos sufragios cuando 
no t e n í a n certeza de que estaban gozan-
do de Dios. 
4."- - A m a n e c i ó el domingo claro y se-
reno y el t iempo apacible sin los nortes 
que h a b í a n co r r ido los tres d ías antes : 
y el s e ñ o r obispo era de parecer que 
todos se embarcaran y pasasen adelan-
te. E l padre fray T o m á s Casillas, como 
menos cursado en la t i e r ra , le p a r e c i ó 
lo con t ra r io , por esperar a l l í a Pesque-
ra y los seglares que salieron de Campe-
che para visi tar los que escaparon del 
naufragio, y estaban en C h a m p o t ó n , 
que s e g ú n se e n t e n d í a , no p o d í a n tar-
dar, y juntos i r í a n por t ie r ra a Tabasco. 
Tomada esta r e s o l u c i ó n : el s e ñ o r obis-
po se e m b a r c ó con su c o m p a ñ e r o fray 
Rodr igo de Ladrada y fray Pedro M á r -
t i r , rel igioso lego que le servía siempre, 
y g u s t ó que fuesen con él fray Lu i s de 
Cuenca y fray J o r d á n de P í a m e n t e . La 
gente de la barca cavó un pozo no lejos 
de la m a r , de hasta un estado de hondo, 
que sa l ió de m u y buena agua, para que 
bebiesen los padres que se quedaban y 
h i c i é r o n s e a l a vela. Aque l d ía tuv ie ron 
ca lma, y el siguiente un norte pel igroso, 
y aunque quis ieran abrigarse de l , en la 
boca del r í o que l l aman de San Pedro 
y San Pablo, el ser de noche y no le 
haber sondado el p i l o t o , l o e s t o r b ó . Pa-
saron adelante con mucho pe l igro : tan-, 
to que por lo que p o d í a suceder se con-
fesaron todos. L a noche siguiente se les 
d e s c u b r i ó una luz en t ie r ra , que mi ra -
r o n con m á s gusto que otras veces el 
sol. En tend ie ron que era de Tabasco. 
Subieron por el r í o y a las voces de los 
marineros sal ió l a gente del pueblo con 
muchas luces que t e n í a n apercebidas 
porque ya s a b í a n que. el s e ñ o r obispo 
v e n í a . R e c i b i é r o n l e con grandes mues-
tras de a l e g r í a , y c o n t i n u á r o n l a s con 
muchos regalos con que le s i rv ieron todo 
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el t i e m p o que a l l í se detuvo, y í u e tanta 
la abundancia que le dura ron hasta Ciu -
dad Rea l . Para donde le d i e ron todo el 
buen recado y a v í o que era necesario 
para caminar as í po r agua, como por 
t i e r r a . 
5." - L a isla en que los padres esta-
ban se l lamaba de T é r m i n o s , nombrada 
así por el p i lo to Juan de A l a m i n o s , que 
yendo a descubrir por orden de Diego 
V e l á z q u e z , adelantado de Cuba, a ñ o de 
m i l y quinientos y diez y oc l io , l l egó a 
una ancha y gran boca que p a r e c í a r í o 
y no lo era : d e c í a que era is la , y que 
aquel agua p a r t í a t é r m i n o s con o t ra tie-
r r a y por esta causa la l l a m a r o n Boca 
de T é r m i n o s , como parece en l a carta 
de marear. Sal ieron a t i e r ra y estuvie-
r o n tres d ías y h a l l a r o n que no era isla 
sino a n c ó n , y buen puer to . H a b í a ado-
ratorios labrados de c a n t e r í a , con ído-
los de palo y de ba r ro , con f igu ra de 
hombres y mujeres , y de serpientes. 
Reconocieron si h a b í a cerca alguna po-
b l a c i ó n , y no l a h a l l a r o n ; y entendie-
r o n que aquellas ermitas eran de mer-
caderes y cazadores por los muchos co-
nejos y venados que h a b í a que ellos en 
los tres d ías que se detuvieron con una 
lebrela que l levaban cazaron mucha 
cant idad , aunque no les s i rv ió m á s por-
que embebida o engolosinada en l a ca-
za, se q u e d ó a l l í y con la priesa de em-
barcarse no se acordaron de buscarla. 
A q u í se quedaron los padres, que eran 
por todos veinte sin haber seglar n in -
guno con ellos, esperando a sus compa-
ñ e r o s . 
H ic i e ron convento formado, d e c í a n en 
la capi l la las horas de comunidad : can-
í a b a n la misa mayor , c o m í a n jun tos a 
su hora con silencio y lecc ión de mesa. 
En los ejercicios espirituales d e m á s de 
la o r a c i ó n c o m ú n la mayor par te del 
t i e m p o gastaban en este e jerc ic io , apar-
tados los unos de los otros. A q u í cele-
b r a r o n la fiesta de la P u r i f i c a c i ó n de 
Nuestra S e ñ o r a , con la solemnidad que 
les fue posible , y e l d ía siguiente levan-
t a ron una gran cruz que l a b r a r o n dos 
religiosos en m e m o r i a de sus herma-
nos muertos y de como aquel h a b í a sido 
l uga r de o r a c i ó n del verdadero Dios , ya 
que en o t ro t i e m p o de los falsos dioses 
de la g e n t i l i d a d . Estando todos juntos 
f i j a n d o l a cruz en t i e r r a l legó el padre 
f ray Francisco de Quesada, Segovia su 
c o m p a ñ e r o , y Grego r io de Pesquera, X i -
m é n e z e l vecino de Campeche, y todo* 
los que escaparon de !a tormenta , y con 
ellos u n l ab rador de Castilla la Vieja, 
que se l lamaba Z a m o r a , criado del se-
ñ o r obispo, h o m b r e de buena razón. 
Diego de A r a n d i a , po r ser hombre ma-
y o r , algo achacoso y pesado, volvióse 
de C h a m p o t ó n a su casa desp id iéndose 
de los padres po r una carta. Con todos 
los que v i n i e r o n hubo mucho regocijo 
que se deja a la c o n s i d e r a c i ó n de quien 
se ha visto en ocasiones semejantes. En 
esta isla comenzaron los parires a usar 
de alpargates, calzado que, d u r ó muchos 
a ñ o s en la p r o v i n c i a . Por el norte no 
p u d i e r o n salir de Ja isla hasta el día si-
gu ien te a la t a rde , y entonces echaron 
de ver que aquel la quedada en la isla, 
no fue s e g ú n p r u d e n c i a : porque te-
n iendo tan poco mata lo ta je , y tanta du-
da que los c o m p a ñ e r o s v e n d r í a n , prin-
c ipa lmen te no siendo m á s de dos o tres, 
se pus ie ron todos a pel igro si duraran 
los nortes , de quedarse aislados, y mo-
r i r de hambre . P o r q u e no se puede creer 
de ellos que h i c i e r a n l o que los solda-
dos de P a n f i l o de N a r v á e z , que en la 
isla de M a l h a d o se comieron a Pantoja, 
Sotomayor y a H e r n a n d o de Esquivel, 
soldados de su c o m p a ñ í a . Y en Xamco, 
t i e r r a f i r m e a l l í cerca se comieron a 
Liego L ó p e z , Gonza lo Ru iz , C o r r a l , Sie-
r r a , Palacios y a otros . Fue Nuestro Se-
ñ o r servido de l i b r a r l o s del pe l igro en 
que estaban y sosegado el nor te salieron 
de l a isla p o r l a boca de la mar , hacia 
donde estaban f ray Pedro Calvo, fray 
C r i s t ó b a l Pardave y fray Domingo de 
Azcona , l avando cuat ro cajones de l i -
bros del cieno que se les h a b í a entra-
do ; o c u p a c i ó n de personas que no sa-
b í a n l o poco que h a b í a n de aprovechar 
d e s p u é s de mojados en la mar . La in-
mens idad de mosqui tos que pe r segu ían 
a los padres en l a isla se d o b l ó en sa-
l i e n d o della p o r l a vecindad de una la-
guna , y d i é r o n l e s g r a n d í s i m o trabajo, 
hasta que el n o r t e , v ien to que tanto les 
h a b í a causado, les l i b r ó deste t an peno-
so, a r r o j á n d o l o s a la mar . O t r o día de 
m a ñ a n a d i j e r o n misa , antes que los mos-
qui tos despertasen. A d e l a n t ó s e Xime-
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nez que sab ía la t i e r r a , en una canoa 
para aderezar de eomer j u n t o a unas 
lagunas, y los padres caminaban por 
tierra guiados de unos i n d i o s ; y no bas-
tó la apac ib i l idad del camino para evi -
tar la necesidad que les c a u s ó el ser la r -
iro. Porque los naturales con su ant igua 
costumbre, poco o l v i d a d a en estos t i em-
pos, dejaron de i r a la laguna donde 
Ximénez esperaba con la comida y 
gu iándo los derechos a su lugar que se 
llamaba Xica lango , los t uv ie ron todo el 
día sin comer. A las dos de la tarde se 
les of rec ió pasar una laguna, lodazal o 
pantano de casi med ia legua de la rgo . 
Los indios que no r epa ran en estas d i -
ficultades, en t ra ron po r él con gran de-
nuedo, y eran seguidos de los padres 
ensartados unos tras otros que uo osa-
ban poner el p i e , sino a donde le al-
zaba el c o m p a ñ e r o . D á b a l e s algunas ve-
ces el agua a l a c in ta y el l o d o se les 
pegaba como l iga que era menester ha-
cer fuerza para sacar los pies d é l . Y en 
medio de este t r aba jo a c o r d ó el padre 
vicario de entretener sus caminantes con 
cantar u n Te D e u m laudamus. 
C A P I T U L O X 
L."—Llegan los padres a Xicalango. 
2. "—Diálogo entre Zamora labrador y 
Ximénez , conquistador de Yucatán . 
3. °—Ejercicio de los padres en X i c a -
lango. 
4. °—Parte de los padres llegan a T a -
basco. 
5. °—Vanse los padres a posar en casa 
de los españoles , aunque al principio lo 
rehusaron. 
I . 0 — E n t o n ó l e e l padre fray Vicente 
N ú ñ e z , s i g u i é r o n l e los d e m á s y acabado 
este c á n t i c o , p ros igu ie ron con otros 
himnos y mucho m á s cantaban con el 
a legr ía de su a lma y c o r a z ó n , que con 
las voces que se o í a n : porque era ex-
t raord inar io el consuelo que Nuest ro 
Señor les daba en semejantes ocasiones. 
Salieron deste m a l paso, y i b a n reme-
diando l a hambre con algunas f ru t i l l a s 
silvestres que h a l l a b a n y l a sed con unas 
alcachofas que nacen en cier ta especie 
de cardos que son m u y h ú m e d a s , saben 
algo a granadas, pero no se pueden usar 
mucho porque abren ia lengua. Eran 
los herbolarios destas legumbres los i n -
dios que por no ser eniendidos dobla-
ban el t rabajo de, sus c o m p a ñ e r o s . Pre-
g u n t á b a n l e s en castellano si estaba lejos 
Xica lango, con entender sólo el nom-
bre del pueblo los indios s e ñ a l a b a n al 
oriente con ia mano y e n t e n d í a n los pa-
dres que se les dec í a , que cuando el sol 
estuviese a l l í , l l e g a r í a n a l lá , que para 
la mucha hambre y n i n g ú n matalotaje 
que l levaban, les era muy penosa la res-
puesta. A poco trecho toparon un indio 
con una calabaza de agua v con nmv 
corteses señas se la p id ie ron , moja ron 
la boca : y poco menguada se la vol -
v ie ron . Pasaban adelante los padres y el 
i n d i o se volvió tras ellos, de, donde en-
tendieron que el agua era para todos y 
con esta se volvieron a recebir la cala-
baza y bebieron y r e f r e scá ronse . A pues-
tas de sol l legaron a unas casillas, y los 
indios delias los guiaron adelante y ca-
minando topaban indios , que en v ién-
dolos se volv ían co r r i endo : de donde 
sospecharon que en alguna parte ios es-
peraban. Entre dos luces llegaron a una 
plazuela donde estaba una cruz muy 
grande delante de una iglesia m u y pe-
q u e ñ a . A l e g r á r o n s e con estas señas por 
entender que estaban en t ierra de cris-
tianos. H ic i e ron o r a c i ó n y a poco tre-
cho que anduvieron se hal laron en una 
plaza en donde estaban muchos indios 
sentados, que en viendo a los padres se 
levantaron y les t ra jeron banquil los pa-
ra que se sentasen: y viendo c u á n mo-
jados y enlodados v e n í a n h ic ie ron una 
gran l u m b r e que desde E s p a ñ a no la 
h a b í a n habido menester. Llegó el ca-
cique con agua y l avó les a todos los 
pies. Sacó luego tor t i l l as de m a í z , pes-
cado fresco y patatas y r e p a r t i ó l o todo 
con mucha orden, que estaban los pa-
dres admirados del concierto de su h u é s -
ped p o r l a mala fama que en las islas 
h a b í a n puesto a los indios y ellos no ha-
b í a n formado dellos mejor concepto. 
E n esto l legó X i m é n e z el vecino de Cam-
peche porque viendo que los padres no 
l legaban a comer al puesto s e ñ a l a d o : 
e n t e n d i ó l o que fue y que los indios se 
v i n i e r o n derechos al lugar y v ínose tras 
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í l l o s . Sab ía ia lengua que h a b í a aüos 
que estaba en ia t i e r ra y era de sus p r i -
meros conquistadores y h a c í a o í i c i o de 
i n t é r p r e t e . Preguntaron por su medio 
lo de ia calabaza y d i j o el cacique : que 
u n i n d i o que ios t o p ó muertos de sed, 
v ino corr iendo a é i y se i o d i j o , y que 
por eso se la e n v i ó para que bebiesen, 
d i j o t a m b i é n c ó m o ios h a b í a acogido 
con buen c o r a z ó n , deseando regalarlos 
m á s , si más le fuera posible. Porque sa-
b í a que v e n í a n de Castilla no a hacerlos 
m a l , n i por su hacienda, como los espa-
ñ o l e s , sino por el b i en ü e sus almas, y 
que les p e d í a que rogasen por él y por 
su gente a Dios. H o l g á r o n s e los padres 
ile i a buena r a z ó n del i n d i o y comen-
zando a experimentar en otros, l o con-
t r a r io de lo que les h a b í a n d i cho , co-
b ra ron mucha esperanza de hacer f ru to 
en ellos, confiados en el favor de Dios. 
2 . " — R e c o g i é r o n s e todos aquel la no-
che en u n po r t a l grande hecho de pro-
p ó s i t o para los pasajeros, sin diferen-
c ia , ec les iás t icos y seglares y mientras 
se rebujaban en las mantas para l l amar 
el s u e ñ o : d i jo el conquistador X i m é n e z 
a Zamora l a b r a d o r : Zamora , m a l co-
bro pusistes en aquella bestia, los i n -
dios os la han de tomar y c o m é r s e l a . 
Coman en buena hora , d i j o Zamora, 
que m á s que eso les debemos los cris-
tianos. ¿ Q u é diablos les debemos?, dijo 
X i m é n e z . Y c ó m o que les d e b é i s , res-
p o n d i ó Zamora, q u é les h a b é i s robado 
su hacienda y t o m á d o i e s sus h i jo s , y 
h é c h o s e l o s esclavos en su mesma tie-
r r a , que sobre esto ha escrito e l obispo 
m i amo al emperador y aun al p r í n c i p e 
que es muy entendido, m á s de una ma-
no de papel de cosas. Mucho m á s que 
esto nos deben, d i j o X i m é n e z , pues so-
mos cristianos, ¿ c r i s t i a n o s o q u é ? , re-
p l i c ó Zamora, cr is t iano es aquel que ha-
ce obras de cr is t iano. Cristianos somos, 
dijo X i m é n e z , po r hacellos cristianos 
pasamos a estas partes. Pardios pasasteis 
vos por vuestras b e l l a q u e r í a s , respon-
d i ó Zamora, que aosadas que si no h i -
c i é r a d e s po r q u é , que no s a l i é r a d e s de 
vuestra t i e r ra , que n inguno pasa a I n -
dias que no sea por b e l l a q u e r í a s que 
a l l á h i zo , y yo e l p r i m e r o . Cada uno 
p a s ó por lo que Dios se sabe, dijo X i -
m é n e z , pero en fin hemos conquistado 
la t i e r r a . \ o e s t á m a l o , r e p l i c ó Z a m o -
ra, y p o r eso q u e r é i s que los i n d i o s os 
den de comer y su hacienda, p o r q u e los 
h a b é i s muer to en sus casas: b u e n c a m i -
no t r a é i s . .No d i j e ra i s eso, r e s p o n d i ó X i -
m é n e z , si os h u b i e r a n de r ramado vues-
l i a sangre en la guer ra . À o s a d a s , d i jo 
Zamora, que no fue mucha l a q u e os 
der ramaron a vos, pues e s t á i s v i v o y 
que no se fueran al in f i e rno a u n q u e os 
mataran : y q u é os h i c i e ron e l los p a r a 
que le - hiciesedes guerra . P o r q u e son 
unos perros, r e s p o n d i ó X i m é n e z , y n o 
quieren creer en Dios . Buenos p r e d i -
( adores se lo d e c í a n para que c reyesen , 
dijo Zamora. Y X i m é n e z d a n d o una 
vuelta en su manta le d i j o : A b u e n se-
guro , Zamora , que, no v o l v á i s r i c o a 
Cast i l la . E l d i ab lo me l leve, r e s p o n d i ó 
Zamora, ya p e s t a ñ e a n d o para dormirse , 
si blanca pienso l l evar sino ganada con 
m i azada, que los ind ios no m e deben 
cosa. P e s ó l e s m u c h o a los padres que 
escuchaban lo que se d e c í a , que e l sue-
ñ o diese f i n al d i á l o g o , p o r l o q u e gus-
taban de oi r a Z a m o r a , con l a s i n c e r i -
dad que dec ía su sen t imien to a l c o n -
quis tador , y que sus razones m á s pa-
r e c í a n conclusiones de T e o l o g í a q u e pa-
labras de hombre r ú s t i c o que se d i s p o n e 
para d o r m i r . 
3 . " — L e v a n t á r o n s e de m a ñ a n a , y p o c o 
d e s p u é s de amanecer l l e g a r o n a X i c a -
lango. S a l i é r o n l o s a recebir t o d o s los 
nobles del p u e b l o , con el g o b e r n a d o r 
que h a c í a of ic io de cacique p r i n c i p a l . 
G u i á r o n l o s a l a iglesia que l a t e n í a n 
m u y enramada y c o n velas encend idas 
en el al tar . En d ic i endo m i s a , l o s l l e -
varon a comer y e l cacique o g o b e r n a -
dor les s i rv ió aquel d í a ei p r i m e r p l a t o . 
Los d e m á s d í a s los m á s p r i n c i p a l e s p o r 
su o rden . L a c o m i d a s iempre f u e de 
pescado, que l o hay bueno en a q u e l l u -
gar, por estar cerca de una l a g u n a y n o 
í e s costaba nada y p o r el m e s m o p r e c i o 
las l imas y naranjas de que hay a l l í g r a n 
abundancia . D e t u v i é r o n s e los p a d r e s en. 
este lugar desde e l viernes, h a s t a e l 
m i é r c o l e s de l a semana s i g u i e n t e . E l 
of ic io d iv ino se h a c í a como e n c o n v e n -
t o . E l e jercic io t e m p o r a l era r e m e d i a r 
y desenlodar los l i b r o s que p a r e c i e r o n 
del naufragio y c o n l a go lo s ina q u ; 
aquellos pus ie ron , no sabiendo l o p o c o 
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que h a b í a n de aprovechar , por ver si st. 
hallaban m á s e n v i ó el padre v i ca r io a 
fray Pedro Calvo y a f ray C r i s t ó b a l R a i -
ilave, or i l las de la m a r para que los bus-
rasen, y sobre todo les e n c a r g ó e l cu i -
dado de m i r a r si p a r e c í a a l g ú n cuerpo 
muerto, para dalle sepul tura . 
Padecieron estos dos religiosos en esta 
obediencia g r a n d í s i m o s trabajos de ham-
bre y sed, picaduras de mosquitos pon-
zoñosos, aguas, Iodos, pantanos, y pe l i -
gros no p e q u e ñ o s de animales ; y ofre-
c iéndoseles todos cuando e l prelado los 
mandó i r n i most raron tristeza n i r e p l i -
caron, p o n i é n d o l o s p o r delante para que 
los considerase. Antes sin dar a en ten 
der que reparaban en nada con mucha 
humi ldad obedecieron, que este era el 
estilo de aquella c o m p a ñ í a . La obedien-
cia pesaba m á s que la hambre , sed, can-
sancio y evidente p e l i g r o de la v i d a , 
como l e conocieron estos buenos r e l i -
giosos y con todo eso obedecieron y al-
canzaron gran m é r i t o delante de Nues-
tro S e ñ o r , aunque no t ra je ron d e s p u é s 
nada de l o que fue ron a buscar. 
Es este pueblo de Xica lango m u y apa-
cible po r tener m u y frescas arboledas y 
estaban los padres con gusto en é l , aun-
que se les templaba algunas veces la i m -
p o r t u n a c i ó n de los mosquitos . T e n í a n 
ley sus moradores que en v in i endo el 
señor ío a mu je r , todos la honraban y 
respetaban; pero no mandaba n i orde-
naba cosa alguna : gobernaba por ella 
el par iente m á s cercano que m á s capa-
cidad t e n í a para m a n d a r y aun a és te 
le ataban las manos : po r que no p o d í a 
hacer cosa n inguna s in consejo y pare-
cer de los mayores que cada d í a v e n í a n 
a su casa o se j u n t a b a n en l a plaza a 
tratar l o que se o f r e c í a , y para esta j u n -
ta la t e n í a n siempre m u y ba r r ida y l i m -
pia, porque entonces e l estado estaba en 
hembra. Y d e m á s desta d i l igenc ia , la 
hacía apacible el estar rodeada de na-
ranjos, a cuya sombra se sentaban el 
cónsul y los senadores en irnos b a n q u i -
llos hechos de una pieza y era para los 
padres de gusto, aunque no los enten-
dían , verlos t ra ta r y confer i r sus cosas. 
Casi toda l a gente del pueb lo era bau-
tizada, que los c l é r i g o s del e j é r c i t o po r 
no perder sus derechos porque cada 
bautizado daba u n t a n t o , h a b í a n hecho 
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esta di l igencia ; pero los padres no pudie-
ron conocer quien |0 era porque como 
ninguno h a b í a sido catequizado ni ha-
b í a pedido el bautismo, n i entendido lo 
que era ser cristiano, n i a lo que Je o b l i -
gaba, no sab ía más de Dios que cuando 
era g e n t i l : y experimentaron esto por 
medio de Xin iénez que Jes servía de in -
t é r p r e t e . Para remediar en parte este 
( laño, se jun ta ron los padres fray Do-
mingo de Vico y fray Juan Guerrero y 
h ic ie ron una breve dec la rac ión de ios 
misterios de la fe, y X i m é n e z la t radujo 
en la lengua de los indios, y estos pa-
dres la l e í an al pueblo que acud ía con 
gran gusto a esta p l á t i c a . No obstante 
este provecho que se hac í a al lugar, y 
el gusto que ios padres sent ían en los 
vecinos, manifestado en la abundancia 
de comida con que los se rv ían , y con no 
se apartar j a m á s dellos a donde quiera 
que i b a n , le p a r e c i ó al padre fray To-
más Casillas de enviar con X i m é n e z a 
decir al gobernador que les perdonase 
el detenerse tanto, que presto se i r í a n 
y d e s o c u p a r í a n el lugar . Volvieron to-
dos los principales y sirviendo el mismo 
X i m é n e z de i n t é r p r e t e , d i jeron al padre 
v i c a r i o : ¿Qué has visto en nuestras ca-
ras, para que se te huya el corazón y 
nos dejes? ¿No le servimos bien'í Trae-
remos más , que no nos cuesta nada el 
pescado y pan que te damos. Eres cosa 
de Dios, no Auras (aves voraces como 
cuervos) que nos comas nuestras galli-
nas como los cristianos que han llevado 
nuestros hijos y hermanos. Esté alegre 
tu cara, déjanos gozar este día que te 
vemos, que no vendrá otro tan alegre a 
nuestro coraéón que está junto al luyo, 
como una mano apretada con otra. Las 
reverencias y comedimientos que el ca-
cique y los d e m á s h a c í a n mientras ha-
blaba por todos, fueron muchas, porque 
el i n t é r p r e t e iba repi t iendo palabra por 
palabra y cada vez que hablaba h a c í a 
una grande i n c l i n a c i ó n . Estaban algu-
nos padres con el v icar io a este razona-
mien to y a c a b á r o n s e de d e s e n g a ñ a r que 
no eran tan b á r b a r o s los indios como les 
h a b í a d i c h o : porque aunque el frasis 
era tosco, la sustancia del razonamiento 
les p a r e c i ó bien y fue bastante a que se 
tratase de que los padres se detuviesen 
a l l í m á s de lo que pensaban. 
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4. ':-—JNO conv in i e ron todos en esto, 
porque el padre v ica r io l o r e m i t i ó a su 
gus to ; y así q u e d á n d o s e a l l í con £ray 
Juan Cabrera, i r u y Alonso de V i l l a l v a . 
I r a y Domingo de V i c o y í r a y .1 uan Gue-
r r e r o a esperar a los que í u e r o u a i a 
mar por si t r a í a n a l g ú n cuerpo ente-
r r a r l e y hacerle las exequias, los de-
m á s te embarcaron por l a laguna a l a -
basco, l levando por v icar io a l padre 
fray T o m á s de l a To r r e . De a l l í a tres 
d í a s l legaron a l pueb lo , que só lo era 
entonces de t r e i n t a vecinos e s p a ñ o l e s . 
H a l l a r o n a l l í a u n religioso de su Orden 
que se l lamaba í r a y Domingo de M e d i -
n i l l a que dejando su madre y hermanos 
en l a C iudad R e a l de Chiapa , se vo lv ía 
a E s p a ñ a . P e r s u a d i ó l e el s e ñ o r obispo 
que se quedase para ayudar a sus her-
manos los padres que v e n í a n de nuevo 
y q u e d ó s e e s p e r á n d o l o s . R e c o g i ó l o s a 
a todos en una casa que el s e ñ o r obispo 
d e j ó apercebida con alguna p r o v i s i ó n 
para regalarlos, que por la priesa de 
l legar a su iglesia no se p u d o detener, 
para que fuesen jun tos , antes d i j o en 
una carta que d e j ó escrita, que iba ade-
lante por su aposentador, a s í p o r el ca-
m i n o que h a b í a n de andar, como para 
l a c iudad a donde se h a b í a n de detener. 
5. °—Dióles o rden el padre f ray To-
m á s Casillas que en Tabasco no comie-
sen carne, n i fuesen a posar en casa de 
n i n g ú n e s p a ñ o l n i recibiesen nada de-
l ío s , porque los q u e r í a l levar m u y des-
obligados de respetos humanos , y así 
aunque los e s p a ñ o l e s con mucha corte-
sía y muestras de gran v o l u n t a d los re-
c ib i e ron en e l lugar y conv ida ron con 
sus casas como se h a b í a n concertado, 
cua l de l levar consigo dos religiosos, 
cua l tres y cual cuat ro , conforme su po-
s i b i l i d a d y l a comodidad de l a casa : no 
p u d i e r o n los padres rec ib i r e l convi te , 
y se excusaron l o mejor que p u d i e r o n , 
s in decir que e ran mandados, y se hos-
peda ron aquel d í a y noche en l a casa 
que el s e ñ o r obispo d e j ó s e ñ a l a d a . Es-
t u v i e r o n este t i e m p o m u y desacomoda-
dos p o r fal ta de servicio, po rque no t u -
v i e r o n qu ien los trajese l o t a n necesa-
r i o , como l u m b r e , l e ñ a y agua y és ta 
aunque la quisiesen beber, n o h a b í a u n 
j a r r o en que echar la . Manteles y servi-
l letas para l a mesa no las h a b í a , n i aun 
I q u i e n guiase Ja comida de pencado de 
! que les m a n d a r o n usar, ¿i hubiera quien 
! l a t ra je ra , y e n t e n d í a n que mientras allí 
estuviesen s e r í a l o mismo (y no sabían 
el t i empo que el padre v icar io los man-
d a r í a esperar) s e g ú n los e s p a ñ o l e s sin-
I l i e r o n que no quisiesen i r a sus casas, 
i H a b í a algunos achacosos, otros del todo 
I enfermos y todos tan lastimados de lo» 
; mosqui tos , ros t ros , manos y piernas hin-
chadas y l lagadas de ias picaduras que 
; p a r e c í a la casa u n hospi ta l . Amanec ió 
e l s á b a d o y v o l v i e r o n los alcaldes de 
I Tabasco y los pr inc ipa les del pueblo a 
rogar a los padres se fuesen a sus casas 
j p o r l o que s e n t í a n no ser recebida la 
buena v o l u n t a d que t e n í a n de servirlos; 
y es t imaban en esto su honra p a r e d ó n -
doles caso de menos valer no siendo he-
rejes , n i c i s m á t i c o s , aunque pecadore-
como ellos d e c í a n , que los padres no 
fuesen a sus casas, n i quisiesen recebir 
nada delios. M i r a r o n y ponderaron los 
padres esta r a z ó n y para considerarla 
con m á s gusto le echaron la salsa de su 
necesidad y p a r e c í a l e s que si e l padre 
f r ay T o m á s Casil las que íes d io el man-
dato estuviera presente, como hombre 
p ruden te y cuerdo se acomodara con el 
t i e m p o y o c a s i ó n y necesidad en que se 
ha l l aba y h i c i e r a l o que los españoles 
p e d í a n . E n t r ó a q u í l a memor ia de Santo 
T o m á s y c ó m o define y disputa de la 
v i r t u d de l a ep iqueya que es una justa 
i n t e r p r e t a c i ó n de las leyes, mediante la 
cua l muchas veces consideradas las cir-
cunstancias es l í c i t o hacer Jo contrario 
de l o que l a l ey manda , y con todos estos 
discursos se fue ron a casa de los espa-
ñ o l e s , r e p a r t i é n d o s e como los vecinos 
q u e r í a n que fue de dos en dos para que 
cupiesen a m á s el j u b i l e o que por tal 
t u v i e r o n los de Tabasco esta ida de los 
padres a su casa; y los que m á s l o soli-
c i t a r o n y p o r f i a r o n en ella fueron Gon-
zalo N i e t o , D iego de C ó r d o v a y otro ve-
c ino honrado que se l lamaba Ledesma. 
L o segundo que e l padre v icar io les 
m a n d ó , que fue n o comer carne, guar-
d a r o n p u n t u a l m e n t e y aunque para los 
seglares eran carnestolendas, para ellos 
s iempre fue cuaresma en el manjar y 
abst inencia, p o r q u e no cenaban. Do-
m i n g o de l a Q u i n c u a g é s i m a a la tarde 
d i j e r o n u n s o l e m n í s i m o of ic io de difun-
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¡os y el lunes siguiente una misa de r é -
quiem por los parires que m u r i e r o n en 
la mar, por parecerles que h a b i é n d o s e 
de meter l a t ie r ra aden t ro , con aque l lo 
se d e s p e d í a n de los c o m p a ñ e r o s que de-
jaban en el agua. Pagaron esos d í a s a 
sus h u é s p e d e s el b i e n t e m p o r a l que de 
ellos r e e e b í a n con e l e sp i r i t ua l que les 
podían dar, que era l a pa labra de Dios 
v la doctr ina y e n s e ñ a n z a de su salva-
ción : y as í el d o m i n g o les p r e d i c ó e l 
padre fray Domingo de A r a y e l m i é r -
coles de ceniza el padre f ray T o m á s de 
la Torre . 
C A P I T U L O X I 
1. °—Salen los padres de Tabasco el 
río de G r i ja iva arr iba . 
2. °—Dos padres de S a n Francisco que 
no se quisieron volver con el s eñor obis-
po se anegan en la mar. 
3. ° — E l padre fray T o m á s Casillas si-
gue a los c o m p a ñ e r o s que van adelante. 
4. ° — E l padre fray T o m á s de la Torre 
va por el río en su c o m p a ñ í a . 
5. "—Prosigue el padre fray T o m á s de 
la Torre su viaje por tierra y e l padre 
vicario lo manda detener. 
I.0—Este d ía d e s p u é s de comer se j u n -
taron los padres en l a iglesia y a todos 
les p a r e c i ó no detenerse en aquel l u -
gar, n i en ot ro a lguno , hasta l legar a l a 
Ciudad Real de C h i a p a que era e l t é r -
mino de su j o rnada y e l f i n de su voca-
ción. Porque les p a r e c i ó que en tantas 
detenidas y paradas en cada lugar se les 
acababa la salud y l a v ida sin provecho 
ni f ru to , n i t ra tar de l negocio p r i n c i p a l 
a que h a b í a n salido de sus conventos y 
provincias que era l a c o n v e r s i ó n y do-
trina de los i n d i o s : y aunque esto fue 
lo p r i n c i p a l que los m o v i ó a esta de-
t e r m i n a c i ó n , o f r e c i ó s e l e s t a m b i é n que 
divididos c a m i n a r í a n con m á s c o m o d i -
dad, y en los lugares p o r donde h a b í a n 
de pasar a c o g e r í a n y a p r o v e c h a r í a n me-
jor a dos c o m p a ñ í a s p e q u e ñ a s en dos 
veces que a una grande en una , que p o r 
mucho que haya t o d o parece poco para 
tantos. Determinados en esto a c o r d á -
J-onse que habiendo de a l l í a C i u d a d 
Real sesenta leguas y las t reinta p r i m e -
ras se h a b í a n de navegar el r ío a r r iba 
esto les era imposible porque el s e ñ o r 
obispo h a b í a l levado todas las canoas 
y no h a b í a vuelto. T ra t a ron de este i n -
conveniente con los e s p a ñ o l e s y entre 
ellos comenzaron a procurar el av ío de 
los religiosos. H a l l ó s e a l l í un e s p a ñ o l 
que se l lamaba Francisco G i l , hombre 
r ico que t e n í a su casa donde los padres 
h a b í a n de desembarcar. V i n o al l í con 
cierta m e r c a d e r í a y q u e r í a s e volver con 
el empleo. Todo lo d e j ó , dio las canoas 
de m u y buena gana a los padres y se 
volvió con ellos. Diego de Córdova dio 
otra canoa a los religiosos que tuvo en 
su casa; y él y los d e m á s vecinos los pro-
veyeron de todo lo necesario para el 
camino, aunque fuera doblado m á s 
largo. 
Causaba este t é r m i n o y l ibe ra l idad de 
los e s p a ñ o l e s grande a d m i r a c i ó n en los 
religiosos porque en la isla de Santo 
Domingo los h a b í a n amedrentado m u -
cho con e l ma l rec ib imiento y peor aco-
gida que los h a b í a n de hacer por i r en 
c o m p a ñ í a del señor ob ispo; y aunque 
fueran solos por l levar l a d e t e r m i n a c i ó n 
que t r a í a n de E s p a ñ a y all í mostraron 
de poner en l ibe r tad a los indios o mo-
r i r po r desterrar de la t ierra esta t i r a -
n í a e in jus t ic ia . E l recibimiento será 
(les d i j e ron) con espadas desenvainadas, 
lanza en ristre y bocas de mosquetes 
para que si Vs. Rs . quisieren entrar sea 
por aquellas puertas y si en la playa 
no los acaban, morirán todos de ham-
bre, porque no habrá tilden les dé de 
comer ni quiera recogerlos en su casa. 
Hanse de ver perdidos, desconsolados, 
solos, descompuestos, divididos, desca-
rriados. Miren, padres, que es llevarlos 
al matadero. Y en par te , creyeron esto 
los que v e n í a n , y en todo, los que se 
quedaron por h u i r destos trabajos; sino 
que ios presentes como m á s fuertes aco-
met ie ron confiando en Nuestro S e ñ o r o 
que d i s m i n u i r í a los trabajos o les d a r í a 
fuerzas para vencerlos, y habiendo expe-
r imentado en Campeche y en Tabasco 
lo con t ra r io de l o que Íes h a b í a d icho 
estaban maravil lados de la diferencia 
que h a c í a e l decir y palabras de las is-
las a l obrar y al e jercic io de t i e r r a f i r -
me. Las limosnas que los devotos de Ta-
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costunibre aunque rodearon ajgo; y co-
menzaron todos jun tos a caminar y a 
gustar de lo^ malos pasos de la t ierra 
de los Zoques. Llegaron a un r í o gran-
de pero no muy hondo y p a s á r o n l e los 
parires a pie excepto el padre fray Do-
mingo de M e d i n i l l a , que le pasaron los 
indios en hombros , y llevaron esto ma l 
algunos c o m p a ñ e r o s , que como nuevos 
en la t ie r ra no s ab í an por c u á n poco 
t rabajo r e c i b í a n aquello ios naturales, y 
por c u á n honrados se t e n í a n , no sólo en 
l levarlos en hombros que era el supre-
mo favor que los padres les p o d í a n ha-
cer en mandarles esto, pero en consentir 
que los tocasen a la ropa, o se cargasen 
de sus hatos. Anduvie ron este d í a cua-
t ro leguas hasta un pueblo de dos ba-
r r ios que se dicen Teapán y Tecomu-
x iapán . Sa l ió toda l a gente a recebirlos 
y los n i ñ o s en p roces ión con cruz de-
lante, que causó a los padres imicha de-
voc ión . L levá ron los a la iglesia y de all í 
al aposento que h a b í a n hecho y adere-
zado para el s eño r obispo. N o se p o d í a 
apartar la gente de los religiosos porque 
el señor obispo les h a b í a d icho que ve-
n í a n por su b ien : y muchos n i ñ o s con 
unos mosqueadores de p luma m u y ga-
lanos andaban quitando los mosquitos 
que aunque impor tunos , no eran tan 
dañosos como los del r í o , n i de las la-
gunas de Tabasco. 
Una de las razones que el padre fray 
T o m á s de la T o r r e tuvo para adelan-
tarse fue la comodidad de los padres, 
que en pueblos de indios p r inc ipa lmen-
te p e q u e ñ o s como éstos eran, mejor se 
acomodaban pocos que muchos; y a q u í 
le pa r ec ió que aun yendo as í divididos 
del padre fray T o m á s Casillas, y los que 
se quedaban con é l , eran demasiados y 
dando pesadumbre no hal laban bastante 
recado; y así tomado consejo con los 
d e m á s , se a d e l a n t ó dos d ías de camino 
con nueve c o m p a ñ e r o s y los d e m á s le 
s e g u í a n y todos cansados y fatigados por 
ios malos caminos: sólo h a b í a consue-
l o , que donde quieran que l legaban ha-
l l aban recado por p e q u e ñ o que fuese el 
lugar . E l padre fray T o m á s Casillas y 
los padres que v e n í a n con é l l legaron a 
T l a c o t l a l p á n , y como no h a l l ó a l l í el v i -
car io a los c o m p a ñ e r o s , e s c r i b i ó con 
mucha priesa al padre fray T o m á s de la 
T o r r e , que adonde quiera que aquella 
l e alcanzase se detuviese v le e^pera-f 
con todos los p a d r e s ; y como lo^delan-
teros i b a n c a m i n a n d o a 5u gusto por A 
buen orden que h a b í a n dado, pe^ lc -
de los gr i l los que les echaban, por I», 
inconvenientes que se les ofrecieron. ,!-• 
que ellos h u í a n ; pero h u b i é r o n l o dr 
l l evar en paciencia y obedecer v esperar 
a l p re l ado , que p o r el mucho amor que 
les t e n í a en no los viendo todos junto-
ai amanecer y anochecer mostraba mu-
cho desconsuelo sospechando alguna 
desgracia o m a l suceso. A u n no le e-
taba sujeto f r ay D o m i n g o de Medinil la 
y d i j o que se q u e r í a adelantar para en-
v ia r desde C i u d a d Rea l , caballos y rega-
l o para los cansados, y así se p a r t i ó sin 
esperar a l v i c a r i o , y ei padre fray To-
mas de la T o r r e le d io su b e n d i c i ó n . 
C A P I T U L O X I I 
1. "—Júntase e l padre fray Tomás Ca-
sillas con los d e m á s compañeros . 
2. °-—Prosiguen los padres su camino 
y llegan a casa de Pedro Gentil. 
3. ° — P o r los lugares que los padres pa-
san les hacen muchas fiestas y llepan a 
la Ciudad R e a l de Chiapa. 
I . 0 — E l p a d r e f r ay T o m á s Casillas y 
sus c o m p a ñ e r o s , l l egaron a u n pueblo 
que se dice Estapangaxoa y no cabía el 
v i ca r io de c o n t e n t o por verlos a todos 
jun tos y con s a l u d , y con tan buen áni-
m o de p rosegu i r su jornada y los tra-
bajos de e l l a , q u e le p o d í a n prestar a 
los m u y animosos y osados. E l sábado 
antes del segundo domingo de cuaresma, 
sal ieron de a q u í , y el cacique les dio 
para el c a m i n o to r t i l l a s de m a í z , pes-
cado, naranjas , p l á t a n o s : y el padre 
v ica r io por paga r l e en algo y mostrarle 
amor y a l g ú n g é n e r o de agradecimiento 
(es t i lo que usaba con todos los bienhe-
chores) le d i o algunas b u j e r í a s de Cas-
t i l l a , y entre e l l a s , cruces, rosarios, imá-
genes de b r o n c e y estampas para fijar 
en l a pa red . Y porque u n r í o grande 
que h a b í a n pasado el d ía antes, con la 
l l u v i a h a b í a t o m a d o mucha agua, y si 
fueran por e l c a m i n o o rd ina r io era for-
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zoso este día pasarle cuatro veces con 
irran pel igro, para s a l v a r í e fue necesa-
rio i r por u n camino que s ab í an los i n -
dios, sólo para ellos, que iba po r entre 
árboles espesos, y que ocupaban que el 
sol no llegase a t i e r r a , malezas, zarza-
les, losas, p e ñ a s c o s ; y las cuestas que 
subían tan derechas como un c i p r é s , que 
los padres iban reventando, y el ba-
jarlas m á s era resbalar y rodar que an-
dar. A q u í c a í a n , a c u l l á se enlodaban, 
en otra parte se les i b a n Jo^ pies y todo 
esto en ayunas basta que fuera hora de 
comer que se t e n í a por sacrilegio no 
guardar el ayuno de cuaresma con tan-
ta puntua l idad como si estuvieran den-
tro de los claustros de San Esteban de 
Salamanca: porque desde a l l á v e n í a n 
persuadidos que los milagros con que 
hab ían de conver t i r los indios y reducir 
los e spaño le s a b i en v i v i r , no h a b í a n de 
ser otros que la esperanza de su vida 
llena de todo g é n e r o de m o r t i f i c a c i ó n , 
su pobreza y el desprecio del m u n d o ; y 
así comenzaban desde e l camino , aunque 
fuese tan á s p e r o y desacomodado como 
el que l levaban, e l o rden que h a b í a n 
de tener en su casa; y porque no fa l -
tase el del coro, e l padre v i ca r io les 
mandaba i r cantando salmos y h imnos 
en alabanza del S e ñ o r y se rv í a l e s tam-
bién este ejercicio de d i v e r t i r con el can-
to y la devoc ión de l o que se cantaba, el 
trabajo y cansancio de los malos pasos 
que era m á s de l o que se puede decir 
ni creer. A la t a rde l legaron a l lugar 
de X i l o s u c h i a p á n y el cacique los reci-
bió con gran regoci jo y en seña l de amor 
los a b r a z ó a todos. Deseaba m u c h o que 
se detuviesen a l l í , pero no fue posible 
darle este gusto po r haber en e l lugar 
mal recaudo para celebrar el d o m i n g o ; 
y no instigaban poco a la pa r t i da los 
mosquitos, que eran m u y i m p o r t u n o s . 
Bajaron la cuesta, o por m e j o r decir 
r o d á r o n l a que es m u y derecha y muy 
áspera y l legaron a casa de unos espa-
ñoles que estaban en l a falda y no los 
hallaron a l l í ; pero h a l l a r o n al padre 
fray T o m á s de San Juan , que p o r estar 
muy enfermo le h a b í a enviado delante 
el padre fray T o m á s de la T o r r e , por-
que era de su c o m p a ñ í a y l l e v á b a n l e 
unos indios en hamaca. Este padre es-
tuvo s e ñ a l a d o en Campeche para i r en 
la barca de la desgracia y al t iempo de 
entrar en ella por una muy l i ^ r a oca-
sión se q u e d ó . Cuando s e ' e m b a r c ó i'n 
Tabasco, de túvose un poco la canoa en 
que ven ía y comenzóse a hundir , que a 
no dar voces a los que iban delante, que 
con mucha brevedad le socorrieron, se 
ahogara. E l día antes que los padres lle-
gasen, p a s á n d o l e por un r ío . la fuerza 
del agua a r r a n c ó los indios que le lle-
vaban, y ellos y el padre se ahogaban 
enredados todos en la hamaca: si no pro-
veyera Nuestro S e ñ o r , que Segovia el 
criado de los padres que lo miraba se 
arrojara al agua y como era gran nada-
dor detuvo al religioso, asió de un ind io , 
a n i m ó a los otros y en tanta tu rbac ió . i 
Ies dio esfuerzo y con su ayuda se salva 
ron todos, y los padres que llegaron lo 
tuvieron por milagro. Hal la ron t a m b i é n 
al l í a l padre fray Domingo de Medin i l l a 
que se detuvo con el enfermo que ape-
nas vo lv ía en sí del susto del r í o , con 
mucha caridad l avó los p íes a todos los 
c o m p a ñ e r o s , que l impios y muertos de 
hambre , porque la co lac ión fue l igera , 
se acostaron sobre unos zarzos. 
2 .°—El día siguiente, que. era el se-
gundo domingo de cuaresma, se d i jo 
una misa para todos: envió el padre 
vicar io a fray Domingo de Medin i l l a v 
a fray Alonso de la Cruz delante, y de-
jando a l l í a esperar el hato a fray Juan 
Cabrera y a fray Luis de Cuenca, y man-
dando volver a t rás por el que se q u e d ó 
en T l a c o l t a l p á n , a un español honrado 
que v e n í a en la c o m p a ñ í a , que se l la -
maba Rodrigo L ó p e z ; se p a r t i ó con los 
padres caminando a pie y con calentu-
ra, que le h a b í a dado el día antes y l le-
v á n d o s e consigo al padre fray T o m á s de 
San Juan, no m á s sano, cayendo y le-
vantando, ayudado y esperado de todos 
que no era p e q u e ñ o embarazo para la 
jo rnada . Llegaron de esta suerte a la 
casa de u n españo l cari tat ivo y honrado, 
y como l a cabeza da sus calidades al 
cuerpo, las de Pedro Gent i l (que así se 
l lamaba el hombre) se h a b í a n pegado 
a toda su fami l i a , pr incipalmente a su 
muje r que era modesta y limosnera y 
t e n í a gran deseo de salvarse. Sabiendo 
que estaban cerca los padres salieron en-
trambos a recebir su b e n d i c i ó n : besa-
ron a todos la mano y el h u é s p e d los 
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c ía guerra a las guarniciones de Cina-
c a n t l á n , que eran ríe mexicanos, con 
qu ien siempre t u v i e r o n pendencias, por 
el od io que los cobra ron , y po r tenerlos 
en poco, nunca quis ieron emparentar 
con ellos. Es tuvieron así algunos años 
hasta que ss a c a b ó el i m p e r i o de Mé-
x i c o , y como otras naciones de la Nueva 
E s p a ñ a vo lun ta r iamente se ofrecieron 
a ser vasallos del rey de Cast i l la y en 
su nombre al c a p i t á n Fernando Cor 
t é s , h ic ie ron l o mi smo los de Chiapa 
en nombre y como señores de otras tres 
provincias que t e n í a n sujetas por ar-
mas que eran los Zoques, Celtales y 
Quelenes, todas de lenguas diferentes. 
Y t a m b i é n i m i t a r o n a los d e m á s en re-
belarse viendo a los e s p a ñ o l e s ocupados 
en otros ejercicios que no eran de gue-
r r a . Esto fue el a ñ o de m i l y quinientos 
y ve in t i cua t ro ; y con estar a la sazón 
Fernando C o r t é s en M é x i c o , con tantos 
disgustos como le daban el tesorero 
Alonso de Estrada, Rodr igo de A l b o r -
noz y el factor Gonzalo de Salazar a 
qu ien seguía P e r a l m í n d e z C l i i r i n o s , por-
que entrambos eran criados de l comen-
dador mayor Francisco de los Cobos, 
no le d i v i r t i e r o n estos cuidados en nada 
de l o que c o n v e n í a proveer para l a con-
se rvac ión de l o adqu i r ido , acudiendo a 
todo con r e s o l u c i ó n y presteza. Y como 
era avisado por momentos de cuanto pa-
saba en las provincias , habiendo enten-
d ido que en la de Chiapa h a b í a alte-
raciones y que los naturales no obede-
c í a n , env ió a pacif icarla al c a p i t á n Die-
go de Mazariegos. Dió le ciento y c in-
cuenta soldados y cuarenta cabal los : y 
d e m á s desta gente fueron con él muchos 
hombres pr inc ipales , por apartarse de 
las pasiones que comenzaban en Méxi -
co. L l evó t a m b i é n consigo gran n ú m e r o 
de indios tlaxcaltecas y mexicanos. Su-
c e d i ó l e b ien a Diego de Mazariegos esta 
j o r n a d a y sujetados los de Chiapa dio 
la vuel ta a M é x i c o con in ten to de vo l -
ver a poblar en aquella p rov inc i a para 
tener sujeta l a t i e r r a . Y mientras se 
aprestaba para este efecto se vo lv ie ron 
a rebelar los de Chiapa y a poner las 
cosas en peor estado que l a p r i m e r a vez. 
L l e g ó esta nueva a M é x i c o al fin del a ñ o 
de m i l y quin ientos y ve in t i s é i s cuando 
p o r estar en residencia don Fernando 
go 
V 
C o r t é s y ser muertos los dos jueces que 
se la h a b í a n de t o m a r , h a c í a o f i c io de 
bernador y c a p i t á n general de l a INxie-
a E s p a ñ a ei tesorero Alonso de Estrada 
que veces h a b í a t r a t ado de la p o b l a c i ó n 
de Chiapa. Con esta ocas ión se conc lu -
y ó este negocio, y de nuevo se d i o a Die-
go de Mazariegos t í t u l o de c a p i t á n para 
sujetar y apa&guar l a p r o v i n c i a de 
Chiapa y de p o b l a d o r para asegurar la . 
D o n Fernando C o r t é s estaba entonces 
a rmando para desc i ib r i r por l a m a r del 
sur las Klas de l a E s p e c e r í a , y d i o cinco 
t i ros de la a r t i l l e r í a de las naos, l o s dos 
medianos y los tres p e q u e ñ o s . C o n estos 
y otros pertrechos de guerra s a l i ó el 
c a p i t á n Diego de Mazariegos de l a ciu-
dad de M é x i c o l l evando en su compa-
ñ í a las personas siguientes s e g ú n pare-
ce po r los l ib ros de l a rchivo de M é x i c o , 
de donde se t ras ladaron sus nombres , 
po rque no se p i e r d a Ja m e m o r i a de tan 
honrados capitanes y soldados : 
L u i s de Mazariegos, su b i j o . Pedro 
de Estrada, su h e r m a n o . E l c a p i t á n Bal-
tasar Guer ra . E l c a p i t á n don J u a n En-
r iquez de G u z m á n . E l c a p i t á n L u i s ríe 
L u n a . E l c a p i t á n Francisco G i l . B l a s de 
V i l l a c a s t í n . H e r n a n d o de Z ú ñ i g a , maese 
de campo. Francisco O r í e s de Velasco, 
a l f é r e z . E l padre Pedro de Castella-
nos. E l padre P e d r o G o n z á l e z . San 
Pedro de Pando. Francisco S á e n z Ma-
r r o q u í n . Pedro de Orozco Acevedo. 
Juan G ó m e z de So tomayor , su h i j o . Die-
go M a r t í n de l a Za rza . D iego H o l g u í n . 
Pedro de Solorzano. Joan de O r d u ñ a . 
A n d r é s de l a T o b i l l a . Joan M é n d e z de 
Sotomayor. H e r n a n d o Lozano . J o a n Mu-
ñ o z de Ta lavera . Joan de V e r a . Cr i s tó -
ba l de Morales . C r i s t ó b a l de Parad inas . 
Gonzalo Sobr ino . A n t o n i o de l a T o r r e . 
Diego de V i l l a r e a l . Alonso de A g u i l a r , 
bach i l l e r . Diego H e r n á n d e z C a l v o . Bar-
t o l o m é M a r r o q u í n . Diego de V i l l a r e a l . 
L u i s Rengifo . A l o n s o L a r i o s . C r i s t ó b a l 
de Comentes. A l o n s o M a r t í n G r a n a d o . 
Francisco de S o l í s . Esteban de S o l í s , su 
h i j o . Gonzalo de S o l í s . Joan de Esco-
bar . B e r n a r d i n o de Cor i a . F r a n c i s c o de 
S a n m a r t í n . R o d r i g o de Sa l amanca . M i -
guel Qu in te ro . D iego G a r c í a . R o d r i g o 
S á n c h e z . Joan de A l c á n t a r a . D i e g o de 
Calvache. Pedro M o r e n o . A n t o n i o Sán-
chez. Francisco D o m í n g u e z . G o n z a l o de 
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Cea. P e d r o de Santistoban. Pedro Gu-
t i é r r e z . Francisco M a r l i r o t e . Pedro Gen-
t i l . M a r t í n G ü e c h o . Francisco Moreno . 
B e n i t o de Albacete . Alonso de Ribera . 
Gaspar de Santa Cruz. Diego de Gr ie -
ga. D i e g o de Baeza. Pedro R a m í r e z . 
M a r t í n Gr iego Negrete . Joan de A r a n -
dia. Joan de Olmedo . Joan S á n c h e z . 
B e r n a r d i n o de V a l d e r r a m a . Hernando 
de V i l l a v i c i o s a . Joan de Vargas. E l ca-
p i t á n L u i s M a r í n . M a r t í n de Lorda Ca-
randa. Alonso G a r c í a . Joan de P o r t i l l o , 
s a c r i s t á n . Hernando O r í e s de Velasco. 
Diego S u á r e z , suegro de Francisco G i l . 
Maese J e r ó n i m o , c i r u j ano del e j é r c i t o . 
Maese Joan , barbero . 
O t ra s muchas personas le a c o m p a ñ a -
ron , que las que e s t á n puestas, sólo son 
Jas s e ñ a l a d a s por don Fernando Cor-
tés y e l tesorero A lonso de Estrada, y 
las q u e t e n í a n m á s a c c i ó n a los repar-
t imien tos de l a t i e r r a . 
3 . ° — H a l l ó el c a p i t á n Diego de Maza-
riegos resistencia en los de Chiapa y 
aunque hizo muchas dil igencias para 
pacif icar los por amor , no l o pudo aca-
bar con ellos. R e t i r á r o n s e a l p e ñ o l en 
que v i v í a n y a l l í se defendieron algunos 
d ías : y d e s p u é s de haber peleado mu-
cho f u e r o n entrados p o r fuerza; y con-
t i n u a n d o en su pe r t inac ia , los qne que-
d a r o n , con otros que se le j u n t a r o n en 
o t ro s i t i o , pelearon hasta que no pu-
d i e r o n levantar los brazos, y v i é n d o s e 
pe rd idos con sus mujeres y h i jos se des-
p e ñ a r o n po r la par te del r í o que es al-
t í s i m a , j a l l í pe rec ie ron tantos que de 
muchos que eran quedaron pocos m á s 
de dos m i l . Y el c a p i t á n Diego de Ma-
zariegos los b a j ó de l cerro adonde an-
tes v i v í a n y h i zo que poblasen en un 
l l a n o o r i l l a s del r í o , una legua de l sit io 
que t e n í a n antes, que es el p u e b l o que 
persevera hoy y t o m ó s e l e para s í : dan-
do a C i n a c a n t l á n a Pedro de Estrada, 
su h e r m a n o de m a d r e . 
C o n e l mesmo i n t e n t o que el tesorero 
Alonso de Estrada e n v i ó desde M é x i c o 
al c a p i t á n Diego de Mazariegos que fue 
a pac i f i ca r y p o b l a r l a p rov inc i a de 
Chiapa y las a e l la comarcanas; sabien-
do las alteraciones que en e l la h a b í ; 
e n v i ó e l adelantado don Pedro de A l -
varado desde su g o b e r n a c i ó n de Gua t i -
mala a l c a p i t á n don Pedro Por tocarre-
ro. d á n d o l e muy lucida gente que i , , 
a c o m p a ñ a s e : pero no pudo ser mucha 
por la necesidad que ten ía de que la 
mayor parte de su e jé rc i to estuviese 
siempre con él . Acabó el c ap i t án Diego 
de Mazariegos la paci f icación de Chia-
pa y v ínose a ver con don Pedro Porto-
carrero que se e n t r e t e n í a en la p rov in -
cia. H a l l ó l e en C o m i t l á n y forzóle a d e 
ja r la t ie r ra y volverse a Guatitnala, MU 
llegar a batalla, porque, estaba m e i i o > 
poderoso, y porque, el cap i t án Ma/./iric-
gos con su acostumbrada cordura, dio 
palabra a los soldados de don Pedro 
que q u e r i é n d o s e quedar con é l , repar-
t i r ía la t ierra con ellos, v con los su-
yos, pues h a b í a para todos. En esta c o n -
fianza se le pasaron muchos porque le 
t e n í a n por hombre de verdad en lo que 
p r o m e t í a y desta suerte acabó la jor . 
nada y no faltó d e s p u é s a loa unos n i a 
los otros. 
4 .°—La ocasión que tuvo e] adelanta-
do don Pedro de Alvarado, para en-
viar desde Guatemala a don Pedro Por-
tocarrero a pacificar la provincia de 
Chiapa, no fue otra que extender los 
t é r m i n o s de su g o b e r n a c i ó n , con t í t u lo 
de guerra y conquista y obligar al Cé-
sar con estas h a z a ñ a s a que le hiciese 
mayores favores y mercedes: aunque é] 
en esta sazón estaba va en E s p a ñ a y pe-
día paga de gallinas hechas por los hue-
vos que dejaba en el n ida l , que fue no-
table en exagerar sus servicios. La que 
tuvo don Pedro Portocarrero para no 
dejar l a t ier ra , no t i f i cándo le el c a p i t á n 
Mazariegos las provisiones que t r a í a del 
gobernador de Nueva E s p a ñ a , fue P'"" 
una palabra que en ellas h a b í a : p o r q i » 
el secretario sab ía poco de la tierrs 
cuando m a n d ó escribir o dictó la pro 
v is ión . Con poner a q u í una céd u l a mivo 
o r ig ina l he visto en que se enmienda el 
ye r ro , se e c h a r á de ver en q u é estuvo 
el defecto. 
Y o , el tesorero Alomo (le Estrada, 
gobernador de esta Nueva España por 
su majestad, digo que por cuanto yo en 
nombre de su majestad p rove í al capi-
t á n Diego de Mazariegos, que fuese a 
conquistar y poblar la provincia de 
Chiapa e Llanos e las otras provincias 
comarcanas. Como a la sazón no se sa-
b í a n i t e n í a not ic ia de las dichas pro-
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alguaci l en la visita a Joan H o m e : re-
c ib ió se l e j u r amen to y a d m i t i ó s e al of i -
c io . M a n d ó s e a pregonar p ú b l i c a m e n -
!e : Que todas las personas que t ienen 
vo lun tad de, permanecer, e ser vecinos 
en esta v i l l a , se vengan a asentar en el 
l i b r o de cabi ldo, e que los r e c i b i r á n e 
g o z a r á n de las mercedes, e franquezas, 
e l ibertades que suelen, e deben gozar 
los vecinos de las otras villas e ciudades 
desta Nueva E s p a ñ a . Porque los que no 
quisieren ser vecinos no g o z a r á n de 
ellas. 
2."—E después de lo susodicho (dice 
el secretario de cabi ldo) sábado catorce 
días del mes de marzo de este año de 
mil y quinientos y ventiocho, estando 
juntos en su cabi ldo e ayuntamiento , 
s egún que l o han de uso y costumbre, 
la jus t ic ia e regidores de la d icha v i l l a , 
en la posada del s eño r c a p i t á n , e te-
niente de « o b e r n a d o r Diego de Maza-
riegos : conviene a saber, el d icho se-
ñ o r teniente, e L u i s de L u n a , etc. Este 
dicho día los dichos señores jus t i c ia e 
regidores, d i j e r o n , que por quanto en 
el cabildo pasado se m a n d ó que todas 
las personas que t ienen vo lun tad de per-
manecer en esta dicha v i l l a , se viniesen 
a asentar por vecinos en el l i b r o de ca-
b i l d o , para que pueda gozar de las mer-
cedes e l ibertades que suelen gozar los 
vecinos de las otras vil las desta Nueva 
E s p a ñ a . E que agora de nuevo l o tor-
naban a mandar porque se sepa qu ién 
son los vecinos que han de gozar de las 
dichas l iber tades : i o cual se m a n d ó en 
presencia de todos los e s p a ñ o l e s , e per-
sonas que en esta dicha v i l l a al p r é s e n t e 
e s t á n . E luego los dichos s e ñ o r e s tenien-
te e alcaldes e regidores, d ixe ron , que 
ellos q u e r í a n hacer p r i n c i p i o en la d i -
cha vecindad, e que p e d í a n a m í el d i -
cho escribano, que los asentase en este 
d icho l i b r o como sus mercedes se asen-
taban y asentaron por vecinos de esta 
d icha v i l l a , e se obligaban e obl igaron 
de residir la d icha vecindad el t i empo 
que son obligados so las penas que so-
b re e l lo e s t án puestas. E luego parec ió 
ante los dichos señores justicias e regi-
dores, Antonio de la Torre, alguacil ma-
yor de la dicha villa e p i d i ó e supl icó 
a sus mercedes, le reciban por vecino 
delia e sus mercedes lo recibieron e lo 
mandaron asentar en este l ibro: e l cual 
dicho Antonio de la Torre se o b l i g ó en 
forma de residir la dicha vecindad. Y 
con l a misma fo rma de palabras a s e n t ó 
el escribano cada uno de los vecinos si-
guientes : C r i s t ó b a l de Morales , m a y o r -
domo de la d icha v i l l a . Pedro G o n z á -
lez, c l é r i g o , cura de la iglesia desta d i -
cha v i l l a . Joan de L u n a . L u i s A l f o n s o 
de Mazariegos, Juan Home, G o n z a l o de 
Cea, Diego G a r c í a , Cosme M e l l a d o , San 
Pedro vizcayno, Francisco M a l l o r q u í n , 
Diego de V i l l a r e a l , Francisco R e n g i f o , 
Blas de V i í l a c a s t í n , A l v a r o B o r r e g a , A l -
varo G u t i é r r e z , A n t o n i o Centeno, N i c o -
lás de Rodas, V i t o r i a de Rodas, L u i s de 
Cabrera , Diego de Ortega, Joan Bau-
t is ta , Diego H e r n á n d e z , Ped ro de So-
lo rzano . Francisco de Casanova, A n t ó n 
P é r e z , Luis de Baeza, Pedro F r a c a l l o , 
Francisco H e r n á n d e z , A m b r o s i o G o n z á -
lez, Alfonso de Arenas , F e r n á n A l v a r e z , 
Joan L ó p e z P l a t e ro , Joan G i n o v é s , R u y 
L ó p e z , Joan M a r í n , Francisco M o r e n o , 
M a r t í n L ó p e z , Ped ro G e n t i l , H e r n á n 
P é r e z de Bocanegra, Pedro R e g i d o r , 
L o p e de Espinosa, A n d r é s de Escovedo, 
Ped ro S á n c h e z Montes inos , F ranc i sco de 
H i l e r a , Francisco G u t i é r r e z , J e r ó n i m o 
de C á c e r e s , escribano. 
3 . ° — H e c h a esta d i l igenc ia t a n i m p o r -
tan te , que s in e l la no t e n í a ser aquel la 
comun idad y r e p ú b l i c a , l e v a n t a r o n rea-
les, sin quedar n inguna persona e n aquel 
s i t i o : y a los t r e i n t a y u n d í a s d e l mes 
de marzo deste a ñ o de m i l y q u i n i e n t o s 
y veinte y o c h o : estando en u n campo 
llano e grande (d ice el secretar io de ca-
b i l d o ) que los indios l laman Gueyzaca-
Ü á n , que es dos leguas e m e d i a , poco 
m á s o menos, de l pueb lo de C i n a c a n t l á n 
hacia e l o r ien te , cerca de u n r í o q u e por 
a l l í pasa; adonde a l presente e s t á , e tie-
ne asentado rea] con la gente de su e j é r -
c i t o , el m u y n o b l e s e ñ o r D i e g o de M a -
zariegos, c a p i t á n general , e t e n i e n t e de 
gobernador de las provinc ias de Chiapa 
e los Llanos , e las otras a e l las comar-
canas, e j u s t i c i a e teniente de goberna 
dor de l a v i l l a r e a l , por e l m a g n í f i c o 
s e ñ o r e l tesorero Alonso de E s t r a d a , go-
bernador desta Nueva E s p a ñ a p o r sus 
majestades: e estando con é l j u n t a m e n -
te los s e ñ o r e s j u s t i c i a e r e g i d o r e s de la 
d icha V i l l a r e a l : conviene a saber , e l se-
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ñor Pedro de Horozeo , alcalde, e Pedrc 
de Estrada, e Francisco de L i n t o r n e , e 
el bachi l ler Alonso de A g u i l a r , regido-
res. Por ante m í J e r ó n i m o de C á c e r e s , 
escribano pub l i co , e del concejo de la 
dicha V i l l a r e a l , d i j e r o n que por cuanto 
la dicha v i l l a se f u n d ó , y a sen tó p r i m e -
ramente en la p r o v i n c i a de Chiapa , por-
que a la sazón no se h a b í a calado n i sa-
bido la t i e r ra , n i los asientos donde se 
p o d í a , e c o n v e n í a asentar la dicha v i l l a , 
para que en ella concurr iesen las ca l i -
dades necesarias pa ra ia salud de los 
pobladores e para e l servicio e susten-
tación de todos, e en comarca m á s con-
veniente para tener l a t i e r ra en paz e 
sosiego, e que ios naturales í u e s e n m á s 
sojuzgados al servicio de Dios INuestro 
Señor , e al d o m i n i o e servidumbre de 
sus majestades. E l cual asiento se hizo 
en p r o t e s t a c i ó n de m u d a r el si t io de l la , 
cada e cuando que hallasen ot ro mejor 
asiento, e conveniente para lo susodi-
cho, e para que l a d icha v i l l a perma-
neciese. E que d e s p u é s de estar así asen-
tada l a dicha v i l l a en l a dicha prov inc ia 
de Chiapa , el d icho s e ñ o r c a p i t á n e los 
dichos señores j u s t i c i a e regidores de Ja 
dicha v i l l a j un tamen te han buscado sn 
esta comarca lugar e asiento para l a d i -
cha v i l l a , adonde m á s sano e convenien-
te sea para los vecinos e pobladores. 
Porque les p a r e c i ó que en la dicha pro-
vincia de Chiapa, no c o n v e n í a estar la 
dicha v i l l a asentada, po r ser t i e r r a ca-
l iente e de algunas c i é n a g a s , e muchos 
mosquitos e m u r c i é l a g o s , e enferma para 
los pobladores, e p o r estar entre los i n -
dios de que r e c e b i r á n pe r ju i c io . Por lo 
cual conviene m u d a r e l asiento de la 
dicha v i l l a a o t ra par te donde las d i -
chas causas no hubiese : e h a b i é n d o s e 
visto los t é r m i n o s e asientos destas co-
marcas, les p a r e c i ó que en este campo 
de G u e y z a c a t l á n hay e concurren las 
calidades necesarias pa ra la d icha po-
b lac ión , por ser l a t i e r r a f r í a , e en ella 
haber el r í o e fuentes de m u y buena 
agua, e prados e pastos e aires, e la t ie-
rra e s i t io para l a d icha v i l l a en ju to , 
alto e sano al parecer de l m é d i c o que al 
presente se h a l l ó , e t i e r r a para ganados 
e montes e arboledas e comarca cerca-
na e conveniente, e en el comedio de 
toda la t i e r ra e t é r m i n o s de l a d icha v i -
l la , y en ser más sin perjuicio de Jn-
naturales. Por tanto que el dicho señor 
c a p i t á n , e ios dichos seiiort s just icia c 
regidores de la dicha v i l l a juntamente 
u n á n i m e s y conformes d i j e r o n : que 
mudaban e mudaron el asiento de la d i -
cha Vi l l a r ea l , que asi esta poblada en 
la dicha provincia de Chiapa, a esle di -
cho campo de G u e y z a c a t l á n , a donde el 
dicho señor c a p i t á n esta con la gente 
de su e j é r c i t o e vecinos e pobladores 
de la dicha vi l la e tiene trazado la pla-
za e calles de la dicha v i l l a , e la iglesia 
de. Muestra Seño ra , e la casa de cabildo, 
donde los dichos s e ñ o r e s justicia c regi-
dores se han de j un t a r con él a las rosa.* 
focantes al servicio de Dios, e de fu ma-
jestad, e a la buena gobe rnac ión de la 
dicha v i l l a , e bien e p ro coimín de los 
vecinos e pobladores della. E así mis-
mo las casas de los señore.i cap i t án e de 
algunos vecinos de la dicha v i l l a : e 
mandaron poner en ia dicha plaza a un 
lado de ella ia picota , donde se han de 
ejercitar las cosas de just icia . Y así mes-
mo mandaron poner la horca en un ce-
r ro alto que está j u n t o al dicho asiento, 
de la dicha v i l l a , a la parte del oriente. 
Con l o cual d i jeron h a b í a n e hobieron 
por asentada allí la dicha Vi l la rea l , con 
ia j u r i s d i c í ó n e jus t ic ia della, según e 
como de antes estaba asentada en la d i -
cha provincia de Chiapa. De todo lo 
cual es como lo proveyeron e mandaron 
p id i e ron a m í , el dicho escribano, lo 
asentase en este l i b r o de cabildo, e lo 
diese por fe, e testimonio en manera 
que hiciese fe, cada e cuando me fuese 
pedido , e f i r m á r o n l o de sus nombres, c 
fueron testigos de este auto Joan de ()r-
d u ñ a e Miguel Quin tero , e Joan de Po-
rras. Mazariegos. E l bachUkir Alonso de 
Aguilar. Pedro de Orozco. Pedro do Es -
trada. Francisco de Lintorne. 
4.°—Desde este d í a hasta u n viernes 
veint icuatro de a b r i l de este a ñ o de vei i -
t iocho , así el c a p i t á n Diego de Maza-
riegos, como la gente de su e j é r c i to , ve-
cinos de la nueva Villareal, se ocupa-
r o n en d is t r ibu i r e l sit io que h a b í a n es-
cogido por su morada en forma de pue-
blo po r barrios, cuadras y calles, a las 
cuales dieron sus nombres para ser co-
nocidas : calle del Sol , calle de la Luna , 
calle de l a Fuente, calle de C o m i t l á n . 
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ta v i l l a no viene conforme a i a disposi-
c i ó n de la t i e r r a , e que d e h é s e l e poner 
o t ro nombre , aquel que acá le parecie-
re conforme la d i spos i c ión de l a t i e r ra . 
L o cual por ellos visio acordaron en ei 
dicho cabi ldo , todos jun tamente di je-
r o n : que como esta v i l l a t e n í a por noiu-
bre Vi l lareal que ordenaban e m a n t í a -
ban que agora e que a q u í adelante pura 
siempre j a m á s , se l lame por su p rop io 
nombre la vi l la de V¿líaviciosa, porque 
le conforma según la d i s p o s i c i ó n de la 
t i e r r a , y desto su majestad es servido 
porque así es su vo lun tad y de su au-
diencia real desta Nueva E s p a ñ a . £ que 
po r tanto mandaba que de a q u í ade-
lante ninguna persona sea osado de la 
nombra r Villare,al sino Villaviciosa, co-
mo es tá ordenado so pena de cincuenta 
castellanos de o ro , para la c á m a r a de su 
majestad, y que asi sea pregonado pú-
bl icamente en la plaza p ú b l i c a desta v i -
l l a para que venga a not ic ia de todos. 
Testigos que fueron presentes, Francis-
co de Solis y Diego Martín, alcaldes or-
dinar ios . 
3."—Con todas estas penas, y con dar-
le el juez a la Vil lareal n o m b r e de V i -
l íavic iosa, para siempre j a m á s , no le du-
r ó aun dos a ñ o s : porque en e l cabi ldo 
que se tuvo a los once de septiembre de 
m i l y quinientos y t re in ta y u n o , se l l a -
ma la villa de San Cristóbal de los L l a -
nos, y no se sabe l a r a z ó n desta mudan-
za de nombre , n i c u á n d o se le d io éste 
por la falta de unas hojas del l i b r o an-
t iguo de c a b i l d o ; y algunos d í a s antes, 
que fue a los catorce de agosto del mis-
mo a ñ o de t re in ta y uno se, i l ama así . 
s egún parece por dos provisiones des-
pachadas en la ciudad de Santiago de 
Guatemala por el adelantado don Pedro 
de Alvarado a cuya g o b e r n a c i ó n perte-
n e c í a la p rovinc ia de C h í a p a , desde que 
d io la de Honduras al adelantado don 
Francisco de M o n t e j o y en esta de Chia-
pa era su teniente de gobernador Fran-
cisco O r t é s . Este a ñ o á e t r e in t a y uno 
en que se ha l l a esta mudanza de nom-
b r e , eran alcaldes ordinar ios Diego Hol-
g u í n y Cristóbal de Comontes. Qu izá 
po r este segundo se le d e b i ó de dar el 
n o m b r e , como cada cual d e s p u é s de la 
ausencia del c a p i t á n Diego de Mazarie-
gos se q u e r í a hacer fundador y conser-
vador de la v i l l a . Aunque l a c o m u n i d a d 
nanea le p e r d i ó e l respeto en esta par te 
que e l a ñ o antes de m i l y qu in i en to s ) 
t r e in t a a los vent iemeo de enero estan-
do en cabi ldo dicen a s í : E luego los 
dichos señores alcaldes, e regidores j u n -
tamente dijeron, que por cuanto en la 
f u n d a c i ó n desta vi l la de que fue p r i m e r 
fundador Diego de Mazariegos, c a p i t á n 
e justicia mayor que en ella fue, etc. 
Y es mucho de adver t i r en este caso Ja 
í i ag i l i dad de los hombres en da r n o m -
bres a las cosas que t a m b i é n a q u í e n a -
r o n e l de la v i l l a l l a m á n d o l a San Cris-
t ó b a l de los L lanos , s e g ú n todos con-
fiesan en el c a p í t u l o qu in to de i a ins-
t r u c c i ó n que a los once de o c t u b r e de 
m i l quinientos y vent inueve d i e r o n a 
Francisco O r t é s y a A n d r é s de l a T o b i -
11a, que enviaban por p r o c u r a d o r e s a 
M é x i c o : porque encareciendo m u c h o l a 
aspereza de la t i e r r a , y como t o d a e l l a 
es de m o n t a ñ a s , c o n c l u y e n : Q u e aun-
que esta tierra l laman llanos, es a l con-
trario. 
4 . ° — P a r a q u i t a r todas estas d i f e r e n -
cias de nombres , se le quiso d a r e l i n -
v i c t í s i m o emperador rey de C a s t i l l a den-
t r o de seis a ñ o s , ennoblec iendo esta po-
b l a c i ó n con t í t u l o de c i u d a d : y l a que 
no p a r e c í a merecer el n o m b r e de V i l l a -
real , en e m u l a c i ó n del c a p i t á n D i e g o 
de Mazariegos que se ie d i o , n e g o c i á n -
do lo él m i s m o , que aunque ausente , 
s iempre tuvo cu idado de p r o c u r a r au 
h o n r a y aumento , se í e da de C i u d a d 
R e a l , en m e m o r i a de la de E s p a ñ a , se-
g ú n parece po r l a p r o v i s i ó n s i g u i e n t e . 
Don Carlos, etc. Por cuanto somos i n -
formados que en l a p r o v i n c i a de Gua -
temala , que es en las nuestras I n d i a s 
del m a r o c é a n o , hay u n p u e b l o q u e al 
presente se l l a m a e i n t i t u l a . L a V i l l a de 
S a n Cristóbal de los L íanos , e l c u a l d i z 
que es tá si tuado en t i e r ra f é r t i l y a b u n -
dosa y en f ron te ra donde a l a c o n t i n u a 
los moradores d é l t ienen g u e r r a c o n los 
ind ios comarcanos: y acatando esto te-
nemos v o l u n t a d que el d i c h o p u e b l o se 
ennoblezca y otros pobladores se a n i -
m e n a i r a v i v i r a é l , y p o r que a s í nos 
ha sido suplicado po r su p a r t e , es nues-
tra merced e mandamos que a g o r a e de 
a q u í adelante se l l ame e i n t i t u l e C i u d a d 
R e a l e que goce de las p r e e m i n e n c i a s . 
H I S T O R I A G E i N E t t A L D E L A S ( I N D I A S O C C I D E N T A L E S OÍ3J 
prerrogativas e i n i u o i d a i í c s que puede 
v debe gozar por ser ciudad, y encarga-
mos al i l u s t r í s i m o p r í n c i p e dou F e l i p e 
nuestro muy caro e m u y amado n ie to 
e h i jo . E uiaudamos a ios infantes, du-
ques, prelados, marqueses, condes, r i -
cos homes, maestres, p r io res , comenda-
dores e subcomendadores, alcaides de 
los castillos o casas fuertes e llanas, e a 
los de nuestro consejo, presidentes e 
oidores de las nuestras audiencias, a l -
caldes, aguaciles de c á m a r a , casa e cor-
te e c a n c i l l e r í a s , e a todos los corregi -
dores, gobernadores, alcaldes, aguaciles, 
merinos, prebostes, v e n t í c u a t r o s , caba-
lleros, escuderos, oficiales e homes bue-
nos de todas las ciudades vi l las e lugares 
de los nuestros reinos e s eño r ío s e de 
las nuestras ind ias , islas e T i e r r a F i r m e 
del mar o c é a n o , que hagan e c u m p l a n 
e hagan guardar e c u m p l i r lo contenido 
en esta nuestra car ta , e contra e l tenor 
y forma de el lo no vayazi n i pasen, n i 
consientan i r n i pasar en manera a lgu-
na so pena de la nuestra merced e de 
diez m i l m a r a v e d í s para la nuestra cá-
mara. Dada en la v i l l a de V a l l a d o l i d a 
siete d ías del mes de j u l i o de m i l y q u i -
nientos y t r e in ta y seis a ñ o s . Yo l a rei-
na. E yo Juan de Samano, secretario de 
su ce sá r ea e c a t ó l i c a s majestades la fize 
escribir por mandado de sus majesta-
des. Frater Gracias Cardiiudis Segunti-
nus. E l doctor B e l t r á n . E l doctor Ber -
nal. E l licenciado Gutierre V e l á z q u e z . 
Registrada. Bernaldarias . Por canci l le r , 
Bias de Saavedra. 
5.°—Y e l a ñ o antes de la fecha desta 
p rov i s i ón , aun siendo C iudad Real v i l l a 
de San C r i s t ó b a l de los L lanos , l a h a b í a 
honrado y autor izado el mismo empera-
dor d á n d o l e armas e ins ign ia , po r que 
fuese conocida ent re todas las de I n -
dias y E s p a ñ a , no vo lun ta r ias , a p i n t a r 
como querer , sino ganadas y adquir idas 
por el va lor y esfuerzo de sus morado-
res : como parece p o r l a p r o v i s i ó n s i-
guiente, en que se cont iene la h i s to r i a . 
D o n Carlos por la divina clemencia, 
etcétera. Por cuanto Joan M é n d e z de 
Sotomayor en n o m b r e del concejo, jus-
t ic ia , regidores, caballeros, escuderos, 
oficiales, homes buenos de la v i l l a de 
San C r i s t ó b a l de los L lanos , que es en 
la p rov inc i a de C h i a p a , nos h izo rela-
ción. Que los vecinos e conquistadores 
de la dicha v i l l a , en la conquista e pa-
cif icación de aquella provincia , pasaron 
muchos peligros y trabajos, poniendo 
sus personas a mucho peligro y riesgo, 
y que habiendo conquistado la mayor 
parte de la dicha provinc ia , los indios 
naturales della se recogieron a una sie-
rra que es tá cerca de la dicha v i l l a , por 
medio de la cual pasa un r ío muy cau-
daloso, que se dice el r í o de Chiapa : el 
cual entra en ciertas cuevas que hay en 
la dicha sierra donde los dichos indios 
se r e c o g í a n e h a c í a n fuertes para su de-
fensa : a los cuales no se puede entrar 
si no es por el dicho r í o , por ser la d i -
cha sierra, p e ñ a tajada de ambas par-
tes, y no haber otro camino para entrar 
en ciertas cuevas que en ella hay, don-
de los dichos indios mataron muchos 
e s p a ñ o l e s e indios amigos; e que des-
p u é s de haber los dichos vecinos con-
quistadores pacificado los dichos indios 
y t r a í d o l e s a paz, se tornaron a alzar y 
rebelar contra nos y nuestra corona real , 
y se h ic ie ron fuertes en la mitad de una 
de las dichas p e ñ a s , y que para los ofen-
der no t e n í a n otra entrada salvo por c i -
ma de l a dicha p e ñ a , hasta donde es-
taban los dichos indios , ocho o diez es-
tados, con cuerdas y otros artificios, y 
que desta manera los tornaron a paci-
ficar e traer a nuestra obediencia como 
agora l o e s t án . E nos sup l i có e p i d i ó por 
merced m a n d á s e m o s seña l a r armas a la 
dicha v i l l a , según e como las tienen las 
otras ciudades e vil las de las nuestras 
Indias o como la nuestra merced fuese. 
Y nos, acatando los trabajos y peligros 
que los dichos vecinos e conquistadores 
e pobladores de la dicha vi l la pasaron 
en la conquista e p o b l a c i ó n della, tuv í -
moslo por bien. E por la presente ha-
cemos merced, y queremos y mandamos, 
que agora y de a q u í adelante, la dicha 
v i l l a de San Cr i s tóba l de los Llanos ha-
ya y tenga por sus armas conocidas, un 
escudo, dentro dé l dos sierras, por me-
dio de las cuales pase u n r ío y encima 
de una de las dichas sierras a la mano 
derecha es té un castil lo de oro y u n 
l eón rampante a r r imado a é l : y por 
encima de la otra sierra a la mano iz-
quierda salga una pa lma verde con su 
f ru ta , con otro l e ó n rampante, a r r ima-
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do asimismo a e i la en m e m o r i a de Ja 
a d v o c a c i ó n del g lor ioso s e ñ o r San Cris-
t ó b a l ; todo e l lo en campo co lo rado , se-
g ú n que a q u í van figuradas y pintadas. 
Las cuales dichas armas damos a l a d i -
cha v i l l a por sus armas e divisa s e ñ a l a -
das, para que las pueda t rae r e poner , 
e t ra iga e ponga en sus pendones, sellos 
y escudos, e banderas y en las otras par-
tes e lugares que quisiere e p o r b i e n t u -
v ie re , s egún e como y de l a f o r m a e 
manera que las ponen e t raen las otras 
v i l l as de nuestros reinos a q u i e n tene-
mos dadas armas y divisa. Y p o r esta 
nuestra carta mandamos a l i l u s t r í s i m o 
p r í n c i p e don F e l i p e , nuestro m u y caro 
e m u y amado n i e t o , e h i j o , e a los i n -
fantes nuestros m u y caros h i j o s y her-
manos y a los prelados, duques, mar-
queses, condes, r icos homes, maestres de 
las Ordenes, p r io res , comendadores e 
subcomendadores, alcaides de los casti-
l los e casas fuertes y llanas, y a los del 
nuestro consejo, alcaldes, alguaciles de 
nuestra casa y corte y c a n c i l l e r í a s , y a 
todos los concejos, corregidores, asis-
tentes, gobernadores, alcaldes, alguaci-
les, merinos, prebostes, vent icuatros , re-
gidores, ju rados , caballeros, escuderos, 
oficiales y homes buenos de todas las 
ciudades, v i l las e lugares destos dichos 
nuestros reinos e s eño r ío s de las dichas 
nuestras Ind ias , islas e t i e r r a f i r m e del 
m a r o c é a n o , a s í a los que ahora son, 
como a los que adelante s e r á n e a cada 
uno e cualquier dellos en sus lugares e 
jur isd ic iones , que guarden e c u m p l a n e 
hagan guardar e c u m p l i r l a d icha mer-
ced que así hacemos de las dichas ar-
mas, que las haya y tenga p o r sus armas 
conocidas e las dejen como tales poner 
e t raer , y que en e l lo n i en pa r t e de e l lo 
pongan embargo, n i con t r a r io alguno 
vos non pongan n i consientan poner en 
t i e m p o alguno, n i n por alguna manera , 
so pena de la nuestra merced y de diez 
m i l m a r a v e d í s pa ra la nuestra c á m a r a , 
a cada uno que l o con t ra r io h ic ie re . 
Dada en l a v i l l a de M a d r i d a p r i m e r o 
d í a del mes de marzo , a ñ o del Nac i -
m i e n t o de nues t ro Salvador Jesucristo 
de m i l y qu in ien tos y t r e i n t a y cinco 
a ñ o s . Yo el rey. E l doctor B e l t r á n . L i -
cenciado X u á r e z de Carvaja l . Licenciado 
Hernando de P e ñ a l o s a . Regis t rada. Ber-
naldarias. i ' o r canc i l l e r , Blas de Saave-
dra. Yo Francisco de los Cobos, comen-
dador mayor de Leon , sécretario de su 
ce sárea y ca tó l i cas majestades, lo /ú:(, 
escrebir por su mandado. 
6."—Y po r que a esta c iudad no le 
faltase una cosa de tan buen gobierno 
como l a m e m o r i a de haber sido sus pri-
meros pobladores gente de guerra , y que 
p o r su va lor y sangre ganaron la pro-
v i n c i a y s i t io en que moraban ; desde que 
le d i e r o n n o m b r e a l a v i l l a de San Cris-
t ó b a l de los L l anos , tuv ie ron costum-
b r e de sacar e l estandarte d ía deste glo-
r ioso santo m á r t i r , d i s c í p u l o del após-
t o l Santiago, p a t r ó n de las Espanas, v 
que j u n l a m e n t e con él la anduvo y pre-
d i c ó : y es tá sepul tado con él en Gali-
c ia y p o r eso se celebra su fiesta el mi i -
m o d í a que l a de l a p ó s t o l . Que la l i i v 
t o r i a que fue gigante y pasaba un río, 
e t c é t e r a , es a p ó c r i f a , por no saber quién 
l a f i n g i ó la r a z ó n por q u é nuestra Ma-
dre l a Iglesia l e da imagen s imból ica , 
c o m o a San Jorge y a San Roque. Y por 
que fa l ta en los l i b ros del cabildo el 
asiento p r i m e r o desta buena costumbre, 
b á s t e n o s o t ro en donde se dice que lo 
era celebrado a p r i m e r o de j u l i o de mil 
y qu in ien tos y sesenta y tres, siendo al-
caldes de l a c i u d a d Gonzalo Dovalle y 
Ped ro Ru iz y regidores Francisco Ortés 
de Velasco, L u i s de C u r i e l , Joan de Ür-
d u ñ a y Diego H e r n á n d e z G i r ó n . En es-
te cab i ldo , pues, se t r a t ó (dice el se-
c r e t a r io ) que porque el d ía de San Cris-
t ó b a l que es l a a d v o c a c i ó n desta ciudad, 
es muy en breve e conforme a la devo-
c i ó n , e costumbre que esta ciudad tiene 
de que se saque e l p e n d ó n , conviene que 
deste cabildo se nombre persona que lo 
saque e l dicho d í a : e acordado sobre 
ello, todos de un acuerdo e voluntad 
u n á n i m e s e conformes dijeron. Que 
nombraban e nombraron para que sa-
que el dicho p e n d ó n a l señor Luis de 
C u r i e l y as í lo acordaron y é l lo aceptó 
y f i r m ó de su nombre. Luis de Curiel, 
e t cé tera . 
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C A P I T U L O X V I 
¿ a iglesia estuvo dedicada al 
principio a la A n u n c i a c i ó n de Nuestra 
Señora. 
2.° Ded icóse d e s p u é s a l márt ir San 
Cristóbal. 
3 ° De la fábr ica y ornamentos de 
la iglesia. 
4/ yl qué obispos estuvo sujeta ta 
ciudad. 
5. °—Los primeros curas de la ciudad. 
6. °—Piedad con los difuntos. 
I,"—Dicho del s i t i o , fundadores, n o m -
bres y armas de l a C i u d a d Real de. Chia -
pa, conviene t ra tar de su gobierno , y de 
cómo se h u b i e r o n en l a p o l i c í a y u rba -
nidad las just icias y cabezas de l l a , or-
denando y compon iendo las partes y 
miembros menos p r inc ipa l e s entre s í . 
Y comenzando de l a r e l i g i ó n y cu l to d i -
vino, que es l o p r i n c i p a l en todas las 
repúbl icas no só lo de cr is t ianos, que 
saben lo que adoran , como qu ien t iene 
perfecto conocimiento del verdadero 
Dios, sino de gent i les , que po r dioses 
adoraban piedras y p a l o s : en q u i e n l a 
religión tuvo el p r i n c i p a l entre las v i r -
tudes morales de que se p rec i a ron . 
Lo p r i m e r o que h i c i e r o n aquellos nue-
vos pobladores fue s e ñ a l a r s i t io conve-
niente y capaz para l a i g l e s i a : l a cual 
dedicaron a la g lor iosa V i r g e n y M a d r e 
de Dios, que escogieron p o r abogada 
en par t icu lar , no c o n t e n t á n d o s e que pa-
ra ellos l o fuese en genera l de todos los 
hombres del m u n d o , y t r a í a n l a t an de 
ordinario en l a boca que los i nd ios de 
aquella p rov inc ia l a t u v i e r o n p o r e l 
Dios de los cr is t ianos, y a todas las co-
sas de r e l i g i ó n l l a m a b a n de Santa M a -
ría : l a iglesia, casa de Santa M a r í a ; la 
misa, cosa de Santa M a r í a ; e l s e r m ó n , 
palabra de Santa M a r í a ; hasta e l agua 
bendita l l amaban agua de Santa M a r í a ; 
porque todo esto v í a n que l o e jerc i ta-
ban en la iglesia que estaba dedicada 
su p r i n c i p a l c i u d a d a Santa M a r í a . 
Y de todas las fiestas que nuestra madre 
la Iglesia celebra de l a p u r í s i m a V i r g e n , 
escogieron la de l a A n u n c i a c i ó n a los 
veint ic inco de marzo, cuando el h i j o de 
Dios se v i s t ió de nuestra carne humana 
en sus virginales e n t r a ñ a s : y así la igle-
sia se l l amaba de ¡Nuestra Señora de la 
A n u n c i a c i ó n . Consta esto por uu l i b r o 
antiguo de cabildo de l a misma iglesia 
en cuya p r ime ra hoja es tá escrito : L i -
bro de vis i tación de la. iglesia de Nues-
tra S e ñ o r a de la Anunc iac ión desta vil la 
de San Cristóbal, que se hizo a siete 
días del mes de abril de mil y quinien-
los y treinta y cinco años siendo obispo 
del obispado de Tlaxcala don fray Ju-
l ián Garcés , la cual vis itación hizo en 
su nombre Juan Rebollo, clérigo. 
2. "—Con l a mudanza de nombres que 
tuvo l a c iudad , t a m b i é n la hubo en la 
a d v o c a c i ó n y d e d i c a c i ó n de su t emplo , 
y de iglesia de Nuestra Señora de la 
A n u n c i a c i ó n , se p a s ó a iglesia de San 
Cristóbal, y así se l l ama eu la bula en 
que el Papa Paulo 111 la levanta de 
iglesia pa r roqu ia l en catedral, que se 
d e s p a c h ó en Roma a los catorce de a b r i l 
del a ñ o de m i l y quinientos y t re inta y 
ocho, e l qu in to de su pontif icado. Y 
p u é d e s e presumir que esta mudanza de 
a d v o c a c i ó n fue, porque como para dar 
a la v i l l a nombre de Ciudad Real le q u i -
taron e l de San C r i s t ó b a l de los Llanos, 
porque no se perdiese l a memoria y ad-
v o c a c i ó n del glorioso m á r t i r , cuyo favor 
y amparo debieron de experimentar en 
algunas graves ocasiones, le dedicaron la 
iglesia el mismo a ñ o de m i l y quinien-
tos y t r e in t a y siete, que el emperador 
h izo l a v i l l a ciudad. Porque por el mes 
de a b r i l de treinta y cinco se l lama igle-
sia de Nuestra S e ñ o r a de la A n u n c i a c i ó n , 
y po r e l mismo mes de treinta y ocho 
en R o m a se l lama de San Cr i s tóba l y 
este nombre le dura hoy . 
3. ° — D e b i ó de ser m u y de prestado la 
p r ime ra iglesia que se tuvo en Ciudad 
R e a l ; pero a u m e n t á n d o s e algo el lugar 
la ed i f icaron con m á s capacidad y cu-
r ios idad y en el cabi ldo que se tuvo a 
ios vent icuatro de enero de m i l y q u i -
nientos y t re inta y tres, mandaron los 
alcaldes y regidores: Que todos los ve-
cinos que t ienen indios los env íen a t ra-
bajar a l a iglesia los domingos y fiestas 
so pena de dos pesos. Y a los veinte y 
dos de agosto de m i l y quinientos y 
t re in ta y nueve, el secretario de cabi ldo 
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dice a s í : Este d ía los dichos señores pro-
veyeron, que entre todos los dichos se-
ñores regidores tengan cargo de la igle-
sia e de la obra della para que haya 
efecto, cada uno de los dichos señores 
un mes, como le viniere por voto. Y se-
g ú n parece por e l cabildo que se tuvo 
a los vent icuatro de noviembre deste 
mismo a ñ o de t re in ta y nueve, costaba 
en aquel t i empo u n m i l l a r de l adr i l los 
para la obra de la iglesia, cuatro pesos, 
d e b í a n de ser pesos de minas, y un m i -
l la r de tejas cuatro pesos y dos tomi-
nes. Y para evi tar el t rabajo de los re-
gidores porque no siempre p o d í a n estar 
en la ciudad el mes que les c a b í a ser 
mayordomos de la obra, a los 3 de sep-
t iembre de m i l y quinientos y t re in ta y 
siete, en cabi ldo se nombra ron por ma-
yordomo de la iglesia a Pedro de Estra-
da : y e n t i é n d e s e que fue el que con su 
noble persona h o n r ó aquel of ic io siendo 
el p r imero que le tuvo porque no se ha-
l la memoria de semejante cargo hasta 
entonces. De los ornamentos de l a igle-
sia hay not ic ia en sus l i b ros antiguos 
par t icularmente en aquella vis i ta que 
hizo Juan Rebo l lo , c l é r i go , a ñ o de m i l 
y quinientos y t re in ta y c inco, que no 
eran pocos n i deslucidos; y po r e l cabi l -
do de la c iudad que se tuvo a los diez 
y siete de marzo de m i l y quinientos y 
t reinta y ocho, consta que los vecinos 
d ieron de l imosna cien pesos de oro , 
para que dellos se hiciese en México 
una custodia para el S a n t í s i m o Sacra-
mento y otros cien pesos para unas cam-
panas p e q u e ñ a s , que ya t e n í a n otras 
mayores, y l l evó el cargo de l o uno y de 
lo otro al padre Pedro de Castellanos 
que iba a ciertos negocios a M é x i c o . 
4."—Era l a Ciudad Real de Chiapa 
antiguamente del obispado de Tlaxcala , 
que como fue el p r imero de Nueva Es-
p a ñ a e x t e n d i ó mucho su j u r i s d i c i ó n por 
aquella p a r t e : y el obispo a p e t i c i ó n de 
la c iudad d io t í t u l o de cura a Juan Re-
b o l l o , según parece por el cabi ldo que 
se tuvo a los ocho de octubre de m i l y 
quinientos y t r e in t a y c inco, con estar 
ya adjudicado e l pueblo a l obispo de 
Guatemala , p o r no estar consagrado su 
ob i spo ; y por esta misma r a z ó n , o por 
no constar de las bulas del electo de 
Guatemala o de la d iv i s ión de l a pro-
v inc ia de Chiapa de l obispado de Tlax-
cala, el obispo de esta c iudad , que era 
e l santo v a r ó n d o n fray J u l i á n Garcé> 
de la Orden de Santo D o m i n g o , le visitó 
a los veinte y seis de mayo de m i l y qui. 
nientos y t r e in ta y seis y quiso cobrar 
los diezmos. H u b o sobre esto diferen-
cias con el obispo de Guatemala , don 
Francisco M a r r o q u í n . L l e v ó s e el pleito 
a consejo y su majestad por una su real 
c é d u l a despachada en V a l l a d o l i d a los 
once de d i c i embre del m i s m o año de 
t r e in t a y seis, manda que se. paguen a] 
obispo de Guatemala como a quien le-
g í t i m a m e n t e le pertenecen p o r ser pro-
p i o obispo y pastor . Y aunque queda 
d icho a r r iba , se puede repe t i r a q u í . Q U P 
se s i n t i ó tan favorecida la c iudad de 
Santiago de los Caballeros de Guate-
mala del emperador , de que en la juris-
d i c i ó n de su obispado c á v e s e l a v i l l a de 
San C r i s t ó b a l de los L lanos , que en ca 
b i l d o se m a n d ó escrebir al emperado 
en agradecimiento de una merced y fa 
vor t a m a ñ o : y d e b í a de ser que los veci 
nos de estos dos pueblos t e n í a n entre sí 
alguna competencia sobre no reconocer-
se ventajas en nobleza y armas los unos 
a los otros y con esto les p a r e c i ó a los 
de Guatemala que t e n í a n sujetos a los 
de Chiapa , po r poderlos l l a m a r su obis-
po con una d e s c o m u n i ó n . E l a ñ o de mil 
y quinientos y t r e i n t a y nueve visitó el 
obispo de Gua temala a C i u d a d Real y 
d io orden m u y p ruden te en su gobierno 
esp i r i tua l y a u m e n t ó las alhajas del cul-
to d i v i n o con ornamentos , c á l i c e s y cam-
panas y otras cosas necesarias al servi-
cio de la iglesia. 
A u n q u e en esto de obispo y diezmos 
tuv ie ron tan grandioso á n i m o los funda-
dores de C i u d a d Rea l que siempre as-
p i r a r o n a tener obispo en casa y no 
echar sus diezmos fuera de l a t i e r ra . Por 
que habiendo s ó l o a ñ o y m e d i o que es-
taban en aque l s i t i o , que se puede en-
tender que no só lo no t e n í a n labranzas, 
n i frutos de l a t i e r r a de que pagar diez-
mos, pero n i aun casas acomodadas en 
que v i v i r , y m u c h o menos edif icio de 
iglesia, que aspirase a ser ca tedra l : y 
con todo eso en l a i n s t r u c c i ó n que die-
r o n a Francisco O r t é s y A n d r é s de la 
T o b i l l a , que enviaban p o r procurado-
res a M é x i c o , que se f i r m ó en cabiM0 
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a los once de octubre de m i l y qu in ien-
tos v veinte v nueve, hay un c a p í t u l o 
que'dice : Saber e traer por /;>, qué obis-
po hemos de tener, e a quién se ha de 
acudir con los diezmos pasados y para 
aádante y de qué manera se pagan en 
México los dichos diezmos, que venga 
bien declarado. Y en e l cabi ldo que se 
tuvo a los t re inta y uno de mayo de m i l 
v quinientos y t re in ta y dos se mandan 
pagar los diezmos de todo aquello a que 
son obligados. De sus arias y cosechas, 
según se acostumbra a pagar en la ciu-
dad de Santiago, de la Veracruz, e Mé-
xico. 
S."—El p r imer cura que tuv ie ron los 
vecinos de Ciudad Real fue uno de los 
capellanes del e j é r c i t o , que se l lamaba 
el padre Pedro G o n z á l e z ; y parece el 
salario que le daban po r el cabi ldo que 
se tuvo a los siete de agosto de m i l y q u i -
nientos y veinte y ocho, porque dice el 
secretario: Este d í a en el dicho cabildo 
los dichos señores justicia e regidores se 
obligaron a pagar a l padre Pedro Gon-
zález, sobre lo que el rey le diese hasta 
trecientos pesos de oro fundidos e mar-
cados del oro que corre de a razón de 
cuatrocientos cincuenta maravedís cada 
peso y no ha de tener recurso ninguno 
con el dicho c a p i t á n Diego de Maza-
riegos. E l cual salario se le da por un 
año, el cual se cumple para el d ía de 
San Andrés primero que viene. 
Sucedió le en el cargo al padre Pedro 
González por segundo cura el padre Pe-
dro de Castellanos, que t a m b i é n h a b í a 
venido por c a p e l l á n del e j é r c i t o y d i ó l e 
título de cura en n o m b r e de su majes-
tad el adelantado d o n Pedro de A l v a -
rado. Reza la fecha desta escri tura, en 
la ciudad de Santiago de Guatemala a 
los 2 de j u l i o de m i l y quinientos y 
treinta y dos. Y e n t i é n d e s e que é s te fue 
el primer t í tulo de beneficio eclesiás-
tico que se dio en esta provincia, en vir-
tud del patronazgo real . 
Y en aquellos p r i m e r o s d í a s , cuando 
todo era ocupaciones y embarazos, te-
nían tan pocos los fundadores de Ciudad 
Real para acudir a o í r misa , que es m u y 
digna de notar una n o t i f i c a c i ó n que h i -
cieron a su cura, ordenada por e l ca-
bildo que se tuvo a los 30 de j u n i o de 
1528 que dice as í . Este d í a los dichos 
señores d i j e ron , que po r cuanto el pa-
dre Pedro G o n z á l e z , cura desta v i l l a , 
está asalariado para que diga misa y ad-
minis t ra r los sacramentos en esta v i l l a , 
es obligado a decir misa al pueblo cada 
día . Por ende, que le mandaban e man-
daron que l o haga a s í con apercibimien-
to que si no lo h i c i e r e , no le será pa-
gado el salario que le es tá s e ñ a l a d o . E 
mandaron a m í el d i cho escribano que 
se lo not i f ique e a s í se h izo . Y en unas 
ordenaciones que se h i c i e ron para el 
buen gobierno de l a c i u d a d , que se pon-
d r á n abajo hay una que exagera bien 
el cuidado de los gobernadores en que 
todos los vecinos acudiesen con t iempo 
a misa los días de precepto. Iten, dice, 
el español que desde el Evangelio ade-
lante estuvieri; fuera de la iglesia tiene 
pena de tres pesos. H i c i e r o n t a m b i é n 
ley, que n i n g ú n vecino faltase de la c iu -
dad po r l o menos las tres pascuas del 
año : y por m á s graves que eran las pe-
nas, las mandaron ejecutar en los que 
no estuvieron en sus casas la Pascua de 
Navidad del a ñ o de m i l y quinientos y 
t re in ta y cinco. Y d i ó s e el mandamien-
to de la e j e c u c i ó n a l alguacil mayor a 
los 17 de enero del a ñ o siguiente de 36. 
6."—Con los d i fun tos fueron muy pia-
dosos, y en orden a l en t ie r ro de los na-
turales, gente m á s desamparada, a los 
nueve de marzo de m i l y quinientos y 
veinte y nueve h i c i e r o n la misma ley 
que se guardaba en l a c iudad de Santia-
go de Guatemala, que d i ce : Este d ía 
los dichos señores justicia e regidores 
mandaron : Que cua lqu ie r persona que 
se le muriese a l g ú n i n d i o o ind ia , si 
fuere crist iano l o en t ie r re en la iglesia 
o en el cementerio y si no fuere crist ia-
no l o entierre fuera de la v i l l a en el 
campo, b ien hondo en i a t ie r ra , e cu-
b ie r to , de manera que los perros n i 
puercos no lo puedan sacar: so pena 
que si ans í no l o h i c i e r e incurra en pe-
na, p o r l a p r i m e r a vez de tres pesos de 
oro, aplicados el u n o para la iglesia, el 
otro para las obras p ú b l i c a s y el o t ro 
para e l denunc iador ; y por la segunda 
vez doblada la pena , aplicada como d i -
cho es. Esto era l a sepul tura de los i n -
dios, que para los e s p a ñ o l e s no era ne-
cesario hacer ley p o r la costumbre que 
siempre se g u a r d ó de dá r se l a en la igle-
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sia, en m á s , o en menos honrado lugar , 
s e g ú n la cal idad de la persona; y cuan-
do el d i funto era pobre y no l legaba su 
hacienda a l o que era menester para las 
exequias y misas que se le h a b í a n de 
decir por su a lma , los vecinos a c u d í a n 
con sus limosnas y aun la comunidad 
lo s u p l í a , s egún parece por el cab i ldo 
que se tuvo a los quince de enero de m i l 
y quinientos y veinte y nueve que dice : 
Este d ía los dichos señores justicia e 
regidores dijeron : Que por cuanto Fran-
cisco de Casanova di funto era conquis-
tador , y ha servido en la guerra mucho 
i i e m p o ha, e po r que estaba p o b r e : 
que le h a c í a n e h i c i e ron merced del so-
l a r e t ie r ra que le es tá dada p o r el ca-
b i l d o para que se venda e faga b i e n por 
su á n i m a e que del lo se d é t í t u l o al que 
l o comprare . 
Y porque las á n i m a s de los fieles no 
careciesen en l a nueva p o b l a c i ó n del su-
f rag io que se les hace en toda E s p a ñ a 
y en Indias a las ocho de l a noche, s 
esta hora se tocaba la campana y todos 
ías encomendaban a Dios y parece esto 
ser as í por el cabi ldo que se t uvo a los 
quince de agosto de m i l y quinientos y 
veinte y ocho en el cual se manda con 
graves penas: Que en tocando a las áni-
mas se maten los fuegos, por evi tar el 
pe l ig ro de a l g ú n incendio. 
E n cobrar, guardar y despender los 
bienes de los difuntos anduvie ron muy 
deseosos de acertar los fundadores de 
C iudad Real . Y as í a los cuatro de j u -
n i o de m i l y quinientos y veinte y ocho 
n o m b r a r o n po r diputados para enten-
der en la cobranza de los bienes de d i -
funtos que mueren abintestato en esta 
dicha villa y sus términos , a l alcalde 
Pedro de Orozco y a l bachiller Alonso 
de Aguilar, regidor. Y l o mismo se hizo 
a los 15 de enero y a los 23 de j u l i o del 
a ñ o siguiente de 29. Aunque con l a au-
sencia del c a p i t á n Diego de Mazariegos, 
que fue hombre m u y p í o y las revueltas 
que por ella v i n i e r o n en l a p rov inc ia , 
se o l v i d a r o n p o r dos a ñ o s de esta buena 
cos tumbre ; h í z o s e l a renovar, y nombra r 
tenedores de los bienes de difuntos y 
que se guardasen y gastasen conforme el 
o r d e n que el c r i s t i a n í s i m o emperador 
daba en una su rea l p r o v i s i ó n ; que ha-
ya arca de dos llaves, etc., el adelan-
tado don Pedro de Alvarado por m í a 
p r o v i s i ó n suya f i r m a d a en T e a n c t l á n a 
los 18 de n o v i e m b r e de 1531. Y quizá 
esto no fue t an to descuido como espe. 
r a r l a r e s o l u c i ó n que acerca desto ?e 
h a b í a enviado a ped i r a Méx ico con 
Francisco O r t é s y A n d r é s de la Tobi l la . 
sus p rocu rado re s : a quien a los 11 de 
oc tubre de 1529 entre otros dieron esta 
o r d e n : Saber de los bienes de los difun-
tos que mueren abintestato, si se pueden 
gastar por su á n i m a el quinto de sus 
bienes, o q u é es lo que, se, ha de liacer 
por ellos, y de lo d e m á s , que todo ven-
ga por fe de escribano o declaración 
f irmada de los s eñores presidente y oi-
dores. 
C A P I T U L O X V I I 
1. °—Curiosidad y limpieza de la ciu-
dad. 
2. "—Gobierno de los naturales y su 
buen tratamiento. 
3. °—Cuidado con la buena enseñanza 
de los hijos de los nobles. 
4. ° Ponen precios a lo que se ha de 
vender. 
5. ° Castigan los descuidos contra ?! 
bien c o m ú n y los juegos. 
6. "—Esclavos de los vecinos de Ciu-
d a d R e a l . 
I . " — D i c h o algo de l o mucho crue los 
p r i m e r o s fundadores de Ciudad Real 
t u v i e r o n de bueno en el gobierno de l i 
r e l i g i ó n , tocante a l cul to d i v i n o y pie-
dad con los d i f u n t o s : habiendo de pa-
sar con el m i s m o estilo a t ra ta r de su 
gob ie rno t e m p o r a l y p o l í t i c o , cuya bue-
na par te es l a l i m p i e z a de l a c iudad, 6= 
m u y de no ta r l a cur ios idad que en esto 
t u v i e r o n . P o r q u e en el cabi ldo que se 
t u v o a los 26 de m a y o de 1528 mandan. 
Que e l que trajere yeguas, o potros por 
las calles, o los pierda o pague un peso 
de oro para l a fábrica de la iglesia. 
Y l o mi smo o rdena ron de los puercos 
a s í en este c a b i l d o como en el que se 
t u v o a los 16 de enero de 1529. Y en 30 
de j u n i o de 1528 se m a n d ó : Que nin-
guno eche basura en las calles, so pena 
de un peso de oro y que la segunda vez 
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<e doble la pena y que todos tengan 
barridas sus pertenencias. 
2 n E n el buen t r a t a m i e n l o de los 
indios, así naturales como forasteros, 
fueron m u y humanos los fundadores de 
Ciudad R e a l : y e l p r i n c i p a l fue el ca-
pitán Diego de Mazar iegos , que repar-
tiendo la t i e r r a en el cab i ldo que se 
tuvo a los 17 de agosto de. 1528, dice : 
Que se haga el repartimiento como sea 
en menos perjuicio de ios naturales que 
ser pueda, con tanto que a l que cupiere 
tierra que sea de los dichos naturales 
que se la compren e paguen o se con-
cierten con ellos, de manera que ellos 
queden contentos. C o n t r a d i j o esta com-
posición con los natura les Juan de Po-
rras, procurador de l a v i l l a , y n o fue 
oído y así se m a n d ó l o p r o p i o en e l p r i -
mer cabildo que se t u v o , que fue a los 
22 del mismo mes de agosto; y no só lo 
en esto, pero en otras cosas de menos 
importancia, m i r a b a n aquellos p r i m e -
ros gobernadores p o r e l b i e n y consuelo 
de los natura les : y p o r que se les que-
jaban del m a l t r a t a m i e n t o de sus semen-
teras a los 30 de j u n i o de 1528, h i c i e r o n 
la ley s iguiente : Que ninguna persona 
sea osada de enviar por hoja de m a í z a 
los maizales de los naturales deste valle, 
so pena que por l a p r i m e r a vez que lo 
contrario ficieren pague de pena diez 
pesos de oro, la mi tad para las obras 
públicas desta v i l la e l a mitad para el 
juez e denunciador. E por la segunda 
dobla la pena e s i fuere esclavo e l indio 
que lo trajere p ierda e l tal esclavo apli-
cado como dicho es. E si fuere n a b o r í a 
sea azotado p ú b l i c a m e n t e e pierda la tal 
naboría. Y en el c a b i l d o que se t u v o a 
los 22 de agosto del m i s m o a ñ o de 1528. 
Se d ice : Otrosí fue acordado que por 
que los naturales se quejan que les des-
truyen los maizales los puercos de los 
vecinos desta vi l la , que cualquier per-
sona que tomare puercos en cualesquier 
maizales los maten s in pena ninguna y 
se Zos lleven. Por cuanto otra vez se l a 
ha requerido a los vecinos desta vi l la 
por el cabildo. 
Este vocablo n a b o r í a , que es usado 
así en los l ib ros de c a b i l d o de l a c iudad 
de Santiago de los Cabal leros , como en 
estos de Ciudad R e a l , y otras v i l l a s y 
ciudades, t r a j é r o n l a a estas partes, dice 
el s e ñ o r obispo de Cli iapa en su histo-
r i a , los e spaño le s que. estuvieron en la 
isla de Santo Domingo, adonde era m m 
usado y quiere decir, c r i W o : y d á b a n -
le a los indios que se rv ían v no eran 
esclavos. A l p r inc ip io que los indios *e 
encomendaban a los e s p a ñ o l e s , su je tá-
banlos y o p r i m í a n l o s tanto con la falsa 
o p i n i ó n que t en ían de (pie no eran hom-
bres, n i t e n í a n domin io de sus cosas 
m á s que las bestias del campo, que to-
talmente les p r o h i b í a n el comprar y 
vender y tratar y contratar , así con los 
d e m á s e s p a ñ o l e s como entre sí mismos. 
Sin esperar los regidores de Ciudad 
Real el breve, que el Papa envió sobre 
esto, t e n í a n remediada semejante t i ra-
n í a , s e g ú n parece por el cabildo que 
se tuvo a 16 de noviembre de 15.'}7 en 
que se m a n d a : Que los naturales libre-
mente puedan comprar v vender, tratar 
y contratar entre sí y los españoles y 
que sus amos o encomenderos no se lo 
impidan. 
Con el e j é rc i to v in ie ron muchos in-
dios mexicanos y tlaxcaltecas y con las 
guerras y cansancio del bagaje se con-
s u m i ó l a mayor parte dellos. Por esta 
causa en l a i n s t r u c c i ó n que dio la v i l l a 
a Francisco Or tés y A n d r é s de la To-
b i l l a , cuando I03 e n v i ó por sus pro-
curadores a Méx ico , hay un c a p í t u l o 
que d i c e : Pedir e suplicar a su majes-
tad. Que mande venir a poblar a esta 
tierra cerca de esta vil la, harta doscien-
tos indios con sus mujeres, que sean de 
tierra de México , que acá les daremos 
muy buenos asientos, en que vivan e 
tengan sus tratos e grangerías, porque 
será esto gran parte para la pob lac ión 
e sustentación desta vi l la e para la pa-
c i f icac ión de toda, la tierra: y pues se 
ha hecho así con Guatemala e con otros 
pueblos de cristianos en esta Nueva E s -
p a ñ a que aquí cabe muy bien y será de 
ello muy servido su majestad y esta vi-
l la. No he podido averiguar si estos i n -
dios v i n i e r o n . Lo que sé , es que a ios 
21 de a b r i l de 1546 vis i tando la t i e r ra 
el l icenciado Juan Rogel , oidor de la 
audiencia de los confines o Guatemala, 
el cab i ldo s eña l a t ierras para labranza 
a los indios mexicanos y tlaxcaltecas que 
estaban poblados en l â ciudad. 
3 . ° — E n . l a crianza y e n s e ñ a n z a de los 
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hi jos de Jos nobles y pr incipales de los 
ind ios , tuvieron siempre mucho cuida-
do los religiosos, como cosa en que tan-
to consiste el b i en y aumento de la v i r -
tud de los naturales. A ñ o de 1512 a pe-
t i c i ó n del padre f ray Pedro de C ó r d o v a 
y fray A n t o n i o Montes ino, se p r o v e y ó 
que en Sevilla se hiciese una casa o co-
legio en que la Orden de Santo D o m i n 
go doctrinase n i ñ o s indios , y que por la 
p r i m e r a vez trajesen quince y llevados 
a q u é l l o s , trajesen m á s , porque el arzo-
bispo don fray Diego de Deza, con celo 
de car idad se of rec ía de sustentarlos. Y 
el a ñ o siguiente de 1513 m a n d ó el rey 
que todos los h i jos de los caciques de 
la isla E s p a ñ o l a de trece a ñ o s abajo se 
diesen a los padres de San Francisco 
para que los tuviesen por espacio de 
cuatro a ñ o s e n s e ñ á n d o l e s la do t r i na cris-
t iana y a leer y escrebir y los volviesen 
d e s p u é s a quien se los h a b í a dado. 
N o se o lv idaron deste buen gobierno 
los que t e n í a n a cargo el de l a c iudad y 
por no haber en el la a los 4 de enero 
de 1539, religiosos de Santo Domingo 
y San Francisco, a quien encomendar 
los h i jos de los pr incipales . Mandaron 
que todos los vecinos desta c iudad , que 
t ienen repar t imientos de indios en en-
comienda traigan a esta ciudad cada uno 
a sus casas los n i ñ o s , hi jos de los se-
ñ o r e a de sus encomiendas, e les i m p o n -
gan en la do t r ina cristiana, i n d u s t r i á n -
dolos, poniendo en el lo la di l igencia po-
sible. L o cual les manda que as í ha-
gan e cumplan dentro de t r e in t a días 
p r imeros siguientes, so pena de quince 
pesos de oro , etc. E que se entiende que 
los n i ñ o s sean de m á s edad que ocho 
a ñ o s e que los t ra igan a manifestar ante 
la jus t i c i a . 
4 . ° — E n dar prec io a las cosas, según 
la necesidad o cal idad delias tuv ie ron 
m u c h o cu idado : y as í a los 30 de j u l i o 
de 1532 h ic ie ron arancel de l o que se 
h a b í a de dar p o r su trabajo a los of i -
ciales, sastrgs, carpinteros, herreros, he-
r radores , etc. A los 11 de Octubre de 
1529 encargan a Francisco O r t é s y a A n -
d r é s de la T o b i l l a que traigan de Méxi-
co los aranceles de l a audiencia para que 
sepan los derechos que han de pagar a 
los jueces, escribanos, procuradores, et-
c é t e r a . Y el a ñ o antes en el cabi ldo de 
7 de agosto, se dice : Este d ía los s e ñ o -
res en cabildo, just icia e regidores acor-
daron que los vecinos sean obligados a 
tomar una manta de Chiapa por tres 
reales, y otra manta de esotros pueblos 
a dos reales, y que estos saan los veci-
nos de la dicha vi l la , a los precios que 
dicho es, obligados a tornar hasta en 
cantidad de diAíz pesos de oro abajo. 
Y a los 14 de oc tubre deste m i s m o a ñ o 
de 28 tasaron los esclavos y d i cen : Que 
uno de nueve a ñ o s hasta veinte valiese 
tres pesos de oro, y una puerca de edad 
de diez meses un peso, e si fuere puerca 
par ida con cuatro lechones o m á s peso 
y medio. 
5. °—En castigar los d e s ó r d e n e s de su 
r e p ú b l i c a fueron m u y dil igentes y par-
t i cu l a rmen te los que tocaban a l b i e n 
c o m ú n : y as í a los diez y siete de agos-
to de 1528 por asegurar la c i u d a d de los 
incendios , que ya se h a b í a q u e m a d o dos 
veces en solo c inco meses de f u n d a c i ó n , 
d e m á s de algunas casas en p a r t i c u l a r . 
Ponen pena a l e s p a ñ o l que d e s p u é s de 
tocado a las á n i m a s tuviere, fuego en-
cendido, de diez pesos de oro, y que, 
sean ahorcados los indios que el aguaci l 
de la ronda hallare a tal hora alrededor 
de la lumbre. No estaba en este cabi ldo 
el c a p i t á n Diego de Mazariegos y por 
eso se puso esta ley tan r igurosa c o n t r a 
los naturales, cuyo patrón y protector 
fue s iempre: y aunque no lo f u e r a te-
n í a c o n d i c i ó n tan compasiva y h u m a n a 
que no la consintiera: y así en e l p r i -
mer cabildo que se tuvo que fue cinco 
días después,, r i ñ ó a los que l a h i c i eron 
y la qu i tó . Castigaban t a m b i é n c o n se-
veridad y graves penas a los jugadores 
y porque los delincuentes no se queja-
sen que eran arbitrarias y e x c e d í a n al 
delito, dieron orden a los procuradores 
que enviaron a M é x i c o tantas veces 
nombrados. Que trajesen de a l i a las pe-
nas y e l modo de repartirlas. 
6. °—A estos mismos procuradores , en 
orden a los esclavos (materia que nos ha 
de dar mucho en que entender e l l ibro 
siguiente) les dieron esta i n s t r u c c i ó n : 
Supl icar a su majestad, que p a r a reme-
dio de los vecinos que es tán m u y per-
didos y para ayuda de la s u s t e n t a c i ó n 
de esta vi l la , e que mejor se pueble , 
haga merced a esta vi l la , e vecinos de-
I 
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lia, que todos los ind ios que tomaren 
de guerra en los p e ñ o l e s , e t ierras se les 
dé l icencia para que los que dellos se 
hicieron esclavos, que los puedan sacar 
de la Nueva E s p a ñ a ; pues los han de 
matar,' cuando los t omaren en los d i -
chos p e ñ o l e s e s i e r ras : e con esto se 
r e m e d i a r á n m u c h o los vecinos de sus 
trabajos y c o m p r a r á n ganados para 
asentar y noblecer esta v i l l a y para com-
prar herramientas , pa ra las minas que 
creemos hay : po r que andan ya mine-
ros d e s c u b r i é n d o l a s y se han ha l l ado 
grandes s eña l e s del ias . Porque de otra 
manera, n i pueden compra r ganados, 
ni herramientas, n i a u n u n par de cal-
zas. Porque sus r epa r t imien tos po r ser 
tan pobres no se l o dan , n i aun de co-
mer como dicho es, n i t ienen n i han 
tenido n i n g ú n t r a t o , n i g r a n g e r í a s , n i 
con q u é t ra tar n i grangear con ind ios , 
ni con pueblos de cr is t ianos. A los ven-
tisiete de a b r i l de m i l y quin ientos v 
ventinueve. M a n d a r o n : que la gente 
desta vil la se divida en dos escuadras. 
La una se quede en ella. L a otra vaya 
por la tierra a buscar bastimento y que 
sea su capi tán Diego H o l g u í n . L l e v ó or-
den. Que pida los dichos bastimentos 
bueno a bueno, y s i no se los quisieren 
dar, d é guerra a los indios y los que 
cautivare se den por esclavos, etc. E l 
adelantado don P e d r o de A l v a r a d o por 
una su p r o v i s i ó n fecha en Guatemala a 
catorce de agosto de m i l y quin ientos 
treinta y uno , da l i c enc i a . Que los ve-
cinos con todos los indios e indias que 
sus pueblos les dieren, que sean de los 
que ellos tienen por esclavos, s e g ú n la 
ordenanza que entre s í tienen, que se 
cautivan y con los que en las conquistas 
y guerras hubiesen, puedan meterlos y 
tenerlos en sus heredades y granger ías , 
como y de la manera que lo hicieran 
siendo esclavos herrados, etc. 
C A P I T U L O X V I I I 
1. °—Ordenanzas para el buen gobier-
no de la ciudad. 
2. °—Que ninguno sin ser letrado abo-
gue en pleito ajeno. 
3. °—Disminúyese el número de los re-
gidores. 
1-°—Y porque de una vez se diga lo 
mucho que desearon acertar en el go-
b ie rno los de Ciudad Real , p o n d r é a q u í 
sus ú l t i m a s leyes y ordenanzas, segtín 
que e s t á n escritas en los l ibros de ca-
b i l d o para hacerse guardar. 
E n primero de junio de mil y qui-
nientos y treinta y siete, siendo alcalde 
ordinario de su majestad Juan Méndez 
de Sotomayor y regidores Pedro de E s -
trada, Cristóbal de Morales y Luis de 
L u n a . Todos u n á n i m e s y conformes de 
u n acuerdo e conformidad d i j e r o n : 
Que para el buen regimiento de esta v i -
l l a , vecinos y moradores della, y otra> 
personas que a el la concurren, hay ne-
cesidad se hagan ordenanzas de ciertas 
cosas que ellos entre s í t ienen acordado, 
e consultado que se debe proveer, con-
f o r m á n d o s e con la orden que se tiene 
en l a c iudad de Santiago, cabeza desta 
g o b e r n a c i ó n : por tanto que facían e fi-
cieron las dichas ordenanzas, por la or-
den y manera siguiente: 
Pr imeramente , que e l mercader qve 
mercare m e r c a d e r í a para tornar a ven-
der antes de t re in ta d í a s , caiga e incu-
r r a en pena de cincuenta pesos de oro. 
2. I t e n que el que levantare corrales en 
los ejidos para ganados, sin l icencia des-
ta v i l l a , incurra en pena de veinte pesos 
de o ro . 3. I t en el que quitare o cerrare 
caminos reales, t iene pena de diez pe-
sos. 4 . I t e n el que echare las basuras 
en par te vedada, t iene u n peso de pena. 
5. I t e n p o r el peso falso que a lgún mer-
cader tenga, le p ie rda e pague dos pesos 
de pena. 6. I t en e l que vendiere m á s de 
dos esclavos a forasteros y luego dende 
a una hora no l o manifestare a l a jus-
t i c i a , t iene pena de cincuenta pesos 
7 I t e n que el que trabajare con los i n -
dios los domingos e fiestas pr incipales 
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del a ñ o , tiene pena de tres pesos. 8. Iten 
el vecino que no estuviere las pascuas 
en la ciudad, tiene diez pesos de pena. 
9. I ten el español que desde el Evange-
lio adelante estuviere fuera de l a igle-
sia, tiene pena de tres pesos. 10. Iten el 
e spaño l que fuere tomado en la fuente 
o en el r ío ba ld ío sin tener obra espe-
c ia l , tiene cuatro días de pris ión y cua-
tro pesos de pena. 11. Iten el negro que 
fuere tomado de la dicha manera, tiene 
pena de diez días de pris ión y cien azo-
tes en el cepo. 12. Iten el mercader que 
mercare mercaderías para tornar a ven-
der, lo ha de manifestar luego, para que 
lo tomen los vecinos dentro de nueve 
días , so pena de cincuenta pesos. 13. Iten 
el regatón que vendiere lo que compra-
re para tornar a vender, sin que le sea 
puesto, tiene pena de veinte pesos. 14. 
Iten el mercader que vendiere las di-
chas cosas que le fueren puestas en m á s 
precio que le fuere puesto, tiene pena 
de nueve pesos. 15. Iten que ninguno 
pueda medir con medida de fuera traí-
da, si no fuere señalada por el diputado 
de esta vi l la , tiene pena de seis pesos. 
16. Iten el que comprare esclavo siendo 
forastero en la vi l la e sua t érminos sin 
l icencia del cabildo, tiene perdido el es-
clavo e más treinta pesos. 17. I ten el 
forastero que sacare esclavo de la, v i l la , 
sin licencia de la vi l la , tiene pena de lo 
perder e más cien pesos. 18. Iten n i n g ú n 
vecino puede tener en su casa, n i en su 
milpa, ni pueblos, esclavos de los que 
así se hubieren comprado, so pena de 
cien pesos. 20. I ten que n ingún vecino 
los pueda comprar para sacar so l a mis-
ma pena. 21. Iten mandamos que todas 
las personas así vecinos como mercade-
res que tienen libros de quilates, los 
exhiban ante el fiel ejecutor y ante el 
escribano de cabildo dentro de quince 
días primeros siguientes, para que è l los 
los cotejen e miren si están ciertos; e 
dende en adelante ninguno sea osado 
de tener los tales libros sin estar firma-
dos de los dichos fiel y escribano, so 
pena de cinco pesos de oro a cada uno 
que lo contrario hiciere. 22. I ten por-
que en descubrirse minas de oro y pla-
ta, en los t é r m i n o s desta vil la redunda 
mucho servicio a su majestad, y aumen-
to a sns rentas reales v bien de los ve-
cinos, para que todos se dispongan a lo 
buscar, ordenamos y mandamos, que de 
hoy en adelante se d é a cualquiera per-
sona o personas que descubriesen minas 
de oro e p la ta , que sean de seguro a d i -
cho de mineros , trecientos pesos de buen 
oro , las dos partes de la renta de su ma-
jes tad, s e g ú n que l o ha mandado en es-
ta g o b e r n a c i ó n y l a una parte de las per-
sonas 23. I t e n mandamos que n i n -
g ú n vecino, n i estante n i hab i tan te en 
esta v i l l a sea osado a mandar facer a 
indios c a r b ó n en una legua a la r edon-
da desta v i l l a , so pena que p o r l a p r i -
mera vez que fuesen tomados ind ios 
dentro del t é r m i n o de l a legua, su amo 
pague cuatro pesos de o r o , y po r l a se-
gunda l a pena doblada y por la tercera 
veinte pesos. 
L a s cuales dichas penas los dichos se-
ñores d i jeron: que mandaban e man-
daron aplicar en tres partes. L a una , 
para l a cámara de su majestad. E l a 
otra tercera parte pa ra las obras p ú b l i -
cas desta dicha v i l la . E l a otra tercia 
parte para el denunciador. Y p o r que 
venga a noticia de todos mandan que 
las dichas ordenanzas se pregonen p ú b l i -
camente por voz de pregonero p ú b l i c o . 
Joan M é n d e z , Pedro de Estrada , Cr is -
tóba l de Morales, L u i s de L u n a . 
2 . ° — E n el principio de la p o b l a c i ó n 
de las Indias, particularmente en T i e r r a 
F i r m e , i m p e d í a n los gobernadores con 
graves penas a los vecinos de sus distri-
tos que no procurasen unos por otros, 
en los pleitos y negocios que se les ofre-
c ían . E l año de mi l y quinientos y vein-
te y seis, m a n d ó el emperador quitar 
este impedimento y que unos e s p a ñ o l e s 
se pudiesen favorecer a otros y solici-
tar sus causas. Usando desta l icencia los 
vecinos de Ciudad R e a l siendo de bue-
nos y agudos entendimientos inventaban 
y forjaban razones así para defenderse 
los unos a los otros, como para ca lum-
niarse y destruirse, que era lo m á s ordi -
nario; y así toda l a t ierra h e r v í a e n plei-
tos y bandos: porque ellos los forma-
ban, h a c í a n las querellas y f irmaban 
las peticiones que era un inconveniente 
g r a n d í s i m o . P a r a evitarle, a los veinte 
y cuatro de noviembre de mil y quinien-
tos y treinta y nueve hicieron u n a l ey , 
que fue como hoz que segó toda l a ma-
J - U S T O K I . A G F M ' J K A I . I )K l . A S I N ' D I A S O C C I P K N T A L K S 
leza de los plei to? y h izo nacer en la 
r e p ú W i c a la paz y ( o n r o n l i a r o n que 
todas las cosas crecen y se aumentan. 
Dice a s í : Este dia los dichos señores di-
jeron, que por cnanto en esta ciudad 
muchas personas se entremeten en abo-
gar sin ser letrados e invéntanse pleitos 
por causa cif. ello, e d e m á s firman en los 
escritos que hacen a las partes e seña-
lan; por tanto, que mandaban c man-
daron que si en esta ciudad hay algún 
letrado venga a presentallo e manijes-
tallo e l t í t u l o ante el cabildo dentro de 
cinco d í a s , e hasta en tanto que lo mues-
tre, no abogue ni f irme, so pena de do-
cientos pesos de oro, la mit/td para la 
c á m a r a de su majestad, e la otra mitad 
para las obras p ú b l i c a s desta ciudad: y 
si a l g ú n letrado viniere a esta ciudad 
de nuevo, muestre el dicho t í tulo en 
cabildo dentro de los dichos cinco días 
e que ninguna persona sea osado de pro-
curar p o r nadie, n i fazer escrito sin l i -
cencia de la justicia. E d e s p u é s de dada 
la d i cha l i cenc ia no sean osados a f i r -
m a r n i s e ñ a l a r en los escritos que h i -
c i e ren , so pena de que caigan e incu-
r r a n en pena de p e r d i m i e n t o de todos 
sus b ienes , aplicados la m i t a d para la 
c á m a r a de sti majestad e la otra m i t a d 
para las obras p ú b l i c a s desta c iudad . 
E m a n d á r o n l o a pregonar p ú b l i c a m e n -
te, p o r q u e venga a no t i c i a de todos e l o 
f i r m a r o n , Baltasar Guerra , Pedro de 
E s t r a d a , Diego M a r t í n , Francisco Sol í s . 
3 . ° — Y p o r que de o r d i n a r i o en comu-
nidades p e q u e ñ a s l a muchedumbre de 
gobernadores suele ser causa de m a l go-
b i e r n o , p o r q u e son peores de concertar 
entre s í que si fueran en menor n ú m e r o ; 
el que s e ñ a l ó e l c a p i t á n Diego de Ma-
zariegos el d í a que f u n d ó la c iudad fue 
de seis regidores y dos alcaldes: y aun-
que el ne los alcaldes no c rec ió , que an-
tes h u b o t iempo que no t e n í a la c iudad 
m á s de uno y ese nombrado por el rey . 
el de los regidores se a u m e n t ó tanto, 
que, s e g ú n parece por el cabildo que se 
tuvo a los ventioeho de j u l i o de m i l v 
quinientos y treinta y siete, tío habiendo 
sino solos cuarenta vecinos en la ciudad 
por que los d e m á s estaban en sus estan-
cias y g r a n g e r í a s del campo, h a b í a nue-
ve regidores todos con p rov i s ión re^ l ; v 
entre sí en el mismo cabi ldo se concer-
taron : De suplicar a su majestad no 
nombre más regidores para aquella ciu-
dad hasta que se. resuelvan en seis por-
que, éstos son suficientes para el gobier 
no y los demás estorban. Este a ñ o de 
]I)45 e ran alcaldes A n t o n i o de la T o r r e 
y L u i s de Torres M e d i n i l l a . Regidores 
no se saben los que eran , si t odav ía du-
raban los nueve que. dicen, o si faltaba 
a l g u n o : porque con las ausencias que 
h a c í a n a sus lugares y labranzas, nunca 
estaban juntos en cab i ldo . Por el que se 
tuvo a los cinco de mavo deste a ñ o cons-
ta que era regidor A n d r é s de Benavente 
y a lguaci l mayor Diego G a r c í a , no h a b í a 
m á s gobernadores aquel d ía en l a c iu -
dad. 
Este es el estado de, la Ciudad Real 
de Chiapa , cuando e n t r ó en ella e l se-
gundo obispo que tuvo su t í tu lo y el p r i -
me ro que v ieron los moradores del la . 
que fue el señor don frav B a r t o l o m é de 
las Casas, de la Orden de Santo D o m i n -
go ; los religiosos de su Orden que t r a j o 
consigo es t án en Muztenango para en-
t r a r en el la . En ei l i b r o siguiente con-
t a r é los sucesos que tuvieron en esta 
p r i m e r a entrada, y a que el presente se 
ha gastado en r e f e r i r su jornada desde 
San L ú c a r a Ciudad Rea l . 

L I B R O S E X T O 

C A P I T U L O I 
1 ° — E n t r a n los padres en Ciudad R e a l 
día de San Gregorio y tienen esto por 
buen pronós t i co . 
2. "—Visítalos el s eñor obispo y la 
gente de la ciudad, los padres de Nues-
tra Señora de la Merced y los naturales. 
3, °—Los padres ordenan su modo de 
vivir como en convento formado. 
I.0—Jueves d e s p u é s del tercero do-
mingo de Cuaresma, a los doce d í a s de 
marzo deste a ñ o de m i l y qu in ien tos y 
cuarenta y c inco, l l e g a r o n los p r i m e r o s 
religiosos de nuestro glor ioso padre San-
to Domingo , que en p a r t i c u l a r sal ieron 
de E s p a ñ a para el obispado de Ch iapa , 
a Ciudad Real , cabeza de aquel la p ro -
vincia ; d e s p u é s que h a b í a catorce me-
ses que los m á s de l los , y ios que d e s p u é s 
tuvieron mayor perseverancia, h a b í a n 
salido del convento de San Esteban de 
Salamanca : que con r a z ó n se puede l l a -
mar seminario de a p ó s t o l e s , y fuente de 
donde h a n nacido y nacen tantos a r ro-
yos, o po r mejor dec i r r í o s caudalosos, 
que con su p r e d i c a c i ó n y doc t r i na , santa 
vida y e jemplo h a n regado todo este 
Nuevo M u n d o y h é c h o l e dar abundan-
t ís imo f ru to de bienes espir i tuales . Y 
como buenos a s t r ó l o g o s crist ianos t u -
vieron por buen a g ü e r o ser este d í a de 
San Gregorio M a g n o , que en u n t i e m p o 
fue cabeza de l a Ig les ia y desde enton-
ces doctor y maestro suyo, m o n j e de la 
Orden del g l o r i o s í s i m o pa t r i a rca San 
Benito, aumentador de su r e l i g i ó n , que 
en sola Sic i l ia e d i f i c ó seis conventos y 
en Roma el famoso de San A n d r é s , tan 
nombrado en e l m u n d o , como l a c iudad 
en que e s t á ; po r cuyo celo y deseo del 
aumento de la fe se convi r t ie ron a Cris-
to Nuestro Señor las islas de B r e t a ñ a e 
Ing la te r ra y otras muchas partes del 
mundo , a donde e n v i ó san t í s imos mon-
jes de su re l ig ión conocidos suyos en el 
recogimiento del monasterio; y por cuya 
indus t r ia y cuidado les godos, gente fie-
ra y c rue l , criada en las armas y en la 
l i b e r t a d de la guerra, ab juraron y echa-
r o n de sí la h e r e j í a de A r r i o , abraza-
r o n l a paz y se sujetaron a la ley evan-
gél ica y a la fe que l a Iglesia tiene, pu-
bl ica y e n s e ñ a : a la vida austera y al 
modo de proceder de. los verdaderos 
crist ianos. Santo tan fatigado con falta 
de sa lud, trabajos, persecuciones, envi-
dias, murmuraciones , testimonios falsos 
y calumnias de sus enemigos, que orde-
nando el Oficio D i v i n o ded icó una so-
l emnidad al consuelo suyo y de los pre-
lados que se le pareciesen en esta par te . 
Esta fue el tercero domingo de adviento, 
cuyo of ic io comienza : Gaudete in do-
mino semper. Otra vez os digo que os 
a legréis , vuestra modestia sea manifiesta 
a todos los hombres, cerca está el Se-
ñ o r : de nada tengáis cuidado y la paz 
de Dios que sobrepuja todo sentido, 
guárete vuestro corazón y vuestros en-
tendimientos. Y l a e p í s t o l a era del cap í -
t u l o 'cuarto de la p r i m e r a ad Cor in t ios , 
en donde el após to l hablando con sus 
c o m p a ñ e r o s , les d i c e : vivamos de tal 
suerte, que los hombres nos tengan, y 
nos respeten como ministros de Cristo y 
dispensadores de los misterios de Dios, 
a quien no se pide otra cosa, sino que 
cada uno ejercite con fidelidad su mi-
nisterio. A mí no se me da nada (dice 
a los que escribe) que vosotros, o los 
pecadores, me juzguen ( y no po r eso 
me sentencio a m í mismo, que aunque 
no me arguye la conciencia de obra ma-
la no po r eso me vendo por justo y san-
t o ) ; apelo para el tribunal de Dios, él 
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quiero que sea mi juez: y s egún esto no i 
ant i c ipé i s mi sentencia, el S¡ ñor vendrá ¡ 
y esc larecerá mi in tenc ión cuya bondail ; 
está escondida en las tinieblas de vues-
tros entendimientos y entonces conoce-
réis , c ó m o muchos que vosotros conde-
náis y tenéis por malos, el S e ñ o r los 
alaba y ensalza. Como le s u c e d i ó al bau-
tista (cuya h is tor ia se re fe r ía en el re-
zado antiguo) a qu ien Herodes y Hero-
d í a s , conformes en el nombre los que 
eran semejantes en la ma ldad , u n rey 
incestuoso y una muje r a d ú l t e r a , por 
reprehenderles en sus vicios, como si 
fuera par t ic ipante en ellos, le echaron 
en la c á r c e l , aher ro ja ron con gr i l los y 
cadenas: y en medio delias le alaba 
Cr is to , de constante en sus p r o p ó s i t o s , 
de predicar sin l i son ja , de profeta y m á s 
que profeta, de embajador y mensajero 
del Verbo D i v i n o , que dice a los hom-
bres que le aparejen el camino porque 
hecho hombre entra en el m u n d o . Y 
de l a vida de San Gregor io , luz de la 
Iglesia y de los sucesos suyos, col ig ieron 
los padres de la Orden de Santo D o m i n -
go, que en su d ía entraban en Ciudad 
Rea l , que con su favor y oraciones de-
lante de Nuestro S e ñ o r , se le p a r e c e r í a n 
en aumentar su r e l i g i ó n , fundar con-
ventos, convert i r infieles, re formar ca-
tó l i cos : y en los trabajos y persecucio-
nes, calumnias y falsos testimonios que 
por esta causa h a b í a n de padecer. Pero 
tomaron consuelo con et of ic io que a 
este p r o p ó s i t o o r d e n ó el santo, y r e m i -
t i e r o n a Dios la ca l i f i cac ión de sus obras 
y el p remio de sus trabajos, que se le 
d a r í a , como l i b e r a l S e ñ o r , mayor y más 
aventajado de l o que ellos fuesen. Y con 
esta c o n s i d e r a c i ó n l legaron a l r í o que 
pasa j u n t o a C i u d a d Real y a l l í enfer-
mos y sanos se ordenaron en fo rma de 
p r o c e s i ó n y con mucho si lencio, sin r u i -
do n i r ec ib imien to de seglares, se fue-
r o n a la iglesia, d ie ron gracias a Nues-
t r o S e ñ o r por l a merced que les h a b í a 
hecho en dar f i n a su j o rnada con la 
prosper idad que su d iv ina majestad fue 
servido, que n o fue p e q u e ñ a s e g ú n fue-
r o n grandes las ocasiones que h u b o para 
ser mucho mayores los trabajos. De la 
iglesia se fueron a una casa que fray 
J o r d á n de P i amon te h a b í a buscado que 
era l a de u n vecino honrado que se de-
c ía Diego M a r t í n . T e n í a l a el re l ig ioso 
compuesta y aderezada en forma de con-
vento para que los padres no l a extra-
ñ a s e n : o ra tor io en que se di jesen las 
horas \ se celebrase el of ic io d i v i n o , 
compuesto con a l ta r e i m á g e n e s ; ref i to-
r i o con asientos, mesas y manteles, loza 
y vasijas para beber . En una sala es-
t aban todas Jas camas y en otro aposento 
aparte todo recaudo para los enfermos. 
2 ."—En sabiendo e l s e ñ o r obispo que 
los religiosos h a b í a n l legado los v i n o a 
ver y m o s t r ó pesarle de que hubiesen 
en t rado en la c i u d a d tan presto, t a n en 
s i lencio y sin saberlo. Porque estaba 
apercebido u n g ran receb imien to y te-
n í a convidado para é l a todo l o bueno 
de l a c iudad . C o n t ó ei que l e h a b í a n 
hecho y el aplauso de su en t r ada , los 
presentes que los vecinos le h a b í a n dado 
y c ó m o h a b í a ya servido de algo su ve-
n i d a po r haber compuesto al d e á n con 
los p r inc ipa les de l a c iudad que sobre 
ciertas diferencias h a b í a d ías que esta-
ban desavenidos. N o q u e d ó t a m p o c o ve-
c ino en l a c iudad que no viniese a vis i -
ta r los r e c i é n l legados, o f r e c i é n d o s e to-
dos a l o que fuese necesario pa ra su re-
galo y descanso, c o n mucha v o l u n t a d . 
Y de que esto n o era c u m p l i m i e n t o , lo 
manifes taron las obras, po rque fueron 
muchas las l imosnas que les e n v i a r o n de 
todo l o que aquel los d ías h a b í a n me-
nester. Los padres de Nuestra S e ñ o r a 
de l a Merced t e n í a n a l a s azón convento 
en C iudad Rea l , v i v í a n en él c u a t r o re-
l igiosos con su p re l ado que era e l pa-
dre fray Marcos P é r e z Dar d o n : de 
q u i e n ya se ha dado not ic ia en esta his-
t o r i a , cuando fue a fundar a l a c i u d a d 
de Santiago de los Caballeros : y enten-
d iendo e l buen p a d r e que el s e ñ o r obis-
po se a c o r d a r í a de cosas pasadas, en sa-
b i endo que v e n í a p o r pre lado de aque-
l l a p r o v i n c i a se d e s c o n s o l ó de t a l suerte, 
que c o m e n z ó a recoger la hac i enda de 
l a casa y a l i a r sus cajas y las de los 
frai les que estaban en su c o m p a ñ í a , para 
desamparar e l convento e i rse a otra 
pa r t e . Supo esta d e t e r m i n a c i ó n e l s e ñ o r 
obispo en e l r í o de G r i j a l v a y a toda 
pr iesa d e s p a c h ó u n mensajero escr ib ien-
do a l padre comendador que n o dejase 
l a casa n i despoblase el conven to por 
v e n i r é l por ob ispo de aque l la c iudad 
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i[ue se le h a c í a m u c h o agravio en enten-
Jer que t en ía en Ja m e m o r i a cosas» pasa-
ilaj : v no lo p a d e c e r í a menor la t i e r r a 
por su causa si lo fuese de salir del la 
tan buenos min i s t ros como t en í a en su 
compañía : o f r ec í a se el s e ñ o r obispo de 
sen irlos a todos, y tenerlos por compa-
íieros v hermanos, y no só lo no qui tar -
les las haciendas que p o s e í a n , de que 
tenían miedo , sino buscarles y procu-
rarles con d i l igenc ia l a t i e r ra que m á s 
a propós i to fuese para sus ganados. Con 
esta carta se sosegó e l padre comenda-
ilor v tan lejos estuvo de h u i r de aquel 
rayo que así l lamaba a l s e ñ o r ob i spo ; 
i¡ue él y los padres se estrecharon todo 
lo posible y de ja ron l a mayor parte de 
la casa desocupada para hospedar a los 
religiosos : y por p renda rec ib ie ron en 
ella al padre fray A lonso de la Cruz que 
se ade l an tó con el padre fray D o m i n g o 
de Med in i l l a y l l e g ó m u y m a l o : y los 
padres de la Merced l e cura ron con gran 
caridad, y con m u c h o regalo , y en bre-
ve conva l ec ió . N o le p a r e c i ó al padre 
fray J o r d á n de P i a m o n t e que ios pa-
dres que v e n í a n de fuera desacomoda-
sen los que estaban en casa y ha l l ando 
la de Diego M a r t í n desocupada, la ade-
rezó como se ha d i c h o , /v ella v i n i e r o n 
el mismo d í a de San G r e g o r i o , el padre 
comendador de l a M e r c e d y sus s ú b d i -
tos y fue notable el gusto con que los 
unos y los otros se abrazaron y se die-
ron la b ienvenida y l a buena estada; 
que adonde j u n t a Dios con su car idad 
y amor las vo lun tades , no es menester 
más largo conoc imien to , que verse la 
primera vez, y aun esto se suele an t i c i -
par a m á n d o s e los ausentes por la seme-
janza de v i r tudes e in ten tos en el servi-
cio de Dios . A l l í o f r e c i ó e l padre co-
mendador a los padres t o d o aquel lo de 
que tuviesen necesidad y j a m á s se le 
pidió cosa que no l a diese, y sin pe-
dirla muchas veces enviaba con abun-
dancia l o que e n t e n d í a era menester. 
En su casa se guisaba l a comida a los 
enfermos y se les t r a í a con m u c h o re-
galo, que no fue p e q u e ñ a par te para 
convalecer presto. A c u d i e r o n t a m b i é n •a 
ver y visi tar los padres aquellos p r i m e -
ros días i nmens idad de indios de toda 
la comarca : no q u e d ó cacique que no 
viniese, y t r a í a n todos presentes de f r u -
tas \ cosas ile la t i e r ra . Los padres los 
r ec ib í an con semblante alegre, t o c á b a n -
les el ros t ro , p o n í a n l e s las manos sobre 
la cabeza y j u n t á b a n s e l a a sí propios en 
señal de amor. Y como los tristes h a b í a n 
padecido algunos desv íos y malos tra-
tamientos de los e s p a ñ o í e s , cualquiera 
buen agrado que los padres ¡es mostra-
ban lo t e n í a n por gran favor y vo lv í an 
muy consolados a sus casas. 
3."- A l tercero d ía (pie los padres l l e -
garon a Ciudad Real , que era el octavo 
de Ja fiesta del a n g é l i c o doctor Santo 
Tomás de A q u i n o , re l ig ioso de su Or-
den, y que aunque no h u b i e r a dado otro 
fruto la de Santo D o m i n g o , quedara bas-
tantemente ennoblecida y ensalzada: 
comenzaron a ordenar su casa en forma 
de convento, a decir las horas de comu-
nidad, guardar s i lencio, leer a la mesa, 
tener caso de conciencia d e s p u é s de co-
mer y a hacer un convento formado, tan 
encerrado y recogido que en toda aque-
lla cuaresma no s a l i ó de casa sino el 
procurador , que era el padre fray Luis 
de Cuenca. Lo m á s presto que les fue 
posible despacharon a M é x i c o , avisando 
al padre fray Pedro Delgado , que era 
p rov inc ia l , de su l legada , del orden y 
patentes que t r a í a n y como le estaban 
sujetos, p i d i é n d o l e con toda h u m i l d a d 
les enviase su b e n d i c i ó n y los tuviese 
por h i jos . Daban cuenta de todos los 
principales sucesos de su jornada y de 
la p o s e s i ó n que en su n o m b r e tomaron 
del convento de Campeche : y suplica-
ron por la c o n f i r m a c i ó n de esta y otras 
cosas, y sobre todo que no les mudasen 
el pre lado debajo de cuya obediencia 
v e n í a n m u y contentos desde E s p a ñ a que 
era el padre fray T o m á s Casillas, cuya 
r e l i g ión , v i r t u d , letras, car idad y p r u -
dencia t e n í a n tan exper imentada . En 
cuarenta y cinco d ías t u v i e r o n respuesta 
esc r ib ió les el padre p r o v i n c i a l con m u -
cho amor y mostrando unas e n t r a ñ a s de 
padre, c o n f i r m ó todo l o hecho y con-
ced ió todo l o que se le p e d í a : avisando 
que si m á s era menester para su con-
suelo m á s d a r í a , p i d i é n d o l e s jun tamen-
te que con toda brevedad l e fuesen avi-, 
sando de sus sucesos y c ó m o los r e c i b í a 
la t i e r ra . E l padre f r ay Pedro de A n -
gulo , v i ca r io del convento de Santo Do-
mingo de la ciudad de Santiago de Gua-
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l ema la , t a m b i é n e s c r i b i ó al s e ñ o r obis-
po y a su c o m p a ñ e r o el padre f ray Ro-
d r igo de Ladrada , d á n d o l e s la bienve-
n ida y diciendo l o m u c í i o que gustaba, 
que las provincias de T e z u l u t l á n y l,a-
e a n d ó n , cayesen en su obispado, para 
que ya mirase los cristianos delias, no 
só lo como quien Jos b a b í a engendrado 
en la fe por el santo Evangel io que les 
p r e d i c ó , sino como quien h a b í a de dar 
« l i e n t a a Dios de sus almas. Enviaba 
carias de los padres que estaban en t ie-
r r a de guerra que todas eran largas re-
laciones del aumento que la fe t e n í a en 
aquellas partes y lo b ien que los indios 
se apl icaban a las cosas de la r e l i g i ó n 
cr is t iana, v (odo fue para el s e ñ o r obis-
po v los padres que v in ie ron eon él de 
gran contento y a l e g r í a s . E s c r i b i ó l e s 
t a m b i é n el padre fray Pedro de A n g u l o 
d á n d o l e s a ellos !a bienvenida y a s í mes-
mo el p a r a b i é n de tenerlos po r compa-
ñ e r o s : e n c a r e c í a mucho el deseo que 
t e n í a de verlos para l lenarles las ma-
nos de todo aquel lo que deseaban y ve-
n í a n a buscar desde E s p a ñ a que eran 
indios que conver t i r a D i o s ; y culpaba 
sus muchas ocupaciones así en e l ed i f i -
c io de la casa que estaba l a b r a n d o , en 
la traza nueva de l a c iudad de Santiago, 
como en haber de acudir a t i e r r a de 
guerra , porque le i m p e d í a n i r a verlo? 
y traerlos consigo, para adiestrarlos en 
los malos pasos : y de todo tuvo respues-
ta con amor y e s t i m a c i ó n de su buena 
vo lun t ad . Y el s e ñ o r obispo le daba pa 
l ab ra , que lo m á s presto que le fuese 
posible le i r ía a ver, a p l a z á n d o l e para 
la t i e r ra de guerra , por l o que g u s t a r í a 
de gozar en la cr is t iandad de los indios , 
de los frutos de sus gloriosos trabajos. 
C A P I T U L O I I 
1. ° — E l estado en que h a l l ó e l señor 
obispo las cosas ecles iást icas . 
2. "—Su modo de proceder y lo que 
s e n t í a los pecados del pueblo. 
3. "—Señala confesores y reserva para 
sí ciertos casos. 
4. °—Los padres predican la doctrina 
del señor obispo. 
5. °—Requerimiento que hacen a l se-
ñ o r obispo y lo que r e s p o n d i ó . 
i . " — A l MMKir obispo apofcmaron lo-
de l a c iudad en unas casa* buenas de un 
vec ino que estaba ausente ca-i enfrente 
de las que ocupaban ios padre*. Hal ló 
l o ma t e r i a l de su iglesia, p e q u e ñ a de 
s i t i o , pobre de edif icios y con alguna 
necesidad de ornamentos. H a b í a «olo.-
tres sacerdotes en e l l a , ei bachi l le r don 
G i l Qu in t ana , d e á n , que h a b í a sido 
maestrescuela. E l o t ro se l lamaba Joan 
de Perera, h o m b r e recogido, callado, 
celoso de Ja h o n r a de Dios y del bien 
c o m ú n . Era b u e n t e ó l o g o , verdadero en 
su t r a to y en todo d igno de la prebenda 
que t e n í a , que era c a n ó n i g o ríe aquella 
santa iglesia, el segundo que t en í a aquel 
t i t u l o : y s u c e d i ó en él a otro buen sacer-
dote , cuyo ep i t a f io es tá en Ja primera 
ho j a del l i b r o v ie jo del cabi ldo de la 
ig les ia , que dice : Obiit Jacobus Gómez 
eccltísiae. h í i ius alrnae in sede sua canó-
nicas primus; octavo idus marti i , anno 
a nato domino q u a d r a g é s i m o tertio su-
pra m i l é s i m o q u i n g e n t é s i m o . Musices 
conceptas apprime modulator, ac hora-
r u m , etc., ceremoniarum cclesiac ve! 
. dux vel perpolitus. Sitque terra iaevü 
quaeso umbramqiifs optimus maxímus 
Ule suscipiat qui quidem hanc creara!, 
ut in dies oral suns ecclesiae eiusdem 
Quintana scolasticus, que quiere decir: 
M u r i ó Diego G ó m e z , p r i m e r canónigo 
desta iglesia, en el a ñ o de 1543, extre-
m a d o cantor y m u y curioso maestro de 
las ceremonias de l a iglesia. S é a l e la tie-
r r a l ige ra y el a lma se l a reciba el señor 
que l a c r i ó , como cada día se l o suplica 
su amigo Q u i n t a n a , maestrescuela desta 
mesma iglesia. 
E n todo el obispado no h a b í a m á s de 
otros tres c l é r i g o s mozos : el uno anda-
ba p o r los pueblos de los indios bau-
t i zando por e l i n t e r é s que se le seguía 
de l a a d m i n i s t r a c i ó n de este sacramento 
que este fue u n g r a n d a ñ o que estas pro-
vincias padecieron como abajo se dirá . 
E l o t r o era m a y o r d o m o o recogedor de 
los t r ibu tos de u n e s p a ñ o l que los in-
dios l l a m a n C a l p i x q u e , y l o que era 
este of ic io se d i r á en otra par te cuando 
se t ra te c ó m o e l r ey m a n d ó que no le 
ejercitasen los sacerdotes. E l tercero v i -
v í a j u n t o a unos ingenios de a z ú c a r , te-
n í a par te en l a c a ñ a y as í t i r a b a su ga-
nanc ia . Cuando n o se ocupaba en esto 
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hacia sus entradas por la t ierra a bau-
tizar : t r a í a dineros y con eso v iv ía . A 
estos tres c lér igos t r a jo el señor obispo 
a la c iudad con in ten to de a p r o v é c h a -
nos en la iglesia; r e p a r t í a con ellos de 
su renta y s e n t á b a l o s a su mesa de cuya 
abstinencia v r e f o r m a c i ó n no estaban 
contentos, por que el s e ñ o r obispo nun-
ca m u d ó el manjar de su Orden , huevos 
v pescado; y aunque a ios que c o m í a n 
con él se servía carne, era lo que bas-
taba para el sustento, no sobrando re-
lieves para la gula , y a s í el uno se des-
p i d i ó del señor obispo y no bastaron 
sus ruegos n i promesas para detenerle 
en C iudad Real. S a l i ó s e del obispado y 
dentro de pocos meses m u r i ó . E l otro 
que era Calpixque sobre una ocas ión 
m u y ü g e r a tuvo pesadumbre con el pro-
visor y fuese huyendo a Nicaragua, en 
donde en breve t i e m p o m u r i ó v iolenta-
mente y no conforme sacerdote : no se 
supo si quien h izo jus t i c i a e s p e r ó la ce-
remonia de degradarle, si no la hizo 
d e b i ó de ser por que no le h a l l ó en el 
h á b i t o o en e l e jerc ic io de su estado; y 
aunque se l l a m ó a la iglesia y a los p r i -
vilegios de sus ó r d e n e s , no fue c r e í d o . 
E l tercero c l é r igo que se l lamaba Nico-
lás Gal iano , p e r s e v e r ó a l l í y r e f o r m ó s e 
mucho . De suerte que todo el estado 
ec le s i á s t i co este a ñ o de m i l y qu in i en -
tos y cuarenta y c inco , era el s e ñ o r obis-
po don fray B a r t o l o m é de las Casas, el 
d e á n y u n sacerdote que t ra jo e l s e ñ o r 
obispo de E s p a ñ a a quien dio l a dig-
n i d a d de maestrescuela (que de otros 
muchos c lé r igos que e m b a r c ó consigo en 
San L ú c a r , só lo é s t e l iego a Ciudad 
Real) e l c a n ó n i g o Perera y el padre N i -
co lás Gal iano. 
2."—El modo de proceder del s e ñ o r 
obispo , era el mesmo que cuando era 
h u m i l d í s i m o f r a i l e : con la p r o p i a afa-
b i l i d a d y llaneza hablaba y t ra taba con 
todos que si no tuv ie re estado y d i g n i -
dad superior a todos : y cuando mostra-
ba m á s su mansedumbre y p iedad era 
con los tristes y af l igidos y mient ras m á s 
humi ldes eran las personas que v e n í a n a 
él a ped i r le consuelo, m á s se e n t e r n e c í a 
con sus miserias, p r i nc ipa lmen te cuando 
no estaba en su mano e l remediar las . En 
su persona se t r a t ó s iempre r o m o f ra i l e , 
u n h á b i t o h u m i l d e y algunas veces roto 
y remendado. J a m á s se puso t ú n i c a de 
lienzo n i d u r m i ó sino en s á b a n a s de es-
t a m e ñ a y una frazada por colcha r ica . 
No c o m í a carne, aunque para los c lé -
rigos que as is t ían a su mesa se se rv ía 
con jnucha m o d e r a c i ó n , como se ha d i -
cho. C o m í a en platos de barro y las 
alhajas de su casa eran m u y pocas: ver-
dad es, que la mavor parte del hato 
que se p e r d i ó en la barca de Campeche 
era suyo; de cuya falta sólo sent ía la de 
los l ib ros poi- ser muy estudioso, gran 
t eó logo y consumado ju r i s t a , que casi 
sab ía los Derechos de memoria , como 
quien los h ab í a revuel to tuntas veces 
para los muchos memoriales y tratados 
que hizo en defensa de los indios en es-
pacio de vent i sé is a ñ o s continuos que 
p r o s i g u i ó esta causa y para otros l ib ros 
que e s c r i b i ó a este p r o p ó s i t o que por 
no se haber impreso andan sólo de mano 
en poder de hombre " doctos: como el 
de Unico vocationis modo, que en esta 
his tor ia queda c i tado, que es de gran-
d í s i m a e r u d i c i ó n p o r la mucha escri-
tura que en él se declara, los muchos 
lugares de santos que a todos p r o p ó s i -
tos se c i t an , los textos de los sagrados 
c á n o n e s y leyes de los emperadores con 
sus l e g í t i m o s sentidos, declaran b ien 
c u á n de coro los s ab í a el señor ob ispo; 
y los autores t eó logos pr inc ipa lmente 
nuestro padre Santo T o m á s e s t án re-
feridos con tanta p rop iedad y tan b i en 
entendidos j un to con los dichos de los 
filósofos que parece que de sólo leerlos 
t r a t ó toda su vida quien compuso aquel 
t r a t ado : y l o mismo es de los ejemplos 
y vidas de los santos que a l l í se c i t an , 
en c o n f i r m a c i ó n de l o que se dice. P o r 
este cont inuo amor a las letras, s e n t í a 
m á s el s e ñ o r obispo la falta de los l i -
bros que de todo l o d e m á s que se le 
p e r d i ó . H a b í a sido siempre m u y dado 
a la o r a c i ó n y ahora se empleaba m á s 
en este santo ejercicio, porque le c o r r í a 
m á s o b l i g a c i ó n de ped i r el favor d iv i r io 
para sí y para sus s ú b d i t o s . Casi toda 
la noche le o í a n los de su casa encerra-
do en su aposento sollozar y gemir y 
dar unos suspiros que los p o n í a en el 
c ie lo . Estos pr imeros d í a s t e n í a e l alma 
m u y a t r ibu lada , y m u y last imado e l co-
r a z ó n p o r el t ra to y contrato de los i n -
dios esclavos q ü e as í se compraban y 
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\ e . t n l í a i L c o m o hatos de oveja» y as í se 
s e r v í a n dellos en las labores y minas y 
en cargarlos de una parte a o t ra como 
si fueran animales del campo : y algu-
n a s veces el t ratarlos era con menos m i -
sericordia. Y aunque esto era general 
en todas las Indias y los vecinos de Ciu-
dad Real no eran m á s pecadores que l o s 
de M é x i c o y Guatemala : como el señor 
obispo no se h a b í a obligado a dar cuen-
ta a Dios de los otros, sino destos en 
par t icu lar , dellos se dol ía y por ellos l l o -
raba y gemía y cuando esto l legaba a 
exceso era cuando a escondidas de sus 
amos se le entraba la indczuela en casa 
toda b a ñ a d a en l á g r i m a s y asida de sus 
pies le decía : padre m í o , gran s e ñ o r , 
yo soy l i b r e , m í r a m e no tengo ye r ro en 
la cara, m i amo me t i e n e vendida por 
esclava, de f i éndeme q u e eres m i padre ; 
y a ñ a d í a n a eslas razones otras de gran 
ternura , que las mujeres indias son muy 
sentidas, y significan con extremo su do-
l o r . Los hombres a c u d í a n m á s a me-
nudo , por que era m á s o rd ina r i a su des-
gracia y los unos y los otros continua-
ban la c o m p a s i ó n del piadoso pastor y 
le e n c e n d í a n en fervorosos deseos de po-
ner remedio en tantos males. Dec í a se lo 
a cada uno en par t icu lar como padre. 
P r e d i c á b a s e l o en c o m ú n , como a p ó s t o l , 
y como maestro les e n s e ñ a b a los medios 
de su salvaciém, que era cesar de aquel 
modo de v iv i r y poner i'in a u n tan ilí-
ci to trato. 
3."—Y porque no fuese sólo palabras, 
p r o c e d i ó a las obras y el domingo de 
L á z a r o o domingo de P a s i ó n p r i v ó to-
dos los confesores de la c iudad excepto 
el d e á n y c a n ó n i g o de su iglesia y a es-
tos dos les dio un memoria l de casos 
cuya abso luc ión reservaba para s í ; y la 
r a z ó n que le m o v i ó a dejar tan pocos 
confesores, fue la suficiencia de los 
nombrados. Porque aunque los padres 
de la Merced eran buenos religiosos, 
n inguno h a b í a estudiado: y aunque 
fueran grandes letrados, s ab í a el señor 
obispo, que no eran de su o p i n i ó n an-
tes m u r m u r a b a n de él por el r i g o r que 
p o n í a en la l i b e r t a d de los esclavos. E l 
padre Nico lás Gal iano no estaba ex-
puesto. E l maestrescuela r e c i é n venido 
de E s p a ñ a y con ninguna no t ic ia de co-
sas de la t i e r ra ; y por esta causa tampoco 
n o m b r ó a lo.i padres de su O r d e n , c o n 
cuyo consejo p r o c e d í a en todas las co-
sas. C o m e n z á r o n s e las confesiones y el 
c a n ó n i g o c u m p l i ó puntuah 's imamente l o 
que le m a n d ó su obispo y no a b s o l v i ó a 
n inguno que tuviese los casos reserva-
dos. Todos se los r e m i t í a . El d e á n t u v o 
por honra ser de los confesores s e ñ a l a -
dos y p r o m e t i ó guardar el orden que se 
le daba ; pero in te r io rmente t e n í a la 
o p i n i ó n contrar ia y así cuando a lguno 
se confesaba con é l , que t e n í a a l g i í n 
caso reservado le r e m i t í a al s e ñ o r obis-
po con una c é d u l a que decía : e l p o r t a -
dor desta tiene a lguno de los casos re-
servados por V . S., aunque y o no los 
ha l lo reservados en el derecho, n i en 
autor alguno. Y es (le advert i r que n i n -
g ú n caso r e s e r v ó para sí el s e ñ o r ob ispo 
que no fuese pecado p ú b l i c o conoc ido 
y sabido escandaloso, no só lo en los 
perfectos en la v i r t u d como el p r e l a d o 
lo era sino de los m u y p r inc ip i an t e s en 
el la y casi todos se r e s o l v í a n en actos de 
in jus t i c i a contra e l p r ó j i m o . Negaban 
pues los dos confesores la a b s o l u c i ó n al 
peni tente y r e m i t í a n l e al s e ñ o r ob i spo . 
P o q u í s i m o s i ban a él y esos c o n a l g ú n 
c e ñ o d á n d o s e p o r agraviados: p e r o así 
los que iban como los que no i b a n , n i n -
guno se d o l í a de l a fal ta de l a gracia 
con ser u n b i en t an grande, q u e todos 
los que se l l a m a n bienes en l a t i e r r a , 
son sombra respecto de és te que hace 
a los hombres par t ic ipantes de l a na tu -
raleza de Dios . A lgunos se c o r r í a n de 
que entonces se les negasen l o s sacra-
mentos : caso que no les h a b í a sucedido 
en su v ida , aun cargados de los mismos 
que entonces los o p r i m í a n . O t ro s toma-
ban esto por pun t a de honra y repara-
ban en el q u é d i r á n los ind ios . S i agora 
los echamos de nosotros d e c í a n y deja-
mos de comprar los y vender los como 
hasta a q u í , d i r á n que fuimos t i r a n o s al 
p r i n c i p i o y que n o podemos h a c e r con 
ellos l o que h i c i m o s , pues u n s ó l o f r a i -
le como és te los res t i tuye en su l i b e r t a d . 
R e i r á n s e de nosotros, m o f a r á n n o s y gr i -
t a r á n n o s por esas calles y no h a b r á in -
d io que quiera hacer l o que u n e s p a ñ o l 
le mande. Otros m i r a b a n al i n t e r é s y 
provecho que se les segu ía de l caut ive-
r i o de los i nd ios , que luego les c e s a r í a 
el a z ú c a r de sus ingenios , e l t r i g o de 
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sus labranzas, el oro y p la ta de sus m i -
nas y el d i n e r o de sus cofres: que au-
mentaban c o n sus compras y ventas; y 
de todas estas razones, como no mi ra -
ban Jas superiores de la ley de Dios , 
sacaban o b s t i n a c i ó n y dureza y ú l t i m a 
reso luc ión de estarse como se estaban 
antes: dijese el obispo l o que dijese v 
hiciese l o que se antojase. 
4 . °—Con todo eso, como si este fuera 
negocio de gracia le echaron rogadores. 
Vino el d e á n , v i n i e r o n los padres de la 
Merced y no h ic i e ron nada con el pre-
lado, por n o estar en su mano lo que 
ped ían . Pasaron adelante y r e q u i r i é r o n -
le con la b u l a de la c o n c e s i ó n de las-
Indias y c ó m o h a b í a n por v i r t u d della 
conquistado la t i e r ra y que así no h a b í a 
pecado en hacer esclavos los indios por 
ser la guer ra justa . A esto les r e s p o n d í a 
el s eño r obispo que la h a b í a l e í d o m u -
chas veces y que en toda ella no h a b í a 
palabra de guerra , n i l icencia para ha-
cer esclavos, y que el Papa no le p o d í a 
mandar que diese los sacramentos a los 
que no só lo no t e n í a n p r o p ó s i t o de l a 
enmienda deJ pecado : pero que n i aun 
dejaban de pecar. N o obstante esta res-
puesta le d e c í a n que era inobediente al 
Sumo P o n t í f i c e y menospreniador de sus 
bulas a p o s t ó l i c a s : y po r ante escribano 
y testigos l e r e q u i r i e r o n que diese l i -
cencia a los confesores para que Jos ab-
solviesen, protes tando si no l o q u e r í a 
hacer de quejarse y querellarse dé l al 
arzobispo de M é x i c o , al Papa y al rey 
y a su consejo, como de hombre albo-
rotador de l a t i e r r a , i nqu ie tador de los 
cristianos y su enemigo , y favorecedor 
y amparador de unos perros ind ios . A 
esto les r e s p o n d i ó e l s e ñ o r o b i s p o : O h 
ciegos, ciegos, y c ó m o os t iene e n g a ñ a -
dos S a t a n á s . Que me a m e n a z á i s con el 
arzobispo, con el Papa y con el rey y 
con vuestras quejas. Sabed que aunque 
por l a ley de Dios estoy obl igado a 
hacer l o que hago y vosotros a hacer lo 
que os d i g o , t a m b i é n os fuerzan a el lo 
las leyes j u s t í s i m a s de vuestro r ey , ya 
que os p r e c i á i s de ser tan fieles vasallos 
suyos : y s a c ó l e s las nuevas ordenanzas, 
leyó l a c l á u s u l a de l a l i b e r t a d de los 
esclavos y d i j o : S e g ú n esto har to m e j o r 
me puedo y o quejar de vosotros que no 
obedecé is a vuestro r ey . De esas leyes, 
dijo uno, ya tenemos a p e l a d o y m i e n -
tras no venga sobrecarta d e l consejo, no 
nos obl igan. Eso fuera , d i jo el s eñor 
obispo, si no tuvieran e m b e b i d a en sí 
la ley de Dios v un acto de jus t i c i a tan 
grave como la l iber tad de u n inocente 
injustamente opreso v c a u t i v o , como l o 
es t án todos los indios q u e se c o m p r a n 
y venden p ú b l i c a m e n t e e n esta c iudad . 
E n conc lus ión , ni el s e ñ o r obispo pudo 
acabar cosa con ellos, n i e l los n i sus ro-
gadores torcer un p u n t o a l obispo. Con-
t ra quien se levantaron m i l m u r m u r a -
ciones y detracciones en t o d a la c iudad , 
d e c í a n que sólo h a b í a e s tud iado en Juan 
B o c á c i o , que era n o t a r l e de g lo tón y 
comedor, lo menos que h a b í a en é l . No-
t á b a n l e t a m b i é n de i d i o t a , l l a m á n d o l e 
bachi l le r por Tejares, f rase de aquel 
t i empo para decir a u n o que no h a b í a 
i estudiado. Y no hay que espantarse que 
gente apasionada y c o l é r i c a d i je ra esto : 
pero que en nuestros d í a s l o r ep i t a u n 
coronista puesto en d i g n i d a d ec l e s i á s -
t ica , mucho es de a d m i r a r . Poco h a b í a 
l e ído los muchos l i b r o s y los d o c t í s i m o s 
tratados que escr ib ió e í s e ñ o r don fray 
B a r t o l o m é de las Casas; y menos pode-
mos decir que se h a b í a h a l l a d o en las 
consultas y disputas q u e en diferentes 
tiempos y ocasiones t u v o en presencia 
de los hombres m á s doc tos de E s p a ñ a 
que con tanto gusto a p r o b a r o n s iempre 
su parecer y doctr ina, c o n cuanto repro-
ba ron , p roh ib ie ron y des te r ra ron del 
mundo la de sus c o n t r a r i o s . Pasaban 
adelante los de Ciudad R e a l en las m u r -
muraciones de su o b i s p o , y siendo ca-
bal lero c o n o c i d í s i m o , p o n í a n mancha en 
su l ina je . En su persona só lo u n l i c e n -
cioso l a puso, l l a m á n d o l e poco seguro 
en la fe, y que tomaba aquel achaque 
para comenzar a i m p e d i r en su obispa-
do el uso de los sacramentos. Y no sé si 
fue este mismo el que s i n ser mandado , 
una noche para poner le m i e d o v hacer le 
af lojar el r igor con e n t e n d e r a l g ú n pe-
l i g r o de la vida, d i s p a r ó u n arcabuz sin 
bala j u n t o a la v e n t a n a del aposento 
donde se recogía de n o c h e : v p o r dar le 
pesadumbre compuso c ie r tos cantares 
para que los muchachos se lo dijesen 
pasando por su cal le . Y o v i escritas las 
trovas, nada se o l v i d a . Y todo esto su-
fría el santo obispo s i n darse po r en-
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t endido y mucho m á s sufriera si con su 
paciencia hubiera de comprar l a sal-
v a c i ó n de las á n i m a s de los que usaban 
aquel modo con su pre lado . 
5 . "—Veían y s e n t í a n esos trabajos sus 
hermanos los padres de Santo D o m i n g o 
y le procuraban consolar y an imar en 
ellos : y por no parecer que Je dejaban 
solo determinaron de que en el s e r m ó n 
del mandato se confirmase su o p i n i ó n 
y c u á n justa y santa era, y c ó m o en se-
gu i r l a y abrazarla estaba su s a l v a c i ó n . 
Fue el predicador el padre fray J o r d á n 
de Piamonte y e m p l e ó aquel d í a gran 
parte de >u saber en declarar aquella 
verdad. Que dio su f ru to o rd ina r io de 
odio y aborrecimiento no sólo de la per-
sona en par t icu lar , sino de todos los 
frailes de Santo D o m i n g o en c o m ú n . Y 
como el p r i n c i p i o fue de lo que p a s ó 
en l a isla Española ," s i g u i é r o n s e los me-
dio» y fines por su orden. Luego los 
vecinos cesaron en las l imosnas, q u i t á -
ronle» el servicio, y ya n i los vis i taban 
n i t ra taban como antes. Pero como lo,-
padres t e n í a n esto prevenido desde que 
se de terminaron a ejerci tar su of ic io 
que era decilles la ve rdad , no se mara-
v i l l aban de lo que les s u c e d í a : aunque 
las murmuraciones que dellos se d e c í a n , 
les eran ocultas a causa de que corno 
n inguno sal ía de casa y los procuradores 
que las o í a n eran callados, todo les es-
taba en silencio. 
C A P I T U L O I I I 
1. °—Ocasión de mandar prender al 
d e á n . 
2. " — E l señor obispo no se quiere sa-
lir de la ciudad aunque se lo aconsejan. 
Y procura la vida a uno que le quiso 
matar. 
3. "—Teniendo p r o p ó s i t o los padres de 
fundar convento, por qué no trataron 
dsllo. 
4. "—Determinan de salirse de la ciu-
dad y desp ídense en un sermón. 
1.°—Notóse el domingo de Ramos, el 
Jueves Santo y el p r i m e r o y segundo d í a 
de Pascua, que el d e á n dio l a c o m u n i ó n 
a algunos que conocidamente se s a b í a 
que eran de los contenidos en ios casos 
reservados, porque t e n í a n indios escla-
vos : y en aquellos mismos d ías e jerc i -
taban el comprar los y venderlos como 
antes. S i n t i ó mucho esto el s e ñ o r obis-
po y el tercero d í a de Pascua c o n v i d ó 
a comer a l d e á n , con in tento de pregun-
tarle la causa de aquellas absoluciones 
y si no fuese bastante, corregir le frater-
nalmente y con suavidad delante de los 
otros c l é r i g o s , para que no se atreviesen 
a quebrantar su.-) mandatos viendo que 
aquel exceso se pasaba sin adver t i r l e . El 
d e á n a c e p t ó el convi te pero no d e b i ó de 
ser de veras por que no fue a comer. Le-
v a n t ó s e la mesa y el s e ñ o r obispo le en-
vió a l l a m a r . T o p ó l e el recado m u y en-
t re t en ido , y r e s p o n d i ó que no p o d í a i r , 
que estaba malo . Y para ver i f icar esto 
con l a apar iencia , entendiendo que el 
mensajero h a b í a de vo lver , se a c o s t ó : 
h a l l ó l e en l a cama el segundo recado 
y d io l a misma respuesta. E n t e n d i ó el 
s e ñ o r obispo que aquel la era m á s des-
obediencia que achaque y l l a m ó l e ter-
cera vez y la cuarta e s c r i b i ó una c é d u l a 
y la f i r m ó en que le rogaba se viniese 
a ver con é l , que t e n í a c ier to negocio 
del servicio de Dios que comunicar le . 
Era m a l sordo y tampoco v i n o . T u v o 
esto por d e m a s í a el pre lado y f i r m ó una 
censura para que viniese y d e s p u é s de 
not i f icar la no la o b e d e c i ó el d e á n , aun-
que estaba en p ie y vestido. T o c ó muy 
en l o v i v o este menosprecio a l s e ñ o r 
obispo, y e n v i ó a su casa que estaba 
pared en m é d i o , a su alguaci l y los clé-
rigos para que se l e trajesen preso. 
A las idas y venidas de los recados se 
h a b í a j u n t a d o med ia c iudad en l a calle 
y como e l d e á n q u é s a l í a preso v i o tanta 
gente c o m e n z ó a hacer fuerza c o n los 
que le l levaban y a dar voces : A y u d a d -
me, s e ñ o r e s , que y o os c o n f e s a r é a to-
dos, soltadme que y o os a b s o l v e r é . A l 
pun to c o m e n z ó u n a lcalde a dar voces 
A q u í de l rey , a q u í de l rey, favor a la 
j u s t i c i a , y en u n m o m e n t o c o r r i ó l a voz 
p o r toda la c iudad y no q u e d ó persona 
que no se juntase en aquella ca l le , y to-
dos con armas que p a r e c í a rebate de 
f ron te ra . Los unos acudieron a tomar 
la pue r t a de l a casa de los padres por 
que no saliesen a favorecer al obispo 
y los otros a sol tar a l d e á n , y de hecho 
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le sacaron de las manos de los c l é r i g o s 
y le escondieron. Con toda aquella g r i t a 
y t rope l se en t ra ron en l a casa del obis-
po apel l idando : A q u í del rey. H a l l ó s e 
acaso en la p r i m e r a sala el padre fray 
Domingo de M e d i n i l l a y Gonzalo Ro-
d r í g u e z de V i l l a f u e r t e , u n caballero de 
Salamanca vecino del lugar , y procura-
ban sosegar la gente. Ovo las voces el 
señor obispo en u n aposento en que se 
h a b í a recogido y s a l i ó a la sala para 
hablar los . E l padre f ray Domingo le 
volv ió adentro , deteniendo la gente y 
como no pudo cerrar l a puerta e n t r á -
ronse tras el obispo los mayorales del 
a lboro to . T u v i e r o n con su pre lado m u -
cha d e s c o m p o s i c i ó n de palabras y el 
qiie t i r ó el arcabuz j u r ó a l l í de m a t a r l e ; 
tanto h a b í a crecido la c ó l e r a en aquel la 
ocas ión en que todos sal ieron confundi -
dos de l a paz y sosiego con que el s e ñ o r 
obispo los o ía y los d e s p i d i ó . Los pa-
dres sus vecinos se es tuvieron encerra-
dos con las guardas que les pus ieron a 
las puertas, aunque no ociosos que en 
sint iendo el r u i d o y su i m p e d i m e n t o se 
fueron al o ra tor io y a l l í rezaron leta-
n ías y otras oraciones hasta que todo se 
sosegó . E l d e á n , cuya terquedad y des-
obediencia c a u s ó t o d o este a lboro to , se 
fue aquel la noche de l a c i u d a d : y aun-
que u n alcalde m u y apercebido con una 
cota de m a l l a v i n o a l s e ñ o r obispo y se 
of rec ió a buscarle y prender le , no l o 
c o n s i n t i ó . C o n t e n t ó s e con p r i v a r l e de 
confesor y declararle p o r descomulgado. 
2."—No d i j o sola una vez n i solo en 
presencia del obispo aquel c iudadano 
que l e h a b í a de m a t a r . T e n í a n l e po r 
osado y entendiendo los padres que f a l -
taba de l a c iudad t e m i e r o n no estuviese 
escondido para c u m p l i r su pa labra , con-
firmada con m i l j u r amen tos , y con este 
recelo t r a t a ron con e l s e ñ o r obispo que 
se ausentase y é l les r e s p o n d i ó : ¿ A d o n -
de qu i e r en , padres, que me vaya? ¿ D ó n -
de e s t a r é seguro t ra tando el negocio que 
trato de l a l i b e r t a d de estos pobrecitos? 
Si l a causa fuera m í a de m u y buena 
gana l a dejara p o r que cesaran estos 
ru idos y se sosegaran todos : pero es de 
mis ovejas, destos miserables ind ios 
o p r i m i d o s y fatigados con serv idumbre 
y e s c l a v o n í a in jus ta y t r ibu tos i ncom-
portables que otras ovejas m í a s les han 
impuesto . A q u í me qu ie ro estar, esta 
iglesia es m i esposa, no la tengo de des-
amparar . Este es el a l c á z a r de m i resi-
dencia, q u i é r o l e regar con m i sangre 
si me qu i ta ren la v i d a , para que se em-
beba en l a t i e r ra el celo del servicio de 
Dios que tengo y quede fér t i l para dar 
e l f ru to que yo deseo, que es el f i n de 
l a in jus t ic ia que la manda y posee. Este 
es m i deseo, ésta es m i vo lun tad deter-
minada , y no seré yo tan dichoso que 
pe rmi t a Dios a los moradores desta c iu -
dad que la pongan en e j e c u c i ó n : que 
otras veces me he visto eu m á s pel igros, 
y por mis d e m é r i t o s me q u i t ó Dios la 
corona del m a r t i r i o de ias manos. Son 
antiguos contra m í estos, alborotos y el 
aborrec imiento que me t ienen los con-
quistadores. Ya no siento sus i n j u r i a s , 
n i temo sus amenazas que según l o que 
ha pasado por m í en E s p a ñ a y en I n -
dias, el o t ro día anduvie ron muy modes-
tos. Segunda vez estaban tratando esto 
mismo con el señor obispo el padre fray 
T o m á s Casillas y fray T o m á s de la To-
r r e , f ray Alonso de V i l l a l v a y fray Jor-
d á n de Piamonte , cuando les d i j e r o n 
por m u y cierto que a l hombre que j u r ó 
de mata r l e le h a b í a n dado de p u ñ a l a d a s 
y que se estaba m u r i e n d o . A l pun to se 
l e v a n t ó de la silla y con los padres que 
estaba se fue a casa del enfermo. Los 
religiosos tomaban la sangre, el obispo 
tentaba las heridas e h i zo las h i las y 
vendas para curar le . E l daba m á s priesa 
que todos para que viniese el barbero 
y con tanto encarecimiento le e n c a r g ó 
el cuidado de su salud, como si fuera 
del he rmano m á s quer ido que tuv ie ra . 
E l h o m b r e q u e d ó con esto tan c o r r i d o 
y afrentado de su descompostura y pa-
labras, y tan conver t ido con este b i en 
que r e c i b í a del obispo, que a r ro jando 
de sí todo el m a l p r o p ó s i t o que t e n í a , 
b i e n que dec ía que no era f i r m e , l e p i -
d i ó m á s veces p e r d ó n de las que h a b í a 
d icho que le h a b í a de matar , y de a l l í 
adelante fue gran amigo suyo y qu ien le 
d e f e n d í a cuando o ía m u r m u r a r d é l . 
3 . °—Los padres en med io destos tor-
bel l inos estaban m u y confusos y muchas 
veces se j un taban a t r a t a r del orden que 
h a b í a n de tomar en su modo de v i v i r 
y po r l a i nce r t i dumbre de las cosas, ca-
da d í a se r e s o l v í a n menos. Cuando sa-
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l i e r o n de San Esteban de Salamanca les 
d io o rden el P. M . í r a y Francisco de 
V i c t o r i a , padre de l a teo logía de Es-
p a ñ a , que pues v e n í a n con el s e ñ o r obis-
po a ayudar le en la conve r s ión de las 
almas de su obispado, siendo Ciudad 
Real cabeza de la p rov inc ia de Chiapa 
y en med io de las a ella comarcanas, 
que en ella hiciesen su asiento y fun-
dasen convento con toda observancia re-
cu la r para que de a l l í , como de for ta-
leza o a l c á z a r saliesen a correr l a t i e r r a , 
p redicar a los indios cristianos, catequi-
zar y baut izar los inf ieles; y si se can-
sasen o cayesen enfermos al convento 
se p o d r í a volver a curar y descansar, y 
otras razones les dio m u y convenientes 
para que tuviesen casa en Ciudad Real 
v como a los padres no se les h a b í a n 
o lv idado , deseaban hacer lo que, el P . M . 
les a c o n s e j ó . Pero ha l laban tan m a l apa-
re jo en las voluntades de los vecinos 
que no s ab í an que hacerse. E l s e r m ó n 
del Jueves Santo pasado h a b í a descu-
b ie r to c u á n encontrados v e n í a n en las 
opiniones con los conquistadores y los 
de Ciudad Real lo entendieron a s í , y se-
g ú n se d i j o cesaron en las l imosnas y 
aun por sus dineros no les q u e r í a n dar 
de comer. Fal tando e l v ino para las m i -
sas, que ellos no l o b e b í a n , con mucha 
h u m i l d a d fue fray L u i s de Cuenca a 
p e d i r l o a los alcaldes y el uno dellos le 
d io po r respuesta : Padre, decid a vues-
tros frailes, que la provinc ia es m u y 
grande, que pasen adelante a predicar 
y conver t i r los indios que para esto sa-
l i e r o n de E s p a ñ a y el rey ha gastado 
con ellos tanta hacienda. A q u í somos 
cris t ianos, no los habernos menester para 
nada si no para que a nuestra costa 
hagan grandes edificios, y a ú n t i enen ta-
l l e de dejarnos con sus sermones sin 
hacienda que les poder dar si nos quie-
ren q u i t a r los esclavos. A n d a d , padre , 
idos con Dios , buscad v ino fuera de la 
c i u d a d . N o fue m á s graciosa la respues-
ta que u n v.ecino r i c o dio al m i s m o pa-
dre f r a y L u i s que l e dec ía que l e ven-
diese u n poco de t r i g o para los r e l ig io -
sos que no t e n í a n q u é comer porque 
s in rodeos les d i j o c l a ramen te : N o os 
l o q u i e r o dar. E l padre le r e p l i c ó : cier-
t o , s e ñ o r , que no sé que nos habernos de 
hacer en esta c iudad en donde t a n m a l 
nos t r a t an , v i n i é n d o l o s a predicar y en-
s e ñ a r , que n i aun p o r nuestros dineros 
no nos quieren dar el sustento necesario, 
si no sal imos de e l la y como m a n d a e l 
Evangel io sacudir sobre los vecinos el 
po lvo de nuestros zapatos. Si os q u e r é i s 
i r , dijo el hombre, aunque vo soy v i e j o 
os s a c a r é uno a uno a cuestas hasta aque-
llos p inares , porque no se os pegue el 
po lvo de la c iudad en los zapatos y así 
no t e n d r é i s t rabajo en sacudirlos. L o í 
alcaldes mandaron con grandes penas, 
que n i n g ú n i n d i o saliese, de. la c iudad a 
recado de los padres, sin que p r i m e r o 
se les diese cuenta a ellos a d ó n d e v 
a q u é i ba . Compadecido el s e ñ o r obis-
po de l a necesidad que sus hermanos 
pasaban e n v i ó unos buenos indios de se-
creto con u n mandamien to suyo para 
que les pidiesen l imosna por l a t i e r r a . 
H i c i é r o n l o así y po r ser nueva l a de-
manda , no p u d i e r o n dejar de saberlo 
los alcaldes. E s p e r á r o n l o s a l a ent rada 
de la c i u d a d , y q u i t á r o n l e s cuanto t r a í a n 
y p o r que no se dijese que se aprove-
chaban de e l lo , queb ra ron los huevos, 
echaron e l pan a los perros y la f ru t a 
a los puercos, y aporreados los ind ios 
que l o t r a í a n quedaron ellos m u y con-
tentos desta h a z a ñ a . 
4 . "—Viendo los padres esta y otras 
cosas, d e t e r m i n a r o n de salirse de C i u -
dad Rea l . Y po r que no s a b í a n l a t ie-
r r a , temples n i calidades del la p i d i e r o n 
a los padres de l a M e r c e d una descrip-
c i ó n de l a p r o v i n c i a , para tener a lguna 
n o t i c i a del la aunque t an imper fec ta co-
lmo se l a p o d í a n dar las letras y l a p i n -
t u r a . Y porque no se dijese de l los que 
ge s a l í a n sin despedirse de e l h u é s p e d 
cosa que es cont ra toda buena p o l i c í a , 
que si entonces los t ra taban m a l y esta-
ban t an desgraciados con el los, a l p r i n -
c i p i o los r ec ib i e ron m u y bien y les h i -
c i e ron muchas y m u y buenas cosas : en-
comendaron a l padre f ray T o m á s de la 
T o r r e que predicase e l domingo de la 
octava de Pascua, y a c e p t ó e l s e r m ó n 
d á n d o l e exord io de l c a p í t u l o t e r ce ro de 
Ezequ i e l , en donde se lee que d e s p u é s 
de haber comido e l profeta e l l i b r o , le 
d i j o Dios : H i j o de l hombre ve a l a casa 
de I s r a e l y dáros l e un recaudo de mi 
parte. N o tienes que recelar l a j o r n a d a , 
que no te e n v í o a t r a t a r con gente que 
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habla en lengua no entendida , sino a 
la casa de Israel : n i a pueblos bárhn-
ros, cuyo lenguaje n o percibas, aunque 
estoy c ie r to , que si a ellos te enviara , 
ellos te oyeran. Pero la casa de Israel 
no te quiere o í r a t i por que no me quie-
re o í r a m í , po rque se han hecho sin 
empacho n i respeto, y de u n c o r a z ó n 
duro como las piedras . D e s p u é s desto 
d i jo c ó m o hab iendo gastado muchos 
años en el convento de San Esteban de 
Salamanca y otros estudios graves de la 
p rov inc ia de E s p a ñ a , en saber Teolo-
gía , para aprovechar a los d e m á s (que 
era el comerse el profe ta el l i b r o ) los 
puso Nuestro S e ñ o r en c o r a z ó n de pasar 
a las Ind ia s a t rope l l ando por tantos t ra-
bajos de mar y t i e r r a , como era forzoso 
padecer en tan larga j o r n a d a , y que no 
sólo los t r a í a a estas t ierras la conver-
s ión de los gentiles, sino t a m b i é n l a sa-
l u d e sp i r i tua l de los cr is t ianos; la cual 
en aquel la c iudad h a b í a n procurado co-
m e n z á n d o l o s a d e s e n g a ñ a r de sus erro-
res po r serlo m u y grande entender que 
era l í c i t o e l cau t ive r io de los i n d i o s ; y 
que si a los mismos indios les d i j e r an 
otra cosa m á s d i f i cu l tosa , ellos l o cre-
yeran ; pero que los e s p a ñ o l e s cerraban 
los o í d o s a las voces de los predicadores, 
porque no los q u e r í a n ab r i r a la pala-
bra de Dios que los env i aba ; y l a causa 
de esto era el haber p e r d i d o el respeto 
a Dios y a los hombres y h a b é r s e l e s en-
durec ido e l c o r a z ó n , de suerte que ya 
no sienten las aldabadas que Dios les da 
cuando los l l ama . E n e l med io del ser-
m ó n e x p l i c ó el Evange l io y al fin orde-
n ó el discurso tan b i e n que v ino a con-
c l u i r con aquellas palabras de San Pa-
b l o referidas por San Lucas en el c a p í -
t u l o trece de los Actos de los A p ó s t o l e s : 
cuando el segundo s á b a d o que p r e d i c ó 
en A n t i o c h í a de P i s i d i a , v iendo la con-
t r a d i c c i ó n que los j u d í o s le h a c í a n y las 
blesfemias que echaban a Cristo y a la 
verdad que pred icaba . Ies d i j o : S e g ú n 
el o r d e n que habernos guardado hasta 
a q u í en l a p u b l i c a c i ó n del Evangel io , 
era forzoso que p r i m e r o se os predicara 
a vosotros; pero por cuanto le d e s e c h á i s 
y no le q u e r é i s r eceb i r h a c i é n d o o s i n -
dignos e incapaces de l a v ida eterna, nos 
salimos de entre vosotros y nos vamos 
a los gentiles, que este es el o rden y 
mandato que nos d i ó el S e ñ o r por I s a í a s 
cuando dice : Di t e po r luz de las gentes, 
para que publiques m i Salvador hasta 
los confines de la t i e r ra . En oyendo los 
de C iudad Real que los frailes d o m i n i -
cos se d e s p e d í a n para irse, fue tanto el 
gusto que rec ib ieron que de muy buena 
gana perdonaron al predicador el haber-
los l l amado gente de poco respeto y de 
c o r a z ó n duro y obst inado en el m a l , y 
aun de otras m i l afrentas que les d i jera 
no se les diera nada, a í rueco de tan 
buena nueva como les daba que presto 
se h a b í a n de ver sin ellos. 
C A P I T U L O I V 
1. "—Salen cuatro padres de Ciudad 
Real y llegan a Iztapa. 
2. ° — E l recibimiento que en Chiapa s » 
les hizo. 
3. " — E l encomendero de Chiapa visita 
a los padres. 
^ — M u é s t r a s e l e s muy virtuoso y en-
vían a llamar al señor obispo. 
1."—Determinados los padres de sa-
lirse de Ciudad Rea l tomaron u n m u y 
prudente acuerdo : y fue enviar delan-
te, como los hi jos de Is rae l , explorado-
res que mirasen la t i e r r a y considerasen 
y tanteasen en ella el pueblo que les es-
tuviese m á s a p r o p ó s i t o para fundar 
convento, y para esto escogieron de toda 
la c o m p a ñ í a los que parecieron que ha-
r í a n esto con más c o n s i d e r a c i ó n y m i -
r a r í a n las cosas con m á s cordura , para 
reparar en los convenientes e inconve-
nientes que en cua lqu ie ra cosa se les 
pudiese ofrecer, y a d e l a n t a r í a n la vista 
a lo de adelante para m i r a r la perseve-
rancia que p o d í a resul tar en aquel lo a 
que entonces se determinasen. Estos 
fueron el padre f ray T o m á s Casillas, v i -
car io , f ray T o m á s de la Tor re , f ray Jor-
d á n de Piamonte y f ray J e r ó n i m o de 
San Vicen te . Los cuales salieron de C i u -
dad R e a l , lunes d e s p u é s de la octava 
de la Pascua de R e s u r r e c c i ó n , que se 
l l ama domingo de Quasimodo : porque 
comienza así el o f ic io de la mi sa ; y sin 
que los indios l o sintiesen, l legaron 
aquella tarde a C i n a c a n t i á n , lugar po-
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puloso y grande, cabecera de los pue-
blos e indios que los e s p a ñ o l e s l l a m a n 
Quelenes. H a l l á r o n l o s a todos m u y tr is-
I e s y af l igidos, po r la gran o p r e s i ó n del 
i ncompor tab le t r i b u t o que pagaban al 
e s p a ñ o l , que los tenia encomendados. 
Que era tanto y tan grande, que por 
cosa rara y ex t rao rd ina r i a t r a s l a d ó el 
padre fray J o r d á n el p a d r ó n y le e n v i ó 
al s e ñ o r obispo, para que a su t i e m p o 
como estaba t ra tado, lo procurase re-
med ia r . Otro día l legaron a I z t apa , y los 
indios les sacaron comida al camino , y 
no se marav i l l a ron poco de que los pa-
dres no quisiesen comer carne : porque 
j a m á s e n los e s p a ñ o l e s h a b í a n visto ta l 
ceremonia. Y lo que entonces esta abs-
t inencia Jes c a u s ó de a d m i r a c i ó n , les dio 
d e s p u é s de gusto por la poca pesadum-
bre que los padres les daban con su sus-
tento que como de o rd ina r io eran hue-
vos y u n poco d e pescado, comida d e los 
mismos indios que entonces no c o m í a n 
carne, si no era d e caza, con m u c h a fa-
c i l i d a d los p o d í a n mantener p o r es té-
r i l que fuera l a t i e r r a y por miserable 
que estuviese e l lugar . I ba con los pa-
dres Gregorio de Pesquera, que sab ía 
la lengua mexicana, y s i r v i é n d o l e s de 
f i e l i n t é r p r e t e , aunque él pud ie ra m u y 
b i en e n s e ñ a r po r s í , que era h o m b r e 
m u y cristiano y d e buen j u i c i o . D i j e ro í i 
a los indios el f i n de su venida , que era 
e n s e ñ a r l e s la santa fe de Cris to Nuestro 
S e ñ o r . Dí jo les las oraciones y una bre-
ve e x p l i c a c i ó n de los a r t í c u l o s d e l a fe, 
que los indios nunca ta l h a b í a n o í d o . 
A c a r i c i á b a n l o s los padres y m o s t r á b a n -
les amor, l l e g á n d o l o s a s í , y d á b a n l e s 
cruces e i m á g e n e s de bronce, y d e las 
mismas cosas que ellos h a b í a n t r a í d o y 
v o l v í a n l a s a recebir los indios con gran 
v e n e r a c i ó n y respeto, al modo que nos-
otros nuestros propios rosarios los besa-
mos, llevamos a los ojos y ponemos so-
bre la cabeza y les damos gran valor y 
es t ima, d e s p u é s de haber tocado a lgu ra 
imagen de d e v o c i ó n o alguna santa re-
l i q u i a . 
2 . °—De Iz tapa caminaron los padres 
a Chiapa , que e s t á tres leguas d e a l l í . 
Descubr ieron el lugar de l o a l to d e l a 
cuesta y d i ó l e s gran contento ver u r a 
p o b l a c i ó n t an grande, el s i t io t an bue-
n o , con r í o caudaloso, prados, dehesas. 
á r b o l e s , bosques, y todo lo d e m á s que 
hace el asiento de u n pueblo deleitoso 
y ameno. Supo l a venida de ios padre¡ . 
el e s p a ñ o l encomendero , y cuando en-
t e n d i ó que caminaban a su lunar, le-
e d i í i c ó tres o cua t ro casas j u n t o a la 
igles ia , en que estuviesen solos y a MI 
gusto y o r d e n ó u n gran recebimiento de 
todo el pueblo . 
Casi media legua le sacó por su or-
den . Delante , i n f i n i d a d de n i ñ o s en pro-
c e s i ó n y muchachos ya mayorci l los . To-
dos desnudos en ( -arnés , como nacieron 
de sus madres, t an b ien industriados, 
que en viendo los padres, se hincaron 
de rod i l l a s con tan to c o m p á s como si 
fuera uno solo y con ei mismo en dán-
doles los padres l a b e n d i c i ó n , se vol-
v i e r o n a levantar y a caminar al lugar. 
Tras ellos v e n í a n muchos indios mayo-
res, casi tan desnudos como sus hijos, 
con muchos sartales de flores, como ro 
sarios y rami l le tes m u y curiosos, en las 
manos, y en besando las de los padres, 
les echaban los sartales al cuel lo y les 
daban las p i ñ a s de rosas, que como eran 
tantas apenas las pod ian tocar cuando 
las daban, po r que todas las h a b í a n de 
receb i r . Fue m u y nuevo para los pa-
dres verse t an galanos. Y diciendo el 
padre fray T o m á s de la T o r r e . Qué hi-
cieran los padres maestros de Salaman-
ca, si ahora nos vieran. R e s p o n d i ó el 
padre fray J e r ó n i m o de San Vicente: 
¿Mas qué d i jeran los hermanos de casa 
de novicios, si nos vieran entrar así por 
la sala? Y r e v o l v i é r o n s e l e s a todos las 
especies de cosas, de suerte que fue me-
nester mucho pa ra no descomponerlos 
l a r i sa . Que como h a b í a n gastado tantos 
a ñ o s en aque l la casa, y t e n í a n tanto 
a m o r a los maestros y d i s c í p u l o s que, 
de ja ron en e l l a , cada cosa de gusto que 
les s u c e d í a , l a quis ieran comunicar con 
ellos : y as í n o fue sola esta vez la que 
h i c i e r o n esta m e m o r i a . Tras ellos venía 
el encomendero del pueb lo , y parecía 
b i e n a cabal lo p o r ser de buen talle y 
v e n i r g a l á n . A c o m p a ñ á b a n l e t a m b i é n a 
cabal lo don P e d r o N o t i , cacique mayor 
de l pueb lo , h o m b r e de cincuenta años, 
y d o n Juan , i n d i o p r i n c i p a l y r ico, el 
m á s de aquel pueb lo . E n a p e á n d o s e y 
haciendo c o r t e s í a a los padres que los 
abrazaron con m u c h o amor , llegaron 
I I I S T O K I A G E N K K A L D E L A S ÍNDIAS Oí ¡CU) E N T A L E S •111 
todos los viejos y ancianos del lugar que 
eran mucho*, casi de-anulo el cuerpo y 
en la cabeza rebujada una toca de colo-
re.¿ como tocado de a r m c i i o , los ros-
tros p a r e c í a n de m á s c a r a : porque de-
más de ser t iznados y morenos, t r a í a n 
en la t e rn i l l a de la na r i z incorporada y 
asida con la carne una v i d r i e r a como 
cuenta de á m b a r : gala que se usaba en-
tre los indios del B r a s i l ; que cuanto pa-
ra ellos era de hermosura a los padres 
les p a r e c i ó de fealdad y d e s p r o p o r c i ó n , 
por sacarles las narices del rostro y des-
componé r se l e grandemente . Ksios t r a í a n 
sus oraciones decoradas, que d i j e r o n a 
los padres, que po r n o saber la lengua , 
fue para ellos a l g a r a b í a , aunque no lo 
dieron a entender. E l remate del rec i -
bimiento fueron muchos indios con 
grandes platos hechos de suelos de ca-
labazas, que l l aman j icaras , de diferea-
te.i frutas que cada u n o of rec ía a los 
padres con su recado para ellos i n i n t e -
l igible. Con todo este a c o m p a ñ a m i e n t o 
llegaron a la ig les ia , su p r i m e r a esta-
ción, que estaba m u y enramada y l lena 
de flores. Hecha o r a c i ó n de jaron sus f lo -
ridos rosarios sobre e l a l ta r , uso que 
guardaron s iempre, y se fueron a las 
casas que t e n í a n apercebidas. Estuvie-
ron a l l í u n rato con é l los indios p r i n -
cipales; y el e s p a ñ o l que les d i j o e l con-
tento que t e n í a n c o n su buena ven ida , 
y que con mayor r e c i b i m i e n t o l o que-
r ían los indios m o s t r a r , sino que él l e ; 
fue a la mano, guardando algo de dife-
rencia y exceso pa ra cuando viniese el 
señor obispo. D e s p i d i ó s e para que des-
cansasen los padres y e n v i ó l e s muchos 
regalos de su casa que se c o n t i n u a r o n 
por algunos d í a s . 
3.°—El siguiente que los padres l l e -
garon los fue e l encomendero a v is i ta r 
de p r o p ó s i t o ; y con é s t e , sa l ió acompa-
ñado de su casa de t o d a la nobleza de 
Chiapa. D i j o l a a f i c i ó n que de sus a g ü e -
los heredaba al h á b i t o de Santo Do-
mingo, que en u n convento suyo m u y 
grave de E s p a ñ a , t e n í a su cap i l l a y en-
tierro, y que po r l a d e v o c i ó n de sus pa-
dres le h a b í a t r a í d o siendo n i ñ o ; n o m -
bró a l l í muchos padres , algunos cono-
cidos de los presentes, y daba s e ñ a s de 
haberlos t r a t ado ; e x a g e r ó e l contento y 
regocijo que le c a u s ó en el a lma l a nue-
va, que Dios los t r a í a por aquellas par-
te», para remediar los ableos de los e s -
p a ñ o l e s y hacer cristianos lo , indios, 
por que aun los pocos (pie h ab í a baut i -
zados s a b í a n nada o p o q u í s i m o de Dios. 
A f i r m ó qvie supo tarde ei ruido de Ciu -
dad Real y que, a n o entender que es-
taba todo llano y acabado, j i o dejara 
de llegarse allá y oponerse a Ja fur ia 
del pueblo y defender al obispo. D i jo 
t a m b i é n que se acordaba de un r e f r án 
de Casti l la . E l buen (Ha métele en cusa, 
y que habiendo sido para él tan bueno 
e! d e su llegada a aquel pueblo, que no 
le q u e r í a perder, sino hacer de modo 
que le durase muchas semanas, meses \ 
años . Y con este intento, dijo: tengo 
puestos los ojos en un sitio deste lugar, 
el tnás a propósito que puede haber pa-
ra que vuesas paternidades edifiquen un 
convento, que yo me ofrezco de acabar 
con los indios que le den, y en esto y 
en todo allanaré las dificultades que lio-
biere. Y si son servidlos, ahora que ha 
caído el sol, y no hay mosquitos vámos-
le a ver. No fue esta o rac ión o p l á t i ca 
del e s p a ñ o l entera sino conversac ión i n -
terpolada con razones de los padres y 
c o n t i n u á r o n l a y é n d o s e con él a ver el 
si t io que dec ía . P a r e c i ó l e s bien por que 
era en lo mejor del pueblo, sobre el 
r í o ; h a b í a una fuente, que es el p r i n -
c ipa l servicio de una casa. Y luego all í 
como estaban, trazaron el convento con 
toda p e r f e c c i ó n , iglesia, claustro, do rmi -
tor ios , oficinas, huer ta y para todo ha-
l l aban buena d i spos ic ión : y la mejor , 
ver que los indios principales que vían 
esto mostraban gusto en ello y de o í r lo 
t ratar se alegraban los unos con los 
otros. V o l v i é r o n s e los padres a su po-
sada m u y contentos del sitio y daban 
gracias a Dios, que ta l puesto y tal h u é s -
ped les h a b í a deparado. 
4 . "—Vis i t ába los muy de o rd inar io 
nuestro encomendero y nunca acababa 
de exagerar el contento de su buena ve-
n ida y l a misericordia que h a b í a hecho 
Dios a aquella t i e r ra en traer a ella por 
a p ó s t o l e s frailes de Santo Domingo, que 
la e n s e ñ a s e n y doctrinasen y remediasen 
los d a ñ o s que los conquistadores h a b í a n 
hecho y apaciguasen los naturales que 
estaban escandalizados de las injusticias 
v t i r a n í a s que con ellos se h a b í a n usado. 
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Sus conversaciones eran cont inuada-
historias de los d e s ó r d e n e s pasados. 
N o m b r a b a ias personas con t í t u l o de t i -
ranos, s e ñ a l a b a las provincias sin dejar 
n inguna en lo descubierto de las Ind ias . 
Y como los padres h a b í a n de asistir en-
tre Cbiapa y Guatemala , de los con-
quistadores destas t ierras , d e s c u b r í a m á s 
cosas. A b o m i n á b a l o s , m a l d e c í a l o s , pe-
d ía jus t i c ia a Dios contra ellos y su-
descendientes. Mostraba grandes memo-
riales que tenía hechos para dar al Con-
sejo Real de las Ind ias , por que se re-
mediasen muchos abusos, a ('ansa de que 
pensaba i r presto a E s p a ñ a . E n el re-
fer i r el modo de predicar el Evangel io , 
qu i t a r los ídolos y baut izar los ind ios , 
t e n í a gran sent imiento, por no se haber 
hecho como era r a z ó n . I n s t r u í a a los 
padres c ó m o se h a b í a n de haber. Estre 
c h á b a l e s las conciencias en confesar es-
p a ñ o l e s : alababa lo que h a c í a el s eño r 
obispo en Ciudad Real y como de otra 
suerte era impos ib le remediar tantos 
d a ñ o s por lo poco que se les daba a los 
e s p a ñ o l e s de las .Justicias. D e c í a de ellas 
que estaban m á s corrompidas que los 
subditos y p r o b á b a l o con casos pa r t i cu -
lares. Animaba a los padres a l a perse-
verancia en el servicio de Dios y el bien 
de los indios, y m o s t r á b a s e t i ;n apasio-
nado suyo que cada tarde vis i taba los 
e n í e r m o s del lugar : él mismo los cu-
raba si t en ían llagas y ios sangraba si 
h a b í a calentura : a los pobres enviaba 
la comida de su casa : y tal vez hubo 
que se q u e d ó sin comer, por hacer esta 
l imosna. IIA d ía d e s p u é s de misa h a b l ó 
a l pueblo y porque los religiosos no en-
tendieron sino emperador y padres, que-
daron muy contentos, pensando que el 
s e r m ó n dec ía , que el emperador h a b í a 
enviado a los padres para que los ense-
nasen. Hablando entre sí los religiosos 
no trataban de o t ra cosa que de alabar 
al encomendero, si le hablaban era para 
consolarse con é l , y si trataban con Dios 
e n c o m e n d á b a n l e con muchas veras su 
v ida y sa lud ; y no c a b i é n d o l e s el con-
tento en el cuerpo de haber ha l lado an 
b i en tan grande, m á s precioso para ellos 
que todos los tesoros del m u n d o , d ieron 
no t i c i a a C iudad Rea l , así a los padre * 
que a l l í h a b í a n quedado, como al s eño r 
ob ispo , c o n v i d á n d o l e a que viniese a ver 
aquel m i l a g r o : (pie en su o p i n i ó n era 
por ten to m á s r a ro que trastornarse los 
montes, caer las estrella.-; del c ie lo y re-
sucitar los muertos de sus sepul turas , 
ha l l a r un conquis tador celoso de l b i e n 
c o m ú n , car i ta t ivo con los ind ios , amo-
roso con los re l igiosos, que les ed i f i ca -
ba en .-a] pueblo casa y conven io ; y j u n -
tamente viniese a ver y h o n r a r aque l 
pueb lo de donde se l lamaba o b i s p o , y a 
poner la p r ime ra p iedra del c o n v e n t o 
que q u e r í a n edi f icar . 
C A l ' l T V L O V 
1. "—Los padres dominicos vue lven a 
predicar su doctrina, (a cual se e jerc i -
taba t a m b i é n en la ciudad de Santiago 
de Guatemala. 
2. "—Recibimiento que. a l s e ñ o r obispo 
le hacen en Chiapa . 
Acuden muchos indios a ped ir l e 
padres qe.e los e n s e ñ e n . 
4. "—Algunos indios vienen con que-
jas a l señor obispo. 
5. "—Tómase consejo sobre l a d i v i s i ó n 
de los padres y sígnese, el del padre-, fray 
T o m á s Casillas. 
6. "—Los padres de Nuestra S e ñ o r a de 
la Merced se salen de Ciudad R e a l . 
1."—Fue la nueva m u y b i e n r e c e b i d a 
en C i u d a d Real del s e ñ o r ob i spo y de 
los religiosos y m u c h o mejor de l o s se-
glares que deseaban n o t a b l e m e n t e ver-
se desembarazados de gente p a r a ellos 
tan odiosa; y aquel los d ías m u c h o m á s , 
a causa de que c o m o de o r d i n a r i o de-
c í a n los conquistadores que e l s e ñ o r 
obispo y los padres de Santo Doxnin j ro 
eran singulares en su o p i n i ó n y e n no 
querer absolver, y que todo e l m u n d o 
t e n í a l a con t r a r i a , y por docto y escru-
puloso que fuese el confesor j a m á s n e g ó 
la a b s o l u c i ó n a conquis tador o e s p a ñ o ' 
que tuviese ind ios esclavos en l ab ranzas 
o minas , p a r e c i ó l e s a los padres respon-
der a esta queja de l v u l g o , y p r e d i c a n d o 
el padre fray A l o n s o de V i l l a l v a u n do-
m i n g o , d e s p u é s de haber d i c h o : Que 
aquella regla de. ir por donde v a n todo» 
se h a b í a de entender, como d ice S é n e c a , 
del camino de los montes y no de las 
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costumbres, t ra jo la h i s to r i a de Miqueas 
profeta, que se refiere en el c a p í t u l o 
veinte y dos del tercero l i b r o de los re-
yes, y c ó m o él solo aunque profetizaba 
contra el gusto y v o l u n t a d del rey de 
Israel y contra lo que d e c í a n los d e m á s 
profetas, dec í a la ve rdad , y los d e m á s le 
lisonjeaban y l levaban a la d e s t r u i c i ó n 
y muerte como el suceso lo m o s t r ó . Con 
su mucha cordura ap l i co el dicho y la 
historia a l caso presente y al p r o p ó s i t o 
del a u d i t o r i o , y de nuevo vo lv ió a con-
firmar su doctr ina y la del s eño r obispo 
con razones f o r t í s i m a s y palabras de 
doctores a e e p t a d í s i m o s y de mucha au-
toridad en la Iglesia. De nuevo t a m b i é n 
los ciudadanos se v o l v i e r o n a exasperar 
contra el predicador y sus c o m p a ñ e r o s 
v contra el obispo que tales sermones 
les mandaba hacer y les daba su iglesia 
y p ú l p i t o para que los predicasen, Y 
cierto que aunque m á s amigos seamos 
aquellos ciudadanos e y o , que no puedo 
dejar de decirles que n o t e n í a n r a z ó n 
en agraviarse: de que el s eño r obispo 
reservase para sí algunos casos y en par-
ticular l a r e t e n c i ó n in jus ta de los i n -
dios esclavos, y les negase la a b s o l u c i ó n 
por e l la , como de r i g o r , que no se usa-
ba con o t ro n i n g ú n e s p a ñ o l en todas las 
Indias; n i el s e ñ o r obispo , y los padres 
de su Orden en hacerse ú n i c o s , raros y 
singulares como el j i r o í e t a Micheas en 
aquella doc t r ina , y tenerse por solos los 
constantes en defender la , padeciendo 
disgustos en poner la en e j e c u c i ó n . Que 
como n i los unos, n i los otros h a b í a n 
bajado a la c iudad de Santiago n i a la 
provincia de Gua temala , no s a b í a n l o 
que pasaba a l l á en este caso, que era 
lo mi smo , y muchos a ñ o s antes que en 
Ciudad R e a l : p o r q u e el santo obispo 
digno de eterna m e m o r i a don Francisco 
M a r r o q u í n , aun siendo cura de l a c iu -
dad de Santiago, a b o m i n ó siempre el 
hacer los indios esclavos, y siguiendo a l 
padre f ray D o m i n g o de Betanzos, que 
fue e l p r i m e r o que t r a j o l a do t r ina a la 
t ierra, p r e d i c ó s iempre cont ra aquel mo-
do de caut iver io , y sobre él e s c r i b i ó ve-
ces a l Consejo de las Ind ia s , de donde 
el mismo Consejo v i n o a tener no t i c i a 
de su persona, pa ra dar le el obispado, 
como hombre de q u i e n se t e n í a espe-
ranzas que p r o c u r a r í a l a s a l v a c i ó n de los 
e spaño le s y el bien de los natura les . 
Siendo obispo hizo un m e m o r i a l de 
confesores muy docto, v d i ó l e a todos 
los de su obispado, d ic iendo los casos 
en que h a b í a n de negar la a b s o l u c i ó n 
al penitente, y los (pie reservaba pa ra 
s í : y sobre esto tuvo muclios y m u y 
graves disgustos en su c iudad y no me-
nores murmuraciones que ei s e ñ o r d o n 
fray B a r t o l o m é de las Casas en C i u d a d 
Real : y por el mismo caso las pade-
cieron t a m b i é n el padre fray Pedro de 
Angulo y sus c o m p a ñ e r o s , hasta l legar 
los regidores a hacer i n í o r m a c i o n e s con-
tra ellos, y enviarlas al Consejo para 
infamarlos y desacreditarlos con el rey 
y sus minis t ros . Lo cual todo consta p o r 
una i n f o r m a c i ó n que el a ñ o de m i l y 
quinientos \ cincuenta v seis se h izo en 
abono del señor obispo don Francisco 
M a r r o q u í n , en donde todos los testigos 
deponen de esto de las confesiones : en 
par t icular Pedro de Oviedo , vecino 
p r inc ipa l de la c iudad, no acaba de en-
carecer lo que el obispo p a d e c i ó por 
esto, y el gran provecho que d e s p u é s 
hizo. Porque siempre la v i r t u d y l o 
bueno, la r a z ó n y la ju s t i c i a , v iene a 
prevalecer por m á s contrar ios que 
tenga. 
2 . "—Rec ién predicado el s e r m ó n en 
Ciudad Real y alborotados de nuevo los 
ciudadanos contra los religiosos de San-
to D o m i n g o , llegó la nueva de las cosas 
de Chiapa y el padre fray Alonso de 
V i l l a l v a y fray Vicente N ú ñ e z , se fue-
ron luego a l l á , y tras ellos el s e ñ o r obis-
po l levando por c o m p a ñ e r o al padre 
fray Pedro Calvo. Largo se r ía de con-
tar el aparato de arcos, fiestas, r egoc i -
jos, cantares, bailes, f lores, vest idos, 
plumajes, invenciones, d á d i v a s y p re -
sentes con que el s e ñ o r obispo fue rece-
bido de los de Chiapa , r e m í t e m e a l o 
que se puede colegir dei r eceb imien to 
de los padres. De m á s de aquel lo , salie-
r o n nueve cruces aderezadas de f lores 
y p lumajes , que p a r e c í a n m u y b i e n . 
Los h i jos de los pr inc ipa les que e ran 
m á s de ciento, v e n í a n vestidos al uso 
de E s p a ñ a de una vistosa l i b rea , adere-
zados con muchas joyas de oro , con una 
mudanza de arcos y una c a n c i ó n en r o -
mance que no les cos tó poco a decorar , 
que el e s p a ñ o l les h a b í a dado, que en t re 
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o i r á s buenas gracias que t en í a , no le 
faltaba esta de poeta. Salieron los p r i n -
cipales m á s vestnios que otras veces, con 
joyas y collares de, oro : unos hechos a 
modo de culebras : otros como animales 
enlazados y otros de otras hechuras : y 
el cacique don Pedro iNoti llevaba tres 
tan anchos que le ocupaban desde la 
garganta a la c in tura : y los padres se 
espantaban c ó m o Jos h a b í a n ocul tado 
y defendido de los e s p a ñ o l e s . C a u s ó l e s 
t a m b i é n a d m i r a c i ó n la perseverancia y 
sufr imiento desta gente en los traba jos, 
que todo el pueblo sin faltar persona 
que pudiese salir, e s p e r ó a! señor obis-
po una legua antes del lugar , desde que 
a m a n e c i ó ha.sta las nueve del d í a , con 
un sol que abrasaba el mundo , como d i -
cen en R s p a ñ a , por ser r e c í s i m o el de 
aquella t i e r ra , y con todo eso n inguno 
se m o v i ó de su puesto, n i se c u b r i ó , me-
neó o t o r c i ó m á s que si fueran de pie-
dra. 
3."—-Recebido y aposentado el s e ñ o r 
obispo le v in ie ron a ver i n f i n i d a d de 
gentes y a pedir le padres que los ense-
ñ a s e n la fe. No c a b í a e l santo pre lado 
de gozo, viendo este deseo tan grande 
que los naturales t e n í a n de ser cr is t ia-
nos, y como en E s p a ñ a h a b í a d icho m u -
cho desto y se hal laba ser verdad de-
lante de los mismos testigos; estaba tan 
contento, que en v in i endo alguna t ropa 
de gente les d e c í a : C r e e r á n m e ahora , 
padres. ¿ E s esto l o que yo les d e c í a en 
San Esteban de Salamanca? ¿ N o l o ven 
por sus ojos? E s c r í b a n s e l o a sus herma-
nos, d í g a n l e s la necesidad desta gente, 
a n í m e n l o s a que se vengan acá , que aun-
que los trabajos son muchos, m a y o r es 
el f ru to de su venida en la c o n v e r s i ó n 
destas almas. A h o r a ya pueden ven i r 
seguros, que es tán Vs . Ps. acá que los 
r e c e b i r á n , que esto Ies d e b e r á n los que 
v in ie ren , que les a l lanaron el paso y 
fac i l i t a ron el c a m i n o : y como he sali-
do verdadero en esto que di je en Cas-
t i l l a , por la experiencia que tengo, es-
pero en Nuestro S e ñ o r de no quedar 
fal to en l o que les p r o n o s t i q u é en Cam-
peche, v i g i l i a de los reyes antes de des-
embarcar . Que los trabajos, que se nos 
ofrecieren entre los e s p a ñ o l e s , po r el 
servicio de Dios , han de tener p r ó s p e r o 
f i n y a l cabo y a la postre la fe que he-
redan de sus a g ü e l o s , y la nobleza es-
p a ñ o l a no ha de dejar de obrar en el los; 
y sobre todo la gracia del S e ñ o r , que nos 
f avo rec ió con la venida de vuestras pa-
ternidades, no q u e d a r á frustrada en el 
in tento de su s a l v a c i ó n . Que és ta es Ja 
excelencia de Ja pa labra de Dios , dice 
E m í a s : no volverse v a c í a y sin prove-
cho al que la e n v i ó . 
4 . "—Y por que no fuese todo conten-
to y gusto para el santo obispo lo que 
oía y v e í a en Chiapa , entre tantos i n -
dios como v e n í a n a p e d i r la fe y el bau-
t ismo, y padres que los e n s e ñ a s e n , ve-
n í a n otros muchos con relaciones tristes 
de i n ju r i a s y agravios que los e s p a ñ o l e s 
les h a c í a n , ya en qui tar les sus mujeres 
e h i jas , ya en robarles sus haciendas, 
o ya h a c i é n d o l o s esclavos, p r i v á n d o l o s 
in justamente del mayor b ien que t e n í a n 
fuera de l a v ida , que es la l ibe r tad . Sen-
t í a lo m u c h o el s e ñ o r obispo : pero u n 
d ía m á s que ot ro se e n t e r n e c i ó grande-
mente v iendo l lo ra r unos tristes indios 
que se echaron a sus pies para que los 
remediase y amparase en un agravio tan 
grande, como unos e s p a ñ o l e s que v i v í a n 
j u n t o a su lugar les h a c í a n . Porque de-
m á s de haber acabado muchos en u n 
ingenio de a z ú c a r que fabricaban y es-
peraban que los c o n s u m i r í a n a todos, 
les tomaban süs heredades por fuerza, 
y aunque d e c í a n que se l a ; pagaban y 
los ob l igaban a recebir el precio, para 
que no reclamasen, l o que les daban 
por ellas era tan poco que de cien par-
tes de su justo prec io no les daban la 
una. F u i m o s , gran s e ñ o r , nuestro pa-
dre , dijeron los indios, con nuestro co-
r a z ó n t r i s te a ver t u cara a Ciudad R e a l , 
y los alcaldes nos p r e n d i e r o n y azota-
r o n porque í b a m o s a quejarnos a t i . Y 
encarecieron su miser ia , aun en no les 
ser p e r m i t i d o el quejarse. Este y otros 
casos semejantes le h i c i e ron al s e ñ o r 
obispo apresurar l a j o r n a d a que h i zo 
a verse con el presidente y oidores de 
la audiencia de los confines. Que aun-
que e l emperador h a b í a hecho t a n san-
tas y justas leyes como las que se p u b l i -
caron el a ñ o de m i l y quinientos y cua-
renta y tres, no hab iendo q u i é n so l i c i -
tase y animase a los oidores para po-
nerlas en e j e c u c i ó n : no h a b í a n hecho 
hasta entonces nada y las cosas se es-
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taban en el e-!a<lo (¡ue ÍÍHIC- t e n í a n co-
mo claramente M? echaba de ver. Kn 
este t i e m p o el encomendero de Chiapa 
se rv í a y regalaba con ex t remo al s e ñ o r 
obispo. T e n í a n los dos casi cada día 
largas p l á t i c a s sobre e l remedio de las 
in jus t ic ias y d a ñ o s de aquella t i e r ra : 
y aunque el p re lado s a b í a mucho , el 
e s p a ñ o l l e d io no t i c i a de m á s \ de las 
personas en p a r t i c u l a r , para que no hu-
biese y e r r o en castigar unos por otros. 
E l s e ñ o r obispo comunicaba esto con los 
padres y como c o r r e s p o n d í a con lo que 
h a b í a pasado con el los , y testificaban 
de su celo, de su buena v ida y costum-
bres, de l a ca r idad con los enfermos y 
todo l o que h a b í a n v is to en é l ; dec ía 
el santo v a r ó n : Este h a b í a de ser obispo 
de todas estas t ier ras . Tales hombres co-
mo é s t e h a b í a n menester las Indias para 
que las reformasen. M u c h o me pesa de 
no haber t en ido n o t i c i a dé l en E s p a ñ a , 
para da r l a a l rey y a l Consejo, de lo 
m u c h o que i m p o r t a r a cometer le en esta 
p r o v i n c i a la e j e c u c i ó n de las Nuevas 
Leyes. T r a t ó con é l , que pues era sol-
te ro se hiciese de Ja Igles ia , o f r e c i é n -
dole todo e l favor y c r é d i t o que t e n í a 
con e l emperador y el s e r e n í s i m o p r í n -
c ipe , su h i j o , para alcanzarle una d i g n i -
dad p r i n c i p a l í s i m a : y la que el s e ñ o r 
obispo e n t e n d í a era l a misma de que 
gozaba, y n o estaba lejos de poner le en 
su lugar . 
5 . ° — V i é n d o s e j u n t o s en Chiapa en 
paz y q u i e t u d , los padres m á s graves de 
aquel la c o n g r e g a c i ó n t r a t a ron de re-
p a r t i r l a en las p rov inc ia s y lugares en 
donde e n t e n d í a n que h a b í a m á s nece-
s idad. E l s e ñ o r ob ispo , como qu ien ha-
b í a andado l a t i e r r a , l a d e s c r i b i ó toda 
dando n o t i c i a de los si t ios, moradores 
y c l imas . E n l a p r i m e r a traza que d io 
d i v i d i ó m u c h o los re l ig iosos , apar tando 
demasiado los unos de los o t ros ; y p i -
d iendo dos que v o l u n t a r i a m e n t e quisie-
sen i r a t i e r r a de gue r r a , d i j o , que era 
necesario i r ocho a l a p rov inc i a de So-
conusco, que estaba sesenta leguas de 
a l l í . E l padre v i c a r i o f r ay T o m á s Casi-
llas y el padre f ray T o m á s de l a T o r r e 
y los d e m á s padres h i c i e r o n u n discurso 
p r u d e n c i a l , sacando e l s í m i l de l a gue-
r r a . E n donde si los soldados son pocos 
v con t emor de no ser socorr idos, no se 
dividen y ej-parcen [utr eí (Mtnpo de los 
contrarios. Es tánse jun tos y a p i ñ a d o s 
en un e s c u a d r ó n , de a l l í ofenden v se 
defienden y si uno cae, con faci l idad, 
otro entra en MI plaza. Este orden nos 
parece, señor r e v e r e n d í s i m o , di jo el pa. 
dre fray Tomás Casillas, que por ahora 
se guarde en nuestra d iv is ión , que 110 
sea a lugares (lisiantes, n i tan apartados 
como V . S. dice. .Necesidad por nece-
sidad, la de esta t ierra e- tan grande 
como todos vemos. Ninguna provincia 
la puede padecer mayor , y parece que 
el acudir a remediarla, más que la de 
otras partes, nos obliga el haber salido 
de nuestra casa y provincia determina-
damente para esta; y así ya que la ca-
beza, que es Ciudad Real , no nos quie-
re reeebir, como se ve, j u n i o a ella ha-
gamos nuestra inorada, lugares liav muv 
populosos en donde podemos fundar 
convento \ salir de all í a predicar la 
t ierra los unos cerca de ¡os otros: v s'. 
muriese a l g ú n religioso o cayere enfer-
mo, fácil cosa será enviar con brevedad 
otro en su lugar, antes que lo que él ha 
doctr inado y e n s e ñ a d o a los indios se 
les olvide y tenga lugar el demonio de 
volverse entre ellos. Fue tan atinado el 
consejo y tan bien propuesto, que l le-
vando tras sí el voto de todos los pa-
dres, o b l i g ó al señor obispo que se con-
formase con ellos, y para ponerle en 
e j e c u c i ó n , h a b i é n d o s e de volver el se-
ño r obispo a Ciudad Real , se vino en 
su c o m p a ñ í a el padre fray T o m á s Ca-
sillas. 
6."—Mientras que esto pasaba en Chia-
pa, el padre fray Marcos P é r e z D a r d ó n , 
comendador de Nuestra Señora de la 
Merced, h a l l á n d o s e perple jo y confuso 
con las revueltas de Ciudad Real, pare-
c i é n d o l e que era de hombres de poco 
valor entre dos bandos no seguir algu-
n o ; y por otra parte hallando grandes 
dificultades en arr imarse a cualquiera 
de las partes encontradas : por que si 
era con los ciudadanos, hac ía se enemigo 
del obispo que los deseaba corregir y 
enmendar : y si con el obispo, p o n í a s e 
ma l con los vecinos, que todos eran ami -
¡ros, d io u n buen corte en t o d o : que 
fue salirse con sus religiosos de la c iu-
dad y irse a una estancia de ganado que 
t en í a j u n t o a Copanabastla. E l conven-
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to q u e d ó no cerrado por de fuera, como 
c ier ra el morador su cana con in t en to de 
volver a el la , sino abierto y franqueado 
a lodos cuantos quisiesen v i v i r en é l . 
Porque el comendador y los frailes se 
l l evaron consigo los ornamentos, plata , 
cera y todo lo que era del cul to d iv ino : 
,us l i b ro s , ropas, camas, servicio de o f i -
cinas -y todas alhajas asi comunes como 
par t iculares . Todos juntos l legaron a la 
estancia, pero y é n d o s e los frailes a otros 
conventos, se q u e d ó dentro de pocos 
d í a s solo el padre fray Marcos, siempre 
muy aficionado y amigo de los padres 
de Santo Domingo . Cuando v ino el se-
ñ o r obispo y h a l l ó el convento de la 
Merced de la suerte que se ha d icho , 
s i n t i ó l o mucho, y mientras e s c r e b í a a 
los padres que se volviesen, m a n d ó ce-
r ra r la casa, y tuvo las llaves de los can-
dados en su nombre y como mayordo-
mo snvo, v así lo dec í a . 
C A P I T U L O V I 
1. "—Señálanse padres para Soconusco 
y para tierra de guerra, 
2. "—Divídense por la provincia los 
demás pudres. 
'¿."—Cédula real para que los indios 
deprendan la lengua castellana. 
4 . " — E l orden que en esta provincia 
se tiene en saber tas lenguas. 
i . "—Habiendo llegado el padre fray 
T o m á s Casillas a Ciudad Real , y tra-
lado con los padres de c ó m o era nece-
sario dividirse y comenzar la labor de 
la dot r ina de los naturales, vo lv ió el se-
ñ o r obispo a resucitar su deseo de en-
v ia r religiosos a la provincia de Soco-
nusco y p a r e c i ó l e al padre v ica r io con-
decender con él v seña ló cinco padres 
del coro , que f u e r o n : fray Juan Cabre-
ra , f ray Luis de Cuenca, f ray Francisco 
de Quesada, fray Diego H e r n á n d e z , fray 
Juan Guerrero y u n hermano lego que 
se l l amaba fray Juan Díaz . Antes que se 
part iesen se e c h ó bando entre todos si 
h a b í a alguno que de su l i b r e vo luntad 
q u e r í a i r a predicar a los indios de la 
t i e r r a de guerra , y ayudar a los padres 
•pie a l l á estaban del convento de Gua-
temala para ser par t ic ipantes de sus 
coronas. Estos no h a b í a n de ser m á s que 
dos y al pun to se ofrecieron los padres 
fray Domingo de Azcona y fray D o m i n -
go de V i c o : y a r rod i l l ados a los pies 
del p re lado , para que por obed ienc i a 
\ se los mandase, d i e ron muestra de. su 
buen e s p í r i t u , de que r e c i b i e r o n todo* 
mucha e d i f i c a c i ó n y a algunos les p e s ó 
! que los previniesen, que t e n í a n deseo de 
i r a t i e r ra ocasionada de padecer m u -
cho po r Dios , por que no e n t e n d í a n que 
e s t á n d o s e cerca de los e s p a ñ o l e s h a l l a -
r í a n las manos llenas de su v o l u n t a d , v 
1 hartas ocasiones en que aventa jarse a 
; los que d e c í a n que dejaban l a t i e r r a de 
I paz y se iban a la de guer ra , que en 
só lo el nombre promete m i l t r a b a j o s y 
j descomodidades. Los s e ñ a l a d o s p a r a So-
i conusco salieron luego de C i u d a d R e a l , 
' d e t u v i é r o n s e dos d í a s en C h i a p a , y con 
i mucho deseo de servir a N u e s t r o Se-
I ñ o r pros igu ie ron el viaje hasta l legar 
' a su p r o v i n c i a , que del los t e n í a ha r ta 
j necesidad. 
i 
j 2."—Pocos d í a s d e s p u é s s a c ó e l padre 
1 f ray T o m á s Casillas todos los d e m á s re-
; l igiosos que quedaban en C i u d a d Real 
I y , s in dejar a lhaja n i cosa suya q u e los 
' obligase volver a e l l a , t o m a r o n e l ca-
! m i n o de C h i a p a ; y pasando p o r C i ñ a -
I c a n t l á n , m a n d ó que se quedasen a l l í el 
I padre fray D o m i n g o de M e d i n i l l a y el 
I padre fray T o m á s de San J u a n , p o r que 
l le p a r e c í a conveniente fundar a l l í casa, 
p o r ser pueblo grande y cabeza de la 
t i e r r a : y cuando no pareciese a los de-
m á s padres de consejo, f ác i l cosa era 
l l amar los . Todos los d e m á s l l e g a r o n a 
Ch iapa , y s e ñ a l a d o s para a q u e l l a casa, 
cuya traza se estaba dando , a l m i s m o 
padre fray T o m á s Casillas, v i c a r i o , y a 
f ray Rodr igo de Lad rada , c o m p a ñ e r o 
del s e ñ o r obispo, f ray A lonso d e V i l l a l 
va , f ray Vicente N ú ñ e z , f ray P e d r o Cal-
v o , f ray Diego C a l d e r ó n y f r a y Pedro 
R u b i o , l ego : los d e m á s se r e p a r t i e r o n 
po r l a p rov inc i a . A C i n a c a n t l á n v o l v i e -
r o n fray J o r d á n de P i amon te y f r a y Pe-
dro de la Cruz . S e ñ a l á r o n s e t a m b i é n 
para esta casa, po rque los p a d r e s con-
v i n i e r o n todos en que se fundase a l l í , 
a l padre fray T o m á s de l a T o r r e y a 
f ray Alonso de P o r t i l l o , que a c t u a l m e n -
te estaban m u y enfermos, p a r a q u e mo-
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rasen en e l l a ciuuido ^Nuestro S e ñ o r fue-
se servido de darles ?a l i id . \ Copana-
bastla f u e r o n fray D o m i n i i o de A r a v 
(ray Alonso de la ( ' ruz , fray Jorge de 
León y f ray C r i s i ó b a l Pardave. A c o r -
dáronse deste acto los padres que el a ñ o 
de 1576 se j u n t a r o n a c a p í t u l o en C i u -
dad Real , en ando haciendo j i i emor ia de 
hi casa de C l i i a p a , d icen así : Acepta-
mos por casa desta provincia la d-e Santo 
Domingo de. C k i a p a , adunde en un tiem-
po se hizo ¿a primera d i v i s i ó n de ¡os 
padres por toda la provincia: a quien 
damos por pr imer vicario a fray Pedro 
de Barrientos. Y fiado el padre v i ca r io 
de la v i r t u d y r e l i g i ó n de todos estos 
padres, expe r i i nen l ada en tantas y t a n 
fuertes ocasiones, en la p l á t i c a con que 
ios d e s p i d i ó , no tuvo que encargarles 
sino la perseverancia en e l la y en el celo 
del bien de las almas que tos h a b í a t r a í -
do de sus p rop i a s t ier ras , sabidas y co-
nocidas, a estas tan apartadas dellos, n i 
andadas n i vistas. E n c a r g ó l e s t a m b i é n 
mucho e l a m o r de la sania pobreza con 
que se d i f e r e n c i a r í a n de ¡os seglares y 
edif icar ían a los ind ios , declarando c o n 
muchos lugares as í de l a Escr i tura Sa-
grada, c o m o de los santos, en q u é con-
siste la e v a n g é l i c a . 
3."—Fue est i lo an t iguo usado i n v i o -
lablemente de los vencedores p r i v a r a 
los vencidos, no só lo de la l i b e r t a d y 
hacienda, s ino del lenguaje y modo de 
hablar que antes t e n í a n , f o r z á n d o l e s a 
recebir su p r o p i a lengua y usar de l la : 
medio ú n i c o para la paz y comercio en-
tre vic tor iosos y vencidos : porque l a 
diversidad de las lenguas i m p i d e y es-
torba l o u n o y l o o t ro : y como dice 
San A g u s t í n , l i b . 19 de C i v i D . c. 7, 
enajena los hombres : p o r que si se en-
cuentran dos que forzosamente por a l -
guna necesidad han de estar j u n t o s , y 
ninguno de l los sabe l a lengua del o t r o , 
más f á c i l m e n t e los animales mudos , 
aunque sean de diferente g é n e r o se ha-
rán c o m p a ñ í a , que aquel los dos, aunque 
ambos son hombres : p o r q u e no p u d i e n -
do comunica r entre s í l o que s ienten, 
por la d i fe renc ia de las lenguas, no les 
es de p r o v e c h o para que se hagan c o m -
pañía ser de una misma naturaleza : de 
tal manera , que de m e j o r gana e s t a r á 
un hombre con su p e r r o , que con u n 
extranjero. Por esto se puso dil igencia 
que aquella ciudad m a n d o n a , a las gen-
tes que sujetaba, no só lo les impusiese 
su yugo sino t a m b i é n p o r vía de paz y 
c o m p a ñ í a les luciese receb i r su lengua. 
Pero esto ¿ c u á n t a s y cuan grandes gue-
rras, c u á n t a mor tandad de hombres, 
c u á n t o derramamiento de sangre huma-
na costó alcanzarlo? P o r esta r azón que 
dice San A g u s t í n , h a b l ó toda nuestra 
España la lengua l a t ina , h a b l ó la gót i -
ca y ú l t i m a m e n t e la a r á b i g a el t iempo 
que la poseyeron los m o r o s ; y desto 
hay testimonios antiguos. Conse rvóse la 
lat ina en las m o n t a ñ a s , y en el reino de 
Gal ic ia , en donde no se ha perdido del 
todo ; y de a l l í vo lv ió a extenderse por 
E s p a ñ a como iba echando los moros v 
di latando su impe r io . E x t e n d i ó l e hasta 
las Ind ias ; y no o lv idado su consejo real 
de la antigua costumbre, d e m á s de las 
razones propuestas de l a paz y comer-
cio humano , en la c é d u l a siguiente, da 
la de la r e l i g i ó n , para que en los reinos 
de las Ind ias sujetos a l a corona de Cas-
t i l l a se hable su lengua castellana. 
E l rey. Venerable y devoto padre pro-
vincial de la Ordpn de Santo Domingo, 
de la provincia de Guatemala. Como te-
néis entendido de nuestra rea l voluntad , 
Nos deseamos en todo l o que es posible, 
procurar de traer a los indios naturales 
de esas partes al conoc imien to de nues-
t ro Dios , y dar orden en su ins t rucc ión 
y c o n v e r s i ó n a nuestra santa fe c a t ó l i c a ; 
y habiendo muchas veces platicado en 
el la , uno de los medios principales que 
ha parecido que se d e b e r í a tener para 
conseguir esta obra, y hacer en ella el 
f ru to que deseamos, e s : procurar que 
esas gentes sean b ien e n s e ñ a d a s en nues-
tra lengua castellana, y que tomen nues-
tra p o l i c í a y buenas costumbres: por 
que por esta vía con m á s faci l idad po-
d r í a n entender y ser dotr inados en las 
cosas de l a r e l i g ión c r i s t iana . E como 
los religiosos de vuestra Orden , que en 
esa t ie r ra residen, t r a t a n m á s ordina-
r iamente con esas gentes, e conversan 
m á s con ellos, como personas que en-
t ienden en su i n s t r u c i ó n y c o n v e r s i ó n , 
parece que los p o d r í a n m á s buenamente 
entender en e n s e ñ a r a los dichos indios 
la dicha lengua castel lana, que otras 
personas; y que l o t o m a r í a n de ellos con 
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m á s vo luntad y se s u j e t a r í a n a la de-
prender con mayor amor, por el af ic ión 
que les tienen a causa de las buenas 
obras quo dellos reciben. Por ende yo 
vos ruego y encargo que p r o v e á i s como 
todos los religiosos de vuestra Orden 
que en esa p rov inc i a residen, p rocuren 
p o r todas las v ías a ellos posibles, de 
e n s e ñ a r a los ind ios de esa t i e r r a nues-
tra Jengua castellana, y en e l lo pongan 
todo cuidado y di l igencia como cosa 
m u y p r i n c i p a l y que tanto i m p o r t a ; 
po r que por este medie , como es tá d i -
cho , parece que m á s brevemewte esas 
gentes p o d r í a n ven i r al conocimiento de 
nuestro verdadero Dios , e ser instruidos 
en las cosas de nuestra santa fe, en que 
tanto a ellos va . Y porque esto se haga 
con m á s recado, n o m b r a r é i s personas de 
vuestra O r d e n , que par t i cu la rmente se 
ocupen y ent iendan en esta obra , sin se 
ocupar en otra n inguna , y tengan con-
t inua residencia, como la deben tener 
preceptores desta cal idad, y s e ñ a l e n ho-
ras ordinarias para el lo, a las cuales los 
indios vengan, que yo escribo a l nuestro 
presidente y oidores de los confines, que 
para el lo os den el favor y calor nece-
sario. E n lo cual d e m á s de c u m p l i r vos 
con la o b l i g a c i ó n que t e n é i s al servicio 
de Dios Nuestro S e ñ o r y a m p l i a c i ó n de 
nuestra santa fe ca tó l i ca , seremos dello 
m u y servidos. De la v i l l a de V a l l a d o l i d 
a 7 días del mes de j u n i o de 1550 años . 
Maximiliano. L a reina. Por mandado de 
su majestad. Sus altezas en su nombre . 
Juan de Samano. 
No estaba despachada esta c é d u l a , n i 
dado este o rden po r el consejo, cuando 
se r e p a r t í a n los padres p o r l a provinc ia 
de Chiapa, y pienso que, aunque lo es-
tuviera , dejaran su e j e c u c i ó n para o t ro 
t i empo, y po r entonces s iguieran el me-
d io que escogieron de aprender la len-
gua de l a p r o v i n c i a , o pueb lo que a ca-
da uno l e cupiese; por ser m á s fácil que 
esperar que todos los moradores del de-
prendiesen l a lengua castel lana; y as í 
e l padre f ray T o m á s Casillas, conocien-
do que e l m i n i s t e r i o a que los nuevos 
a p ó s t o l e s se o f r e c í a n , era l a p romulga-
c i ó n de l a fe entre aquellas naciones 
b á r b a r a s : y esto no se p o d í a hacer sino 
oyendo y entendiendo a i p red icador , a 
todos les e n c a r g ó mucho que deprendie-
sen l a lengua de Jas p rov inc ia s a que 
i b a n , con toda la brevedad p o s i b l e , para 
que mientras m á s presto l a supiesen, 
m á s presto se ejercitasen en e n s e ñ a r a 
los ind ios . 
4 . ° — D e s d e este t i empo , que como se 
ve se echaban los fundamentos desta 
p r o v i n c i a , se ha ten ido gran c u i d a d o en 
p rocu ra r que los religiosos de l l a sepan 
las lenguas de las t ierras en que viven, 
para no se excusar de no aprovechar a 
los naturales delias : y a estos primeros 
padres se debe mucho , que, c o n g r a n fa-
t iga y t raba jo , h a c i é n d o s e n i ñ o s , siendo 
hombres perfectos, y los m á s viejos y 
entrados en d í a s , r e so lv ie ron l o s prin-
c ipios de la g r a m á t i c a , y las cosas tan 
olvidadas como nomina t ivos , declinacio-
nes, verbos, conjugaciones y tiempos 
para r educ i r a do t r ina y e n s e ñ a n z a y 
m o d o de ciencia las lenguas b á r b a r a s de 
que usaban los naturales destas tierras. 
Vis i t ando e l padre fray D o m i n g o de Ara 
e l convento de Guatemala a ñ o de 1548. 
m a n d ó al padre f ray Joan de T o r r e s que 
hiciese arte y vocabular io de í a lengua 
cach ique l , que es la de a q u e l l a provin-
cia y e l s iguiente de 49 v i s i t a n d o e l mis-
m o convento e l padre fray T o m á s de la 
T o r r e , m a n d ó que cada d í a tuv iesen lo*, 
religiosos conferencia de l a l e n g u a de la 
t i e r r a . E n el c a p í t u l o de G u a t e m a l a , año 
de 1564, se manda a los p r i o r e s que cada 
uno en su casa escoja e í r e l i g i o s o que 
m e j o r supiere l a lengua de su distr i to, 
y le mande hacer arte y v o c a b u l a r i o de-
l l a y los cartapacios encuadernados se 
pongan en las l i b r e r í a s c o m u n e s para 
que todos se aprovechen, d e l l o s : y a los 
padres que en esto se o c u p a r e n l e s pone 
e l c a p í t u l o e l gran m é r i t o de l a obe-
dienc ia , para que siendo su t r a b a j o útil 
y provechoso a los hombres e n l a tierra, 
tengan aventajado p r e m i o c o n los án-
geles en e l c i e lo . Parece q u e esta obra 
tan necesaria se c o m e n z ó , y c o n otras 
ocupaciones se h a b í a n d i v e r t i d o de ¿ña 
los que la t e n í a n a cargo. E n e l capí tu lo 
siguiente que se c e l e b r ó e n C o b á n ario 
de 1566 se les vuelve a m a n d a r p o r obe-
diencia que todos los que h a n comenzado 
a escr ibir artes y vocabular ios los acaben 
y los den para que todos se aprovechen 
dellos. Las artes sal ieron p r o l i j a s y U6-
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nas de preceptos y reglas i n ú t i l e s , que 
más s e r v í a n de c o n f u n d i r y cansar que 
de e n s e ñ a r y hacer h á b i l e s para depren-
der. Por evi tar este inconveniente , que 
no era p e q u e ñ o , en el c a p í t u l o de C i u -
dad Rea l , a ñ o de 1568, se m a n d a r o n 
abreviar, y aun fue necesario volver las 
a resolver o t ra vez, s e g ú n consta de una 
acta del c a p í t u l o de Guatemala , a ñ o de 
m i l y qu in ien tos y setenta y dos. Desde 
el t i empo que se va escribiendo, en que 
se echaban los fundamentos desta p ro -
vincia, fue cos tumbre y lev en que n o se 
ha dispensado, que n i n g ú n rel igioso que 
viniere de E s p a ñ a , po r ant iguo, docto y 
grave que sea, confiese, n i p red ique an-
tes de saber alguna de las lenguas de es-
tas provinc ias . Y por que no se quedase 
en só lo t r a d i c i ó n se o r d e n ó por acta en 
el c a p í t u l o de C i u d a d Rea l , a ñ o de 1576, 
y se c o n f i r m ó en algunos c a p í t u l o s si-
guientes, como e l de C o b á n , a ñ o de m i l 
y quinientos y setenta y ocho, en e l de 
Guatemala, a ñ o de m i l y qu in ien tos y 
ochenta, en e l de C o b á n , a ñ o de m i l y 
quinientos y ochenta y dos, y en e l de 
Zacapula, a ñ o de m i l y qu in ien tos y 
noventa y tres, y e s t á esto tan asentado, 
que ya n o es menester manda r lo , n i ad-
ver t i r lo de nuevo , y nuestro S e ñ o r fa-
vorece con su gracia para que esto se 
les haga fáci l y l o l l e v e n m u y sin pena. 
A mucho favor de nues t ro S e ñ o r se pue-
de a t r i b u i r el haber los padres, que en-
vió desde Chiapa .el padre fray T o m á s 
Casillas deprend ido con tanta p e r f e c c i ó n 
las lenguas sin l u z , s in maestro, s in ar-
te, s in p la t i can te , s in vocabu la r io n i 
otra i n d u s t r i a h u m a n a , en t an breve 
t iempo como las deprend ie ron . E l pa-
dre fray Pedro Calvo a los ve in te d í a s 
que d e p r e n d í a l a lengua de C h i a p a 
p r e d i c ó en e l l a y e n s e ñ a b a la d o t r i n a a 
los i nd ios , y a los dos meses la hab laba 
con t an elegantes frasis como los na tu -
rales que m á s p u l i d a m e n t e l a p o d í a n 
pronunciar . Y aunque los otros padres 
tardaron algo m á s en saberla, n i n g u n o 
a los tres meses d e j ó de e n s e ñ a r y pre -
dicar a los i n d i o s . E n Copanabast la , 
fray Jorge de L e ó n d e p r e n d i ó l a l en-
gua en poco m á s de u n mes, y todos en 
sus visitas dent ro de m u y breve t i e m p o 
m e r e c í a n l a comida que los i n d i o s les 
ciaban, porque cada uno en su lengua 
los e n s e ñ a b a la fe y declaraba los mis-
terios de su r e d e n c i ó n . 
C A P I T U L O V i l 
1. °—La razón por que en este l ibro 
no se escribe de los ído los y supers t i c ión 
de los indios. 
2. °-—El estado en que los padres ha-
llaron los naturales, así en lo corporal 
como en lo espiritual. 
1."—Cuando c o m e n c é a ordenar esta 
H i s t o r i a , tuve intento de escribir l a re-
l i g i ó n , í d o l o s y modo de sacrificar de 
las gentes destas provincias. Porque ha-
biendo de tratar de la p r e d i c a c i ó n de 
los padres de la Orden de nuestro glo-
rioso padre Santo Domingo , p a r e c í a ne-
cesario para exagerar su luz, dec i r las 
muchas t inieblas que ahuyentaron. Ha-
l lé esto mismo ordenado por su majes-
tad en una p r o v i s i ó n , despachada en 
San Lorenzo el Real a los tres de j u n i o 
de m i l y quinientos y setenta y tres (se-
cre tar io , An ton io de Eraso), en que man-
da : Que los ministros ecles iást icos ten-
gan noticia de los ído los que adoraban 
los indios en tiempo de su infidelidad, 
los sacrificios que les hacían, etc., para 
desengañar los de su superst ic ión y va-
nidad, y enseñarles la certeza de nuestra 
fe y que desto se haga libro. Y en par-
t i cu la r manda esto mismo a la audiencia 
de Guatemala por una su real c é d u l a 
despachada en Badajoz a los ve in te y 
tres de septiembre de m i l y quin ientos 
y ochenta (secretario, Anton io de Era-
so). Que haga diligencia en averiguar los 
ritos antiguos desta provincia y su modo 
de gobierno en tiempo de la gentilidad, 
etcétera. Y lo envíe a consejo. Y n o fue-
r o n de diferente parecer que é s t e , los 
padres antiguos desta santa p r o v i n c i a . 
Por que en el c a p í t u l o que se c e l e b r ó 
en C o b á n , a ñ o de 1558, se m a n d a : Que 
en todos los conventos, vicarías y visi-
tas haya un libro en que se escriban los 
bautizados y los casados. Escr íbanse 
t a m b i é n , dice el c a p í t u l o , los í d o l o s con 
sus nombres y figuras, y tas gentes que 
los adoraban y ten ían , y cuántos eran: 
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y este libro so, guarde en el d e p ó s i t o . 
Y en el c a p í t u l o que se c e l e b r ó en el 
{ i rop io convento de C o b á n , a ñ o de 1578, 
(jue í u e el i n t e rmed io del padre fray 
J e r ó n i m o de San Vicente , se manda a 
todos los padres: Que en los sermones 
y juntas particulares que tuvieren con 
los indios, se trate de sus cosas antiguas, 
para desengañarles y que sean curiosos 
en saberlas, Ut priets evellant de.inde 
plantent. Y por esta r a z ó n aquellos p r i -
meros padres que t ra taron con los i n -
dios i d ó l a t r a s , t uv ie ron gran cuidado en 
saber las historias de sus supersticiones, 
el or igen de sus dioses, el p r i n c i p i o de 
la i d o l a t r í a y de d ó n d e le tuvo la abo-
m i n a c i ó n de sus sacrificios. Y el padre 
fray Domingo de V i c o e sc r ib ió en la 
lengua cachiquel y de la Verapaz un 
l i b r o grande deste argumento, para que 
los padres que viniesen d e s p u é s , depren-
diendo la lengua para predicar l a ver-
dad , que h a b í a n de hacer recebir a los 
ind ios , supiesen la ment i ra de que lo-
l i u b í a n de ahuyentar. De los í d o l o s y 
de la provincia de Zacapula, t iene l i b r o 
en la lengua de aquella t i e r ra el padre 
fray Salvador de San Cip r i ano , y me 
le dio y yo l o e n v i é al padre fray Juan 
de A y l l ó n , como quien tan b i en sabe la 
lengua, para que me tradujese l o que 
le pareciese que c o n v e n í a . Porque fuera 
del tratado de los í do los , estaba en él 
la historia de la entrada de los e s p a ñ o -
les en la t ie r ra , y la que h i c i e ron los 
[ladres fray Luis C á n c e r , fray Bar to lo-
m é de las Casas y fray Pedro de Angu-
lo en aquellas t ierras a predicar el Evan-
gel io . D e m á s de lo que está escrito en 
la His to r i a general de las Indias de los 
í do los de Ja p rov inc ia de Guatemala, 
t rata de ellos m u y en par t icu lar el pa-
dre fray T o m á s Castellar en sus escritos 
de Jas vidas de algunos padres de la 
p rov inc ia de Santiago de M é x i c o , en el 
l i b r o p r i m e r o , c a p í t u l o s veinte y uno, 
veinte y dos y veinte y tres, y el señor 
don fray B a r t o l o m é de las Casas en su 
Historia A p o l o g é t i c a , c a p í t u l o ciento y 
ve in te y cuatro, a fojas 405, y en el ca-
p í t u l o 177 t ra ta de los sacrificios. Que 
no fueron, dice, menos religiosos o su-
persticiosos, devotos y a su muy grande 
costa, penitencia y vida áspera que los 
mexicanos, aunque reinos por sí de 
aquellos bien distintos. Y en el c a p í t u -
lo 134 trata del gob ie rno , buenas y j u -
tas leyes de la» provincia .» de L t l a t á n y 
Guatemala . De los í d o l o s de la p r o v i n -
cia de C o m i l l á n y Chiapa , y algo de los 
tzoques, tuve bastante not ic ia y t o d o lo 
o r d e n é y compuse por l a r a z ó n d i c h a : 
v no se puso a q u í , as í por que esta ma-
ter ia e s t á tan l l ena de cosas sin concier -
to , y que tan lejos e s t á n de dar gusto al 
en tend imien to con su substancia, n i con 
su m o d o , que antes le fatigan y cansan 
leer cosas tan sin orden y que l o m i s m o 
se es trasladarlas de l a m e m o r i a , o l i -
bros de los naturales , o de los q u e lo» 
autores dichos escr ib ieron , que i m a g i -
narlas el pensamiento m á s desconcerta-
do del mundo : como por que, c o n sólo 
decir que los padres de Santo D o m i n g o 
conv i r t i e ron a la fe de Jesucristo Nues-
t ro S e ñ o r los pueblos y naciones que 
hay desde Teguantepeq a San Salvador 
que todos eran i d ó l a t r a s , es tá d i c h o to-
do l o que se puede decir, i m a g i n a r y 
pensar de t in ieb las , para que se en t ien-
da c u á n t a fue la luz : porque este n o m -
bre idólatra encierra en sí todo el mal 
que puede haber en el m u n d o e n ma-
ter ia de r e l i g i ó n y costumbres. 
C e s é t a m b i é n de aquel p r o p ó s i t o , por 
parecerme h a b í a cesado l a causa de la 
r a z ó n que t u v i e r o n , así el rey nuestro 
s e ñ o r como los p r imeros padres desta 
p r o v i n c i a , en m a n d a r que se supiesen 
las cosas de l a g e n t i l i d a d de los ind ios , 
que era d e s e n g a ñ a r l o s y a r rancada por 
este modo la c i z a ñ a de ia s u p e r s t i c i ó n , 
plantasen y sembrasen en sus corazones 
la buena semil la y á r b o l e s f r u c t í f e r o s 
de la fe y r e l i g i ó n cr is t iana. Es to y a por 
la miser icord ia de Dios es tá h e c h o , y así 
no só lo no me p a r e c i ó necesario volver 
a t ra tar la ma te r i a de los í d o l o s : pero 
a ú n l o tuve por m u y pel igroso , que el 
n a t u r a l del i n d i o m á s que o t r a n a c i ó n 
del m u n d o , es i nc l inado a estas cosas 
y v i é n d o l a s impresas y que se las traen 
a l a memor i a , se puede temer q u e con 
fac i l idad se v o l v e r á n a e l las : p o r que 
s e g ú n aquella p a r á b o l a del E v a n g e l i o : 
el que bebe el v i n o a ñ e j o , s i r v i é n d o s e l e 
el nuevo, s iempre p i d e e l que se l e dió 
a l p r i n c i p i o , p o r que acos tumbrado a 
su gusto Jo t iene po r me jo r . Compara-
c i ó n que se da a l a apostasia de los in-
H I S T O R I A O E N K K A L D E L A S I N D I A S O C C I D K i N T A I . K S •121 
dios que r e c i b i e r o n la fe de Cristo Psues-
tro S e ñ o r , y se ve r i f i c a r á t a m b i é n de los 
que vamos t r a tando , si con tanto cuida-
do les escr ib imos l o que eran cuando la 
r e l i g i ó n c r i s t i ana e n t r ó ei ; ellos po r me-
dio de los frai les dominicos min is t ros 
del E v a n g e l i o . E l a ñ o de 1593, en que 
el padre maest ro fray Pedro de Her re -
ra , que aho ra es c a t e d r á t i c o de p r i m a 
de T e o l o g í a de la Un ive r s idad de Sala-
manca, l l e v ó l a c á t e d r a , de Escoto en la 
misma U n i v e r s i d a d (segundo en aquella 
honra que, el p r i m e r o que la t uvo de 
toda l a O r d e n de Santo D o m i n g o fue 
el padre maes t ro fray Alonso de L u n a , 
que de a l l í a tres a ñ o s m u r i ó c a t e d r á t i c o 
de D u r a n d o ) nos l e y ó u n c u r i o s í s i m o 
t ra tado que c o n t e n í a siete reglas para 
' aprovecharse de la ciencia secular, o fá-
bulas de l a g e n t i l i d a d ant igua , en la ex-
p l i c a c i ó n de l a Sagrada Escr i tu ra . Era 
mate r ia s ó l o para q u i e n la l e í a y o í a ; 
pero t r a t a r de í d o l o s y sacrificios al i n -
dio , no s é si s e r á ahora acertado poi-
que no h s r á e l discurso que es j u s t o : 
que q u i e n c r e í a aquellas cosas con m u -
cha m á s r a z ó n puede creer las de nues-
t ra santa fe , que t i enen m á s ve rdad , 
m á s o r d e n y c o n c i e r t o ; sino que se i r á 
po r e l las , y aunque n o deje las histo-
rias de l Evange l i o , a d m i t i r á con ellas 
las de sus í d o l o s , sacrificios y sacerdo-
tes, que de nuevo se l e r ep i t en , enten-
diendo que pueden tener confo rmidad 
y m o r a r en una m i s m a a lma , l a l u z y 
las t i n i e b l a s y Cr is to s e ñ o r nues t ro y 
B e l i a l . D e t e r m i n a d o en este p r o p ó s i t o 
me h o l g u é de h a l l a r l e con f i rmado en 
el parecer de muchos rel igiosos, que han 
gastado casi toda su v i d a con i nd ios , así 
en esta p r o v i n c i a como en otras de Nue-
va E s p a ñ a , en p a r t i c u l a r con e l padre 
fray D i e g o de Azevedo , p r o v i n c i a l de 
San H i p ó l i t o de Oaxaca, que antes que 
supiese m i i n t e n t o en l a vis i ta que hizo 
en 8 de agosto de 1615 en Y a n g u i t l á n , 
convento grave de l a Misteca a l ta , d e j ó 
esta o r d e n a c i ó n . I t en , predicar a los in-
dios doctr ina só l ida , acomodada a su 
capacidad, dejando antiguallas y cosas 
de sus a n t i g ü e d a d e s , que no sirven más 
que traerles a la memoria a los indios 
supersticiones y cosas olvidadas. Y si 
este p r u d e n t í s i m o padre no entendiera 
que a u n solo acordarse los ind ios de sus 
cosas pasadas, les era d a ñ o s o por pegá r -
seles a la voluntad y a f i c i ó n , no tuviera 
por inconveniente el t r a é r s e l a s a la me-
mor ia . 
2 . °—Dejando pues l a mater ia de Io< 
ído los , sacrificios y s u p e r s t i c i ó n de lo* 
indios destas partes, e l estado en que 
los padres de Santo D o m i n g o los hal la-
ron era m i s e r a b i l í s i m o en el alma v en 
el cuerpo : por que é s t e ordinariamente 
le t r a í a n desnudo c o m o nacieron de sus 
madres; sólo se c e ñ í a n v cub r í an con 
una venda de cuat ro dedos en ancho, 
que l l aman mastcl, que era bien poco 
reparo de la hones t idad . P i n t á b a n s e o 
t i z n á b a n s e con u n b e t ú n colorado o ne-
gro, sucio y asqueroso. E l cabello que 
de su natura l es grueso y negro, t r a í a n l o 
encrespado o rebu jado en la cabeza co-
mo estopas, a causa de que no se lo pei-
naban. Las uñas de las manos sucias y 
largas como de g a v i l á n , por que nunca 
se las cortaban de p r o p ó s i t o , sólo se dis-
m i n u í a n cuando p o r e l ejercicio de las 
manos se rozaban. Para sus necesidades 
corporales t e n í a n menos instinto que 
perros o gatos, po r que unos delante de 
otros se or inaban sentados como esta-
ban en c o n v e r s a c i ó n , y las primeras ve-
ces que iban a s e r m ó n dejaban todo el 
suelo mojado y en lodado , no menos que 
u n cor ra l de ovejas. L a ido la t r í a en los 
infieles era tan p ú b l i c a como antes. A 
las puertas dç las casas sacrificaba cada 
uno a su í d o l o , ma taba perros, venados, 
papagallos, t ó r t o l a s y otras aves, que-
maba incienso, c o p a l , estoraque y yer-
bas olorosas: y el e s p a ñ o l que pasaba 
y l o ve ía no h a c í a m á s caso de ello que 
de quemarse l e ñ a en l a cocina de su 
casa. Estos sacrificios eran muy ordina-
rios : al sentirse l a m u j e r p r e ñ a d a , al 
nacer el h i j o , a l p o n e r l e nombre, a l des-
tetarle, a l casarle, a l i r a la fer ia , al 
part irse a la g u e r r a ; y otras obras me-
nores que és tas , a l sembrar el m a í z , al 
recoger el cacao, hasta ai u r d i r la tela 
se h a c í a con sac r i f i c io . Los que eran 
bautizados no t an en p ú b l i c o , en e l mon-
te t e n í a n sus í d o l o s , a l l á les h a c í a n fies-
tas y sacrificios, algunas veces solos y 
otras con sus f a m i l i a s . Las costumbres 
eran peores que en su inf ide l idad : por-
que d e m á s que n i n g ú n v ic io antiguo per-
d ie ron , pa r t i cu l a rmen te de la sensuali-
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dad, se les a ñ a d i e r o n algunos que v í a n 
en los cristianos y no los t e n í a n por ta-
les : y el que antes de baut izado, no 
hu r t aba , no j u r a b a , no mataba, no men-
t í a , no robaba mujeres , si h a c í a algo 
de esto después de baut izado, d e c í a : ya 
me voy haciendo u n poco c r i s t i a n o ; y 
como los caciques no ios p o d í a n casti-
gar, como cuando eran señores absolu-
tos, y el e s p a ñ o l , como le pagasen sus 
t r i bu tos , no se le daba nada de cuantos 
males e insultos hiciesen, eran peores 
los indios bautizados que los infieles. La 
muchedumbre de mujeres no l a h a b í a n 
dejado y si alguno t e n í a una sola, era 
como amiga, cada y cuando que q u e r í a 
le enviaba y recebia ot ra . Grado de pa-
rentesco no le conocieron m á s que en 
los t iempos ant iguos; n i doc t r ina , n i en-
s e ñ a n z a de cosa de l a fe antes de bau-
tizarse, m á s que si no fuera necesaria 
para saber l o que r e c i b í a n . E n t e n d í a n 
que e l bautizarse era hacerse persona 
de Casti l la, y tener a l g ú n favor con los 
e s p a ñ o l e s para ser relevados de los ma-
los t ra tamientos; en que se ha l l a ron 
siempre e n g a ñ a d o s , y m u y arrepentidos 
por l o que dieron a l c l é r igo que los bau-
t izaba, que a ú n h o y hay viejos que d i -
cen : cuando nosotros c o m p r á b a m o s el 
Bau t i smo; y muchos le compraban dos 
y m á s veces: porque si se les olvidaba 
el nombre que el c lé r igo les p o n í a la 
p r imera vez, vo lv ía la segunda vez a 
bautizarse y daban ot ro tanto , y la ter-
cera l o mismo y era ganancia del padre 
cura la falta de memor i a en sus fel igre-
ses: y a m í me d i j o u n padre anciano, 
que en San Salvador h a b í a topado uno 
destos indios baut izado dos veces, por 
que se le o lv idó el nombre que le pusie-
r o n l a p r imera . Como los c l é r i g o s , que 
o andaban baut izando o con los espa-
ñ o l e s , no t e n í a n puesto seguro, t odo el 
recado del altar era p o r t á t i l y en una 
a r q u i l l a muy p e q u e ñ a c a b í a : ara , cá-
l i z , vinajeras, casulla, alba, c ruz , can-
deleros y re tablo . Este de o r d i n a r i o era 
l a imagen del glorioso a p ó s t o l Santiago, 
p a t r ó n de E s p a ñ a , en la fo rma que apa-
r e c i ó a l rey don Alfonso de Cast i l la en 
l a bata l la de C l a v i j o , en u n caballo 
b lanco , armado, peleando, con muchos 
moros a los pies, etc. Y como los p i n -
tores de aquel t i e m p o no eran t a n p r i -
mos como Michae l A n g e l , n i las colo-
res t a n perfectas como las de R o m a ; y 
aunque l o fueran y e l art íf ice m u y aven-
ta jado, el traer de o rd ina r io e l lienzo 
dob lado , o a r rebujado le h a c í a salir 
s iempre en p ú b l i c o deslucido y con m i l 
arrugas, y no las qu i taba el cuadro, por-
que de o r d i n a r i o le colgaban en un ra-
mo t o r c i d o , o le f i j aban con dos clavos 
de pa lo por la par te de a r r iba . Y como 
para la cr i s t iandad de los e s p a ñ o l e s to-
dos estos accidentes i m p o r t a b a n poco, 
en v iendo su imagen de Santiago se arro-
d i l l aban , y h a c í a n m i l muestras de de-
v o c i ó n , l legando a e l lo los rosarios, las 
espadas, los sombreros y besando las 
esquinas del l ienzo po r rotas y desflo-
radas que estuviesen, desta vene rac ión 
en tendieron los ind ios que aquel la ima-
gen era el Dios de los e s p a ñ o l e s , y como 
l o v í a n armado a cabal lo , con espada 
ensangrentada en a l to y hombres muer-
tos en el camgo, t e n í a n l e por Dios muy 
va l ien te y que p o r servir le l o eran tam-
b i é n tanto los e s p a ñ o l e s , y de a q u í venía 
el r e n d í r s e l e s con fac i l idad y desmayar 
en las batallas a l p r i m e r encuentro. Y 
como era este e n g a ñ o de los indios en 
tanto provecho de los e s p a ñ o l e s , con 
alguna culpa de o m i s i ó n , no procura-
ban sacarlos d é l , aunque nunca les di je-
r o n claramente que s í . C o r r í a la voz a 
los enemigos y todo se h a c í a b i e n ; y 
Santiago a cabal lo y armado era el Dios 
de los cristianos. E r a l o t a m b i é n Santa 
M a r í a , sin saber e l i n d i o si era hombre 
o m u j e r , por que o í a a l e s p a ñ o l que la 
nombraba muchas veces, y aunque po-
cas o n inguna v í a n su imagen concibie-
r o n grandes cosas de Santa M a r í a , pr in-
c ipa lmente en esta p rov inc i a de Chiapa, 
en que como se ha d icho la iglesia prin-
c i p a l de Ciudad R e a l estuvo a l pr inc ip io 
dedicada a Santa M a r í a . De a q u í vinie-
r o n a baut izar todas las casas de rel igión 
con nombre de Santa M a r í a : l a iglesia, 
casa de Santa M a r í a ; la misa , cosa de 
Santa M a r í a ; e l agua bend i t a , agua de 
Santa M a r í a , y e l s e r m ó n , palabra de 
Santa M a r í a , s in f o r m a r concepto nin-
guno verdadero q u é cosa era Santa Ma-
r í a , porque no se l o h a b í a n d icho , y si 
les h a b í a n d i cho a lgo, era como lo de 
Santiago. Algunos ind ios m á s ladinos 
t e n í a n no t ic ia de Cris to Nuestro Señor, 
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pero d e b í a n de haber t en ido por p red i -
cadores los hidalgos con quienes los pa-
dres se toparon en Fuente de Cantos, 
porque sólo s ab í an su e n c a r n a c i ó n , v ida 
v mi lagros : pero su p a s i ó n y muer te 
nunca la alcanzaron, po r que no se les 
di jo: a causa de que como los e s p a ñ o l e s 
se vendían por inmor ta l e s , como abajo 
se verá , no quis ieron decir que t e n í a n 
Dios que pudo m o r i r , po r miedo de que 
aunque d e s p u é s dijesen su r e s u r r e c c i ó n , 
no se quedasen los i nd ios con l o p r i -
mero y dejasen l o segundo, como cosa 
de menos i m p o r t a n c i a . 
En este estado h a l l a r o n los padres de 
Santo Domingo los ind ios de la p r o v i n -
cia de Chiapa, cuando se sacrif icaron al 
Señor en doctr inar los y e n s e ñ a r l o s los 
misterios de la fe, de que estaban t an 
ignorantes. E n t r a r o n como en u n m o n -
te espeso l leno de malezas y zarzales, 
para abr i r senda y c a m i n o por é l , des-
montarle, arar le , c u l t i v a r l e y hacer que 
tierra tan pedregosa, seca y e s t é r i l , co-
mo los corazones destos miserables, se 
fertilizase con l a p r e d i c a c i ó n del Evan-
gelio y diese a b u n d a n t í s i m o f ru to de fe 
v buenas obras que los llevase a l a v ida 
eterna. Fue ron como unos p e r f e c t í s i m o s 
ensambladores que e n t r a r o n a desbastar 
estos trozos duros e in fo rmes , para i n -
troducir en ellos l a f o r m a de crist ianos 
v de hombres p o l í t i c o s y gente de r e p ú -
blica, dispuesta y concer tada ; y c u á n 
bien hayan conseguido este f i n , l a ex-
periencia l o e n s e ñ a muchos a ñ o s ha . 
Pero es necesario que ahora nos diga l a 
historia el modo con que esto se h i z o : 
y antes las esperanzas que de e l lo h u b o 
y los p r o n ó s t i c o s que en esta t i e r r a t u -
vieron de l a venida de los padres. 
C A P I T U L O V I I I 
1."—El ánge l de l a guarda de un in-
dio le pronostica l a venida de los pa-
dres. 
2 ° — L a pobreza de los padres en el 
vestido y calzado. 
3. °—Su mucha abstinencia en la co-
mida y bebida. 
4. °—La gran car idad que t e n í a n con 
los enfermos. 
5. °—Del poco regalo en las camas. 
I.0—JNO quiso el S e ñ o r que una cosa 
de tanta impor tanc ia como la conver-
s ión deste Nuevo M u n d o fuese a sordas, 
sin que le precediesen prodigios y ma-
ravillas que la anunciasen. E n t r ó el ca-
p i t á n Fernando C o r t é s en Tlaxeala, y 
con l icencia de Magiscatc in , caballero 
p r inc ipa l el que m á s se s e ñ a l a b a en su 
amistad, puso tina g ran cruz en el pat io 
del t emplo mayor, y muchos indios de 
c r é d i t o d i j e r o n que cuando se puso v ían 
bajar de noche una c l a r idad del cielo 
sobre ella a manera de una nube blanca 
que d u r ó tres o cua t ro a ñ o s , hasta la 
entera pac i f i cac ión de l a t ierra , y antes 
de l legar los e s p a ñ o l e s v i e ron esta nube 
blanca como una co luna y pa rec ió mu-
chas veces a la parte de oriente por la 
m a ñ a n a antes de sal i r el sol. Otros, y 
cuantos a l a vista con ellos se conforma-
ban, r e f e r í a n que era u n remol ino , que 
a manera de manga se levantaba enton-
ces de la cumbre de l a sierra y iba su-
biendo al c ielo, y cuando la vieron ba-
j a r sobre l a cruz, en tendieron ser señal 
de l a venida de la nueva gente, a cuya 
causa reverenciaban m u c h o los natura-
les la c r u z ; y esto fue gran parte para 
dejarse algunos i r persuadiendo de Fer-
nando C o r t é s en l o de la re l ig ión . E l 
mismo a ñ o que este famoso cap i t án en-
t r ó en M é x i c o a p a r e c i ó una visión a un 
cautivo en guerra, que l loraba mucho 
su desventura, por que le q u e r í a n sacri-
ficar y l lamaba a Dios : el cual le d i jo 
que aquel a quien se encomendaba ha-
b r í a m a l d é l , y que dijese a los minis-
tros de los í d o l o s , que presto cesa r í an 
sus sacrificios, por que estaban cerca los 
que les h a b í a n de vedar el derrama-
miento de sangre h u m a n a , y mandar la 
t ie r ra . Sacrificaban a este hombre en 
medio del T la t e lu lco , a donde está aho-
ra la horca de M é x i c o : y notaron mu-
cho sus palabras y la v i s i ó n que l lama-
ban aire del cielo : y cuando los indios 
d e s p u é s de entrados los e spaño les vie-
r o n á n g e l e s pintados con alas di jeron 
que se p a r e c í a n a l a v i s i ó n que a p a r e c i ó 
al cau t ivo . 
N o quiso tampoco e l S e ñ o r que la en-
trada de los padres de Santo Domingo 
en esas provincias fuese sin p ronós t i cos , 
que l a apercibiesen y hiciesen famosa 
por el mucho aprovechamiento que ha-
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b í a íle hacer en los naturales. Era cos-
t u m b r e en ]a p r i m i t i v a Ig ies ia , dice Sal-
viano, obispo de Marsella, en el libro 
sexto de Providentia, que d e m á s de las 
preguntas o rd inar ias , a que a f i rmat iva-
mente h a b í a de responder e l que bau-
tizaban eon edad, hacerle esta: ¿renun-
cias las representaciones de los teatros? 
Y r e s p o n d í a : sí renuncio. Po r que las co-
medias que entonces se usaban entre los 
gentiles eran hechas por arte del demo-
n i o , a quien no era justo que asistiesen 
los cristianos. Con esta i m i t a c i ó n les pa-
r e c i ó a Jos padres, cuando baut izaban 
indios grandes, hacerles algunas pre-
guntas d e m á s de las que pone el ma-
n u a l , y una delias era. ¿ H a s de adorar 
de aquí adelante los í d o l o s ? ; respon-
d í a : no. Y entonces le echaban el agua. 
A c a e c i ó que en l a p rov inc ia de Zaca-
p u l a , en u n pueb lo que se dice Cunen, 
estaba un padre bautizando muchos i n -
dios. L legó por su orden a l a p i l a u n 
i n d i o viejo de m á s de sesenta a ñ o s . Y 
p r e g u n t á n d o l e el padre : ¿ H a s de ado-
rar más ído los? , se r i ó mucho . D í jo l e 
el padre: ¿ H i j o , de q u é te r í e s ? Y el 
indio le re spond ió . Pues no me tengo 
de r e í r de lo que me preguntas. Y o que 
en toda m i vida no he adorado los ído-
los, los he de adorar agora que me bau-
t izo . Pues ¿ c ó m o {le dijo el padre) ado-
rando todo este pueblo los í d o l o s , y 
a d o r á n d o l o s t u padre y t u madre , y tus 
hermanos, tú no los adoraste? ¿ E s po-
sible que nunca te d i je ron que los ado-
rases o te forzaron a adorarlos y sacri-
ficarlos? Sí , dijo el indio, y p o r que no 
los adoraba me azotaban y daban mu-
cho dolor , y con todo eso nunca los 
a d o r é . ¿ Q u i é n te d i jo que no los ado-
rases (/e dijo el padre, que entendió 
que éste era favor del cielo) o c ó m o en-
tendiste t ú que los ído los no se h a b í a n 
de adorar? H á g o t e saber, padre , res-
p o n d i ó el indio, que desde c h i q u i t o he 
t r a í d o conmigo dos hombres, e l uno ne-
gro , sucio, feo y asqueroso m á s que yo 
s a b r é decir ( y d i c i é n d o l o a r r u g ó el ros-
t r o y e scup ió lejos de sí) , y e l o t r o b lan-
co, hermoso, l u c i d o y resplandeciente a 
m a r a v i l l a a q u i e n yo q u e r í a mucho y 
p o r l o que le amaba h a c í a todo cuanto 
me d e c í a , que todo era santo y bueno, 
y estaba tan enamorado d é l , que no le 
d ie ra el menor enojo (¡el m u n d o por 
que no se apar tara de m í . E l hombre 
negro me d e c í a que adorase los í d o l o s y 
que eran dioses. E l blanco p o r e l con-
t r a r i o roe dec í a que no Jo era y qup 
no los sacrificase n i mirase, que no lo 
m e r e c í a n : y cuando el hermoso me de-
c ía esto h u í a e l feo de su presencia , y 
no osaba parecer delante d é l , y yo por 
esta causa nunca quise adorar los ído-
los, aunque m á s me castigaban y ator-
mentaban por e l lo : y cuando m e azo-
taban , o h a c í a n o t ro m a l , este hombre 
b lanco me d e c í a : H i j o , ten paciencia 
y sufre estos males hasta que vengan a 
esta tierra, que y a no pueden tardar, 
unos hombres vestidos de blanco; éstos 
te d i r á n y e n s e ñ a r á n lo que has de ha-
cer. Creerás los y harás todo lo que te. 
dijeren, que eso te conviene p a r a venir 
conmigo a ver a Dios. Y as í cuando tú 
y tus c o m p a ñ e r o s vinistes a l a t i e r r a y 
nos comenzastes a e n s e ñ a r y a q u i t a r los 
í d o l o s , luego e n t e n d í que vosotros erais 
de qu ien me d e c í a el h o m b r e hermoso, 
que desde que tengo uso de r a z ó n an-
daba conmigo , y desde que os v i nunca 
he pod ido ver los hombres que tanto 
t i e m p o h a b í a que me a c o m p a ñ a b a n . 
¿ F e s aquí , c o n c l u y ó el indio, por qué 
en toda mi vida no he adorado los ído-
los; c ó m o los he de adorar a h o r a , que 
me bautizo? T u v i e r o n sin duda ninguna 
los padres este p r o n ó s t i c o p o r d e l cielo, 
y d i e ron muchas gracias a N u e s t r o Se-
ñ o r que les a p e r c i b í a las vo lun tades de 
aquellas gentes pa ra que con su predi-
c a c i ó n recibiesen e l santo Evangelio, 
p o r med io de las buenas inspiraciones 
del á n g e l de l a guarda. Que p o r t a l tu-
v i e r o n el h o m b r e hermoso que e l indio 
d e c í a , como p o r s a t a n á s el feo y abomi-
nable que tan ta pena le daba con sus 
malos consejos. 
2 . ° — B o n í s i m o s fueron los q u e los pri-
meros padres t o m a r o n para e j e rc i t a r el 
o f i c io a p o s t ó l i c o s in e s c á n d a l o o estro-
piezo del Evange l io . Y l o p r i m e r o en 
que "se esmeraron para consegui r e l fin 
que p r e t e n d í a n fue en e l a m o r y ejer-
c ic io de la santa pobreza ; y en esto fue-
r o n extremados : tan to que se t u v o por 
d e m a s í a , pero no l o era respeto de su? 
santos intentos . 
Los vestidos e ran de j e rga basta y tos-
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ca y de l a misma te la cortaban l i á b i t o . 
capa, escapular io y ¡ ú n i c a s , sin diferen-
cia n i n g u n a de m á s o menos delicado 
estambre, como h o y se usa. T r a í a n los 
h á b i t o s rotos y a veces tan remendados 
que.no se c o n o c í a de q u é tela fue el p r i -
mer cor te . E n las t ú n i c a s , como anda-
ban escondidas, no h a b í a este cu idado, 
r o m p í a n s e , d e s c o s í a n s e : y era cur ios idad 
superfina darles una puntada y l levar 
fuera de casa dos, abuso y d e m a s í a . Si 
se m o j a b a o con l a l l u v i a del c ie lo , o 
con e l sudor del cue rpo , el mismo que 
c a u s ó e l d a ñ o l o remediaba v o l v i é n d o -
la a enjugar.; y si h a b í a de secarse al sol 
que d e r r i t i ó el agua de las nubes, e l h á -
b i to s u p l í a su falta s i rv iendo po r sí y su 
c o m p a ñ e r a la t ú n i c a , que o t ro abrigo 
i n t e r i o r n o le h a b í a . E i calzado desde 
la isla de T é r m i n o s , eran alpargates y 
muchas veces por no ponerse los nue-
vos t r a í a n la p lan ta de l p i e p o r el suelo 
y otras p o r no ped i r los andaban descal-
zos y este uso de calzado d u r ó mucho 
t i empo en esta p r o v i n c i a . Los zapatos se 
i n t r o d u j e r o n por med ic ina y r emed io 
de las f r ia ldades y dolores de e s t ó m a g o , 
e h i j a d a y el t raer los era d i s p e n s a c i ó n 
como si se v is t iera l i enzo . Y as í en el 
c a p í t u l o que se c e l e b r ó en C o b á n en el 
a ñ o m i l y qu in ien tos y sesenta y dos, 
mandan los padres que se atienda y con-
sidere mucho la necesidad que hay para 
dar l icencia de traer zapatos. De pocos 
a ñ o s a esta par te un iversa lmente se usan 
en toda l a p r o v i n c i a . Pero de m o d o en 
lo m a t e r i a l , que es cuero de venado 
(que a dos d í a s se desflora y p ie rde el 
lus t re) y f o r m a l ( que es r u d o y tosco) 
que, só lo se suple l a necesidad de traer-
los por l a h u m e d a d de la t i e r r a , y no se 
d a ñ a l a pobreza y buen e j emp lo . 
3 ."—La comida e ran unas t o r t i l l a s de 
m a í z , unos huevos cocidos, y era regalo 
de Pascua p l á t a n o s sazonados con sola 
agua y unos bledos con zumo de l i -
m ó n . Y con p e r m i t i r l a c o n s t i t u c i ó n que 
se pueda comer ca ldo de carne, atendie-
r o n estos padres a l a r a z ó n que da para 
e l lo , que es i m p e d i r l a molest ia y en-
fado de los h u é s p e d e s , y como no l a da-
ban en e l convento , cedieron de l a dis-
p e n s a c i ó n en esta p a r t e ; y a s í en e l ca-
p í t u l o de C o b á n , a ñ o de m i l y q u i n i e n -
tos v c incuenta y ocho , h i c i e r o n acta en 
. esta forma : Non comedantur pidmenta 
cum carnibus, vel ins c a r n i u m in con-
ventu, cu ni nostrae constitutiones con-
cedant qiiod comedi po.ssí í , m? hospites 
molestentur. Muchas veces les t r a í a n los 
indios aves, frutas, cacao y o t ras cosas, 
y d e s p i d i é n d o l o s con buena g rac ia , no 
lo q u e r í a n recebir, c o n t e n t á i ' d o s e con l o 
que precisamente h a b í a n urenester . De 
donde v in ie ron los ind ios a encogerse, 
y aunque ten ían deseo de. d a r a los pa-
dres a l g ú n regalo no osaban, t e m i e n d o 
el desecho y no ser r ec ib idos . Y fue ron 
en esto tan demasiados los padres , que 
tuv ie ron necesidad, que se j u n t a r o n a 
c a p í t u l o en Ciudad Rea l , a ñ o de m i l y 
quinientos y setenta y seis, de hacer una 
d e c l a r a c i ó n que dice : No h a y e s c r ú p u -
lo en pedir a los indios lo necesario 
cuanto a la comida. Ace i t e n o se g a s t ó 
en el ref i tor io en muchos a ñ o s , y el v i n o 
se c o m e n z ó a dar en algunas casas a ñ o 
de m i l y quinientos y setenta y ocho , en 
que se c e l e b r ó c a p í t u l o en C o b á n , y en 
él se ordena : Que en las visitas no se 
dé más que una botija de v i n o para dos 
religiosos en cada mes. Atenta nuestra, 
pobreza, dicen los padres, y de nues-
tros hijos. Y esta d i s p e n s a c i ó n no es si-
no guardar el consejo que d i o el a p ó s -
t o l San Pablo a su d i s c í p u l o , i m i t a d o de 
nuestro glorioso padre San to D o m i n g o , 
a ruegos de su obispo don D i e g o de Aze-
ves : que tome u n trago de v i n o pa r re-
mediar la flaqueza del e s t ó m a g o y otros 
achaques que de o r d i n a r i o p a d e c í a . P o r 
esta causa en el convento de. Gua temala 
a l a comida se c o m e n z ó a d a r v i n o a so-
los los padres antiguos, a ñ o de m i l y 
quinientos y ochenta, que hasta en ton-
ces siempre se b e b i ó agua , y muchos 
padres por darle a l g ú n gusto la t e ñ í a n 
con el chi le mol ido que estaba en las 
mesas. En esta santa casa m u c h a s veces 
no se s i rv ió otra comida q u e u n queso 
seco y duro puesto en u n a t ab l a , que 
pasando por todos los r e l i g io sos , eada 
uno tomaba con mucha m o d e r a c i ó n u n 
poco, y le pasaba a d e l a n t e ; y si otras 
veces daban a l g ú n pescado o yerbas , e l 
que las h a b í a de comer e r a necesario 
que las sazonase, por que de la cocina 
sa l í an m á s para m o r t i f i c a r e l gusto que 
para deleitar el paladar . Y , p o r q u e n o 
se engolosinasen los padres c o n só lo p ro -
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bar carne Jos d ías en el a ñ o , en las fies-
tas del glorioso padre San Francisco y 
Nuestra S e ñ o r a de l a Merced, en l a v i -
sita que el padre f ray Domingo de A r a 
hizo en Guatemala a los veinte y seis 
de marzo de m i l y quinientos y cincuen-
ta y ocho se dice as í : Iten mando que 
cuando acaeciere que c o m i é r e m o s con 
los padres de San Francisco o de la 
Merced, que no se coma carne como es 
de orden. 
4. "—Los enfermos, que al p r i n c i p i o 
hubo muchos por que los p r o b ó la t ie-
r r a , eran tratados con m á s c o m p a s i ó n 
de sus necesidades que hombres del 
mundo . Por que d e m á s de m i r a r en 
ellos sus hermanos a Cristo Nuest ro Se-
ñ o r , era tanto el amor que se t e n í a n , 
que con la sangre y la vida les compra-
ran la salud si fuera posible : pero el 
regalo y comida m u y poco se diferen-
ciaba de la de los sanos, u n cuar to de 
ave cocido en agua, sin especias, que 
no se conocieron en muchos a ñ o s en la 
p rov inc ia , o asado en un pa lo . Si ha-
b í a a l g ú n mendrugo de pan duro y mo-
hoso, guardado de mucho t i e m p o para 
este f i n , se l i m p i a b a y remojaba para 
el enfermo más desganado, que si t e n í a 
a l g ú n aliento c o m í a tor t i l las de m a í z . 
Y estaba tan desterrado en aquellos 
tiempos todo g é n e r o de regalo en esta 
provincia , que en la visita que h i zo en 
Guatemala el padre fray T o m á s de la 
T o r r e a los nueve de septiembre de m i l 
y quinientos y cincuenta y dos, manda : 
Que en ninguna manera se p ida m i e l a 
los indios para t raer a casa, y dice que 
esto conviene as í , para c o n s e r v a c i ó n de 
la santa pobreza. 
5. "—Las camas en que d o r m í a n eran 
unos zarzos cubiertos con una estera, 
a c o s t á b a n s e vestidos y sólo se c u b r í a n 
con una media manta de pelos de ca-
b ra , que h a b í a servido en l a m a r , que 
no le faltaba brea n i m a l o lo r con que 
m o r t i f i c a r el sentido del o l fa to . A l m o -
hada no se hizo en muchos a ñ o s , l a capa 
doblada o rebujada s u p l í a este rega lo ; 
y el poco de las camas a ú n h o y d u r a : 
mancebo n i sacerdote mozo n o sabe q u é 
es c o l c h ó n . A l p r i n c i p i o no se h i c i e ron 
de lana , sino unos jergones de estera, 
que a ú n duran de los p r imeros , llenos 
de ho ja o camisa de m a í z . 
C A P I T U L O I X 
1. "—Humildad de los edificios y clau-
sura de las casas. 
2. °—Pobreza en las sacrist ías . 
3. °—Procuraron quitar toda sospecha 
de codicia. 
4. °—Actas y ordenaciones p a r a el re-
cato en tratar con mujeres. 
5. °—Los padres andaban siempre de 
dos en dos. 
1."—El ed i f ic io de las casas era poco 
vistoso y menos cur ioso. Cua t ro horco-
nes hincados en t i e r r a , las paredes de 
c a ñ a cubiertas con l o d o , el t e jado de 
heno, y como las alhajas e ran t a n po-
cas, p o r p e q u e ñ o que fuese e l aposento 
estaba b i en desocupado. E l o r d e n de ce-
rrarse y abrirse las casas era c o m o de 
una for taleza. Y p o r q u e esto conste me-
j o r , p o n d r é las palabras del p a d r e fray 
Alonso de V i l l a l v a , que v i s i t a n d o el 
convento de Guatemala a los ve in te y 
cuatro de octubre de m i l y qu in ien tos 
y sesenta y u n o , en sus ordenaciones d i -
ce : I ten mando so pena de grave culpa 
al prelado de casa, que de a q u í a l capí-
tulo provincial , d é orden como se cer-
quen las casas de las visitas de los reli-
giosos, o a lo menos que se dispongan 
las cosas de suerte que puedan tener 
clausura las puertas y ventanas con sus 
verjas y llaves para cerrarse de noche. 
Y mando a los religiosos so pena de 
quince días de grave culpa, que estando 
esto así aparejado, cierren de noche con 
llave su casa, de manera que no puedan 
salir s in abrir con l a llave y ninguno 
la abra d e s p u é s de cerrada hasta que sea 
de d í a sin que entrambos c o m p a ñ e r o s 
lo sepan. Y t a m b i é n quiero que ninguna 
casa tenga entrada del dormitorio a la 
iglesia, sino que se cierre e l dormitorio 
y se mande la entrada por de fuera. 
Y en e l c a p í t u l o de C iudad R e a l , a ñ o 
de m i l y qu in ien tos y sesenta y ocho, 
d icen los padres d i f i n i d o r e s : Amones-
tumos a todos los prelados de los con-
ventos y de las visitas, que cu iden mu-
cho de la c lausura de sus casas, tantas 
veces encargada y a quien en ella j a l -
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tare, por cada vez se le d é una culpa 
grave: principalmente si d u r m i ó sin ce-
rrar las puertas. Y si en ejecutar esta 
pena fueren negligentes los prelados, 
desde aquí los suspendemos por un mes 
de sus oficios. Y en el c a p í t u l o ríe Zaca-
pula, a ñ o de, m i l v qu in ien tos y ochenta 
v nueve, se manda : Que en las visitas 
se t aña el segundo a l a misa y comple-
torio, y desde las once de la m a ñ a n a 
hasta las dos se c i e r r en las puertas de 
la iglesia, y a las dos se haga seña l con 
la campana, para que e l pueblo acuda 
a confesiones o cosas que hayan de t ra-
tar con el padre . Y esta acta se t r a s l a d ó 
en el c a p í t u l o de C i u d a d Real , a ñ o de 
mil y quin ientos y noventa y siete. 
2.°—En todo qu i s i e ron ser y parecer 
pobres aquellos padres antiguos, y hasta 
la iglesia, aderezos y ornamentos para 
el culto d i v i n o , gustaron que no fuesen 
exemptos de esta reg la . E n Chiapa ha-
bía un c á l i z , o t r o en Copanahastla, que 
se escaparon del naufragio de Campe-
che. E l que s e r v í a en C i n a c a n t l á n era 
del padre f ray Marcos P é r e z D a r d ó n , 
comendador de C i u d a d Rea l , que se le 
prestó desde l a estancia. P r e s t ó l e s t am-
bién una ara y con su acostumbrada l i -
beralidad les h i z o d e s p u é s l i b r e dona-
ción del la , que l a es t imaron los padres 
en tanto como u n tesoro. Cuando estos 
padres de C i n a c a n t l á n s a l í a n a v i s i t a r , 
pedían prestado u n o rnamento que el 
encomendero t e n í a y e l suyo se les que-
daba en casa; y era esto cosa m u y rara 
y singular, que n i n g ú n o t ro encomen-
dero de toda l a p r o v i n c i a t e n í a en su 
pueblo recado de decir m i s a ; y po r esta 
causa para o í r l a o dec i r la cuando los 
padres s a l í a n a v i s i t a r , les era forzoso 
volverse a casa los domingos. Para el 
altar solamente se recebian velas de cera 
y en él solo se gastaban, y tocar a ellas 
para ot ro e je rc ic io era sacrilegio con-
sumado. P o r ev i t a r l e y no tener o c a s i ó n 
de pedir otras t an pres to , muchas ve-
ces se s a l í a n a es tudiar a l cor ra l o pa t io 
de la casa a la luz de unas teas. Los 
frontales eran de l a te la de a l g o d ó n or-
dinaria de l a t i e r r a , con unas cintas p i n -
tadas, y h u b o parecer que se hiciesen 
de unas esteri l las labradas de colores, 
que los ind ios l l a m a n petat les; aunque 
va que no eran de esta mate r ia los f r o n -
tales, é r a n l o las a l m o h a d i l l a s del al tar 
y e m b u t í a n s e de camisa de m a í z . E n 
C i n a c a n t l á n se hizo u n a casul la de tela 
de a l g o d ó n con una c i n t a negra por c e -
nefa, y como cosa m u y preciosa no s e 
u s ó del la hasta que e l pad re v ica r io 
fray T o m á s Casillas la e s t r e n ó en un día 
de Todos Santos. Para e l monumento 
de la Semana Santa c o l g a b a n la iglesia 
de aquellas esteras de co lo res , y j u n t o 
al S a n t í s i m o Sacramento unas telas di-
la t i e r r a ; y con esto y sus oraciones, pe-
nitencias y vigil ias, c e l eb raban la p a s i ó n 
y muer te de Cristo N u e s t r o S e ñ o r , no 
sin mucho consuelo d e l a l m a . Esta po-
breza de los templos d u r ó muchos años 
en esta p rov inc i a ; y p o r v e r alguna falta 
en ella en el convento de Guatemala, 
o por competencia del s a c r i s t á n , o mues-
tra de l a diligencia del p r o c u r a d o r , q u e 
todo procede de l o que menos han me-
nester los conventos, v i s i t á n d o l e el pa-
dre f ray T ó m á s de la T o r r e a 9 de sep 
t iembre de 1552, d e j ó l a o r d e n a c i ó n si-
guiente : Yten mando, que nunca se pi-
da prestado cosa de la iglesia, sino que 
pasen con lo que hay e n casa, ni se pi-
dan p a ñ o s ni alhombras sino para el 
monumento solamente. 
3.°-—Reparó nuestro p a d r e Santo To-
m á s en que escribiese San Pablo a los 
Cor in t ios , que le tuv iesen cier ta l imosna 
j u n t a para cuando l legase . Y cuando 
estuviere ahí , dice, Zos que escogiereis 
por votos, esos la l l e v a r á n a los fieles de 
Jerusa lén , que por haberles los infieles 
quitado sus haciendas e s t á n muy pobres 
y si os pareciere que y o vaya a llevár-
sela iránse conmigo. S i San Pablo ha de 
i r a J e r u s a l é n , dice e l doctor Angé l i co , 
él mismo l l eva rá el d i n e r o . ¿ Q u é nece-
sidad hay que escojan o s e ñ a l e n perso-
nas que l o lleven? ¿ N o es de confianza 
el a p ó s t o l para una cosa como és ta? S í , 
pero era tan recatado qxie , por que no 
se dijese o se sospechase de l que se l e 
h a b í a pegado algo, o n o l o h a b í a re-
pa r t ido con igualdad de j u s t i c i a , no se 
quiso encargar de l l e v a r l o , sino que só-
lo se ofrece a a c o m p a ñ a r a los que ellos 
enviaren. A i m i t a c i ó n d e l sagrado após -
t o l , explicado por u n maes t ro que tan 
b ien le supo dar su l e g í t i m o sentido, 
aquellos padres ant iguos no se conten-
ta ron con ser pobres en s í , y tanto como 
428 F R A Y A N T O N I O D E R E M E S A L , O . P . 
se l i a visto, sino que quis ie ron qui ta r 
a sus h i jos , los ind ios , todo genero de 
sospecha de avar ic ia y codic ia , no en. 
c a r g á n d o s e de sus haciendas aun para 
emplearlas en cosas de Dios y en ser-
v ic io y alhajas del culto d i v i n o . Esto 
se g u a r d ó desde este t i empo que se co-
menzaba a fundar l a p r o v i n c i a ; y aun-
que como costumbre inv io lab le no se 
h a b í a visto lo con t ra r io , p a r e c i ó l e s a 
los padres que se j u n t a r o n a c a p í t u l o 
en C o b á n , a ñ o de 1574, poner lo por ley 
y as í mandaron : Que nadie tenga dine-
ros de indios sino ellos los lleven a quien 
sft ha de. dar y sepan, los indios, en qué 
se gastan. Y en el c a p í t u l o de Zacapula , 
a ñ o de 1593, se d i c e : Ordinamus, quod 
saepe alias ordinatum est. Que no se 
echen derramas. Ñ e q u e religiosi ullo 
pacto, se intromitant, en las sobras de 
los tributos de comunidades, ut huic, 
vel alteri hispano dentur. Sed relinquent 
indos libare de his disponere. Q u i a con-
trarium in magnum dedecus nostrum et 
infamiam cessisse videtur. Y era este or-
den tan antiguo, que el padre fray A l ó n 
so de V i l l a l v a , vis i tando el convento de 
Guatemala a los veinte y cuatro de oc-
tubre de m i l y quinientos y sesenta y 
uno , dice : Yten. mando que n i n g ú n re-
ligioso reparta dineros de la comunidad 
de los pueblos para los caciques y alcal-
des, etc., sino que remita a l a justicia 
que los reparta, o señale lo que se les 
d e b é dar cada a ñ o , y esto mando so pe-
na de grave culpa. Y es o r d e n a c i ó n tras-
ladada de otra m á s antigua que hizo en 
el mismo convento el padre fray D o m i n -
go de A r a , a los diez de a b r i l de m i l y 
quinientos y cinctienta y siete, que co-
menzando la vis i ta dice : Primeramen-
te, ut ah o m n i specie m a l i abstineamus 
nos, sub pena gravis culpae, mando que 
n i n g ú n religioso, prelado o súbd i to to-
me de los indios dineros o otra cosa en 
d e p ó s i t o para comprarles lo que han 
menester para sus iglesias. Y so la mis-
ma pena mando que ninguno se encar-
gue de cosa alguna de mercaderes, para 
vendérse la a los indios; si algo es me-
nester para los pueblos, delante de los 
caciques, o principales se les compre, 
concurriendo a ello primero su volun-
tad. 
4 . °—r lmi t ando los padres a l após to l 
San Pab lo , en el recato de la avaricia, 
se d i e ron por escarmentarios en San Je-
r ó n i m o para tener le g r a n d í s i m o en el 
t ra to v c o n v e r s a c i ó n de mujeres . V iendo 
que a este santo le echaron de R o m a las 
grandes murmurac iones que con t ra él 
se levantaron po r l a entrada de l a casa 
de Paula , que siendo él qu ien era , cris-
t i ano , c a t ó l i c o , re l igioso dado a o r a c i ó n 
y m e d i t a c i ó n , peni ten te , ayunador , des-
interesa] , l imosne ro , l e t rado , doc to , y 
ta l en la o p i n i ó n del pueblo , que mere-
c ía ser Sumo P o n t í f i c e ; y con no haber 
ent rado en casa de muje r cortesana, cu-
yas galas, joyas , hermosura, o el o ro y 
p la ta de su casa Je pudiesen l l e v a r tras 
s í , y domar su c e r r i l v o l u n t a d , s ino en 
casa de una m a t r o n a , que cont inuamen-
te estaba ayunando y l l o r a n d o , cubierta 
de c i l i c i o , y casi ciega de sus propias 
l á g r i m a s , que j u n t a n d o las noches con 
los d í a s la ha l laba el sol al sa l i r po r el 
o r ien te sin haber cerrado ios o jos , ha-
b i endo gastado toda la noche en pedir 
l a mise r icord ia de Dios : cuya m ú s i c a , 
cantares y canciones, eran los salmos; 
sus p l á t i c a s y conversaciones, e l Evan-
g e l i o ; sus regalos, l a con t inenc ia , y su 
v i d a , el ayuno. Y siendo yo e l que soy, 
dice el las t imado santo, y e l l a la que es: 
en la hora que c o m e n c é a tratarla y res-
petarla, según lo que sus buenas partes 
y santas costumbres m e r e c í a n , en la 
o p i n i ó n del vulgo me desampararon to-
das las virtudes. Y para decir q u ? nues-
tro trato es malo, no hay otra evidencia 
o indicio que ser Pau la mujer y yo hom-
bre. Tantummodo opponentes m i h i se-
xum meum. Este caso hizo adver t idos y 
recatados a aquellos p r imeros padres 
para no contentarse con ser l i m p i o s y 
castos en s í , como su estado y p ro fe s ión 
los mandaba, sino con p a r e c e r l o : te-
n i e n d o por c i e r to que és ta e r a l a oca 
s ión en que Cr i s to nuestro r e d e n t o r y 
maestro les mandaba que a s í resplan-
deciese su l u z delante de los hombres 
que, viendo las buenas obras en que se 
e jerc i taban, diesen glor ia y alabanza a 
su Padre que e s t á en los c ie los . Y así 
fue notable e l recato que t u v i e r o n en 
habla r y t r a t a r con mujeres . Q u e aun-
que su gracia y t a l l e no era p a r a aficio-
nar , por ser puercas, sucias, hediondas, 
pintadas o embetunadas con c i e r t o bar-
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diz de m a l o lor , desnudas, descompues-
tas, descabelladas, > de tan mal ta l le y 
{aciones de rostro, que el mirar las solo, 
era bastante par m o r t i f i c a r el sentido 
más apasionado del m u n d o . Con todo 
esto p o r que no se liieiese contra ellos 
el a rgumento que contra J e r ó n i m o y 
Paula : que el ser hombres ellos, por 
pobres, abstinentes, virtuosos y santos 
que fuesen, y ellas mujeres tales cuales 
eran, p a r a ser malo i o que con ellas se 
tratase que no fuese delante de testi-
gos, s i e m p r e los p rocuraban y t r a í a n 
consigo pa ra doct r inar las , r e ñ i r l a s , con-
solarlas y e n s e ñ a r l a s algo de las obras 
de su casa, como hacer camisas o vesti-
dos pa ra s í o para sus m a r i d o s ; y aun si 
era menester confesarlas, cuando tuvie-
ron capac idad para e l l o , las apartaban 
de sí l o que sufr ía no ser o ída la voz de 
otro q u e e l confesor. Y en estando esta 
provinc ia exenta que se pudo gobernar 
por s í , en el segundo c a p í t u l o que cele-
b ró , que fue en Guatemala , a ñ o de m i l 
y qu in i en tos y c incuenta y seis, h izo la 
acta s i g u i e n t e : I tem ordinamus quod 
confessiones foeminaruni non audiantur, 
nisi in confe s s ionarüs . Y el a ñ o siguien-
te de m i l y quin ientos y sesenta, v i s i -
tando a los seis de d ic iembre el padre 
fray A l o n s o de V i l l a l v a el convento de 
Guatemala , hizo esta o r d e n a c i ó n , no po r 
remedio de d a ñ o sucedido, sino por 
p r e v e n c i ó n de e s c á n d a l o que se p o d í a 
ofrecer : Yten, d ice , por quitar los in-
convenientes que pueden acaecer: man-
do que los enfermos indios no se con-
fiesen sino en la iglesia., y esto de d ía , 
si no hubiese muy grande necesidad. 
Pero quiero que si alguno confesare en 
el hospital de los pueblos o en casa de 
indio, que no vaya, n i esté solo, n i en 
parte que no pueda ser visto. Y esto úl-
timo mando so pena de grave culpa, si 
no fuese extrema necesidad y no hubie-
se otro aparejo. De a l l í a tres a ñ o s , que 
fue e l de m i l y qu in ien tos y sesenta y 
tres, en ve in te y u n o de mayo , v is i tando 
el p a d r e fray D o m i n g o de Azcona el 
mismo convento de Guatemala , manda 
a todos los religiosos so pena de grave 
culpa : Que ninguno confiese a mujeres 
fuera de l confesionario. Y m á s cercano 
a nuestros t iempos e l padre fray Lope 
de M o n t o y a , a ve in te y uno de j u n i o 
<le m i l y quiniemos y noventa y uno. 
en el mismo convento de Guatemala, 
manda : Que el prior visita los lugares 
y que ponga donde no los hay confesio-
narios, ita quod nulli liceat extra illud 
audire joeminarum confessiones. Y todo 
esto, como se ha d icho , no porque hu-
biesen sucedido casos tristes, sino por el 
natural recato que siempre los padres 
antiguos tuvieron, a c o m p a ñ a d o con el 
cuidado de quitar ocasiones de m u r m u -
rac ión : y por este respecto de d ía y de 
noche andaban cercados y rodeados de 
testigos. Y para que és tos fuesen de m á s 
capacidad y mayores de toda excepc ión 
entre los naturales, en ios dos c a p í t u l o s 
inmediatos que se celebraron en el coa-
vento de C o b á n , a ñ o de m i l y quin ien-
tos y setenta y cuatro y setenta y ocho, 
se manda : .Que la gente que hubiere 
de estar en las casas de los padres, así 
de día para servirlos, como de nocht*. 
para darles luz, a inedia r w h e o a las 
dos para rezar maitines, no sean niños 
ni muchui:hos, sino hombres mayores y 
de entendimiento qiue piuliesen juzgar 
entre lo bueno y lo malo. Por que como 
no h a b í a n de esperar otros milagros con 
que traer a la fe a esta gente b á r b a r a , 
sino los de su vida y ejemplo, procu-
raron darle tan bueno y que causase 
tanta a d m i r a c i ó n a los naturales, como 
si v ieran dar vista a ciegos, sanar lepro-
sos y resucitar muertos. Y como los tris-
tes estaban tan sujetos a las pasiones de 
la carne, el ver gente tan ajena delias 
como los padres lo estaban, les a b r i ó 
los ojos para entender que los religiosos 
eran m á s que hombres, pues facil i taban 
l o . que ellos t en ían por tan imposible 
como v i v i r sin mujeres. 
5 .°—Sirvió mucho para quitar de los 
indios toda mala sospecha, el no andar 
los religiosos solos por n i n g ú n caso, n i 
acontecimiento: y en esto es mucho de 
notar una o r d e n a c i ó n entre otras mu-
chas de esta materia que el -padre fray 
T o m á s de la Torre h izo en Guatemala, 
visitando aquella casa a los diez de mar-
zo de m i l y quinientos y sesenta y cua-
t ro ; manda al p r i o r : Que en ninguna 
manera envíe un religioso solo fuera de 
casa, y los dos que salieren por n ingún 
caso se aparten el uno del otro n i a de-
cir misa en diferentes pueblos, ni por 
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otra cualquier causa, por ser expresa-
mente contra el mandato de la regla, y 
los que lo contrario hicieren, sin dis-
p e n s a c i ó n , coman dos días pan y agua; 
y sobre esto encargó las conciencias de 
los prelados. Y son tantas las ordena-
ciones y actas que en conformidad desta 
e s t á n hechas en esta p rov inc ia , que por 
evi tar p r o l i j i d a d no las ref iero. Aunque 
no puedo dejar de decir c u á n pun tua l -
mente se guardaban, que so l ían los pa-
dres antiguos desamparar una p rov inc i a 
entera porque no t e n í a n dos religiosos 
que asistiesen en e l l a , que uno era tan-
to como si no se hub ie ra , para enviar le 
o detenerle a l l á : y b i en pocos d í a s ha 
que me d i jo el padre fray Pedro de San 
C i p r i a n o , h i j o de l a P e ñ a de Franc ia , 
que ha m á s de cuarenta a ñ o s que con 
m u c h o ejemplo y sinceridad de vida 
sirve a Nuestro S e ñ o r en esta p r o v i n -
c i a ; que vez le s u c e d i ó andar toda la 
de Zacapula en hamaca, estando enfer-
m o de la gota : porque el padre fray 
Juan de A y l l ó n , que la adminis t raba , 
no anduviese solo. 
C A P I T U L O X 
1. °—Los primeros ministros del Evan-
gelio trataban los indios con rigor. 
2. "—Contradice este modo el señor 
obispo de Chiapa. 
3. °-—Los padres tratan con mucho 
amor a los indios. 
4. °—Provisión real que puedan casti-
gar a los indios. 
5. °—Actas que los indios sean trata-
dos de los padres con amor. 
6. "—Que los traten con respeto y cor-
tes ía . 
7. °—Del modo que los padres castiga 
ban los indios. 
1."—Compuestos y ordenados los pa-
dres en sí mismos del modo que se ha 
d i c h o , era necesario hacer esta misma 
d i l igenc ia en o rden a los naturales a 
q u i e n h a b í a n de aprovechar, no sólo 
con su v ida y e j emplo , como monjes 
sol i tar ios en el y e r m o , sino con sus ser-
mones y doct r ina , p r o p i o of ic io y pro-
f e s ión de frailes de Santo D o m i n g o , con 
cuyas obligaciones deseaban c u m p l i r en 
todo. Y ha l lando a los indios escandali-
zados de l r igor con que algunos m i n i s -
t ros de l Evangel io los h a b í a n t r a t ado , 
p r o c u r a r o n sosegarlos por el m o d o con-
t r a r i o , de paz y mansedumbre ; y ha-
l l a n d o que algunos ec les iás t i cos de la 
nueva E s p a ñ a y de l a misma t i e r r a de 
Chiapa t e n í a n dos o tres cepos en su 
casa, m e t í a n en cada uno seis o siete i n -
dios, y con el azote o rebenque en la 
mano les e n s e ñ a b a n l a doct r ina . 
2 . ° — C o n t r a estos maestros el s e ñ o r 
obispo don fray B a r t o l o m é de las Ca-
sas en aquel su l i b r o de Unico vocatio-
nis modo, de que a r r i b a queda hecha 
m e n c i ó n , puso la c o n c l u s i ó n s iguiente : 
Y e r r a n muy culpablemente los re l i -
giosos que se ocupan en predicar y en-
señar a los indios occidentales, aunque 
tengan el poder y au to r idad de los obis-
pos, en corregirlos y castigarlos con pe-
nas corporales, como azotes o otros cas-
tigos dados por propia o ajena mano 
por n i n g ú n pecado que liayan cometido 
antes o d e s p u é s de su c o n v e r s i ó n . A q u e -
l l a pa labra antes fue a mayor abunda-
m i e n t o como d icen , porque a q u í só lo 
habla del castigo de los pecados come-
tidos d e s p u é s del bau t i smo, que de los 
que comet ie ron antes d é ! , d icho se e s t á 
que no pueden los ind ios ser castigados 
por el los, por que n o cayeron debajo 
de l a j u r i s d i c c i ó n de l a Iglesia . L a c u l -
pa a que condena los predicadores r i -
gurosos, la p rueba en suma, p o r q u e a 
cua lqu ie r maestro que quiere pe r suad i r 
alguna doc t r ina p r i n c i p a l m e n t e l a evan-
g é l i c a , ante todas cosas, t iene necesidad 
de atraer a sí los á n i m o s de los oyentes, 
para que acariciados l e tengan a m o r . Pa-
ra esto p rocuran los oradores l a b l a n d u r a 
de l a voz, el a l e g r í a del rostro y manse-
d u m b r e en las palabras . Pero si e l p re -
d icador del Evange l io t ra ta m a l a 
sus oyentes a z o t á n d o l o s , p r e n d i é n d o l o s , 
e c h á n d o l o s en cepos, no los d a n d o de 
comer , y con otras malas obras los a f l i -
ge, castiga y angus t ia ; m á s f á c i l m e n t e 
h a r á que le aborrezcan y deseen beber 
la sangre, y que n o s ó l o no crean l o que 
de nuevo les d i j e r e , pero que ren ie -
guen de l o que Ies h a b í a d i cho , que no 
que l e amen y tengan amor y respeto. 
P o r q u e si los mismos h i jos na tura les 
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i r r i tados po r sus padres, se vuelven c o n -
tra ellos insolentes y protervos, p o r l o 
cual a m o n e s t ó San P a b l o : padres n o 
t ra igá is a amargura a vuestros h i j o s , 
porcpie no se hagan de á n i m o p e q u e ñ o 
y cor to , cuanto m á s ee puede t e m e r 
esto de los oyentes de l Evangel io . L u e g o 
yerran culpablemente los religiosos que 
los t r a t a n con aspereza por s í , o p o r 
terceras personas. 
P r u é b a l o segunda vez : porque c o n el 
mal t r a tamien to t ú r b a s e l e s el á n i m o y el 
entendimiento no at iende a l o que se 
le dice, n i la v o l u n t a d puede amar l o 
que le predica aquel a qu ien no a m a , y 
así todo e l t rabajo se pierde p r e d i c á n -
dose el Evangel io con r i g o r . 
La tercera p rueba es, con aquellas pa -
labras de San Pab lo que escribiendo a 
su d i s c í p u l o T i m o t e o , í e d i ce : No le 
es decente a l siervo de Dios ser r iguro-
so en obras, ni en palabras, antes con-
viene que para con todos sea manso, 
maestro, pac í f i co , y que con modestia 
corrija a los que contradicen la verdad. 
Y si a l predicador de l Evangel io n o \e 
es l í c i t o por f i a r con los oyentes, m u c h o 
menos l o se rá castigarlos, l a s t imar lo s , 
azotarlos y h e r i r l o s , po r muchos que 
sean sus defectos. T r a e a este p r o p ó s i t o 
un luga r de San A t a n á s i o , y en conse-
cuencia que j a m á s se lee que a p ó s t o l 
por su mano , n i p o r o t ra , castigase a 
fiel n i n g u n o . E x p l i c a n d o que l a pena 
que San Pablo d io a l que se casó c o n su 
madrastra, fue e s p i r i t u a l , para q u e se 
salvase e l alma en e l d í a del S e ñ o r . 
L o cuar to , p rueba esta doc t r ina c o n 
una g r a v í s i m a car ta que San D i o n i s i o 
e sc r ib ió a D e m ó f i l o , monje que h a b í a 
tratado con r i g o r a c ier to nuevo c o n 
ver t ido a l a fe, p o r que vo lv ió a los pe-
cados de l a g e n t i l i d a d . Y lo ú l t i m o con 
un luga r de San Grego r io Magno que 
se ha l l a en los Decretos , 45 dist. c ap . I . 
Nueva y nunca o í d a es esta p r e d i c a c i ó n 
que a fuerza de azotes pide cuenta de 
tos art ícu los de la fe. Y con o t ro de San 
P r ó s p e r o , l i b r o I I , c a p í t u l o V . 
3.°^—Esta doc t r i na , y como m á s l a r g a -
mente se contiene en aquel l i b r o de 
Unico vocationis modo: p a r t i c u l a r m e n -
te en e l p á r r a f o ' t r e i n t a del c a p í t u l o ter-
cero, h a b í a el s e ñ o r obispo , aun antes 
de serlo, t ra tado con los padres, y es-
taban m u y en ella para segui r la : y así 
guardando el precepto d e i a p ó s t o l , se 
vist ieron de unas e n t r a ñ a s de p iedad y 
miser icordia para con los i n d i o s , como 
si cada uno fuera, n o el p a d r e que los 
e n g e n d r ó , sino la madre que los p a r i ó 
y dio leche a sus pechos; y como a és ta 
le parece bien, no só lo l a hermosura 
del h i j o , la gracia, l a gala, e l donai re , 
la gentileza, pero aun l o que no es 
esto, e l color quebrado de l a enferme-
dad, l a dolencia, el desgaire, el a d e m á n 
y la travesura: as í estos padres para 
acariciar a los ind ios , que con d i f i c u l -
tad v i é n d o l o s de n a c i ó n e s p a ñ o l a , se per-
suadieron a creer que l o que h a c í a n con 
ellos era por el amor que les t e n í a n , y 
por su b ien , se h a c í a n c o m o madres 
suyas. P e i n á b a n l e s e l cabe l lo , q u i t á b a n -
selo, c o r t á b a n l e s las u ñ a s , l a v á b a n l e s la 
cara y el cuerpo, v e s t í a n l e s camisas, po-
n í a n l e s greguescos o calzones, j u n t á b a n -
les la ropa , c e ñ í a n s e l a , e n s e ñ á b a n s e l a 
a cortar y a coser: y aun n o se desde-
ñ a b a n de decirles e l m o d o de c u m p l i r 
con sus necesidades corporales decente-
mente, h a c í a n l e s las casas, t r a z á b a n s e -
las, d i s p o n í a n s e l a s . Y en e l c a p í t u l o 
que se c e l e b r ó en C o b á n , a ñ o de m i l y 
quinientos y sesenta, hay acta que l o 
manda, porque d i c e : Hortamur omnes 
quos tangit, procurent diligentissime. 
Tengan los indios casas bien hechas le-
vantadas de la tierra y con sus piezas 
distintas. Y el a ñ o de setenta y ocho si-
guiente en el c a p í t u l o q u é se c e l e b r ó 
en el mismo convento de. C o b á n se man-
da que cuando los padres vayan a con-
fesar los indios, los e n s e ñ e n a tener lim-
pias y aderezadas sus casas. Vis i taban 
los padres sus enfermos, c u r á b a n s e l o s , 
l e v a n t á b a n l e s las camas d e l suelo, ha-
c í an l e s jergones de l a h o j a o camisa de 
m a í z : no se iban de casa hasta matarles 
e l ave y de já r se la a cocer y v o l v í a n a 
su hora a dá r se l a , y esforzar e l enfermo 
a que comiese, por ser los indios gente 
m u y dejat iva. Y en e l c a p í t u l o de Co-
b á n , a ñ o de m i l y qu in ien tos y setenta 
y cuatro , se m a n d a : Que de cuando en 
cuando se visiten las c á r c e l e s y enfer-
mos, viudas y necesitados, con que va-
yan los padres juntos y a c o m p a ñ a d o s 
de los principales, para que aprendan 
ejercicios de caridad y pongan a lgún re-
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medio. C o m p o n í a n sus diierencias, con-
certaban los casamiento* <l<¡ sus í i i jo», 
e n s e ñ á b a n s e l o s , e x h o r t á b a n l o s a saber 
Ja d o t r i n a , a n i m á b a n l o s y a c a r i c i á b a n -
los si d e p r e n d í a n algo : no se cansaban 
con su rudeza, d i s imulaban sus faltas. 
Y en e l b ien y en el ma l los m i r a b a n 
como h i jos , c o m p a d e c i é n t í o s e de sus f la-
quezas y a n i m á n d o l o s a So bueno , que 
v í a n que tomaban p r i n c i p i o en ellos. 
En orden al castigo de los ind ios , tie-
ne esta provincia la p rov i s ión siguien-
te, cuyo or ig ina l es tá en Copanabastla. 
4 . ° - - D o n Fel ipe , por la gracia de 
Dios, rey de. Castil la, de, León, ele. Por 
cuanto fray T o m á s de la ' f o r r e , p r i o r 
de la casa e monasterio de s eño r Santo 
Domingo , de la c iudad de Chiapa , por 
p e t i c i ó n que p r e s e n t ó en la nuestra cor-
te y chanci l ler ia real de los Confines, 
nos h izo re l ac ión d i c i endo : Que por a l -
gunas veces, en los casos ec les iás t icos de 
que los religiosos de la dicha Orden po-
d í a n corregir a los indios vecinos na-
turales de la dicha provincia de Chiapa 
con autor idad de los prelados de l a Ig le -
sia, se les p o n í a impedimento p o r las 
nuestras justicias reales para que no lo 
hiciesen, nos suplicaba y p e d í a por mer-
ced m a n d á s e m o s dar y l i b r a r nuestra 
carta y real p r o v i s i ó n , para que no so-
lamente no se les pusiese el d icho i m -
pedimento, mas que les diesen su auxi -
l i o y favor cualesquier justicias así 
e s p a ñ o l e s , como de ios naturales, para 
que pudiesen entender en lo que dicho 
es, pues era para p ro y u t i l i dad de los 
dichos naturales y corregir sus defectos 
o que sobre ello p r o v e y é s e m o s como la 
nuestra merced fuese. Lo cual visto por 
el presidente y oidores de la dicha nues-
tra audiencia fue por ellos acordado que 
d e b í a m o s mandar dar esta nuestra car 
ta en la dicha r a z ó n . E Nos t u v í m o s l o 
po r b i e n . 
Por la cual mandamos que en los ca-
sos l iv ianos tocantes a la doctr ina cris-
t iana, en que entienden ios dichos r e l i -
giosos de la dicha Orden de s e ñ o r Santo 
D o m i n g o , para e n s e ñ a r l a y most rar la a 
los naturales de aquel obispado y pro-
v inc i a , puedan los religiosos de l a d i -
cha O r d e n , que tuv ie ren poder y facul-
tad de los prelados ec les iás t icos de l dicho 
obispado, sin invocar e l aux i l i o de nues-
tro brazo real , cor reg i r e castigar a lo -
d ichof naturales que excedieren en lo 
tocante a que dicho e s : con que no lo -
puedan condenar en ningunos marave-
d í s , n i pesos de o r o : porque a s í está 
generalmente p r o v e í d o por la dicha 
nuestra audiencia, po r .ser en beneficio 
de los dichos nuestros naturales. Y si el 
negocio porque se hub ie re de proceder 
fuere grave, invoquen las personas que 
procedieren en semejante caso e l auxi-
l io de nuestro brazo r ea l . E l cua l se les 
i m p a r t a por el nuestro alcalde mayor 
e alcaldes ord inar ios y justicias de la 
dicha nuestra p r o v i n c i a de Ch iapa , ha-
biendo lugar de derecho. E mandamos 
a las nuestras jus t ic ias que son, o fue 
ren de l a dicha c i u d a d y p r o v i n c i a , y 
personas par t iculares a quien toca l o en 
esta carta contenido que la guarden y 
c u m p l a n y contra e l tenor y fo rma d e l l j 
no vayan , n i pasen n i consientan i r , ni 
pasar, so pena de nuestra merced y d e 
ducientos pesos de oro para l a nuestra 
c á m a r a a l que l o c o n t r a r i o h i c i e r e . Da-
da en l a ciudad de Santiago de Guate-
mala a los diez y seis "días del mes de 
octubre de m i l y quinientos y sesenta 
a ñ o s . E l licenciado Landecho. E l doc-
tor Mexia. E l doctor Barros. Y o , Diego 
de Rob ledo , escribano de c á m a r a de su, 
majestad, la fize escrebir por su man-
dado, con acuerdo de su presidente è 
oidores. Chanci l ler , Pedro Becerra . Re-
gistrada, Diego de Robledo. 
5."—Fue esta p r o v i s i ó n m á s p a r a po-
ner m i e d o , que para poner la en ejecu-
c i ó n , y a s í v i s i tando e l padre f r a y Do-
mingo de A r a el convento de Guatema-
la e l a ñ o antes de su data , que fue e l de 
m i l y quinientos y cincuenta y nueve, 
a los nueve de m a y o , dice en sus orde-
naciones : Mando que nuestros religio-
sos tengan cuidado, s e g ú n la R e g l a de. 
nuestro padre San A g u s t í n , de ser más 
amados de los indios, que temidos; co-
rr ig iéndo los , s e g ú n el consejo de San 
Pablo, con espír i tu de modestia y blan-
dura, no s e ñ o r e á n d o s e dellos como los 
seglares, antes t ra tándo los como muy 
amados y queridos hi jos: más con amor 
y suavidad, que con dominio e imperio 
vano, imitando a Cristo Nuestro Señor , 
que con paz y mansedumbre r e c i b í a a 
los pecadores y c o m í a con ellos. Predi-
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c a n d ó l e s c o n ejemplos de humildad y 
paciencia a nuestro Salvador, manso, 
pobre y humi lde y lo que vieren en ellos 
que pide enmienda, procuren que los 
jueces seglares o ec les iás t icos o sus te-
nientes, lo castiguen. Porque desta suer-
te, conociendo los indios nuestro bueno 
y caritativo trato, se conserve mejor en 
ellos la d e v o c i ó n y amor que están obli-
gados a tenernos. Y en e l c a p í t u l o que 
se c e l e b r ó en C o b á n , ano de m i l y q u i -
nientos y setenta, se dice : Iten amones-
tamos a todos los religiosos, así pre la-
dos como s i íbd i tos , que se hayan amo-
rosamente con nuestros carís imos hi jos 
los indios, moradores desta nuestra pro-
vincia, m o s t r á n d o l e s siempre e n t r a ñ a s 
de misericordia, su fr i éndo le s sus defec-
tos como padres y acar ic iándo los como 
madres. Y sobre todo tengan mucho c u i -
dado con los enfermos, s o c o r r i é n d o l o s , 
conforme, su posibilidad, de lo necesario 
para sus dolencias. Y esta acta se t ras -
l a d ó y r e n o v ó en el c a p í t u l o de C i u d a r l 
Rea l , a ñ o de m i l y qu in ien tos noventa y 
uno . Y e l a ñ o de m i l y quinientos y se-
tenta y c u a t r o , en que se tuvo c a p í t u l o 
en C o b á n , en una de sus actas se d i c e : 
Tratemos con los indios con e s p í r i t u de 
mansedumbre, porque son p e q u e ñ o s . 
Y en nues t ros t iempos en el c a p í t u l o de 
C o m i t l á n , a ñ o de m i l y seiscientos y 
nueve, se h i zo acta en esta f o r m a : 
Amonestamos a todos los religiosos a 
quien e s t á dado el cuidado de dotr inar 
los indios, que teniendo siempre delan-
te de los ojos a Dios y a nuestro glorio-
so padre Santo Domingo, no tengan por 
carga pesada acudir a sus trabajos y ne-
cesidades: antes los traigan sobre sus 
brazos y hombros, como ovejas de Je -
sucristo, pues han de dar a Dios cuenta 
dellos. A d m i n í s t r e n l e s los sacramentos y 
traten c o n ellos con la benignidad y 
mansedumbre que es necesaria a los mi-
nistros d e l Evangelio y en n i n g ú n caso 
oyan m a l a palabra de su boca. Y los 
que en esto se hallaren culpados s in dis-
p e n s a c i ó n alguna sean castigados de los 
superiores. 
6 . ° — Y en este buen gobierno de t r a -
tar cor tesmente a los ind ios , no h i z o 
a q u í e l c a p í t u l o sino renovar l o que m u -
chos a ñ o s antes estaba mandado e n el 
de C o b á n , que se c e l e b r ó a ñ o de m i l y 
quinientos y setenta, p o r estas pala-
bras: A todos rogamos, per viscera 
C l i r i s t i , no despreciemos a nuestros hi-
jos los indios, sed po l iu s tanien, qui- i 
vascula in f i rmiora abunda t io rem i m p e u -
damus honoreni . A los caciques hono-
remus e t iam ex lc r io r i signo quitando la 
capilla sa l t im in par te , y a los novicios 
y padres que de nuevo vinieren, criemos 
con este respecto de volver por ellos y 
favorecerlos en todo lo justo y honesto. 
Y en el c a p í t u l o de C o b á n , año de m i l 
y quinientos y setenta y ocho, se man-
da : Que cuando se diere paz a los rel i-
giosos se dé también a los españoles y 
indios principales que estuvieren cerca. 
Y no pasando de lo mucho que los 
[ladres se abstuvieron de tratar con r i -
gor a los indios en aquellos p r imeros 
a ñ o s , es mucho de no ta r una acta del 
c a p í t u l o de Ciudad R e a l , a ñ o de m i l y 
quinientos y sesenta, en que se inunda : 
Que los religiosos no castiguen los in-
dios que se volvieren a la idolatría, sino 
que los remitan a sus prelados los s eño-
res obispos. 
Y aunque ten ía p r o p ó s i t o de no con-
f i rmar las cosas del buen gobierno, así 
temporal como espi r i tua l de esta pro-
vincia , con ejemplos de fuera de l l a , no 
puedo dejar de acordarme y alabar en 
este p r o p ó s i t o una o r d e n a c i ó n que en 
su provinc ia de San H i p ó l i t o de Oaxaca 
de esta Orden hizo e l padre fray Diego 
de Acevedo, año de m i l y seiscientos y 
quince, en el c a p í t u l o de su e l e c c i ó n . 
Por la cual puso precepto a todos sus 
s ú b d i t o s . Que si por su mano azotaren 
o corrigieren a a lgún indio, aunque sea 
de los niños que los sirven, rece unos 
salmos penitenciales. K l castigo de que 
aquellos primeros padres desta p rov inc i a 
usaban : los azotes, las galeras, l a des-
c o m u n i ó n , el anatema, l a horca, e l po-
nerle al i nd io en cua t ro palos, era mos-
trar le el rostro t r is te , m á s o menos con-
forme el de l i to : y si é s t e era grave de 
i d o l a t r í a o alguna to rpeza , que no se les 
o lv idaron tan presto las m a ñ a s antiguas, 
no habla r le palabra n i responderle a 
nada que dijese, aunque fuese a c u s á n -
dose o e x c u s á n d o s e , n o recebir e l hue-
vo, el p l á t a n o , o l o que t r a í a para ver 
la cara del padre, c o m o ellos d icen . Con 
sólo esto los a t ra je ron , ¡os r i n d i e r o n y 
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avasallaron de ta l suerte, que den t ro de 
muy poco t iempo no h a b í a i n d i o que 
tuviese vo lun tad p r o p i a ; y en sus con-
sultas todo era r emi t i r se al gusto del 
padre y a lo que é l ordenase, aunque el 
mismo religioso les preguntase a l g o : 
H i j o s , ¿ p a r e c e o s que se haga esto? Res-
p o n d í a n : Padre, t ú l o sabes. T ú eres 
a i r i g o de D i o s ; nosotros somos pecado-
res, p i é r d e s e n o s el c o r a z ó n : ordena l o 
que quisieres, que nosotros haremos lo 
que mandares. Y l o mismo era en las 
palabras, que todo cuanto les d e c í a n los 
padres. Jo c r e í a n , todo era bueno , todo 
santo, y ellos mismos d e c í a n que todo 
estaba clavado en su c o r a z ó n : y muchas 
veces era lo mismo que los e s p a ñ o l e s 
les h a b í a n dicho, y ellos l o t u v i e r o n por 
ma io , por m e n t i r a , po r falsedad y en-
g a ñ o , y no estaba l a diferencia sino en 
el maestro y tenerle los indios p í a o no 
p í a a f ic ión . De l o d icho se colige c u á n 
sin experiencia de esto i n f o r m ó a su ma-
jestad el fiscal de l a audiencia de Gua-
temala : diciendo que la Orden de San-
to Domingo en esta p rov inc ia t e n í a cár-
celes y cepos, azotaba y castigaba con 
r igor a los indios , para hacerla nombra r 
oficiosamente en l a c é d u l a en que su 
majestad prohibe es to: cuya data es en 
M a d r i d a cuatro de agosto de m i l y qu i -
nientos y sesenta y uno. Secretario, 
Francisco de Eraso. Y está hoy , l o an-
t iguo de tratar b i en a los ind ios , tan en 
su fuerza en esta p rov inc ia , que no ha 
meses que v i qu i ta r l a visita de San L u -
cas y Santiago, cerca desta c i u d a d de 
Guatemala, a u n rel igioso porque casti-
gó p o r su mano a u n ind io , y e x a g e r ó y 
a c r i m i n ó grandemente el p r o v i n c i a l el 
de l i t o por que, a c a b á n d o l e de castigar 
el re l ig ioso, no le h izo una p l á t i c a amo-
rosa de padre d i c i é n d o l e como aquello 
fira p o r su bien y po r que se enmendase. 
C A P I T U L O X I 
1. ° — E l demonio infama e l sacramen-
to de l bautismo. 
2. °—Lo mismo hizo con el sacramento 
de la penitencia. 
3. °—Esto se r e m e d i ó con un caso que 
s u c e d i ó a cierto cacique. 
4c."—Con otro se r e m e d i ó t a m b i é n la 
mala fama del bautismo. 
5. "—Caso en que se mostró la eficacia 
de la p r e d e s t i n a c i ó n del Señor . 
6. °—Segundo caso a este p r o p ó s i t o . 
1."—Abierta la puer ta de la p r ed i ca -
c i ó n del Evangel io del modo que se ha 
d i cho , con disponerse los minis t ros con-
sigo mismos y ordenarse para con los 
oyentes : se l evan ta ron tantos con t ra -
r ios , que todas las dil igencias pasadas, 
si no fuera por el gran favor de D i o s , 
quedaran en vano. E l p r i m e r o que se 
d e c l a r ó contra esta empresa fue el que 
nunca fue segundo en contradeci r y opo-
nerse a todo l o bueno . Este fue e l de-
m o n i o , enemigo cap i t a l de la sa lud de 
las almas y mucho m á s de las de aque-
l los i nd ios , en que tantos a ñ o s h a b í a que 
t e n í a d o m i n i o y poder , y p a r e c i é n d o l e 
que la puer ta po r donde, h a b í a n de en-
t r a r a l a Iglesia y a l a p a r t i c i p a c i ó n de 
sus d i v i n í s i m o s sacramentos, era el del 
bau t i smo , dio en in famar le y p o n e r l e 
en t an mala o p i n i ó n con los i n d i o s , que 
apenas h a b í a q u i e n le quisiese r ec ib i r , 
y p r i m e r o se de jaran sacar los ojos que 
dar u n h i j o suyo para ser b a u t i z a d o . 
Esto p r o c e d i ó de que guardando los pa-
dres el estilo de l a Ig les ia , en n o b a u t i -
zar los de edad hasta que estuviesen 
e n s e ñ a d o s en las cosas de la f e : y des-
p u é s de hecha esta d i l igencia aguarda-
ban a a l g ú n d í a solemne como l a Pas-
cua de R e s u r r e c c i ó n o de E s p í r i t u San-
to para echarles agua. Regla que no 
guardaban con los n i ñ o s , p o r q u e cada 
y cuando que sus padres los o f rec ían 
los bau t izaban , n i con los enfermos, por 
el p e l i g r o de l a v i d a . S u c e d í a p o r el 
curso de la enfermedad mor i r se e l en-
f e rmo ; y por mi se r i co rd i a de D ios , que 
p o r este med io q u e r í a l l evar a l c i e l o al 
n i ñ o baut izado, que se escapaban pocos 
o n ingunos . Con estas muertes persua-
(Jió el demonio a los i nd io s , que e l bau-
t i smo era peste y que m o r i r í a n de al l í 
adelante todos cuantos le r ec ib iesen , de 
donde v i n i e r o n a aborrecerle de suerte, 
que t an lejos estaban de p e d i r l e , que 
antes d e c í a n que no, y e s c u p í a n cuan-
do les preguntaban los padres si se que-
r ían baut izar y se h u í a n con sus h i jue-
los a l monte , si se los p e d í a n para echar-
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Ies el agua del b a u t i s m o . Con esto no 
servía de nada el t r a b a j o de los padres, 
y cuanto se fat igaban y cansaban en en-
señar a los naturales l a fe, porque todo 
era alejarse m á s del f i n a que los que-
rían l l evar . 
2 .°—No se c o n t e n t ó s a t a n á s con impe-
dir la entrada de la Iglesia a los que es-
taban, fuera de e l l a , antes p r o c u r ó que 
los que ya estaban den t ro v eran del re-
baño del S e ñ o r , p o r e l bautismo y fe 
que t e n í a n , no se aprovechasen de los 
demás sacramentos, p o r no usar del me-
dicinal de l a pen i tenc ia . En muchas par-
tes desta Nueva E s p a ñ a se h a l l ó confe-
sión de pecados. Los de Tlaxcala ven-
dían n i ñ o s r e c i é n nacidos y de dos a ñ o s 
para c u m p l i r sus promesas y ofrecer en 
los templos como nosotros las candelas, 
y s ac r i f i c ában los pa ra alcanzar sus pre-
tensiones de los dioses, y esto les se rv ía 
de con fes ión vocal de las culpas que te-
n ían , p rocurando el demonio que i m i -
tasen en esto las ceremonias y ofrendas 
de la ley escrita, que l i m p i a b a n a los 
jud íos . Mas l legado a la ley nueva v 
evangé l ica , de que usan los crist ianos, 
fue el modo de confesarse que los espa-
ñoles h a l l a r o n en l a p rov inc ia de Nica-
ragua. D e c í a n s e los pecados muy en se-
creto al sacerdote, y no los p o d í a reve-
lar, n i se h a l l ó j a m á s ta l caso po r la 
gran pena que estaba puesta. Daban pe-
nitencia po r los pecados y solos los sacer-
dotes que los o í a n feurs ios p o d í a n casar. 
En Y u c a t á n t a m b i é n se h a l l ó confes ión 
de pecados, como a lguna forma de bau-
tismo, s e g ú n a r r i b a queda d icho . E n 
esta p r o v i n c i a de C h i a p a se acostumbra-
ban a confesar y dec i r secretamente sus 
pecados. Las mujeres cuando estaban 
cercanas a l par to o puestas en é l , y h o m -
bres y mujeres pa ra casarse era necesa-
rio que se confesasen p r i m e r o . No a l -
canzaban la j u r i s d i c i ó n desta con fe s ión 
a los pecados de pensamiento , só lo se 
e n t e n d í a a las obras, hu r tos , homic id io s , 
falsos tes t imonios , ment i ras y todo gé -
nero de pecados de sensualidad. Los m i -
nistros desta c o n f e s i ó n eran de derecho 
los sacerdotes, o los que^se les p a r e c í a n 
en la s u p e r s t i c i ó n , c o m o brujos y hech i -
ceros. A las mujeres en los partos y ca-
samientos algunas veces las confesaban 
otras muje res ; pe ro a s í hombres como 
mujeres no guardaban el secreto de l a 
confes ión que en Nicaragua. Acababan 
de confesar a la par ida y dec ían los 
adulterios. Confesaban a l a novia y de-
c ían delante de todos : nuestra h i ja h a 
pecado, y muchas veces era induc ida a 
decir que sí por el sacerdote o b r u j a 
que la confesaba ; de donde p roced ie ron 
grandes t rabajos, porque los que no m o -
r í a n , eran castigados por los pecados 
que d i j e r o n al sacerdote. Los m a r i d o s 
dejaban o h a c í a n mala v ida a sus m u -
jeres d e s p u é s del par to . Muchos m a n -
cebos no se q u e r í a n casar con las m u j e -
res que les d e c í a n h a b í a n pecado, a u n -
que mintiese la v ie ja . E n c o n c l u s i ó n , 
ellos no estaban bien con el confesarse, 
y forzados, y las m á s veces m i n t i e n d o , 
se llegaban a los pies del sacerdote o 
hechicero que los h a b í a de confesar. 
P e r s u a d i ó l e s el demonio que la confe-
sión sacramental de la Iglesia que p r e -
dicaban y e n s e ñ a b a n los padres, y a l a 
que l l amaban a los indios como a fuente 
de aguas vivas que los h a b í a de resuci-
tar a l a v ida de, l a gracia y l i m p i a r de 
las manchas de sus culpas y pecados, 
era tan b o q u i r r o t a y de tan poco secre-
to como l a que él les h a b í a dado p a r a 
infamarlos y deshonrarlos, y así no ha -
b ía r emedio de l levarlos a confesar, n i 
hacerles entender la diferencia de [a 
una y de l a otra c o n f e s i ó n , antes t e n í a n 
por c ier to y averiguado que q u e r í a n los 
padres saber sus pecados para dec i r los 
al encomendero o juez e s p a ñ o l , p a r a 
que los castigase en la v ida , persona o 
hacienda. Padecieron los padres con esta 
traza de l demonio g r a n d í s i m o t r a b a j o 
por muchos d í a s , por que v ían que los 
indios los amaban y h a c í a n de b u e n a 
gana t o d o l o que les d e c í a n , v e n í a n a 
ser e n s e ñ a d o s en la fe, y d e p r e n d í a n 
con gusto l a doct r ina cristiana y h a c í a n 
otras cosas mora lmente buenas; y en 
l l e g á n d o l e s a t ra tar del bautismo o c o n -
fes ión, no t e n í a n hecho nada, p o r q u e 
no q u e r í a n recebir n i ei uno n i el o t r o 
sacramento. 
3 . ° — S u c e d i ó en este t i empo que b a u -
t i z á n d o s e en u n pueblo que admin i s t r a -
ba la O r d e n , el cacique y señor de l n o 
e n t r e g ó todos sus í d o l o s , antes g u a r d ó 
los que l e p a r e c í a n mejores y con q u i e n 
é l t e n í a m á s d e v o c i ó n , fue el h o m b r e 
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aprovechando m á s en la fe, y al paso 
que entraba Ja luz de la gracia en su al-
ma , como el ciego que refiere San Mar-
cos que Cristo iNuestro S e ñ o r s a n ó , 
h u í a n las t inieblas del error e i n f i d e l i -
dad , y v ino a conocer que h a b í a hecho 
ma l en quedarse con los í d o l o s . Cono-
•ió t a m b i é n que si se ios ha l laban le 
• a s t iga r í an . A c u d i ó al padre, confesóse 
;on é l , d i j o su pecado, y en la confes ión 
orno parte della e n t r e g ó los í d o l o s ; el 
padre le absolv ió y fuese a adminis t ra r 
o t ro lugar. No fue tan secreto que el 
cacique se h a b í a quedado con los í d o l o s , 
i g n o r á n d o s e el haberlos dado al padre, 
que no lo supiese l a just ic ia y le pren-
diese por i d ó l a t r a , p i d i é n d o l e apreta-
damente los í d o l o s ; la i n t e n c i ó n destos 
inquisidores Dios l a sabe. E l cacique 
d i j o : que con el padre se h a b í a confe-
sado y que el padre lo dijese; i n f o r m á -
ronle que aquello no p o d í a ser, n i el 
padre p o d í a decir, aunque le quemasen 
vivo por ello y aunque le tomasen m i l 
juramentos h a b í a de decir que no sabía 
ta l cosa, porque era mucho el secreto 
que se guardaba en la confes ión sacra-
menta l j sino es que él diese l icencia al 
padre para que l o dijese y declarase y 
cediese el derecho que Dios le daba para 
no ser revelados los pecados que d i j o al 
confesor: en la cá rce l estaba y en el 
cepo le t en ían y a l l í l e v a n t ó los ojos y 
las manos al cielo y d i j o : O bendito 
sea Dios que. tan buena y tan santa ley 
puso, que no se pudiesen manifestar los 
pecados que se dicen en secreto al con-
fesor, nunca Dios tal quiera que por mí 
se quebrante tan santa ley. A q u í quiero 
morir, no daré tal licencia, castiguen-
me que no abriré mi boca para tal pa-
labra. C o r r i ó con este caso l a voz entre 
los indios que los padres no p o d í a n de-
c i r los pecados que o í a n en la confes ión , 
y con esta seguridad acudieron t an de 
golpe a confesarse, que de d í a n i de no-
che no dejaban sosegar al padre . Veces 
h u b o de salir a confesar a la iglesia, y 
las mujeres echaban de a l l í a sus m a r i -
dos, d i c i éndo le s que se fuesen a confe-
sar con el padre a otra parte , que ellas 
no p o d í a n salir del lugar , a l l í se que-
r í a n confesar. De donde p r o c e d í a que 
cuando el padre iba de u n lugar a ot ro , 
l levaba siempre consigo m á s de cien 
personas; r e p a r t í a l o s lejos de s í , unos 
i b a n delante dó l , otros le s e g u í a n y ca-
m i n a b a n confesando a uno y luego o t r o 
e t c é t e r a , y de esta suerte desembaraza-
ban los lugares pa ra confesar las m u -
jeres. 
4 . ° — R e m e d i ó t a m b i é n el S e ñ o r l a m a -
la fama que el demonio h a b í a pues to a l 
sacramento del bau t i smo con e l caso si-
guiente : E l s e ñ o r de u n pueblo l l a m a d o 
C a r c h á era c r i s t i ano , y de dos h i j o s 
grandeci l los que t e n í a , n inguno h a b í a 
recebido el agua del baut ismo. L l e g ó el 
padre a su lugar y p i d i ó todos los n i ñ o s 
para baut izar los . Erale forzoso a l caci-
que, p o r ser c r i s t i ano , entregar sus h i -
jos , aunque todos los escondiesen o se 
huyesen con ellos : y como en b a u t i z á n -
dolos los t e n í a n po r muertos, a f l i g i ó s e 
m u c h o , y del m a l que t e m í a e s c o g i ó a 
su parecer el menor : y d e t e r m i n ó s e de 
baut izar al h i j o segundo porque se m u -
riese y e s c o n d i ó e l h i j o m a y o r , c o m o 
h u r t á n d o l e a l a mue r t e para que v iv iese 
y heredase l a hacienda y mayorazgo d t 
su padrev B a u t i z ó s e pues el h i j o s e g ú n 
do, muchacho t r i s t e , m e l a n c ó l i c o , des-
c o l o r i d o , enfermo y que as í c o m o a s í l e 
p a r e c i ó a l padre que v iv i r í a p o c o , y 
dent ro de m u y breve t i empo s i n m e d i -
cina alguna s a n ó de sus achaques: av i -
vóse l e la sangre, a l e g r ó s e , e n g o r d ó y en 
pocos d í a s se h i z o fuerte y m á s r o b u s t o 
que su hermano, que dentro de breves 
d ías m u r i ó sin baut i smo. E n t e n d i ó e l 
cacique que el u n o s a n ó y c o b r ó v i d a 
por bautizarse y e l o t ro m u r i ó p o r l a 
fal ta del bau t i smo, y c o m e n z ó l o a c reer 
as í y a tenerlo p o r cosa c ier ta y c o m o 
t a l l o publ icaba y d e c í a ; y h e c h o p r e -
dicador de este santo sacramento per-
s u a d í a a todos los de su pueb lo , y a d o n -
de qu ie ra que se ha l laba : que los g r a n -
des en s i n t i é n d o s e enfermos se b a u t i z a 
sen, que dentro de muy breve t i e m p o 
c o b r a r í a n salud, y que todos los q u e 
quisiesen ver medrados y crec idos sus 
h i jos los trajesen a l padre pa ra q u e los 
baut izase; y t r a í a e l e jemplo de su h i j o 
menor , que estando achacoso, e n f e r m o 
y desmedrado y con t inuamente m u r i é n -
dose, por el bau t i smo s a n ó , estaba bue-
no y c r e c í a como u n p i m p o l l o . C o n esto 
por toda la comarca y los p u e b l o s q u e 
se le j u n t a b a n , c o b r ó fama el b a u t i s m o . 
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que era medic ina y r emed io de enfer-
medades, y cuanto antes h u í a n ' de é l 
los ind ios , tanto d e s p u é s le a p e t e c í a n e 
i m p o r t u n a b a n a los padres que los bau-
tizasen a ellos y a sus h i jo s , y s e rv í a l e s 
este deseo y fervor del baut ismo de av i -
varles el en tend imien to para aprender 
la doc t r ina cris t iana y todo lo d e m á s 
que los padres les e n s e ñ a b a n antes de 
baut izar los . 
5."—Y en l a a d m i n i s t r a c i ó n deste d i -
vino sacramento del baut ismo sucedie-
ron en esta p rov inc ia dos casos, aunque 
a l g ú n t i e m p o d e s p u é s de l que se va es-
c r ib i endo , que, por notables y raros, y 
en que m a n i f e s t ó c laramente Dios Nues-
tro S e ñ o r los efectos de su d iv ina pre-
d e s t i n a c i ó n , no es b i e n que se caigan 
de la m e m o r i a . Andaba u n padre desta 
p rov inc ia v is i tando los pueblos de su 
pa r t i do , y en uno h a l l ó al fiscal de los 
indios m u y m a l o , c o n f e s ó l e para m o r i r 
y al p u n t o se p a r t i ó de a l l í a o t ro pue-
blo que distaba dos leguas. E n vo lv i en -
do el pad re las espaldas el i n d i o enfer 
mo c o m e n z ó a l l o r a r amargamente, de-
r r i t i é n d o s e todo en l á g r i m a s . Su m u j e r 
l e p r e g u n t ó l a causa de su t e rnura y 
l l an to , y porque el m a r i d o no se l a de-
c ía , e n t e n d i ó que era po r verse mor i r , 
y p r o c u r ó l e consolar d i c i e n d o : ¿ Que 
sientes l a muerte? ¿ N o sabes que eres 
mor ta l? ¿ N u n c a te l o han dicho? A l g ú n 
d í a h a b í a de ven i r p o r t i , y hoy es buen 
t i empo que te has confesado, no tengas 
penas que al cielo i r á s derecho. C ó m o 
tengo de i r a l c ie lo , dijo el enfermo, si 
no estoy baut izado. L a m u j e r se comen-
zó a cu i t a r y a de r ramar tantas l á g r i -
mas como su m a r i d o , y a decir : A y des-
dichada de m í , ¿ q u é s e r á de m i á n i m a 
que tantos a ñ o s he estado casada con u n 
gentil? Y v o l v i é n d o s e a l m a r i d o l e d i j o : 
¿y ahora q u i é r e s t e baut izar? Y é l res-
p o n d i ó : sí q u i e r o , pero no hay qu ien 
me bau t ice , que e l padre es i do y e s tá 
a dos leguas de a q u í , y no hay q u i é n me 
lleve a l l á que hay muchos lodos. Y o te 
l l e v a r é , d i j o l a m u j e r , aunque m á s l o -
dos h a y a , y t o m ó de presto una s á b a n a 
y e c h ó s e l a sobre los hombros y c i ñ ó s e 
así a su m a r i d o enfermo y atrancando 
lodos y pantanos i b a a l lugar donde es-
taba e l padre . H a b í a andado con m u y 
buen á n i m o casi una legua de su j o r -
nada, y e l m a r i d o , del m o v i m i e n t o y 
cansancio, como estaba tan deb i l i t ado 
de la enfermedad, c o m e n z ó a desmayar-
se y desfallecer y d í j o l o a su muje r , que 
sintiendo que era a s í , por que sus ra-
zones no bastaban a esforzarle, le l l e v ó 
a una cueva que v io a l l í cerca, t e n d i ó l e 
en el suelo y sentóse j u n t o a él a l l o r a r . 
E l enfermo sacando l a voz como p o d í a 
ie preguntaba de cuando en cuando, 
¿ q u i é n pasa por el camino? Sal a ver 
q u i é n pasa. E l l a le dijo : sos iégate y en-
c o m i é n d a t e a Dios, que te estás m u -
r iendo, y d é j a t e de saber q u i é n pasa. 
Ca l ló u n poco el enfermo y con mucha 
prisa y m á s á n i m o que nunca d i j o a la 
m u j e r : Presto, presto por vida tuya sal 
a ver q u i é n pasa; sa l ió l a mujer de la 
cueva y v i o al padre que volvía a o t r o 
lugar ; fuése corr iendo a é l , h i n c ó s e de 
rodi l las en el lodo , y con muchas lá -
grimas le d i j o la necesidad de su m a r i -
do, p i d i é n d o l e que Je fuese a baut izar 
que a l l í cerca estaba: e n t r ó el padre 
en la cueva, conoc ió el pe l ig ro del h o m -
bre, e n t e n d i ó su buen deseo, b a u t i z ó l e 
y al p u n t o e x p i r ó . D i o el padre m i l gra-
cias a Dios de haberle vuel to sin pensar 
por a l l í a t a l pun to , para c u m p l i r !a 
eficacia de l a vo lun tad del S e ñ o r , que 
sin duda e n t e n d i ó que era de la salva-
c ión de aquel hombre . 
6 . °—El segundo caso f u e : que ha-
b i é n d o s e repar t ido por los pueblos de 
la comarca los padres del convento de 
Santo D o m i n g o de C o b á n , se quedaron 
solos en casa el p r i o r que era el padre 
fray Alonso de V a y l l o y fray C r i s t ó b a l 
Pardave y a deshora entra u n i n d i o por 
el c laustro , trasudado, jadeando y con 
m á s priesa del paso o rd ina r io con que 
ellos suelen caminar con cuidado, y d i j o 
al p r i o r : Padre, en e l pueblo de Cho-
l u i n i q a e hay grande a lboro to , e s t á n dos 
bandos puestos en armas y en o c a s i ó n 
de suceder u n gran m a l por amor de 
Dios que vayas t ú o e n v í e s u n padre que 
los ponga en paz y r e m e d i é i s el d a ñ o 
que puede suceder. E l p r i o r d i j o a l pa-
dre f ray Cr i s t óba l Pardave que estaba 
con é l que fuese luego al punto a saber 
q u é era aquello y a poner el pueb lo en 
paz. H a b í a cuatro leguas de a s p e r í s i m o 
camino desde C o b á n al lugar donde de-
cía e l i n d i o que h a b í a e l a lboroto , y pa-
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roc ió le al religioso que si iba a p i e , co-
rno acostumbraba caminar , p r i m e r o es-
t a r í a n todos muertos que llegase a l l á , 
[ ' i d io licencia al p r i o r y s u b i ó en un 
caballo de un e s p a ñ o l que acaso se ha-
lló a l l í , y con la mayor priesa que pudo 
l legó al pueblo de Cbolu in ique : h a l l ó -
los a todos quietos, sosegados y en paz, 
y e s p a n t á r o n s e mucho los indios de ver 
al padre que v e n í a tan apriesa y en 
t i empo que ellos no se esperaban. Cer-
c á r o n l e todos en la plaza y él les pre-
g u n t ó si h a b í a n ten ido alguna pesadum-
bre o tomado armas unos contra otros. 
D i j é r o n l e que no. P r e g u n t ó m á s , si le 
h a b í a n enviado a l l amar y no o y ó que 
le d i j e r o n no, porque se d i v i r t i ó con un 
ind io que de priesa se l legó a él y le 
d i jo : Que por amor de Dios fuese co 
r r i endo a su casa, que su muje r h a b í a 
seis horas que h a b í a par ido u n n i ñ o y 
que se estaba la c r ia tura m u r i e n d o , que 
la bautizase antes que expirase. En 
oyendo esto el padre habiendo ya sa-
b ido que no lo enviaron a l l a m a r , n i el 
i n d i o que fue al convento p a r e c í a , n i 
por sí ni por sus señas , e n t e n d i ó que 
las guerras que el mensajero d i j o de-
b í a n de ser entre los ángeles bueno y 
malo de la c r i a tu ra , que el uno preten-
día que se bautizase para que fuese al 
c ie lo, y el otro que no recibiese agua 
del bautismo para que no viese a Dios. 
Y és te era el gran d a ñ o que el i n d i o o 
ángel (que era lo m á s cierto) d i j o que 
se segu i r í a si el padre no iba presto. 
Bautizado pues el n i ñ o apenas se le ha-
b í a enjugado el agua cuando d io su al-
ma a Dios y se fue a gozar de él en la 
bienaventuranza que los m é r i t o s de la 
muerte y pas ión de Cristo Nuestro Se-
ñ o r le alcanzaron. E l padre fray Cris-
t ó b a l Pardavc vo lv ió al convento, c o n t ó 
el caso al p r i o r con la i n t e r p r e t a c i ó n 
que le daba, y él y todos los d e m á s pa-
dres que lo supieron, tuv ie ron por cier-
to que h a b í a sido efecto de la predes-
t i n a c i ó n con que Dios t e n í a escogido 
para sí aquel n i ñ o . Dicho esto volvamos 
a la corr iente de l a his tor ia en e l punto 
que se va t ra tando, de los imped imen-
tos que el demonio procuraba poner en 
la c o n v e r s i ó n de los indios , luego que 
los padres de Santo Domingo l l egaron a 
esta p rov inc ia . 
C A P I T U L O X U 
1. ' — E l demonio procura desacreditar 
a los padres por deshonestos. 
2. "—Segundo caso a este p r o p ó s i t o . 
3 . Inqu ie táronse los hermanos legos, 
k' Los padres de. Chiapa se quisie-
ron pasar a Nueva E s p a ñ a . 
5. E l señor obispo se va a ver con 
/os oidores de los confines. 
b. - E l padre fray Tomás Casil las vu 
a Soconusco. 
1." Viendo el demonio lo poco que 
le aprovechaba in famar los santos sacra-
mentos de la Igles ia , para que los i n -
dios no los recibiesen, a c u d i ó a desacre-
d i ta r sus minis t ros para que menospre-
ciando los naturales su v ida y cos tum-
bres no admitiesen su p r e d i c a c i ó n y do-
t r i n a . Y para esto escogió la m a t e r i a en 
que los padres se mostraban m á s reca-
tados y ejemplares, que era la c o m u n i -
c a c i ó n y, t ra to con mujeres y el r ecog i -
mien to y clausura de sus pobres casas. 
En una visi ta en que estaba el p a d r e 
fray Alonso de V i l l a l b a l l egó una m a -
ñ a n a e l fiscal y le d i j o : que le mos t r a -
re los padres que h a b í a n ven ido l a no-
che antes, p r e g u n t á n d o l e adonde i b a n y 
de d ó n d e v e n í a n . E l padre le d i j o : que 
no s a b í a de tales frai les . E l f i sca l en-
t e n d i ó que le b u r l a b a y p o r f i a b a p o r 
ver sus frailes de d í a , como él y o t ros 
muchos del pueb lo los h a b í a n v i s to de 
noche pasear y r o n d a r las calles de l l u -
gar, sin dejar n inguna que no a n d u v i e -
sen n i casa donde viesen mujeres que 
no se asomasen a mi ra r las con m u c h a 
l i v i a n d a d . T r a j o testigos de l o que de-
cía y no eran pocos los que c o n f i r m a b a n 
su d icho . E l v i ca r io h izo la casa f r anca 
y po r su ruego l a m i r a r o n los i n d i o s y 
no h a l l a r o n f ra i le n inguno . Los que d o r -
m í a n en casa a f i rmaban que tales r e l i -
giosos no h a b í a n venido a e l la . Es taba 
m u y exper imentado el padre f r a y A l o n -
so en los e n g a ñ o s y astucias d e l demo-
n io y entendiendo que este caso l o e ra , 
p r e g u n t ó al fiscal y a los d e m á s : ¿ H i -
jos , p a r e c i ó os b i e n l o que esos f ra i l e s 
que dec í a s h a c í a n ? Todos t o r c i e r o n las 
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cabezas, acc ión general cuando al i n d i o 
no le parece b ien a lguna cosa, y el fis-
cal d i j o : Antes nos p a r e c i ó m u y m a l , 
y por eso te v e n í a a deci r los r i ñ e s e s y 
no los dejases salir m á s de noche que 
cuando ha que es tás a q u í , nunca t a l ha-
bernos, v is to . D e s e n g a ñ ó l e s el padre d i -
e i é n d o l e s como aquella era astucia del 
demonio y que por su arte se h a b í a n 
hecho aquellas fantasmas, para escan-
dalizarlos a ellos y desacreditar los re-
ligiosos. Que no creyesen cosas seme-
jantes cuando otras veces las viesen y el 
p r i m e r domingo se los p r e d i c ó as í . A u n -
que ya todos por l o que el fiscal y los 
d e m á s d i j e r o n estaban d e s e n g a ñ a d o s 
que no eran frailes verdaderos los que 
pasearon las calles, sino visiones falsas 
y e n g a ñ o s del demonio . 
2."—Con este m i s m o a r d i d , en otra 
visita de la Orden , b u r l ó a una pobre 
india moza r e c i é n casada que se v ino 
a que ja r a l padre m á s antiguo de su 
c o m p a ñ e r o , f ra i le m o z o , que cada no-
che se i ba a su casa y l a inqu ie taba . 
T e m í a s e la t r is te , y as í l o dec ía que si 
su m a r i d o l o v e n í a a entender, que ha-
b r í a gran m a l ; y po r evi tar le rogaba 
al padre que corrigiese a su c o m p a ñ e r o 
y no l e dejase salir de noche. E l ancia-, 
no la p r e g u n t ó que c u á n t a s veces h a b í a 
ido a l l á . L a ind ia l e r e s p o n d i ó que m u -
chas. C o n s o l ó l a el pad re , p r o m e t i ó de 
remedia r la y e n v i ó l a con Dios , q u e d á n -
dose e l hombre m á s confuso del m u n d o , 
porque aunque su c o m p a ñ e r o era mozo , 
era h o n e s t í s i m o y m u y recatado. Y por 
otra par te s ab í a l a pureza de a lma y 
conciencia con que s e r v í a a Nuestro Se-
ñ o r . H a c í a l e t a m b i é n d i f i c u l t a d e l ce-
r ra r cada noche los dos la puer ta de 
casa, que no era m á s de una y tener él 
solo las llaves toda l a noche, hasta que 
a la m a ñ a n a l a a b r í a n j u n t o s ; y d e m á s 
desto a media noche o a las dos de la 
m a ñ a n a le hal laba s iempre en su celda, 
cuando le iba a l l a m a r a mai t ines . Re-
paraba, como en caso i m p o s i b l e , que si 
tantas noches su c o m p a ñ e r o h a b í a sa-
l i d o de casa, ¿ c ó m o no le h a b í a visto 
nadie? ; que semejante c o n t i n u a c i ó n po 
cas veces se encubre, p r i n c i p a l m e n t e v i -
viendo la i n d i a algo le jos . Porque si a l -
guno por p e q u e ñ o que fuese le h u b i e r a 
visto, «1 pun to se l o avisara. T o d o esto 
le aseguraba al padre y con todo esto 
las quejas de la i n d i a le turbaron y le 
pusieron como ai San J o s é , esposo de h 
Vi rgen , cuando ignoraba el misterio de 
la K n c a r n a e i ó n del Ve rbo , que asegu-
r á n d o l e la v i r t u d de su esposa, le ofut.-
caba la falta del conocimiento de la cau-
sa de su p r e ñ a d o . T a l andaba el buen 
padre, y con este cuidado c o m e n z ó > 
espiar a su c o m p a ñ e r o , y no hallaba 
rastro de l o que la i n d i a decía . La cual 
se vo lv ió a quejar otras dos o tres veces, 
sin la p r i m e r a , y la ú l t i m a vez fue cuan-
do el padre más cuidado hab ía tenido; 
hecho centinela toda la noche de lo que 
h a c í a su c o m p a ñ e r o . Cerraron los du-
la puerta, g u a r d ó e l mas antiguo la l la -
ve y no la sol tó de la cinta, el compa-
ñ e r o se e n c e r r ó a estudiar hasta las diez 
de la noche, viole acostar, estuvo '"n 
vela hasta las dos, que le fue a dar luz 
para que se levantase a rezar maitines 
con é l . D e s p u é s estuvieron juntos en 
o r a c i ó n hasta que a m a n e c i ó , y en 
abriendo la puerta de la iglesia viene 
la i nd i a con su queja ordinar ia , y en-
tonces el padre c a v ó en la cuenta que 
sin duda aquella era obra de sa t anás , 
d e s e n g a ñ ó a la mu je r con los discursos 
que h a b í a hecho consigo mismo (b ien 
que esto pudiera ser antes) y con el cu i -
dado que h a b í a t en ido con su compa-
ñ e r o : y ella se satisfizo ser así, porque 
j a m á s vo lv ió la fantasma, n i la desaso-
segó m á s . Que el demonio en siendo co-
nocido no puedo parar delante de quien 
le qui ta la m á s c a r a . 
3 . °—No se d ió p o r vencido s a t a n á s , 
con tantas victorias como la verdad ha-
b í a alcanzado del, v o l v i ó de nuevo a po-
ner lazos y a dar trazas como deshacer 
Ja santa c o m p a ñ í a de los padres, para 
que enflaquecida con l a falta de algu-
nos fuese de menos provecho. Los p r i -
meros a quien a c o m e t i ó fueron los her-
manos legos y h a c i é n d o l e s olvidar de to-
dos los trabajos, pel igros, hambre, po-
breza y necesidades que h a b í a n pasado 
en el camino, que no son pocas las que 
quedan referidas, de que ellos fueron 
ejemplos, y que se les fuese de la memo-
r ia como sacando Nuestro Señor por su 
p e r m i s i ó n de entre todos, los padres que 
por flaqueza y desmayo se quedaron en 
las islas y los que po r sus secretos j u i -
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cios se anegaron en la barca de Campe-
che, todos (iel coro , sacerdoles, p r e d i -
cadores, letrados, hombres de g ran re-
lif í ión, prudencia y g o b i e r n o : cuya fa l -
la se s i n t i ó tanto po r parecer i r r emed ia -
ble la de uno solo, c u a n t i m á s la de tan-
tos j u n t o s . B o r r ó l e s t a m b i é n del enten-
d i m i e n t o la c o n s i d e r a c i ó n de su estado 
y p r o f e s i ó n , que era de h u m i l d a d y ser 
v i r a los d e m á s para que, desembaraza-
dos con su trabajo estuviesen m á s l ibres 
para el ejercicio de la doctr ina y p r e d i 
r a c i ó n de los naturales, y desta suerte 
mereciesen el p r e m i o que todos ellos. 
Y só lo les puso delante de los ojos la 
d e f r a u d a c i ó n del in ten to con que ha-
b í a n salido de E s p a ñ a , que no sé si es 
general en todos los de su estado que 
pasan a estas partes, que era, o muda r 
color de h á b i t o , o en el que v e s t í a n gra-
duarse por suficiencia y en estando acá 
ser predicadores y maestros, bau t izar a 
semanas con los sacerdotes y gobernar 
pueblos y provincias enteras, porque 
nada de esto se les c o n s e n t í a n i aun dar 
un solo paso fuera de los ejercicios ma-
nuales a que estaban dedicados. Enten-
dieron con a l g ú n fundamento que esto 
siempre h a b í a de ser as í . Y p o r ot ra 
parte no vían que p o d r í a haber mudan-
za en la estrechura de las t empora l ida -
des con que se echaban los fundamentos 
de la provinc ia . Y lo uno y l o o t ro ayu-
dó para desconsolarlos de suerte, cada 
uno en la parte que estaba sin comuni -
carse con el o t ro , que en u n mismo 
t i empo l legaron cartas al padre f ray To-
m á s Casillas, en que los tres dellos pe-
d í a n l icencia para volverse a E s p a ñ a . 
Estos eran fray Juan Diez, que estaba 
en Soconusco; fray Alonso de l a Cruz , 
que v iv ía en Copanabastla, y f ray Pedro 
R u b i o , morador de Chiapa. H i z o el pa-
dre v ica r io todas las diligencias posi-
bles para consolarlos y detenerlos, y no 
fueron bastantes, n i l o fueran los m á s 
altos muros para impedi r les el paso y 
l a vue l t a a su t i e r r a . A todos tres se les 
dio l icencia dentro de tres meses que 
l l e g a r o n ; y s a l i é n d o s e de la p rov inc i a 
de Chiapa para l a de E s p a ñ a , nunca 
l l egaron a dar las nuevas de c ó m o v i -
v í a n estos padres, porque acabaron m i -
serablemente sus v i d a s : los dos ahoga-
dos en l a mar y el uno entre los panta-
iios y arboledas de los Zoques. Q u e d ó 
solo fray Pedro M á r t i r , h i j o de l con-
vento de Nuestra S e ñ o r a de A t o c h a , q u e 
en donde estaba s u p l í a por todos. E r a 
re l ig ioso h u m i l d e , obediente y c a l l a d o . 
E l era po r t e ro , s a c r i s t á n , r e f i t o l e r o , 
p r o c u r a d o r , h o r t e l a n o , enfermero y ba r -
bero . Despertaba a mai t ines , cos í a y r e -
mendaba los h á b i t o s y u n sólo p u n t o n o 
s a b í a estar ocioso. 
4."—Engolosinado e l demonio con l a 
presa que h a b í a hecho en los he rmanos 
legos, h a b i é n d o l o s sacado de la p r o v i n -
c ia , quiso hacer l o mi smo de los padres 
sacerdotes, maestros y predicadores de 
los i n d i o s , y c o m e n z ó a sembrar e n to-
dos, o los m á s de el los, u n disgusto 
desgana g r a n d í s i m a , no de haber de j ado 
sus casas y p rov inc ias ( t e n t a c i ó n de los 
hermanos legos) n i del ejercicio que ad-
m i n i s t r a b a n , que c o n o c í a n que e ra san-
to y bueno y de m u c h o servicio de Nues-
t ro S e ñ o r , sino de l a descomodidad con 
que v i v í a n y de las necesidades, pobreza 
y hambres que pasaban; y q u e r i e n d o 
ahor ra r desto en p a r t i c u l a r los que es 
taban en Chiapa , t r a t a r o n de desampa-
ra r el lugar y pasarse a Nueva E s p a ñ a , 
en donde p r e d i c a r í a n , c a t e q u i z a r í a n y 
b a u t i z a r í a n inf ie les , y por estar las co-
sas m á s asentadas en la r e l i g i ó n y los 
e s p a ñ o l e s m á s sujetos con la aud ienc i a 
de M é x i c o y gobernadores reales, n o 
p a d e c e r í a n tanto en l o t e m p o r a l , y a s í 
l o que acá t e n í a n de descomodidad y 
desprecio, t e n d r í a n a l l á de regalo y des-
canso, de e s t i m a c i ó n y h o n r a , y h a r í a n 
el m i s m o servicio a Nues t ro S e ñ o r . Las 
espuelas deste p r o p ó s i t o eran e l o í r que 
los ind ios de la N u e v a E s p a ñ a son de 
buenos en tendimientos sujetos a l o que 
se les d e c í a y ejecutores de l o que se les 
mandaba , y que los de Chiapa p o r m o -
mentos se les i b a n a i d o l a t r a r a los m o n -
tes y muchos que t e n í a n e n s e ñ a d o s , p o r 
no dejar las mujeres y sus torpezas no 
q u e r í a n recebir el Baut i smo y o t ras co-
sas que con este p r o p ó s i t o i ban n o t a n d o 
que cada d í a los desconsolaban m á s . Co-
m e n z á n d o l o a c o m u n i c a r entre s í , c u n -
d i ó e l pensamiento p o r todos y d e n t r o 
de pocos d í a s r e c i b i ó e l padre f r a y T o 
m á s Casillas cartas de los m á s , p i d i e n d o 
l i cenc ia para irse a Nueva E s p a ñ a , a le-
gando los unos unas razones y o t r o s 
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otras; que resumidas tocias, eran las que 
se han d icho . R e p r e s e n t ó s e l e entonces al 
padre v icar io nuestro glorioso padre 
Santo Domingo en la c iudad de Guada-
Jaxara, en donde se le despidieron los 
compañe ros cuando entraba a fundar su 
religión en E s p a ñ a . K e p r e s e n t ó s e l e t am-
bién Cristo Nuestro S e ñ o r , cuando los 
discípulos se le fueron de la c o m p a ñ í a ; 
V como no era Dios , sino hombre mor -
tal, y que no estaba en su mano escoger 
\ dar capacidad a otros minis t ros del 
Evangelio, que nombrase en lugar de 
los que se q u e r í a n apar ta r del , s i n t i ó l o 
mucho, y con la m a y o r brevedad qne 
pudo, antes que el m a l echase r a í c e s y 
se le saliese alguna oveja desmandada 
del r e b a ñ o , a qu ien siguiesen las d e m á s , 
acudió a hablar y v i s i t a r a los m á s cer-
canos ; e s c r i b i ó a los que estaban le jos , 
y dentro de m u y breve t i e m p o los v i o a 
todos. C o n s o l ó l o s en sus trabajos y des-
mayos y tan buenas razones les d i j o , 
que los a n i m ó a proseguir el b ien co-
menzado, y no r e l a j ando u n pun to el 
modo de v i v i r n i dispensando en nada 
del p r i m e r orden que t e n í a n , los d e j ó . 
todos contentos y tan animosos que aco-
metieran a doblados t rabajos, por no 
desamparar u n solo i n d i o de cuyo re-
medio y salud e s p i r i t u a l se h a b í a n en-
cargado. 
5 . °—Asen tadas a l g ú n tanto las cosas 
de la r e l i g i ó n po r m e d i o de los padres 
que de nuevo h a b í a n ven ido a la p ro -
vincia de C h í a p a , le p a r e c i ó al s e ñ o r 
obispo que desde que v o l v i ó a C iudad 
Real no h a b í a estado ocioso en disgus-
to y enfados con los de su c iudad , i r a 
la de Gracias a Dios a verse con e l p re -
sidente y oidores de aquel la real au-
diencia, y t ra tar con ellos del r emedio 
de algunos d a ñ o s que p o r fal ta de jus-
ticia se p a d e c í a n en su obispado. Re-
suelto en hacer la j o r n a d a se r e s o l v i ó 
t ambién en irse po r t i e r r a de guerra , 
asi por que el padre f ray Pedro de A n -
gulo se l o h a b í a supl icado con m u c h o 
encarecimiento como p o r el gusto que 
rec ib i r ía en ver e l aumento de la cr is-
tiandad de aquellas p rov inc ias , que con 
su indus t r ia y t r a b a j o Nuestro S e ñ o r 
había sido servido de t r ae r al conoci-
miento de los mis ter ios de su santa fe.-
Púsose en camino y l l e v ó en su compa-
ñía al padre fray Domingo de Azcona 
y al padre fray Domingo de Vico , que 
como a r r i b a se d i j o , vohintar iamente se, 
h a b í a n ofrecido a i r a servir a Nuestro 
Señor en l a c o n v e r s i ó n de aquellas gen-
tes. L l e v ó con t í t u l o de c o m p a ñ e r o al 
padre fray Vicente Fer re r , y no queda-
ba poco tr is te el padre fray Rodr igo de 
Ladrada de que el padre fray Vicente 
le sustituyese, no tanto por quedar en-
fermo en Cl i iapa , como porque t a m b i é n 
él quisiera ver y gozar de la paz que po-
cos años antes h a b í a sembrado en aque-
l la t i e r ra de guerra, predicando a sus 
moradores a Cristo Nuestro S e ñ o r , que 
es la verdadera paz, en quien y por 
quien la t ienen ios hombres con Dios. 
Llevaba t a m b i é n el s e ñ o r obispo en su 
c o m p a ñ í a al maestrescuela de su iglesia 
que h a b í a venido con él de E s p a ñ a y 
a Gregor io de Pesquera, de quien en 
esta h i s to r ia se ha hecho alguna men-
c ión , y a Rodr igo L ó p e z , que t a m b i é n 
h a b í a ven ido de E s p a ñ a con el s eño r 
obispo. 
6.°—Al padre vicar io fray T o m á s Ca-
sillas le p a r e c i ó t a m b i é n visitar a lo^ 
padres que h a b í a enviado a Soconusco 
y p a r t i ó s e de Chiapa con deseo de ver-
los y saber el orden que t e n í a n en la 
c o n v e r s i ó n de los ind ios , y el provecho 
que h a c í a n entre e l los ; y siendo los ca-
minos malos de suyo, y que en aquel 
t iempo que era el de las aguas los ha-
c ían peores los pantanos y los lodazales 
y r íos crecidos, no se desv ió de su p ro -
p ó s i t o . Quiso l levar coiisigo al padre 
fray D o m i n g o de M e d i n i l l a y al padre 
fray T o m á s de San Juan, que estaban 
en C i n a c a n t l á n y enviando en su lugar 
al padre fray T o m á s de la Tor re y a 
fray Alonso de P o r t i l l o , aunque estaban 
enfermos y por eso se h a b í a n quedado 
en Chiapa en la d iv i s ión de los padres, 
les m a n d ó que se viniesen a ver con é l . 
Fray T o m á s de San Juan l legó el d í a 
siguiente que r e c i b i ó la carta y t r a jo 
otra del padre fray Domingo de M e d i -
n i l l a , en que decía a l v i c a r i o : que So-
conusco n o era de buen temple para su 
salud, y que le tuviese por excusado de 
aquella jo rnada . D e c l a r á b a s e t a m b i é n 
en la i n t e n c i ó n que tuvo en quedarse 
en la c o m p a ñ í a de los padres, que era 
entender que h a b í a n de fundar conven-
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to en Ciudad Rea l , que fuera g ran co-
m o d i d a d para é l , p o r el gusto que t u -
viera en v i v i r con su madre y hermanos , 
y que v iendo que no só lo esto no se ha-
c í a , pero que n i a ú n le dejaban en C i -
n a c a n t l á n , en donde cada d ía t e n í a nue-
vas de sus deudos: que le diese l i cenc ia 
para usar de l a que t e n í a antes para v o l -
verse a E s p a ñ a y p o n í a en e j e c u c i ó n 
cuando el s eño r obispo le t o p ó en Ta-
basco. M u y conforme a su gusto, l e res-
p o n d i ó el padre fray T o m á s Casillas, 
y el rel igioso se p a r t i ó m u y t i e r n o en 
dejar tan santa c o m p a ñ í a , d e s p u é s que 
el padre fray T o m á s de la T o r r e y su 
c o m p a ñ e r o l legaron al lugar . 
C A P I T U L O X I I I 
1. "—Llega el padre vicario a Soco-
nusco. 
2. " — E l padre fray Juan Cabrera se 
pasa a la Misteca. 
3. °—Los padres que se quedaron en 
Soconusco se salen de allí. 
4. °—Cómo se administra ahora esta 
provincia. 
5. °—El padre fray Pedro Calvo trata 
con los indios de Chiapa de las grande-
zas del rey de Castilla. 
6. "—Esto lo ocultaron algunos espa-
ñoles a los indios. 
7. °-—El encomendero de Chiapa trata 
con los padres que se vayan a Nueva 
España. 
1."—Habiendo el padre f ray T o m á s 
Casillas y su c o m p a ñ e r o el padre fray 
T o m á s de San Juan recebido m i l veces 
de merced de Dios l a v ida , s e g ú n l a t u -
v i e r o n por perd ida en los r í o s y malos 
pasos del camino, l legaron a l a v i l l a de 
Soconusco, de donde se denomina toda 
la p rov inc i a , fundada entre los pueblos 
que ahora se l l a m a n A z c u i n t l a , Acaco-
yaga y Guaypetagua, que entonces, de-
m á s de ser m u y poblada de i n d i o s , te-
n í a casi ducientos vecinos e s p a ñ o l e s , 
gente tan r ica que de sus migajas pu -
d i e r o n dar grandes aderezos de seda y 
p la ta para el cu l to d i v i n o y t a n l uc ida 
que alegraban l a t i e r r a con juegos de 
c a ñ a s y otras fiestas costosas. H a l l a r o n 
a los padres m u y tristes y muy lloroso» 
por que ei d í a antes h a b í a n enterrado 
al p a d r e fray L u i s de Cuenca, y ayudá-
ronsele a l l o r a r el p re lado y su compa-
ñ e r o con l á g r i m a s de sangre, por la mu-
cha fa l ta que les h a c í a y h a b í a de hacer 
de a l l í adelante. Que d e m á s de su gran 
r e l i g i ó n y celo de las almas, con que se 
h a b í a o l rec ido a i r a Soconusco, era di-
l i g e n t í s i m o en p r o c u r a r las temporal i -
dades y t ra la r negocios, y todo esto con 
tanta modestia y con tan buen modo de 
proceder , que no só lo alcanzaba de 
los seglares l o que p r e t e n d í a , sin moles-
t i a , sino que engendraba en ellos un en-
t r a ñ a b l e amor y respeto para procurar 
su amis tad y oraciones. E n el camino 
s i r v i ó a sus hermanos con tanta diligen-
cia y cu idado , que p a r e c í a los pies y las 
manos de todos. Estas obras y la inten-
c i ó n y deseo de aventajarse en procu-
r a r l a d i l a t a c i ó n de l Evangel io , y la 
e x a l t a c i ó n del n o m b r e de Cristo Nues-
t r o S e ñ o r , le p a g ó Dios con una muy 
santa muer t e , entendiendo sus compa-
ñ e r o s de su m o d o de m o r i r , que se las 
pagaba t a m b i é n con grande g lor ia en la 
b i è n a v e n t u r a n z a . Los d e m á s religiosos 
todos estaban enfermos, que el calor tan 
re la jado de aquel la t i e r r a no les hab ía 
consentido un d í a de salud, y el padre 
fray Juan Cabrera estaba a la muer te : 
a f l ig íase el p re l ado grandemente de no 
tener m é d i c o , n i medicinas n i un con-
suelo, o regalo con que los curar o ani-
mar . P r o c u r ó l e s e l s i t io m á s a p ropós i t o 
y m á s sano que p u d o ha l l a r , que entien-
do que fue T u s t l a . E n él ed i f i có una 
casa m u y p e q u e ñ a en que los puso y 
e n c o m e n d á n d o l o s m u c h o a Nuestro Se-
ñ o r , con har ta pena y desconsuelo suyo, 
se v o l v i ó a C h i a p a , dejando por vicario 
al pad re fray T o m á s de San Juan. 
2."—Crecieron los achaques de los 
enfermos y e l pad re fray Juan Cabrera 
se t u l l i ó de ent rambos pies, y porque 
le d i j e r o n que l a t i e r r a de Teguantepeq 
era m u y sana, e n v i ó por l icencia al v i -
ca r io , y se fue a l l á con mucho trabajo. 
D e n t r o de seis o siete meses tuvo alguna 
m e j o r í a y para reformarse m á s de sa-
l u d p i d i ó a l padre p r o v i n c i a l de México 
que l e enviase a Oaxaca; o to rgóse l a y 
fue a l l á . N o supo desta mudanza el pa-
d re f r ay T o m á s Casillas y queriendo 
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volver al padre f ray Juan Cabrera, en-
vió a Teguantepeq al padre fray Pedro 
Calvo, con todo el regalo y aparejo ne-
cesario para t raer le a curar a Chiapa , 
que es del mismo s i t io y temple . L l e g ó 
fray Pedro y sabiendo que el rel igioso 
que buscaba estaba en Oaxaca fue a l lá 
Y tampoco le h a l l ó , p o r q u e dos d í a s an-
tes que llegase, p o r o rden del padre 
provinc ia l , se h a b í a p a r t i d o al conven-
to de Tepozcolula en l a Misteca. S i n t i ó -
lo mucho , por la fa l ta que h a r í a a la 
c o m p a ñ í a tan p r i n c i p a l re l ig ioso, y v o l -
vióse desconsolado a Chiapa , con tan 
ruines nuevas como con esta h i s to r i a 
trajo al padre v i c a r i o y a los d e m á s 
c o m p a ñ e r o s . A l padre f ray Juan le d io 
Nuestro S e ñ o r m u c h a salud en l a p ro -
vincia Misteca, que es de los temples 
sanos y b i en acondicionados de toda la 
Nueva E s p a ñ a ; d e p r e n d i ó m u y en bre-
ve la lengua de aque l la n a c i ó n , que es 
dificultosa de saberse p o r la gran equi -
vocación de los vocablos , para cuya dis-
t inc ión es necesario usar de o r d i n a r i o 
del sonido de l a n a r i z y a s p i r a c i ó n del 
aliento, y a y u d ó m u c h o a los padres que 
allí e n t e n d í a n en l a c o n v e r s i ó n de los 
naturales, most rando con su v ida v 
ejemplo ser verdadero h i j o de nuestro 
glorioso padre Santo D o m i n g o . H a b í a 
este padre recebido e l h á b i t o en C ó r d o -
ba y cuando v i n o a Ind ia s estaba aca-
bando los estudios en V a l l a d o l i d , que 
entonces o í a n los conventuales en el co-
legio de San G r e g o r i o . Como se sa l ió 
de la c o m p a ñ í a que t r a j o , no hay me 
moria en esta p r o v i n c i a del a ñ o de su 
muerte. 
3 ."—Tuvieron no t i c i a los padres que 
estaban en t i e r r a de guerra de los que 
llegaron a Soconusco y pesó le s mucho 
porque se h a b í a n defraudado del con-
suelo y ayuda que con ellos esperaban, 
no sabiendo la que e l s e ñ o r ohispo, su 
amigo y f ie l c o m p a ñ e r o , les l levaba. Y 
porque aunque aque l l a t i e r r a era fér t i l 
y r ica de cacao, l o menos que ellos ape-
tecían y buscaban, era enferma como 
lo exper imenta ron en l legando, y l a gen-
te no m u c h a , y h a b í a otras provincias 
más sanas y m á s pobladas en que se p u 
diera hacer m u c h o servicio a Nuestro 
Señor y tener m á s sa lud para emplear-
la en el b ien de las a lmas ; y as í les es-
c r ib ie ron una carta l lena de m i l ternu-
ras espiri tuales, r e p r e s e n t á n d o l e s su cui -
dado y s ign i f i cándo les el sentimiento 
que t e n í a n de sus muchos achaques v 
poca salud, y como tanto más s e n t í a n 
esto cuanto menos l o p o d í a n remediar 
con n i n g ú n consuelo o medicina corpo-
r a l . H a c í a n muy preciosas sus vidas, 
por la mucha necesidad que los natu-
rales t e n í a n delias y reso lv íase la carta 
en d e c i r : que si no q u e r í a n m o r i r to-
dos dentro de muy breve t iempo, se sa-
liesen de aquella provinc ia y se fuesen 
a Quezaltenango, un pueblo que estaba 
en el camino de Guatemala, de temple 
muy sano, a donde t e n d r í a n más como-
didades de curarse, y en donde eI]o>, 
esperando su venida, les t e n í a n hecha 
una casa para que se recogiesen en ella. 
Era cuerdo el consejo de los padres de 
t ier ra de guerra, y l l egó a t iempo a los 
que estaban en Soconusco, que no fue 
menester mucha d e l i b e r a c i ó n para ad-
m i t i r l e , y así como pud ie ron , cayendo 
y levantando, andando y arrastrando, 
l legaron a Quezaltenango y esperaron 
al l í a su vicario el padre fray T o m á s 
Casillas, que s ab í an que no p o d í a tar-
dar en pasar a Guatemala. 
4 . ° — P e r t e n e c í a entonces la provincia 
de Soconusco al obispado de Chiapa, v 
por esta causa el s e ñ o r don fray Bar to-
l o m é de las Casas l a p r o v e y ó de tan su-
ficientes ministros del Evangelio, como 
los padres de Santo Domingo . Sa l i é ron -
se de e l la por falta de salud y q u e d ó la 
• a d m i n i s t r a c i ó n en c lé r igos . De uno hav 
m e n c i ó n en los archivos reales, par t icu-
larmente en una p r o v i s i ó n real firmad.-! 
en To ledo a los veinte y tres de d ic iem-
bre del a ñ o de m i l y quinientos y se-
senta, po r l a cual parece que este pres-
b í t e r o entraba a la parte con el teniente 
de gobernador y escribano de la pro-
vincia en la ganancia de los t r ibutos , v 
no se excusaba de l a culpa de tres ma-
neras de molestias o agravios, que por 
esta causa r e c i b í a n los indios . No se ex-
cusó tampoco de la pena que su majes-
tad d io a los seglares, aunque no sé si 
su p r i v a c i ó n pasó adelante, porque en-
t iendo que este sacerdote es de quien se 
titene por muy cier to que después de 
despoblado el lugar de Soconusco y ca í -
da l a iglesia, n a c i ó en su sepultura una 
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jrran ceiba que conserva hoy su memo-
r i a . D e s p u é s de los d í a s del s e ñ o r don 
fray B a r t o l o m é de las Casas y de su su-
cesor, como tuvo tantas vacantes la igle-
cia de Chiapa , por derel icto aquel par-
t ido de Soconusco, le p r o v e y ó de m i -
nistros el obispo de Guatemala, qu i en 
duda que con consentimiento de la au-
diencia , y yo lie visto cá l ices y p l a t i l l o s 
de vinajeras, con las armas del obispo 
M a r r o q u í n . R e p a r ó en esta e n a j e n a c i ó n 
el s e ñ o r don fray A n d r é s de U b i l l a v 
vo lv ió a su obispado de Chiapa la pro-
vincia de Soconusco; d i v i d i é n d o l a en 
seis cabeceras o curatos a que acudan 
proporc ionalmente los lugares m á s cer-
canos. E l p r i n c i p a l es U e u e t l á n , l u ^ n r 
donde asiste el gobernador, hay muchos 
e s p a ñ o l e s y aunque el lugar no t iene los 
seiscientos indios, que cuando a ella se 
p a s ó el gobierno, no e s t á falto del los, n i 
pobre por ser la t i e r r a fér t i l de cacao. 
T iene dos beneficiados, el uno e s t á en 
el lugar mientras el o t ro adminis t ra los 
de l a comarca, y h á c e s e esta mudanza 
cada quince d ías . A q u í conoc í al padre 
Diego S á n c h e z D á v i l a , na tura l de Ciu -
dad Real , sacerdote e jemplar y de todo 
noble respeto. E l segundo curato es Tus-
t la . E l tercero, Cui lco . E l cuarto, T ian -
g u i s t l á n , o el condadi l lo , que adminis-
tra el padre Migue l L ó p e z , hombre apa-
cible y m u y quer ido , así de sus s ú b d i -
tos como de todos los que tratan con é l . 
El q u i n t o de Maspastepeq, que alcanza 
Jo que l laman despoblado, por el m u -
cho que hay desde Tecpanatepeq a T o 
n a l á , que era cabeza deste pa r t i do a > 
tes que el padre To ledo se pasara a v i -
v i r a Mapastepeq. E l sexto, el de Ozo-
loealco, en que caen las ruinas del 
pueblo de Soconusco. A d m i n í s t r a l e el 
l icenciado Diego S á n c h e z de Pinos , co-
misa r io del santo o f i c io , na tura l de C i u -
dad Rea l , que ha reformado mucho las 
iglesias de su d i s t r i t o , con edif ic ios , re-
tablos y ornamentos. Verdaderamente 
todos los padres sacerdotes que c o n o c í 
en esta provinc ia pasando por el la me 
parec ie ron m u y celosos del b i en c o m ú n 
y cu l to d i v i n o : m u y honestos y acari-
ciadores de los forasteros, p r i n c i p a l 
mente de los rel igiosos, y tener este b ien 
tan e n s e ñ a d o a sus subditos, que cayen-
do y o enfermo en el lugar de Acacoya-
gua, así me cura ron y regalaron los i n -
dios, como si fuera hermano de oada 
uno. Y en este caso no es de ca l la r que 
l legando a no t ic ia del señor d o n f ray 
Juan Zapata de Sandoval , obispo de 
Chiapa , d á n d o s e p o r obl igado de l a ca-
r i d a d que estos indios me h a b í a n h e c h o , 
como Cris to ¡Nuestro S e ñ o r , cuando d ice 
a los limosneros : que lo que po r é l se 
h izo a uno de sus p e q u e ñ o s a él m i s m o 
se h i zo y por t a l l o r e c i b i ó , y r e m u n e -
ra : que desde Guatemala , a donde es-
taba a t ratar con l a audiencia negocios 
g r a v í s i m o s , les e s c r i b i ó una car ta de 
agradecimiento del t é r m i n o que u s a r o n 
conmigo , y r o g á n d o l e s usasen el m i s m o 
con todos los sacerdotes, que e ran án -
geles del S e ñ o r . E ra l a carta de su m a n o 
escrita en lengua mexicana. E n esta 
p r o v i n c i a se hab l an tres lenguas d i f e -
rentes en pueblos dis t intos , y ú s a s e co-
m ú n m e n t e de l a mexicana , como gene-
r a l en toda la t i e r r a . 
5 . ° — M i e n t r a s estaba en Soconusco el 
d i l i g e n t í s i m o pre lado fray T o m á s Cas i -
llas consolando y an imando a sus r e l i -
giosos desconsolados y enfermos, suce 
dio que estando el padre f ray P e d r o 
Calvo en Chiapa , hablando con algu-
nos ind ios p r inc ipa les , como s a b í a t a m -
b i é n la lengua de los naturales, o f r e c i ó -
se t r a t a r del i n v i c t í s i m o emperador rey 
de Cas t i l la , del s e r e n í s i m o p r í n c i p e don 
Fe l ipe , su h i j o , de c u á n grandes reyes 
y s e ñ o r e s eran, los muchos re inos q u e 
t e n í a n en diversas partes del m u n d o , 
las guerras que t r a í a n con sus c o m p e t i -
dores, pa r t i cu la rmen te contra los h e r e -
jes y enemigos de la f e ; y como por 
di la ta r esta misma fe y Evangel io de 
Jesucristo h a b í a a su costa hecho tan-
tas armadas y enviado tantos c r i ados y 
vasallos suyos a aquel la t i e r r a , los cua-
les todos le estaban sujetos como a su 
n a t u r a l rey y s e ñ o r y que po r l i cencia 
y merced suya los e s p a ñ o l e s t e n í a n ha-
ciendas y lugares en aquella t ierra con 
cargo que los dot r inasen y e n s e ñ a s e n en 
l a fe , y mandato expreso que los trata-
sen b ien, porque eran reyes y s e ñ o r e s 
m u y piadosos y clementes y gustaban 
de todo l o bueno y puesto en r a z ó n . V e -
n í a a caso el encomendero de C h i a p a a 
ver a los padres y e s c u c h ó a l a puerta 
del aposento algo de esta c o n v e r s a c i ó n . 
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e c h á r o n l e de ver , y as í e l rel igioso como 
los indios l e h i c i e r o n c o r t e s í a y e l p a d r e 
fray P e d r o por recebi r le d e j ó su p l á t i -
ca y c o m e n z á n d o s e a i r con el e s p a ñ o l 
volvió el ros t ro a los ind ios y d í j o l e s : 
Perdonad, hijos, que por irme agora 
con el s e ñ o r encomendero no os digo 
más grandezas del rey de Castil la, vues-
tro s eñor y nuestro. Otro d ía os v o l v e r é 
a tratar desta materia, que gus taré i s 
mucho dello. E l encomendero, s o n r i é n -
dose, aunque no de gana, le d i j o : Pa-
dre m í o , esas p l á t i c a s no se usan p o r 
acá y pocos encomenderos hub ie ra que 
consintieran a V . P . que las t uv i e ra con 
los i n d i o s ; pero a m í no se me da nada , 
que me prec io de m u y vasallo del em-
perador y muchas veces se l o digo y los 
platico sobre e l lo . 
6. " — C r e y ó l o a s í el padre f ray P e d r o 
Calvo, y é l y los d e m á s padres que le 
siguieron en esta fe se e n g a ñ a r o n m u -
cho. P o r q u e qu ien menos c u m p l í a en 
esta par te con su o b l i g a c i ó n era e l que 
se alababa de ventajas en e l la , a causa 
de que é l y otros algunos de su ca l i dad 
fueron c o m p a ñ e r o s de l c a p i t á n de Y u -
ca tán , de quien se d i j o a r r i b a : que 
nunca d i o a los naturales no t i c i a de 
otro r ey , n i supieron que le h a b í a m á s 
de aquel que los t i r an i zaba y d e s t r u í a , 
e t cé t e r a . Y si alguna vez h a b l a r o n , t r a -
taron o h i c i e r o n algo en que fuese ne-
cesario n o m b r a r e l r ey de Cas t i l l a , fue 
con pecado de o m i s i ó n , porque n u n c a 
di jeron a los indios que era rey y s e ñ o r 
suyo, a q u i e n estaban sujetos, y cuya 
era l a t i e r r a que conquis taban, s ino que 
era u n s e ñ o r grande de lejas t i e r r a s , 
hermano o deudo m u y cercano suyo. Y 
de a q u í p r o c e d í a que en toda l a t i e r r a 
hab ía i n d i o , p o r l a d i n o y avisado que 
fuese, que hubiese l l egado a su n o t i c i a 
que su s e ñ o r y su encomendero t e n í a 
superior en l a t i e r r a , n i que el misera-
ble i n d i o agraviado y a f l ig ido t e n í a re-
curso a persona a lguna que le pudiese 
oír y r e m e d i a r los d a ñ o s que p a d e c í a . 
Porque t e n í a n a l e s p a ñ o l que los m a n -
daba p o r i nmed ia to a Dios y as í a é l 
r e m i t í a n e l castigo y venganza de las 
injusticias que p a d e c í a n . 
7. °—IVo eran pocas las que el de Q i i a -
pa h a b í a hecho, y e n t e n d i ó que si l a 
p lá t ica d e l padre f r a y Pedro Ca lvo se 
r e p e t í a otras veces, no l e estaba b ien a 
él aquella conve r sac ión , porque los i n -
dios no abriesen los ojos a dar quejas 
ilél y se supiesen en l ud i a s y en E s p a ñ a 
sus excesos. Con esto anduVo muy pen-
sativo y m e l a n c ó l i c o , revolviendo tra-
zas en su pensamiento e inventando mo-
dos para obligar a los padres a que se 
saliesen del lugar, sin que se entendiese 
que él los echaba, n i forzaba a salir. 
Porque deseándolos tener lejos de s í , 
no quisiera perder su gracia , n i la del 
señor obispo que los h a b í a t r a í d o , por 
la mucha necesidad que t e n í a de su fa-
vor como medio ú n i c o para llegar al 
f i n con los intentos que t e n í a , que era 
ser señor de t í tu lo de un lugar que éi 
h a b í a fundado de su mismo apellido, o 
que su encomienda se l e perpetuase en 
su descendencia, sin l i m i t a c i ó n de t iem-
po, n i vidas, como los d e m á s encomen-
deros las t en í an . Y como hombre de 
buen ingenio, en una conve r sac ión co-
m e n z ó a alabar a los padres la t ierra 
de la Nueva E s p a ñ a , su abundancia y 
f e r t i l i dad , sus saludables temples, sus 
populosos lugares, sus buenos edificios 
en iglesias y casas, l a p u l i c i a de los i n -
dios, su buen entendimiento y mucha 
capacidad; el respeto con que los pa-
dres eran tratados, l a abundancia con 
que eran servidos, c ó m o los obedec ían 
los naturales y c u á n s e ñ o r e s eran, no 
sólo de l a voluntad de ios indios, sino 
de sus haciendas y vidas. Particular-
mente exageraba c u á n estimado ser ía en 
Méx ico el padre fray T o m á s de la To-
r re , que estaba en C i n a c a n t l á n , con su 
buen p ú l p i t o , r e l ig ión y letras, y el pa-
dre v icar io fray T o m á s Casillas, con to-
do esto y su gran gobierno y no estaba 
a l l í n inguno en quien no hablase algu-
na v i r t u d o gracia excelente con que l u -
c i r ía y se r ía gloria de su re l ig ión en 
M é x i c o . A todos los h a c í a el a ñ o si-
guiente priores, provincia les , obispos y 
les daba otras mayores dignidades. Por 
el cont ra r io , decía, me hace g r a n d í s i m a 
l á s t i m a ver a personas t an b e n e m é r i t a s , 
como todos Vs. Ps. sepultados en este 
lugarejo de malaventura, olvidados del 
rey y de sus ministros , sin casa en que 
vivan, sin iglesia en que recen, sin co-
mida y regalo para sus personas en sa-
. l u d , c u a n t i m á s en enfermedad. Y aun-
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que hub ie ra l o m u c h o que fal ta a l a 
ca l idad de sus personas, la mayor l á s -
t ima que Vs. Ps. m e hacen es verles 
gastar t an ma l su buen celo, su cu idado 
y t r aba jo en estos ind ios , que ya que 
no los puedo l l amar bestias, po rque el 
Papa me lo p r o h i b e , t ienen tan poco 
de hombres , que muchas veces me po-
nen en confus ión y duda. Porque su en-
tend imien to es casi n inguno , po r l o na-
da que discurren en todas materias. L a 
vo lun tad inc l inada a l m a l , no hay qu ien 
los aparte de l a i d o l a t r í a , de sus bor ra -
cheras y de los pecados de l a sensuali-
dad t an abominables como los cometen. 
M á t a n s e como bestias y si yo no l o veo 
se comen unos a o t ros ; son t ra idores , 
inconstantes, ment i rosos ; en conclu-
s i ó n , yo no hal lo en ellos entrada para 
la fe , po r parte del en tendimiento y vo-
l u n t a d , n i menos por la m e m o r i a , por-
que é s t a sólo la t ienen para venganza 
de agravios, para sus maldades y bel la-
q u e r í a s , pero para cosas de Dios y de-
prender siquiera unos mandamientos en 
romance y un credo en l a t í n , que es l o 
que les e n s e ñ a m o s , que en E s p a ñ a l o 
sabe una cr ia tura , y tordos hay que l o 
reci tan , es un j u i c i o con ellos, n i bas-
tan c á r c e l e s , cepos, n i azotes, que todo 
lo he experimentado para hacer que l o 
sepan. Todo esto he dicho, c o n c l u y ó el 
hombre, por el amor y af ic ión que ten-
go a Va. Ps. y por l a l á s t i m a que me 
fiacen verlos labrar en tan r u i n t i e r r a , 
habiendo otras tan fé r t i l e s en las Indias 
en que pueden coger a b u n d a n t í s i m o 
f ru to de sus trabajos y de sus muchas 
letras y r e l i g i ó n . 
C A P I T U L O X I V 
1. °—Respuesta que dio el padre fray 
Pedro Calvo a l encomendero de Chiapa , 
2. ° — E l encomendero persuade a los 
indios que los padres son gente baja y 
que por sólo que los diesen de comer 
estaban al l í . 
1.°—No fue sola una vez l a que e l en-
comendero de Chiapa propuso a los pa-
dres estas razones, o t ra y otras se las 
r e p i t i ó , y por poco saliera con l a suya: 
que é s t e fue el p r i n c i p i o que t u v o e l 
desasosiego que se d i j o a r r iba , t r a t ando 
de los imped imentos que tuvo esta san 
ta obra de la p r e d i c a c i ó n del Evange l io 
en esta p rov inc i a de Chiapa . Fue Nues-
t ro S e ñ o r servido, que aunque i n q u i e t ó 
este pensamiento a algunos, no fue a t o -
dos y entre los pocos que quedaron so-
segados fue un padre anciano, q u e l a 
tercera o cuarta vez que f a m i l i a r m e n t e 
t r a t ó al encomendero con el este p u n t o , 
Je r e s p o n d i ó : 
Veces he escuchado a V. m . esta ma-
teria, y en todas ellas he est imado el 
favor que nos hace en desear tanto nues-
tra comod idad en l o t empora l , p r o c u -
rando nuestro regalo y s e ñ a l á n d o n o s 
t i e r r a donde se p u d i e r a tener con t an t a 
abundancia como en l a Nueva E s p a ñ a : 
y en l o e sp i r i tua l , d á n d o n o s sujetos ca-
paces de la fe, de l a do t r ina e v a n g é l i c a 
y de conocer l o m u c h o que en p r o c u -
ra r su s a lvac ión se hace y es t imar el 
t r aba jo que esto nos cuesta. Pero no nos 
es posible a m í , n i a mis c o m p a ñ e r o s , 
aceptar los medios que V . m . nos mues-
t ra para conseguir l o uno y . l o o t r o en 
par te n inguna , fuera desta p r o v i n c i a 
que e l S e ñ o r nos d io en suerte p a r a l a 
p u b l i c a c i ó n de su santo nombre . Y sien-
do é s t a l a p r i n c i p a l r a z ó n , respecto de 
q u i e n las que se l e pueden j u n t a r n o 
merecen este n o m b r e , po r tocar é s t a a 
la v o l u n t a d d i v i n a , hay otras h u m a n a s , 
que como a hombres de respectos y co-
rrespondencias honradas , nos o b l i g a n a 
perseverar en esta t i e r r a , y no h a c e r 
del la mudanza p o r t raba jo y descomo-
d i d a d alguna. 
L a p r i m e r a , el servic io de nues t ro r e y 
y s e ñ o r n a t u r a l , cuyos vasallos somos y 
a q u i e n debemos toda f i d e l i d a d y obe-
dienc ia , que a su costa nos e n v i ó a esta 
t i e r r a ; y no son p e q u e ñ o s los gastos que 
ha hecho hasta ponernos en e l l a y se-
r í a desagradecimiento y deservicio m u y 
grande hacerle pe rde r tanta h a c i e n d a 
y f rus t ra r le de sus buenos deseos y san-
tos intentos de p o b l a r de m i n i s t r o s d e l 
Evangel io esta p r o v i n c i a que t a n t a f a l -
ta t iene dellos. Y a g r a v a r í a nues t ra c u l -
pa si l a d e s a m p a r á s e m o s , el poderse de-
c i r con verdad que v o l u n t a r i a m e n t e s in 
fuerza n i ap remio alguno de jamos l a 
nuestra , r o m p i m o s con m i l i n c o n v e n i e n -
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les, habernos padecido una i n f i n i d a d de 
trabajos y pel igros de ia vida por l l e -
gar a e l la , y s e r í a caso de menos valer 
en poniendo los pies en e l la , sin expe-
rimentar l o bueno o m a l o que en ella 
hay, volver le las espaldas y dejar la en 
el desamparo y desabrigo que antes te-
nía. La buena correspondencia que de-
bemos al s e ñ o r obispo, nos obliga t am-
bién a perseverar en esta p rov inc ia , que 
nos ofrecimos en las nuestras de E s p a ñ a 
a ser coadjutores suyos, y ser ía mal t é r -
mino fa l tar le a su s e ñ o r í a en sus santas 
esperanzas y fa l tar nosotros mismos a 
nuestra p rop i a pa labra . Regalos, s e ñ o r , 
ni sus deseos, no nos t r a j e ron a c á , que 
por muchos que sean los de la Nueva 
fispaña y de todas las Ind ia s , c ó m p r a n s e 
muy caros con los t rabajos de mar y t i e -
rra antes de alcanzarlos, y no s e r í a 
cuerdo qu ien por este precio los ape-
teciese. C u a n t i m á s , s e ñ o r , ¿ a m í q u é 
me faltaba en San Esteban de Salaman-
ca dentro de los l í m i t e s de m i r e l i g i ó n ? 
\ ' i alguno destos padres q u é necesidad 
tenía dentro del convento en que mora-
ba. Antes pienso que e l deseo de que 
aquello faltase nos a r r a n c ó a todos de 
tierras tan f é r t i l e s y abundantes como 
las d e . E s p a ñ a y nos t r a j o a és tas tan 
poco cul t ivadas, que apenas se ha l l a en 
ellas pan y v ino para decir mi sa ; y as í 
con el gusto y contento que V . m . ve, 
sufrimos el hambre y necesidad por los 
montes y despoblados que , la salud de 
las almas nos obl iga a p isar , las m á s ve-
ces con pies descalzos, last imados y san-
grientos de l a aspereza de los caminos. 
La rudeza de l a gente no hay, s e ñ o r , 
que negar la ; es g r a n d í s i m a y m u c h o 
mayor de l o que se p o d í a entender, en-
tendiendo m u c h a ; pe ro a l f i n son h o m -
bres racionales, cuya a lma es cr iada a 
imagen y semejanza de Dios , capaz de 
la bienaventuranza y g l o r i a que l a pa-
sión y muer te de Cr i s to Nuestro S e ñ o r 
les m e r e c i ó y no se puede creer que 
quien tan to h izo p o r salvarlos, no haga 
ahora l o que se sigue, que es darles su 
favor y a u x i l i o para que reciban su fe 
y abran las puertas d e í c o r a z ó n para 
a c o m p a ñ a r l a con obras , med io ú n i c o de 
su s a lvac ión . B i e n veo que l o que V . m . 
me dice, verdaderamente es a s í ; pero 
conozco u n gran pode r en el inmenso 
de Dios, y entiendo q u e esto es lo que 
dice Cris to, s eño r n u e s t r o , raí el Evan-
gelio : Que de piedras duras , como és-
tos parecen y lo son, puede hacer hijos 
de Abraham, a quien San Pablo dio el 
e p í t e t o y renombre de padre de todos 
los que t e n í a n fe en e l S e ñ o r . 
Pero demos un vaso p a r a m í más que 
i m p o s i b l e : que ellos se endureciesen 
como piedr.as y no diesen o ídos a la pa-
labra de Dios , y Dios se hiciese de b ron-
ce y no enviaje sobre e l los el rocío de 
su gracia y favor, y q u e y o y mis com-
p a ñ e r o s gas tá semos en esta provincia 
todos ios a ñ o s de nues t ra v ida , tan lar-
gos como los de N o é o M a t u s a l é n , en 
balde, sin f ru to n i n g u n o , y sin conver-
t i r en todos ellos una a l m a , no por eso 
p e r d e r í a m o s el p r e m i o y g a l a r d ó n de-
lante de Nuestro S e ñ o r , t an colmado y 
abundante, como si l l e n á r a m o s de al-
mas todas las sillas que e n el cielo que-
daron vac ía s en la c a í d a d e Luc i f e r ; que 
en caso que nosotros hagamos nuestro 
deber, predicando sana y catól ica doc-
t r ina y dando buen e j e m p l o con nues-
tra v ida y costumbres, esto tiene Dios 
por c o l m a d í s i m o f ru to y esto nos paga-
rá con a b u n d a n t í s i m o p r e m i o . Y Jo que 
digo del rey del c i e lo , oso afirmar del 
de la t i e r r a , cuyo c o r a z ó n está en la 
mano del S e ñ o r y le i n c l i n a a donde es 
su vo lun t ad , como e l j a r d i n e r o cuando 
riega las eras de su v e r g e l , que echa el 
agua por donde le da gusto. Si el de 
Dios es que alguno de nosotros sea 
p r i o r , p rov inc i a l , o b i s p o , arzobispo, o 
tenga ot ra cualquiera d ign idad mayor , 
tan cerca estamos a q u í como en Nueva 
E s p a ñ a , y en la co r t e , y en el mesmo 
palacio rea l y en el r e t r e t e más conti-
nuado del emperador y de l s e r en í s imo 
p r í n c i p e su h i j o . C u a n t i m á s que, para 
nosotros, es esta m a t e r i a tan distante 
como el cielo y la t i e r r a ; por la h u m i l -
dad tan grande que r e i n a en todos mis 
c o m p a ñ e r o s , que a l l í l o s ve V . m . acu-
di r a p o r f í a a los of ic ios m á s humildes, 
y ése se t iene por m á s dichoso, que se 
hal la m á s ejercitado e n ellos. 
O í a nuestro encomendero la respues-
ta del padre fray P e d r o Calvo con m á s 
a t e n c i ó n que gusto. P o r q u e desde el 
p r i n c i p i o e n t e n d i ó q u e n o se endereza-
ba a conc lu i r el p r o p ó s i t o que preten-
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d í a y fue m u c h o no diver t i rse o bocezar 
algunas veces en m e d i o de la p l á t i c a ; 
pero era hombre c o r t é s y discreto y re-
p r i m i ó con la fuerza del en tend imien to 
la flaqueza de la vo lun tad . Po rque lue-
go se le ofrec ió o t ro medio para echar 
Jos frailes de su luga r , que c a u s ó m á s 
d a ñ o de lo que p a r e c í a . A u n q u e s e g ú n 
él estaba de disgustado por los h u é s p e -
des, po r muchos que fueran los incon-
venientes que se most raran al p r i n c i p i o , 
no le dejara de poner en e j e c u c i ó n . 
2 . ° — A g u a r d ó o c a s i ó n , o él se la bus-
c ó , que es l o m á s c i e r to , a que todos los 
ind ios nobles de Chiapa le estuviesen 
haciendo palacio , como dicen, en su ca-
sa : é l , sentado, grave y c e ñ u d o , cerca-
do de los hi jos de los nobles que h i n -
cados de rod i l l as le h a c í a n a i re o qu i -
taban los mosquitos con unos aventa-
dores de p l u m a , y ellos en pie o de ro-
d i l l a s , los ojos en el suelo por l o que 
t e m í a n m i r a r l e . Este d í a fue e l p r i m e r o 
d e s p u é s que los miserables le c o n o c í a n , 
que se les m o s t r ó apacible y alegre, pre-
guntando a los m á s nobles algunas co-
sas de afabi l idad , como por la sa lud de 
sus mujeres e h i jos y p rosper idad de 
sus haciendas, t ratos, contratos, j o r n a -
das y otras cosas part iculares , a p r o p ó -
sito de l o que e n t e n d í a que cada uno 
gustaba m á s , y r o d e ó l a p l á t i c a de suer-
te que sin sacarlos de lo que trataba 
v ino a hablar de los padres y p r e g u n t ó 
al cacique mayor y a los otros nobles 
q u é les p a r e c í a n , o q u é s e n t í a n dellos, 
de su vida y modo de proceder. Los i n 
dios, d e m á s de decir l o que s e n t í a n , por 
haber sentido la af ic ión que su enco-
mendero les mostraba y l o m u c h o que 
t ra taba y comunicaba con ellos, e l res-
pe to que les t e n í a y l o que los s e r v í a y 
regalaba, a l a b á r o n l o s mucho , d i j e r o n 
que eran santos, amigos de D i o s , que 
no les qui taban sus hijas y sus mujeres , 
n i les robaban sus haciendas y que sólo 
se contentaban con l a poca comida que 
les daban y no p e d í a n otra cosa. 
Q u é m a l c o n o c é i s la genteci l la , dijo 
a esta sazón el encomendero, dadle vos-
otros b i e n de comer , que no h a y á i s mie-
do que os p i d a n o t r a cosa : ¿ Q u i é n pen-
sá i s que son é s t o s ? L a gente m á s baja , 
m á s r u i n e i n fame de nuestra E s p a ñ a . 
M i r a d c ó m o en nuestra t i e r r a , como en 
todas las del m u n d o , hay gente noble Y 
p l e b e y a ; y en este segundo grado hay 
unos m á s bajos que otros. De estos pos-
t re ros , í n f i m o s , los h i j o s de los m á s r u i -
nes, que no t i enen q u é comer, n i vestir, 
son estos frai les , que si ellos tuvieran 
ent re nosotros con que se sustentar, uo 
se m e t i e r a n en los monasterios. De aqu í 
v e r é i s que como no salen de su natural , 
no se les da nada de andar a p i e , rotos, 
desnudos, descalzos, barrer la iglesia, 
fregar los pla tos , lavarse los h á b i t o s , y 
vez los ve ré i s bajarse a tanto, que unos 
a otros se laven los pies y se los besen. 
C o n t e n í a n s e a q u í con u n poco de pes-
cado, que les dais p a r a todos, y unas tor-
t i l l a s f r í a s , y los p l á t a n o s y frutas silves-
tres, que vosotros n o e s t i m á i s , l o tienen 
p o r regalo , p o r q u e en su t i e r ra tienen 
menos , que n i a ú n esto alcanzan a l l á , y 
po r só lo sustentarse y ha l la r qu ien los 
d é de comer sa l ie ron de Cast i l la . Ha-
b é i s vosotros vis to t an baja cond ic ión 
en los d e m á s e s p a ñ o l e s , no só lo en los 
caballeros conquistadores como y o , pe-
r o a ú n en el m á s t r i s te soldado que yo 
t ra je en m i c o m p a ñ í a . La n a c i ó n espa-
ñ o l a es m u y n o b l e , s e ñ o r a y re ina de las 
naciones del m u n d o . E l emperador , m i 
h e r m a n o , es s e ñ o r de l universo, él solo 
le manda y le p o n e debajo de sus pies, 
y como vosotros e s t á i s delante de mí , 
a s í e s t á n en su presencia otros muchos 
reyes y grandes s e ñ o r e s que le e s t án su-
je tos y son sus t r i b u t a r i o s , de donde les 
v iene a sus vasallos no est imar las de-
m á s naciones; p e r o a estos tristes y mi-
serables f ra i les , n i m i hermano el em-
perador los conoce, n i sabe q u i é n son, 
p o r q u e es gente s in provecho y no hay 
q u i e n los m i r e . E n C iudad Real no los 
qu i s i e ron y a s í se v i n i e r o n a q u í . No los 
d é i s vosotros de comer y as í v e r é i s có-
m o luego se i r á n a o t ra par te y os de-
j a r á n desembarazados y l i b re s , sin este 
t r i b u t o tan grande de haberlos de man-
tener , que har tos t rabajos y gastos ha-
b é i s t en ido , s in que os venga ahora éste 
de nuevo . N o h u b o h o m b r e en l a sala 
que n o dijese que sí y que todo aquello 
ellos l o h a b í a n v i s to y les causaba nove-
dad , siendo aquel los frailes gente de 
Cas t i l l a , pero é l como gran s e ñ o r les 
a l u m b r a b a de l o que era y desde allí 
adelante e s t a r í a n advert idos y sabr ían 
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que el no les ped i r o ro n i plata era p o r 
contentarse só lo con l a comida que en 
su t ierra les fa l taba. 
D u r ó machos d í a s esta o p i n i ó n en el 
corazón de los indios y comenzaron a 
desestimar a los padres, como a gente 
que por solo que les diesen de comer , 
venían de Cast i l la a C h i a p a ; y como es-
taban sin fe y no c o n o c í a n la gran v i r -
tud de l a pobreza e v a n g é l i c a y de ja r lo 
lodo por Dios , para pagar con su pos i -
bil idad a Cris to Nues t ro S e ñ o r , que 
siendo r i c o se h izo pob re po r los h o m -
bres, l a b r ó mucho en sus en tend imien-
tos. Y en tend ie ron que el levantarse los 
padres a mai t ines a m e d i a noche, e l i r 
a p r ima a l a m a ñ a n a , acud i r a misa y 
las d e m á s horas del d í a , estar de r o d i -
llas, o ra r , suspirar , g e m i r , d i sc ip l ina r -
se, d o r m i r en el suelo, no hab la r , n i ver 
mujer, deprender su l engua , predicar-
les, e n s e ñ a r l e s , t ra tar c o n ellos con afa 
bi l idad y amor , no era v i r t u d n i cosa 
de Dios , s ino m o d o de ganar de comer 
y estratagema para sustentarse, sin o t ro 
fin m á s de l que u n a n i m a l b r u t o pud ie -
ra tener. Fue verdaderamente esta t ra -
za de s a t a n á s manifestada por el enco-
mendero de Chiapa , u n gran i m p e d i -
mento y e s c á n d a l o pa ra l a p r e d i c a c i ó n 
del Evange l io , po r l o m u c h o que des-
hizo l a a u t o r i d a d y v i r t u d de sus m i n i s -
tros. Y fuera m u c h o m a y o r el d a ñ o si 
algunos ind ios mayores y m á s adve r t i -
dos con l a poca a f i c i ó n que t e n í a n al 
español y l a exper ienc ia de otras men-
tiras y e n g a ñ o s que les h a b í a persua-
dido, no d i scu r r i e r an que aquel lo d e b í a 
de ser l o m i s m o . P o r q u e , d e c í a n , si los 
padres son tan ruines y t an bajos, ¿ c ó -
mo los s a l i ó él m i s m o a recebi r con t an -
ta fiesta? Y si é l s a b í a que só lo v e n í a n 
por comer , ¿ c o m o no nos manda a nos-
otros que se l o demos con m á s abun-
dancia? Si ellos son t a n bajos, ¿ c ó m o 
se les h i n c ó de rod i l l as? Y si só lo v ienen 
por comer, ¿ c ó m o n o nos p iden m á s 
guisados? S i ellos son pobres , h i j o s de 
pobres, é l que es r i c o , h i j o de r icos , 
hermano de l emperador r ey de Cas t i l l a , 
¿cómo les besa l a m a n o y no se qu ie re 
sentar hasta que el los se s ientan?; y si 
los padres v ienen p o r comer , ¿ c ó m o se 
contentan con u n poco de pescado y 
muchas veces nos v u e l v e n l a m i t a d de 
io que les llevamos? N o , n o , a q u í a l -
g ú n mis t e r io hay , d e j é m o s l e ahora y es-
t é m o n o s a la m i r a , que e l lo p a r e c e r á . 
Y con esta c o n s i d e r a c i ó n , como acechan-
do, m i r a b a n las obras de su encomen-
dero y de los padres, m o s t r á n d o l e s s iem-
pre a ellos m á s a f i c ión y amor que al 
p r i n c i p i o . 
C A P I T U L O X V 
1. " — E l , encomendero de Chiapa qui-
taba la libertad del matrimonio. 
2. "—Dos casos en que ¡os padres la 
declaran a los indios. 
3. ° — E l encomendero de Chiapa acon-
seja al padre fray T o m á s Casillas que 
los indios han de ser tratados con rigor. 
4. "—Persuade a los indios que no den 
las Heredades para fundar el convento-
1."—Tenía el encomendero de Chia 
pa cerca del lugar , en u n si t io m u y fér-
t i l que l l a m ó la Vega, con ocas ión de 
su a p e l l i d o , u n gran ingenio de a z ú c a r , 
que él h a b í a fabr icado, en que con t i -
nuamente t r a í a m á s de ducientos ind ios 
que i n j u s t í s i m a m e n t e h a b í a hecho es-
clavos, y entre los e n g a ñ o s con que al 
p r i n c i p i o c e b ó a los padres, fue decir-
les que a todos les h a b í a dado l i b e r t a d , 
no siendo a s í . Ent re esta gente y en el 
pueblo h a b í a algunas mujeres solteras, 
por que e l hombre no era casado, que 
por evi tar este inconveniente m a n d ó su 
majestad p o r una su rea l c é d u l a despa-
chada en M a d r i d a 8 de nov iembre de 
1539, conf i rmada en l a misma v i l l a 3 
26 de marzo de 1546. Y segunda vez el 
a ñ o siguiente de 48 : Que todos los en-
comenderos o otra cualquier persona 
que tuviere indios a si; cargo se case 
dentro de tres años que l a cédu la le fue-
re notificada, y si no se casaren se les 
quiten las encomiendas, excepto si son 
viejos o impedidos; y este impedimento 
le ha de conocer y dar por tal el obispo. 
S e r v í a s e pues nuestro encomendero de 
una m u j e r y luego l l amaba el i n d i o que 
le p a r e c í a y c a s á b a l a con é l . De esta 
suerte h i z o algunos desgraciados m a t r i -
monios , a s í en el l uga r como en el obra-
j e , po rque nadie osaba resist ir a su vo-
29 
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i u i i l a d a ú n en negocio que tan l i b r e la 
pide como escoger mujer con quien un 
hombre ha de estar toda la v i d a . 
2." Entre Jos que p r e t e n d i ó ca^ar 
iná>. a su gusto que del contrayente, fue 
un i n d i o noble de ( ih iapa , que v i é n d o s e 
jun ta r con niujer , n i de su ca l idad n i 
de la honra que c o n v e n í a , d e t e r m i n ó 
de ausentarse y fa l tó algunos d í a s del 
pueblo entendiendo que entre tanto el 
encomendero se o l v i d a r í a de él y da r í a 
su criada a o l ro . A v i s á r o n l e sus deudos 
que h a b í a n venido al lugar unos espa-
ño l e s vestidos de blanco, que trataban 
bien a los indios y que no eran como 
los otros castillas, y que el gran señor 
les h a c í a mucha cor t e s í a y Jes t e n í a gran 
respeto; que se volviese al lugar , (pie 
«'«tos i n t e r c e d e r í a n por él y no le casa-
r í a con aquella mu je r . Con este consejo 
e n t r ó el ind io en el pueblo, v i s i t ó a los 
padres, con tó la causa de su destierro. 
Los padres se admi ra ron de la v io len-
cia del encomendero en cosa tan grave. 
Y consolando al i n d i o le d i j e r o n que si 
no se q u e r í a casar, que no se casase; que 
contra su vo luntad , no l iab iendo otra 
circunstancia, n i el e s p a ñ o l , n i e l rey, 
n i el Papa no t en í an au tor idad para 
casarle. Con esía seguridad anduvo el 
i nd io algunos d ías en p ú b l i c o por Chia-
pa ; súpo lo el s eño r y l l a m ó l e y con 
mucha autoridad le m a n d ó que sin fal-
ta se casase con aquella mu je r , y si no 
que h a r í a y a c o n t e c e r í a . E l i n d i o d i jo 
que se vería en el caso y v ino a los pa-
dres y dí joles l o que le h a b í a pasado 
con el encomendero. Los padres le res-
pondieron lo mismo que al p r i n c i p i o y 
con este parecer y la falta de su volun-
tad el ind io dilataba el casamiento, aun-
que el encomendero porfiaba que se 
concluyese. Estando una tarde el espa-
ñol en casa de los padres, se d io orden 
por su parte dellos que el i n d i o viniese 
a l l í y estando presente propuso u n pa-
dre el caso y a l a postre d i jo : H i j o , ¿ t ú 
q u i é r e s t e casar con esta muje r que te 
da el señor encomendero? E l i n d i o res-
p o n d i ó que no . Pues no te cases, d i jo 
el padre. Anda con la b e n d i c i ó n de 
Dios , busca otra muje r a t u gusto, que 
Dios y nuestra madre la Iglesia mandan 
que el m a t r i m o n i o sea m u y l i b r e . E l 
encomendero s i n t i ó esto a par de muer-
te, porque Je tocó esta sentencia e n lo 
v ivo del c o r a z ó n p o r lo mucho que lea 
t e n í a persuadido que sobre él no h a b í a 
o t ro en la t i e r ra n i en el c i e lo , y que 
as í l o que mandase, con gusto o sin 
gusto del que l o h a b í a de e jecutar , era 
forzoso hacerse y no a d m i t í a excusa a l -
guna porque su vo lun tad era s u p r e i m 
en el m u n d o , y no h a b í a quien se l a es 
lorbase. Con todo esto d i s i m u l ó y c a l l ó 
v no quiso por entonces mani fes ta r su 
sen t imien to ; pero el d ía s iguiente que 
se e n c o n t r ó con e l i n d i o le d io m u c h o s 
palos y d e s c a l a b r ó l e pe l ig rosamen te ; y 
dio la r a z ó n que era haberse i d o a que-
j a r a los padres, y v a l i ó l e la v i d a e l es-
tar ellos en el lugar , que a no ser esto, 
c ier to era el darle sepultura en m e d i a 
docena de lebreles, que no h a b í a s ido 
m á s piadoso que otros en el t r a t o de los 
i n d i o s ; antes se t e n í a por c i e r t o que 
deseando ser m á s t emido que a m a d o , 
e x c e d i ó a algunos m u y notados de i n h u 
manos y crueles. Supo de a l l í a a lgunos 
d í a s que el i n d i o estaba bueno de las 
heridas y env ió l e a l l amar . E l t r i s t e en-
t e n d i ó para lo que era, que n o p o d í a 
ser menos que casarle o azotar le , cuan-
do escapase de muer te , y como de na-
turaleza del m iedo es la consul ta , f u é s e 
a casa de los padres a tomar pa r ece r de 
lo que h a r í a . E l los le d i j e ron q u e h u -
yese l a ocas ión y no se pusiese en p e l i -
gro y que no fuese a l l á , y as í r e s p o n d i ó 
al c r iado que le d io el recado: Q u e por 
entonces estaba ocupado, que d e s p u é s 
i r í a . E n r e c i b i é n d o l e el e s p a ñ o l con 
gran c ó l e r a se l e v a n t ó de la s i l l a y dan-
do una palmada en los brazos d e l l a se 
vo lv ió a sentar de golpe y d i j o : C o m o 
que haya i n d i o que l l a m á n d o l e y o no 
venga! ¡ Que hay i n d i o que m e d i g a : 
estoy ocupado! ¡ I n d i o de, d e s p u é s i r é ! 
V o t ó y c e r r ó los p u ñ o s , a p r e t ó los d i en -
tes y con una s a ñ a in fe rna l m i r ó a l c i e l o : 
¡ Q u e si frailes no hub ie ra en l a t i e r r a , 
del i n f i e rno s a l d r í a el m u y p e r r o a m i 
l l a m a d o , como en o t ro t i e m p o s o l í a ser, 
pero b i en e s t á ! Con este caso c o r r i ó la 
voz entre los ind ios que el que n o se 
quisiese casar no se casase, p o r m á s que 
el encomendero l o di jese; y a s í p o r m u -
cho que d e s p u é s desto p e r s u a d i ó a uno 
que se casase con c ier ta i n d i a que l e se-
ñ a l a b a , no l o p u d o acabar con é l . Pen-
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só ab landar le con pr i s iones y e c h ó l e en 
el cepo que t e n í a en su casa, que como 
señor absoluto t e n í a cadenas y g r i l los 
en u n aposento fuerte en donde aherro-
jaba los desdichados; o hasta que m u -
riesen, que u n i n d i o desconsolado, es 
fácil de pasar desta v i d a a la o t ra , o 
hasta que hiciese l o que q u e r í a . Con 
este segundo in ten to a p r i s i o n ó al i n d i o 
y por no se le c u m p l i r e l encarcelado, 
tuvo o r d e n para soltarse de la mazmo-
rra, y p a r e c i é n d o l e b u e n sagrado l a ca 
sa de los padres a c u d i ó a e l l a ; s u c e d i ó 
estar a l l í e l encomendero cuando e l i n -
dio e n t r ó l l o r a n d o y p ropon iendo a los 
padres su causa, y e l e s p a ñ o l , discreto 
y r epor t ado , con g r a n d í s i m a descompos-
tura, a r r e m e t i ó a c i , e c h ó l e en el suelo 
y d á n d o l e muchos moj icones y coces le 
d e s c a l a b r ó ma lamen te ; y esto con tanta 
cólera que con gran t r aba jo se le defen-
dieron los padres, que si a q u í se l o q u i -
taban, a c u l l á le a s í a , y apenas se l o sa-
caban de ent re los pies, m o l i d o a coces, 
cuando a r r e m e t í a a é l a b a ñ a r l e l a cara 
en sangre con bofetones, pero al f i n le 
l i b r a r o n de l a muer te y el encomendero 
muy eno jado se fue a su casa y a l sa-
lirse de l a de los re l ig iosos , con u n ade 
m á n c o l é r i c o , d i j o : E a , padres, que es-
to ya n o se puede su f r i r . 
3 . ° — V i n o a esta s a z ó n de Soconusco 
el padre v ica r io f ray T o m á s Casillas, 
cansado de los malos caminos , descon-
solado p o r l a muer t e de fray L u i s de 
Cuenca, y poco gustoso de l a t i e r r a 
para e l ab r igo de los padres y f r u t o que 
con su t r aba jo h a b í a de hacer en las 
almas. L o s padres de O i i a p a le alber-
garon c o m o p u d i e r o n y e l encomendero 
le r e g a l ó en sabiendo su buena ven ida , 
y aunque l e v i s i tó muchas veces, no tra-
tó con é l cos-a de i m p o r t a n c i a hasta pa-
recerle que l e t e n í a algo i nc l i nado a 
su v o l u n t a d , y entonces le propuso en 
una c o n v e r s a c i ó n a solas los yerros que 
t r a í a , l a poca exper ienc ia y fa l ta de co-
noc imien to de las personas con quien 
se h a b í a de t ra ta r a l g ú n negocio y que 
por esta par te e n t e n d í a que los padres 
no h a b í a n de acertar a t r a t a r con los 
indios, p o r no conocer su n a t u r a l , y ha-
ber echado po r e l c a m i n o con t r a r io de 
su c o n d i c i ó n que era usar con ellos de 
suavidad j b l a n d u r a . Y a sabe vuestra 
pa te rn idad , padre nues t ro , dijo el es-
pañol , que en Casti l la hay dos g é n e r o s 
de gente, noble y p lebeya , h i d a l g o s y 
vi l lanos. E l h ida lgo , e í nob le , q u i e r e 
ser l levado por amor y p o r b i e n , t r a t a -
do con respeto y c o r t e s í a ; y c o n u n a 
buena r a z ó n y un t é r m i n o h o n r a d o , ha-
cen del cera y pab i lo , que dicen en nues -
tra t i e r ra . Pero el l a b r a d o r , el v i l l a n o , 
de su na tu ra l es duro y terco, y c o m o 
tiene m á s de sensible que de r a c i o n a l , 
obran m á s con él y p e r s u á d e u l e m á s fá -
ci lmente cuatro palos que cuantos d i s -
cursos h izo A r i s t ó i e i e s . Esta d i f e r enc i a 
q u i t ó Dios en los naturales de las I n -
dias; todos a una mano , en todas p a r -
tes, en todos lugares, en todas ocasio-
nes y en todos negocios, sou desta se-
gunda clase, son h i jos del temor s e r v i l , 
quieren ser llevados con r i g o r , m o s t r a r -
les m a l rostro, no o í r lo s n i escucharlos , 
no hacer caso de sus servicios y c u a n d o 
ellos piensan que ios hacen m a y o r e s , 
p a g á r s e l o s con darles con ellos p o r l a 
cara; antes han de estar castigados, q u e 
entiendan que pecan, y p r i m e r o h a de 
estar e l azote y el pa lo sobre ellos que 
advier tan su d e l i t o ; po rque desta suer-
te andan sol íc i tos , d i l igentes , c u i d a d o -
sos, sin ver al pensamiento y antes e s t á 
hecha l a cosa que mandada. A l c o n t r a -
r io llevados por b i e n , amor y ha lagos , 
no hacen nada, son descuidados, f l o j o s , 
perezosos, desestiman a qu ien los m a n -
da, piensan que por no tener fuerzas 
los t r a t an amorosamente, y con esta 
i m a g i n a c i ó n le d a r á n m i l pesadumbres . 
S e g ú n esto, dijo el padre fray T o m á s 
Casillas, V . m . de este pueb lo m e h a c e 
una galera, a los indios remeros, y estos 
padres y yo quiere que seamos u n o s 
honrados c ó m i t r e s . N o , m u y r e v e r e n d o 
padre nuestro, dijo el encomendero? n o 
me pasa t a l por e l pensamiento, q u e e l 
h á b i t o de Santo D o m i n g o es m u y g r a v e 
para t a l of ic io ; l o que qu ie ro d e c i r es 
el modo que yo he t en ido s i empre de 
tratar con ellos y de la suerte que m e h e 
conservado en reverencia y h o n o r en 
este pueb lo , que vuestras pa te rn idades , 
conforme su mucha d i s c r e c i ó n y p r u -
dencia, s a b r á n escoger el modo que les 
estuviere mejor . Pero c ie r to que e n el 
que han tomado de b l andu ra y a m o r 
van errados, y presto l o e c h a r á n de v e r -
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(jui; con sólo ei p e q u e ñ o favor que los 
padres les han hecho, se me q u i e r e n ya 
subir a las barbas; ¿ q u é h i c i e r an si les 
hub ie ra yo mismo dado o c a s i ó n ? Y por-
que al t i empo y l a experiencia doy por 
testigo de lo que d igo , no quiero cansar 
m á s a vuestras pa te rn idades ; y despi-
d i é n d o s e con mucha co r t e s í a se s a l i ó . 
I.' Kn j-ando el nadre v i c a r i o co-
men/.*') a tratar luego de la f u n d a c i ó n 
del convento conforme lo t e n í a t razado, 
entendiendo que las cosas estaban en el 
ser que cuando se p a r t i ó y , no sabiendo 
la p r i n c i p a l mudanza , que era l a v o l u n -
tad del encomendero, comunicaba con 
él sus buenos in tentos , tas congruencias 
y razones que se le o f r e c í a n , porque 
c o n v e n í a m á s hacer convento en aquel 
pueb lo , que en o t ro n inguno de la pro-
v inc ia y en el s i t io s e ñ a l a d o m á s que 
en o t ro del Jugar. E l e s p a ñ o l , d i s imula -
damente, c o n c e d í a con el v i c a r i o , por 
que era discreto con la d i s c r e c i ó n y sa-
b i d u r í a , que San Pablo l l a m ó de l a car-
ne, prudencia deste siglo, y aun no se 
d e s p e d í a de l levar sus pensamientos ade-
lante , con el favor de la O r d e n , p r i n -
c ipa lmente de aquellos padres que ac-
tualmente v í a n sus v i r tudes ; a s í nunca 
le d e s c u b r i ó a las claras su i n t e n c i ó n , 
(¡ue era que los padres no fundasen en 
Chiapa , porque claramente v ía que su 
i m p e r i o se iba menguando y la au to r i -
dad que ten ía con los naturales se dis-
m i n u í a por momentos ; y aunque los 
padres por entonces no s a b í a n sus co-
sas, b i en e n t e n d í a que con e l amor y 
vo lun tad que los indios les iban cobran-
do, no t a r d a r í a n m u c h o en descubrirse. 
Y para que el convento no se hiciese, 
y el imped imen to no se le atr ibuyese, 
l l a m ó a su casa a todos los nobles de 
Ch iapa , y en pa r t i cu l a r a los d u e ñ o s de 
las heredades en que él mismo s e ñ a l ó 
el s i t io del convento, y se o f rec ió a faci-
l i t a r la d o n a c i ó n y a ú n hacer la compra 
a su costa si fuese menester; y t e n i é n -
dolos jun tos y m o s t r á n d o s e l e s m á s afa-
b le que otras veces, les d i j o : 
B i e n sabéis , hijos míos , que el ma-
yor cu idado que he tenido d e s p u é s que 
soy vuestro s e ñ o r , ha sido de e n s e ñ a r o s 
y doc t r inaros no s ó l o en las cosas de la 
fe de Nuestro S e ñ o r Jesucristo, s ino en 
indus t r i a ros en todas las costumbres, 
r i tos y ceremonias de la pu l i c i a de Cas-
t i l l a ; para que aunque seáis ind ios , va 
que nobles y b i en nacidos, haya poca o 
n inguna diferencia de vosotros a los es -
p a ñ o l e s . Esto no os lo he pod ido ense-
ñ a r de una vez p o r q u e tampoco vosotros 
de una vez lo pud ie ra i s deprender. He-
aguardado las ocasiones que se van ofre. 
c iendo para iros gobernando conforme 
los usos y costumbres de nuestra Espa-
ñ a . A h o r a t ené i s una entre manos que 
si no la d e j á i s pasar en blanco, si os 
a p r o v e c h á i s de e l l a , como yo conf ío de 
vosotros, no es menester m á s para l la-
maros gente de Cas t i l l a a boca llena. 
Es cos tumbre de E s p a ñ a que el h i j o con-
serve l a hacienda de su padre, o va he-
redada po r su m u e r t e o ya habida por 
d o n a c i ó n en v i d a ; y es caso de menos 
valer y p r o h i b i d o con graves penas v 
afrentas el vender o enajenar el h i jo 
los bienes de su pad re , y por el consi-
guiente grande g l o r i a y honra suya con-
servarlos y tenerlos en p ie , porque come 
el h i j o con m á s gusto la f ru ta del árbol 
que p l a n t ó su pad re , y el n ie to engorda 
m á s c o n el t r i g o que se cogió en la he-
redad que fue de su abuelo y vive la 
m e m o r i a de los pasados en estos frutos 
presentes; y ya que como mortales les 
fa l ta la v ida , son eternos en sus posesio-
nes, y po r eso en E s p a ñ a se usa tantc 
el conservarlas y tenerlas en p i e , cos-
t u m b r e que hace a esta n a c i ó n gloriosa 
sobre todas las de la t i e r ra . 
A y ú d a l e s t a m b i é n mucho a esta glo-
r i a la d i l igenc ia y cu idado en conservar 
las sepulturas de sus antepasados, cuyas 
herencias poseen, y sobre esto no per-
donan a i n t e r é s o descomodidad algu-
na , gastan sus haciendas en v i d a , por 
ser honrados en m u e r t e en las sepultu-
ras de sus antepasados, y muchas veces 
se dest ierran a las audiencias y chanci-
l l e r í a s , por descansar con los huesos de 
sus a g ü e l o s en sus propias t ierras . 
L o uno y l o o t r o es necesario que 
g u a r d é i s en este t i e m p o , si q u e r é i s mos-
traros y ser verdaderos e s p a ñ o l e s y gen-
te de Cast i l la , g l o r i a t an deseada de to-
das las naciones de l m u n d o y mucho 
m á s de vosotros. Los padres que a l l í es-
t á n ya os d i j e e l o t r o d í a l a gente tan 
baja que es, y c o m o es l a basura y es-
co r i a de nuestra E s p a ñ a , han ven ido de 
H I S T O R I A G E N E R A L D E L A S I N D I A S O C C I D E N T A L E S 453 
allá po r que les deis de comer, ven este 
lugar apacib le , abundante de carne1-, 
por los pastos, y de pescados por e l r í o . 
D e t e r m í n a n s e de quedar a q u í , y hacer 
una casa en que m o r a r en las heredades, 
que s a b é i s , j u n t o al r í o y a l l á h a n de 
hacer nueva iglesia y de r r iba r esta an-
tigua en que ahora d icen misa. Esto no 
os es tá a vosotros b i e n , antes os s e r á 
causa de mucha deshonra e i n famia p o i 
dejaros sacar las haciendas y heredades 
de vuestros padres, y o l v i d a r sus sepul-
turas y perder el d o m i n i o delias, l a au-
tor idad de sus lugares, que es de mucha 
calidad y h o n r a estar m á s cerca del a l -
tar m a y o r ; y t o m a r en o t ra iglesia las 
sepulturas que los f ra i les os quis ieran 
dar, o l v i d a n d o los huesos de v u e s t r o » 
padres y a g ü e l o s , d e s a m p a r á n d o l o s y de-
j á n d o l o s en el s i t io p r i m e r o que q u i z á 
v e n d r á a ser u n m u l a d a r . Conviene pues 
ahora pa ra i m p e d i r este m a l y conse-
guir u n b i e n tan grande como ser espa-
ñoles que en n inguna manera c o n s i n t á i s 
mudar la iglesia , n i deis l icencia a los 
frailes que en vuestras heredades e d i f i -
quen ca&a; conservadlas, tenedlas en 
nombre de vuestros a g ü e l o s que os las 
dejaron, y aunque se vayan los frai les a 
otra pa r t e , poco i m p o r t a , antes os s e r á 
provechoso tener menos bocas que sus-
tentar ; y m i r a d que esto sea a s í , que 
el que l o con t r a r io h i c i e r e me enojara , 
y ya s a b é i s a l o que saben mis manos. 
C A P I T U L O X V I 
1. °—Los indios dicen a los padres que 
no quieren dar las heredades para fun-
dar el convento. 
2. °—Los padres dicen que treinta 
mancebos que iban cada d í a a servir a l 
encomendero, no acudan a l lá , sino a de-
prender la doctrina. 
3. ° — E l cacique don Pedro Noti dice 
a los padres l a c o n f u s i ó n en que el pue-
blo esta. 
4. "—Los padres dicen en p ú b l i c o lo 
que en secreto h a b í a n tratado con los 
indios. 
I .0—Con ser t an grande y de tanta 
c o n s i d e r a c i ó n el b i e n honesto, que el 
gran s e ñ o r de C h i a p a p ropuso a sus va-
sallos, atentos aunque no af ic ionados. 
no r e p a r a r o n en é l ; m i r a r o n al ú t i l que 
de o r d i n a r i o l leva m á s los ojos y l a vo-
l u n t a d tras sí . B i e n es ve rdad que aque-
l l o de sepulturas de antepasados y he-
redades de a g ü e l o s ; y f ru t a y t r i g o , que 
sabe que engorda m á s , po r haber sido 
cogido en á r b o l e s y heredades de pa-
dres, fue para ellos a l g a r a b í a . A t e n d i e -
r o n pues a l provecho que se les s e g u i r í a 
de negar las heredades y no dejar pa s í i r 
la iglesia , que era hacerse perfectamen-
te e s p a ñ o l e s , para que su amo los t ra-
tase m e j o r , porque aquellas palabras : 
Y a sabé i s a q u é saben mis manos, les 
puso m u c h o temor , que muchos dellos 
pocos a ñ o s antes se h a b í a n bau t izado , 
en tendiendo, como a r r i b a queda d i c h o , 
que con aquella ceremonia se h a c í a n 
gente de Cast i l la , po rque como v í a n que 
los e s p a ñ o l e s no se h a c í a n m a l unos a 
otros, e n t e n d í a n que para los ind ios 
bautizados no h a b r í a m á s guerra n i per-
s e c u c i ó n ; y h a l l á n d o s e m u y bur lados 
con este pensamiento, porque no se m u -
d ó con ellos el estilo que antes que re-
cibiesen e l agua del bau t i smo, en esto 
de las heredades y sepulturas a uso de 
E s p a ñ a h a l l a r o n o t ro vado que ten tar y 
nueva med ic ina que se les of rec ía para 
remedio de sus ma les ; y así propus ie-
r o n de a p l i c á r s e l a con toda fuerza y ca-
l o r , para ver lo que obraba en e l los , y 
resueltamente d i j e r o n a los padres que 
el convento no se h a b í a de hacer en 
aquel s i t i o , n i ellos v e n d e r í a n las here-
dades p o r manera n i n g u n a , n i consen-
t i r í a n que l a iglesia se mudase, p o r q u e 
no eran el los gente que desamparaban 
tan i nhumanamen te las sepulturas de sus 
padres, n i daban po r n i n g ú n prec io las 
haciendas que t e n í a n de sus antepasa-
dos. C o m o los religiosos v i e ron las ra-
zones vestidas a la e s p a ñ o l a , no fue me-
nester cansarse en hacer muchos discur-
sos pa ra conocer el au tor del disfraz, 
aunque algo i m p r o p i o . Porque siendo 
verdad que las heredades eran suyas, 
n inguna h a b í a sido de sus antepasados, 
padres, abuelos o bisabuelos, a causa 
de que el los mismos los que eran vivos 
las r o m p i e r o n d e s p u é s que el c a p i t á n 
Diego de Mazariegos los b a j ó del cer ro 
adonde v i v í a n y de donde se d e s p e ñ a r o n 
m á s de quince m i l del los en dos veces 
que fue ron conquistados, y cayendo 
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m u r i e n d o en el r í o con m á s r a z ó n po-
d í a n tener respecto a los peces po r tí-
tu lo de sepulturas de sus antepasados, 
que a l suelo de l a iglesia donde estaban 
enterrados los menos. Con todo eso el 
discurso s i rv ió de mano de r e l o j para 
que los padres entendiesen c u á n to rc i -
das andaban las ruedas de la v o l u n t a d v 
a f i c ión del e s p a ñ o l para con el los , y su 
poco o n i n g ú n gusto de que fundasen 
a l l í . Con la respuesta de los ind ios co-
n o c i ó el padre fray T o m á s Casillas lo 
mucho que i m p o r t a aprovecharse de las 
ocasiones para conc lu i r negocios de i m -
por tanc ia , porque siendo de tanta fun-
dar convento en Chiapa , no h a b í a que 
esperar m á s dilaciones n i su vue l ta de 
Soconusco para t omar la p o s e s i ó n del 
s i t io que se le daba al p r i n c i p i o ; p r i n -
c ipa lmente estando presente el s e ñ o r 
obispo, l lamado para bendecir le y ha-
cer d o n a c i ó n de l a iglesia, y ahora se 
les comenzaba a cerrar la puer ta de sus 
intentos, v p r i m e r o que los pus ie ron en 
e j e c u c i ó n tuv ie ron los padres m á s de 
cuatro dolores de cabeza. Por entonces 
e s t u v i é r o n s e en el p r i m e r s i t i o , pros i -
guiendo sus santos ejercicios de coro, 
o r a c i ó n , m e d i t a c i ó n y buen e j emplo , 
e n s e ñ a n d o y catequizando los ind ios con 
todo cuidado y di l igencia . 
2 . ° — E r a ya la tercera vez que el jus-
t í s i m o y c r i s t i a n í s i m o emperador rey de 
Cast i l la h a b í a mandado tasar los t r i b u -
tos que los indios h a b í a n de dar a sus 
encomenderos, siendo m á s moderados 
que los que se pagaban al p r i n c i p i o . 
Con todo eso eran excesivos e incom-
portables y el m á s riguroso y m á s pe-
sado era haber de v i v i r con ellos e l en-
comendero, que esto no se q u i t ó hasta 
el a ñ o de m i l y quinientos y setenta v 
c inco , en que su majestad m a n d ó por 
una su real c é d u l a despachada en Ma-
d r i d a los diez y ocho de ene ro : Que 
n i n g ú n encomendero viva en sus pue-
blos ni esté en ellos por mucho tiempo. 
Y en ella se dice que este o rden es an-
t i g u o , y porque el doctor A n t o n i o Gon-
z á l e z , presidente desta audiencia de 
Guatemala , no fue r iguroso en guardar-
l a y d i s p e n s ó con algunos encomende-
ros, se le h izo de l lo cargo de residencia, 
que en n ú m e r o fue el noventa y ocho ; 
y a d m i t i é n d o l e el Real Consejo de las 
Ind ias otros descargos, en éste l e con-
d e n ó y e j e c u t ó la pena. R e n o v ó su ma-
jes tad el orden ant iguo y sacó de los 
pueblos de los ind ios los encomenderos 
como peste de su salud y hacienda. No 
a l c a n z ó este, r i go r nuestro encomendero 
de C h i a p a : vivía en su pueblo y fué-
ron le tasados los t r ibu tos , pero p a r a él 
la tasa fue como arancel de escribanos, 
tanto cobraba como antes, p o r q u e su 
gusto era la medida . Kn t i e las cosas que 
del servicio persona! de. los indios se le 
h a b í a qui tado y él ejecutaba con m u -
cho r i g o r , fue que t re inta o cuarenta 
mancebos por casar, hi jos de la gente 
m á s noble del pueb lo , d e m á s de los 
otros indios de servicio , iban cada d ía 
a su casa; unos a s i s t í a n a la p u e r t a , 
otros s e r v í a n la comida y los m á s loza-
nos estaban s iempre j u n t o a é l , ya cu 
p ie , ya de r o d i l l a s , h a c i é n d o l e a i r e con 
unos aventadores de p l u m a , po r ser la 
t i e r r a calurosa y de mosquitos . Esta 
asistencia de los mancebos tuvo p r i n c i -
p io de u n decreto santo y b u e n o , que 
a r r i b a queda r e f e r i d o , como u n o de los 
m u y cristianos del cabi ldo de C i u d a d 
Real p ronunc iando a los cuatro de fe-
b re ro de m i l y quinientos y v e i n t e y 
nueve, en que se d i c e : Que todos los 
vecinos desta ciudad que t i enen repar-
t imientos de ind ios en encomienda t r a i 
gan a esta c iudad cada uno a sus casas 
los n i ñ o s , h i jos de los s e ñ o r e s de sus 
encomiendas, e les impongan en l a do-
t r i n a cr is t iana, i n d u s t r i á n d o l o s , p o n i e n -
do en e l lo la d i l igenc ia posible . L o cual 
íes manda que a s í hagan e c u m p l a n 
dent ro de t re in ta d í a s p r imeros s igu ien-
tes, so pena de qu ince pesos de o r o , et-
c é t e r a . E que se ent iende que los n i ñ o s 
sean de m á s edad que ocho a ñ o s e que 
los t ra igan a manifes tar ante l a j u s t i c i a 
Y aunque esto se e j e c u t ó , a lgunos enco-
menderos t o r c i e r o n el f i n del decreto 
y los n i ñ o s y mancebos que l l e g a r o n a 
sus casas para e n s e ñ a r l e s l a f e , d o t r i n a 
cr is t iana y buenas costumbres, los con 
v i r t i e r o n en n a b o r í a s o cr iados p a r a e l 
aparato y fausto de sus casas, c o m o es-
tos de Chiapa , que con la m u c h a ocupa-
c i ó n que con su s e ñ o r t e n í a n , s i endo los 
de m á s en tend imien to y c a p a c i d a d , no 
p o d í a n i r a l a ig les ia o a l pues to que 
los padres s e ñ a l a b a n , a ser doc t r inados 
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y e n s e ñ a d o s en las cosas de la fe y como 
era m u c h o e] n ú m e r o , andaban casi en 
rueda, que apenas t e n í a n lugar de venir 
a la d o t r i n a una vez en la semana. Los 
padres s e n t í a n esto po r lo mucho que 
se p e r d í a de t rabajo y f ru to en los man-
cebos, y r epa raban en e l inconveniente 
Ian grande que era estar los más nobles 
menos e n s e ñ a d o s , y con mucha co r t e s í a 
rogaron a l encomendero les diese l icen-
cia para i r cada d í a a la d o t r i n a ; que 
por estar en su casa no h a b í a n de ser, 
n i era j u s t o que fuesen de peor condi-
c ión que los d e m á s en saber las cosas 
de la fe. N e g ó l o el cr is t iano diciendo : 
Que si p o r i r a la do t r ina dejaban de 
servir , se e n s o b e r b e c e r í a n y no h a b r í a 
d e s p u é s q u i e n pudiese con el los; cuan-
l imás que él no p o d í a quedar solo en 
casa n i sa l i r s in el a c o m p a ñ a m i e n t o or-
d i n a r i o , y que as í no p o d í a dar los man-
cebos. Y cuando vuestras paternidades, 
d i j o , ahorrasen de tanta dotrina y tanta 
gritería en 'esa iglesia, no sería inconve-
niente alguno, que dejan de trabajar y 
hacer sus labores por ir a la dotrina y 
según son de holgazanes, en y é n d o s e 
vuestras paternidades no habrá quien 
los vuelva o l a mi lpa. A mi parecer bas-
taría que una o dos veces en ta semana 
se les di jese l a dotrina, o só lo el domin-
go, que e s t á n desocupados, y aún yo los 
ayudar ía a juntar , dando orden que no 
faltase ninguno. N o aceptaron los pa-
dres este p a r t i d o p o r ser tan en fraude 
de sus buenos in tentos de aprovechar 
con b r e v e d a d los naturales, y tan en 
d a ñ o de los i n d i o s ; y para averiguar si 
el p u e b l o estaba ob l igado a darle e l ser-
vicio de los t r e i n t a mancebos en que 
tanto i n s i s t í a , que no los p o d í a dejar, 
p i d i e r o n l a tasa de los t r ibutos a uno 
de los alcaldes y aunque ha l l a ron ellas 
cosas exorb i tan tes , no estaba a l l í el ser 
vicio pe r sona l de los t re in ta mancebos, 
isto esto, el padre v i c a r i o d i j o al ca-
cique m a y o r , don Pedro N o t i , que ea-
viase los mancebos a la do t r ina y no a 
servir a l e r icomendero , que el rey , n i sus 
min i s t ros , n i oficiales no le daban aquel 
g é n e r o de t r i b u t o , n i é l l e p o d í a l levar 
sin que l e costase m u y caro. A esto res-
p o n d i ó e l d o n Ped ro , i n t e r p r e t á n d o l e el 
padre f r a y Pedro Calvo . 
3 .°—Padres, m i r a d que nos volvéis 
locos. ¡Nuestro s eño r nos ' l i j o cuando 
venisteis que él e s c r i b i ó una caria al 
emperador , su hermano, que os enviase 
acá para cicirnos misa y que por su or-
den v e n í a i s a v iv i r con nosotros. Que 
según parece, ésta fue la p l á t i c a que el 
encomendero Ies hizo en la iglesia cuan-
do l legaron los padres, que por ser re-
c i én venidos y no saber la lengua m i 
entendieron de ella m á s que su nombre 
y el del emperador, como arr iba se d i -
j o . D e s p u é s nos di jo (pie sois gente r u i n 
y pobre , y que por que no tenéis q u é 
comer en vuestras t ierras , venís acá a 
que os sustentemos de nuestras hacien-
das. E l nos ha mandado que no os de-
mos las heredades para fundar el con-
vento , n i consintamos mudar la iglesia 
Por ot ra parte, vosotros nos decís de él 
que no le llamemos nuestro señor , que 
ése es sólo Dios, el que vosotros p red i -
cá i s . Decisnos t a m b i é n ' q u e este hombre 
es m o r t a l , como nosotros, y que es su 
jeto a l emperador rey de Castil la, y que 
los alcaldes de Ciudad Real le pueden 
castigar. D i c i é n d o n o s él que es inme 
diato a Dios, y no tiene s e ñ o r en el mun-
do ; y o no os ent iendo, vosotros decís 
ma l de nuestro s e ñ o r y nuestro señor 
dice m a l de vosotros, y con todo eso, os 
vemos andar juntos y tener amistad y 
n inguno osa hablar delante del otro cosa 
de l o que en su ausencia nos dicen. Si 
os p r e c i á i s de verdaderos, hablad claro. 
Que estamos como en humo con vuestro 
modo de proceder. D i j o esto el cacique 
con mucho esp í r i t u y con unas palabras 
en su lenguaje muy eficaces, encerran-
do en este razonamiento la i n t e n c i ó n 
que t e n í a de saber q u i é n los e n g a ñ a b a . 
Que se conocer ía por eí que no osase 
r epe t i r l o dicho delante de su cont rar io . 
4 . ° — E r a sábado a la noche, cuando 
p a s ó esto con el cacique, que para ver 
c ó m o se daba p r i n c i p i o a la disputa en-
tre los padres y el encomendero, no en-
v ió e l domingo por la m a ñ a n a los man-
cebos a casa del gran s e ñ o r , cierto que 
aquella ocasión se r í a l a forzosa de que 
se declarasen los unos con el o t ro , y co-
mo e l e s p a ñ o l supo lo que la tarde an-
tes h a b í a pasado y que, por ser los pa-
dres obedecidos del cacique, p e r d i é n -
dole el miedo con su sombra deilos, se 
ha l laba solo, sin gente de estado a quien 
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liacer esperar, que se le hincase (Je ro-
dillas y estuviese temblando en su pre-
sencia y a quien se mostrase riguroso y 
á s p e r o , m a n d á n d o l o » con desdén y t ra-
t á n d o l o s sin piedad. Supo t a m b i é n que 
en aquella misma hora estaban los man-
cebos en el convento y el padre fray 
Pedro Calvo e n s e ñ á n d o l e s la doct r ina , y 
no esperaba que se acabase la l i c ión a 
t iempo que le pudiesen venir a acom-
p a ñ a r para salir de su casa. E n o j ó s e 
mucho y con g r a n d í s i m a cólera r e p e t í a 
veces: ¡ c ó m o que en esto me andan 
los frai les! ¡ Q u e tasa me han ellos de 
poner! ¡ B u e n o , bueno por vida m í a ! , 
y reventando en furor a ñ a d i ó la ú l t i m a 
vez: ¡A fe de Dios que vo les dé hoy 
mala c o m i d a ! Y luego m a n d ó a un mu-
lato que llamase a los mayordomos que 
t e n í a n cuidado de l levar la comida a los 
padres y con grandes fieros y amenazas 
los m a n d ó que no los llevase de comer ; 
y o c u p ó tanto el miedo de la pena y el 
r igor experimentado del ejecutor a los 
tristes indios , que aunque amaban m u -
cho a los padres y Ies do l í a de su nece-
sidad, hub ie ron de obedecer a su s e ñ o r 
y hacer aquello a que por su mandado 
eran forzados. Esta p r i v a c i ó n de las 
temporalidades no la ignoraron los pa-
dres y aunque en su casa no a m a n e c i ó 
cosa de comer, como aves del cielo a r ro-
j a r o n su cuidado en Dios , j u n t á r o n s e a 
tratar lo que les c o n v e n d r í a hacer. Con-
v in i e ron todos en que aquella era oca-
sión forzosa de hab la r , porque no los 
tuviesen los indios por burladores o gen-
te que, como ellos, t e m í a al encomen-
dero, o le guardaba respeto, só lo por-
que les diese de comer. Con este p r o p ó -
sito e s c r i b i ó el padre frav T o m á s Casi-
llas u n razonamiento en castellano y el 
padre fray Pedro Calvo le t radujo en la 
lengua de los indios. C o m e n z ó s e la m i -
sa mayor , y al medio de ella el s e r m ó n , 
y en el discurso dél sacó el padre frav 
Pedro Calvo el papel del pecho y en la 
lengua de Chiapa en que predicaba la 
leyó a los indios y, porque no pensasen 
que l o que les h a b í a dicho a ellos en 
su lengua no lo osaba decir en la caste-
llana al encomendero y a sus criados y 
otros e s p a ñ o l e s que estaban presentes, 
por si no h a b í a n entendido la lengua de 
los naturales, le c o m e n z ó a leer como el 
padre fray T o m á s Casillas le e s c r i b i ó . 
E l e s p a ñ o l desde su s i t i a l , que le p o n í a 
al lado del Evangelio pegado al al tar 
mayor , c o m e n z ó a dar voces: Tened , 
tened, padre , no leá i s en romance, que 
bien he entendido en chiapaneco. Podr í 
ser que no , dijo el padre fray Pedro 
Calvo, o a l o menos no tan bien como 
en romance y como conviene al servicio 
de Dios y del emperador y al d e s e n g a ñ o 
destos ind ios . Demasiado de b ien l o he 
entendido, repl icó el encomendero, no 
hay para q u é repet i r l o d icho , sino te-
néis m á s que decir, bajaos del p u l p i t o . 
Notó e l padre fray T o m á s Casillas 1H 
descor t e s í a del h o m b r e en tratar al 
sacerdote puesto en el p u l p i t o y t uvo 
por cordura d i s imula r l a po r entonces, y 
pasar a l o que se p r e t e n d í a que era leer 
el papel en romance y desde el coro, 
donde estaba dio una pa lmada y d i j o : 
Calle V . m . , que el rey calla en ser-
m ó n . D i j o esto el padre v ica r io con t an -
ta au to r i dad , que amedrentado el espa-
ñol se s e n t ó en su s i l l a , diciendo : Y o 
c a l l a r é , pero yo p rome to que nos deba-
mos poco al cabo del a ñ o . Y con gran 
desasosiego de todo el cuerpo, ya en-
t r á n d o s e , ya s a l i é n d o s e de la s i l l a , ar-
queando las cejas, torc iendo el ros t ro , 
mi rando a todas partes como h o m b r e 
fuera de s í , oyó todo e l papel en ro -
mance, cuyas palabras formales como 
entonces se d i j e ron , son é s t a s : 
C A P I T U L O X V I I 
L . " — L o que en lengua de Chiapa ha-
bía dicho el padre fray Pedro Calvo a 
los indios, lo dice a los españoles en ro-
mance. 
2. "—Los de Chiapa hacen grandes 
fiestas por su d e s e n g a ñ o . 
3. " — E l encomendero persuade a los 
indios que vayan a C iudad R e a l contra 
los padres. 
4. °—Huye de los padres. 
5. ° — E l padre fray Pedro Calvo habla 
a los indios sobre la huida del enco-
mendero. 
I .0—Hijos y hermanos nuestros, nos-
otros pasamos a esta t i e r r a por amor de 
vosotros, no buscamos o r o , n i p la ta , n i 
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cacao, n i otra cosa vuestra, solamente 
deseamos que c o n o z c á i s a un solo D i o s 
y s e ñ o r en el cielo y en la t i e r ra , que 
es Jesucristo, en cuya te os h a b é i s fie 
salvar. Sabed t a m b i é n que el empera-
dor y rey de Cast i l la os ama y q u i e r e 
b i en , y porque es cr is t iano y desea que 
os s a lvé i s , nos e n v i ó a c á a deciros l o que 
os conviene, y este rey es bueno y no 
ama la ma ldad , n i quiere que os aca-
bé i s , sino que v ivá i s contentos y b i e n 
regidos y amparados, y para esto t i ene 
su audiencia en los confines destas t i e -
rras con niucl io poder para que os de-
fiendan v amparen de quien os h i c i e r e 
m a l ; y todos los cristianos que a c á an-
dan, aunque sean grandes y r icos, es-
tán sujetos a aquel la audiencia y los 
puede matar y castigar porque tiene p o 
der del rey, y no solamente la aud ien -
cia, pero los alcaldes que e s t á n en la 
ciudad t ienen poder sobre todos los es-
p a ñ o l e s ; y si a lguno os agraviare, p o -
déis i ros a quejar d é l a aquellos a l ca l -
des, y ellos os h a r á n ju s t i c i a , y si no la 
h ic ie ren , p o d é i s i r a l a audiencia, p o r 
que a q u é l l a puede t a m b i é n castigar a 
los alcaldes que no hacen j u s t i c i a ; y si 
vosotros no os a t r e v é i s , d e c í d n o s l o , que, 
nosotros hablaremos a los alcaldes y a 
la audiencia y i remos a Castil la por vos-
otros si fuere menester ; porque e l r e y 
os ama y desea favoreceros. Y a estos 
e s p a ñ o l e s a qu ien e s t á i s encomendados, 
que vosotros l l a m á i s nuestro señor , no 
les d e b é i s l l amar a s í , porque sólo D i o s 
es d igno de ese t í t u l o en el cielo y en 
la t i e r r a , y al rey t a m b i é n le l l a m a m o s 
así po r su d i g n i d a d ; a o t ro no se l o h a -
béis de l l amar , solamente le d e b é i s d a r 
los t r ibu tos que e s t á n tasados, no p o r -
que es vuestro s e ñ o r , sino porque e l r e y 
lo manda así por los servicios que l e ha 
hecho, y pagado aque l lo , no t e n é i s m á s 
que ver con é l , y si m á s p id ie re , j u s t i -
cia hay que l o castigue. 
N o c o n t e n í a m á s e l pape l , pe ro e l 
predicador en a c a b á n d o l e de leer v o l -
vió e l s e r m ó n o p l á t i c a ai encomendero 
y c o m e n z ó a hab la r con é l , t r a t á n d o l e 
con m á s c o r t e s í a de l a que él poco antes 
h a b í a usado. D í j o l e l a t i r a n í a en q u e 
t e n í a aquel pueb lo y e x p l i c ó el v o c a b l o 
con l a d e f i n i c i ó n de A r i s t ó t e l e s , que l l a -
m ó gobierno t i r á n i c o e l que só lo se or-
dena al bien y provecho del goberna-
dor. Cuan mal c u m p l í a con la obl iga-
c i ó n con que el c r i s t i a n í s i m o emperador 
su rey y s eño r na tu ra l se le h a b í a enco-
mendado de mantener en paz y jus t ic ia 
a aquel pueblo , m i r a r por el bien de la 
c o m u n i d a d , y sobre todo por e n s e ñ a r a 
los indios la fe de Jesucristo Nuestro 
S e ñ o r , buenas costumbres y modo de 
v i v i r p o l í t i c o ; y esto m á s con su buen 
e j e m p l o , que con las palabras con que 
se l o h a b í a de declarar, y que no sólo 
no h a c í a esto, pero que a ellos que su-
p l í a n sus veces y c u m p l í a n con sus ma-
yores obligaciones tan lejos estaba de 
favorecerlos, que antes muy de propo-
sito les i m p e d í a la d o t r ina y e n s e ñ a n z a 
de los naturales de su pueblo, en que 
c o n s i s t í a la sa lvación de aquellas almas, 
haciendo que los indios los desestima-
sen y tuviesen en poco por decirles que 
era gente v i l , y que por sólo que les 
diesen de comer, los e n s e ñ a b a n y v i -
v í a n b i e n , impid iendo el fundar el con-
vento y dando razones a los indios para 
que no le consintiesen : que era como 
echar a Dios de su casa y poner el ma-
yor e s c á n d a l o que p o d í a ser a la p red i -
c a c i ó n del Evangelio y convers ión de los 
ind ios , que tan i d ó l a t r a s se estaban en-
tonces como cien a ñ o s antes: porque si 
é l , que era crist iano, desfavorecía y t ra 
taba tan ma l a los ministros de Cris to , 
¿ q u é h a r í a n los gentiles con su ejem-
plo? I n c i t ó l e , e x h o r t ó l e a enmienda, p i -
d i ó para él la gracia del Señor , y con 
un poco m á s que h a b l ó en lengua de 
indios para despedir la gente que sin 
entenderle estaba colgada de su boca v 
del aire de los labios, conc luyó el ser^ 
n i ó n . Acabada la misa , el encomendero 
que so l í a i r a su casa a c o m p a ñ a d o de 
todo el pueblo con la mús i ca que en él 
h a b í a , se fue aquel d ia solo, que no le 
a c o m p a ñ ó un solo i n d i o , triste y melan-
có l i co po r ver descubierta la cautela y 
e n g a ñ o con que tantos años h a b í a que 
trataba y gobernaba aquel pueblo, que 
eran m á s de catorce. 
2 . ° — L a mús i ca , el contento y a l e g r í a , 
el aplauso y a c o m p a ñ a m i e n t o de Chia-
pa, se vo lv ió a los padres que l legaron 
a su pobre casa con toda la gente sin fa l -
tar n i ñ o que pudiese andar por sus pies 
y fueron tantos los presentes que en es-
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p a c i ó de una ho ra , les t r a j e ron , que ha-
b í a para comer muy abundantemente 
c incuenta frai les, y se v ie ron en cuida-
do aquel t i empo po rque , en recebir los 
ha l l aban inconveniente , que era poder 
decir los indios que l o hecho h a b í a sido 
po r comer, y en desecharlos, e l sentirse 
los que los t r a í a n que no eran aceptadas 
sus buenas voluntades, manifestadas en 
aquellas obras, cosa que el i n d i o siente 
m u c h o . A b r a z á b a n l o s , a c a r i c i á b a n l o s y 
de todo r e c e b í a n u n poco, y l o d e m á s 
v o l v í a n al d u e ñ o que con la p renda que 
dejaba de su presente iba muy contento. 
A o a s o m ó en toda la tarde i n d i o de n in -
g ú n estado, n i c o n d i c i ó n , a casa de l es 
p a ñ o l , y la plaza que t e n í a delante que 
so l ía estar h i r v i e n d o de gente estaba tan 
vac í a que si se contaran las piedras de-
l ia no se escondiera una china po r pe-
q u e ñ a que fuera. Los padres desde su 
casa v í a n al gran s e ñ o r m e l a n c ó l i c o , 
t r i s te , pensativo, pasearse en u n corre-
dor desde que sa l ió de misa hasta l a no-
che y ciertos que no se e n t r ó a comer, 
y supieron d e s p u é s que dando m i l sus-
pi ros se acostó sin cenar. Y aunque la 
tristeza y m e l a n c o l í a causa s u e ñ o , tu -
v i é r o n l e aquellos d í a s mejor y m á s des-
cansado los indios que su encomendero, 
porque ya no s o ñ a b a n en los per ros , las 
c á r c e l e s , la garrucha, el pa lo , l a hogue-
ra , e l cochi l lo y azote de su amo que 
los h a c í a despertar con m i l sobresaltos, 
sino en la l i b e r t a d , en el d e s e n g a ñ o , en 
el favor del rey , en la j u s t i c i a , en el 
amparo de la audiencia y en l a palabra 
de los padres. Esta a l eg r í a de su cora-
zón que se les c o n o c í a en el ros t ro , 'a 
sacaron a los pies y manos, y el p r i m e i 
d í a de fiesta, instigados de sí mismos, 
h i c i e ron un ba i l e , el m á s solemne que 
h a b í a n hecho desde el t i empo de su gen-
t i l i d a d y p r o p i o s e ñ o r í o . E n que como 
gal l inas , que seguras de! m i l a n o sacan 
sus pol luelos a la era, y al g rano , y ca-
l o r del sol, sacaron todos sus r icos ves-
t idos , p lumajes , cadenas, cintas, pate-
nas y m i l diferencias de joyas de oro 
esmaltadas con piedras m u y finas y de 
var ias hechuras, que h a b í a a ñ o s que no 
s a l í a n a ver la c l a r i d a d y hermosura de 
l a l u z . 
3.°^—Toda esta a l e g r í a del pueb lo no 
ordenada n i sol ic i tada por nad ie , era 
para el e s p a ñ o l pena y to rmento , por-
que c laramente v i o su s e ñ o r í o acabado 
y su i m p e r i o desecho, y como e n t e n d í a 
que l e s u c e d í a este t raba jo por la asis-
tencia de los re l ig iosos , y que si ellos 
f a l t aban del l uga r se v o l v e r í a n las co-
sas a l ser que antes, d e t e r m i n ó de qui-
tarse la m á s c a r a y hab la r claramente al 
cacique y a los d e m á s nobles de Chiapa. 
Y pa ra honrar los y acariciarlos m á s , el 
que antes h a c í a sa l i r los indios del in-
f i e rno a su l l a m a m i e n t o , como d i j o , sa-
l i ó de su casa y v i n o a la del cacique 
don Pedro N o t i . A l l í h izo que e l mismo 
don Pedro enviase a l l amar a los p r in -
cipales que s e ñ a l ó . E n breve t i empo se 
j u n t a r o n todos, no sin bastante noticia 
de los padres, que p o r los mismos men-
sajeros que j u n t a b a n la gente fueron 
avisados del c o n c i l i o . Era contento ver 
c ó m o aquel gran s e ñ o r iba recibiendo 
sus vasallos. Representaba u n Absa lón 
a l a puer ta de la c i u d a d . A todos mos-
t raba rostro alegre, con todos se re ía , 
a todos abrazaba, a n inguno d e j ó de to-
m a r de la m a n o ; y el que poco antes 
era esclavo, i n d i o , pe r ro , entonces era 
e s p a ñ o l , nob le , h i d a l g o , cabal lero , her-
m a n o , h i j o , padre . Recibidos pues v 
acariciados deste m o d o , los h izo sentar 
delante de sí en u n a sala ba ja , y él to-
m ó l a s i l la de m e d i o para ser m á s oído 
de todos, y t e n i é n d o l o s a su parecer 
atentos y b e n é v o l o s , en lengua de Chia 
pa les d i j o : 
« M u y poco ser ía m i buen conocimien-
to, hermanos m í o s , si no echase de ver 
y tuviese m u y en e l alma las grandes 
obligaciones que os tengo. Porque vos-
otros me h a b é i s en r iquec ido , servido y 
obedecido tan f i e l y pun tua lmen te cuan-
to s e ñ o r l o ha sido n i es en iodo e l mun-
do de sus vasallos, y no se r í a responder 
a l o que soy si n o correspondiese a ellas 
con l a fuerza que ellas mismas me po-
nen de m i r a r p o r vuestro b i e n y pro-
vecho , m i r a n d o y aun adevinando las 
ocasiones que os le pueden t r a e r ; y por-
que l a presente os l e d a r á g r a n d í s i m o 
no he quer ido dejar de a d v e r t í r o s l a . Ya 
os d i j e o t ra vez e l fin de la venida de 
estos frailes a esta vuestra t i e r r a , que 
era porque los dieseis de comer , a cau-
sa de que en l a suya no l o alcanzan. Di-
jeos t a m b i é n l o m a l que os estaba ve'i-
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der vuetras heredades para edificarles 
casa y desamparar vuestras sepulturas 
en la iglesia presente. Pero todo eso 
parece que q u e d ó imper fec to e indeciso, 
no d á n d o o s el m e d i o eficaz con que os 
habé i s de l i b r a r a s í deste nuevo t r i b u t o 
de mantener los f ra i les como de l a 
afrenta de vender vuestras heredades v 
desamparar vuestras sepulturas, y para 
dáros le os he j u n t a d o a q u í ; e l cua l es : 
true luego al p u n t o los m á s y m á s p r i n -
(dpales de vosotros os l l e g u é i s a Ciudad 
Real y h a b l é i s a los alcaldes p i d i é n d o -
les por una p e t i c i ó n que yo os o r d e n a r é 
que os saquen de a q u í estos frai les, por-
que no só lo no t e n é i s para edificarles 
casa e iglesia, comprar les cruces, cá l i -
ces, ornamentos y todas las d e m á s al-
hajas que. as í pa ra e l convento como 
para l a iglesia son menester, en que se 
gas t a rán gran suma de d ineros ; pero 
ni a ú n para poder los sustentar de la 
carne y pescado que gastan cada d í a . 
Yo t a m b i é n . . . » 
4 . ° — A t a j ó l e l a c l á u s u l a u n i n d i o que 
e n t r ó a priesa en l a sala y h incado de 
rodil las ( ce remonia q u é con é l se guar-
daba s iempre) l e d i j o : G r a n señor , aqui 
están los padres. Cosa marav i l losa , co-
mo si l e d i j e ra : A q u í es tá u n alcalde 
de corte con muchos alguaciles que te 
viene a p render , o u n e j é r c i t o de ene-
migos que te acomete , solo y desarma-
do; as í se s u s p e n d i ó , se t u r b ó , m u d ó el 
color del ros t ro y f a l t á n d o l e t o d o gé-
nero de discurso, se l e v a n t ó de l a s i l la , 
echó a cor rer , s a l i ó s e de l a sala p o r d i -
ferente puer ta que h a b í a entrado y ha-
Ilánd ose en u n c o r r a l de l a casa, que 
era b i e n ancho l l e v a b a t an estrecho el 
co razón que como t o r o agarrochado sal-
tó las tapias para salirse a l campo y a l l í 
se le c a y ó el sombre ro y aunque se le 
cayera u n brazo no l o s in t ie ra , según 
iba de medroso y t u r b a d o . De los ind ios 
unos se a l b o r o t a r o n y echaron a cor re r 
con el e s p a ñ o l s in saber de q u é h u í a n 
o q u é les causaba a l t e r a c i ó n . Otros es-
tuvieron quedos, que t a m b i é n a ellos 
los p a s m ó e l a l b o r o t o de su s e ñ o r y ef 
que m á s adve r t ido estuvo, só lo fue para 
menear l a cabeza, t o r ce r l a boca, gui-
nar del o jo y hacer otras s e ñ a s seme-
jantes que el los usan y otras naciones 
•>o o l v i d a n pa ra s ignif icar algo que no-
tan o advierten. De los indios turbados 
algunos salieron por ]a puerta en q iw 
estaban los padres. Que como no vie-
ron lo que pasó en l a sala, t a m b i é n les 
cansó noved.id aquella a l t e r ac ión v para 
ver su causa y sosegar la gente, se en-
t ra ron dentro. Supieron l o que h a b í a 
pasado y el padre fray Pedro Calvo, que 
era uno de los padres, que el otro era 
el padre fray T o m á s Casillas, como buen 
r e t ó r i c o , les hizo una p l á t i ca , comen-
zando como San Pablo en el a r e ó p a g o 
de Atenas, por el argumento a caso, ha-
ciendo exordio del miedo y huida del 
encomendero. 
5-°—¿Qué «•« Ptto, hijos? Fste que sa-
lió de a q u í no es el valiente, el fuerte 
el c a p i t á n y guerrero que con vosotros 
que le exced ía i s y h a c í a i s infinitas ven-
tajas en el n ú m e r o de vuestros e j é rc i -
tos, p e l e ó , p e r s e v e r ó , venc ió y t r i u n f ó 
de todos vuestros reyes y señores . ¿ N o 
es el que de just icia os pide que le déis 
el nombre soberano de Dios y que a bo-
ca l lena le l l améis nuestro señor , le ha-
b lé i s de rodi l las y no os a t revá i s a m i -
rar le a l a cara? Cier to que de Dios no 
es h u i r , n i mostrar flaqueza, n i de hom 
bre val iente volver las espaldas, y mu-
cho menos a dos frailes pobres, rotos, 
desarmados, y que como él os d i jo m u -
chas veces, por ser viles t r a í a m o s sayas 
como muje r . Miradnos , que n i yo n i el 
padre v icar io traemos espadas n i dagas 
n i otra arma ofensiva, n i aun defensiv.i 
debajo de las capas, soldados n i gente 
de guerra no viene tras-nosotros, n i la 
dejamos emboscada, para que s i rv ién-
doles de esp ías , dieran sobre él de re-
pente. ¿ P u e s de q u é t e m i ó ? ¿ D e q u é 
h u y ó ? ¿ Q u i é n le a l b o r o t ó tanto, que no 
le diese lugar a tomar el caballo, alzar 
el sombrero de la t i e r r a cuando se le 
c a y ó y olvidarse de la muceta de t igre 
que so l ía usar para gala y gentileza? 
A h o r a m i r a d , éstos sin duda son los des-
pojos de la ment i ra y e n g a ñ o que os es-
taba t ra tando, de jó los Dios para colgar 
en el templo de la verdad, que cont i 
nuamente anda con nosotros y por esta 
r a z ó n es frasis de los Sumos Pon t í f i ces 
vicarios de Jesucristo l lamar a los f ra i -
les dominicos perros de la Iglesia, sin-
t i ó n o s esta l iebre del inf ierno y ame-
d r e n t ó s e y h u y ó ; que no pueden parar 
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Jas nieblas en presencia (ie la l u z , n i sa-
t a n á s j u n t o a Cr i s to , n i ía m e n t i r a en 
par de la verdad, n i la doblez y e n g a ñ o 
con que este hombre os trata en pre-
sencia de la llaneza y s incer idad que 
l iabéis exper imentado en nosotros. Si 
fuera bueno lo que t ra taba a q u í , le ayu-
d á r a m o s a l levar su p r o p ó s i t o adelante, 
si santo y justo y en provecho de vues-
tras almas, nosotros c o n f i r m á r a m o s sus 
razones, como qu ien no desea o t ra cosa, 
y m á s presto llegara al f i n de su pre-
t e n s i ó n ; ipie encendido el madero p o i 
dos partes, m á s presto se quema que 
por una sola. H i j o s , no os qu ie ro de-
tener m á s , sabed que esto es lo que nos 
dice el E s p í r i t u Santo, en un lugar de 
la Sagrada Escr i tura , huya el malo sin 
que nadie le persiga. N o pudo este hom-
bre que a c o m e t i ó y v e n c i ó vuestros e jé r -
citos esperar los minis t ros de la pala-
bra de Dios , que es m á s fuerte y m á s 
cor tadora y penetrante que una espada 
de dos f i los , contra quien no bay t ra-
zas, cavilaciones n i enredos, n i embus-
tes, n i m a r a ñ a s , n i la puede vencer n i 
a t repel la r toda la astucia y s a b i d u r í a 
de los hombres. Volved le hi jos sus pren-
das y servidle como el rey nuestro se-
ñ o r os manda, que de la c o n t r a d i c c i ó n 
que hace a vuestro b ien y e n s e ñ a n z a . 
Dios que m u r i ó por vosotros y desea 
que todos os sa lvé i s , le d a r á el pago. 
C A P I T U L O X V I I I 
1. " — E l encomendero de Chiapa dice 
que quiere ir a Ciudad Real para hacer 
salir los padres. 
2. " — E n Cinacant lán y en la ciudaf] 
habla mal de ellos, da p e t i c i ó n a los al-
caJdes que se ofrecen a ir a hacer la pes-
quisa. 
3. " — E l canónigo Juan de Perera di-
suade, a los alcaldes la ida de Chiapa . 
4. °—Carta del canónigo Juan de Pe-
rera para los padres de Chiapa. 
I . 0 — V o l v i é r o n s e los religiosos a su 
casa, y los indios en las suyas y fuera 
de ellas, en la plaza, en el campo, en la 
l abor y en donde quiera que se topa-
ban , todo era t ra ta r de la h u i d a del en-
< omendero v del razonamiento de 'os 
padres. Pero el e s p a ñ o l , como cortesa-
no, m u y poco c o r r i d o del caso, vo lv ió 
otra vez a j u n t a r los m á s pr inc ipa les de 
Chiapa y les d i j o , como estaba deter-
minado de qui tar les un t rabajo tan 
grande como acometer negocio tan d i f i -
cul toso, como echar los frailes de l pue-
b l o , que era la cosa que por entonces 
m á s les i m p o r t a b a ; y que así de te rmi-
naba de i r a C iudad Real a verse con 
los alcaldes v dar las razones porque 
no c o n v e n í a que los frailes estuviesen 
a l l í . Pe ro que era necesario que los car-
gos que él les pusiese lors confirmasen 
y ju rasen ellos como testigos de vista 
y que h a b í a / i exper imentado la h ipo-
c r e s í a y defectos de los frailes, y cuán 
pesada carga t e n í a el pueblo sobre sí 
en sustentarlos y darles lo m u c h o que 
p e d í a n y h a b í a n menester, y sobre todo, 
lo poco que eran necesarios en e l pue-
b lo y el menos f r u t o que h a c í a n con su 
doc t r ina , y las m u c h o menos esperan-
zas que h a b í a , que le h a r í a n de a l l í ade-
lante . Los indios con ei miedo que te-
n í a n a su gran s e ñ o r , b i en contra su vo-
lun tad y de lo que s e n t í a n de los padre-
y aun contra l o que pensaban hacer, 
p r o m e t i e r o n de decir aun m u c h o más 
de l o que se les h a b í a propuesto , y nues-
tro encomendero, con esta seguridad, 
con m á s p o n z o ñ a en el pecho que Saulo 
cuando iba de J e r u s a l é n a Damasco, íe 
p a r t i ó a Ciudad Rea l . 
2."—Antes de l l egar a l l á , p a r e c i ó l e 
ju s t i f i ca r su causa con el padre f ray To-
m á s de la T o r r e y el padre f ray Pedro 
de l a Cruz que estaban en C i n a c a n t l á n . 
D e t ú v o s e a l l í u n d í a , que gas tó t o d o en 
dar quejas y r e fe r i r agravios de los pa-
dres que dejaba en Chiapa , y realzaba 
la cu lpa de los re l igiosos, el ser los que 
le o í a n testigos de vista del g r a n rece-
b i m i e n t o y buen agasajo que a todos les 
h a b í a hecho pocos meses antes. Verda-
deramente s u s p e n d i ó e l h o m b r e los áni-
mos de todos, pa r t i cu l a rmen te del ca-
n ó n i g o Juan de Pere ra , que a c e r t ó a es-
tar a l l í , y como t an aficionado a l h á b i -
to , deseaba m u c h o toda paz y qu ie tud 
a los religiosos y toda buena correspon-
dencia a los que les hiciesen b i e n . De jó 
el e s p a ñ o l con estas nuevas m u y triste? 
a los padres de C i n a c a n t l á n y v í n o s e a 
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Ciudad Real y l o menos que h i z o fue 
dar una larga p e t i c i ó n ante los alcaldes. 
Como é l , conociendo l a o b l i g a c i ó n que 
ten ía a los indios de Chiapa , a s í por 
h a b é r s e l o s encomendado don Juan En-
riquez de G u z m á n en n o m b r e de l em-
perador, con cargo de d o í r i n a r l o s y en-
s e ñ a r l e s l a fe de Jesucristo Nuest ro Se 
ñ o r , como por e l cargo que les era de 
algunas t empora l idades y servicios, ha-
bía l l evado a l l í los padres de Santo Do-
mingo, a c o g í d o l o s y r e g a l á d o l o s . Y de-
más de haberse r e v u e l t o , e i nqu i e t ado 
al p u e b l o , y hecho que los indios l e p e i -
diesen e l respeto, no p r o c e d í a n de m o -
do que los indios los hubiesen menestei 
n i a ú n los pudiesen sustentar. Po rque 
en la d o t r i n a y e n s e ñ a n z a eran neg l i -
gentes y descuidados, y en el gasto i n -
sufribles e in to le rab les . Tan to se les da-
ba que los indios supiesen la d o t r i n a , 
como que se les olvidase toda la que él 
les h a b í a e n s e ñ a d o . L a comida era ex-
cesiva y grande, p o r ser mucha la can-
t idad de huevos y pescado que cada d ía 
se les daba, y d e m á s de esto secreta-
mente, po rque ellos pub l i caban que no 
c o m í a n carne, seis gal l inas , y con esta 
h i p o c r e s í a e n g a ñ a b a n los ind ios , i n q u i e -
taban l a t i e r r a y no h a c í a n f ru to n i p r o -
vecho en las a lmas ; y que po r t an to 
c o n v e n í a que hecha i n f o r m a c i ó n y ave-
r i g u a c i ó n de todo , los mandasen echar 
de la t i e r r a . O f r e c í a s e a p robar todo l o 
d icho , p e d í a j u s t i c i a , etc. 
D i g o , que l o menos que h i z o , con ser 
esto t a n t o , fue dar esta p e t i c i ó n , por-
que luego t o m ó p o r o c u p a c i ó n andarse 
de d í a y de noche p o r plazas, calles, ca-
sas, c o r r i l l o s y conversaciones, r e f i r i e n -
do todo esto, p u b l i c á n d o l o , e x a g e r á n d o -
lo , l e v a n t á n d o l o de p u n t o , p o n i é n d o l o 
en las nubes : que era h o m b r e locuaz 
y de grandes encarecimientos . Y como 
hallaba t an b i e n dispuestos los á n i m o s 
de los de C i u d a d R e a l , con f a c i l i d a d lo 
creyeron y a m u c h o m á s d ie ran fe si 
más d i j e r a . Y con esta o c a s i ó n se daban 
a sí mismos las gracias y sacrif icaba a 
a su m u c h a d i s c r e c i ó n y p rudenc ia , p o r 
no los haber a d m i t i d o en su c i u d a d . Es-
taba e l encomendero sobre la i n fo rma-
c ión y p robanza que se o f r ec í a a hacer 
Y p e d í a a toda priesa pesquis idor con-
tra los f ra i les , y pa ra m á s seguridad su-
p l icaba que uno de los alcaldes fuese al 
negocio, sin p e r m i t i r que se cometiese 
a q u i e n tuviese menos au to r idad para 
con los testigos, n i menos exper iencia 
para l a a v e r i g u a c i ó n de l caso. Y anduvo 
el c ab i ldo tan l i b e r a l , que si el quere-
l l an te p e d í a un a lcalde , le o to rgaron 
dos, y entrambos los de C iudad R e a l , 
se of rec ieron i r a C h i a p a , y m u y apr ie -
sa ellos y sus min i s t ro s y los allegados 
del encomendero, que t e n í a mucho.-
amigos como qu ien era vecino y reg i -
dor de l a c iudad y veces la h a b í a go-
bernado , se comenzaron a aprestar para 
la j o r n a d a . 
3 . " — E n t e n d i ó esto e i c a n ó n i g o Juar, 
de Perera , y G a r c í a de Mendano , teso-
rero de l rey , que desde los a ñ o s que 
gas tó en los estudios de Salamanca, era 
m u y af icionado a l a Orden de Santo Do-
m i n g o , y como esta ca l idad del a m o r se 
manif ies ta en las obras, q u i s i é r o n l a 
most rar estos dos devotos en una de 
gran f ineza. Osadamente fueron a los 
alcaldes y hab la ron en su c o m p a ñ í a a 
otros personajes honrados del l uga r que 
los h a b í a n de a c o m p a ñ a r en la pesqui-
sa. S ign i f i có el c a n ó n i g o el gran senti-
m i e n t o que t e n í a de verlos t an f ác i l e s 
en creer cua lquier cosa, no de fa l ta ma-
nif ies ta sino de sospecha y sombra de 
e l la , que hallasen en los e c l e s i á s t i c o s , 
y e l poco respeto que se les t e n í a en p u -
b l i c a r y sembrar p o r el lugar sus de-
fectos, estando obl igados en conciencia , 
po r ser cristianos de r e l i g i ó n , ya que no 
fueran nobles de natura leza , a ocul ta r -
las y encubr i r las y echar sobre ellas u n 
monte de t i e r r a , cuando fueran m u y no-
tor ias y ciertas, y t an averiguadas y p r o -
badas con testigos mayores de t o d a ex-
c e p c i ó n , que aun o í d a s las partes , que 
es de l e y de na tura leza , no se p u d i e r a n 
negar n i encubr i r . C u a n t i m á s siendo du-
doso e inc i e r to Jo que e i encomendero 
de C h i a p a pub l i caba de los rel igiosos 
de Santo D o m i n g o . D e m á s de que e l ha-
cer semejante i n f o r m a c i ó n no l e per te-
n e c í a a el los, sino a su p re lado , y que 
meterse en j u r i s d i c c i ó n ajena y aver i -
guar vidas de los que no íes estaban su-
je tos , b i e n s a b í a n c u á n m a l s o n a r í a , l o 
que l o s e n t i r í a e l r e y , l o m a l que l o l l e -
v a r í a l a audiencia , y c ó m o l o t e n d r í a n 
po r agravio m u y fundado en r a z ó n el 
F K A Y A N T O J S I O O E R E M E S A L , O, P . 
general y p rov inc i a l de la Orden de San-
to D o m i n g o . 
D e m á s de que acometer a echar a los 
religiosos de C h i a p a , no era seguro en 
co rdura n i en conciencia. E n concien-
c ia , po r el b ien y u t i l i d a d de que p r i -
vaban a los naturales que era l a ense-
ñ a n z a y doct r ina , y en cordura , porque 
no l o es comenzar una cosa que o n o se 
ha de l levar hasta e l f i n , o cuando se 
l leve n o ha de perseverar en aquel es-
tado. Q u é saben Vs . ms. , d i j o el canó-
nigo, si aunque se pruebe que los re l i -
giosos comen carne y pescado j u n t a m e n -
te, como dice el encomendero, y se ave 
r i g ü e n otros del i tos mayores, ¿ l o s i n -
dios los q u e r r á n dejar salir de su lugar? 
Si ellos dicen que los quieren dar da 
comer por m á s costosos que sean, ¿a 
Vs. ms. y al encomendero q u é se les da? 
¿INo son los ind ios s e ñ o r e s de sus ga l l i -
nas y huevos, y del pescado de su r í o , 
para darle al que pasa po r l a calle, 
c u a n t i m á s a los religiosos que los ensa-
ñ a n l a fe? Y si ellos con otras faltas 
mayores, que dudo yo que las haya, 
quieren sufrir y tener en su c o m p a ñ í a 
los frailes, ¿ s e r á n Vs . ms. poderosos 
para sacarlos de a l l í ? Pienso que n o ; 
que contra el gusto de nadie n o se le 
hace favor a lguno . Y demos caso que 
salgan los frailes contra el gusto de los 
vecinos. ¿ Q u é a l c á z a r , q u é pres id io de 
soldados han V s . ms. de dejar puesto, 
así para que ellos no vuelvan, como pa-
ra que los ind ios no los reciban? Ea , se-
ñ o r e s , esta j o rnada no l leva camino , so-
s i é g ú e n s e Vs. ms . , no inqu ie ten l a c iu 
dad n i den lugar a tantos inconvenientes 
como desta su i d a es forzoso seguirse. 
N i tampoco q u i e r o que ent iendan qut1 
deseo que se sufran e s c á n d a l o s adonde 
los hay , n i me ciega tanto la p a s i ó n y 
amor que a los religiosos tengo, que 
pretenda a t repe l la r la r a z ó n que por 
o t ra parte puede ser que haya. Y por 
t an to y o me ofrezco a i r a Chiapa en 
c o m p a ñ í a del s e ñ o r tesorero que está 
presente y hab la r a los religiosos, saber 
el fundamento destas quejas, y en que 
t o p a n las tan sangrientas que da e l en-
comendero ; y si hubie re r a z ó n para 
o l i o , hacer que los frailes se salgan, de 
su l i b r e v o l u n t a d , y desembaracen el 
l u g a r , sin que V s . ms. con no ta de su 
c r i s t i andad y nobleza , tomen t r a b a j o i 
de andar diez leguas de m a l c a m i n o . 
Que basta ser estos padres re l ig iosos > 
sacerdotes, y h a b é r n o s l o s env iado su 
majestad a estas partes , para que se use 
con ellos de a l g ú n comedimien to y rer. 
pec to . 
P a r e c i ó l e s b i e n a los alcaldes, y a los 
d e m á s que estaban presentes, e l d i scur -
so de l c a n ó n i g o , y de t e rmina ron de se-
g u i r su consejo, y a s í e l tesorero y ca-
n ó n i g o se a p e r c i b í a n para i r a C h i a p a . 
Pero no pud iendo l legar a l l á , n i a ú n 
sal i r de la c iudad , porque al tesorero 
le sobrev in ie ron unas calenturas y al 
c a n ó n i g o tantas ocupaciones, que l e fue 
impos ib l e dejar su iglesia, n i hacer au-
sencia del la con l a brevedad que é l q u i -
siera y el negocio r e q u e r í a ; y v i é n d o s e 
i m p e d i d o , d e t e r m i n ó de escr ib i r a los 
padres, a v i s á n d o l e s de su p e l i g r o y 
a c o n s e j á n d o l e s l a h u i d a y r e m e d i o del . 
La car ta es é s t a : 
A l muy reverendo padre fray T a m á s 
Casil las, vicario, y a l padre fray Pedro 
Calvo y los d e m á s padres de l a Orden 
del s eñor Santo Domingo, que e s t á n en 
C h i a p a , mis padres. 
B i e n ent iendo, muy reverendos pa-
dres, que cuando Nuest ro S e ñ o r d i o a 
Vs. Ps. su gracia y les puso en e l cora-
z ó n que se ofreciesen a una d i g n i d a d 
tan grande, como ser a p ó s t o l e s de Jesu-
cr is to , para p r e d i c a r su santo n o m b r e 
entre las naciones b á r b a r a s desta pro-
v inc i a , les m o s t r a r í a t a m b i é n Jos mu-
chos y m u y grandes trabajos que e n pro-
s e c u c i ó n de su empresa h a b í a n de pa-
decer po r mar y t i e r r a , en los r í o s , en 
los caminos, en los poblados y despo-
blados, en las v i l l a s y en las c iudades , 
con los gentiles y cris t ianos, y que su 
v ida h a b í a de estar l lena de t r i b u l a c i o -
nes, necesidades, angustias, h a m b r e , 
sed, cansancio, desnudez y todo g é n e r o 
de descomodidades, como son i n q u i e t u -
des, a lborotos, falsas tes t imonios , acu-
saciones injustas, deshonras, i n f a m i a s y 
censuras del v u l g o i m p r u d e n t e , m o v i d o 
po r hombres ma los , e i n q u i e t a d o por 
gente cuyo camino no es agradab le a 
Dios . Y s e g ú n esto ent iendo t a m b i é n 
que en la o c a s i ó n que se les ofrezca algo 
desto no se t u r b a r á n n i i n q u i e t a r á n co-
m o gente apercebida a coger e l fruto 
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t empora l , l igero y m o m e n t á n e o del 
apostolado de Cr is to , que es prenda del 
eterno, grave y du ra re ro , que el S e ñ o r 
promete a los que ent ienden en la dila-
t a c i ó n del Evangel io y e x a l t a c i ó n de su 
santo nombre . Y si en a lgún t i empo 
Vs. Ps. han de most ra r esta p r e v e n c i ó n , 
su mucha r e l i g i ó n , d i s c r e c i ó n y pruden-
cia, es en la presente. 
En que ha l legado a esta c iudad el 
encomendero de ese lugar , uno de los 
m á s famosos conquistadores de esta p ro -
v inc ia , y que como é l dice g a n ó esta 
t ie r ra por el va lor de su espada y lan-
za. Es a q u í m u y conocido y a las pare-
jas del conocimiento corre el amor y 
af ic ión que todos le t ienen, y siendo 
cortesano y discreto, tiene cabida con 
todos y a todos persuade con fac i l idad 
l o que quiere , y t en iendo indus t r ia para 
a c o m p a ñ a r sus razones con l i b e r a l i d a d , 
n i T u l i o , n i D e m ó s t e n e s le h a r á n ven-
taja en salir con e l negocio que em-
prendiere . E l que ahora trae entre ma 
nos, es p rocura r con todas sus fuerza-
echar a vuesas paternidades de ese su 
pa r t i do , para e l lo p r e s e n t ó ante los al-
caldes una p e t i c i ó n , cuyo traslado sim-
ple va con é s t a . T i e n e l a c iudad amot i -
nada y alborotada con t r a vuesas pater-
nidades, y l l egó e l negocio a p u n t o , 
que entrambos alcaldes con sus min i s -
tros estaban determinados de i r a ese 
lugar y hacer i n f o r m a c i ó n de los casos 
que e s t á n en esa p e t i c i ó n y averiguados 
de cualquier m o d o que fuese, echar y 
desterrar a vuesas paternidades de Chia-
pa y su comarca. Cua ido l o supe r o m -
p i é r o n s e m e las e n t r a ñ a s de dolor , que 
tengo m u y en esas a vuesas paternida-
des y como se me regoci ja y alegra el 
c o r a z ó n , oyendo de su salud y p r ó s p e -
ros sucesos, se me par te y consume to-
das las veces que siento el m í n i m o dis-
gusto que los amenace. Para temer el 
presente me mueve , l o p r i m e r o , l a pa-
sión de los jueces, que como no consin-
t i e ron a vuesas paternidades en esta c iu -
dad los meses pasados, no quisiesen que 
parasen en toda l a t i e r r a , y han tenido 
ésta po r b o n í s i m a o c a s i ó n para ejecutar 
su vo lun t ad . L o segundo, tener el acu-
sador las calidades que he d icho , y l o 
tercero, l a f laqueza de los testigos, que 
son esos miserables ind ios , temerosos de 
no d i s g u s t a r a su gran s eño r , que ellos 
d i c e n . Y por este respecto no digo vo 
que a f i r m a r á n y j u r a r á n contra vuesas 
p a t e r n i d a d e s los cargos de la p e t i c i ó n , 
pero o t r o s mayores y g r a v í s i m o s , com.j 
a los a lca ldes se les antoje preguntarlos; 
y v i e n d o la fama, honra y autor idad, 
r e l i g i ó n , santa v ida y buen e jemplo , 
j u n t o c o n su mucho deseo de servir a 
iNues t ro S e ñ o r y aprovechar a los p r ó -
j i m o s , puesto en vo lun t ad , boca, len-
gua y c a l i f i c a c i ó n de tan poderoso acu-
sador , d e tan fác i les y medrosos lesti-
gos y d e t a n apasionados jueves, no pue-
do, c o m o digo, dejar de estar con m u -
cha p e n a y congoja. E l señor tesorero. 
G a r c í a d e Mendano, y yo detuvimos los 
a l c a l d e s , o f r e c i é n d o n o s i r a besar a vue-
sas pa te rn idades las manos, antes que 
se l l e g a s e a tanto r o m p i m i e n t o . E l ha 
c a í d o en fe rmo , y a m í me han sobreve-
n i d o t an tas ocupaciones forzosas, que 
no s i é n d o m e posible hacer la jo rnada , 
me d e t e r m i n é de escrebir esta carta, pot. 
la c u a l suplico a vuesas paternidades 
po r l a s e n t r a ñ a s de Jesucristo que con-
s i d e r e n e l pel igro que corre la honrn 
de sus personas y de ese santo h á b i t o , 
y d a n d o lugar a l a i r a se salgan de ese 
p u e b l o . Que como en su entrada se ve-
r i f i c o aque l l a p r o f e c í a . Populas qui ha 
bitabat in tenebris vidit lucem mag-
n a m : habitantibus in regione umbrae 
mort i s lux orta est eis. En su salida 
c u m p l i r á n con aquel mandato de Cristo 
N u e s t r o S e ñ o r . C u m autem persequen-
tur vos i n civitate ista fugite in aliam. 
Y an t e s h a b í a d i c h o : Quicumque non 
r e c e p e r i t vos ñ e q u e audierit sermones 
vestros exeuntes foras de domo, vel de 
c iv i ta te , excutite pulverem de pedibus 
vestris . Y los santos l o h ic ieron as í , mu-
d a n d o casas, ciudades, provincias y re i -
nos , c u a n d o en los que entraban no eran 
a d m i t i d o s , y en las persecuciones daban 
l u g a r a l a i r a y Dios los favorec ía y am-
p a r a b a , como a San Pablo cuando se 
c o n s i n t i ó echar en una espuerta por los 
m u r o s de Damasco. A otro santo se 
a b r i ó u n a pared, y le recog ió volvién-
dose a cerrar luego, y a San F é l i x le 
e s c o n d i e r o n las a r a ñ a s con sus telas cu-
b r i e n d o en un p u n t o l a boca de la cue-
va d o n d e se h a b í a escondido. Y porque 
deste a rgumento e s c r i b i ó el glorioso San 
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A t a n á s i o u n l i b r o entero, que ent iendo 
vuesas paternidades h a b r á n l e í d o , no 
t ra to m á s deste p u n t o , n i deste negocio 
tampoco, r e m i t i é n d o l e a su mucha dis-
c r e c i ó n y prudencia . Que de l o que i.-] 
encomendero les achaca estoy c i e r to que 
t e n d r á n m u y seguras las <:onciencias co-
mo varones tan religiosos. E l deseo que 
tengo de no ver a vuesas paternidades 
en p e l i g r o , me mueve a decir m i pare-
cer en el caso, s u j e t á n d o m e en todo al 
o rden que dieren, vuesas paternidades, j 
A q u i e n Nuestro S e ñ o r conserve en su 
gracia, etc. Desta de vuesas pa t e rn ida -
des y de Ciudad Rea l a once de l mes 
de septiembre de m i l y quin ientos y 
cuarenta y cinco a ñ o s . 
C a p e l l á n y servidor de vuesas pater-
nidades, que sus manos besa. 
E l canónigo Juan de Perera . 
C A P I T U L O X I X 
1. "—Los padres de Chiapa saben l a 
voluntad de los indios. Reciben (a carta 
del c a n ó n i g o Juan de Perera y respon-
den a ella. Y el c a n ó n i g o la lee un do-
mingo en l a misa mayor. 
2 . °—Carta del padre fray T o m á s C a 
sillas. 
I . 0 — E n l a distancia de t i e m p o que 
h u b o desde que se p a r t i ó el encomen-
dero de Chiapa, t u v i e r o n los i nd ios l a -
gar de t ra tar y comunicar l i b r e m e n t e 
con los padres, que e l miedo que a su 
dios e s p a ñ o l t e n í a n , los h a c í a antes de 
esto andar recatados y verlos m á s ve-
ces de noche que de d í a ; y los padres 
de in formarse dellos m á s p o r en te ro 
de las cosas que deseaban saber: c ó m o 
era la vo luntad de los mismos ind ies 
en las cosas de la fe , c o n q u é gusto re -
c i b í a n e l Evangel io , q u é p r o p ó s i t o te-
n í a n en l a perseverancia de sus precep-
tos, del amor para con ios mismos r e l i -
giosos, de las causas porque mos t raban 
tan to agradar a su encomendero, de l o 
que de el los les h a b í a d icho y c ó m o los 
t ra taba en ausencia, c ó m o se h a b í a ha -
b i d o con todos en t i e m p o de paz y de 
guer ra y de todo h u b i e r o n de los i nd ios 
la rga y verdadera r e l a c i ó n . E n estas 
ocupaciones l l egó la carta del c a n ó n i g o 
y los padres l a l e y e r o n no só lo en co-
m u n i d a d , pero cada uno solo pa ra sí 
muchas veces; y agradeciendo a su au-
tor e l amor y a f i c i ó n que les mos t raba , 
e l ce lo de su b i en y h o n r a con que pro-
c e d í a , l a s incer idad con que les habla-
ba y las razones que significaba tener 
pa ra aconsejarles la h u i d a , se a d m i r a 
r o n de l a astucia de s a t a n á s , en p ropo-
nerles una cosa tan m a l hecha, p o r me-
dio de u n sacerdote cuerdo , c r i s t i ano , 
a f i c ionado y apasionado por el los, y que 
era de su misma d o t r i n a y en t o d o se-
g u í a sus op in iones ; y no les p a r e c i i í 
el caso m u y desemejante a l o que suce-
d i ó a l santo Job , cuando su m u j e r le 
i n c i t ó a d e s e s p e r a c i ó n y blasfemia del 
santo n o m b r e de D ios . D e t e r m i n á r o n s e 
de responder le y l legada la carta a J;i 
c i u d a d que estaba toda inqu ie ta y desa-
sosegada, por no se t r a t a r en e l la sino 
del m a l t é r m i n o de los f ra i les , de su 
poca abst inencia y m u c h a g l o t o n e r í a ; 
d iscantando cada uno como se l e anto 
j a b a sobre estos pun tos , y comentando 
los textos del encomendero como le pa-
r e c í a . C a l l ó el c a n ó n i g o l a respuesta de 
su ca r ta hasta el p r i m e r domingo qu»» 
no h u b o antes o t ro d í a de fiesta, p o r no 
t r ae r l a de mano en m a n o , y de casa en 
casa c o n o c a s i ó n que se perdiese o 'a 
rasgasen antes que llegase a n o t i c i a de 
todos. Y viendo en l a misa m a y o r toda 
la c i u d a d j u n t a y que estaban presentes 
los alcaldes y sus m i n i s t r o s , y e l enco-
mende ro de Chiapa , y que de las mu je -
res no fal taba n i n g u n a , cuyas lenguas 
ya que no p o d í a ta ja r las , quis ie ra ata-
j a r l a s c o m o m á s sueltas y l i b re s en las 
murmurac iones de los frai les , d e s p u é s 
de echadas las fiestas, d i j o en suma el 
caso de los padres de Chiapa p o r la 
a c u s a c i ó n del encomendero , r e f i r i ó a lo 
que é l y el tesorero G a r c í a de Menda-
no se h a b í a n o f rec ido , y l o que en or-
den a c u m p l i r su pa l ab ra h a b í a hecho , 
y c ó m o t e n í a respuesta de los padres, 
la c u a l c o n v e n í a que todos oyesen, p a r í 
satisfacerse de l a v e r d a d , y m o s t r ó la 
car ta , cuyo sobrescrito d e c í a : 
2 . ° — A l muy m a g n í f i c o señor e l ba-
chi l ler J u a n de Perera , c a n ó n i g o de la 
santa iglesia catedral de Ciudad R e a l , 
e t c é t e r a . 
I 
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La gracia de! E s p í r i t u Santo .sea en 
el a lma de v. m . R e c i b í la de v . m . de 
once deste, y no puedo significar la es-
t i m a c i ó n y a g r a d e c i u i i e n í o que y o y es-
tos padres que e s t á n en m i c o m p a ñ í a 
tenemos a la buena v o l u n t a d que en e l la 
nos muestra , po rque tales ocasiones son 
la p iedra de toque que descubren los 
quilates y finezas del amor . E l que vue-
sa merced nos t iene en el c o r a z ó n , lo 
muestra b ien en el cu idado que t iene 
de vernos en pe l ig ro de in famia y des-
honra , si los s e ñ o r e s alcaides de esa c iu -
dad v ienen a este p u e b l o a hacer in for -
m a c i ó n de nuestras vidas y m o d o de 
proceder con los natura les , y o c a s i ó n a l e 
de ser e l acusador poderoso, los jueces 
apasionados y los testigos medrosos, ra-
zones todas que pueden p romete r un 
ma l suceso. Pero a nosotros no nos mue-
ven, n i a l te ran , po r conocer que fa l ta el 
fundamento de este e d i f i c i o , semejante 
al de B a b i l o n i a , y l a r a í z de este á r b o l 
en que (como el o t r o de D a n i e l , se aco-
gen y an idan tantas aves del c ie lo , que 
en una p a r á b o l a del Evangel io Cr is to , 
s eño r nuestro, en t i ende por los demo-
nios) tantas murmurac iones , destracio-
nes, afrentas y deshonras nuestras, como 
en esa c iudad se nos hacen y p rocu ran 
hacer. D igo que f a l t a l a r a í z y funda-
mento , fa l tando las culpas que nuestro 
encomendero nos achaca, y el m a l ejem-
p lo de que nos acusa; y as í , d e m á s de 
estar apercebidos pa ra sufr i r y padecer 
todo g é n e r o de t rabajos , po r l a salva-
c ión de los naturales , é s t e en pa r t i cu l a r 
se nos h a r á m u y gustoso, con el testi-
m o n i o de nuestra conciencia , que San 
Pablo t e n í a por g l o r i a y corona suya, 
que no nos acusa de tales deli tos como 
el e s p a ñ o l nos opone . Y l o c o n t r a r i o e? 
tan c laro que cuando los hombres l o 
ca l len , las piedras y ios á r b o l e s l o ma-
n i f e s t a r á n . Porque e l cuidado y d i l igen-
cia que estos padres h a n ten ido y t ienen 
de doc t r inar a los i nd ios y e n s e ñ a r l e s , no 
el Credo en l a t í n n i los Mandamientos 
en romance, como basta a q u í se usaba, 
sino toda la d o t r i n a cr is t iana , cons t ru i -
da y declarada en su lengua materna , 
que l a beben como el agua. ¿ Y c ó m o 
es posible que sean descuidados en la 
do t r ina los que hain hecho tan to para 
hacerse capaces de e n s e ñ a r ? Po rque o l -
vidados lo» mayores trabajos de dejar 
nuestras t i e r ras , pasar mares y sufr i r 
descomodidades, t a n poco es lo que ha 
costado e l saber Ja lengua tiestos ind ios , 
reducir la a m é t o d o y ar le , decorar sus 
frasis y vocablos, que se haya de que-
dar cu vano, y d e s p u é s de sabida no 
servir de nada. E x a m í n e n s e los n i ñ o s , 
p r e g ú n t e n s e los mancebos, c o n f i é r a n s e 
los hombres, t r á t e n s e los viejos, que en 
lo que d i j e r en y respondieren se e c h a r á 
de ver el f r u t o que en ellos ha hecho 
nuestra d i l igenc ia y c u i d a d o ; y si e s t á n 
con más luz en el en tend imien to , y con 
más not ic ia de las cosas de Dios y de los 
misterios de nuestra santa fe c a t ó l i o , 
de la que t e n í a n cuando nosotros entra-
mos en este p u e b l o . Mírese, la p u l i c i a 
y orden que t i enen en sus costumbres 
y la diferencia que hay de cuatro meses 
a esta par te , y ecliarase de ver que ha- . 
b r á andando e l t i e m p o , p r e c e d i é n d o s e 
con el orden que ahora . 
Y aunque po r estos bienes espir i tua-
les que les admin i s t r amos no fuera m u -
cho coger los t empora les que jun tamen-
te p u d i é r a m o s p e d i r por nuestro traba-
j o . Porque nunca soldado fue a la gue-
r ra a su costa, n i pastor se de jó de apro 
vechar de l a l e che , manteca y queso de 
su r e b a ñ o . Y C r i s t o , s e ñ o r nuestro, d i -
ce: Que el j o r n a l e r o siendo digno de l a 
comida de j u s t i c i a l a puede pedir a l se-
ño r en cuya he redad trabaja. Y San 
Pablo, en p r o s e c u c i ó n deste pun to , i n -
t e r p r e t ó aquel la l ey del L e v í t i c o : en 
que mandaba D i o s que no se tape l a 
boca al buey que t r i l l a , d i j o : que se 
le da a Dios que coma o no coma el 
buey que anda en l a e ra ; esto por nos-
otros se d i j o , que desgranamos y saca-
mos de entre la p a j a de i a le t ra los mis-
terios del e s p í r i t u , de Cris to, y de la 
ley de gracia. . De suerte, S e ñ o r , que con 
jus t ic ia podemos p e d i r a esta gente l o 
necesario para pasar nuestras vidas con 
abundancia. P e r o c u á n poco hayamos 
usado desta l i c enc i a y c u á n cortos sea-
mos en esta p a r t e , ellos mismos son tes-
tigos, y s é a l o e l m i s m o acusador nues-
t ro : que siendo ahora enemigo declara-
do, no l o recusamos p o r juez. ¿ H á s e l e 
pedido m á s h a r i n a de la que ha sido 
menester para las hostias, n i m á s v i n o 
que para las misas? Nuestra casa b i en 
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patente y manif ies ta e s t á . ¿ H a n s e ha-
l l a d o en el la ins t rumentos o vasijas de 
guisados, o alguna m á s muestra de gula 
que en la cocina de un p o b r í s i m o in-
dio? Una ol la en que se cuece e l pes 
cado o ot ra para unos f r í jo les y a c a b á -
ronse nuestras alhajas. V i n o no le ha 
gustado n inguno , aceite no le habernos 
v is to , salsas, apeti tes, es a b o m i n a c i ó n 
ent re nosotros. L a r a c i ó n o r d i n a r i a que 
e l pueb lo da a l a c o m u n i d a d pa ra todo 
e l d í a son doce o catorce huevos y d:>» 
l i b r a s de pescado, poco m á s o menos, 
y unas to r t i l l a s de m a í z , y esto n i pedi-
do n i ejecutado po r jus t i c i a . Si ellos lo 
quis ie ren t raer , b i e n , y si n o , no hav 
q u i e n se lo r i ñ a n i los ejecute p o r e l lo . 
Y si como una vez f a l t a ron , po r man-
d á r s e l o el encomendero, f a l t a r an m u 
chas, no se les hab la ra p a l a b r a ; que el 
S e ñ o r p r o v e y e r á p o r ot ra pa r t e , porque 
todo nuestro cu idado es no dar los pe 
sadumbre n i muestra de i n t e r é s , aun en 
el sustento sin e l cual no podemos pa 
sar la v ida . L o de las gall inas es incier-
to que n i ga l l ina n i otra especie de car-
ne se ha c o m i d o , n i entrado p o r estas 
puertas, cuanto ha que estamos a q u í , 
excepto el t i e m p o que estuvo enfermo 
el padre fray T o m á s de l a T o r r e , que 
para é l sólo se t r a í a u n p o l l o . Pero de 
mos caso que se t ra jera doblada r a c i ó n 
de l a que se t rae , y las gal l inas fueran 
dobladas de las que el encomendero d i 
c e : q u é piensa v . m . que pesadumbre 
le es para Chiapa darnos aun cuat ro do-
blada la comida . C ie r to , S e ñ o r , no m á s 
que a toda V a l l a d o l i d , seis huevos en 
cada semana, repar t idos p o r sus ba-
r r i o s . 
Dichoso pueb lo , dichosos vecinos, 
bienaventurados vasallos, felices mora 
dores de Chiapa que merec ie ron que 
Dios les diese u n t a l s e ñ o r y encomen-
de ro , que d e s p u é s de haberles muer to 
sus padres y hermanos en l a guer ra , q u i -
t á d o l e s sus haciendas, c o n s u m í d o l o s en 
las minas y t r a í d o l o s al m á s miserable 
estado que han t en ido esclavos en el 
m u n d o , m i r a ahora por sus gal l inas , y 
que n o se las coman los que gastan y 
e m p l e a n sus vidas en mostrarles e l ca-
m i n o del c i e l o ; dichosos, d igo o t ra vez, 
tales vasallos que d e s p u é s que su s e ñ o r 
h i z o u n gran cubo de l a d r i l l o s en que 
se encierra toda el agua que es menes-
te r para m o l e r u n ingenio de azúcar , 
masando y mezc lando la cal con que se 
e m b e t u n ó po r den t ro , con claras de 
huevos, cosa que no se lee en o t ro edi-
f i c i o del m u n d o , ahora repara en qup. 
e l l uga r se e m p e ñ a en dar doce a cator 
ce huevos cada d í a a seis rel igiosos, que 
con t inuamente les e s t á n e n s e ñ a n d o el 
m o d o que han de tener en salvarse, v 
escribe desde esa c i u d a d a los alcaldes 
que no se nos d é de r a c i ó n m á s de un 
huevo a cada uno y que si esto se ex-
cede, no Jo p a s a r á en cuenta. Dichosa 
t a m b i é n la v i r t u d de la abst inencia, que 
t a l p rocu rado r h a l l ó en Chiapa a donde 
estaba tan postrada y c a í d a . Y dichosí-
s imo nuestro g lor ioso padre Santo Da-
m i n g o , que u n ta l celador t iene de las 
-santas const i tuciones y leyes que dejó 
en el m u n d o a que viviesen sujetos sus 
f ra i les . Y nosotros que l o somos, nos 
podemos t a m b i é n l l a m a r dichosos en te 
ner t a l p r o c u r a d o r fiscai en u n t r ibunal 
tan recto como el de esa c i u d a d , en que 
se m i r a r á n y p e s a r á n las cosas con toda 
j u s t i c i a , y no fa l t ando l a c o n t r a d i c i ó u 
de su par te , se d a r á a cada u n o lo que 
es suyo. 
E n la p r o v i n c i a de Y u c a t á n no quisi 
mos r e c i b i r nada de los e s p a ñ o l e s , y nos 
sal imos de sus casas, s u s t e n t á n d o n o s con 
e l mata lo ta je que nos s o b r ó de la mar, 
p o r q u e no les predicamos a ellos que 
rest i tuyesen, n i a los indios que fuesen 
cr is t ianos , que era l a r a z ó n p o r que les 
p o d í a m o s l l eva r l a comida . Y porque 
en esa c iudad en sermones y en p lá t i cas 
par t icu la res t r a tamos del b i e n y l iber-
t ad de los i n d i o s , h a c i é n d o n o s como 
procuradores suyos, recebimos modera 
damente l a c o m i d a p o r es t ipendio de 
nues t ro t r aba jo . Como expresamente es-
tá en el c a p í t u l o , c u m v o l ú n t a t e , para-
grafo p r i m o de sententia excommunica 
t i o n i s , donde se dice: Los predicadores 
que así con los descomulgados, como 
con los poseedores de lo ajeno, en los 
sermones y confesiones son como pro-
curadores de aquellos a quien pertenece 
l a hacienda, de los tales licitamente 
pueden recibir limosnas, principalmen 
te s i por otra v í a en aquel lugar no pue-
den alcanzar el sustento. A u n q u e coma 
estas l imosnas solamente se pueden re-
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uebir mient ras e l p red icador y el coo 
íesor t ienen esperanza que sus amones-
taciones y sermones h a n de aprovechar 
en p e r d i é n d o l a s de l a u t i l i d a d de n ú e s 
tro t r aba jo comenzamos a comprar la 
comida y f ina lmente nos salimos del l u -
gar. En t ramos en este con in ten to dp 
persuadir al encomendero la l i b e r t a d de 
los ind ios esclavos, que é l d i s i m u l ó q u ; 
lo eran y nos p e r s u a d i ó l a par te nega-
tiva, y l a r e s t i t u c i ó n , que es todo cuanto 
se t iene , si se qu ie re salvar. Con esto 
recebimos a l p r i n c i p i o l a comida de su 
casa, entendiendo que era suya. Supi-
mos que era del p u e b l o , y que é l no nos 
dio de su casa u n huevo n i u n grano de 
m a í z , y t u v í m o n o s p o r m á s seguros en 
conciencia, r e c i b i é n d o l a por est ipendio 
de nuestra e n s e ñ a n z a y do t r ina cuyo 
provecho manif ies tamente se siente, y 
en esta r a z ó n t a m b i é n l a p u d i é r a m o s 
recebir de l m i s m o encomendero. Porque 
estando obl igado a r e s t i t u i r todo cuanto 
tiene a los i n d i o s , s ó l o esta pa r t i da de 
lo que gastara con nosotros se le toma-
r á en cuenta , p o r ser de u t i l i d a d y p r o 
vecho de los mismos ind ios . De suerte 
que t a n lejos e s t á de tener r a z ó n de 
quejarse, po rque los ind ios de sus ha-
ciendas nos dan de comer, que h a b í a 
de tener gusto en darnos l o de l a que 
dice que es suya, pa ra comenzar po r a l l í 
la r e s t i t u c i ó n . Y p o r q u e en este pun to 
está vuesa merced m u y enterado de 1« 
verdad no le canso en t r a t á r s e l a m á s 
p r o l i j a m e n t e , p o r volver a l p r i n c i p a l 
que vuesa merced nos pretende persua-
d i r , que es l a salida deste lugar . 
Si é s t a , s e ñ o r , se ha de hacer, s egún 
el consejo de vuesa merced, po rque e? 
verdad l o que de nosotros se d i ce ; no l o 
siendo, no hay sino estarnos quedos. Si 
es p o r recelo de l acusador fuer te , los 
testigos f ác i l e s , los jueces apasionados, y 
m á s fa l tando l a m a t e r i a en que los unos 
han de most ra r su p a s i ó n , los otros su 
fac i l idad y e l o t r o sus m a ñ a s y for ta-
leza, que hay que tener miedo a toda 
su o p o s i c i ó n y con t r a r i edad . . . C u a n t i m á s 
que t ra tando nosotros el negocio que 
t ratamos, que es t o d o de Dios , t o d o de 
su santo servicio, t o d o del provecho de 
los e s p a ñ o l e s y de l a u t i l i d a d de los i n -
dios, n o tememos a enemigos f a n t á s t i -
cos, cuando confiados en l a gracia del 
S e ñ o r , estamus a p e r c e b i d o » a los que 
í u e r a u tan verdaderos, como los puede 
ar rojar de sí todo el poder del inf ierno. 
Los testimonios que vuesa merced trae 
del Evangelio y de los ejemplos de los 
santos, no hablan en este caso, n i t am 
poco el glorioso San A t a n á s i o en su l i -
b r o , que el mismo que p e r s u a d i ó en él 
la hu ida , r i ñ e a un obispo llamado Dra-
concio, porque se sa l í a huyendo de ?u 
c iudad , no guardando ías circunstau 
cias debidas, y entre otras cosas le dice : 
iVo es tá libre de culpa tu ausencia, por 
no ser cosa honrosa que un obispo huya 
y se esconda, ni aun muestra de pru-
dente, dar a otro ocasión de que hu-
yan, porque muchos oyendo lo que ha-
ces se escandalizarán y esto es temeri-
dad. Repara en el tiempo y en las tri-
bulaciones de la Iglesia, porque me te-
mo mucho que huyendo sólo por ase-
gurar tu persona te pongas en peligro 
delante del Señor por el escándalo que 
a otros causas, etc. Ninguna cosa pudie-
ra ser de más d a ñ o a la p r e d i c a c i ó n d d 
Evangelio en la ocas ión presente que 
nuestra salida de Chiapa. ¿ Q u é d i r á el 
c r i s t i a n í s i m o emperador rey y s eño r 
nuestro, que nos e n v i ó a estas partes? 
¿ Q u é d i r á el s e r e n í s i m o p r í n c i p e su h i -
jo? ¿ Q u é d i rá el Consejo Real de las 
Indias , si así nos ven hui r? ¿ Q u é d i r á 
nuestra sagrada r e l i g i ó n y q u é d i r á n 
nuestros padres, hermanos e hi jos quo 
dejamos en el insigne convento de San 
Esteban de Salamanca, si nos ven vo l -
ver las espaldas a solo el viento y a una 
a c u s a c i ó n fan tás t i ca? Por cierto, que 
con mucha r a z ó n nos c o n d e n a r á n , como 
el o t ro c a p i t á n que a h o r c ó unos pocos 
soldados, porque v in iendo sobre su fuer 
za u n e s c u a d r ó n entero, no la defendie-
r o n siquiera hasta el pr imer asalto, v 
hasta hoy nadie le culpa , que por m u -
chos que sean los enemigos, nunca se 
han de temer hasta probar sus fuerzas. 
¿ Q u é d i r á n los e s p a ñ o l e s e indios des 
tas t ierras viendo nuestra poca perseve-
rancia y con la fac i l idad que dejamos 
el b ien comenzado y el gran provecho 
y f ru to que se va haciendo en las al-
mas? 
Y sobre todo, la causa de nuestra hu i -
da es i n f a m í s i m a . Por comer, por glo-
tones, carnales, sensuales, que nuestro 
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Dioi es el v ien t re , pecado i r r a c i o n a l que 
sólo pertenece a las bestias. ¿ E n q u é 
casa qu ie re vuesa merced que nos reco-
jan? ¿ E n q u é pueb lo quiere que nos 
cpnsientan v iv i r ? ¿ E n q u é p rov inc i a po-
dremos hacer asiento si salimos de Chia-
pa, lugar tan abundante y tan f é r t i l y 
de tanta vecindad, porque n i l a m u -
chedumbre de sus moradores n i l a abun-
dancia de sus manten imientos es bas-
tante a sustentarnos siendo en n ú m e r o 
tan pocos, que no llegamos a siete? T o -
dos estos inconvenientes se han ofrecirlo 
a estos padres, y a m í , para no poder 
hacer l o que vuesa merced nos aconseja, 
que es salir deste lugar de nuestra pro-
p ia vo lun t ad . Esos s e ñ o r e s , acusador y 
jueces, hagan l o que fueren servidos, 
vengan o e n v í e n pesquisadores; ha-
gan informaciones, amenacen, l a d r e n v 
m u é s t r e n s e m á s fieros leones, qne l a se-
g u r i d a d de nuestra conciencia nos for-
talece contra ellos y de otros mayores 
enemigos nos d e f e n d e r á el S e ñ o r . El 
guarde a vuesa merced y d é la salud y 
contento que todos deseamos. De Cbia-
pa, veinte de septiembre de m i l y qu i -
nientos y cuarenta y cinco. F ray To-
m á s Casillas, vicario. 
C A P I T U L O X X 
1. "—Toda la ciudad se persuade a lo 
contrario de lo que antes cre ía de los 
padres. 
2. " — E l encomendero de Chiapa man-
da a los indios que despidan los padres 
y prende a dos que no los quisieron acu-
sar en Ciiulad R e a l . 
3. "—Consulta de los nobles de Chiapa 
sobre echar los padres de su lugar. 
4. °—Un mancebo se ofrece de ir a 
C i u d a d Rea l y hablar al encomendero. 
5. "—Tres mancebos de C h i a p a no 
quieren decir mal de don Pedro Noti. 
6. "—Modo raro con que se descubrie-
ron los agravios que un encomendero 
h a c í a a sus indios. 
I.0—Esto es l o que dicen los padres, 
dijo el canón igo J u a n de Perera en aca-
bando de leer l a carta. Y estoy cier to 
que p o r el c ie lo , n i por la t i e r r a no de-
j a r á n de decir la verdad . Vean ahora 
los s e ñ o r e s alcaldes q u é honrosa j o m a -
da h u b i e r a n hecho en Chiapa , y l o quo 
h u b i e r a n dado que r e í r a las gentes, de 
verlos volver sin averiguar nada. Y se-
g ú n se echa de ver p o r esta carta y lo 
que a los padres se les da de r a c i ó n 
cada d í a , m á s gastaran ellos y su acom-
p a ñ a m i e n t o en una noche, que los pa-
dres en dos a ñ o s . B i e n es tá lo hecho y 
cada u n o en su casa sin buscar vidas 
ajenas. Y dicho esto, q u i t á n d o s e el bo-
nete, se vo lv ió al a l t a r y desde aquel 
pun to hasta que se t o c ó la campani l la 
a Sanctus, todo fue r u i d o y m u r m u l l o 
de l a gente ; uno d e c í a : Que y o siem-
pre l o tuve por m e n t i r a . Ot ro : Siempre 
me m a r a v i l l é de que los padres hiciesen 
tal cosa, que a q u í los vimos y no dieron 
ta l muest ra . Y otros h a c í a n otras razo-
nes, po rque ellos mismos se p e r s u a d í a n 
a que los padres d e c í a n la verdad y no la 
t e n í a l o que el encomendero h a b í a di -
cho , que como la f ac i l i dad del vulgo es 
tan grande, luego se persuadieron todos 
a creer l o c o n t r a r i o de l o que cuando 
e n t r a r o n en misa t e n í a n por c ier to y 
aver iguado. Y u n alcalde d i j o a l enco-
mendero : S e g ú n esto, s e ñ o r , no hay 
para q u é vamos a su lugar de vuesa mer-
ced. B i e n nos a c o n s e j ó el c a n ó n i g o , y 
Dios quiso que s i g u i é s e m o s su parecer, 
para no haber dado q u é decir en l a tie-
r r a , que hasta M é x i c o l legaran esta? 
nuevas de nuestra l i v i a n d a d . 
2 . ° — T u v o el e s p a ñ o l con esto deshecha 
su t raza , pero como hombre animoso no 
d e s m a y ó n i d e s i s t i ó de su p r e t e n s i ó n . 
H i z o u n p r o p i o e s p a ñ o l a su m o d o , y 
e n v i ó l e a Ch iapa con poder de jun ta r 
al cacique y todos los nobles del pueblo 
y j un tos les d io este recado: Indios, 
vuestro señor os manda que so pena, de 
su i r a y enojo, y de que en llegando acá 
los cast igará muy rigurosamente, que 
d igá i s a estos frailes que a q u í es tán , se 
vayan a vivir a otra parte, que vosotros 
no los queré i s n i t ené i s necesidad de 
ellos. E l cacique don Pedro N o t i le d i -
j o : S e ñ o r , tú y los padres sois de una 
tierra y hab lá i s una mesma lengua, ve 
tú y d í s e lo , pues te e n t e n d e r á n mejoi 
que a mí , que q u i z á yo no se lo sabré 
decir tan bien como tú . C o r r i ó s e e l es-
p a ñ o l de l a respuesta, y a c a b ó s e l a j u n -
I 
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ta con votos, fieros y amenazas de uno . 
y s i lencio y risa d i s imulada de los otros. 
Con este mismo mensajero e n v i ó tam-
b i é n e l encomendero de Chiapa a l l a -
mar a los indios nobles que se fuesen ; i 
ver con é l a C iudad Rea l . Llegados allá 
los p e r s u a d i ó que fuesen delante de los 
alcaldes a acusar a los padres de todo 
lo que él dec í a . Los indios que ya esta-
ban d e s e n g a ñ a d o s de los embelecos con 
que los h a b í a en t re ten ido y e n t e n d í a n 
que su s e ñ o r no solamente no era supe-
r io r en la t i e r r a a todos, sino in f e r io r 
y sujeto a muchos, y a ú n a ellos mis-
mos, pues sin sus dichos y a t e s t i guac ió ' i 
no p o d í a hacer nada, repararon u n poro 
en el mandato y el uno dellos que i f 
dec ía M i g u e l Naca le d i j o : Gran s e ñ o r , 
fio podemos hacer esto que nos mandas, 
porque es mentira, los padres no comen 
carne, nosotros lo vemos, no tienen pe-
cado, hablan con nosotros de nuestro 
bien, e n s e ñ a n a nuestros hijos, no tene-
mos c o r a z ó n para cometer tan gran pe-
cado, busca otros, que nosotros no ire-
mos a decir mal . Acabar los indios de 
decir y comenzar e l encomendero a dar-
les moj icones con u n a c ó l e r a i n fe rna l 
todo fue uno , y a t á n d o l o s de pies y ma-
nos a u n r i n c ó n de l a cabal ler iza, e n v i ó 
a manda r al cacique de Chiapa que le ' 
enviase indios que acusasen a los f ra i -
les, y si no , que no s o l t a r í a los dos que 
con él estaban, n i Í e s d a r í a de comer 
hasta que v in iesen , aunque se muriesen 
de h a m b r e , y que cada d í a los h a r í a 
azotar c rue lmente . 
3 . ° — R e c i b i ó pena e l cacique don Pe-
dro N o t i con este recado, por el pe l ig ro 
de sus paisanos. L l a m ó a consejo todos 
los nobles de C h i a p a y en su modo les 
d i j o : los muchos bienes que aquel pue-
blo r e c i b í a y esperaba rec ib i r de los pa-
dres, c ó m o eran buenos, amigos de 
Dios, y n o h a c í a n pecado, que los ha-
b í a n a l u m b r a d o en los casamientos con-
tra su s e ñ o r que les daba las mujeres 
que ellos no q u e r í a n , que los d e f e n d í a n 
de sus manos y d e c í a n la grandeza de! 
rey de Cas t i l l a ; y que as í eran de pare-
cer que no saliesen de su lugar , aunque 
el gran s e ñ o r los quisiese echar y qr.': 
ellos los defendiesen, que en l a comida 
no h a b í a que r epa ra r , que h a b í a mu-
cha en e l pueb lo , y que cuando el lugar 
no les quisiese dar de comer, él solo los 
s u s t e n t a r í a , pues t e n í a hacienda paru 
el lo . Este fue el parecer de don Pedro, 
a quien se debe la fe y cristiandad de 
Chiapa, como lo confesaban los padre: 
antiguos que lo conocieron y lo dejaron 
escrito en sus memoriales. Pero \ue¿c 
tuvo su cont rar io , tan natural a lo bueno 
como la sombra al cuerpo en presencia 
del sol, porque don Juan, indio p r i n c i -
pa l y el p r imero en nobleza después del 
cacique, se l evan tó y con mucha corte-
sía d i jo a don Pedro Moti : Padre, no te 
enojes conmigo por lo que te diré. Ya 
sabes que este cristiano des t ruyó a Chia-
pa y la a c a b ó , que ya ahora no es nad.i . 
Este, q u e m ó nuestros padres y nuestro-
viejos, ¿ c ó m o q u e r é i s que ahora le ne-
guemos para que haga Jo mismo de nos-
otros? ¿ Q u e r é i s que nos destruya otra 
vez? Respond ió l e el cacique : Si tú v el 
crist iano tené is un c o r a z ó n y una pala-
bra , s i gúe lo , que yo y mis parientes a 
los padres habernos de seguir. A esto 
d i j e ron los principales : Buena es la pa-
labra de nuestro cacique, a los padres 
queremos todos, buenos son los padres, 
no tienen pecado, aman los pobres, no 
saldrán los padres de nuestra tierra. To-
dos somos parientes, tengamos una pa-
labra : sea nuestra palabra de todos, 
como una cuerda muy recia, que no 
pueda quebrar por ninguna parte. En 
esto se resolvieron los del consejo y éste 
fue el ú l t i m o parecer que con mucha 
constancia determinaron seguir y man i -
festar a todos y a su mismo encomen-
dero. 
4 . ° — E n esta d e t e r m i n a c i ó n , luego se 
les o f rec ió otra d i f icu l tad mayor de! 
embajador que h a b í a de llevar este re-
cado, porque era tan e x t r a ñ o el miedo 
que t e n í a n al e s p a ñ o l , que no le osaban 
m i r a r a la cara, c u a n t i m á s decirle cosa 
fuera de su gusto y que se le opusiese 
a su voluntad por torcida que fuese. Y 
para esta embajada era menester un 
hombre , como ellos d e c í a n , que tuviese 
el c o r a z ó n como u n l e ó n y que no te-
miese al cristiano. 
Só lo el amor pudo acometer una d i -
ficultad tan grande y dar á n i m o y osa-
d ía para que se dijese un no en las bar-
bas al encomendero de Chiapa. Estaba 
en l a j u n t a u n mancebo noble, aficiona-
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(Jo a una h i j a del cacique, y a u n q u » ' 
n i ñ a deseaba casarse con ella, v tuv. i 
esta p<jr ocas ión c a í d a del cielo para 
mostrar su nobleza, su cr is t iandad, que 
era d i s c í p u l o de los padres, y el deseo 
de dar gusto al cacique, con riesgo de 
su persona y v ida , para pedir como -1c 
just icia por esta h a z a ñ a el ser su yerno; 
v con mucha osad ía se l evan tó entre to-
dos y ofrec ióse de i r a Ciudad Rea l , ser 
embajador de todos y hablar por tod i -
al e s p a ñ o l . Aceptóse en la jun ta s u bu . ' l i 
deseo, y el cacique don Pedro q u e d ó 
tan agradado de su denuedo, cuanto el 
mozo l leno de esperanzas de conseguir 
su in ten to por este medio . P a r t i ó s e de 
Chiapa el d ía siguiente, a c o m p a ñ a d o de 
otros dos mancebos deudos suyos y con 
los indios de servicio que eran muchos 
v b i en aderezados, que todos juntos ha-
c ían una tropa de gente luc ida . Llega-
ron a Ciudad Keal y hal lando al «h i j o 
del sol» en hartas t inieblas de tristeza 
y m e l a n c o l í a , se las a ñ a d i e r o n , h a b l á n 
dole con toda l ibe r tad y r e s o l u c i ó n , que 
por el cielo n i la t i e r ra n i por todo el 
oro y p la ta , plumas y cacao que hay en 
el mundo d i r á n ma l de los padres n ; 
los e c h a r í a n de su pueblo , porque eran 
santos y buenos, amigos de Dios y ile 
los pobres, no h a c í a n pecado, y les en-
s e ñ a b a n el camino del cielo, c o m í a n po-
co y no les p e d í a n m á s de lo que ellos 
les daban de su l i b r e voluntad . Alaba-
ron en otras cosas a los religiosos, ya el 
uno ya el otro de los mancebos y n i n 
gimo d e j ó de decir lo que sen t í a y lo 
(pie p r e t e n d í a hacer. No se a l t e r ó ni 
m u d ó el e s p a ñ o l , n i les r e s p o n d i ó bien 
ni m a l , de sp id ió lo s de sí con buena gra 
cia y env ió los a descansar a sus vosa 
das. 
5 .°—El día siguiente los vo lv ió a II'» 
mar, h a b l ó l e s afablemente, aca r ic ió lo* 
y h o n r ó l o s mucho y desp id ió lo s de sí y 
este modo usó con ellos dos o tres d í a s , 
y cuando le p a r e c i ó que los t e n í a muy 
seguros e inclinados a su vo lun tad les 
d i j o : Bien sabéis , hijos míos , y y o lo 
sé t a m b i é n por el t i empo que os he tra-
tado, que sois nobles y caballeros, y tan-
to mejores que don Pedro N o t i , cuanto 
hay de bueno a ma lo . Sabé i s t a m b i é n 
c ó m o yo le hice cacique contra el gusto 
y v o l u n t a d de todos y aun en e l lo que-
b r a n t é algunas d e vuestras leyes y ord»? 
nanzas antiguas como a q u é l l a : que, n in-
guno pueda ser cacique que no haya 
lenido primero otro oficio honrado en 
lu repúb l i ca , de Jo cuai estoy b ien a r re 
pen t ido . Porque el hombre me ha sal í 
do desagradecido, d u r o , terco, amigo <1<? 
su parecer, rebelde a todos y a m í qu»' 
soy su s e ñ o r , mucho m á s : pero yo m i r o 
a qu ien sov v no me dov p o r en t end ido 
de los agravios ( p i e a m í tocan. Los que 
a vosotros ve t>> hacen, -on los que me 
l legan al alma y me pasan al c o r a z ó o . 
Por t an to , conviene que antes que sal 
gáis de a q u í vais a los alcaldes d e l a c i u 
dad y les d igá is todo esto, y que con 
viene que os le qu i t en de cacique, que 
vo os a y u d a r é y c o n f i r m a r é todo l o que 
d i j e r é i s dél y os f a v o r e c e r é para que 
uno de vosotros, que so í s .nob les y mozos 
y os quedan muchos a ñ o s de v ida para 
mandar , sea cacique y gobernador del 
pueblo v le s e ñ o r e e y mande como y o 
mismo. R e s p o n d i ó l e a esto el mancebo 
que deseaba ser yerno de don Pedro 
S e ñ o r , t ú hiciste cacique a don P e d r o 
N o t i ; si ahora le quitas o procuras que 
no l o sea, das nota de t i o en q n e no-
perseveras en el b ien que hic is te , p o i 
ser l i v i a n o , o que hiciste mal entonces, 
que es peor para t i . Las faltas que po-
nes a don Pedro nosotros no las sent i -
mos, antes es amado y quer ido de todo.-
y cuando no l o fuera e! acusarle e i n -
famarle y p rocura r que le q u i t e n , no 
nos pertenece a nosotros que somos m u y 
mozos; viejos y m u y mayores t iene 
Chiapa , ellos lo v e r á n si conviene o no 
conviene que sea cacique, que a nos-
otros, que a ú n no tenemos barbas , no 
nos es l í c i t o h u r t a r e l oficio a sus ca-
nas. S e ñ o r , q u é d a t e con Dios, danos los 
presos si eres servido, para que todos 
jun tos nos volvamos a nuestro l u g a r . 
S o l t ó s e l o s y f u é r o n s e a Chiapa gozosos 
y ufanos por ver en algo h u m i l l a d o a 
su dios y que ellos poco a poco l e da-
ban a entender que ya s a b í a n que n o Jo 
era, sino hombre y t an flaco, que esta-
ba sujeto y puesto debajo de l o s pies 
de otros hombres tan miserables c o m o 
é l ; y nunca acababan de dar gracias a 
los padres por haberles sacado de aque l 
embeleco y e n g a ñ o : que no t e n í a supe-
r i o r en l a t i e r ra . 
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6.°—Y en esta par te h a b í a n andado 
con tanto cuidado a lgunos encomende-
ros, que d i r é l o que s u c e d i ó en esta pro-
vincia de C l i i apa , no l e jos de los t i e n i ' 
pos o q u i z á en los m i s m o s que vamos 
escribiendo. R i ñ e r o n dos caballeros, y 
el que se s i n t i ó agraviado a c u d i ó a la 
audiencia de Gracias a D ios y c a p i t u l ó 
a su c o n t r a r i o . D i ó s e í e pesquisidor con-
tra é l , y en l legando a i p u e b l o el enco-
mendero, j u n t ó a todos ios pr incipales 
v les d i j o : Hijos , ese hombre viene, 
aquí só lo a saber c ó m o v iv ís y si sois 
buenos crist ianos, si s a b é i s persignaros 
y t ené i s b i e n en l a m e m o r i a el Credo 
y las oraciones, baos de castigar m u v 
rigurosamente si no l o s a b é i s y por l l e -
varos la pena para haceros tu rbar y que 
e r ré i s , os ha de p r e g u n t a r m i l cosas de 
mí. Guardaos del d i a b i o , no r e s p o n d á i s 
palabra a nada que de m í os d i j e r e : 
que os quiere e n g a ñ a r pa ra azotaros y 
decidlo a todos los del p u e b l o y así e.i 
l lamando a cua lqu ie ra del los o de vos-
otros, i d y en en t rando delante d é l , po-
neos de rod i l l a s , pers ignaros con mucha 
devoc ión y si os p r e g u n t a r e algo de m í , 
decid el Pater Noster , y s i m á s , e l Ave 
M a r í a , y si se enojare y d i j e re algo con 
ira m i persona, rezad e l Credo en l a t í n 
como lo s abé i s y os l o ha e n s e ñ a d o e l ' 
c lér igo m i ca lp ixque . S i t o d a v í a por f ia -
re en p regun ta r de m i v i d a y costum-
bres, decid los M a n d a m i e n t o s en ro-
mance, puestas las manos m u y despacio 
y con mucha d e v o c i ó n y m i r a d que es-
to os i m p o r t a , y si otra cosa hacé is , me 
enojaré con vosotros. ¥ d e m á s de la 
pena que os ha de dar , os cast igaré a 
todos. Y dado este o r d e n se sa l ió del l u -
gar. C o m e n z ó el j u e z su pesquisa y l l a -
mando todos los i n d i o s u n o a u n o , j a -
más pudo sacar de l los , n i por b i en n i 
por m a l , halagos n i p o r amenazas, m á s 
quei e l persignarse y l a doc t r ina cristia-
na, y acabada de dec i r una vez, la re-
p e t í a n o t ra . P r e c i á b a s e e l hombre de 
gran pesquisidor y m á s aver iguador de 
delitos que el l i c enc i ado Vargas, tan fa-
moso en E s p a ñ a , q u e sus dil igencias 
quedaron en r e f r á n ; y h a l l á b a s e con-
fuso y c o r r i d o de n o p o d e r hacer infor-
m a c i ó n n i de solo u n cargo del enco' 
mendero t rayendo tan tos que averiguar. 
Estando con este c u i d a d o a media no-
che p a s e á n d o s e por u n a sala de su casa, 
e n t r ó u n l i o m b r e en t r a j e de i n d i o y en 
lengua castellana le d i j o todo lo que, 
deseaba saber de l e s p a ñ o l , y los testi-
gos que h a b í a n de deponer , las circuns-
tancias de los de l i tos y ta inmensidad 
de ellos. C ó m o h a b í a impuesto a lo» 
indios que respondiesen l a dotr ina y las 
amenazas que les h a b í a hecho, si h a c ú m 
lo contrar io ; y s in decir el ind io nad'J 
al juez, t o m ó de sobre la mesa la vel-i 
con el candelero y le t r a jo consigo a la 
caballeriza que era a l ta de techumbre. 
Al l í le m o s t r ó el t a j ó n donde degollaba 
los indios para dar a los perros, si le-* 
q u e r í a hacer merced de no e c h á r s e l o s 
vivos; a c u l l á la estaca l lena de sangre 
donde los mataba a azotes y diciendole 
que alzase los ojos a una viga, v io el 
juez una ga r rucha , en que vo lv i éndo l e 
al i n d i o las manos a las espaldas, a t á n 
dole una p i e d r a , que a l l í p a r e c i ó d<í 
peso de u n q u i n t a l , a los pies, l o s u b í a 
en a l to , y d e s p u é s que los ten ía así m u -
cho rato a z o t á n d o l o s los p o n í a al fue<;o 
y los quemaba v ivos y en el suelo h a b í a 
seña le s del asiento de l a hoguera. Que-
dó el juez a d m i r a d o de que siendo aque-
llos delitos t an atroces fuese tanto eJ 
miedo que los i n d i o s t e n í a n al encomen 
dero, que no osaban descubri r lo , y d i jo 
al i n d i o : Ven te c o n m i g o , m u é s t r a m e tu 
casa, que l a q u i e r o saber por si fuere 
necesario l l a m a r t e para algo que sea 
menester. E l i n d i o c r u z ó dos calles de! 
pueblo y s e ñ a l a n d o una casa d i j o que 
era suya y que a l l í v i v í a . Seña ló t am 
b i é n a l juez e l c a m i n o por donde h a b í a 
ido y vue l to . A c o m p a ñ ó l e el i n d i o has-
ta su casa, t o m ó l a vela con el cande 
lero que h a b í a de j ado en la caballeriza, 
a l u m b r ó al j uez hasta e l aposento donde 
le s acó , d e s p i d i ó s e d é l con muchas re-
verencias y s a l i ó s e . Q u í s o l e el juez ver 
a la m a ñ a n a , d i o a l alguaci l luz s eñas 
de la calle y casa pa ra que le l lamase, 
parecieron verdaderas y el i nd io no pa 
recio n i n o t i c i a d é l . Fue al lá el juez y 
vio que de casa no faltaba persona \ 
n inguno era el i n d i o . H a b í a l e m i r a d o 
con a t e n c i ó n y n o t ó l e algunas s e ñ a s , y 
en n i n g ú n h o m b r e de todo el pueblo 
las pudo h a l l a r .De donde e n t e n d i ó que 
sin duda n i n g u n a fue a l g ú n min i s t ro de 
la jus t i c ia de D i o s , para que los agra-
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vios que a(iue] h o m b r e h a b í a hecho a 
los i nd ios no quedasen sin n o t i c i a , v 
q u é no tuviesen en esta v ida su deb id > 
cas t igo; aunque no tan to por recelars-c 
de l a pena, como po rque entendiesen 
los i nd ios que n i t e n í a juez n i rey supe-
r i o r en la t i e r ra , los h a b í a p rocurado 
ocul ta r con la traza d e : responde, los 
agravios con la doc t r ina cris t iana. 
C A P I T U L O X X I 
1. °—TjOs de Chiana no salen a recibir 
al encomendero como so l ían . 
2. ° — E l encomendero l lamó a los no-
bles de Chiapa y acaric ió los mucho. 
3. "—Los alcaldes de Ciudad R e a l en-
vían a l lamar al cacique don Pedro y el 
padre fray T o m á s Casillas hace una plá-
tica a los que van con é l . 
4. "—Llega el cacique a Ciudad R e a l 
con el padre fray T o m á s de la Torre . 
5. °—Hay parecer que se desacrediten 
los religiosos con los indios. 
I .0—Llegaron los mancebos a Chiapa 
m u y contentos, po r ver en algo h u m a -
nado a su encomendero, que no t a r d ó 
en seguir los; y po rque t e n í a costumbre 
cuando de alguna j o r n a d a vo lv ía a Chia -
pa hacer que le saliesen a recebir todo? 
los nobles con flores y rosas, fiestas, 
bai les , m ú s i c a s y cantares y todo g é n e -
ro de regocijo y los t é r m i n o s estaban 
s e ñ a l a d o s en todos los caminos que ve-
n í a n a Chiapa , y este de Ciudad Real 
era tres leguas antes, l l e g ó el encomen-
dero al puesto y n o só lo no h a l l ó los 
arcos de flores que s o l í a , pero n i a ú n 
l i m p i o el camino n i u n solo i n d i o que 
le esperase. D e t e r m i n ó , por no perder 
su p o s e s i ó n , de esperarlos entendiendo 
no d e j a r í a n de v e n i r . E s p e r ó y espero 
y no asomaba persona ; e n v i ó u n espa-
ñ o l c r i a d o suyo a Ch iapa a mandar que 
fuesen a r ec ib i r l e como s o l í a n . Todos 
respondie ron que se viniese solo si q u i -
siese, que b i en s a b í a el camino , que 
ellos estaban ocupados y no p o d í a n sa-
l i r . R e c i b i ó el encomendero la respues 
ta , y aunque la i r a y s a ñ a le reventaba 
p o r los ojos y boca, ponderando su co-
r r i m i e n t o y afrenta, ocasionada de los 
consejos de los padres, en cuya consi-
d e r a c i ó n y disgusto g a s t ó todas las tres 
leguas, l a r e f r e n ó y d i s i m u l ó por no dar 
venganzas a los i nd ios esclavos que te-
n í a en su ingenio de a z ú c a r , a donde se 
fue a d o r m i r aquel la noche. D e s c a n s ó 
dos d í a s y al tercero e n v i ó a l l amar al 
cacique don Pedro N o t i y a todos lo^ 
p r inc ipa les de Ch iapa . El los acudieron 
a los padres, que. con el favor del S e ñ o r 
y su b u e n modo de proceder los h a b í a n 
robado las voluntades y los t e n í a n tan 
sujetos que ya no h a c í a n cosa sin su pa-
recer y l icenc ia , y les p regunta ron si 
i r í a n al l l a m a m i e n t o del gran s e ñ o r . 
Los padres les d i j e r o n que s í , que lue-
sen m u y en buena h o r a . 
2 . ° - - E l e s p a ñ o l los r e c i b i ó b i en y con 
m u c h a b l a n d u r a les propuso unas amo-
rosas quejas de l o m a l que correspon-
d í a n a su afición y a l o mucho que pro-
curaba su b i e n , en echarles de a l l í a los 
frai les , pues no h a c í a n cosa que él tra-
zase en orden a esto. Y vue l to al caci-
que l e d i j o : Y tú , don Pedro, ¿ c ó m o 
me has dejado siendo compadre? ¿ N o 
te acuerdas que te s a q u é u n h i j o de p i -
la? O l v i d a d o e s t á s de que te h o n r é y 
hice cacique, que si n o , me jo r l o hu-
bieras hecho en env i a rme testigos con-
t r a los frai les . Pero b i e n e s t á , l o pasa-
do, pasado, seamos amigos. T o d a m i 
hacienda es t uya , y en parte no dec ía 
mal, l o que hubieres menester p í d e m e -
l o , que y o te l o d a r é , cacao, p lumas , 
joyas , perlas, o r o , p l a t a . Y si para tu 
gusto y regalo hubieres menester azú-
car, d i a c i t r ó n , calabacete, o o t ra cual-
qu ie ra conserva, e n v í a a q u í al ingenio 
po r e l l o , que desde ahora mando qu-i 
te den cuanto quisieres. E l cacique, muy 
sosegadamente, le r e s p o n d i ó : Señor , 
t é n g a l o en merced, y tus palabras son 
m u y hermosas; pe ro y o soy i n d i o y m i 
m u j e r t a m b i é n y nuestra comida son 
f r i jo les y a j i , y cuando qu ie ro ga l l ina , 
t a m b i é n l a tengo. A z ú c a r yo no le co-
m o , n i d i a c i t r ó n es comida de ind ios , 
n i nuestros antepasados conocieron ta l 
cosa. N o t ó el e s p a ñ o l e l a d e m á n de des-
p rec io con que e l cacique a c a b ó l a c l áu -
sula y c a u s ó l e m á s pena que las razo-
nes con que d e s e c h ó su of rec imiento , 
que j u n t á n d o s e a los sucesos pasados, 
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le d ió todo por aquel los d í a s har ta me-
Jancol ía . 
3 , ° — C u a n d o s a l i ó de C iudad Real de-
j ó , como langosta, escondida y enterrada 
la s imiente de su p r e t e n s i ó n en los co-
razones de los alcaldes. Que en c u m p l i -
miento de l o que le h a b í a n p r o m e t i d o , 
enviaron a l l a m a r al cacique don Pe-
dro, a m e n a z á n d o l e con graves penas si 
no p a r e c í a . Exageraba ei encomenden. 
el de l i to de haber le fa l tado y p a s á d o s e 
al bando de los f ra i les . D e c í a palabras 
p r e ñ a d a s , que causaban c o n f u s i ó n y 
miedo en el c o r a z ó n de los ind ios , y to-
do el pueb lo se a l t e r ó con el l l a m a -
miento y rogaban a D i o s , como los de 
J e r u s a l é n cuando v e í a n las visiones en 
el a i re , que todo parase en b i e n . Los 
padres los a n i m a r o n y consolaron en 
una p l á t i c a que les t u v i e r o n y el padre 
fray T o m á s Casillas les d i j o como a q u é -
llas eran pruebas de l S e ñ o r , con que 
q u e r í a sacar a l u z l a f ineza del o ro de 
su fe. Dec id muy puntualmente, les d i j o 
t a m b i é n , lo que en nosotros h a b é i s v i ¡ -
to. Como no os habernos ped ido o r o , 
plata, n i cacao n i p l u m a s , n i carne o 
gallinas para comer , s ino como só lo nos 
habernos sustentado con l o que vosotros 
nos h a b é i s dado de vuestra l i b r e v o l u n -
tad, que ha sido pescado y huevos. De-
cid con e l t r aba jo que habernos apren-
dido vuestra l engua , y con el cu idado 
que os habernos e n s e ñ a d o l a fe de Je-
sucristo Nuest ro S e ñ o r , vosotros sois 
testigos, y como e s t á i s a lumbrados en 
todo aque l lo que n o s a b í a i s , y cada d í a 
vais ten iendo m á s conoc imien to de D i o s , 
orden en vuestra r e p ú b l i c a , p u l i c i a en 
vuestros trajes y l i m p i e z a en vuestras 
personas. Y no os d i g o esto, h i j o s , po r -
que de nuestra v o l u n t a d contra l a vues-
tra queremos estar en este l uga r , que 
con toda verdad os a f i r m o que si no gus-
táis de nuestra c o m p a ñ í a n i os h a l l á i s 
bien con e l l a , nos saldremos luego a l 
punto, del l uga r , s in que todos los espa-
ñoles del m u n d o sean bastante a dete-
nernos en é l ; y si vosotros q u e r é i s y 
gus tá i s de que moremos con vosotros 
con los ejercicios que h a b é i s v is to , todos 
los cr is t ianos de las I n d i a s no s e r á n bas-
tantes a echarnos de C h i a p a , que el em-
perador nuestro g ran rey y s e ñ o r nos 
a m p a r a r á y d e f e n d e r á del los, que para 
vuestro provecho y r emed io de vuestras 
almas nos e n v i ó a esta t i e r r a ; y a s í i n 
dios venimos a buscar, ind ios queremos, 
entre ind ios habernos de v i v i r y no en-
tre e s p a ñ o l e s , que no venimos a c á p r i n 
c ipal inente por ellos, sino por vosotros. 
Ved de l o que gus t á i s que esto se h a r á 
y si os d e t e r m i n á i s de que nos quede-
mos, no se os de nada del encomendero 
n i de los alcaldes de C iudad Rea l . De-
c id la ve rdad , que e l la es un m u r o fuer-
te que os ha de defender, y los t rabajos 
que por ella p a d e c i é r e i s , el S e ñ o r os los 
p a g a r á , y si los p a d e c i é r e i s en esta j o r -
nada, teneos por bienaventurados, que 
es por g lo r ia del S e ñ o r , y de su par te 
os d igo , y corno m i n i s t r o suyo os p ro -
meto , que ellos q u e d a r á n confundidos y 
vosotros honrados y ensalzados. 
Con esta p l á t i c a q u e d ó el cacique don 
Pedro , y sus deudos y allegados que eran 
muchos, y todos estaban determinados 
de a c o m p a ñ a r l e hasta Ciudad Rea l , co-
mo unos leones; y si mucho h a b í a n d i -
cho a los padres que d i r í a n en su favor , 
mucho m á s p r o m e t i e r o n entonces, ase-
g u r á n d o l o s que i b a n a l l á para todo su 
b ien y hon ra . Y es m u c h o de notar en 
esta o c a s i ó n que llegasen a ta l ex t remo 
tan p r inc ipa les rel igiosos de Santo Do-
mingo que v e n í a n de E s p a ñ a a c u m p l i r 
con las obligaciones de los e s p a ñ o l e ^ , 
que unos indios b á r b a r o s bautizados de 
ayer fuesen su defensa y amparo cont ra 
los agravios que se les p r e t e n d í a n hacer 
y que en su dicho estuviese el ser bue-
nos o malos los f r a i l e s ; de qu ien sus 
cont rar ios no f i a r an que les dijesen si 
era m a l o o bueno el r o c í n ' d e carga o el 
j u m e n t o para t raer agua que hubiesen 
de c o m p r a r para el servicio de su casa. 
4 . " — S a l i ó don Pedro N o t i , cacique 
de Ch iapa , para C i u d a d Real , acompa-
ñ a d o de sus parientes y amigos, con los 
mejores aderezos que a su modo les fue 
pos ib le . Descansando en C i n a c a n t l á n , 
los padres que estaban a l l í , que eraa 
del m i s m o e s p í r i t u que sus hermanos 
los de Chiapa , les d i j e r o n l o p r o p i o de 
que i b a n encargados, que e ra : verda l 
y m á s ve rdad , y perseverancia en e l l a ; 
p r o m e t i é n d o l e s de nuevo el favor de 
Nuest ro S e ñ o r en aquel la su causa. Ape-
nas h a b í a n los ind ios l legado a C i u d a d 
Real , cuando l l egó a C i n a c a n t l á n una 
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carta del padre fray T o m á s Casillas en 
que daba orden al padre fray T o m á s de 
la T o r r e que fuese a C i u d a d Real a asis-
t i r a aquel negocio y p rocura r que as í 
los f ra i les , en ausencia, como los i n d i o s , 
en presencia, no fuesen ul t rajados ui 
mal t ra tados . E l padre f ray T o m á s de l a 
T o r r e estaba con cuartanas y no se ex-
c u s ó con su flaqueza y achaques de la 
j o r n a d a , aunque se les o f rec ió , l o que 
despviés h u b o . 
L l e v ó po r c o m p a ñ e r o al padre f ray 
Pedro de la Cruz y f u é r o n s e a posar a 
casa del c a n ó n i g o Juan de Perera. Y 
todos tres convin ie ron en que aquel ne-
gocio se procurase l levar por b ien y po r 
paz, y que por buenas razones se per 
suadiese a los alcaldes alzasen la mano 
de caso que tan lejos estaba de ser de 
su j u r i s d i c i ó n , como el hacer i n fo rma-
c ión de la vida de los frailes. Era m u y 
cuerdo el padre fray T o m á s de l a T o r r e 
y p e n s ó las razones que a esto les po 
d í a n mover , y p r o p ú s o l e s con toda 
c o r t e s í a y crianza, y ob ra ron en los a l -
caldes una gran muestra de darle gus 
to en aquel negocio y en o t ro de m a y o r 
impor t anc ia , si a la s a z ó n se les ofre-
ciera. Cu lparon a qu ien los puso en 
aquellos aprietos y p rome t i e ron de en-
viar luego a su casa a l cacique don Pe-
dro N o t i . Q u e d ó el padre fray T o m á s 
de la T o r r e muy agradecido de la p ro -
mesa y m u y seguro que se c u m p l i r í a 
como pa labra , que d e m á s de ser de per-
sonas nobles, la autor izaba el of ic io r ea l 
de qu ien la daba, y m u y contento fue 
a dar Jas buenas nuevas a su h u é s p e d el 
c a n ó n i g o Perera. 
5 . °—Bien se e n t e n d i ó que fuera as í l o 
que los alcaldes d i j e r o n , si no saliera de 
t ravés u n h ida lgo , que en cierta j u n t a 
que se tuvo de algunos vecinos de la c i u 
dad y d e s p u é s en la plaza d i j o p ú b l i c a -
mente : Señores , ya veis que este neg > 
cio no es de solo e l encomendero de 
Chiapa , sino nuestro y de todos, po rque 
los frailes t r a t an que l a t i e r ra sea de l 
rey y que los indios se pongan en su 
cabeza, y pre tenden i n t r o d u c i r las Nue -
vas Leyes de que hemos supl icado, y 
comienzan por Chiapa , que es l a cabe-
za desta p rov inc i a . D i c e n a los i nd ios 
que son del rey y que no l l amen al amo , 
nuestro s e ñ o r , y que se quejen de ?u 
amo a los alcaldes; si esto pasa ade 
lante , todos quedamos perdidos y l a tie-
r r a se h a de asolar si no se remedia . 
Conviene pues que j u n t e m o s a q u í Jas 
m á s p r inc ipa les de las cabeceras y des 
bagamos y tengamos en poco a los f ra j -
Jes delante dellos. O p o n g á m o n o s v ha-
gamos c o n t r a d i c c i ó n a t o d o cuanto di je-
ren , para que ellos nunca les den e r é 
d i t o , y a s í , o los f ra i les se i r á n , o los 
indios los e c h a r á n de s í , y cuando se 
queden con ellos, los e s t i m a r á n en poco 
v nunca los c r e e r á n cosa (pie les digan. 
Para e j e c u c i ó n desta t raza se d ió man-
damiento : Que pareciesen en Ciudad 
ReaJ los p r inc ipa les de Chiapa , Cina-
c a n t l á n y Copanabastla y los d e m á s que. 
de cada pueb lo les fuese posible ven i r , 
y no t a r d a r o n de obedecer, só lo fal ta-
r o n los de C i n a c a n t l á n . L l e n ó s e l a ch i 
dad de ind ios que no c a b í a n por las 
calles, y no siendo l a p laza angosta era 
estrecha para ellos u n d í a que los al-
caldes los l l a m a r o n estando sentados " i i 
su t r i b u n a l . Pasaron acaso el padre fray 
T o m á s de l a T o r r e y el padre f ray Pe-
dro de l a Cruz po r una esquina de la 
plaza hacia casa del c a n ó n i g o Perera, 
por que se h a c í a h o r a de comer y no 
q u e r í a n que su h u é s p e d los esperase. 
I n f o r m á r o n s e de l o que era aquel lo v 
sabida l a causa de l a j u n t a y la in ten-
c ión de los alcaldes y entendiendo que 
a q u é l l a era la o c a s i ó n pa ra que su pre 
lado los h a b í a env iado , se fueron dere 
chos a l a audiencia . Y con ser aquella 
para deshonrarlos y desacreditarlos con 
los i n d i o s , no pudo l a c r i s t iandad y no 
bJeza de los alcaldes de ja r de hacer su 
of ic io , y con mucho comed imien to y en 
viendo los padres, m a n d a r o n apartar la 
gente pa ra que l legasen, y estando j u n 
to a ellos se l evan ta ron y con la gorra 
en la mano les rogaban que se subiesen 
a su asiento, que h a b í a luga r para to-
dos. Los padres .se excusaban conten 
tándos ' e con o t ro l u g a r , hasta que los 
dos alcaldes los asieron de las capas y 
los sub ie ron a r r i ba , s e n t á n d o l o s j u n t o a 
sí, entreverados, de suerte que el padre 
fray T o m á s de l a T o r r e v i n o a estar 
sentado ent re los dos alcaldes. H a b í a 
dejado e l encomendero de Chiapa u n 
m u y l a rgo i n t e r r o g a t o r i o , por el cual 
h a b í a n de ser examinados los testigos 
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contra los f ra i les , y ellos presentes se 
comenzó a leer , estando ped ida la aten-
ción, tomado j u r a m e n t o a los caciques 
y nobles que d i r í a n l a v e r d a d y todo el 
audi tor io t a n suspenso que no se s e n t í a 
el ru ido de una mosca. 
En oyendo e l padre f r ay T o m á s de 
la T o r r e las preguntas de l a v i d a y cos-
tumbres de los f ra i les , con mucha cor-
tesía y modes t ia s u p l i c ó a los alcaldes 
no se pasase adelante en leer el i n t e r r o 
gatorio, que a q u é l l a no era causa de 
aquel t r i b u n a l , n i de jueces seculares. 
Bien dice V . P . , dijo el un alcalde, qus 
no es j u s to que a q u í se t ra te desto y e s 
muy m a l hecho , que p o r respecto de 
nadie nos metamos en averiguar v i d a i 
de los e c l e s i á s t i c o s , que p o d r á ser qme 
nos descomulguemos, y l e v a n t ó s e . V 
aunque e l hacer ausencia p o r entonces 
pa rec ió ser po r causa que d i j o , l a ver-
dad fue que desde el d í a antes é l y su 
c o m p a ñ e r o estaban disgustados con 
encomendero de C h i a p a y h u b o parece-
res que l e enviasen a p render , po rque 
siendo cos tumbre de ponerse en los so-
brescritos de las cartas que se e s c r i b í a n 
a los alcaldes de C i u d a d R e a l : A los 
muy nobles s eñores , y con este t í t u l o se 
halla una carta o r i g i n a l de l mismo en-
comendero en los l i b r o s de cab i ldo a 
los diez y seis de j u l i o de m i l y q u i n i e n 
tos y t r e in t a y siete, e s c r i b i é n d o l e s sobre 
este negocio, só lo d i j o : A los nobles 
señores. H í z o l e de m a l a l o t ro alcalde 
seguir a su c o m p a ñ e r o , p o r no parecer 
( según d i j o a ñ o s d e s p u é s ) que h a b í a n 
juntado los ind ios jsn vano y m a n d ó pa-
sar adelante con e l i n t e r r o g a t o r i o . E l 
padre f r ay T o m á s de l a T o r r e v o l v i ó 
t a m b i é n a r ep l i ca r y a i m p e d i r l o . P i d i ó 
licencia pa ra hab la r , y el alcalde se Ja 
dio, y con este b e n e p l á c i t o d i j o : 
C A P I T U L O X X I I 
1 ° — P l á t i c a del padre fray T o m á s de 
la Torre . 
2. °—Lo m á s que p a s ó en aquella au-
diencia'. 
3. °—Los alcaldes prenden a los man 
cebos de C h i a p a y Copanabastla. 
4. ° — E l cacique don Pedro confirma 
su amistad con los padres. 
5. "—Examínanse los indios de Ciña 
cant lán . 
6. " — E l cuidado con que en esta oca 
s ión estaban todos los padres de la pro-
vincia, y los de Chiapa reciben cartas 
del cacique y del padre fray T o m á s C a -
sillas. 
1."—Maravillado estoy, señores , do 
ver a vuesas mercedes t an poco adver-
tidos que no ent iendan que nuestra ve-
nida desde los reinos d e E s p a ñ a a esta 
p rov inc i a no fue sólo por e l b ien de los 
indios , y que no mezclamos en los i ra-
bajos desta jo rnada el provecho y u t i l i 
dad de vuesas mercedes, gente de nue? 
t ra p r o p i a n a c i ó n , y tan conjuntos con 
nosotros, por la c e r c a n í a de las p a t r i ã - , 
que los podemos l l amar carne de n ú e s 
t ra carne y huesos de nuestros huesos, 
que es el parentesco m á s cercano que s< 
puede imag ina r y por eso u s ó desta fra-
se nuestro p r i m e r padre A d á n cuando 
v i ó l a m u j e r que' Dios h a b í a fo rmado 
de su cos t i l la . Y como este b ien que . i 
vuesas mercedes les deseamos y les po-
demos comunicar no puede ser tempo-
r a l , po rque oro n i p la ta no le hay con 
nosotros, damos el que tenemos y el 
que Cris to Nuestro S e ñ o r y nuestro glo-
rioso padre Santo D o m i n g o , perfecto 
i m i t a d o r suyo, nos e n s e ñ a r o n a dar, q r r ; 
es el e s p i r i t u a l : e n s e ñ a n z a y do t r ina sa-
na, c a t ó l i c a , aprobada y comunicada 
con los m á s doctos hombres del m u n d j , 
como ahora por la mise r i co rd ia de Dios 
los posee nuestra E s p a ñ a y en pa r t i cu -
l a r la m u y insigne Un ive r s idad de Sa-
lamanca y en ella el convento de S á n 
Esteban, que sólo el padre maestro frav 
Francisco de V i t o r i a , que actualmente 
es su m o r a d o r , puede hon ra r u n m u n -
do entero. Esta do t r i na , pues, es l a que 
traemos de tan lejas t ie r ras , como el 
t r igo del mercader , que dice el ec les iá^ 
t i co , y é s t a es la que comenzamos a es-
pa rc i r , p u b l i c a r y comun ica r en los ser-
mones que yo y los padres, mis compa-
ñ e r o s , h i c i m o s en esta c iudad , y é s t a <.s 
la que vuesas mercedes, po r sus t e m p o 
ral idades y respetos humanos , no q u i -
sieron r e c e b i r ; por donde , s egún se les 
d i j o , nos fue forzoso i rnos entre los i n -
dios, gente incu l ta y b á r b a r a , y en o p i -
n i ó n de los errados, fuera de la especie 
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de los hombres. E n ellos, por l a miser i -
cord ia de Dios, mediante nuestra pre-
d i c a c i ó n , ha comenzado a dar f r u t o el 
Evangel io y tenemos confianza en Nues-
t r o S e ñ o r , que p r o s e g u i r á con su d iv in t i 
favor para que estas piedras duras se 
hagan hi jos de A b r a h a m y se sienten 
non ese santo pat r iarca y su h i j o y nieto 
Isaac y Jacob a l a mesa de Dios , que es 
su vista bienaventurada, en el r e ino que 
no tiene fin. De l a manera que nos ha-
bernos habido con ellos, sin darles el 
menor e s c á n d a l o del mundo , en cudic ia , 
en sensualidad, en có l e r a o m a l trata-
miento que con ellos se haya usado, 
ellos mismos lo pueden decir de su l i b r e 
vo lun tad , que yo l o c o n s e n t i r é de m u y 
buena gana. Pero como procurador de 
m i Orden , que agora hago este oficio, 
no p e r m i t i r é que j u r í d i c a m e n t e se les 
pregunte , que aunque ellos pertenecen 
a este t r i b u n a l , nosotros no, y del agra-
v io que en esto se nos hiciere no d e j a r é 
de dar not ic ia a qu ien lo pueda reme-
diar y castigar dignamente. Si en gene-
ra l o en pa r t i cu la r , en p ú b l i c o o en se-
creto, habernos in famado, deshonrado, 
hablado mal o m u r m u r a d o de a l g ú n eo-
p a ñ o l , d e s e c h á d o l e , a p o c á d o l e o dicho 
que no se le tenga el respecto y acata-
mien to que es r a z ó n , que no se le pa-
guen sus t r ibu tos como el rey l o manda 
o o t ra cualquier cosa que sea en des-
honor , d a ñ o o pe r ju i c io suyo; y t an le-
jos estamos de entender que es agravie 
de vuesas mercedes engrandecer y en-
salzar al i n v i c t í s i m o emperador rey y 
s e ñ o r nuestro, decir el orden que tiene 
en gobernar los muchos reinos y seño-
r í o s que Dios le ha dado, por vir reyes , 
audiencias, gobernadores, corregidores, 
alcaldes mayores y ordinar ios , que an-
tes entendimos les h a c í a m o s l i son ja en 
darles por rey y s e ñ o r uno tan p ruden-
te , t an cuerdo y t an celoso del b i e n de 
sus vasallos, que para que n inguno viva 
desconsolado n i desfavorecido o fa l to de 
la j u s t i c i a , la t iene tan a mano, que en 
n i n g ú n lugar , p o r p e q u e ñ o que sea, se 
deja de azotar a l l a d r ó n , ahorcar al ho-
m i c i d a , degollar a l a d ú l t e r o , n i castigar 
cualquier g é n e r o de del i to , conforme la 
gravedad que trae consigo o el d a ñ o que 
hace en l a r e p ú b l i c a . E l p r o h i b i r a los 
indios que no l l a m e n al e s p a ñ o l o en-
comendero en su lengua nuestro señor . 
es as í conveniente al honor y g l o r i a de 
Dios , que no quiere que el nombre su-
p r e m o con que se significa y es cono-
c ido de los hombres , como ellos son 
capaces de entenderle , se dé a o t ro que 
no sea el mismo. Decimos que Dios es 
c r i ado r de todas las cosas, eterno, impa-
sible , i n m o r t a l ; el hombre , c r ia tura 
t e m p o r a l , sujeto a m i l miserias y a la 
mue r t e que le acaba y consume y con-
v ie r te en podredumbre y gusanos, y co-
mo deste f i n no son m á s exentos los seño-
res, los reyes, los emperadores, los pa-
pas, que los e s p a ñ o l e s n i que los indios . 
Y aun eso fuera m u y bien excusado, 
dijo un español , r omp iendo la p l á ú c h , 
que de a h í vienen los indios a tenernos 
en poco desde que los frailes ent raron 
y les d i j e ron que p o d í a m o s m o r i r como 
ellos. ¿ Q u é b i en se ganara la t i e r r a si 
el los entendieran esto al p r i n c i p i o cuan-
do nos l lamaban h i jos del sol y de ver 
u n e s p a ñ o l h u í a n diez m i l indios? E l 
m a y o r cuidado que yo t e n í a en l a gue-
r r a era enterrar los cristianos, porque 
no entendiesen los indios que m o r í a n , 
y vez hubo que e n t e r r é dos cuartagos, 
a ú n po r que no supiesen que aquellos 
animales de que nosotros u s á b a m o s po-
d í a n m o r i r . 
2 . °—Llegó de fuera a esta r a z ó n otro 
e s p a ñ o l noble que con har ta fuerza rom-
p i ó p o r la gente y siendo del parecer 
del o t ro que h a b l ó en la plaza, como 
v i o a los religiosos sentados en el banco 
de los alcaldes, se puso a r e ñ i r con el 
que a l l í estaba, d i c i é n d o l e : ¿ A h í los 
pone vuesa merced? ¿ J u n t o a s í los 
asienta? P ó n g a l e s t a m b i é n la vara del 
rey en l a mano. L a t i e r r a se p ie rde est.» 
vez, los indios se levantan cont ra nos-
otros. Frai les j u n t o a los alcaldes. Esto 
es conf i rmar l o que ellos dicen contra 
los e s p a ñ o l e s , pues en lugar de casti-
garlos l a ju s t i c i a , los asienta j u n t o a si. 
Echelos vuesa merced de su l a d o , que 
se escandaliza la t i e r r a . Antes se sosie-
ga y se edifica, d i jo el padre fray To-
más de la Torre , y estos indios reciben 
buen e jemplo , v i endo que los sacerdo-
tes y minis t ros de l Evangel io son hon-
rados de los crist ianos y d e p r e n d e r á n 
c ó m o los han de t r a ta r y l a reverencia 
que les han de tener. V o l v i ó a rep l icar 
el c iudadano cont ra e l padre f ray To-
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m á s y el alcalde le m a n d ó cal lar . Y para 
dar sentencia de f in i t iva en aquel la cau-
sa se puso en p i e , t o m ó la vara en la 
mano izquie rda y levantando l a dere-
cha en a l to , con m á s alta voz d i j o : I n -
dios, todo cuanto los frailes os dicen 
fuera de la pa labra de Dios es m a l o . No 
h a g á i s , ind ios , cosa que los frai les os 
d i j e r e n , porque todo l o que os d icen es 
m a l o . B i e n se, entiende lo que quiere 
decir el alcalde cuando, como ca tó l i co , 
e x c e p t ó la palabra de Dios. N o vayan 
a l a iglesia n i a o í r l a doctr ina los hi jos 
de l a gente plebeya cada d í a , sino sola-
mente los domingos ; los h i jos de los 
s e ñ o r e s vayan cada d í a . Y pros iguiendo 
a decir m á s , le a s i ó del brazo el padre 
f ray T o m á s de la T o r r e y le d i j o : Ten-
ga vuesa merced que les dice a estos m i -
serables. M i r e que les pone un gran i m -
ped imento para l a fe de Cristo Nuestro 
S e ñ o r y que to ta lmente cierra l a puer ta 
al Evangel io si todo l o que le d icen los 
frailes es ma lo , sino l a palabra de Lhos, 
si ellos no saben d i s t ingu i r la palabra 
de Dios de l a pa lab ra de los hombres , 
que somos nosotros, todo l o t e n d r á n por 
ma lo , por mási bueno que sea l o que se 
les d i j e r e : s e r á n malos los sacramen-
tos, m a l o el apartarse de los v ic ios y 
ma lo el recebir las v i r tudes . Esta pro-
p o s i c i ó n de vuesa merced merece much. i 
c o r r e c c i ó n y enmienda , que es escanda-
losa, y si por e l la se g u í a n los i n d i o s , le 
d e m a n d a r á Dios l a c o n d e n a c i ó n de tan-
tas gentes i d ó l a t r a s como le oyen , si le 
ent ienden y obedecen. E n o j ó s e de esto 
el alcalde y pros igu iendo con e l i n t e r ro -
ga tor io c o m e n z ó a examinar p o r i n t é r -
prete los indios de Chiapa y pregun-
tarles po r l a v ida de los frai les. Y aun-
que r e s p o n d í a n m u y en su favor , e l pa-
dre f ray T o m á s de l a T o r r e r e q u i r i ó a] 
alcalde de par te de Dios y de toda la 
Orden de Santo D o m i n g o , que no se 
metiese en aver iguar las vidas de los 
frai les , as í por el agravio que r e c e b í a n , 
como p o r el que se h a c í a a s í m i smo 
en salir de los l í m i t e s de su j u r i s d i c c i ó n . 
C u a n t i m á s , d i j o , que e l comer los r e l i -
giosos carne no es pecado con t ra Dios 
n i cont ra l a O r d e n , que en el estado de 
necesidad y t r a b a j o que ahora e s t á n se 
l a p e r m i t e comer y aun esta l i cenc ia no 
han usado, Y vuesa merced , s e ñ o r se-
cre ta r io , me dé po r tes t imonio como re-
quiero esto a q u í a la jus t ic ia y a todos 
los que se entremet ieren en e l l o . Hab l a -
ban a voces y v ino la del alcalde y , en 
la postura que t e n í a antes; d i j o en voz 
alta : Hola , indios, no h a g á i s cosa que 
los frailes os manden , si no, voto a t a l . 
que os ahorque a todos. Y v o l v i é n d o s e 
a don Pedro, cacique de Chiapa , y a 
los d e m á s de aquel lugar les d i j o , ex-
tendiendo el brazo y s e ñ a l a n d o con el 
dedo í n d i c e : Y vos, don Pedro, m i r a d 
a l l í . M i r ó el - indio y v io la c á r c e l . Y 
a l l í . Vo lv ió los ojos y vio la p icota . 
Y a q u í . Y seña ló la vara que t e n í a en 
la mano . Y hecha esta acc ión r e t ó r i c a , 
significativa con las cosas, se b a j ó del 
t r i b u n a l y la gente se e s p a r c i ó por la 
c iudad . 
3. " — V o l v i é r o n s e los alcaldes, po r pa-
recer que h a c í a n algo, contra los indios 
mancebos que v i n i e r o n así de Chiapa 
con el cacique don Pedro, como de Co-
panabastla, y sin m á s i n f o r m a c i ó n o 
a c u s a c i ó n de fiscal los echaron a la cá r -
cel. Y pub l i ca ron que c o n v e n í a as í por-
que aquellos mozos con la l i b e r t a d qu« 
los padres les daban h a c í a n en su t i e r ra 
m i l insolencias. A u n q u e a ellos en par-
t i cu la r , estando en l a cá r ce l , les decíar» 
que los h a b í a n preso porque no depo-
n í a n contra los frailes y porque eran 
sus amigos, y que m á s adelante pasa-
r í a n si no los negaban y dejaban de 
querer b ien . E l c a n ó n i g o los e n v i ó de 
comer a la cá rce l l o mejor y m á s abun-
dantemente que de repente le fue posi-
b le , enviando toda su gente en orden 
por med io de l a plaza con los platos 
descubiertos; porque tuvo y p u b l i c ó por 
entonces a los mancebos por m á r t i r e ? 
de Jesucristo, y a s í los l l a m ó t o d o el 
t i empo que estuvieron presos, y como 
tales los v is i tó en l a cá rce l y los p r e d i c ó 
y a n i m ó a que perseverasen en la af i -
c i ó n de los religiosos, que dijesen da 
ellos e l b ien que v e í a n y que no se apar-
tasen dellos, porque era c o m p a ñ í a d'j 
Dios . 
4 . ° — E n v i a r o n la misma tarde los pa-
dres a l l amar a l cacique don Pedro y a 
todos los nobles de Chiapa que viniesen 
a casa del c a n ó n i g o . A l entrar po r l - i 
sala d í j o l e s el padre fray T o m á s de la 
T o r r e : Pites, don Pedro, ¿ c ó m o t ú y 
I 
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los tuyos os a t r evé i s a venir a nuestra 
i lamado y a t ra tar con nosotros h a b i é n -
doos mandado el alcalde que no h a g á k 
nada de l o que os d i j é r e m o s ? E l caci-
que y su c o m p a ñ í a no le respondieron 
palabra , s o n r i é n d o s e entre sí , m i r ando 
se unos a otros. Costumbre de i n d i o -
cuando no hacen caso o desestiman al-
guna cosa. D e s p u é s desta muda respues-
ta, el padre fray T o m á s les dio las gra-
cias de l o bien que h a b í a n hecho en 
decir ia verdad y perseverar en su amis-
tad, y c u á n agradecidos les estaban por 
e l lo , y que d e m á s de l o que los padres 
le e s t i m a r í a n , p r o c u r á n d o l e s pagar en 
la misma moneda, a m p a r á n d o l o s y de-
l e n d i é n d o l o s cada y cuando que los es-
p a ñ o l e s los agraviasen, o f rec iéndose a ¡i 
por ellos no sólo a la audiencia de C r u -
cias a Dios , sino a E s p a ñ a si menester 
fuese. De nuevo se ob l i gó el cacique 
don Pedro a la amistad de los padre-
y e c h ó s e de ver muy bien el d ía siguien • 
t e ; que y é n d o l e uno de los alcaldes .'¡ 
hablar a su casa, por honrar le con la 
visita y hablar le m á s despacio, l l e g á n -
dole a decir que a él y al pueblo de 
Chiapa les estaba m u y m a l tener a l l í lo-, 
frailes, que eran costosos y ellos pobre5. 
E l don Pedro le r e s p o n d i ó : Alcalde se-
ñor, yerras. Por ese camino no sa ldrán 
los padres de nuestra compañía , tú no 
labes que en Chiapa no se estima en 
nada la comida. Y los padres no nos 
piden otra ni aun ésta nos piden si no 
se la damos nosotros. Pocos son los q u i 
all í tenemos, con hasta quince padres 
mucho nos holgar íamos . Fuese el alcal-
de a dar esta respuesta a su c o m p a ñ e r o . 
Que m u y enojado por el la , le d i j o : 
Vayanse con el d i ab lo los muy perros, 
tomen l o que les v in ie re con los frai les , 
pues ellos se lo quieren . 
5 . ° — F a l t a b a el cacique y nobles de 
C i n a c a n t l á n por examinar para acabar-
se l a i n f o r m a c i ó n , que por cierto des 
cuido no v in ie ron a la j un t a general. 
Llamados segunda vez v in i e ron con m u -
cha presteza, y si los de Chiapa y Co 
m i t l á n h a b í a n d icho muchas alabanzas 
de los padres, ellos se aventajaron y 
confundie ron m á s a los jueces que « a 
secreto los examinaron , porque ya an 
daban recelosos del padre fray T o m á s 
de la T o r r e . 
6. '—Estaban ios religiosos de toda l a 
p rov inc i a en esta s a z ó n , como la I g l s 
sia de J e r u s a l é n en los d í a s de l a p r i s i ó n 
de San Pedro , suspensos, tristes y a f l i -
gidos hasta ver el suceso del negocio > 
lo que r e s p o n d í a n los ind ios . I m a g i n a 
banlos por su o c a s i ó n presos, azotados, 
ahorcados, echados a los perros, quema 
dos vivos y ejercitadas en ellos otras 
muchas crueldades, y l l o r á b a n l o s co ra r 
a p r ó j i m o s mal t ra tados por su causa. O 
ya que no fuese esto, porque los i n d i o s 
respondieron a gusto de los alcaldes, a 
sí mismos afrentados y deshonrados en 
la boca de. vulgo , escrito infamemente 
su nombre en informaciones , que a toda 
priesa caminaban a l a audiencia de los 
confines, c o r r í a n po r todas las i n d i a s , 
volaban a E s p a ñ a , l e í a l a s el empe rado r , 
n o t á b a l a s el p r í n c i p e , p u b l i c á b a n s e en 
Consejo, no se ignoraban en l a Ordec i 
y todos las abominaban , y donde m á s 
se s e n t í a su m a l e j e m p l o era en San Es-
teban de Salamanca. E este respecto h u -
mano y q u é d i r á e l m u n d o hasta que 
se supiese l a verdad , cuidado que e l Es-
p í r i t u Santo manda que cada uno tenga 
consigo, aun siendo persona p a r t i c u l a r ; 
c u a n t i m á s quien l o era tan general co-
mo los religiosos, maestros de l a f e , p r e 
dicadores del Evange l io , min i s t ros -le 
Cris to, ejemplos de buena v i d a , decha-
dos de santas costumbres, escogidos e n 
tre mi l l a res para este m i n i s t e r i o , loa 
desconsolaba grandemente . Y consids-
rando todo esto, a f l i g í a n s e , l l o r a b a n y 
poniendo su causa en las manos d e l Se-
ñ o r , q u é de l e t a n í a s rezaron, q u é de 
oraciones t uv i e ron , q u é de sangre de 
r r a m a r o n , q u é de ayunos of rec ieron a 
Dios pa ra que no diese lugar que la.s 
malas voluntades que se levantaban c o n -
tra ellos pasasen adelante. Y a u n q u e 
como causa general de todos, la enco-
mendaban todos a D i o s , los que en par -
t icu lar t e n í a n este cu idado eran los pa -
dres de Chiapa p o r enderezarse m á s e n 
pa r t i cu la r contra ellos las saetas y l a n -
zas de los que se l l a m a b a n c r i s t i anos . 
Y q u í s o l o s el S e ñ o r consolar en este c o n -
f l i c to con una carta de l cacique d o n 
Pedro N o t i tan breve y compendiosa 
que no t e n í a m á s que las palabras s i -
guientes : Vicario y padre Pedro, no te-
máis , que nuestra palabra ha sido como 
H I S T O R I A G E N E R A L D E L A S I N D I A S O C C I D E N T A L E S 479 
una soga recia, que no ha quebrado por 
ninguna parte. E n t e n d i e r o n luego los 
padres l o que el i n d i o q u e r í a decir en 
aquellas m e t á f o r a s , modo de hablar su 
yo, y d i e ron muchas gracias a Nues t r ,» 
Señor . Tras és ta l l egó o t r a carta del pa-
dre fray T o m á s de la T o r r e en que a la 
larga r e f e r í a todo l o sucedido, como 
aqu í va escrito, q u i t á n d o l e solamente t i 
agrio de las palabras, que e l dolor pre-
sente c a u s ó en aquel pad re , p r i m e r p ro -
curador desta p r o v i n c i a . Po r cuya ins-
tancia y fuerza de requer imien tos y 
amenazas los alcaldes de Ciudad Real 
soltaron los mancebos nobles de Chiap i 
y Copanabastla que t e n í a n presos, y to-
dos m u y contentos de no haber fa l tado 
en su pa labra a los padres y de sabar 
que los encomenderos t e n í a n ju s t i c i a 
que los castigase, se v o l v i e r o n a sus cu-
sas. 
C A P I T U L O x x r u 
1. a — E l encomendero de Chiapa se 
quiere, ir a España . 
2. °—Da orden a su mayordomo de lo 
que ha de dar a¡ los padres. 
3. "— -Narrativa de l a p r o v i s i ó n ejecu-
toria del pueblo de C h i a p a . 
4. "—Respuesta de Baltasar Guerra en 
que confiesa que no era encomendero 
de Chiapa cuando sa l ió de ella. 
1 . °—Estaba en la suya de Chiapa el 
encomendero a p e s a r a d í s i m o de no po-
der sal i r con su in t en to en echar los re-
ligiosos de su t i e r r a , p o r h a b é r s e l e s a f i -
cionado tanto los i n d i o s , y tanto m á s 
sent ía esta desgracia, pa ra él g r a n d í s i -
ma, cuanto se t e n í a po r m á s culpado en 
la o c a s i ó n de l la , po r haber consentido 
que los padres parasen a l l í , r e c i b í d o l o ^ 
con t an to aplauso, r e g a l á d o l o s con tan-
to e x t r e m o , h é c h o l e s casas en que m o -
rasen y s e ñ a l á d o l e s é l m i s m o el s i t io tan 
a p r o p ó s i t o para fundar convento. Sen-
tía t a m b i é n el haberse descubierto l a 
h i p o c r e s í a con que t r a t ó a l p r i n c i p i o y 
saber los padres c u á n diferente era su 
modo de proceder pa ra con los ind ios . 
D á b a l e pena por esta o c a s i ó n el ver rey 
y jus t i c i a en l a t i e r r a , presidente y o i -
dores, audiencia [an cerca como en Gra-
cias a Dios y entender que el s e ñ o r obis-
po don fray B a r t o l o m é de las Casas iba 
a l lá con in ten to de t raer u n o ido r que 
visitase la t i e r ra . E n c o n c l u s i ó n , é l ^ 
vio como Ja c iudad de donde era na 
t u r a l , que de una par te l a cerca Due ro 
y de la otra P e ñ a t a j a d a y d e t e r m i n ó s e 
de acoger a ella para defender su v i d , i 
y l a que é l i m p r o p i a m e n t e l lamaba -u 
hacienda. Y con ese p r o p ó s i t o c o m e n z ó 
m u y dis imuladamente a recoger todo el 
oro y p la ta que t e n í a , y aunque no fue 
toda la de su m e m o r i a l l a que puso de-
bajo de l l ave , fueron ve in te y seis m í ! 
pesos de o r o , sin l o que d e j ó para 
el gasto de todo el v ia je hasta su pa t r i a 
y sin muchas joyas y preseas ricas y 
gran can t idad de alhajas de casa. Era 
el h o m b r e noble de su n a t u r a l y como 
ta l r e c i b i ó a los padres. C r e c i ó la ma-
l ic ia de l amor p r o p i o y a h o g ó esta bue-
na semi l la , pero no p u d o perseverar t-J 
m a l , p o r e l poco fundamento que ha l l a 
ba en l a buena sangre. Y as í , acaharh 
la revue l ta , deseó la amis tad de los pa-
dres para salir de la t i e r r a en su gracia . 
T e n í a v e r g ü e n z a de entrarse p o r su» 
puertas entendiendo que les h a b í a ocu-
pado e l c o r a z ó n las pesadumbres pasa-
das. Y para asegurar el paso le p a r e c i ó 
buen medianero G a r c í a de Mendano , te-
sorero de Ciudad Rea l , como tan decla-
rado amigo de los padres, que só lo éi 
de todos los seglares los amparaba y de-
f e n d í a , e n v i ó l e a l l a m a r , v i n o y como 
amigo de todos fue m u y b i e n r e c i b i d o . 
Y comenzando a t r a t a r del t iegocio h 
a d v i r t i ó el padre v i c a r i o que de par te 
de los religiosos no se h a c í a paz, por-
que l a amaban, y no e n s e ñ a b a n n i pre-
dicaban o t ra cosa, y j a m á s h a b í a n te-
n ido o d i o n i abor rec imien to a l enco-
mendero , antes s iempre , y en t i e m p o 
que m á s los p e r s e g u í a , l o e n c o m e n d i -
ban a Dios y h a c í a n o r a c i ó n p a r t i c u l a r 
por é l , que aquellas paces de su par te 
estaban. Fue e l tesorero con e l recado, 
y a la m a ñ a n a , estando avisados los pa-
dres, v o l v i ó con l a respuesta que fue el 
mismo encomendero. E n t r ó t r i s te , me-
l a n c ó l i c o , con poco a t a v í o de su persona 
y sin armas, algo semejante a u n h o m -
bre que sale de enfermedad. No se quiso 
sentar; en p i e , en m e d i o de todos, co 
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mo re l ig ioso que dice ¡u* culpas en ca-
p í t u l o , c o m e n z ó un razoi iamiento cuer-
do y modesto. Como Dios se h a b í a le-
vantado con sólo ser impecable, pero 
que de r a z ó n de ser c r i a tu ra , aunque 
fuese t an excelente como los á n g e l e s , 
c u a n t i m á s los hombres , era tener de-
fectos y que así é l como tal los h a b í a 
tenido m u y grandes, pero que dejand » 
los que no p e r t e n e c í a n a aquel acto, es-
taba m u y last imado, por los disgustos 
que h a b í a dado y procurado que se die-
sen a los padres y les p e d í a p e r d ó n de-
líos y suplicaba por amor de Dios que 
le perdonasen, porque aunque malo > 
pecador se deseaba salvar. Y diciendo 
esto se le arrasaron los ojos y se ech-S 
a los pies del padre í r a y T o m á s Casi-
llas y se los be só , y aunque más porf ia -
r o n los otros padres, que se enterne-
cieron de ver la h u m i l d a d del caballero, 
no fue posible acabar con é l , que 
los dejase de besar. 
2 . " — L e v a n t ó s e , a b r a z á n d o l e todos, y 
desde entonces hasta que se fue comu-
n icó y t r a t ó con los padres con la afabi-
l i dad y amor que al p r i n c i p i o . Con esta 
l icencia le p e r s u a d í a el padre fray T o -
m á s Casillas que se confesase antes de 
salir de Chiapa, con in ten to de hacerle 
a l l í satisfacer a las personas a quien te-
n í a o b l i g a c i ó n . R e s p o n d i ó l e que esto l o 
t en í a guardado para l a Nueva E s p a ñ a . 
M a n d ó al mayordomo que dejaba en el 
ingenio : que diese a los religiosos todo 
el -azúcar y l o d e m á s que hubiesen me-
nester para su regalo, seis arrobas de 
v ino cada a ñ o para las misas y toda la 
manteca que fuese necesaria para guisar 
de comer. Aunque esto j a m á s l o p id i e -
r o n los padres, si el mayordomo lo daba 
r e c i b í a n l o y a g r a d e c í a n l o . iNo obstante 
que el encomendero les d i j o al despe-
dirse que desde a l l í les daba l icencia 
para que si no se les diese Jo que h a b í a 
ordenado, l ib remente como de bienes 
propios l o pudiesen ellos tomar y ser-
virse de todo l o que dejaba en aquel la 
t i e r ra . I m p o r t u n ó muchas vetes a los 
padres que le diesen u n memor i a l de 
lo que h a b í a n menester, as í de vestidos 
para sus personas como alhajas para e l 
convento, que todo l o e n v i a r í a de Es-
p a ñ a con mucha p u n t u a l i d a d . Los pa-
dres se excusaron, aunque no le d i j e r o n 
la r a z ó n , que era no consentir que les 
hiciese mercedes de l o que no era suyo. 
Sólo por su consuelo p i d i e r o n algunas 
cosas de l a iglesia v tie ellas e n v i ó a l -
guna par te . Sa l i ó de Chiapa para Es-
p a ñ a en mucha amis tad de los padres 
y con mucho gusto de los indios al f i n 
del mes de octubre deste a ñ o de m i l y 
quinientos y cuarenta y cinco. Y ha-
biendo tres a ñ o s que t ra taba cada f l o t a 
desta j o r n a d a , és te la c o n c l u y ó en me-
nos de veinte d í a s . 
3."—Lo d e m á s que resta de saber de 
este segundo y ú l t i m o encomendero de 
Chiapa, su nombre , pa t r i a y oficios, p o r 
que no se entienda que se ha escrito la 
vida de alguna fantasma o hombre f i n -
gido, su modo de proceder y como, aun-
que se h a c í a tan gran s e ñ o r de C h i a p a , 
ya no era su encomendero, y como p o r 
esto el rey nuestro s e ñ o r l e q u i t ó el pue-
blo y l e i n c o r p o r ó en su real corona , 
de donde v i n o a l lamarse : Ch iapa fa 
Rf'al o del. Rey , se h a l l a r á en la ejecu-
toria que se sigue, sacada del o r i g i n a l 
que e s t á en el a rch ivo de esta aud ien-
cia de Guatemala . D i v i d i ó s e ' e n c a p í t u -
los, po rque quien la qu ie re leer , que es 
papel cur ioso , no se enfadase de ve r l a 
toda seguida. 
Don Carlos por la divina clemencia, 
emperador semper augusto, rey de A le -
mania, d a ñ a Juana su madre y el mis-
mo don Carlos por la misma gracia, re-
yes de Casti l la , de L e ó n . etc. 
A vos e l nuestro presidente , e o i d o -
res de l a nuestra audienc ia , e chanc i -
11erta rea l de los confines, salud e gra-
cia. Sepades : Que p l e i t o e s t á pendien te 
y se t ra ta ante nos en el nuestro Con -
sejo Real de las I nd i a s , entre el l i c e n -
ciado Agreda , nuestro p rocurador f is -
cal en el nuestro Consejo, de l a u n a 
parte , y Baltasar G u e r r a , vecino de l a 
c iudad de Z a m o r a , que como s a b é i s v i -
no de esas partes a estos reinos, de l a 
o t ra , sobre r a z ó n que e l d icho p r o c u -
rador fiscal le tiene acusado de muchos 
malos t ra tamientos que dice que h i z o a 
los ind ios del pueb lo de Chiapa , que 
t e n í a en encomienda, y de haberlos car-
gado y l levado muchos t r ibu tos y ser-
vicios demasiados, sin haber t a s a c i ó n , 
y h i c i endo en ellos muchas crueldades 
e guer ra , que causó despoblarse m u c h a 
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parte del d i cho pueb lo , y sobre las otras 
causas y razones, en el proceso del d i - ¡ 
cho p le i to contenidas, h n e l cual de pe- | 
dimiento y s u p l i c a c i ó n del l icenciado 
Vil lalobos nuestro f i sca l , que a l a sa- j 
zón era en el d icho nuestro Consejo, j 
que puso la dicha a c u s a c i ó n contra e l 1 
dicho Baltasar Guer ra , mandamos dar 
v dimos una nuestra c é d u l a , y s o b r e c é -
dulas, d i r ig idas al d icho Baltasar Gue-
rra para que declarase a q u i é n y c ó m o 
hab ía quedado encomendado el d icho 
pueblo de. Ch iapa , al t i e m p o que él se 
hab ía ven ido de esas partes a estos r e i -
nos y por q u é juez , y sobre otras cosas 
que el d i cho fiscal p i d i ó , contenidas en 
la dicha nuestra c é d u l a y s o b r e c é d u l a . 
Las cuales siendo not i f icadas al d icho 
Baltasar G u e r r a , y r e c i b i d o dé l j u r a -
mento en f o r m a para que hiciese l a d i -
cha d e c l a r a c i ó n , cerca de l o en ellas 
contenido, d io a ellas ciertas respues-
tas y h izo ciertas declaraciones, su te-
nor de las cuales dichas c é d u l a s y res-
puestas a ellas dadas po r el d icho B a l -
tasar Gue r r a , es este que se sigue : 
4 . ° - - E L R E Y . Baltasar Gue r r a , vecino 
de la c i u d a d de Z a m o r a . B i e n s a b é i s 
cómo de ped imien to y s u p l i c a c i ó n del 
licenciado V i l l a l o b o s nuestro procura-
dor fiscal en e l nuestro Consejo de las 
Indias, Nos mandamos dar y dimos para 
vos una c é d u l a f i r m a d a del s e r e n í s i m o 
p r í n c i p e d o n Fe l ipe , nuestro m u y caro 
y m u y amado h i j o , y refrendada de 
Juan de Samano, nuestro secretario, su 
tenor de l a cua l es este que se sigue : 
E L P R I N C I P E . Bal tasar Guer ra , ve-
cino de l a c iudad de Z a m o r a ; el l i c e n -
ciado V i l l a l o b o s , fiscal de su majestad 
en el su Consejo de I n d i a s , me ha hecho 
r e l a c i ó n , que teniendo vos en encomien-
da el p u e b l o que se l l a m a Chiapa , que 
es en e l obispado de C h i a p a , os v in i s t e» 
a estos re inos con l i cenc ia de dos a ñ o s , 
los cuales ya c u m p l i d o s , s in haber vue l -
to a r es id i r en la d icha t i e r r a y enco-
mienda, n i t e n é i s i n t en to de e l lo , antes 
os h a b é i s casado en esa c i u d a d y p o r no 
os haber i d o con vuestra m u j e r a l a d i -
cha encomienda , den t ro de l t é r m i n o de 
la dicha l i cenc ia , q u e d ó vaca, y se de-
bía poner luego en l a corona real de su 
majestad, y a s í nos s u p l i c ó l o m a n d á -
semos declarar , y que luego en ejecu-
c i ó n , cobrar de vuestra persona y bienes 
todos los frutos y rentas, aprovecha-
mientos que h a b í a d e s l levado del d icho 
pueblo e ind ios del t i e m p o que h a b í a -
des estado ausente, pues no vo lv iendo 
dentro del t é r m i n o que vos fue dado, 
no los h a b í a d e s podido ¿ a n a r o como la 
m i merced fuese. Lo cual visto por los 
del Consejo de las Ind ias de su majes-
t a d , fúe acordado que d e b í a mandar , 
esta m i c é d u l a para vos, e yo t t ivelo 
por b i e n . Porque vos mando que den-
t r o de diez d í a s pr imeros siguientes des-
p u é s que os fuere no t i f i cada , p r e s e n t é i s 
ante los del d icho Consejo de las Ind ias 
l a l icencia que tuvisteis para salir de la 
dicha t i e r r a , y estar en estos reinos y 
v e n g á i s o envieis p rocurador con vues-
t r o poder , a responder a l ped imien to 
hecho por e l dicho fiscal y a ser pre-
sente a ios autos que cerca dello se h i -
c ieren, hasta la f i na i d e t e r m i n a c i ó n , 
a p e r c i b i é n d o o s que si den t ro del d icho 
t é r m i n o no l o c u m p l i e r é í s , los del d icho 
Consejo, en vuestra ausencia, habida 
por presencia, h a r á n en e l la lo que sea 
ju s t i c i a , s in vos m á s c i tar para e l lo . Fe-
cha en V a l l a d o l i d a ve in te d ías del mes 
de sept iembre de m i l y quinientos y 
cuarenta y ocho a ñ o s . Yo el p r í n c i p e . 
Por mandado de su alteza, Juan de Sa-
mano. 
Con la cual dicha c é d u l a suso incor-
porada , p o r tes t imonio signado de es-
c r ibano , parece que fuistes requer ido y 
respondistes a e l la , que muchos d ías an-
tes que vos saliesedes de las dichas I n -
dias, no t e n í a d e s ind ios , porque los de-
jastes y que el que t e n í a poder nuestro, 
los e n c o m e n d ó en otra persona en nues-
t r o n o m b r e , s egún se acostumbraba a 
hacer, el cua l los tiene y posee pac í f i ca -
mente po r c é d u l a de d e p ó s i t o y ene©' 
mienda y que a esta causa vos no pedis-
tes l i cenc ia para veni r a estos reinos, 
n i tuvisteis para q u é , pues no t e n í a d e s 
indios de encomienda a l t i empo que de 
a l l á partistes, según m á s largamente se 
contiene en e l tes t imonio de la d icha 
vuestra respuesta. 
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C A P I T U L O X X I V 
1."—Segunda dec larac ión de. Baltasar 
Guerra . 
1."—Y agora. Por parte del d icho l i -
cenciado Vi l l a lobos , nos ha sido hecha 
r e l a c i ó n que la dicha d e c l a r a c i ó n , e con-
firmación por vos hecha cerca de l o 
susodicho, en cuanto hacia en favor de 
nuestro fisco y contra vos aceptada, y 
no en m á s . Y porque esto p a r e c í a ser 
en fraude de nuestro r ea í p a t r i m o n i o y 
Ja dicha d e c l a r a c i ó n y respuesta era cau-
ciosa y cautelosa, a f i n de encubr i r v 
oscurecer lo que en rea l idad de verdad 
dello pasaba, no quer iendo declarar la 
persona en cuya cabeza se pusieron los 
dichos indios , n i el j uez que los enco-
m e n d ó y puso en encomienda, d e s p u é s 
que vos d e c l a r á i s que los dejasteis; y se 
tiene por cier to que vos gozáis y l l evá i s 
al presente los frutos y aprovechamien-
tos de los dichos ind ios , no lo pud iendo 
ni debiendo hacer, p o r haber salido de 
Ja dicha t i e r ra y dejado el á n i m o de 
volver a e l la , por haberos casado en es-
tos re inos , y se p r e s u m í a , y a su no t i c i a 
era ven ido que para defraudar y l levar 
mejor los t r ibutos de dicho pueb lo , e 
indios tuvistes formas e maneras que el 
dicho pueb lo se pusiese en cabeza de 
u n vuestro h i j o bastardo mestizo, que 
era incapaz, y con esta color los gozá-
bades y l l e v á b a d e s in jus tamente , sup l i -
c á n d o n o s vos m a n d á s e m o s que sobre j u -
ramento d e c l a r á s e d e s clara y abierta-
mente d e m á s de l o que í e n í a d e s decla-
rado. Q u é persona es l a que dec í s que 
tiene y posee e l d icho pueblo e ind ios 
por c é d u l a de d e p ó s i t o y encomienda y 
si es mest izo, h i j o de i n d i a , o cuyo h i j o 
es y q u é persona es l a que dec í s que 
t e n í a poder nuestro para los encomen-
dar en l a persona que dec ís que los po-
see p a c í f i c a m e n t e , y si es vuestro h i j o 
bastardo, o par iente , o cr iado o amigo , 
y q u é tanto t i empo ha que se h i z o el 
d icho d e p ó s i t o y q u é h a b é i s l levado y 
l l evá i s de i n t e r é s e de ios frutos y t r i -
butos del d icho r e p a r t i m i e n t o , d e s p u é s 
que l o dejastes y se e n c o m e n d ó a l a per-
sona que dec í s que l o t iene p a c í f i c a m e n -
te, y q u é juez fue el que l i izo la dicha 
encomienda y ante q u é escribano p a s ó 
el t í t u l o de l la , sin encub r i r cosa alguna 
de l o que sobre e l lo pasa o como la nues-
tra merced fuese. L o cual visto po r los 
del nuest ro Consejo de las Ind ias , fue 
acordado que d e b í a mandar dar esta m i 
c é d u l a para vos e yo t ú v e l o por b i e n . 
Porque vos mando que ante nuestro co-
r reg idor o juez de residencia de esa au-
diencia e por ante escribano p ú b l i c o , 
sobre j u r a m e n t o que p r imeramen te ha-
gá i s , r e s p o n d á i s y d e c l a r é i s pa r t i cu la r y 
e s p e c í f i c a m e n t e a todo í o susodicho y a 
cada una cosa y par te del lo clara y 
abier tamente , so pena de m i l castellanos 
dé oro para la nuestra c á m a r a e fisco; 
en los cuales vos condenamos y habe-
rnos po r condenado l o con t ra r io hacien-
do. Y mandamos al d i cho nuestro corre-
g idor reciba de vos el d icho j u r a m e n t o 
y d e c l a r a c i ó n en fo rma debida de dere-
cho s e g ú n dicho es, y vos compela y 
apremie a e l lo , y no l o haciendo y cum-
p l i endo as í ejecute en vos y en vuestros 
bienes los dichos m i l castellanos de oro . 
Hac iendo para todo e l l o todas las eje-
cuciones, prisiones, ventas, remates de 
bienes que convengan y menester sean 
de se hacer , y la d e c l a r a c i ó n que as í h i -
c i é r e d e s , mandamos a i dicho nuestro 
cor reg idor que escrito en l i m p i o y sig-
nado en manera que haga fe, l o haga 
dar y entregar a la par te del d icho nues-
t ro f i sca l , sin que e l escribano ante 
quien pasare lleve p o r e l lo derechos al-
gunos, p o r cuanto no los ha de haber 
por ser cosa tocante a nuestro servicio, 
e los unos n i los otros n o n fagades n i 
fagan ende al por a lguna manera, pena 
de l a vuestra merced y de diez m i l ma-
r a v e d í s para la nuestra c á m a r a . Fecha 
en la v i l l a de V a l l a d o l i d a veinte y dos 
d ías del mes de m a y o de m i l y qu in i en -
tos y cuarenta y nueve a ñ o s . Maximi-
liano. L a reina. P o r mandado de sus 
majestades, sus altezas, en su nombre , 
Francisco de Ledesma. 
E n l a m u y noble y m u y lea l c iudad 
de Z a m o r a a los diez y siete d í a s del 
mes de enero, a ñ o del nac imien to de 
nuestro salvador Jesucristo de m i l y q u i -
nientos y cincuenta y dos a ñ o s , en pre-
sencia de m í Juan de L e ó n , escribano 
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de sus majestades y u n o de los del n ú -
mero desta c iudad y de los testigos de 
vuso escritos, y ante e l m u y noble se-
ñor , el l icenciado Gonza lo de T a p i a , 
teniente de co r reg idor en la dicha c i u -
dad por sus majestades, p a r e c i ó u n h o m -
bre que se d i j o y n o m b r ó Juan R u i z , 
correo de a p i e , en n o m b r e del l i c e n -
ciado R a b a n a l , cor reo de su majestad, 
y por v i r t u d del poder que dé l d i j o te-
ner, de que h izo p r e s e n t a c i ó n , signado 
de escr ibano, s e g ú n p o r él parece, y 
juntamente con él p r e s e n t ó una c é d u l a 
real f i r m a d a de sus altezas, según po r 
ella parece, y re f rendada de Francisco 
de Ledesma. E l cual d i cho poder, e cé-
dula r ea l , luego el d i c h o Juan R u i z p i -
dió e r e q u i r i ó en e l d i cho nombre al 
dicho s e ñ o r teniente cumpliese l o en l a 
dicha c é d u l a real con ten ido , como en 
ella se cont iene, y sus altezas l o m a n -
dan, y l o p i d i ó p o r t es t imonio . Y el 
dicho s e ñ o r teniente o b e d e c i ó la d icha 
c é d u l a r ea l con la reverencia y acata-
miento en t a l caso d e b i d o e m a n d ó no-
tificar al d icho Bal tasar Guer ra , m a ñ a -
na a las nueve horas , pareciese ante su 
merced a j u r a r y dec la rar conforme a 
la d icha c é d u l a r ea l , so pena de m i l cas-
tellanos pa ra l a c á m a r a de su majes tad, 
y fueron presentes p o r testigos, el l i c e n -
ciado G u t i é r r e z , vec ino de l a d icha c i u -
dad, y Francisco de Vega , cr iado del 
dicho s e ñ o r teniente . 
E d e s p u é s desto, en l a dicha c i u d a d 
de Z a m o r a , este d i c h o d í a , yo el d i c h o 
escribano n o t i f i q u é a l d icho Baltasar 
Guerra , vecino de l a d icha c iudad , có -
mo el d i c h o teniente l e mandaba ma-
ñ a n a a las nueve pareciese ante su mer-
ced, so pena de mis castellanos pa ra l a 
c á m a r a de su majes tad, el cual d i j o que 
lo o b e d e c í a y p a r e c e r í a ante el s e ñ o r 
teniente, y fueron presentes por test i -
gos Alonso R u i z y A n t o n i o Canelas, 
criado de l d icho Bal tasar Guerra . 
E d e s p u é s de l o suso dicho en l a d i -
cha c i u d a d de Z a m o r a a diez y ocho 
días del mes de enero del d icho a ñ o , 
ante e l d i c h o s e ñ o r teniente , presente 
el m a g n í f i c o s e ñ o r cor reg idor C r i s t ó b a l 
de L e ó n , p o r ante m í el escribano, pa-
rec ió e l d i c h o Bal tasar Guerra , r eg ido r 
vecino de l a dicha c i u d a d . D e l c u a l el 
dicho s e ñ o r teniente t o m ó e r e c i b i ó j u -
ramento , por Dios todopoderoso y so-
bre una s e ñ a l de cruz en que puso su 
mano derecha y por las palabras de los 
santos Evangelios, que b ien y f ie lmente , 
como buen cr is t iano, d i r á verdad de !o 
que supiese y le fuese preguntado. R l 
cual j u r a m e n t o hizo en fo rma , e fecho, 
r e s p o n d i ó e d i j o , si j u r o , e amen. K 
fueron presentes por testigos, Pedro de 
Oviedo, cr iado del s e ñ o r corregidor , e 
Pedro de Astorga, c r iado del (helio se-
ño r teniente . E luego el dicho s e ñ o r te-
niente, por ante m í el d icho escribano, 
p r e g u n t ó a l dicho Baltasar Guerra por 
el tenor de la dicha cedida real , la cual 
siendo l e í d a d i jo : Que este declarante, 
el a ñ o de cuarenta y dos, o cuarenta v 
tres, v ino a la c iudad de M é x i c o v a l l í 
tuvo v o l u n t a d de v i v i r en estos reinos, 
e h izo des i s t i c ión ante Turc ios , secreta-
r i o de l a audiencia rea l de M é x i c o , de 
la encomienda y d e p ó s i t o que en n o m -
bre de su majestad t e n í a de Jos indios 
de Ch iapa , para que el gobernador que 
era o fuese los depositase en nombre de 
su majestad, como cosa vaca, en qu ien 
le pareciese. Y hecho esto, le s u c e d i ó 
caso por donde no p u d o hacer el d icho 
viaje para venir a estas partes por en-
tonces, y se volvió a la ciudad de C i u -
dad Real a do era vecino, a entender 
en cosas de su hacienda. Y cuando a l l á 
l l egó h a l l ó que G a r c í a de Mendano, te-
niente de gobernador en la dicha c iu -
dad, teniendo respeto a que és te que 
declara s i r v i ó a su majestad de c a p i t á n 
diez y ocho a ñ o s , y l o m á s de este t i e m -
po de Just icia M a y o r , y que h a b í a paci -
ficado l a p rov inc ia de Chiapa, p r i m e r a 
y segunda vez, s e ñ a l a n d o sueldo a su 
costa a los e s p a ñ o l e s forasteros que q u i -
siesen i r a la dicha p a c i f i c a c i ó n . Y as í 
mismo a haber pacif icado la p r o v i n c i a 
de T a c o m i c l á n y Suluch iapa y E s t a t ú a n 
y otros muchos pueblos hasta los t é r -
minos de Tabasco y Guazalalco. Ten ien -
do respecto el d icho teniente de gober-
nador a estos servicios que este decla-
rante h i zo a su majestad en aquella t ie-
r ra y en otras partes , e n c o m e n d ó en 
nombre de su majestad con el poder de 
gobernador que t e n í a , que era don 
Francisco M o n t e j o , gobernador de Y u -
c a t á n , los dichos ind ios de Chiapa a 
Juan Gue r r a , h i j o n a t u r a l de é s t e que 
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declara, h a b i d o en m u j e r soltera, cris-
t iana, i n d i a na tura l de aquel la t i e r r a y 
con el d icho poder que el dicho tenien-
te de gobernador t e n í a , h izo la d icha 
encomienda y le dio c é d u l a de enco-
mienda al d icho Juan Guer ra y un al-
calde po r ante escribano de su majestad 
le m e t i ó en la p o s e s i ó n , como p a r e c e r á 
en un proceso que fue presentado ante 
los s e ñ o r e s del Real Consejo de las I n -
dias, de u n Juan de Mazariegos, que de-
cía pre tender derecho al dicho pueb lo 
de Chiapa . En el cual viene alegado por 
parte del d icho Juan Guer ra poseer pa-
c í f i c a m e n t e y presentado el poder que 
tuvo el d icho teniente de gobernador, 
con la c é d u l a de d e p ó s i t o y p o s e s i ó n . 
A lo cual todo d i jo que se r e f e r í a , e d i j o 
que luego como vo lv ió a la dicha C i u -
dad Rea l , que fue pocos d ías d e s p u é s 
de hecho el d e p ó s i t o en el dicho Juan 
Guer ra , e s t« que declara t r a í a esclavos 
en minas , y los sacó delias y c o m p r ó 
ciertas t ierras a los ind ios de Chiapa , 
y los p o b l ó en ella y v i o aparejo en la 
dicha t i e r r a para poder hacer en el la 
un ingenio de az i íca r , por l o que d icho 
tiene de ser la t ie r ra aparejada para 
e l lo , como por que ca í a m u y cerca del 
pueblo de Chiapa , que p o d í a ser media 
legua, para que con menos t rabajo los 
indios naturales del d icho pueblo v i -
niesen a l l í a servir l o que estaban tasa-
dos, sin i r a t i e r ra f r í a , de que r e c i b í a n 
gran t rabajo y pe l ig ro , po r ser de t i e r r a 
caliente. As í que fue hacelles notable 
beneficio, porque se i b a n cada d í a a 
comer y a d o r m i r a sus casas y h izo 
este por dejar en buen t ra tamiento a 
los naturales encomendados en el d icho 
Juan Gue r r a , y en la compra que h i zo 
de las t i e r ras , y en los aparejos que gas-
tó para el d icho ingenio que h izo de 
cobres, herramientas y oficiales, g a s t ó 
este que declara m á s de diez m i l duca-
dos y en l o que d e j ó de granjear en su 
g r a n j e r i a ; y ahora t iene nueva que los 
esclavos que pasaban de m á s de ducien-
tos, se los han dado po r l ib res y las t i e -
rras vueltas a los i nd ios , h a b i é n d o l o s 
comprado con au to r idad de j u s t i c i a , 
po r l a o r d e n que su majestad t e n í a da-
da en l a Nueva E s p a ñ a , de que se l e ha 
seguido a este que declara , m u y gran 
p é r d i d a , y que para el j u r a m e n t o que 
tiene fecho, que todo el t i e m p o que el 
d e p ó s i t o se h izo en el d i c h o Juan Gue-
r ra no ha hab ido i n t e r é s n inguno de 
los dichos ind ios , po rque e l servicio per-
sonal que los indios daban y bast imen-
to de c o m i d a y unas m a n t i l l a s , todo se 
c o n v e r t í a en la obra del d i cho ingenio , 
que era en u t i l i d a d y provecho del d i -
cho Juan Gue r r a , a qu ien este que de-
clara le dejaba y dejo toda la dicha 
hacienda y gran je r ia que t e n í a a l l í don-
de los i nd ios h a b í a n serv ido , y donde 
se h a b í a d i s t r i b u i d o lo que daban del 
t r i b u t o y que para el j u r a m e n t o que 
tiene fecho, que s in l o que los indios 
ayudaban y daban, cos tó a este que de-
clara m á s de diez m i l ducados la obra 
del d icho ingenio y aparejos y t ier ras , 
y que de todo e l lo no ha vis to , n i en-
trado en su poder m á s de hasta cuatro-
cientas arrobas de a z ú c a r quebrado me-
t ido en p ipas , que le h a n t r a í d o a estos 
reinos y que de to rnavue l t a e n v i ó este 
que declara de cobres, y otras herra-
mientas pa ra el d icho ingen io m á s que 
va l ió e l d i c h o a z ú c a r , y que és ta es la 
verdad p o r el j u r a m e n t o que h izo , en 
lo cual se a f i r m ó , s i é n d o l e tornado a 
leer y l o f i r m ó de su n o m b r e , Baltasar 
Guerra . V a enmendado, o d iz , obe, 
vala, va testado, o d e c í a , fueron pre-
sentes p o r testigos, no va la n i empeza. 
E yo e l d i c h o Juan de L e ó n , escribano 
y no t a r i o p ú b l i c o susodicho, a l o que 
dicho es en u n o con los dichos testigos, 
a lo que d i c h o es, presente f u i , y f i r m ó 
a q u í su n o m b r e el d i cho s e ñ o r teniente 
que presente se h a l l ó a l a dicha decla-
r a c i ó n e j u r a m e n t o , e y o l o e s c r i b í de 
m i l e t r a e fize a q u í m í signo a t a l . E n 
tes t imonio de ve rdad , J u a n de L e ó n , 
notario. Licenciado T a p i a . 
C A P I T U L O X X V 
1. °—Dase por concluso el pleito de 
Chiapa entre el fiscal y Baltasar Guerra . 
2. "—Mándase al presidente de Guate-
mala que quite a C h i a p a a Juan Gue-
rra , mestizo. 
3. °—Suplica de este auto su procura-
dor y no es o í d o . 
4. °—Sentencia definitiva por la cual 
se i n c o r p o r ó el lugar de Chiapa en la 
corona rea l . 
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1.°—Las cuales dichas nuestras c é d u -
las y respuestas a ellas dadas por el d i -
cho Baltasar G u e r r a , que de suso van 
incorporadas, fueron presentadas en el 
dicho nues t ro Consejo, p o r parte del 
dicho nuestro fiscal y acetado la con-
fesión del die-he Bal tasar Guer ra , en 
cuanto h a c í a en favor de nuestro Fisco, 
y nos s u p l i c ó que pues p o r ellas, y lo 
que por su par te se alegaba, constaba 
v p a r e c í a haberse a u s e n í a d o y dejado 
los indios de l d icho pueb lo de Chiapa 
a Juan G u e r r a , h i j o de i n d i a , como e l 
dicho Bal tasar Gue r r a i o confesaba y 
conforme a las Nuevas Leyes por nos 
hechas, los dichos i nd ios se h a b í a n de 
poner en nuestra cabeza, como quie ra 
que vacasen, m a n d á s e m o s que los d i -
chos ind ios del d icho p u e b l o de Ch iapa , 
se pusiesen en nuestra rea l corona, pues 
en r ea l i dad de verdad estaban vacos, te-
niendo respecto a l o que t e n í a d i cho , l o 
cual p e d í a m a n d á s e m o s poner sin per-
j u i c i o del derecho de p o s e s i ó n que nos 
t e n í a m o s a los dichos i nd ios , y para 
más c o n f i r m a c i ó n y c o r r o b o r a c i ó n de 
lo susodicho; de l o cua l p o r los del d i -
cho nues t ro Consejo fue mandado dar 
traslado a l a par te de l d i cho Baltasar 
Guerra , y fue no t i f i cado a S e b a s t i á n Ro-
d r í g u e z , su p r o c u r a d o r . Y en cuanto a l 
dicho a r t í c u l o , no d i j o n i a l e g ó cont ra 
ello cosa a lguna , y en e l negocio p r i n -
c ipal f u e r o n presentadas ciertas pe t i c io -
nes, y e l d i c h o p l e i t o fue hab ido p o r 
concluso. Y vis to p o r los de l d icho nues-
tro Consejo, en cuanto a l a causa y ne-
gocio p r i n c i p a l , r e c i b i e r o n las dichas 
partes a p r u e b a en f o r m a , con c i e r to 
t é r m i n o , a s í para estos re inos , como pa-
ra esas par tes . Y en l o d e m á s ped ido 
por el d i c h o nuestro f i sca l , d i e ron e 
p r o n u n c i a r o n cerca de e l l o u n auto se-
ñ a l a d o de sus s e ñ a l e s del tenor si-
guiente : 
2 . °—Los s e ñ o r e s del Consejo R e a l de 
las Indias de su majestad. H a b i e n d o vis-
to el proceso entre e l l i cenc iado A g r e -
da, f iscal en el d icho Consejo, de l a una 
parte , y de la o t ra Bal tasar Gue r r a , y 
las confesiones hechas p o r el d icho B a l -
tasar G u e r r a , en M a d r i d a 15 d í a s de l 
mes de j u n i o de 1552 a ñ o s , m a n d a r o n 
dar c é d u l a y p r o v i s i ó n rea l a la par te 
del d i c h o f isca l , d i r i g i d a al presidente 
y oidores de la audiencia real de los 
confines, con r e l a c i ó n deste dicho p l e i -
to , insertas las dichas confesiones, para 
que los dichos presidentes v oidores ave-
r i g ü e n si es as í como el d icho Baltasar 
Guerra t iene confesado que los ind ios 
de Chiapa , que él t e n í a en encomienda, 
e s t á n en cabeza de Juan Guer ra , h i j o 
na tura l que diz que es del dicho Bal ta-
sar G u e r r a ; y siendo as í secresten los 
dichos i nd ios y frutos dellos en los o f i -
ciales de su majestad, por ser el d icho 
Juan Gue r r a persona incapaz para te-
ner los dichos indios , y se es tén en el 
dicho secresto, hasta tanto que por los 
dichos s e ñ o r e s se vean ios pleitos que 
ante ellos penden sobre los dichos i n -
dios v se mande otra cosa en con t r a r io . 
Y fue no t i f i cado el d icho auto al d icho 
nuestro fiscal y al d icho S e b a s t i á n Ro-
d r í g u e z , p rocu rador del d icho Baltasar 
Guerra . 
3 ."—El cual en su n o m b r e s u p l i c ó d é l , 
d ic iendo ser in jus to y agraviado contra 
el d icho su par te , y que se d e b í a man-
dar anu la r o revocar, porque sobre 
aquel lo no h a b í a p l e i t o pendiente , y si 
algunos p le i tos h a b í a sobre los dichos 
'indios con el dicho su par te , o con el 
d icho Juan Guer ra , su h i j o , aquellos 
estaban pendientes y ^or de te rminar , 
como p o r el dicho auto se dec ía y con-
fesaba, y antes de la vista v determina-
c i ó n de l lo , y en p e r j u i c i o de la penden-
cia, no se h a b í a p o d i d o mandar l o suso 
d icho , p o r q u e el d icho Juan Guerra te-
n í a y p o s e í a el d icho pueb lo de Ch iapa . 
de muchos d í a s a esta par te pac í f i ca -
mente , p o r jus to y derecho t í t u lo de en-
comienda que t e n í a de l , dado por qu ien 
h a b í a t en ido poder y facul tad nuestra , 
para se l o encomendar po r justas can-
sas; y estando vacos po r l a renuncia-
c ión y d e j a c i ó n que el d icho su par te 
h a b í a hecho del d icho pueb lo y estando 
en la p o s e s i ó n dél no se h a b í a p o d i d o 
por el d i cho auto m a n d á r s e l o s q u i t a r y 
poner en los nuestros oficiales, y los 
frutos del los , d e s p o j á n d o l e de su pose-
s i ó n , estando ausente y sin ser l l amado 
n i o í d o , y vencido p o r derecho como sf 
r e q u e r í a . De la cual d icha su p o s e s i ó n 
no p o d í a ser despojado po r n inguna 
c o n f e s i ó n n i a l e g a c i ó n del dicho su par. 
te, n i aquellas paraban pe r ju i c io al d i 
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vho Juan Guer ra , que no l i l igaba en el 
dicho p le i to que el fl icho vuestro fiscal 
con el d icho su parte trataba sobre Ja 
dicha a c u s a c i ó n que Je t e n í a puesta y 
p r imero se h a b í a de l i t i ga r con el dicho 
Juan Guer ra , y h a b í a de ser o ído y ven-
cido, sobre si t en ía derecho y justo t í-
tulo de los dichos indios antes que man-
dá r se los qu i t a r , y no se h a b í a n podido 
fundar los del dicho nuestro Consejo, 
como se fundaban para mandar l o suso 
dicho, d ic iendo que por ser el d icho 
Juan Guerra h i j o na tura l del dicho su 
parte, era incapaz para tener los dichos 
indios, porque de la dicha excepc ión de 
incapacidad o no incapacidad se h a b í a 
de tratar con él y sobre ella h a b í a de 
ser o í d o y vencido, antes que despoja-
do, mayormente , que para tener los d i -
chos indios, y por el t í t u l o y de la ma-
nera y forma que los t e n í a , no ten ía 
defecto, n i incapacidad alguna, antes 
era capaz y los p o d í a tener, porque Ja 
incapacidad fuera cuando el dicho Juan 
Guerra p id ie ra o pretendiera el dicho 
pueblo por muerte del dicho Baltasar 
Guerra, su padre, porque entonces ha-
bía de ser l e g í t i m o y de l i g í t i m o m a t r i -
monio nacido, conforme nuestras cartas 
y provisiones reales y a nuestras leyes 
de esas partes, pero no cuando por su 
persona se le hac í a encomienda dellos, 
como se p o d r í a hacer a otra cualquier 
persona, que en este caso t a m b i é n los 
p o d r í a m o s nos encomendar, y nuestros 
gobernadores y personas que t e n í a n 
nuestro poder a los que eran hijos na-
turales, como a los l e g í t i m o s y aún a los 
bastardos; y entonces no se p o d í a n i 
d e b í a considerar si era na tu ra l , n i de 
incapacidad, y no le h a b í a n de despojar, 
n i mandar despojar; los que estando 
despojados, inris ordine non servato, vel 
praetermisso, le h a b í a n luego de man-
dar res t i tu i r en su p o s e s i ó n , y durante 
los pleitos que por el d icho auto se de-
c ían estar pendientes, no p o d í a ser des-
pojado de su poses ión n i quitados los 
frutos n i harer otra novedad con é l , en 
los cuales estaba presentado el t í t u l o y 
poses ión que t e n í a , y aquel lo se h a b í a 
de ver p r i m e r o y sentenciarse, y así nos 
suplicaba los m a n d á s e m o s ver y senten-
ciar antes que se mandase l o susodicho, 
v mandar anular v revocar e l dicho au-
to, y que con el dicho Juan Guer ra no 
se hiciese novedad y despojo sin que 
pr imero fuese o í d o y vencido por dere-
cho y hacerle sobre todo c u m p l i m i e n t o 
de j u s t i c i a ; e hizo p r e s e n t a c i ó n de los 
dichos procesos pendientes en el d i cho 
nuestro Consejo, para que se viesen an-
tes que se proveyese cosa contra el d i -
cho Juan Guer ra , por el cual y en su 
favor, y por v i r t u d de su poder que te-
nía presentado en los dichos procesos, 
decía y alegaba todo lo susodicho y nos 
ped ía y suplicaba l o m i s m o que t e n í a 
pedido, e suplicado en nombre del d i -
cho Baltasar Guerra , de la cual d i cha 
sup l i cac ión por los del dicho nuestro 
Consejo fue mandado dar traslado al 
dicho l icenciado Agreda , nuestro f i sca l . 
Kl cual d i j o que sin embargo de la d i -
cha p e t i c i ó n d e b í a mandar con f i rmar lo 
p r o v e í d o en el dicho negocio en caso 
que fuese necesario, por ser conforme a 
derecho y en e j e c u c i ó n de nuestras le-
yes y ordenanzas hechas para esas par-
tes. Y en caso y hecho n o t o r i o , como 
resultaba de las confesiones del d i c h o 
Baltasar Guer ra y de l o procesado, y an-
sí aos suplicaba lo m a n d á s e m o s p ro -
icer. Sobre l o cual fue hab ido el d i c h o 
negocio por concluso; y visto por los 
del dicho nuestro Consejo d i e ron y p r o -
nunciaron en é l , o t ro auto en grado de 
revista, s e ñ a l a d o de sus s e ñ a l e s , su te-
nor del cual es este que se s igue: 
4 .°—Los señores del Consejo R e a l de 
las Indias de. su majestad. Hab iendo vis -
to el proceso entre partes, de la una el 
licenciado Agreda , fiscal del dicho Con-
sejo, y de la ot ra Baltasar Guer ra . E n 
M a d r i d a cuatro d ías del mes de agosto 
de m i l y quinientos y cincuenta y dos 
años . D i j e r o n que sin embargo de l a su 
p l i cac ión interpuesta po r S e b a s t i á n R o -
dr íguez en nombre de sus partes, de-
b í a n conf i rmar y c o n f i r m a r o n en grado 
de revista el auto y mandamien to p o r 
los dichos s e ñ o r e s dado y p ronunc i ado 
a quince d í a s del mes de j u n i o p r ó x i m o 
pasado deste dicho presente a ñ o , y en 
grado de rev i s ta ; así l o p r o n u n c i a r o n y 
mandaron y fue not i f icado el dicho au to 
a las dichas partes. E agora e l d i c h o 
nuestro fiscal nos s u p l i c ó le m a n d á s e -
mos dar nuestra carta e jecutor ia de los 
dichos autos, para que fuesen guas&t-
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i los, c u m p l í dos y ejecutados como en 
ellos se c o n t e n í a , y que conforme a ellos 
hiciese e l d i c h o secresto tie los dichos 
ind ios del d icho pueb lo de Chiapa y 
frutos del los , en los dichos nuestros o f i -
ciales o c o m o la nuestra merced fuese. 
L o cua l v is to por los del dicho nuestro 
Consejo t u v í m o s l o p o r b i e n porque vos 
mandamos que veáis los dichos autos en 
e l d i cho negocio dado por los dichos 
nuestro Consejo, que de yuso van i n -
corporados , y los g u a r d é i s , c u m p l á i s y 
e j e c u t é i s , y h a d á i s guardar , c u m p l i r y 
e jecutar , y l l evar y l levé is a pura y de-
b i d a e j e c u c i ó n con efecto en todo y por 
l o d o , s egún e como en el la se contiene 
y c o n t r a el tenor y fo rma dellos no vais, 
n i p a s é i s , n i c o n s i n t á i s i r n i pasar po r 
manera a lguna . Dada en M o n z ó n de 
A r a g ó n a ve in te y ocho dias del mes de 
agosto de m i l y qu in ien tos y cincuenta 
y dos a ñ o s . Yo el p r í n c i p e . E l licencia-
do Gregorio López . E l licenciado Tello 
de Sandoval. E l licenciado Briviesca. Y o 
Juan de Samano, secretario de su cesá-
rea y c a t ó l i c a s majestades, la hice escri-
I b i r por mandado de su alteza. Registra-
da. Ochoa de Layando. Chanci l le r , M o r -
i m de Ramoin . 
Dichos los pr inc ip ios que tuvo d con-
vento de Chiapa , y conclu ido con el 
estado t empora l del pueb lo , restaba t ra -
tar del aumento de aquella santa casa. 
Esto se guarda por no an t ic ipar las co-
sas para cuando se diga algo de lo m u -
cho bueno que tuvo la santa vida v cos-
tumbres del padre fray Pedro de Ba-
rr ientos, que será cuando la h is tor ia 
llegue a contar los sucesos desta p ro -
vincia el a ñ o de m i l y quinientos v 
ochenta y ocho. Ahora será bien qm-
volvamos a refer i r lo que a c o n t e c i ó a 
todos los d e m á s padres de la Orden , que 
estaban esparcidos por la p rov inc ia , 
ocupados en el servicio de Nuestro Se-
ñ o r v b i en de los naturales. 
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